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H I S T O R I A 
DE LA IGLESIA 
D E E S P A Ñ A . 
TOMO IX. 

y 1 7 5 6 1 7 
H I S T O R I A 
D E L A I G L E S I A 
DE ESPAÑA 
DESDE LA PREDICACION DE LOS APÓSTOLES \ ^ V " V 
HASTA EL ASO 1856. 
Obra escrita en visla de la HISTORIA SAGRADA DE ESPAÑA del P. Florez, y otros 
autores nacionales, 
bajo la ihmeçlia^ üiTecoion 
D E I . BDO. P . X.R. RAMON BVXiDÚ, 
religioso franciscano esclaustrado. 
T O M O I L 
CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 
B A R C E L O N A : 
IMPRENTA DE PONS y C.a, CALLE DE COPONS, N.0 4. 
1857. 
Es propiedad. 
H I S T O R I A 
DE L A I G L E S I A 
D E E S P A Ñ A . 
RESUMEN D E L LIBRO DECIMOQUINTO, 
1. Ojeada retrospectiva: resultados generales.—2. Influencia religiosa 
en los ejércitos y en las empresas militares.—3. Influencia religiosa en las 
costumbres de la nobleza y del pueblo.—4. Influencia religiosa en las letras, 
las artes y las ciencias.—S. Pureza de las creencias.—6. Liturgia y discipli-
na.—7. Desarrollo del monacato.—8. Adquisición y administración de los 
bienes de la Iglesia.—9. Sedes episcopal^, dignidades y prebendas.— 
10. Influencia de los concilios.—11. Costumbres del clero.—12. Influencia 
religiosa en la legislación.—13. Relaciones de la Iglesia con el poder seglar. 
—14. Relaciones de la Iglesia y del Estado con la Santa Sede.—13. Carác-
ter general del reinado de Isabel y Fernando.—16. Obispos célebres.— 
17. Reforma de costumbres.—18. Reforma del clero regular.—19. Política 
de los reyes Fernando é Isabel en el interior y en el eslerior.—20. Sus rela-
ciones con la Santa Sede; el Papa les concede el título de reyes católicos.— 
21. Espulsion de los judíos; móviles que aconsejaron esta medida; inmedia-
tos resultados que produjo.—22. Conducta observada con los musulmanes 
después de su sumisión; rebelión de las Alpujarras; conversiones.—23. Uni-
dad religiosa.—24. Influencia de la Iglesia en el descubrimiento y en la do-
minación sucesiva de las posesiones españolas en América.—25, Escelentes 
cualidades de gobierno y loable conducta de la reina Isabel.—26. Su enfer-
medad y últimas disposiciones.—27. Sentimiento público. Cristiana muerte 
de la reina ; traslación de sus mortales restos á Granada. 

fáflO 1492] HISTORIA D E LA 1GLKSU D E E S P A S A . — t l B . X Y . 
SPOGA MODERNA. 
LIBRO DECIMOQUINTO. 
D E S D E CÁ CONQUISTA D E GRANADA H A S T A L A M U E R T E » B I S A B E L ' 
L A CATÓLICA. 
1. El largo período que llevamos recorrido , exige un particular 
examen de los resultados que ofreció én conjunto para que se puedà 
a preciar debidamente la influencia ejercida por la Iglesia. Bajo este con-
cepto nos incumbe manifestar et sucesivo desarrollo de esta augusta insí-
tilucion que sobrellevando contrariedades de todo género supo sobrepo-
nerse á todas ellas en beneficio de la monarquía y de los pueblos. lía 
conquista de Granada es el desenlace del drama que principió en Cova-
donga; pero este drama abunda en peripecias que hemos podido exa-
minar detalladaménte, y que es preciso recordar en conjunto para apre-
ciar su resultado general. Además, el período que llevamos descrito?, 
durante el cual se efectuó en España la restauración monárquica y reli-
giosa, presenta caracteres especiales á que es fuerza atender , para i n -
terpretar con mejor acierto el verdadero espíritu que anima á los dife-
rentes pueblos de España, y si bien es difícil dar homogeneidad á sus 
razas que forman otras tantas nacionalidades, debe existir algo común 
á todas con lo cual pueda esplicarse la eficacia del pensamiento político 
realizado por Isabel y Fernando. 1 
El cuadro que debemos trazar, es de grandes dimensiones, y ba 4e 
dar cabida á tantos objetos que con facilidad pueden confundirse si Se 
amontonan en informes grupos ó se descuida la perfección de los perfi1-
les que han de diseñar su forma y sus contornos. El colorido también 
es fácil equivocarlo, desde luego que se estudie el asunto con parciali-
dad é intención determinada ; por esto no emitiremos ningún juicio qae 
no esté fundado en capitales y reiterados hechos, y á estos nds concre-
taremos esclusivamente en las deducciones que hagamos. 
Preciso es tener en cuenta ante todo la diferencia caractérística que 
media entre la época primitiva y la restauradora : en la primera llegan 
á su apogeo la monarquía y la Iglesia, como lo atestiguan la estension 
de los dominios sometidos al gobierno de Recaredo y Wamba y la serie 
de los concilios toledanos; en la segunda recobran lentamente la Iglesia 
y la monarquía su esplendor y su pujanza , como lo indica la influencia 
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del clero y la reunion de las dos coronas de Aragon y Castilla. Pero ¿aca-
so no median diferencias notabilísimas entre uno y otro resultado? ¿cabe 
por ventura confundir la pujanza de ia Iglesia y del Estado en una y otra 
época?De ningún modo. En la segunda ha variado la legislación; las 
Siete Partidas, los fueros y cartas pueblas han sustituido al códice visi-
godo titulado Fuero Juzgo; los pueblos antes unidos sin presentar en la 
historia otra discrepancia que la sublevación de los vascones, renacen for-
mando varias nacionalidades, y llegan en diferentes circunstancias á con-
siderarse como enemigos, invasores y estranjeros los que están destinados 
á unirse perpetuamente como hermanos; las artes y las letras adquieren 
vida y espíritu propios trocando la lengua del Lacio en la provenzal y la 
casteílana, y modificando los modelos que habian tomado de los roma-
nos, para levantar los monumentos sorprendentes de nuestras catedrales; 
las mas notables tradiciones, las que son el trasunto del espíritu que ani-
ma á los españoles, datan del heroísmo cristiano revelado en cien comba-
tes que dan rnárgen á la sucesiva modificación de hábitos y costumbres; 
la disciplina eclesiástica toma un decidido giro, multiplícanse las órdenes 
religiosas y militares, y todo indica que la época restauradora es un pe-
ríodo de grandes resultados que han de dejar honda huella en los pueblos. 
2, La idea preferente que se descubre en este cuadro, es la influen-
cia religiosa que mal pudiera disimularse cuando se la echa de ver en 
todas partes. Con efecto; la serie de acontecimientos que se inauguraron 
bajo las enseñas de la Cruz de Sobrarbe y de la Virgen de Covadonga 
para terminar con la erección de la Sauta Cruz sobre las almenas y mi-
naretes de Granada, presenta continuos testimonios del entusiasmo reli-
gioso que producían las conquistas y de la piedad que escitaban en to-
dos los ánimos. Bajo este punto de vista desaparecen las nacionalidades, 
pues así en Navarra como en Portugal, tanto en Castilla y Galicia co-
mo en Aragon y Cataluña la fe hace emprender atrevidas conquistas , 
que por mas de un concepto debían arredrar. Surgen entre los reinos 
cristianos terribles rivalidades, emancípanse dela común dominación 
algunos pueblos; unos y otros, amigos ó enemigos, aislados ó en con-
junto son tenaces en él empeño de espulsar á los sectarios de Mahoma. 
Es verdad que se dió á veces el terrible escándalo de efectuar alianzas 
con los musulmanes para vengar agravios recibidos de un rey cristiano 
ó para satisfacer tal vez una ambición injusta y desmedida; verdad es 
también que en varias circunstancias las tropas cristianas prestaron sus 
armas para apoyar el vacilante poder de algún emir; pero es un hecho 
incontestable que si estas alianzas fueron parte para que la restauración 
se prolongase algunos años ó acaso siglos, no logró desvanecer por com-
pleto la idea de la reconquista; eu una palabra, á pesar de los contras-
tes y entorpecimientos que por su esclusiva culpa esperimenlaron los 
cristianos, nunca transigieron con la idea de que mas ó menos reducido 
pudiese conservarse perpetuamente en España un imperio árabe ó mu-
sulmán. En medio de todo esto se hicieron esfuerzos ineficaces, los me-
jores deseos de un monarca se estrellaron á veces contra la indolencia de 
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sus nobles y auxiliares; pero la idea de la reconquista sobrevivió á to-
das las vicisitudes, fué común á todos los pueblos , y cuando no se ma-
nifestó en importantes victorias como las de Clavijo, de las Navas de Tolo-
sa y del Salado, se descubrió en empresas estériles y en las treguas que 
se firmaban con la esperanza de cobrar fuerzas ó de prevenir tiempos 
mejores. 
Y no se crea que el amor patrio y el deseo de ensanchar los respecti-
vos dominios eran los únicos móviles en las empresas á que nos referi-
mos. ¿Cuántas veces llevó tal ó cual monarca sus armas á la conquista 
de territorios y poblaciones que no debían pertenecerle? ¿cuántas veces 
se prestaron los reyes al auxilio desús aliados cristianos sin mas estímu-
lo que el de vencer â los enemigos de la fe? Fuera de esto, las tradi-
ciones populares que nos recuerdan la piedad y el entusiasmo religioso de 
aquellos soldados que bajo la protección de Santiago y de S. Jorge aco-
metian á sus enemigos; la presteza con que al conquistarse una ciudad ó 
pueblo se consagraban al culto divino las mezquitas, se sustituía la 
cruz â la media luna y se atendía con incomparable celo á las necesi-
dades del culto, restableciendo sedes y haciendo copiosas donaciones, 
todo esto indica suficientemente que las miras políticas no eran superio-
res á las religiosas en las mencionadas empresas militares. Pero aun 
cuando semejantes actos no pudiesen consignarse, bastaria periodos ellos 
el ejemplo que dieron los monarcas, los señores y soldados cristianos al 
recibir los santos sacramentos antes de dar principio á las mas notables 
batallas que quedan consignadas en la historia. ¿Y qué otra signilica-
cioo cabe dar al número creciente de las órdenes militares y de los i n -
dividuos que se alistaban en sus filas haciendo voto de luchar contra los 
sarracenos? He aquí otro testimonio fehaciente de que nunca se aban-
donó la idea de la reconquista, pues los estatutos de las órdenes milita-
res son el mejor indicio de que este propósito no dejó de existir constan • 
temente aunque á veces pareciese poco menos que desatendido. 
3. Pero la influencia religiosa no se descubre precisamenté en las 
empresas militares; también se echa de ver en las costumbres de los 
pueblos. En medio de la corrupción que caracteriza determinados pe-
ríodos vislúmbranse algunos restos, difícilmente perceptibles á veces, 
que nos indican el arraigo que habían cobrado las creencias y la devo-
ción. Sin hacer mérito de las muchas é importantes donaciones con que 
los particulares imitando el ejemplo de católicos monarcas contribuyeron 
á la magnificencia de las iglesias, al esplendor del culto y á la erección 
de asilos monásticos; sin echar en cuenta la rapidez con que en los mo-
nasterios y en las catedrales aumentó el clero secular y el regular de am-
bos sexos; prescindiendo de la impopularidad de los pocos errores que 
en tan largo período se enunciaron , ¿en qué concepto cahe tener la in-
troducción y popularidad de los juicios de Dios? Era un abuso fiar en 
repetidos lances la prueba de la inocencia ó la decision de cuestiones re-
lativamente insignilicanles y mezquinas á juicios como el de meter la 
mano ó el brazo en un caldero de agua hirviendo; pero en el fondo de 
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eslos abusos se descubre una confianza ilimitada en el auxilio de Dios, 
y en prueba de ser puras y rectas las intenciones con que se apelaba á 
los juicios, basta citar que las iglesias y monasterios eran los primeros en 
admitirlos, y que aun los mismos santos no tuvieron reparo en aceptar-
los. Así vemos que S. Juan de Ortega para probar la propiedad de unos 
bueyes que le disputaron , hizo uso de un medio análogo, y consistió 
en meter la mano en un cenagoso charco y sacarla limpia como era an-
tes. Esta prueba, aunque distinta de las demás que estaban en uso, re-
vela igual espíritu y las propias intenciones que debemos reconocer en 
los que se sometían á los juicios del hierro candente y del agua hirvien-
do. En testimouio de que estas pruebas estaban especialmente en uso en-
tre el clero, podríamos aducir numerosas citas , como la defensa del r i -
to mozárabe efectuada en Toledo, la decision de la propiedad de unos 
bienes sobre los cuales andaban en litigio el monasterio de Sobrado y la 
catedral de Lugo, y otros varios. 
Sin ánimo de decidir la época precisa en que adquirieron populari-
dad en tal ó cual reino do España las pruebas vulgares, cumple consig-
nar que si bien principiaron en los puntos donde era mayor la influen-
cia francesa, al fin y al cabo se generalizaron de modo que se practica-
ban en todas partes. Por lo común entre estas pruebas no se habia 
admitido el desafío, á lo menos por parte del clero, de modo que solo se 
encuentra consignado en calidad de juicio en las constituciones importa-
das en el raonasterio de Sahagun por algunos monges franceses. En los 
últimos siglos sin embargo apenas se conservaba huella de estas costum-
bres , esceptuando la del duelo que léjos de menguar se arraigó mas y 
mas á despecho de la oposición que encontró en las disposiciones canóni-
cas y en legislativas. Pero en medio de esta degeneración de las anti-
guas pruebas vulgares, surgían nuevos testimonios de !a influencia que las 
ideas cristianas ejercían en las costumbres. A. proporción que se genera-
lizaron las tendencias caballerescas, se hizo común la divisa Dios y mi 
dama. Reconoceremos en esto , si se quiere, la informe mezcolanza de 
sentimientos heterogéneos por efecto de la depravación que cobró creces; 
pero en el fondo se revela la influencia religiosa que no se ocultaba, aun 
cuando la caballerosidad y la galantería pareciesen absorber lodos los 
pensamientos y ser el alma de todas las acciones. 
No se crea con todo que tratemos de disimular los progresos que la in-
moralidad y la corrupción hicieron en los últimos tiempos; harto sabe-
mos que en medio de costumbres tan depravadas no hay que buscar la 
influencia de ideas cristianas incompatibles de todo punto con tan deplo-
rables abusos. Sin embargo en estos momentos echaremos dever la opor-
tuna y eficaz intervención de la Iglesia para poner coto con terminantes 
providencias á la bigamia y al concubinato, á los duelos y á las pruebas 
vulgares, como también al imprudente celo de los que levantaban terri-
bles persecuciones contra los judíos. Y tanto pudo esa influencia de las 
ideas cristianas que el poder seglar no satisfecho con las penas canóni-
cas para preservar á los pueblos del contagio del error y de la herejía, 
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importó de otros países el severo castigo de la hoguera, y al fin esta-
bleció el tribunal del Santo Oficio , remedio eficaz á que apelaron tam-
bién los reyes Fernando é Isabel para corregir la insolente propagación 
de la inmoralidad en todo el reino. 
4. La ilustración que revelan las ciencias, las letras y las artes en 
un pueblo, es también un elemento conducente para conocer el espíritu 
religioso cuando prevalece. En este punto España presenta ün cuadro 
análogo al que hemos trazado. En los primeros siglos de la reconquista la 
ilustración continua concentrada en el clero, y á él se deben casi csclu-
sivamente las obras y los escritos de que tenemos noticia : S. Eulogio 
de Córdoba, el abad Samson , el presbítero Lcovigildo, el abad Espe-
raindeo, y el arcipreste Ciprian son los principales escritores de quienes 
habla la historia en los siglos vm y ix ; y si bien á estos podemos añadir 
con justicia el respetado nombre de algún seglar como Alvaro de Cór-
doba, sin embargo sus escritos y estudios se refieren todos â las ciencias 
eclesiásticas, como la teología y la esposicion de los Sagrados Libros. En 
aquel tiempo no podia pedirse mas con respecto á otros ramos científi-
cos , puesto que ni estaban desarrollados los conocimientos ni se conocía 
apenas la enseñanza : la literatura se habia quedado reducida á nlgu -
nos epitafios y otras composiciones métricas latinas de escaso valer; so-
lo la historia habia mejorado notablemente con las plumas de Isidoro 
Pacense y Sebastian de Salamanca obispos, aunque la llevaron á ma-
yor perfección sus sucesores D. Rodrigo Jimenez de Rada y D. Lucas 
obispo de Tuy. 
He aquí como el clero iba marchando al frente de la ilustración , y 
suplía un inmenso vacio que hubiera quedado por llenar con gran per-
juicio de las pionas de nuestra patria si no se hubiesen tomado varios 
obispos el trabajo de escribir las crónicas que son preciosas fuentes parad 
actual estudio dela historia. Las primeras escuelas que se establecieron, 
eran costeadas por los obispos en las catedrales, ó por los monges y reli-
giosos en sus respectivos monasterios. Si posteriormente adquirieron ma-
yor ensanche la instrucción y la enseñanza, si fueron mas en número los 
discípulos y empezó la ilustración A cundir entre los seglares, también ve' 
mos descollar sobre todos la figura de Raimundo Lulio, también descu-
brimos la intervención del clero en el desarrollo de la enseñanza, pues el 
celo por convenir á los judíos y musulmanes generalizó el estudio del 
árabe y del hebreo. Y cuando se forma el romance castellano tomando 
del latin y del árabe las galas que lo embellecen y han de elevarlo á una 
perfección envidiable, aun en esto descubrimos la influencia religiosa, 
puesto que las obras escritas en román paladino ó revelan un sabor que 
caracteriza los frutos de la inspiración cristiana, ó son debidas A la plu-
ma de tal ó cual monge que mal pudiera encubrir ó disimular el senti-
miento que le dirige, cuando escoge para argumento de su poema un 
asunto religioso y principia con una invocación tan esplícita como esta -
En el nombre del Padre que fizo toda cosa, 
Kt de Don Jesu-Crtsto fijo de la gloriosa, 
Et del Espíritu Sanio que, igual á lodos posa. 
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Los poemas del Cid y de Alejandro y la vida de Sto. Domingo de Si-
los, primeros monumentos del habla castellana, son un convincente 
testimonio de la influencia religiosa á cuya sombra se formó y medró la 
literatura nacional. 
Posteriormente fueron adquiriendo las letras un desarrollo y en su con-
secuencia un giro distinto, comoquiera que la mayor libertad de las 
costumbres se reflejaba en las composiciones literarias; pero en medio 
de todo esto no pudo desaparecer por completo la influencia religiosa. 
Así vemos que en el catálogo de los poetas que se dedicaban al estudio 
de la Gaya Ciencia figuran un mosen Jordi de Sant Jordi y un mosen 
Luis de Requesens al lado del célebre Ansias March, cuyas obras se dis-
tinguen por la moralidad y la ternura de los sentimientos. Los certáme-
nes literarios eran muy frecuentes, y se celebraban á veces con motivo 
de tal ó cual fiesta religiosa, como sucedió en Valencia en él año i 474. 
Al propio tiempo la poesía castellana buscaba Su inspiración en asuntos 
religiosos, como la Canonización de S. Vicente Ferrer, escrita por 
D. Iñigo Lopez de Mendoza, marqués de Santillana, la fábula alegóri-
ca los Siete Pecados capitales, original de Juan de Mena, y otras que 
como las conocidas coplas de Jorge Manrique Recuerde el alma ador-
mida, etc., respiran una sencillez y una majestad que solo caben lomar-
se en ideas y sentimientos cristianos como los que predominan en esta 
elegía. No queremos decir que todas las composiciones escritas en la na* 
ciente y hermosa habla castellana estén basadas sobre argumentos taa 
loables; también podríamos citar algunas en lasque no siempre los sen-
timientos son los mas puros ni las ideas las mas recomendables. Con 
todo para dejar consignada la influencia ejercida por la religion sobre la 
literatura, no tendríamos mas que citar el considerable número de ecle-
siásticos que figuraron entre los poetas del siglo xv, tales comoTr. Die-
go de Valencia, del órden de S. Francisco, un monge jerónimo l la-
mado Fr. Miguel, Fr. Pedro de Colunga , del órden de predicadores, 
el M. Fr. Lope del Monte, del órden de S. Francisco , D. Alfonso San-
chez de Jaén, canónigo de Toledo, D. Gutierre de Toledo, arcediano 
de Guadalfajara, y otros muchos. 
Si esto sucedió en las buenas letras, no es menos significativo to 
ocurrido con las bellas artes. Hemos dicho ya que la pintura y la escul-
tura andaban todavía muy atrasadas cuando la arquitectura habia rea-
lizado los portentosos monumentos de nuestras antiguas y bellísimas 
catedrales. A pesar de esto conservamos respetables efigies que corres-
ponden á aquella remota época; y aunque artísticamente hablando los 
dibujos ó pinturas y las imágenes:dejan mucho que desear, no es por-
que la inspiración se distrajese en obras profanas, sino porque atendido 
el atraso de aquellos tiempos no cabia hacer mas, aunque no dejaba de 
ser conocido cierto lujo de trabajo y de preciosidades materiales, con lo 
cual se prestaba á los objetos un realce á que el arte se declaraba inac-
cesible. La arquitectura al contrario aprovechándose de las conquistas 
que se hacían, levantaba esos sorprendentes monumentos cuyas torres y 
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cúpulas atrevidas, cuyas ojivas y arcos apuntados, cuya ornamentación 
tan delicada como bella son en detall un portento de trabajo y de per-
fección artística y reasumen en conjunto un pensamiento altamente cris-
tiano. He aquí pues como la arquitectura no solo presenta la influencia 
cristiana por dedicarse con especial atención á monumentos cristianos, 
como por haber buscado en los sentimientos y en las ideas religiosas los 
caracteres distintivos de un.género arquitectónico especial que se hizo 
también estensivo á edificios no dedicados al culto divino. 
En cuanto á las ciencias sabido es que ninguna obtuvo tanta prefe-
rencia en el estudio como el derecho canónico, en el cual se distinguie-
ron por sus vastos y profundos conocimientos varios prelados y religiosos 
españoles. Individuos del clero fueron los que para suplir la falta de en-
señanza, la cual lardó en desarrollarse por España, se trasladaron á Pa-
rís y otras universidades estranjeras, de donde importaron á nuestra 
patria considerables y útilísimos resultados. Al fundarse sucesivamente 
en los reinos de Castilla y Aragon las célebres universidades, el clero 
manifestó que si hasta entonces habia marchado al frente de la ilustra-
ción , era digno de ocupar aun el propio puesto; con efecto, los obispos 
en las catedrales, y las órdenes religiosas en sus respectivos conventos y 
monasterios habían establecido diferentes cátedras que si bien concreta-
das por punto general á la esclusiva utilidad del clero eran de todos mo-
dos un elemento para propagar la ilustración. Yéase sin embargo el su-
cesivo progreso que al amparo de la Iglesia había cobrado la enseñanza. 
La dignidad de maestrescuela que primero fué un cargo y un oficio, nos 
indica queja instrucción qiie se daba en las catedrales á los aspirantes 
al estado eclesiástico, era tan reducida como las exigencias prescritas 
para obtener la idoneidad científica y literaria : aumentáronse después 
las órdenes religiosas y con ellas crecieron los objetos á que se dedica-
.ban con voto especial los monges ; los predicadores á la conversion de 
los infieles y de los herejes, los redentoristas á la libertad de los cauti-
vos, y todo esto exigió en los religiosos especiales conocimientos len-
güíslicos para entenderse con los árabes y convertir á los judíos, todo 
esto provocó discusiones científicas sobre la religion y sus dogmas fun-
damentales , y en una palabra hizo indispensables mayores conocimien-
tos en que hasta entonces no se habia pensado. Así se esplica que según 
iba adelantando la época restauradora el clero regular aumentaba el nú-, 
mero de sus hombres célebres por la profundidad de su talento y por 
sus vastos conocimientos, de suerte que ya no habia concilio, ni insti-
tución ni suceso alguno de importancia en el cual no figurasen' varios 
religiosos. Si el clero secular tuvo menor representación, esto solo debe 
atribuirse á que el monacato obtuvo un desarrollo estraordinar/o y se 
conservó mas á la altura de las circunstancias absorbiendo /a atención 
general. 
De todos modos al realizarse el grande acontecimiento que debia faci-
litar el desarrollo de la instrucción en España, al crearse las universida-
des , figuró en ellas en primer término el clero. Asi lo vemos en la fun-
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dación de la universidad de Falencia, de Salamanca y Lérida, á las cua-
les se añadieron la de Huesca en el año 1354, la de Valencia enl412, la 
de Barcelona en 1450, la de Santiago en 1462, la de Sigüenza en 1471, 
y la de Toledo en 1490. En todas estas fundaciones figura el clero bajo 
él doble concepto de caberle una gran parte tanto en la creación como 
en el sosten de las universidades; así por ejemplo en Castilla fundan 
muchas veces los obispos estos establecimientos, y al efecto podríamos ci-
tar los nombres de D. Alonso de Fonseca arzobispo de Compostela y 
otros, á la vez que en Cataluña y Aragon si bien estas fundaciones cor-
responden á los monarcas y á las municipalidades, se establecen sin em-
bargo sobre la base de estudios, escuelas ó colegios creados anterior-
mente por los obispos, como sucedió en Zaragoza, Valencia y otros pun-
tos. Fuera de esto, la intervención de la Iglesia y por consiguiente la 
influencia cristiana en la enseñanza está reconocida de hecho desde luego 
que para cada universidad se necesitaba y requeria la autorización ó con-
firmación del Sumo Pontífice. 
5. Si en los ramos que podían parecer mas ajenos á la influencia 
religiosa ó menos directamente relacionados con ella se descubre este 
carácter, ya puede colegirse cuál será el aspecto que presenten otros 
ramos mas íntimamente enlazados con la Iglesia. El desarrollo que esta 
obtuvo, se descubre en todas partes, y si grandes fueron los progresos 
de la reconquista, no fueron menores los que hizo la restauración reli-
giosa. Cierto es que en este brillante espacio campean algunas sombras 
que quisiéramos ver desvanecidas; pero en conjunto el resultado no des-
merece ni deja de ser igualmente grandioso y admirable: lo propio 
aconteció en política; figuran en ella largos períodos, reinados enteros 
en los cuales parece poco menos que completamente 'abandonada la gran-
diosa empresa nacional; pero en cambio épocas memorables como las 
de Fernando I I I el Santo y Jaime 1 el Conquistador indemnizan con es-
ceso los deseos que deja poco satisfechos la conducta de otros monarcas. 
Al examinar el desarrollo de la Iglesia cumple tener en cuenta mu-
chas circunstancias notables; las creencias, la disciplina, la liturgia, el 
estado eclesiástico en los dos ramos del clero secular y el regular, la fun-
dación ó resiablccimiento de sedes episcopales y dignidades, la celebra-
ción de concilios, bienes de la Iglesia, he aquí las principales observa-
ciones que se ocurren, al echar una mirada retrospectiva sobre el largo 
período de la época restauradora. 
Es ciertamente un espectáculo consolador el que ofrece la Iglesia de 
líspaña en punto á las creencias. Los errores que en otros países habían 
obtenido una pujanza estraordinaria produciendo á veces considerables 
conflictos, solo presentan en la historia de nuestra patria alguna huella 
que apenas se divisa si no se busca á propósito ó con intención determi-
nada ; y lo que es mas notable aun, si algún conflicto se acarreó en este 
punto fué fruto del exagerado celo del pueblo español por conservar la 
pureza de las creencias. 
Merced á la confusion que produjo la llegada de las huestes musulma-
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nas en el siglo vm , introda jéronse en España algunos errores proceden-
tes de los países de Oriente; pero ninguno de ellos obtuvo el menor 
desarrollo, si esceptuamos los absurdos escritos de los obispos Felix, Eli-
pando y Egila; pero aun estas herejías se concretaron en duración á la 
vida de sus autores y gozaron por consiguiente de un favor mezquino por 
demás é insignificante. Muy impopular ha de ser una opinion cualquie-
ra que no encuentre, después de su autor, un sectario ó discípulo que 
con mayor ó menor fama ó fortuna la sostenga. 
El cisma que produjo entre los mozárabes la cuestión relativa á los 
martirios espontáneos, es menos grave de lo que parece á primera vista 
si se le considera en los efectos que pudo producir relativamente á las 
creencias. En todo caso , los elocuentes escritos de S. Eulogio, Alvaro 
de Córdoba y otros autores defendieron las opiniones ortodoxas con tan-
to brio , como habían revelado los obispos españoles en combatir el im-
popular Felicianismo, y el grosero Priscilianismo. 
Posteriormente aparecieron las herejías de Arnaldo de Vilanova y 
Pedro de Osma; pero ninguna de ellas obtuvo éxito. Los errores del 
primero fueron condenados por un concilio de Tarragona después de la 
muerte de Arnaldo; la herejía de Pedro de Osma, varón muy sabio y 
reputado por una de las eminencias de su época, fue condenada por el 
cardenal arzobispo de Toledo, D. Pedro Carrillo, con autoridad apostó-
lica y en calidad de primado, el dia 24 de mayo del año 1479. A esta 
decision habia precedido una reunion de prelados habida en Alcalá, en 
la cual sojuzgaron y debatieron los errores de Pedro de Osma, quien los 
abjuró luego después pública y solemnemente, imponiéndosele la obliga-
ción de hacer la debida penitencia en el convento de S. Diego de la con-
sabida ciudad, como lo hizo, aunque ocurrió poco tiempo después su 
muerte. Los errores de este presentaban ya un carácter de sutileza, que 
los hacia mas temibles; así por ejemplo decia que la contrición indepen-
diente del poder conferido por Jesucristo á su Iglesia bastaba para perdo-
nar los pecados mortales en cuanto á la culpa y á la pena; que el sacra: 
mento de la Penitencia considerado como un medio de comunicar la gra-
cia, llevaba su origen de la ley natural; que la absolución ha de aplazarse 
hasta el cumplimiento dela penitencia; que el sigilo solo obliga con res-
pectos, los, pecados secretos, y que en cuanto á los públicos la confesión 
hade ser pública; que no hay necesidad de confesarse de los malos pent-
samientos; y otras opiniones del propio género que no hallaron la mer: 
nor protección ni apoyo. .* 
Un hombre eminente, un teólogo distinguido produjo España en el si-
glo xv; tal es el célebre Tostado. La sutileza hizo que algunas proposi-
ciones de sus escritos fuesen interpretadas, tal vez equivocadamente, de 
un modo poco favorable; la envidia y la emulación pudieron ser parte 
para que algunos buscasen ocasión de atacarle; fácil fué también que 
el amor propio indujese al Tostado á empeñarse en defender asertos 
que necesitaban cuando menos alguna esplicacion; péro en último re-
sultado este eminente teólogo español acabó por someterse completa-
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mente & la obediencia y á las decisiones de la Santa Sede, y fué en sus 
últimos tiempos un modelo de humildad y virtud, habiendo dejado tras 
sí una fama envidiable en la cual figura la profundidad de sus conoci -
mientos al lado de sus reconocidas virtudes. 
De todos modos es un hecho constante la prontitud con que la Iglesia 
de España atendió á la pureza de creencias publicando escritos y reunien-
do concilios para anatematizar los errores. Y no solo se adoptaron efica-
ces y constantes providencias para atacar el monstruo de la herejía, sino 
que se lomaron esquisitas precauciones para impedir los progresos que 
directa ó indirectamente pudiesen hacer otras creencias absurdas que los 
españoles se veian precisados á tolerar: tal es el único sentido en que 
caben interpretarse las predicaciones, discusiones y escritos que se em-
plearon en refutar los errores de los judíos y de los musulmanes. 
Por lo demás sabida es la impopularidad de que gozaban estos cultos 
entre los cristianos, cuando llegaron á promoverse sangrientas y sensi-
bles escisiones por efecto de un celo imprudente; y no solo esto sino 
que apenas proscritos los musulmanes por la definitiva conquista de Gra-
nada, lo fueron también pública y solemnemente los judíos, dándose ade-
más mayor y eficaz aplicación al tribunal del Santo Oficio, encargado 
de velar"por la conservación de la pureza de las creencias. He aquí como 
no solo la Iglesia sino hasta el poder seglar tomó una parte activa en es-
ta importantísima mira. 
6. El desarrollo y la organización de que habia dado ejemplo la 
Iglesia de España en los tiempos de la monarquía visigoda, fueron par-
te sin duda para que al sobrevenir el general desorden consiguiente á la 
invasion de los árabes pudiese mas fácilmente reponerse y regularizarse 
en medio de su aislamiento. Así como la monarquía pudo inmediata-
mente reconstituirse sobre sus antiguas bases y legislación, así la Iglesia 
reducida á merced de los invasores ó recobrando su independencia en 
tal ó cual pueblo después de un período mas ó menos largo, no hizo mas 
que regirse por las prácticas disciplinares vigentes antes de sufrir el con-
sabido contratiempo. Así se desprende implícitamente del concilio deCo-
yanza y algún otro celebrados en el siglo x i , en el cual se citan con en-
comio disposiciones relativas á la época de la monarquía visigoda. A l -
gunos de los cánones de estos sínodos no eran mas que la reproducción 
de anteriores, y revelan un esmero especial en que el clero se distinga 
de los seglares, ya por un distintivo esterior, ya poruña conducta mas 
esmerada. Con respecto al segundo punto se prescribe á los eclesiásticos 
la continencia y se les priva de tener en su propia casa mujeres que no 
sean sus mas próximas parientas ; en cuanto á lo primero se les manda 
llevar abierta la corona, se les prohibe usar la barba larga como los 
seglares, y se les encarga que en sus trajes no usen colores variados 
sino uno solo por ser mas serio el vestido, cuya última disposición se 
cambia al poco tiempo en otra mas decisiva que no solo exige un color 
especial, sino también un traje distinto, esto es, el talar. Además, en 
la propia época se designan y están en uso los hábitos é insignias que 
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deben usar respectivamenle en las sagradas ceremonias los obispos, pres-
bíteros y diáconos, y están por completo conformes con la práctica actual. 
Pocas alteraciones se hicieron por de pronto en la liturgia. La admi-
nistración de sacramentos no presenta diferencias sensibles, si esceptua-
mos la menor severidad de las penitencias canónicas. Sin embargo no se 
hacia gracia de ellas ni auo en favor de los reyes cuando los delitos 
eran graves; y los crímenes atroces eran penitenciados aun con rigor 
estraordinario. Se habia hecho general la costumbre de vestir á los mo-
ribundos en traje de penitencia, que era el hábito religioso, y á esta 
práctica se sometían también los monarcas. Salva alguna de las modifi-
caciones que dejamos advertidas, la Iglesia de España se rigió en los 
primeros siglos de la reconquista por las prácticas y disposiciones esta-
blecidas y vigentes en la época de la monarquía visigoda. 
No es empero esto lo mas notable. Algunas de estas prescripciones 
canónicas se conservaron por muchos años y aun siglos, como sucedió 
por ejemplo con las penitencias públicas que se aplicaban todavía en el 
siglo xv. Entre los teólogos andaba muy debatida la cuestión del modo 
con que debian imponerse; pero en España prevaleció teórica y prácti-
camente la escuela de los que exigían para los pecados públicos la impo-
sición de públicas satisfacciones en conformidad á los cánones peniten-
ciales. Esto indica cuando menos que la Iglesia en España supo conser-
var mas que en ningún otro país esta práctica que prueba un especial 
esmero en la conservación de tradicionales y severas disposiciones dis-
ciplinares. 
La liturgia no presenta por punto general vicisititdes especiales á ú l -
timos de la época restauradora. Habíase principiado la costumbre, san-
cionada por el Sumo Pontífice Julio I H , de celebrar tres misas el dia de 
difuntos, como se practica todavía: en cambio han desaparecido otras 
prácticas que por innecesarias ó menos oportunas se hán relegado al o l -
vido. Así pues considerando en conjunto este capítulo, nos referiaiós á 
las actas de los concilios y otros documentosde la época visigoda, con la 
salvedad de que las innovaciones disciplinares no empiezan hasta el s i -
glo XIV. ' 
7. Una de las pruebas mas convincentes de la sucesiva pujanza que 
adquirió la Iglesia, es sin disputa el desarrollo del monacato. Aunque 
impropiamente en cierto modo, comprendemos en esta denominación & 
los eclesiásticos residentes en los cláustros de las catedrales obligándose 
á observarla regla canónica. Por lo demás desde los primeros tiempos 
dela reconquista vemos establecerse en todas parles monasterios yrcóti* 
ventos en que se reunían para vivir en común y en la estricta observan-
cia de tales ó cuales preceptos hombres y mujeres en establecimientos 
aisladosó en otros conjuntos y por esta razón llamados dúplices. En Astu -
rias, Galicia, Navarra, Cataluña, Aragon y aun Castilla la Vieja renacen 
á mayor prosperidad los institutos monásticos, siguiendo por punto ge-
neral la regla de S. Benito. En los primeros siglos fúndanse muchos es-
tablecimientos monásticos en las comarcas del Norte, porque siéndo las 
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únicas que ofrecían alguna seguridad afluyeron á ellas todos los mon-
ges que á consecuencia de la dominación de los árabes se vieron preci-
sadosá abandonar los respectivos puntos ocupados hasta entonces. 
. Hemos indicado que en las catedrales se observó también la vida co-
mún. El origen de estas comunidades parece haber sido la necesidad en 
que se encontraba el clero por efecto de la escasez de recursos, la cual 
precisó á buscar en este método de vida el mejor y mas oportuno me-
dio de sostenerse. A. la vuelta de algunos años introdujéronse varia-
ciones en la regla que los canónigos seguian por haberse introducido la 
canónica aquisgranense que sucedió á la goda, y después la agustinia-
na que reemplazó á la aquisgranense. 
fetos cambios y reformas, y las que empezaron á efectuarse en los ins-
titutos monásticos, sustituyendo la regla de Cluny á la de S. Benito en 
algunos conventos, han acreditado la equivocada idea de que el clero ha-
bía degenerado llevando al estremo la corrupción. Aunque en el fondo 
de esta opinion debe haber algo de verdad , no puede negarse que las 
reformas tuvieron también por efecto la mayor perfección evangélica, 
pues se adoptaron por lo común reglas mas severas. 
Muy pronto empero la posición del clero secular y regular mejoró con 
las multiplicadas y cuantiosas donaciones que hicieron los reyes, los no-
hies y muchos particulares, determinando la propagación del monacato 
en mayor escala. Los cislercienses importaron en España la reforma de la 
regla de Cluny, y obtuvieron especial favor por parte de la Iglesia y 
del Estado: he aquí pues como se fueron multiplicando los institutos 
monásticos; tres eran las órdenes conocidas y practicadas, la de S. Be-
nito , la de Cluny y la del Cister; las tres habian logrado gran desarro-
llo ; las tres habian promovido el establecimiento de monasterios y con-
ventos de religiosos de ambos sexos, en todos los reinos cristianos de 
España. Además; los canónigos regulares que, según hemos dicho, ha-
bian ya sido objeto de algunas reformas, no se concretaban á los esta-
blecimientos anexos á las catedrales; también se establecían canónicas 
fuera de dichos recintos, cooperando bajo una ú otra forma á la propa-
gación de la vida regular ó monacal. 
En semejantes circunstancias ocurrió la introducción de las órdenes 
militares del Santo Sepulcro, del Temple y de S. Juan de Jerusalen, 
llamada ahora de Malta. El ejemplo fué secundado al poco tiempo en 
nuestra patria, y se fundaron las órdenes militares españolas de Cala-
trava, Santiago y Alcántara, y otras menos importantes, las cuales 
abrieron un nuevo campo al espíritu religioso de la época, hermanán-
dolo con los brios y el entusiasmo guerrero que habia provocado la lu-
cha con los sectarios de Mahoma. 
Lossiglos su y xiii debían ser aun mas fecundos en instituciones mo-
násticas : así fué que entre las órdenes y reformas oriundas del estran-
jcro y las que surgieron en España, el monacato llegó al apogeo de su 
desarrollo. La orden de redcntoristas ó trinitarios, la de S. Francisco, 
la de Slo. Domingo de Guzman, y con anterioridad á todas estas los 
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institutos dela Cartuja y del Cármen aumentaroti considerableínente el 
número de los establecimientos monásticos, á los cuales se agregaron 
posteriormente los que surgieron de la real y militar orden de núestía 
Señora de la Merced, fundada en Barcelona. De aquella época datan las 
memorables casas de Escala Dei, en el arzobispado de. Tarnagona , 
Sto. Domingo el Real, § , Francisco el Grande, Poblet /Santas Creus, 
y otras.muchas que seria largo referir.; . . , ¡i ;. . . : ^ 
Con tantos institutos parece que hubieron de quedar satisfechas todas 
las necesidades dándose cabida á todas las inclinaciones y deseos. Desde 
la, austeridad severísima de la Cartuja hasta las ocupáciones inilitaiifiis 
de l»s órdenes de caballería incompatibles con el. retiro delr(ílauslr,o!, 
desde los monasterios de religiosas dedicadas á la .vida contemplativa 
hasta los institutos que se consagraban á la conversion de los hére-
jes é infieles y á la redención de cautivos , ofrecjase bajo, una,'ú otra 
forma la vida regular y monástica á todas las clases! y cotidiciatíés, de 
la sociedad. Esta fué la verdadera época de apogeo.; no sin razón ila?-
man algunos á los siglos xu y xiij los siglos de las órdenes; . 
Desde entonces no se hicieron nuevas instituciones, esceptó¡'la ¡de la 
orden de Montesa y alguna otra militar de menor impórlanciai. Caetá-i-
nea fué por corresponder al siglo yiv--la aparición de algunos anacoretas 
en diferentes puntos de España .pero especialtiiente en i escabrosos! y! re-
tirados sitios de los reinos de Castilla y Venc ia ,íqiue dieròn iorígennen 
España al instituto de los JeróftiqptQS, gçgHn ía ftpinioq al parecer mas 
fundada. ; : , ¡¡ 
%. fleraos indicado, y no podíamos menos de hacerlo, que los mo?-
narcas, la nobleza y el pueblo, todos dispensaron á porfía grah^ptotec-
cion y estima al clero así secular como regular. Bien se necesitaba^eslo 
para que la Iglesia pudiera levantarse del estado á que la habia sumido 
la común desgracia. En las iglesias que se conservaron bajo la dórainat-
cion de los árabes merced á las condiciones mas ó menos orçerosas y â lós . 
tributos que se les impusieron, todavía fué mas llevadera la situaoicín 
porque se disfrutaban los propios bienes que antes. Mientras fué precaria 
la situación del reino, el clero tuvo que sufrir la común estrechez en la 
reducida comarca ocupada por los españoles independientes ; mas luego 
que empezaron las conquistas definitivas , y á proporción que, fueron 
ocupándose nuevas ciudades y pueblos, los monarcas al restablecen;!^ 
respectivas iglesias devolvieron á ellas y al clero los bienes y rentas que 
antes poseían , y aun añadían algunas donaciones especiales con aiotwo 
del buen éxito de una batalla ó de la felicidad de tal: ó cual conqdisíè. 
A estas rentas fijas y constantes agregábanse los dónativos volurifaráé 
de los fieles, y iuego las subvenciones obligatorias conocidas «oüülos 
nombres de diezmos. Si bien se considera, las décimas no debiénon 
reputarse al principio como una ofrenda esclusivamente religiosa, pues 
también llevaban este nombre algunos de los;tributos qwe se pagaban 
á, los príncipes , y aun estos concedian tal ó cual pairte de las pnesMr 
ciones decimales á favor de esta ó aquella sedft ósiglesiá. >;! 
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Sucesiyamente y á proporción que fueron ensanchándose los dominios 
íd&los reyes cristianos, medrando en prosperidad el Estado y los pue-
blos, la Iglesia fué en mayor escala partícipe de semejante mejora. 
Fueron mas frecuentes las donaciones así por parte de los reyes como de 
sus súbditos; y como era natural, apenas se introducía tal ó cual re-
jbrma monástica, se creaba esta ó aquella orden militar ó religiosa, y 
se erigían con mayor suntuosidad templos ó monasterios, allí se deja-
ba ver la liberalidad de los reyes .quienes por sí solos atendían á la 
digna dotación de la obra que fundaban , si ya no reconocía ésta por 
fundadora á tal ó cual ilustre princesa ó distinguida señora que se re-
tiraba del siglo para consagrarse y hacer que otros se consagrasen es-
clusivamente á Dios y á la virtud. 
De este modo la Iglesia y el clero llegaron á poseer cuantiosos bie-
nés y vieron convertidas la pobreza y sencillez de sus templos en pre-
ciosidades de lodo género que no podían emplearse mejor que en el 
culto divino. Se habia acabado la época de las donaciones, sin que esto 
obste para que se verificase alguna todavía; pero ya lo mas común en 
los dos últimos siglos de la reconquista, era que los reyes apelasen á los 
bienes de la Iglesia para aliviar los apuros del erario en momentos crí-
ticos de una conquista ó de una guerra. Esto se hizo muchas veces le-
galmente, ó sea, con la debida autorización del Sumo Pontífice, pero 
también hubo ocasiones en que sé echó mano á viva fuerza de las ren-
tas eclesiásticas, conducta en que tampoco anduvieron escrupulosos los 
nobles, pues se aprovechaban de los disturbios para desquitarse de obli-
gaciones contraídas con respecto á la Iglesia, ó invadían tierras de es-
ta; dando máígená que se promoviesen disputas y litigios. 
Con respecto á la administración de los bienes, eidero intervenía 
por sí solo, aunque en las quejas que se suscitaban, acudían para ob-
tener justicia al monarca, y con motivo de reunir cortes en alguna ciu-
dad los obispos hacían en conjunto una esposiciou en que se compren-
dían todas las quejas: las disposiciones y decretos que esto originaba, 
se conocían con el nombre de ordenamiento. En cuanto á los diezmos y 
tercias reales que, según parece, no se pagaban con mucha regulari-i 
dad í hubo de atender á su exacción el poder real ora declarando en las 
leyes que el diezmo era de derecho divino, ora activando su percepción 
por los medios que estaban á su alcance. A pesar de esto, la historia 
nos recuerda que los reyes inlerveuian con notable frecuencia en este 
asunto disponiendo sobre él como mejor les parecia ; pero de todos mo-
dos hízose por mero efecto de las circunstancias una alteración, pues en 
los últimos siglos de la época restauradora había caido en desuso la cos-
tumbre de pagar los diezmos personales y gran parte de los indus-
triales. 
Prescindiendo de las determinadas y especiales subvenciones que las 
rentas eclesiásticas proporcionaban á los monarcas con el objeto de aten-
der á los gastos de la guerra, también ocurrieron circunstancias en que 
la Santa Sede les concedia temporal ó perpetuamente una parle mayor 
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ó menor en las consabidas rentas. Estas concesiones sin embargo en -1 
volvían esplícita ó implícitamente la condición de que se hiciera un viso 
especial desemejantes recursos, lo cual si bien pudo atenderse por algún 
tiempo decayó con la alteración de las circunstancias ; pues en las épocas 
en que la inmoralidad habia ganado terreno y solo se pensaba en las 
disensiones políticas, no tendrían sin duda la aplicación conveniente 
las rentas eclesiásticas que percibia la corona cuando en el siglo xv hu-
bo de recordarse en unas cortes, que no habian de emplearse en cosas* 
profanas ni á voluntad esclusiva ó arbitraria del rey las subvenciones 
que el Estado percibia de las rentas de la Iglesia. 
Dicho está con esto que en la administración de los bienes eclesiásti-
cos no intervino mas que el clero, esceptuando lo relativo á los diezmos 
en cuya exacción anduvieron mas celosos los monarcas cuando les cupo 
una parte en ellos. 
Una salvedad debemos hacer con respecto á los bienes de los obispos. 
Yarian notablemente las noticias que sobre este punto nos facilita lá 
historia de los siglos medios; por una parte se ve que la ley señalaba-
una intervención mas ó menos directa al monarca en la administración 
de espólios; por otra parte se encuentran testamentos de obispos que: 
disponen de todos y cada uno de sus bienes. Gon anterioridad al s i -
glo xiv hubo efectivamente en esto notable divergencia; monarcas pia-
dosos considerados con la Iglesia, se abstuvieron deitomár iMespoliós,' 
y aun ofrecieron por sí y por sus sucesores no apoderarse de los bienes 
de, ningún clérigo difunto. En estos casos los bienes que dejaba un obis-
po, se reservaban para el que hubiese de sucederle. Otros reyes fueron 
mas exigentes en que se cumpliera la ley que facultaba á la corona pa-; 
ra autorizar á los cabildos al efecto de hacer nueva elección y adminis^ 
trar sede meante los bienes de la Iglesia. Estas aUernativas fueron po^ 
co menos que constantes , hasta que en el siglo xiv se introdujeron las 
reservas pontificias y dejó de corresponder la elección de los obispos á 
los cabildos. • ,• 
En resúmen, debemos dejar consignado que al desarrollarse sucesi* 
vãmente la Iglesia obtuvo grandes riquezas por efecto de continuas con* 
cesiones y privilegios, en las cuales compitieron los reyes y sus súb* 
ditos. 
9, En lo que se manifestó un celo especial, fué en la restauración 
de las sedes episcopales en todas las ciudades que se iban conquistando, 
y aun más, nombráronse obispos para diócesis ó territorios en los cua-
les solo se dominaba en parte. Así se esplica la desapariciofi .dexalgü* 
nas sedes que como la de Roda fueron trasladadas al; verdadero punto 
de residencia luego que se logró hacerlo abandonar por los árabes. En 
esta época llega á terminarse completamente Ja division, eclesiástica de 
España, aunque con algunos inconvenientes que ónoseiban.remediado 
después, ó se ha hecho exagerándolos en sentido contíarjo. Sin embarr 
go queda declarada la primacíaseñalándola, en favor ¡del arzobispo <I« 
Toledo ; esta diócesis que se ha conservado siempre escesivamepte-es» 
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tensa y tiene sa proviaeia determinada, lo propio que las metíopolilañás 
deíanragonai ' Sevilla . Galicia ó Santiago de Compostela, Zaragoza y 
luegó despues "Valencia. Esto prueba que á lo menos se partia ya dé 
«roa idea;éónstante eu la divisioa de las provincias eclesiásticas, procu-
ratído^que la escesiva eslension del territorio no fuese parte para que 
9ef»esintiese la adnràistracion espiritual de los pueblos. 
•Planteada ya definitivamente eu este período la jerarquía eclesiástica 
con«k propia denominación que está todavía en uso, creáronse algunas 
preèendas ò dignidades eclesiásticas, corno los cargos de magistral y 
doctoral, para el primero de los cuales se necesitaba ser licenciado éa 
teología, y para el segundo licenciado en cánones, debiendo éste de-
fender "juridicamente al cabildo y á la Iglesia, y obligándose aquél A 
desempéfíár el cargo de la predicación. Esto da por una parte una tris-
tísima idea de la precaria situación á que habrían venido los cabildos, 
cuando se hubieron de crear prebendas especiales para evitar el desaira 
dé qbè nò hnbiese en ellos on canónigo apto en determinadas y fre-
cuentes circunstancias. La creación de estas prebendas de oficio se efec-
tuó á iiltinios del siglo xv por el papa Sixto IV á instancias del clero es-
pañol, Durante la época del gran cisma en que tanto se había desarro-
llado: la sirtionía, y en los reinados que absorbieron la mayor parte del 
citado siglo en que obtuvo creces el favoritismo, los cabildos de lás ca-
tedrales debian haberse formado sucesivamente de clérigos improvisados 
sinfotra tocación que la codicia de un puesto distinguido y bien sub— 
veateionado^ y llegóse al estremo de que en algunas corporaciones d é 
canónigos no hubiese un doctor ó licenciado en derecho canónico que 
padiera con Justa títúflo defender al cabildio y su iglesia en las cuestio-
nesüjuHdicas que Se suscitaban. Y mientras el clero regular se esmera-
ba notablemente en formar oradores sagrados, los cabildós dé las cate-
dràles , en los que debia suponerse que estaban reunidas las eminencias 
del clero-seculatv ofrecian el triste ejerti plo de abandonar el ministerio 
de la predicación, Calcínese á qué estremo llegaría el abuso, cuando 
los obispos y cabildós reunidos en junta paradeliberar sobre este asun— 
toy no-hallaron' otro medio que el de pedir á la Sania Sede la creación 
déidosuprehendas de oficio con los títulos de magistral y doctoral qíie 
todav ia se conservan. 
• 10. - De lo dicho se desprende que la Iglesia de España á pesar de 
las grávfsimas circunstancias que le habían sobrevenido, supo recobrar 
con creèes el esplendor y la pujanza que obtuvo durante la monarquía 
visigoda. Hay un punto de vista sin embargo bajo el cual no cabe r é -
cWMvcerla'propia'grandeza, aunque reconocemos cuán diftcil era sa— 
ipérarla, tal es lâ celebración de concilios. Mal podian reproducirse é a 
medio de la intranquilidad y desasosiego aquellas célebres asambleas 
qtoé hafr dejado inolvidable recuerdo m la historia por su crecido nú— 
mero, pôr la importancia de sus disposiciones y por la influencia que 
éjercierori. Con lodo , ya que durante la época restauradora no permi-
tieron las circunstancias reunir concilios nacionales como antes, á l o 
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cual se oponía por otra parte la falla de unidad nacional, celebráron-
se empero varias reuniones de prelados con objeto de atender á la re-
forma de costumbres y á la disciplina. Una de las miras á que se aten-
dió con especial preferencia, fué el celibato eclesiástico que á pesar de 
las terminantes disposiciones de la Iglesia no había logrado arraigarse 
con toda la estension y eficacia que correspondia. Los concilios mas no-
tables, por el objeto trascendental que se les atribuye, son sin duda el 
celebrado entre los mozárabes de Córdoba para atender â la pureza de 
las doctrinas, y los de Jaca y Leire relativos á la supresión del rilo mo-
zárabe. 
Desde que las miras políticas del Sumo Ponliíice Gregorio VII gene-
ralizaron los enviados de la Santa Sede, fueron mucho mas frecuentes 
ios concilios, aunque algunas veces no reconociap objeto de gran mon-
ta, por cual razón han obtenido poca importancia. Los historiadores y 
cronistas han acostumbrado dar el nombre de concilio á las frecuentes 
reuniones de prelados que se efectuaban para consagrar nuevas iglesias 
y monasterios, ú otros objetos análogos; prescindiendo de estos casos 
los sínodos celebrados en España durante esta época son todavía en nú-
mero suficiente para que no se haya pasado desapercibido ninguno de 
los puntos mas importantes, como la condenación de los pocos errores 
que se inocularon en el pueblo español, la reforma de la disciplina y el 
castigo de la incontinencia del clero. 
11. Con respecto á este último fuera inútil ocultar el sensible estre-
mo á que llegaron los abusos. El clero dió el triste ejemplo que suelen 
dar todas,las instituciones humanas: en su principio sobrellevan los 
contratiempos con notable heroismo, y cuando llega á su colmóla pros 
peridad decaen y desmerecen. El clero reducido como el pueblo espa-
ñol á guarecerse en las escabrosidades de los montes, infundió todo el 
aliento necesario para emprender la difícil reconquista de España; sus 
virtudes y el santo celo de que estaba animado, contribuyeron sin duda 
á que el espíritu nacional y religioso se confundiesen en la gigantesca 
lucha que debía durar por espacio de siete siglos. Al principio el clero 
hubo de tomar participación personal en las empresas militares, porque 
iniciada la reconquista bajo la enseña religiosa, y siendo proporcional-
mente poquísimos en número los defensores de tan santa causa, era 
preciso dar el ejemplo para alentar á los unos, para atraer á los otros, 
y digámoslo de una vez, para satisfacer el celo que abundaba en los 
pechos de los obispos, sacerdotes y monges alejados de sus fieles y de 
los retiros en que se habían dado á la virtud. Cuando la empresa de la 
reconquista húbose hecho menos difícil, cuando el número de españo-
les afiliados á la bandera de la independencia, aunque reducido en co-
tejo con los musulmanes , era suficiente para no calificar de temerario 
su arrojo, entonces el clero tomando igual participación en las conquis-
tas , no se dejó llevar siempre del propio celo que manifestó al princi-
pio. En medio de la mayor libertad que proporciona la vida agitada de 
los ejércitos, el clero hízose partícipe de las mismas costumbres, y ai 
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propio tiempo que se avezó á buscar codiciosas miras en las viclorias, 
tomó modelo de la conducta, siempre mas suelta, de los seglares, 
y eu vez de corregirlos con el ejemplo, confundióse con ellos imitán-
dolos. 
A su vez empero había muchos oíros individuos del clero que no lo-
maron una parte tan personal en las empresas militares, y se dedicaron 
única y esclusivamente á la restauración de iglesias y monasterios. 
¿Quién habia de decir que en medio de estas ocupaciones incompara-
blemente mas tranquilas que las rudas tareas de la guerra habia de ino-
cularse también la inmoralidad en el clero?'Las muchas y continuas 
donaciones de que fué objeto la Iglesia, acrecentaron considerablemen-
te su riqueza, como hemos dicho, y léjos de emplearse siempre los so-
brantes de las rentas en favor de los pobres , sirvieron para fomentar el 
lujo y la corrupción de las costumbres. No parece sino que este sea el 
deslino común de todas las prosperidades; en el seno de la opulencia 
han perdido los pueblos su grandeza, han degenerado las sociedades y 
han llegado á envilecerse los individuos. 
Por desgracia en losúllimos tiempos de la monarquía visigoda ha-
bíanse desmejorado las costumbres, haciendo imposible corregir por 
completo antiguos abusos. El mas notable con respecto al clero era el 
matrimonio que se contraia aun con alguna frecuenciaá pesar de las ter-
minantes disposiciones de los concilios. Los revueltos sucesos que seña-
laron los principios de la reconquista , la mayor libertad ó licencia i n -
dividual de que se gozaba, y la falta de tranquilidad, espacio y medios 
para poner coto á los escesos favorecieron las tendencias de los clérigos 
incontinentes; y de hecho la restauración heredó de la época primitiva 
el matrimonio de los clérigos. Cierto es que apenas permitieron las cir-
cunstancias dedicarse á la reforma de este y otros abusos, reuniéronse 
en concilio los obispos, como lo demuestra el sínodo de Goyanza cele-
brado en el siglo x i , para renovar las severas prescripciones de la 
iglesia visigoda; mas aun, es indudable que al lado de la conducta me-
nos escrupulosa y digna de algunos individuos del clero, se ostentaban 
las comunidades de canónigos sujetos á reglas claustrales y á una obser-
vancia que podia servir de modelo; todo esto hubo de contribuir y con-
tribuyó á que desapareciese sucesivamente la reprobada costumbre del 
matrimonio de los clérigos. La prosperidad empero produjo otros resul-
tados no menos sensibles. Los canónigos se secularizaron absteniéndose 
do la vida común y claustral que antes seguían; las dignidades, cargos 
y prebendas so adquirían por simonía y por favoritismo, y de ahí re-
sultó que se agregaron al clero niños inesperlos que no tenían aun co-
nocimiento de sus propios actos, y seglares que solo buscaban en la 
Iglesia una posición brillante y cómoda, y un medio de medrar y en-
grandecerse. No diremos que el clero estuviera exento de defectos; pe-
ro es indudable que sin esta improvisación de eclesiáslicos faltos de vo-
cación religiosa y de ambiciosas miras, el clero no hubiera Visto lleva-
da hasta tal estremo la corrupción de sus costumbres. La sociedad 
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andaba muy desmejorada ; ¿qué modelos podian traer al estado ecle-
siástico los que solo aspiraban á él por siniestras miras sin despojarse de 
los hábitos que habían tomado en el siglo? 
Así se esplica que reunidos en el clero los defectos propios con los 
que importaban los seglares que la simonía ó el favoritismo colocaban 
en dignidades eminentes y distinguidos cargos eclesiásticos, llegase á 
un sensible estremo la corrupción de costumbres; así se espliça mas y 
mas que el concubinato fuese una lepra bastante generalizada entre los 
clérigos; así se esplica en f in , que no solamente los concilios, sino tam-
bién los mismos monarcas se viesen precisados á dictar leyes especiales 
para las barraganas de los eclesiásticos. ¿Era mucho pues que la codi-
cia y la incontinencia lo señoreasen todo? ¿ era mucho que no solo en 
los instituios monacales sino también, y mas tal vez, entre el clero se-
cular se descubriese y arraigase la inmoralidad ? Iniciada esta fatal 
senda no debe parecer estraño que se encuentren resabios de codicia é 
incontinencia aun entre los obispos, y que el escándalo fuese mayor 
cuanto mas elevado era el punto en que se ponia á la vista. 
No se çrea sin embargo que este cuadro desconsolador no ofrezca su 
contraste. Las prescripciones de los concilios por una parte, y por otra 
las reformas que se introdujeron sucesivamente en los monasterios y aun 
en las congregaciones de canónigos regulares, indican el celo y la asi-
duidad conque la Iglesia atendía al mejoramiento de las costumbres del 
clero y á la observancia de la disciplina. Y tampoco se ha de creer que 
al lado de la inmoralidad no descollasen insignes modelos de virtud y 
austeridad ; al contrario, no parecia sino que la Providencia había re-
servado para los tiempos mas desastrosos los ejemplos mas edificantes, 
así en el clero secular como en el regular, y aun en los distinguidos 
cargos prelaciales y episcopales. Nada diremos ahora de los que ya he-
mos citado con justo encomio al hablar de los mozárabes de Córdoba; 
pero los nombres de S. Ansurio obispo de Orense, de Franquila abad 
del monasterio de S. Esteban de Ribas de Sil , de S. Rosendo obispo de 
Dume, Pelayo de Santiago , Pedro de Moroncio obispo de Iria, á quien 
se atribuye entre otras composiciones literarias la tierna deprecación de 
la SALVE REGINA , S. Froilan de Leon, S. Atilano de Zamora, y los de 
Urgel S. Armengol y S. Odón figuran dignísimamente al lado de los 
austeros monges y fundadores, al lado de los santos Juan de Orlega, 
Domingo de Silos, Domingo de la Calzada, García, Iñigo de Oña y 
otros que seria difuso enumerar, y que pueden y deben mencionarse 
entre los modelos de santidad que produjo el clero español en los s i-
glos ix, x y xi . En los dos siguientes brillaron las relevantes lumbreras 
de la Iglesia, los venerables y santos obispos, Pedro de Osma, Julian de 
Cuenca, Ramon de Roda, Sacerdote de Sigüenza, Olaguer de Barcelo-
na, y otro que ocupó la citada sede de Osma, D. Diego de Acebes. ¥ 
para que no pueda decirse que hubo alguna época en que las degene-
radas costumbres del clero y de los seglares dejaron de tener á la vista 
modelos dignos de imitación, la Providencia permitió que hasta los úl-
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tinaos siglos de la época dela reconquista aparecieran en España obispos 
y monges santos. Tal es la calificación que corresponde al glorioso obis-
po de Jaén S. Pedro Pascual y S. Pedro Armengol religiosos de la real 
y militar orden de Ntra. Sra. de la Merced, á cuya fundación van agre-
gados los nombres de S. Pedro Nolasco y S. Raimundo de Peñafort; á 
los franciscanos Fr. Juan Lorenzo de Calatayud y Fr. Pedro de Dueñas; 
al carmelita Fr. Pedro Tomás obispo de Badajoz, y á otros muchos 
monges que pudiéramos citar, notables por su virtud y santidad, y al 
propio tiempo por su ciencia. No merecen, sin embargo, pasar desaper-
cibidos los nombres de Fr. Alonso de Espina religioso franciscano, del 
dominico, el taumaturgo español S. Vicente Ferrer, de S. Juan de Sa-
hagun, S. Pedro Arbués, S. Diego de Alcalá y S. Pedro Regalado. 
He aquí en qué términos puede consignarse que á pesar de la cor-
rupción de las costumbres no anduvieron escasos los modelos de santi-
dad y virtud en el clero de España, siendo bastante considerable el 
número de los buenos ejemplos para que se haga mas reprensible la 
desordenada conducta de los que no repararon en faltar á la austeridad y 
á la observancia á que estaban obligados. La Providencia no permi-
tió que á tal estremo llegasen los abusos, demasiado ciertos por des-
gracia , que al examinar la historia pudiera reconocerse en ellos la des-
aparición de las virtudes cristianas y del freno que ejercen la disciplina 
y la regla. Estos santos fueron la semilla de otros ilustres varones que 
les subsiguieron, preparando tiempos mas bonancibles para la Iglesia. 
12. Continuemos examinando la influencia que la religion ejerció en 
todos ramos durante la época en que la Iglesia y la monarquía se res-
tauraron á la sombra de las grandes empresas que se acometieron. Era 
indispensable que ensanchándose cada dia los dominios cristianos, y 
dando origen á diferentes nacionalidades, se atendiera al mejor régimen 
de los pueblos por medio de leyes: al efecto en Aragon y Cataluña se 
hizo la compilación de fueros á la vez que se estableció en Castilla el 
código de las Siete Partidas. No deja de ser notable que á uno y otro 
trabajo cooperaron dos prelados, lo cual indica suficientemente que la 
influencia religiosa alcanzó, aun de un modo indirecto, á una obra que 
por su naturaleza parecia esclusiva del poder seglar y mas ajena de la 
intervención del clero. 
Considerada empero directamente la influencia religiosa en la legisla-
ción echaremos de ver que se armonizan en ella con el espíritu religioso 
las alteraciones introducidas de hecho en la disciplina eclesiástica y las 
tendencias que revelaban en Aragon los fueros. En la práctica, y con ab-
soluta independencia de lo que las leyes previnieron, estaban vigentes las 
disposiciones contenidas en la colección de fueros realizada por el obis-
po Canellas y en las Siete Partidas, y si alguna nueva disposición se in-
trodujo especialmente en el último código, no fué de las que mas afec-
taban á los intereses religiosos. Por lo demás bieji pronto se echó de ver 
por esperiencia que la legislación no habiasido parte para que la Iglesia 
notase otros resultados de los que cabia esperar de unos reyes tan pia-
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dosos como Jaime el Conquistador y Fernando I I I de Castilla. Sabido 
es que este último había dado comienzo al código de las Siete Partidas 
que no pudo terminar por haberle sorprendido la muerte, encargándose 
por lo tanto de terminarlo su hijo Alfonso. 
13. Por punto general fueron siempre tan íntimas, como de lo di-
cho se desprende, las relaciones que mediaron éntrela Iglesia y el Esta^ 
do. En los principios de la reconquista los monarcas todos sin escepcion 
manifestaron un celo incontestable para el engrandecimiento dela Iglesia, 
ora atendiendo con mano pródiga á la subsistencia del clero y esplendor 
del culto, ora esforzándose en ensanchar á proporción de sus conquistas 
la pujanza del clero y el ascendiente de la religion. Estas liberalidades 
fueron constantes durante la mayor parte de la época restauradora 
hasta que al fin absorbió la Iglesia tantas riquezas que léjos de necesitar 
la protección del poder seglar tuvo que devolverle en cambio dela que 
este le habia prestado , considerables auxilios, ora con el carácter de 
permanentes, ora con el de interinos ó temporales. Estos auxiliosse pres-
taron generalmente con autorización pontificia; nías también en algu-
nas circunstancias anduvo menos escrupuloso el poder seglar en hacer 
por sí y ante sí uso de parte de las rentas eclesiásticas, ya con motivo 
de tal ó cual guerra, ya tal vez con otras miras menos dignas y justifi-
cadas. Verdad es que esto contaba con el precedente de un largo catá-
logo de usurpaciones que se habían permitido los nobles siempre codi-
ciosos de los bienes eclesiásticos; y no seria estraño que mas de una vez 
hubiese lomado preteslo de ahí el poder seglar para atreverse sin repa-
ro á disponer de parte de las rentas eclesiásticas con mayor libertad de 
la que con venia. 
Sean cuales fueren empero los hechos aislados que ocurrirían , ya se 
deja conocer que debieron ser remediados completamente en un perío-
do en que se sucedían con cortos intervalos en España monarcas tan 
justos y piadosos como Alfonso I el Católico, Fernando I I I el Santo, 
Jaime el Conquistador y otros que pudiéramos citar con encomio por el 
celo con qué atendieron á todo cuanto hubiese de redundar en beneficio 
de la Iglesia. 
Además, en todos los actos mas importantes que ocurrieron vemos 
siempre á los monarcas rodearse de individuos del clero; los obispos son 
sus consejeros natos; los obispos intervienen en la confección ó coordi -
nación de los códigos legislativos; los obispos alientan á los reyes en sus 
mas difíciles y arriesgadas empresas contra los enemigos de la religion 
y de la jDatria; los obispos sirven de mediadores en las rivalidades y 
luchas de los»príncipescristianos; los obispos, en fin, obtienen una in-
tervención directa en la erección de las universidades para el fomfento y 
desarrollo de la enseñanza. 
Esto indica suficientemente cuales debieron ser las relaciones de la 
Iglesia y del Estado y esto esplica por otra parte el noble empeño con 
que se llevó á término la colosal lucha de siete siglos; ¿quién sabe cua-
les hubieran sido sus peripecias y su resultado si la idea patriótica de 
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espulsar á los árabes invasores no se hubiese amalgamado con la idea 
religiosa de arrojar del suelo ibero á los sectarios del falso profeta de la 
Meca? ¿quiéu sabe cuanto mas hubieran menudeado las discordias in-
testinas, cuanto mas hubieran prevalecido los mezquinos intereses perso-
nales si de cuando en cuando la voz de la Religion no hubiese dispertado 
el adormecido aliento de los españoles llevándolos á mas espacioso cam-
po donde la lucha ofrecía lauros de mayor valía? 
14. Considerados ya bajo diferentes puntos de vista los hechos cul-
minantes de la época restauradora, vamos á terminar este resumen tra-
tando de un asunto principalísimo, como lo son las relaciones que man-
tuvieron la Iglesia y el Estado con la Santa Sede en este largo período. 
En los primeros siglos preséntanse muy pocas ocasiones de las cuales 
pueda deducirse que estuvieron en frecuente comunicación la Iglesia de 
España y el Sumo Pontífice; las especiales circunstancias por las que 
estaba pasando nuestra patria, la misma incertidumbre y desazón conti-
nua debidas á la presencia de un poderoso enemigo quitaban toda la 
regularidad y aspecto normal á las relaciones de España con la Santa 
Sede. Esto empero no significa ni puede significar de modo alguno que 
la Iglesia española se sostuviese y medrase con absoluta independencia 
del Padre comun de los fieles; semejante injuria debe rechazarse con 
entereza, puesto que ni está conforme con el sentido comun ni con la ver-
dad de los hechos. Prescindiendo de que en los primeros siglos no debie-
ron ocurrir especiales circunstancias que motivasen la intervención de la 
Santa Sede; prescindiendo de que la dificultad de las comunicaciones 
con Roma habia de hacerlas menos frecuentes en aquellos tiempos; 
prescindiendo por último de que esta misma escasez de datos para de-
mostrar la autoridad papal ejercida en nuestra patria, puede sér y es sin 
disputa una incontestable muestra de la pureza de las doctrinas y de la 
regularidad y acierto con que se desarrollaba la Iglesia española, es un 
hecho incuestionable que la autoridad del Sumo Pontífice se dejó cono-
cer en momentos oportunos y convenientes. Así sucedió cuando la he-
rejía del felicianismo quiso probar fortuna propagando sus errores en la 
iglesia mozárabe; entonces la autoridad del papa Adriano I se mani-
festó en una carta dirigida á los obispos españoles, en la cual se ocupa 
de la citada herejía y trata de prevenir los desastrosos efectos á que 
pudiera prestarse. Otras dos cartas escribió también el propio Papa y 
en ellas trata- de diferentes puntos de disciplina eclesiástica. Si en los 
primeros siglos de la reconquista no ocurrieron en mayor número los 
actos de intervención de la Santa Sede en España no se debe atribuir 
por consiguiente á abandono por parte de los Sumos Pontífices y tam-
poco al pretendido aislamiento de la iglesia mozárabe; léjos de esto la 
iglesia mozárabe no hubo menester que la autoridad papal se revelase 
en mayor número de circunstancias porque ni fueron mas frecuentes los 
errores ni exigió mas asiduos cuidados la disciplina. Esta es la única in-
terpretación que cabe dar á la escasez de relaciones con la Santa Sede al 
principio de la reconquista. 
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En cuanto á lo que ocurrió posteriormente no se puede menos de re-
conocer que fueron sucesos trascendentales. Por una parte medió el 
gran cisma de Occidente durante el cual, si bien predominó un deter-
minado partido, se encontraron en España como en otras naciones las 
influencias opuestas de los dos papas que á un tiempo pretendían ocupar 
legítimamente la Santa Sede: por otra los sucesos concernientes á los 
reinos de Sicilia y Nápoles en sus relaciones con la dinastía aragonesa 
revelaron el tesón con que fueron sostenidas las opuestas pretensiones. 
En estas circunstancias España no dejó de revelar constantemente su 
actitud respetuosa para con el Sumo Pontífice; así vemos que al soste-
ner la dinastía de Aragon sus derechos al trono de Sicilia no hizo uso 
de las represalias á que parecían escitarle los papas con la poco prudente 
aplicación de las penas espirituales. Momentos hubo en que el aragonés 
léjos de oponerse con todas sus fuerzas á que se cumplieran disposiciones 
de la Santa Sede que le eran poco favorables, mandó ponerlas en eje-
cución en sus Estados. Preciso es confesar que el carácter de estos acon-
tecimientos es mas político que religioso, por no decir que es única y es-
clusivamente político: si la Santa Sede se empeñó en apoyar á los fran-
ceses porque la familia de Anjou le era mas aceptable, esto no quita 
que los derechos de la corona de Aragon al trono de Sicilia fuesen legí-
timos y por consiguiente dignos de defenderse á despecho de la ruda 
oposición que se le hizo. 
Con respecto al gran cisma de Occidente, no pueden con justicia ha-
cerse graves cargos á España por haber seguido el bando del anlipapa, 
puesto que en aquélla común confusion, cuando era por demás difícil 
averiguar de parte de quién andaba la justicia, cuando varones tan 
eminentes como S. Vicente Ferrer se equivocaron por mucho tiempo so-
bre el partido que debia seguirse ¿era mucho acaso que se equivoca-, 
sen también los monarcas? Cierto es que las gestiones de un español 
tan distinguido como D. Pedro de Luna ejercieron grande influencia; 
cierto es también que la circunstancia de pertenecer á una familia de 
Aragon el antipapa Benedicto X I I I hubo de contribuirá que se le obe-
deciera con preferencia; no pretendemos negarlo, como tampoco que-
remos escusar por completo la conducta observada en los últimos tiem-
pos del cisma por los reyes de Aragon llevados de sus particulares m i -
ras esclusivamente políticas. Culpa hubo entonces en que no se siguiese 
el partido que era ya reconocido como único legítimo; pero también 
debemos hacer mérito de que la satisfacción fué cumplida y correspon-
diente á lo que exigían las circunstancias y el esmero con que se habia 
procurado conservaren nuestra patria el debido respeto á la Sania Sede. 
Por último la influencia y autoridad del Papa en España debe tener-
se por incuestionable desde el siglo xiv en que empezó á corresponder 
á la Santa Sede la elección de los obispos que hasta entonces habían efec-
tuado los cabildos eclesiásticos. De esta época data la,desaparicion de la 
disciplina partioularde la Iglesia de España, á la que sustituyó el ma-
yor desarrollo de la autoridad papal. 
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IS . En vista de todo esto no cabe negar que durante la época res-
tauradora dominó en nuestra patria el espíritu religioso encarnándose, 
digámoslo así, en las costumbres, en las leyes y en las instituciones que 
tuvieron origen en ios mismos tiempos. Después de tantas alternativas 
que se babian sucedido durante el largo y grandioso drama de la r e -
conquista, vino por último un importante acontecimiento político á inau-
gurar el período mas brillante quizás de la historia de la Iglesia espa-
ñola; aludimos á la reunion de las grandes monarquías aragonesa y 
castellana. El carácter que presenta el reinado de Isabel y Fernando ya 
desde sus primeros años, es demasiado visible para que pueda equivo-
carse: la Iglesia hubo de felicitarse de las tendencias que se revelaron 
en los primeros actos de los dos citados príncipes. Si en lo político de -
mostraron Isabel y Fernando su proyecto de realizar cuanto antes la 
unidad nacional, también dieron á conocer que consideraban este plan 
completamente identificado con la unidad religiosa. Fuera de esto, era 
preciso corregir muchos abusos que por desgracia se habían franqueado 
libre paso durante los últimos reinados invadiendo todas las clases des-
de las mas humildes hasta las mas encumbradas, sin respetar por con-
siguiente las familias de los reyes que por su posición debian servir de 
modelo y estímulo á los demás. 
Por esto sin perder momento se dedicaron con notable celo y entu-
siasmo Isabel y Fernando á la sujeción completa de los mahometanos 
para arrancar esta planta exótica que parecia haber echado hondas rai -
ees en nuestro suelo. A. la sujeción de la morisma le sucedió la espulsion 
délos judíos, con lo cual fué única y esclusivamente reconocida y ob-
servada por todos la religion católica. Antes que esto se efectuase, se 
habían lomado ya otras providencias decisivas y enérgicas para repri-
mir los abusos que habían llevado áun sensible estremo la inmoralidad 
pública; el establecimiento de la Santa Hermandad satisfizo en este pun-
to los deseos de los reyes, al propio tiempo que correspondió á una de 
las necesidades mas apremiantes que á la sazón se esperimentaban. Pos-
teriormente se fundó el tribunal del Santo Oficio, el cual conocía de IQS 
errores contrarios á la fe y celaba el estricto cumplimiento de las prag-
máticas espedidas con el objeto de conservar puras y respetadas eu 
España las creencias ortodoxas, asegurando de este modo la unidad 
religiosa que habia de ser origen de inolvidables glorias y envidiados 
lauros. 
Queda ya manifestadi pues cuál fué el carácter que presentaron los 
acontecimientos de este reinado, digno comienzo de la nueva época 
que se preparaba para la Iglesia de España. El gobierno de Isabel y 
Fernando fué á la vez el resumen de los rasgos mas sobresalientes de la 
época restauradora. Si entonces se habian creado colegios y universi-
dades para dar impulso á la instrucción pública, también se fomentó 
después la enseñanza con particular celo. Fuera inútil quererlo disimu-
lar, porque son hechos que sallan á la vista. En el reinado de Isabel y 
Fernando se atendió con pródiga mano al esplendor del culto divino , 
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justificándose de este modo que el triunfo obtenido sobre la morisma no 
era únicamente un acontecimiento político sino también un medio de dar 
realce y grandeza á la religion. El clero gozó de un nuevo é importante 
prestigio, no solo por .las reformas que le purificaron como por el so-
bresaliente mérito de algunos de sus individuos, hábil y oportunamente 
escogidos para que honrándose á sí propios honráran á la nación. Las 
costumbres públicas mejoraron muchísimo, merced á las represivas le-
yes que se pusieron en ejecución, y la sociedad española dejó de pre-
sentar el triste cuadro que algunos años antes ofrecía á la vista, para 
no decaer hasta muy tarde en igual ó parecido estremo. Las rivalidades 
políticas que tanta privanza habían obtenido contribuyendo al desorden 
y á la inmoralidad porque inhabilitaban el gobierno, desaparecieron 
al fin para no retoñar hasta muchos años después: el talento superior 
de la reina Isabel, el tacto y la habilidad que revelaba en todos sus ac-
tos de gobierno , y el criterio con que supo escoger sus consejeros, ale-
jaron del palacio la vil lisonja, dejaron pequeños á todos los que hu-
bieran querido parecer grandes hombres, é hicieron imposibles los al-
ternativos triunfos de los partidos que se habían formado en otro tiempo 
en la corte á la sombra de la impotencia é inacción de los gobernan-
tes, como á la sombra de la desordenada conducta de los monarcas ha-
bía tomado brios la inmoralidad de los validos y cortesanos. 
Otro testimonio de que en el reinado de Isabel y Fernando se pensó 
con preferencia en favorecer los intereses religiosos, lo encontraremos 
también en el celo con que se atendió á la propagación del cristianismo 
entre los incivilizados habitantes del Nuevo Mundo. Estensas comarcas 
se descnbrian de continuo; España veia aumentarse cada dia en Amé-
rica el número de sus súbditos; cuando un buque español aportaba á 
una nueva isla ó costa, la cruz y el pabellón de Castilla fijábanse á un 
tiempo á la vista de las tribus bárbaras, y no se establecía en ellas la 
dominación española sin que al propio tiempo se inaugurase la predica-
ción del Evangelio. Atendióse pues con notable preferencia á las misio-
nes del Nuevo Mundo, y si se procuraron fomentar los intereses políti-
cos no se dejaron rezagados los religiosos. 
En resumen; el reinado de Isabel y Fernando comprendé todo un 
pensamiento de gobierno, aunque esta tarea era difícil. La prosperidad 
material era mayor cada dia, mas esta no fué, como ha sido muchas 
veces, una razón para que se descuidasen los intereses morales que son 
preferentes para un país lo mismo que para el individuo; leyes, cos-
tumbres é instituciones, todo respira nueva vida; el clero se reforma y 
se ilustra mas y mas; el culto aumenta en esplendor y magnificencia; 
las ciencias y los estudios prosperan y forman una brillante série de 
prelados que dan honra á su país; adquiere estabilidad el órden; y las 
virtudes y la austeridad son en el palacio de los reyes el digno contraste 
de las bajezas y miserias que por largo tiempo obtuvieron tanta p r i -
vanza en la corte. Tal es el carácter del reinado de Isabel y Fernando. 
16. Hecho este resúmen , vamos á esponer con alguna mayor estén-
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sion los sucesos mas importantes que comprendió el propio reinado; 
pero antes cumple á nuestro objeto indicarei método que nos correspon-
de seguir en la reseña de esta época y la siguiente. 
Mientras la historia de la Iglesia ha presentado un carácter en cier-
to modo aislado hubiéramos podido trazar mas fácilmente el cuadro re-
ligioso con independencia de los acontecimientos políticos; siguiendo 
este método hubiéramos espuesto la predicación de los apóstoles y de los 
varones apostólicos, la erección de las sedes episcopales y en una pa-
labra el sucesivo desarrollo del cristianismo en España con la serie de 
sus numerosos mártires é ilustres obispos; hubiéramos dado cuenta de 
los concilios celebrados en nuestra patria, de las decretales y bulas mas 
notables relativas á la misma y de todas las alteraciones introducidas en 
la liturgia y en la disciplina. Este método lo habríamos podido seguir 
con mayor facilidad , y aun lo hemos hecho en cierto modo por lo que 
respecta á la época primitiva ; pero ofrecía la gran desventaja de pres-
tarse mas á una serie de disertaciones científicas que á la narración his-
tórica y por consiguiente no hubiera cumplido nuestro objeto. Así fué 
que hubimos de echar mano á los sucesos políticos con el doble intento 
de presentar la influencia de la religion considerada en todas sus rela-
ciones y de llenar los grandes vacíos que de otra suerte hubieran que-
dado. 
Esta desventaja se hubiera hecho mas palpable en la época segunda 
ó restauradora, pues el carácter de sus acontecimientos ofrece constan-
temente la mezcolanza de lo religioso con lo político; y además no hu-
biéramos podido prescindir del espectáculo que ofrecen en dicho perío-
do las diversas razas y los reinos cristianos. De ahí es que hemos seguido 
con preferencia el curso de los sucesos políticos para marcar las divisio-
nes queconvenia hacer. 
En la época moderna sin embargo las condiciones varian esencialmen-
te: la unidad nacional se hermana con la unidad religiosa; la Iglesia no 
debe conquistar nuevo terreno, sino que habrá de estar atenta á la con-
servación del que ocupa ; la religion queda reconocida y aceptada por 
todos; por consiguiente solo se trata de conocer las vicisitudes que espe-
rimenle. Es imposible por lo tanto perder de vista la conducta de los re-
yes, porque de sus actos y aun de su misma indolencia puede resultar-
ei desprestigio dela religion; es imposible no fijar la vista en la conduc-
ta del clero , porque este ha de ser con sus virtudes el contrapeso de la 
inmoralidad pública , ó con su mal ejemplo ha de ejercer la mas perni-
ciosa de las influencias; es imposible en fin prescindir de los sucesos 
políticos, porque aun en estado normal, aun cuando no se agiten en 
Europa cuestiones religiosas, llevarán el sello de las tendencias embo -
zadas ó descubiertas del espíritu que se infiltra en la diplomacia, en la 
política y en otros ramos mas ajenos y al parecer inofensivos á la Igle-
sia. En resumen, es preciso consignar la influencia que gana ó pierde 
la religion en las costumbres públicas, y los motivos que determinan 
estas alternativas; es preciso hacer diferencia entre los momentos en que 
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se dispensa una protección eficaz á la Iglesia, y los momentos en que 
se afecta defenderla para herirla á mansalva; es preciso por último se-
guir paso a paso la politica que tanta importancia adquiere en los tiem-
pos modernos, para saber hasta qué punto se puede confiar en sus pro-
testas. He aquí porque habremos de acomodarnos en la designación de 
períodos mas á los sucesos políticos que k los religiosos. 
Ahora bien ; principiando la reseña de los sucesos pertenecientes à la 
época moderna, cumple á nuestro objeto consignar la gran ventaja que 
produjo en el reinado de Isabel y Fernando la elección acertada de há-
biles consejeros. Por fortuna la Providencia habia reservado para aque-
llos tiempos hombres especiales, entre los que descollaban algunos obis • 
pos de relevantes prendas y doctrina, á quienes se debió en gran parle 
la dirección de los negocios públicos. La humilde cuna en que se han 
mecido algunos hombres, no es una razón para que se deje de hacer la 
debida justicia à su tálenlo y á su virtud, facililándoles los medios de 
encumbrarse á elevadas categorias. Otros empero hijos de noble estirpe 
conservan su posición con el mayor lustre y contribuyen en gran ma-* 
ñera à remediar las necesidades de la época. No cilaremos las heroicas 
hazañas de (íonzalo de Córdoba, del conde de Tcudilla y oíros esfor-
zados caballeros; bástanos consignar las justas glorias que la Iglesia 
reclama en su favor. 
Ya en el sitio de Granada figuraron varios prelados y eclesiásticos 
célebres, como el arzobispo de Toledo y el de Sevilla, el obispo de 
Avila y otros. A la ceremonia de la entrada púnlica en dicha ciudad 
después de conquistada, ceremonia que se verificó con gran solemnidad 
religiosa, pensóse inmediatamente en establecer sede arzobispal en 
Granada, y para ella fué electo el obispo de Avila y confesor de la reina 
Fr. Fernando de Talavera. A D. Alfonso Carrillo , metropolilano de 
Toledo, liabia sucedido entrelanio el cardenal do España D. Pedro 
Gonzalez de Mendoza, que habia sido obispo de Sigüenza; pero á to-
dos eslos nombres debe añadirse olro mas memorable, y es el de Cis-
neros, hombre eminenle así en virtud como en ciencia, tanto en la Igle-
sia como en el gobierno , lo mismo en medio de sus importantes larcas 
y entre el fausto de la corte que en el silencio y la soledad del claustro. 
Justo es por consiguiente que anles de ocuparnos de la grande inlluen-
cia que llegó á obtener este austero franciscano, consignemos algunas 
noticias biográficas para mayor conocimiento de los hechos. 
En 1436 habia nacido Jimenez de Cisneros, siendo su padre un h i -
dalgo pobre de Torrelaguna. Su inclinación al estudio le llevó á Alcalá 
de llenares, y luego á Salamanca donde tomó el grado de bachiller en 
ambos derechos, con cuyo titulo se dirigió á liorna al objeto de mejorar 
en su carrera y de ilustrarse mas y mas. De todo esto no sacó otro bene-
ficio personal que la concesión apostólica de la primera prebenda impor-
tante que quedase vacante en el arzobispado de Toledo. Ocupaba enton-
ces esta sede D. Alfonso Carrillo con quien hubo de ponerse en lucha 
Cisneros al aspirar al arciprestazgo de Uceda, puesto que el uno lo pre-
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endia por haber dispuesto de él de antetoano sin tener noticia de nin-
guna disposición en contrario , y el otro lo quería para sí en virtud de 
la bula apostólica que le conferia la primera vacante. Tanto se empeñá-
ronlas cuestiones, que el arzobispo Carrillo encerró á Cisneros en una 
cárcel por largo tiempo hasta que convencido el prelado del inflexible 
carácter del clérigo de Torrelaguna, mandó ponerle en libertad. 
No debe estragarnos en cierto modo semejante rigor por parte del 
arzobispo, quien no hubo de ver sin dudaen las pretensiones de Cisneros 
la superior disposición emanada de Roma, sino uno de tantos ejemplos 
que habían servido para el fomento de la simonía y del favoritismo, y 
por esto se opuso tal vez mas que por cumplir una palabra suya, á la 
bula apostólica como la cual se habían espedido muchas, cercenando 
sucesivamente á los obispos de España la facultad de proveer las pre-
bendas eclesiásticas y sometiéndola de hecho á la curia romana que no 
siempre había usado de ella como mejor convenia. Por su parte el cléri-
go Cisneros, aunque resentido del tratamiento que esperimentaba, hu-
bo de aprobar implícitamente esta conducta del arzobispo Carrillo, 
cuando en tiempos posteriores, elevado él á igual categoría, se opuso á 
que se cumpliesen documentos parecidos al que habia traído de Roma 
y en el cual se apoyaba para pedir la posesión del arciprestazgo de Uce-
da. Los dos años de encierro, si bien dieron á conocer la inflexibilidad 
del carácter de Cisneros, hubieron de hacerle reflexionar en las alterna-
tivas de la vida, creando en su ánimo cierta hipocondría y desazón que 
no habia esperimenlado hasta entonces: tiempo vendrá en que esta se-
milla produzca fruto. 
Al salir de la torre de Saptorcaz donde estaba preso, Cuneros tomó 
posesión de la dispotada prébenda, de la que sin» embargo deseaba des-
prenderse y se desprendió, permutándola poco después con la capella-
nía mayor de la catedral de Sigüenza: ¿quién habia de decir que esta 
circunstancia iba á determinar el gran porvenir del clérigo de Tórrela-, 
guna? Con efecto: ocupaba esta sede el ilustre Mendoza, quien apreció 
desde luego el mérito poco común del nuevo prebendado al verle des-
plegar una estraordinaria afición á los estudios sagrados y al de las len-
guas hebrea y caldea, y le honró nombrándole vicario general de dicha 
diócesis. Esta posición era escelente para que Cisneros descubriese su 
privilegiado talento y su mérito; pero fermentando en su ánimo la afi-
ción á la soledad, inclinado á la práctica austera de la virtud y deseoso 
de huir de las vanidades del siglo, resolvió encerrarse en el claustro, y 
vestir el humilde hábito de franciscanos observantes, como lo efectuó 
en el convento de S. Juan de los Reyes de Toledo. 
No deja de ser digno de particular mención que Cisneros se retirase 
del siglo precisamente cuando en el obispo de Sigüenza habia encon-
trado á la vez un hombre ilustrado que supo comprenderle y cuya i n -
fluencia le habría podido levantar muy alto; esto prueba que la resolu-
ción de vestir el hábito franciscano fué producida por el deseo de satis-
facer su inclinación á la austeridad y á la virtud, y de retirarse del 
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bullicio y de las lisonjeras vanidades del siglo. No pensaba sin duda Cis-
neros que no se libraria de la fama y de los honores en la observancia 
de la regla á que se sometió, pues su saber y sus virtudes le valieron 
desde luego cierto prestigio en el claustro , al propio tiempo que el mi-
nisterio de la confesión y de la predicación,le atrajo gran fama entre los 
seglares. No era mucho que Cisneros deseoso de mayor retiro pidiese 
permiso para trasladarse á otro convento en que pudiera darse mas á 
la soledad, como lo hizo en el de Castañar. situado en un bosque. Tres 
años después le enviaron sus superiores al convento de Salceda, último 
que ocupó durante su permanencia en el instituto franciscano. 
De este modo llevaba empleados el austero religioso los cincuenta 
y cinco años de su vida , cuando debiendo la reina Isabel elegir nuevo 
confesor por haber sido trasladado á la sede arzobispal de Granada el 
que lo fué hasta entonces Fr. Fernando de Talavera, se consultó sobre 
este asunto al cardenal Mendoza á quien hubo de ocurrírsele inmediata-
mente el nombre del virtuoso y docto guardian del convento, de Salceda. 
Esta recomendación bastó para que Isabel mandase llamar al francis-
cano Cisneros, cuyas palabras indicaron á la esperta reina, que no eran 
infundados los elogios que se le habían dispensado. No vaciló por con-
siguiente Isabel en confiarse á la dirección del franciscano de Salceda, 
y le nombró su confesor, título honorífico é ipaportantísímo cargo que 
no deslumhró á Cisneros, cuya conducta austera tendremos ocasión de 
reconocer entre el fausto y el bullicio de la corle. 
Hemos indicado algunos de los eclesiásticos que se hicieron célebres 
en el reinado de Isabel y Fernando bajo el doble concepto de su virtud 
y ciencia: la interven#ion de que gozaron en las cosas del gobierno/di-
rigiendo á los escelsos monarcas en sus grandiosas empresas, y el ce-
lo con que les secundaron fundando útilísimos establecimientos, como 
el colegio mayor de Sta. Cruz de Valladolid y el hospital de espósitos, 
creados por el cardenal Mendoza, fueron los títulos honrosos que les 
habían de proporcionar un distinguido puesto en la historia de nuestra 
patria. 
17. Con semejantes consejeros preciso era que se meditasen mucho 
todas las reformas y medidas de gobierno que se creyó oportuno y ne-
cesario adoptar, y que se pusieron en planta sin la menOr demora. He-
mos indicado ya algo de esto en el libro anterior; vamos ahora á es-
ponerlo mas esplícita ó eslensamente. No pretendemos repetir cuáles 
eran los abusos que Fernando é Isabel encontraron establecidos al subir 
al trono; la multitud de robos que se cometían solo podia compararse 
con el crecido número de delitos á que la incontinente corrupción arras-
traba hasta el punto de ser difícil la seguridad personal. Éstos desma-
nes que es imposible hermanar con las condiciones de una sociedad se-
mi regularizada, habían cobrado creces en medio de las luchas que la 
dominadora nobleza sostenía en todas partes con el objeto dé ensanchar 
indebidamente sus rentas y dominios. La aristocracia habia llegado á 
sobreponerse al poder de los reyes, porque desde< mucho tiempo le fal> 
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taba á la monarquía una mano vigorosa que refrenase ambiciones des-
medidas. Las principales v mas poderosas familias disponían de su res-
pectivo bando para defender sus castillos y posesiones y para conservar 
la posesión de terrenos que habian usurpado, y esto habia hecho genera-
les en el campo y en todas partes los desmanes para los que se contaba 
con la impunidad. ¿Qué sucedió por consiguiente cuando se empezó á. 
notar desusada energía en el gobierno? Que al corregirse los grandes 
delitos con el severo castigo de los crimínales, se enmendaron indirec-
tamente otros abusos. 
La reina Isabel aprovechando una idea que en diferente concepto se 
habia planteado ya con feliz éxito, se rodeó de un cuerpo escogido que 
pudiese hacer frente á los bandos que se le opusiesen. La Santa Her-
mandad fué esta institución altamente útil en aquellos tiempos, institu-
ción cuyo prestigio aseguró el cumplimiento y por consiguiente la efi-
cacia de las disposiciones que se dictaron. Los severos castigos que se 
impusieron á los autores de atentados gravísimos que tan frecuentes se 
habian hecho, bastaron para que se arredrasen los nobles y para que 
quedase afianzada la seguridad personal. La oligarquía era ya imposi-
ble de hecho; los reyes tenían voluntad propia y contaban con la ener-
gía necesaria para hacerse obedecer; sus costumbres no podían ser un 
incentivo para los escesos de los demás; la reforma de costumbres era 
por consiguiente un resultado seguro. 
Establecidas las penas que correspondían á cada delito, creados los 
respectivos tribunales en todas partes, prescrita y acreditada con he-
chos la prontitud con que debia administrarse la justicia, activa, vigi-
lante é inexorable la Santa Hermandad en el cumplimiento de sus de-
beres, la sociedad pareció renacer â nueva vida. k\o que no alcanzaba 
el castigo impuesto, alcanzaba el temor del que podía imponerse; des-
aparecieron pues las tiranías de los nobles, los brutales instintos que 
se habian desarrollado en todas partes, y los escesos que eran un públi-
co insulto inferido á la moral y á la justicia. En resúmen, una sociedad 
que se habia acostumbrado á ser un caos de discordias, una sociedad 
que casi desconocía el rigor de un freno que la contuviese, una sociedad 
para la cual los reyes habían dejado de ser los supremos gobernantes 
porque la nobleza supeditaba su influencia, una sociedad para la cual 
no habia otra justicia que la razón del mas fuerte ni otro porvenir que 
la satisfacción de mezquinos intereses y estragadas pasiones, veia rena-
cer la autoridad real, restablecerse la justicia y empezar una nueva era 
en que serian imposibles los públicos y particulares desmanes que se 
habían generalizado. 
En estas medidas de reforma tuvieron especial parte los obispos que 
rodeaban á los reyes y eran sus consejeros; por consiguiente es inútil 
decir cuál fué el sesgo que se dio á ese espíritu de reforma. La reina 
Isabel introduciendo en la corte consejeros virtuosos, hombres probados 
en la austeridad y en el ejercicio de la virtud, alejaba toda tentativa 
que se hubiese proyectado para favorecer y fomentar anteriores intrigas 
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y escandalosos abusos. Para los empleos buscáronse los hombres mas 
aptos; se atendió al mérito anteponiéndole siempre á la nobleza de la 
cuna; y no se transigió jamás con las influencias y el favoritismo que 
tanta pujanza obtuvieron en otros tiempos. Al buen ejemplo de los re-
yes unióse su talento, añadióse su prudencia que sin rechazar todo 
el rigor debido á la justicia supo armonizarse con la templanza de la 
clemencia en oportunos casos y en determinados asuntos. Así lograron 
no solo moderar los brios de la prepotente nobleza sino también hacér-
sela suya para no privarse de un elemento de tanto peso en todas cir-
cunstancias , pero mucho mas en aquellos tiempos, y he aquí como por 
diferentes medios se llegaron á obtener los mismos resultados. Inaugu-
rado este sistema de reforma, no era fácil desistir de la empresa , ni re-
ducirla á menores proporciones: donde quiera que hubiese abusos de-
bía ponerse la mano para corregirlos, y esto precisamente se efectuó por 
completo, como vamos á manifestar. -
18. Mal hubiera podido acomodarse con otras condiciones la auste-
ridad del franciscano Cisneros, quien iba á ocupar tan distinguido puesto 
en el palacio de los reyes. Pública era la relajación que se había introdu-
cido entre el clero y particularmente entre el clero regular; hacíase abu-
so de las rentas empleándolas en la comodidad y en los goces de la 
vida; era mucho menos observada de lo que debía la clausura, y en fin 
las instituciones monásticas atravesaban un período de completa deca-
dencia. Los ambiciosos se habian posesionado de las grandes dignidades 
y prelacias; en estos cargos no se procuraba el ascendiente de la virtud, 
sino que se llevaba por única mira el esplendor de una encumbrada po-
sición social, el goce de todas las comodidades posibles, y la deslum-
brante esterioridad del lujo: así fué que á la vuelta de algunos años los 
institutos monásticos presentaron un aspecto tristísimo y que daba muy 
mala idea del espíritu religioso de un país que por la religion y la pa-
tria hab i a sostenido la gigantesca lucha de siete siglos. 
Cisneros que al entrar en el palacio no echó en olvido los deberes que 
su instituto le habia impuesto, habia visto ya semejantes abusos, y hu-
bo de confirmarse mas en su opinion cuando por habérsele elegido pro-
vincial al poco tiempo de ser confesor de la reina, giró una visita á los 
conventos que tenia en Castilla la orden franciscana. Así fué que al ba-
litar á la reina Isabel de la imperiosa necesidad de atender á la reforma 
de tantos abusos, encontráronse en conformidad sus miras, pues no po-
dían menos de haber pensado en poner coto á tan ruidosos escándalos 
los reyes que no habian perdido momento por reprimir los desmanes de 
la nobleza y las relajadas costumbres públicas. 
La idea que se propuso Cisneros y aceptó la reina, fué la mas na-
tural y propia; restablecer en los conventos y monasterios-la estricta 
observancia de sus respectivas reglas, era lo único que convenía y bas-
taba para reformar tantos abusos. Mas ¿quién habia de hacer frente á 
la oposición que debia encontrar este pensamiento? Por fortuna la reina 
Isabel no necesitaba probar ya que tenia suficiente entereza; y Cisne» 
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ros estaba resuelto á llevar á término la reforma sin pérdida de tiempo 
y sin intimidarle los poderosos y muchos enemigos que iba á crearse y 
las dificultades que debería superar. 
Convenidos pues los reyes en lo que debia hacerse, escribieron al Su-
mo Pontífice , que lo era á la sazón Alejandro V I , pidiéndole que les 
diese facultad para poder reformar todas las religiones mendicantes ó 
monacales de sus reinos, así los institutos de frailes como los de monjas, 
puesto que en todos ellos había bastante y aun estrema necesidad de 
remedio. El papa espidió al efecto en 27 de marzo de 1493 tina bula en 
la cual autorizaba á los reyes para nombrar libremente á los prelados 
y santos varones á quienes creyesen mas aptos para dirigir la reforma. 
Estaba ocupado Cisneros en girar una visita á los conventos de su orden 
que estaban sometidos á su inspección , cuando se recibió de Roma la 
satisfactoria concesión de Alejandro V I ; fué llamado entonces y sin per-
der tiempo el austero franciscano para encargarle el cumplimiento de sus 
deseos; tarea ímproba y difícil que no desalentó à Cisneros á pesar de 
las dificultades que presentaba. Aceptando pues las facultades omnímo-
das que le otorgaron los reyes, y provisto de la bula de autorización , 
dedicóse á la reforma del clero con un celo y una entereza propias del 
importante y trascendental objeto que le guiaba. 
Al llevar á cabo la reforma demostró Cisneros toda la energía que 
era necesaria para corregir inveterados abusos arrostrando impávido 
las enemistades que iba á crearse. El primer medio que empleó en to-
das partes el reformador, fué la persuasion, pues al visitar los conven-
tos y comunidades les ponderaba la necesidad de restablecer el espíritu 
religioso y hacer que fuesen un hecho práctico las prescripciones de la 
regla, y una verdad la clausura; les aconsejaba que renunciasen espon-
táneamente los privilegios que con posterioridad á la fundación se ha-
bían procurado, y les esponia con toda llaneza los respectivos estatutos. 
Algunas de las órdenes religiosas admitieron fácilmente la reforma, 
porque no podían menos de conocer la justicia con que se les echaba en 
cara el incumplimiento de la regla. Lo mas notable, lo radical y ver-
daderamente tempestuoso para Cisneros, fué la reforma de los francis-
canos á cuya órden pertenecía. Poco debia importárseles á las demás 
corregir algunos abusos imponiéndoles mayor observancia del coro, la 
sencillez y pobreza de sus celdas, el uso del hábito enteramente confor-
me con las prescripciones del instituto , con tal que no se hiciese altera-
ción alguna en punto á sus propiedades, con respecto á las cuales y en 
cumplimiento de la regla, Cisneros se limitó á aplicar á la comunidad las 
rentas particulares de algunos de sus individuos. 
La reforma de los religiosos de S. Francisco anduvo mas severa: hí-
zoles cambiar el hábito de estameña por el de paño grosero, impúsoles 
la obligación de andar descalzos , y de observar mas la asistencia al co-
ro, quitó de sus celdas todo resabio de ostentación y lujo, y en una pa-
labra hizo general la Observancia en toda la orden. Como era consi-
guiente en este concepto, les quitó todas las rentas y posesiones, re-
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partiéndolas luego entre establecimientos de beneficencia, parroquias 
pobres y conventos de monjas necesitadas. Tal fué la severidad que des-
plegó el reformador, que algunos de los religiosos se fueron á país es-
tranjero y otros quedaron privados del hábito por no querer someterse á 
la Observancia; pues partiendo de esta idea general, los conventos claus-
trales fueron reducidos á observantes, si ya no se creyó conveniente 
respetarlos y se los refundió en uno, como se hizo en Toledo con un 
convento claustral y otro observante. 
Igual energía desplegó Cisneros con las monjas, á todas las cuales 
procuró reducir á la Observancia. Nada tuvo que hacer con respecto á 
los once conventos con que esta contaba; á los demás de la orden de 
Sla. Clara que observaban clausura, se concretó á imponerles la misma 
regla, y lo propio efectuó con algunos qué estaban sujetos á la jurisdic-
ción del ordinario. Las rentas que quitaba á los unos, servían para apli-
carlas á otros donde la pobreza no habia permitido establecer la clau-
sura; en una palabra, Cisneros hizo todo lo posible para subordinar á 
la Observancia todas las comunidades que pertenecían á la órden de 
S. Francisco. 
A este punto se redujo especialmente la reforma, puesto que la de los 
monacales habíase efectuado algunos años antes; estos habían llegado 
con anterioridad al apogeo de su prosperidad material, y fué preciso 
atender entonces á la reforma de sus abusos. Los nombres de Fr. Martin 
de Vargas y Fr. Pedro Serrano son memorables por la energía que des-
plegaron ,,previa autorización de los papás Martin V y Eugenio IV y á 
instancias de D. Juan I de Portugal, en la reforma de los cislercienses, 
cuya regla estaba tal vez mas generalizada que ninguna otra entre los 
institutos monacales de España. 
Nunca suelea sentar bien las reformas á los que resultan perjudica-
dos ; por esto se hizo una viva oposición á las medidas que acababan 
de tomarse. Entre tanto la influencia de Cisneros lejos de disminuir 
aumentaba notablemente; pues en el año 1495 habia sido elevado á la 
dignidad de arzobispo de Toledo. Fué curioso el modo con que la rei-
na Isabel le dió cuenta de este nombramiento: habia fallecido el cardé-
nal Mendoza, el cual antes de morir y á consulta de la reina, dejó re-
comendado para sucesor á Fr, Francisco Jimenez de Cisneros, en quien 
por no pertenecer á ilustre cuna no concurrían las desventajosas circuns-
tancias que presentaba la elección de un individuo de la nobleza. Isabel 
encontrando fundada la recomendación, se opuso á las pretensiones de 
su esposo que deseaba trasladar á la silla primada de Toledo al arzobis-
po de Zaragoza, D. Alfonso de Aragon, hijo natural de D. Fernando, 
é instó en secreto la espedicion de las bulas en favor de Cisneros. Al re' 
cibírlas de manos de la reina el modesto franciscano se turbó, y negán-
dose á aceptarlas salió precipitadamente de la regia estancia y de la 
corte. Vanas fueron las instancias que se le hicieron; fué preciso que 
Su Santidad le mandase categóricamente aceptar aquel cargo, y en su 
consecuencia Jimenez de Cisneros fué consagrado en Tarazona el dia l l 
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de octubre de 1495. A pesar de su nueva y encumbrada posición el ar-
zobispo de Toledo continuaba llevando el mismo método de vida que an-
teriormente: vestia el tosco hábito de S. Francisco, viajaba á pié, y en 
su mesa v palacio reinaban la frugalidad y la sencillez, llegando esta 
severidad de conducta hasta el estremo de que la interpretase mal el 
pueblo, y no pareciendo propia á los reyes hubieron de mediar con el 
Papa para que mandase al arzobispo levantar las manifestaciones esle-
riores de su vida á la consideración que su alta dignidad merecia. Cis-
neros sin embargo observó para consigo la misma austeridad, aunque 
renovó en su palacio y en su representación el fausto que habían des-
plegado sus antecesores. 
Ya se deja comprender por lo tanto que la influencia del arzobispo 
de Toledo aumentaba cada dia, lo cual unido á la independencia que 
manifestó con respecto á los reyes y que le imponía su carácter, hizo 
perder toda esperanza de desaconsejarle con respecto á las reformas que 
le suscitaron poderosos enemigos. Entre estos distinguióse el general de 
la órden de S. Francisco , quien vino á propósito á España, formó una 
liga contra Cisneros para lo cual encontró apoyo entre los que repug-
naban adherirse á la observancia, y se presentó â la reina para espo-
nerle en lenguaje resuelto y poco oportuno su pretension. El general de 
S. Francisco dejándose llevar de un sentimiento que equivocó con el 
celo, pidió á Isabel que depusiera ú obligase al arzobispo á renunciar, 
fundándose en que este era un hipócrita que habia sabido darse falsas 
apariencias de virtud , siendo además indigno del puesto que ocupaba y 
de la confianza que en él lenian los reyes , como quiera que ni le reco-
mendaba su humilde cuna , ni su mentida ciencia ni su carácter brusco 
y allanero. La reina acogió estas exaltadas é injustas frases del único 
modo que á su dignidad y carácter correspondía, y dando en una for-
ma templada y encubierta una severa lección al general de S. Francis-
co , continuó haciendo justicia á las relevantes prendas de Cisneros sin 
prestar oidos á las declamaciones de sus enemigos, y sin ceder un pun-
to en la reforma que de común acuerdo y con la debida autorización 
de la Santa Sede habia empezado á establecerse en el clero regular de 
Kspaña. 
Acostumbrado el clero íi la libertad escesiva de que habia hecho uso 
durante muchos años, temblaba al solo nombre de Cisneros; así es que 
su nombramiento para la silla de Toledo causó muy mal efecto entre los 
canónigos de la iglesia primada , quienes temerosos deque iba á alcan-
zarles la reforma obligándoseles á la observancia de la antigua discipli-
na, enviaron á Roma á D. Alfonso de Albornoz para gestionar lo con-
veniente. Este paso aunque se ocultó todo lo posible, no se sustrajo á la 
perspicacia del prelado , y en su consecuencia espidió las órdenes opor-
tunas para que el citado canónigo fuese preso en cualquier punto en que 
se le encontrase. Albornoz se habia adelantado mucho, y fué impo-
sible darle alcance; peio como ya lo habia previsto el arzobispo, el em-
bajador español en Roma, que lo era entonces Garcilaso de la Vega, 
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hizo prender al representanle del cabildo de Toledo á Ia sazon en que 
desembarcaba en el puerto de Ostia. Albornoz conducido inmediata-
mente á España sufrió en castigo una larga prisión en un castillo. 
Este rasgo desconcertó á los canónigos, de suerte, que no tuvieron 
mas que esperar resignados las disposiciones de su prelado; pero este 
desvaneció sus injustos temores manifestándoles que no queria redu-
cirlos á la observancia de la antigua disciplina claustral, sino desterrar 
los abusos que se oponían a la santidad y buenas costumbres que debían 
resplandecer en la conducta y en lodos los actos de los canónigos. 
Rugia entretanlo la oposición que había levantado especialmente la 
reforma radical de los franciscanos, á quienes se unieron muchos nobles 
con ánimo de darles protección; Cisneros continuaba impertérrito en su 
propósito desafiando todas las enemistades ; la influencia del general de 
la orden obtuvo del Sumo Ponlilice que enviase á España dos comisa-
rios especiales para asegurarse de que se cometían los abusos que él de-
nunció; Cisneros lejos de hacer cambio alguno en sus planes, manifes-
taba entonces mayor tesón y perseverancia que nunca ; nuevas instan-
cias del propio general obtuvieron que el Sumo Pontífice Alejandro VI , 
prévio (liclámcn de los cardenales, espidiese un breve á los reyes de Es-
paña mandándoles suspender la reforma; tampoco esto fué suficiente 
para que Cisneros abandonase su plan. Con efecto; el arzobispo por una 
parle y los reyes por otra espusieron al Papa la verdad de lodos los he-
chos, la situación del clero, lo mucho que habían arraigado los abusos, 
y la<¡ dificultades que habría para corregirlos si no se adoptaban severí-
simas medidas; el Sumo Pontiíire conoció entonces cuáles eran los re-
cursos que habia empleado para convencerle el general de la orden de 
S. Francisco, y en su consecuencia no solo dispuso que quedase sin efec-
to su prohihicion relativa á la reforma, sino que nombró para ella co-
misario apostólico al arzobispo de Toledo con facultad de proceder á la 
reforma del clero de acuerdo con el nuncio de Su Santidad. Desde en-
tonces fué ya seguro el éxito del proyecto que habia formado Cisneros, y 
aunque tardó algunos años en efectuarse por completo, y aun tal vez no 
llegó á satisfacer todas las esperanzas de los reyes y del arzobispo , con 
todo se hizo un cambio completo en las costumbres del clero, que era el 
(in y el objeto principal que se llevaba en el proyecto. 
19. Tal es la conducta que observaban Isabel y Fernando en punto 
de tanta importancia como la reforma de las costumbres; mas para 
comprender completamente toda la ostensión de las miras que abriga-
ban , permítasenos echar una rápida ojeada sobre el sesgo que lomaban 
los asuntos políticos. 
La guerra suscitada en Italia habia dado ocasión á que'las banderas 
españolas renovasen en aquellas comarcas los recuerdos que anlW'01"^ 
luchas h.ibian dejado. Las hazañas del gran capitán Gonzalo de Córdo-
ba, la confederación de príncipes conocida por la Liga Santa, y otros 
sucesos análogos , dejaron bien sentado en aquellos países el nombre de 
los monarcas españoles y del famoso caudillo que los representaba al 
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frente de los ejércitos y en las grandes negociaciones diplomáticas que 
se efectuaron. En todas estas circunstancias España reveló por un lado 
toda la energía y el tesón que se necesitaban para defender justos de-
rechos, y por otro vivísimos deseos de procurar medios conciliatorios 
que evitasen desgracias y conflictos. Esto por lo que respecta á los su-
cesos de Italia, que terminaron con el tratado de paz al que se habia 
dado comienzo antes de la muerte de Garlos V I I I , y se terminó en el 
reinado de su sucesor Luis X I I . 
Por lo demás Isabel y Fernando léjos de buscar en las luchas un me-
dio de obtener prosperidad, se afanaron por entrar en relaciones amis-
tosas é íntimas con otros reyes. Cuando no lo hubiesen hecho por espí-
ritu propio, lo hubieran realizado siquiera en obsequio de sus hijos, á lo-
dos los cuales dieron ventajosas colocaciones por los pacíficos medios de 
la diplomacia. De antemano Isabel y Fernando habían sido y fueron 
siempre modelos de buenos padres, por lo que se esmeraron en la cris-
tiana educación de su familia, preparándola para que correspondiese 
un dia al buen nombre y á la penetración y talento de sus padres. Isa-
bel que era ia primogénita, casó con el príncipe heredero de la corona 
de Portugal, aunque por haber quedado viuda en edad temprana, se 
volvió al lado de sus padres. Ello fué sin embargo que sus virtudes y re-
comendables prendas hicieron tal impresión en el ánimo del infante don 
Manuel, sucesor de su hermano en el trono de Portugal, que solicitó 
poco después la mano de la joven viuda. Esta contestó negativamente, 
y persistió por espacio de muchos años retraída, hasta que tan vivas y 
etnpeñadas fueron lás instancias, que accedió á ocupar el trono de Por-
tugal si sele admitia una condición. El príncipe D. Juan se comprome-
tió á espulsar de su reino á los judíos, amenazando á los que no lo efec-
tuasen con castigarlos severamente; poco después se celebró el enlace 
de los príncipes en Valencia de Alcántara , en el mes de setiembre 
del497. 
Poco antes se habían concertado los casamientos de D. Juan, herede-
ro del trono de España, con la princesa Margarita de Austria, hija de 
Maximiliano rey de romanos; y el de doña Juana, hija segunda de Fer-
nando é Isabel, con el archiduque Felipe, primogénito del emperador y 
soberano de los Países Bajos, por haber sucedido á su madre, la duque-
sa de Borgoña, María Carolina. Además, se concertó el matrimonio de 
la cuarta y última hija de los reyes de España, doña Catalina, con Ar-
turo príncipe de Gales. 
Estos enlaces que por circunstancias inevitables no pudieron efectuar-
se todos , son cuando menos una prueba de que Isabel y Fernando se 
interesaban en asegurar la paz y buena armonía con los demás prínci-
pes , evitando de este modo conflictos y desavenencias que aun median-
do parentesco entre las familias reales, solían ser frecuentes. 
20. Si tales eran las relaciones que buscaban los reyes de España 
con los demás monarcas, ya se deja concebir cuál se portarían con la 
Santa Sede. Los sucesos de Italia por una parle, y las bulas y los bre-
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ves referentes á la reforma por otra, indican ya por sí solos que no me-
diaban desavenencias con el Sumo Pontífice ni habian dejado de tener 
con él todas las consideraciones debidas al Vicario de Jesucristo. Pero 
por mucho que indiquen estos hechos, por significativa que sea la auto-
rización relativa á la reforma del clero, hay todavía otra razón mas 
poderosa y terminante; y es el dictado de Meyes Católicos con que el 
Sumo Pontífice distinguió à Isabel y Fernando por los muchos méritos 
que los hacian acreedores á semejante título, que desde entonces han 
llevado y llevan con justo orgullo ios reyes de las monarquias unidas de 
Aragon y Castilla. 
Con efecto: Isabel y Fernando habian acabado con los restos del im-
perio árabe en España, espulsando para siempre á los sectarios de Ma-
homa; lo propio habian hecho con los judíos; habian procedido sin 
levantar mano á la reforma de las costumbres, y en una palabra, ha-
bían preparado en España la unidad religiosa dando al culto católico la 
riqueza y el esplendor que tanto lo realzan á la vista del público. Mas no 
eran estos los únicos esfuerzos consagrados á tan noble causa : las mi-
siones de América, la protección dispensada á la Santa Sede y aun á 
toda la Iglesia, fueron los gloriosos títulos en que debia fundarse el dic-
tado concedido espontáneamente por Alejandro VI á los monarcas de 
Castilla y Aragon. . v . 
Los acontecimientos de Italia habian revelado también Cuál era el 
respeto y la deferencia que se lenia-háeiá él Sumo Pontífice. Ostia, el 
puerto de Roma, estaba ocupado por los franceses, y encargada su de-
fensa á un tal Guerri que era jefe de bandidos ; la ciudad habia queda-
do reducida á suma estrechez por falta de víveres, pues la comunicación 
por el Tiber estaba obstruida. Inútilmente habia agotado el papa Ale-
jandro V I todos los recursos y medios de conciliación para transigir con 
Guerri; este se obstinaba en no prestarse á ningún arreglo. Gonzalo de 
Córdoba acudió apresuradamente desde Gáeta á Ostia; intimó la.rendi-
ción al aventurero jefe; desechada la propuesta, empezó «1 ataque; á los 
cinco dias tomaban el punto el Gran Capitán por un lado, y por otro 
Garcilaso de la Vega embajador españolen Roma. Gonzalo de Córdoba 
hizo su entrada pública en la capital del orbe cristiano, siendo objeto de 
las aclamaciones del pueblo que le llamaba su libertador; el Papá le es-
taba esperando en el Vaticano donde le recibió en presencia de toda su 
corte, haciéndole además el especial obsequio de levantarse, darle el 
ósculo de paz y las gracias por el servicio que acábaba de prestarle , y 
le entregó la rosa de oro con que los Papas acostumbraban obsequiar 
todos los años á los que habian merecido bien de la Santa Sede. Gonza-
lo obtuvo además fácilmente dos gracias, una era el perdón de Guerri, 
y otra la exención de un tributo que debian pagar los habitantes de 
Ostia. . -
No parece que fuese tan amistosa otra entrevista del general español 
y el Sumo Pontífice Alejandro V I , quien se permitió algunas alusiones 
poco exactas con respecto á los reyes católicos, ««presiones que Gonza-
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lo de Córdoba rechazó coa toda la altivez compatible con la dignidad 
nacional ofendida y con el respeto debido al sucesor de S. Pedro. 
.21'. . Permítasenos ahora examinar con mayor espacio y detenimien-
to algunos de los sucesos capitales del propio reinado, tan fecundo en 
grandes resultados. Uno de ellos, quizá el mas notable bajo el concepto 
político después de la espulsion de los musulmanes, es el decreto espe-
dido contra los judíos. Puede que ningún otro acto de los reyes católi-
cos ha sido objeto de tanto examen por parte de los historiadores. 
Isabel y Fernando no perdían de vista un momento la idea religiosa, 
y á ella reducían todas sus miras y subordinaban sus actos. En este sen-
tido al ver reducida á la impotencia y á la nulidad la morisma, no va-
cilaron en sacrificarlo todo á su preferente objeto, la unidad religiosa. 
Si no conociésemos los esfuerzos que se han hecho posteriormente para 
neutralizar y romper este legado que desde entonces han conservado 
con escrupulosidad los españoles, podríamos permitirnos alguna mayor 
libertad en censurar este acto de los reyes católicos , considerándolo , 
como se supone, bajo el aspecto económico; ahora empero la esperien-
cia debe hacernos mas cautos. 
Es cierto que España perdió mucho con la espulsion de los judíos, en 
cuyas manos estaban concentradas grandes riquezas; el edicto les pre-
venia que en el preciso termino de cuatro meses podían enajenar todos 
sus bienes muebles y raices que sin embargo hubieron de vender mal 
por la perentoriedad del tiempo. La pérdida materia) del reino es incal-
culable, puesto que sin hacer caso de las inmensas sumas de dinero que 
se llevaron como mejor pudieron, quedó el irreparable vacío de las in-
dustrias y del comercio, fuentes de riqueza esplotadas por los judíos y 
que iban á quedar en triste abandono. 
Si en los esludios económicos hubiese habido entonces el adelanto á 
que han llegado actualmente, creemos que la espulsion de los judíos se 
hubiese verificado del mismo modo; de ahí se deduce que debia haber 
una causa superior que determinó esta medida, causa que tal vez sea 
suficiente para justificar la conducta de Isabel y Fernando. En nuestro 
concepto, quien arrojó de España á los judíos, fué la opinion pública, 
esa terrible fuerza moral que tal ascendiente obtiene en todas partes , y 
ha obtenido y obtendrá en lodos tiempos. Recientes eran los desmanes 
que el puéblese habia permitido contra los sectarios de un futuro Me-
sías ; los reyes en sus pragmáticas , y las cortes en sus decisiones, ha-
bían pagado Iributo á esta exageración del espíritu religioso; ¿era mu-
cho que los reyes católicos se viesen precisados á ceder al ascendiente 
y á la fuerza moral de la opinion popular tan pronunciada y resuelta? 
Bastantes eslravagancias hemos visto cometerse en nombre*de la op i -
nion pública, para que no debamos estrañarnos de que Isabel y Fer-
nando espidiesen este edicto que tenia no solo sus antecedentes en la 
historia del país sí que lambien su ejemplo en otras naciones. 
No pretendemos decir con esto que los reyes católicos cediesen á la 
violencia ; pero encontraron el espíritu público preparado para fomentar 
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los intereses religiosos, echaron de verlas tendencias hácia la unidad 
católica, y se dejaron llevar de su celo por la pureza de las creencias 
en España. Al juzgar por consiguiente el edicto á que nos referimos, no 
puede precederse por distintos medios, no puede examinársele bajo un 
solo aspecto , es preciso considerar y tomar todas las circunstancias en 
conjunto, y conocer en qué parte está el contrapeso. 
Considerada imparcialmente en este sentido la espulsion de los judíos, 
no debe ser para los reyes católicos un cargo tan severo como se preten-
de suponer, sino al contrario, ana medida que correspondió á las exi-
gencias del espíritu público , preparando por otra parte en España la 
unidad religiosa que ha sido para ella un fecundo manantial de glorias, 
y el mas robusto cimiento de la unidad nacional ó política. 
22. Realizado esto , ya quedó prescrito lo que se haria con los mu-
sulmanes. Al estipularse las condiciones para la entrega de Granada, 
se habia convenido en dejar á los vencidos el libre uso de su religion , 
ritos, ceremonias y leyes; y en efecto así se habia cumplido literalmen-
te. Dejábase comprender empero que esta situación no podia durar 
mucho tiempo, porque ni se acomodaba al orgullo de los vencidos, ni 
satisfacia á los vencedores. Verdad es que el arzobispo de Granada 
Fr. Fernando de Talavera y su gobernador militarei conde de Tendilla 
manifestaron con los musulmanes toda la templanza que les habia en-
cargado la reina, y que contribuyó â hacer tan llevadera, como podia 
ser, la situación de los desposeídos árabes. Sin embargo', ios Cristianos 
veian con mal ojo la observancia de un rito distinto en su patria, y la 
conservación de algunas mezquitas les parecia ridicula: el gobierno era 
partícipe de estos mismos sentimientos, y al efecto se tomó con empeño 
la conversion de los musulmanes apelando únicamente á los medios mas 
suaves. Así lo comprendió el arzobispo de Granada, quien no solo coope-
ró personalmente, mas también hizo que otros eclesiásticos cooperáran 
á insinuarse en el ánimo de los mahometanos, ganar su confianza, y 
persuadirles en conversaciones particulares de las escelencias de la reli -
gion cristiana. 
Semejante método adoptado en toda laestension posible hubiera pro-
ducido al fin y al cabo felices resultados; mas ¿cómo era fácil que lo-
dos participaran de la apacibilidad y de la insinuante unción del arzo-
bispo? Fuera de esto, el laudable propósito de convertir á los maho-
metanos obtuvo desde luego diferentes opiniones, y algunos tomaron 
preteslo de lo que habia sido meramente un buen deseo para convertirlo 
en un empeño decidido y violento, queriendo que se hiciese con los 
mahometanos lo propio que con los judíos, como si la diferencia de re-
ligion fuera un motivo para no respetar las condiciones solemnemente 
estipuladas. Esta opinion que algunos emitieron inconsideradamente y 
que no dejó de hallar prosélitos entre el clero y el pueblo, hizo que en 
el persuasivo y suave método adoptado por Fr. Fernando de Talavera, 
empezasen á insinuarse tendencias mas resueltas que escitaron la pre-
vención de los árabes. Por esto al dirigirse los reyes católicos á Grana-
•4G n i S T O i m ÜK LA IGLESIA [AKO 1499] 
<la en el año 1499 llevando consigo al arzobispo de Toledo Jimenez de 
Gisúeros, empezó á notarse por parte de los mahometanos cierto retrai-
miento y temor que hasta entonces no se habian conocido. k\ encubier-
to proyecto de Talavcra, á su apacible y suave trato que le habia me-
recido el respeto y la simpatía de los mahometanos, unióse la decision 
de Cisneros y la mayor publicidad que dió á sus planes. Fuese por te-
mor , fuese por sinceridad , lo cierto es que desde entonces empezaron á 
menudear tanto las conversiones que ascendieron á miles; la elocuente 
palabra de Cisneros era muy poderosa ciertamente, mas también podia 
ser que su influencia en la corte y la energía de que dió pruebas en re-
cientes circunstancias, impusiesen á los mahometanos un temor en cier-
ta manera justificado. Las circunstancias acreditaron en breve qué cré-
dito merecían semejantes conversiones. 
Ya empezaba á circular entre los árabes el rumor de que no se res-
petaban las condiciones del tratado, viendo que se llegó al estremo de 
obligar por medio de castigos á convertirse, viendo que bajo pretesto 
de evitar la propagación de las ideas del Coran , se incendiaban á m i -
llares los libros de sus bibliotecas sin hacer ningún caso y estima de las 
preciosidades literarias que encerraban. Esto produjo, como no podia 
menos de producir, tristes resultados. Añadióse luego que no habiendo 
sido sinceras todas las conversiones, menudearon los renegados, contra 
los cuales se procedió con la energía que se deja suponer después de ha-
berse establecido una jurisdicción y tribunales especiales para conocer 
de esta clase de delitos. El disgusto de los mahometanos se tradujo p r i -
mero en una insurrección ocurrida en Granada, en la que fué víctima 
uno de los alguaciles del cardenal Cisneros. Apaciguóse el motín aunque 
con alguna dificultad ; pero esto no era sino el indicio de mayores y 
análogos sucesos que debían ocurrir en breve. Los musulmanes recono-
cieron la necesidad de someterse á las condiciones de su nueva situa-
rion, y así fué que se convirtieron poco menos que en masa. No suce-
dió lo propio con los moros que residían en la Alpujarra, los cuales r e -
pugnando adoptar la conducta de sus correligionarios del Albaicin y no 
sabiendo tampoco avenirse á las condiciones y circunstancias que pesa-
ban sobre ellos, se sublevaron haciéndose fuertes en Quejar. Algo de-
bía susurrarse ó temerse , cuando los reyes católicos llevados del deseo 
de precaver semejante suceso habian escrito al cadí mayor de los moros 
de ¡a Jarquía y Garbia , diciéndole «que nos es fecha relación que a l -
gunos vos han dicho que nuestra voluntad era de vos mandar tornar é 
haceros por fuerza cristianos: é porque nuestra voluntad nunca fué , ha 
sido , ni es que ningún moro torne cristiano por fuerza, por la presente 
vos aseguramos é prometemos por nuestra fe é palabra real, que no ha-
bernos de consentir ni dar logar á que ningún moro por fuerza torne 
cristiano: é nos queremos que los moros nuestros vasallos sean asegu-
rados é mantenidos en toda justicia como vasallos é servidores nues-
tros.» 
A pesar de todo la revolución estalló empezando una série de desas-
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tres que no fueron menos terribles ni sangrientos por haber quedado 
reducidos á un período mas breve. El rigor con que persiguió á los 
árabes el conde de Tendilla , Gonzalo de Córdoba y aun el mismo rey 
D. Fernando, los determinó á someterse con condiciones menos desfa-
vorables. Todavia volvió á retoñar la insurrección , y esta vez fué 
mas encarnizada, habiendo costado la vida á algunos cristianos y entre 
ellos á algunos misioneros y al ilustre capitán D. Alonso Fernandez de 
Aguilar. Esto hizo que al someterse los sublevados pudieran darse por 
contentos con el perdón de sus vidas que les concedió Fernando , impo-
niéndoles sin embargo la allernaliva de convertirse al cristianismo ó 
emigrar para siempre de nuestra patria. Dada ya la ley y variadas con 
respecto á los moros las condiciones que se habían estipulado en la ren-
dición de Granada, fácil fué generalizar la aplicación délo que acababa 
de disponerse, y no bastando esto se publicó algún tiempo después una 
pragmática en la cual se renovó contra los mahometanos el decreto es-
pedido para la espulsion de los judíos, y en virtud de ella todos los mo-
ros no bautizados y residentes en los reinos de Castilla y de Leon , ma-
yores de doce años las hembras y de catorce los varones, habían de sa-
lir de España para cualquier país menos Africa y Turquía, dentro el 
término de dos meses y medio, con facultad de vender sus bienes y 
llevarse su valor de cualquier modo con tal que no esportasen metá-
lico. 
Inútil es decir que las conversiones fueron entonces numerosísimas, 
prefiriendo los mahometanos este estremo al abandono del país donde 
habían nacido y á los disgustos y pérdidas consiguientes á su emigra-
ción. 
23. He aquí como quedó establecida de hecho y de derecho la uni-
dad religiosa hácia la cual lendian visiblemente los reyes católicos des-
de mucho antes, habiendo venido por último las circunstancias á fa-
vorecer sus propios intentos y deseos. Las insurrecciones de las Alpu-
jarras determinaron la espulsion deliniliva de los árabes antes que la 
exigiesen de una manera terminante el espíritu público y las conside-
raciones políticas. Al inaugurarse pues el siglo xvi no se alzaban en 
España sinagogas ni mezquitas; todos los lemplos estaban dedicados 
al culto del verdadero Dios ; la media luna había desaparecido de todas 
las torres y minaretes en que antes se ostentaba, y la discrepancia en 
materias religiosas era castigada en la forma prevenida por las leyes. 
M . La espulsion de los judíos , y el triunfo y espulsion de los ma-
hometanos , no son los únicos sucesos de gran monta, así bajo el aspec-
to político como bajo el punto de vista religioso, ocurridos durante el 
reinado de los reyes católicos; pues no merece pasar desapercibido por 
su importancia é interés el descubrimiento del Nuevo Mundo. El ciclo 
dejó reconocer en este gran suceso desde su principio la mano de la re-
ligion; ¿hubiera poseído España sus esiensos dominios de América, si 
dos religiosos, Fr. Diego Deza y el P. Perez de Marchena, no hubie-
sen animado á Colon cuando desconfiado de obtener el apetecido au-
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xilio en nnestra patria iba á ofrecer á otros reyes el Nuevo Mundo que 
debia descubrir? 
Cuando el descubrimiento se bubo efectuado no se ocurrieron por de 
pronto mas que las ideas de dominio y realización de nuevas espedicio-
nes para ver hasta donde daban de sí aquellas tierras ; mas aunque los 
mismos sucesos ocurridos no hubiesen hecho patente en breve la necesi-
dad de adoptar otras providencias para asegurar á España la tranquila 
posesión de aquellos dominios, los intereses religiosos no podían pasar 
desapercibidos á la penetrante mirada de los reyes y de Cisneros. Acor-
dóse pues que á pesar de las dificultades que se ofrecían por no cono-
cerse el habla de las tribus de América, acordóse, repetimos, enviar 
allá algunos misioneros que por primera vez fueron esclusivamente re-
ligiosos franciscanos, escogidos sin duda por su gran virtud y otras cua-
lidades recomendables. Fr. Francisco Ruiz, Fr» Juan de Trassierra y 
Fr. Juan de Robles se dedicaron con noble empeño á la tarea que se ha-
bían impuesto, si bien á las dificultades previstas de la falta de conoci-
miento de la lengua y de la desproporcionada eslension del territorio 
con respecto al número reducido de los misioneros, se añadió la oposi-
ción que los españoles hacían indirectamente á sus loables esfuerzos. Por 
una parte se instruía en la religion y se bautizaba á los indios para en-
noblecerlos, para elevarlos á la categoría de hermanos, y por otra par-
te el gobierno español en aquellos dominios los trataba con severidad 
imponiéndoles el duro y penoso yugo de la esclavitud. 
Estos males que ya se dejaron conocer desde luego, eran el comien-
zo de la empeñada lucha que debia sostenerse entre la religion y la po-
lítica en aquellos países sin separarse por esto ni establecer esclusivas. 
La política señalaba las leyes que debian regir en América para soste-
ner la dominación española; la religion instruia á los indios en los su-
blimes y suaves preceptos de Jesucristo, presentando unidas sin embar-
go la Cruz y las banderas de Castilla. La religion trabajando en el fo-
mento de sus intereses que son los intereses de la humanidad y de la 
civilización, llevó también por mira la idea politica de la debida sumi-
sión á los reyes de España ; la política al contrario solo pensó en su 
dominación, y en el consiguiente aumento de riquezas materiales, sin-
tiendo en cierto modo el efecto civilizador de las misiones. Por esto en 
aquella época, que á la dificultad de las comunicaciones frecuentes con 
España se agregaban las mayores facultades de los gobernadores, los 
reyes católicos no pudieron remediar los abusos que aquellos cornelian, 
con toda la prontitud y eficacia que su celo exigia. Bien se deja com-
prender por consiguiente que estando en contradicción la suavidad de ios 
preceptos religiosos que se enseñaban á los indios, y el rigor de los do-
minadores españoles, los frutos obtenidos por las misiones hubieron de 
ser menores de lo que era de esperar. 
Entre lo poco que podia hacerse entonces para remediar con alguna 
eficacia estos abusos , adoptóse el medio de dar toda la influencia posi-
ble â los religiosos misioneros, á los cuales se les confirieron muchas 
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veces cargos públicos como el de oidores que desempeñaron los monges 
Jerónimos Fr. Luis de Figueroa, Fr. Alfonso de San Juan y Fr. Bernar-
dino Manzanedo. Bien pronto compitieron todas las órdenes religiosas 
en enviar misioneros á América, y estos en propagar la religion cris-
tiana entre las incivilizadas tribus del Nuevo Mundo donde se estable-
cieron desde luego varios convenios. 
Durante el reinado de Isabel se hizo mas de lo que podia esperarse 
en beneficio de los intereses religiosos en América si hubiese habido 
al frente de la monarquía una dirección menos celosa que la de Cisne-
ros y de los reyes católicos. Difícil es saber á punto fijo todos los ade-
lantos que hizo la religion en dichos países en la época á la cual nos 
referimos; fuera por consiguiente una temeridad ridicula la de precisar 
hechos que son presumibles aunque se pierden en la oscuridad de su 
origen. Oportunamente volveremos á ocuparnos de este punto, pues si 
bien no se refiere directamente á la historia de la Iglesia de España, 
por la afinidad que con ella tiene, merece que no se le pase completa-
mente desapercibido. 
En nuestra imparcialidad hemos consignado los abusos que empeza-
ron á desarrollarse en América al propio tiempo que se infundían á los 
indios las máximas civilizadoras del cristianismo ; sin embargo ni lodos 
los españoles fueron allá con intenciones loables, ni puede decirse qwe 
los abusos sobrepujáran á los buenos resultados que la dominación de 
España produjo en el Nuevo Mundo. La justicia y la verdad califican 
de exageradas las suposiciones relativas à la codicia de los españoles 
que fueron sucesivamente los primeros conquistadores de las diferentes 
provincias de, América; la historia nos enseña que la cruz y el pabellón 
nacional penetraron á la vez en todas las tierras descubiertas; cuando 
se entronizaba en ellas el gobierno, se establecían las misiones; los re-
yes necesitaron preparar á las tribus de América con la observancia de 
la religion para imponerles el yugo de la sumisión á las leyes. Si luego 
consideramos en conjunto el resultado de la conquista del Nuevo Mun» 
do, echaremos de ver que los gérmenes de civilización importados á 
aquel país, su misma prosperidad y el desarrollo de BU riqueza fueron 
única y esclusivamenle fruto de la dominación española. 
2S. El alma de todos estos hechbs era la reina Isabel, á quien es 
preciso atribuir el mérito principal de todos los grandes sucesos de su 
época. Sus escelentes dotes de gobierno quedan reconocidas sin mas que 
recordarei súbito cambio verificado en la situación política y moral de 
la monarquía española. Cualquiera hubiese dicho que desafiaba las 
grandes dificultades para obtener los triunfos mas difíciles, como efec-
tivamente los obtuvo. En su sistema de gobierno entraba por mucho la 
religion, á cuya influencia y espíritu subordinaba la reina Isabel todos 
sus actos, asi en lo relativo á los asuntos eclesiásticos como en lo refe-
rente á los políticos. Rodeóse de ilustres prelados y consejeros en quie-
nes no buscó precisamente la nobleza de la cuna sino el esplendor de 
sus,virtudes y de su ciencia ; y por esto tuvo en todas las reformas au-
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xiliares resueltos que la secundaron con inteligencia y brio dando cre-
cesá la entereza personal que la distinguia. 
Mas si en la vida pública mostró estar dotada de grandes facultades, 
no dejó de patentizar en la vida privada las virtudes que cultivaba con 
esmero en su corazón. Isabel rechazó de su real palacio los ejemplos de 
inmoralidad que lo habian manchado tantas veces; se portó como esce-
lente madre en la educación de sus hijos; mostróse resignada y sumisa 
en los contratiempos y adversidades que la afligieron alguna vez, y en 
todas circunstancias supo conservar sus virtudes á la altura que Ies me-
reció la admiración y el respeto de sus contemporáneos, y el respeto y 
la admiración de las generaciones subsiguientes. 
26. Con todo, el continuo é incesante trabajo á que se había de-
dicado, debilitó sus fuerzas: su espíritu se conservaba tan vigoroso 
como en otro tiempo, pero su cuerpo languidecía y á pesar de todos 
los esfuerzos se negaba á prestarse á todas las exigencias. Bien lo co-
noció la reina, y al efecto se preparaba para su muerte con ejemplar 
resignación, disponiendo todo lo que juzgó mas conveniente al bien de 
la Iglesia y del Estado. En su testamento se reflejan los piadosos senti-
mientos que abrigaba y el celo con que atendia á todas las contingen-
cias que pudiesen afectar á sus subditos. Todo está previsto en este im-
portante documento que no nos corresponde examinar por ser princi-
palmente político su interés. Sin embargo no deja de prevenir en él con 
respecto á la Iglesia, que sus sucesores en el trono de Castilla no pre-
senten para los arzobispados, obispados, abadías, dignidades y otros 
beneficios eclesiásticos, y tampoco para los maestrazgos y priorazgos, á 
personas que no sean naturales del reino , ó que no vivan en é l ; tam-
bién manda con esta ocasión que se mantengan á todas las iglesias, mo-
nasterios, prelados, maestres y órdenes los privilegios y las franquicias 
que disfrutaban por concesión de los reyes. Esto indica cuál era el celo 
con que miraba la prosperidad y esplendor de la Iglesia; idea preferen-
te que la ocupó hasta en sus últimos momentos. 
27. La crítica situación en que se encontraba la reina, produjo en 
todos los pueblos una sensación dolorosa; hacíanse públicas rogativas, 
y todo indicaba la popularidad que habia sabido conquistarse Isabel y 
la estima en que se tenian sus relevantes prendas. «Rogad por la salva-
ción de mi alma, decia la magnánima princesa á los que la rodeaban en 
susúltimos dias; no rogueisá Dios que prolongue mi vida.» Una señora 
que tan altos pensamientos habia abrigado, no era regular que en sus 
postreros instantes revelase menor piedad y mirase con menor interés 
todo lo relativo á la salvación de su alma" Una mujer que en todas 
las circuustancias de su vida habia demostrado tan altas prendas, hizose 
también superior á los demás en la hora de su muerte. Preparada es-
taba para devolver á Dios un alma que se habia familiarizado con gran-
des ideas, y que si debia acusarse de algo era de no haber podido lle-
var sus obras al término que les prefijaban sus deseos : así fué que la 
reina Isabel, tranquila por el celo que háhia empleado en todos sus 
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actos y por la rectitud de espíritu que la guiaba en lodo, no pensó en la 
vida, en las grandezas y en el fausto que ibaáperder , sino que tenia 
únicamente fija la vista y vuelto el pensamiento hácia los dones celes-
tiales que Dios tiene preparados para los justos. Recibió pues los santos 
sacramentos con ejemplar devoción y piedad cristiana, edificando á to-
dos con su recogimiento, enterneciéndolos con sus consejos, y animán-
dolos con su ejemplo. Nunca se habia visto en el trono tanta grandeza 
de alma, tanta piedad, tanta resignación hermanadas con el esplendor 
de la gloria y del respeto público. Dadas sus últimas disposiciones en 
un codicilo que dictó poco antes de morir, y recomendadas eficazmente 
las que mas la preocupaban por su mayor importancia, la magnánima 
y virtuosa reina de Castilla dió su espíritu al Señor el dia 26 de noviem-
bre del año 1504, á los cincuenta y cuatro años de edad y treinta de 
un glorioso reinado. 
El sentimiento que causó esta muerte, fué general; España entera 
vertió lágrimas por tan sensible como irreparable pérdida. Inmediata-
mente se dió cumplimiento á la disposición testamentaria, en virtud de 
la cual los restos mortales de la reina debían ser trasladados á la ciudad 
de Granada y colocados en el convento de S. Francisco de la Alhambra. 
Numeroso era el fúnebre cortejo que fué á tributar este postrer obse-
quio á la inolvidable reina; prelados y caballeros, simples eclesiásticos 
y personas distinguidas fueron acompañando hasla la ciudad que habia 
sido el último baluarte de la morisma, los mortales restos de una prin-
cesa que con un tesón y constancia sin igual la habia conquistado. Los 
pueblos por los cuales pasó la fúnebre comitiva, se agrupaban al rede-
dor del féretro, y con sus lágrimas y sentidas esclamaciones revelaban 
cuán general y cuán hondo habia sido el sentimiento escitado por se-
mejante suceso. 
El dia 18 de diciembre fué depositado el cadáver de la reina Isabel 
en el lugar de su postrer deslino, en el cual permaneció hasta que, se-
gún habia dispuesto también en su testamento, después de la muerte 
de Fernando fueron trasladados los restos mortales de la magnánima 
princesa al mausoleo de la catedral de Granada donde se dió sepultura 
al citado monarca. Digno era en efecto de semejante pompa el Jugar 
donde debía depositarse el inanimado cuerpo de tan escelsa reina. «Su 
urna, dice un entusiasta y piadoso autor, debe ser adornada con eslra-
ordinarios relieves. Ruecas, agujas y lanzas se pueden hermanar en la 
que de tal suerte manejó las unas, que no pudo desairar las otras. Cru-
ces, mitras y cetros debes poner por blasón en la que militaba en sus 
conquistas por la fe; en la que empeñó su poder por restablecer la dis-
ciplina de la Iglesia; en la que fué irreconciliable enemiga de la supers-
tición. No quisiera te distrajeses á formar inscripción de la nobleza de 
sus ascendientes: dique sabemos los padres; pero no de quien heredó 
la heroicidad del ánimo. Manda hacer un grau plano de mármol en el 
frente de su urna para esculpir el epitafio; pero no le fatigues en dis-
currir elogios. Yo daré la inscripción. En toda esa gran tabla no has de 
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esculpir mas que esto: ISABEL LA CATÓLICA. Pero puedes añadir lo que 
el Sabio dijo de la temerosa de Dios: Ipsa laudabitur: por sí misma 
será ella alabada (l).» 
(1) EJorez . Kqinas Católicas , tom. II. 
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LIBRO DÉCIMOSESTO. 
D E S D E i.k MUERTE D E I S A B E L L A C A T O L I C A HASTA L A D E CARLOS V 
E M P E R A D O R . 
1. Guando aparece en un pueblo un grande hombre, nunca es para 
limitar su influencia á un período reducido; su talento dominador se 
sobrepone á todas las circunstancias, y ejerce en los pueblos la misión 
providencial para la que parece destinado. Tal sucedió en España con 
el arzobispo Cisneros. En vida de la reina habia adquirido una grande 
influencia de la que disfrutaba casi sin límites, ya por su entereza, ya 
por las altas cualidades de aquella princesa que supo comprender las 
grandiosas y fecundas miras de su confesor. Pero si notable fué el pa,-
pel desempeñado por Cisneros en la primera época de su intervención 
en la corle de Castilla, no fué menor el que le cupo en la segunda y 
mas notable época de su vida pública. 
Para esto debemos considerar ante todo las difíciles circunstancias 
que subsiguieron â la muerte de la reina. La sucesión al trono de Cas-
lilla, puesto que el de Aragon coutinuaba ocupado por D. Fernando, 
se prestó al renacimiento de partidos que ambicionábanla influencia en 
el gobierno. Las reformas que se habían planteado poco antes y que al-
canzaban á todas las clases de la sociedad , hubieran sido poco menos 
que estériles si se hubiese aflojado la energía y la severidad con que se 
habia procedido á su planteamiento. He aquí pues las dos miras que 
debían llevarse por delante en el gobierno del reino si se deseaba que no 
fuesen ineficaces y perdidos los esfuerzos hechos hasta entonces: la no-
bleza recordaba aun su pujanza en los tiempos anteriores al reinado dç 
Isabel; si se hubiese permitido que retoñára el predominio aristocráti-
co , la corle hubiera vuelto á ser lo que antes habia sido, y de las mis-
mas rivalidades y luchas de intereses personales hubiese resultado des-
de luego la degeneración de las costumbres. 
Era necesaria por consiguiente la energía, pero energía justa é im-
parcial con todos para que no se la atribuyese á miras personales ni á 
bastardos deseos. Al efecto nadie podia ser mejor el representante de 
esta política firme é incontrastable que el arzobispo de Toledo, quien 
habia manifestado ya con repetidos ejemplos la independencia de su ca-
rácter y su desinterés comparable solo á su resolución. Mas aun; Cisne-
ros habia sido el alma de la política seguida por la reina Isabel; ¿quién 
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podia continuarla mejor? Ninguno. Cisneros no reparaba en las enemis* 
tades que su rectitud le habia creado; Cisneros realizó en el clero una 
reforma completa que fácilmente hubiera desaparecido si se hubiese em-
pezado á andar con algunos miramientos en este punto ; Cisneros en fin 
dominando la situación: lo había previsto y mejorado todo; ¿quien sino 
él podia lisonjearse de contaír con el prestigio necesario para semejante 
obra? 
Tales son las razones que justifican la influencia que continuó obte-
niendo el arzobispo de Toledo, influencia que procuró conservar, no 
por miras egoístas y personales, sino por interés nacional y por celo 
religioso. Estas cualidades que habia acreditado ya en anteriores c i r -
cunstancias , obtuvieron mayor realce desde luego que Cisneros llama-
do á la regencia del reino demostró que nada le faltaba para ser un 
gran político y hombre de Estado. No puede acusársele ciertamente de 
haber mirado con descuido los intereses de la nación , así como es pre-
ciso reconocer en él un celo constante y á toda prueba para el fomento 
de los intereses religiosos. Rectitud y tesón habian sido antes sus dotes 
principales; rectitud y tesón fueron las cualidades que levantaron des-
pués tan alto su reputación y su nombre. En resumen; Cisneros con-
tribuyó á dar el empuje necesario que en política como en religion co-
locó por mucho tiempo á España en la envidiable posición que no ha 
tenido igual en los siglos modernos. 
2. Tal es en resúraen la situación que presenta España después 
del notable acontecimiento con que hemos dado fin al libro anterior. 
"Veamos ahora como se iban acomodando los intereses religiosos á e x i -
gencias y modificaciones que llevaba consigo el carácter de los tiem— 
dos. 
Los reyes católicos sin fallar al respeto y â la deferencia debidos à 1» 
Santa Sede, no fueron por esto menos celosos de las regalías, una de 
las cuales, y por cierto no poco importante, hacia referencia á la elec-
ción de los obispos. Por lo visto no habia cesado por completo la lucha 
que motivó en los cabildos eclesiásticos la importación de la iniciativa 
y absoluta intervención de los Papas en asunto de tanta monta y d e l 
que estaban tan celosos los canónigos. Por otra parte los reyes tampoco 
miraron con indiferencia que los Sumos Pontífices quisiesen nombrar 
por sí y ante sí los obispos, y que sin hacer diferencia entre tiempos y 
circunstancias se empeñasen en disfrutar de esta prerogativa que sin e m -
bargo nunca dejó de encontrar oposición. Hubo momentos en que la l i -
cenciosa conducta del clero, y los desórdenes y bandos que se introduje-
ron en lodo, pudieron hacer plausible que los Papas tomasen la in ic ia-
tiva en este asunto para evitar nombramientos y elecciones simoníacasó 
cuando menos imprudentes; pero ya las circunstancias eran otras, se 
habia regularizado y puesto en orden el reino, y el esclusivo apoyo que 
se dispensaba á los intereses religiosos, era una prenda de que no d e -
bían temerse anteriores abusos. 
Los reyes católicos no cejaron pues en este punto, y resistieron á las 
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pretensiones del Papa , según se desprende de este documento, en el 
cual se revindica el derecho de la presentación real: 
«Nobles señores: en estos reinos de Castilla é de Leon é de Grana-
da , están vacos ciertos obispados, segund. creemos lo habéis sabido , la 
presentación de los cuales por derecho y antigua costumbre pertenece 
á la reina nuestra señora, y conforme á esto siempre á suplicación de 
los reyes sus predecesores, y los Sumos Pontífices han proveído á las 
personas por quien ellos han suplicado, y no de otra manera, y agora 
no obstante esto hemos sabido como nuestro muy santo Padre, sin pre-
sentación ni suplicación de S. A. ha proveído á D. Antonio de Acuña 
del obispado de Zamora, el cual por virtud de la dicha provision vino 
secretamente á tomar la posesión del dicho obispado , y visto el grand 
perjuicio que de esto se sigue á la preeminencia y patronadgo real de 
S. A. y á estos sus reinos y señoríos y á los naturales dellos, suplica-
mos de las dichas bulas y provisiones para Su Santidad , de lo cual todo 
vos enviamos copia juntamente con nuestro poder, como vereis , y por-
que esto toca mucho á servicio de S. A. y al bien destos sus reinos y de 
los naturales dellos , de los cuales vosotros sois, pedímoos por merced 
que con mucha diligencia entendais en este negocio y prosigáis las d i -
chas apelaciones, y fagáis todas las diligencias que cerca dello fuere ne-
cesarias de se facer porque no quede desiertas; y trabajéis como la 
preeminencia de S. A. y destos sus reinos donde vosotros señores sois 
naturales se conserve , y que en su perjuicio no se inove cosa alguna, 
como de vosotros confiamos que Io fareis. Y todo lo que en esto hobié-
redes de facer lo consultad con el señor rey de Aragon para que en la 
prosecución dello , S. A. informando á nuestro muy santo Padre, dé la 
orden que mas convenga á la reina nuestra señora y á estos sus reinos, 
y nosotros los naturales dellos no incurramos eu censuras; y avisad-
nos de todo lo que allá pasare , porque en esto servireis mucho á S. A. 
para que proveamos sobre ello como cumple ásu servicio. 
PODER. 
«Sepan cuantos este público instrumento de poder vieren , como nos 
D. Alonso de Fuente el Sad, obispo de Jaén, presidente del consejo de 
la reina nuestra señora, é nos el doctor Pedro de Oropesa, y el licen-
ciado Ferrand Tello, y el licenciado García Ibañez de Muxica, y el 
doctor Lorenzo Galindes de Carvajal, é el licenciado Toribio Gomez de 
Santiago, y el doctor Juan de Palacios Rubios, é el licenciado Luis de 
Polanco, é el licenciado Miguel Guerrero, é el doctor de Avila, é el l i -
cenciado Francisco de Losa, é D. Alonso de Castilla y el licenciado Or-
luñ Ibañez de Aguirre, todos del consejo de S. A. , decimos : que por 
cuanto en estos reinos é señoríos de Castilla y de Leon é de Granada, y 
en los otros reinos é señoríos de S. A. al presente están vacos ciertos 
obispados, entre los cuales está vaco el obispado de Zamora, la presen-
tación de los cuales pertenece á la reina nuestra señora como á reina y 
señora de los dichos reinos é señoríos, por derecho y por costumbre muy 
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antigua en que han estado y está S. A. y los reyes sus progenitores de 
tiempo inmemorial á esta parte, y porque somos informados que en per-
juicio de dicho patronadgo é preeminencia real de S. A. é sin su presen-
tación é suplicación nuestro muy santo Padre, no seyendo bien informa-
do de lo suso dicho, ha intentado é intenta de proveer de fecho de los 
dichos obispados, y especialmente del dicho obispado de Zamora á per-
sonas que no han sido presentadas por S. A., sobre lo cual se ha presen-
tado en estas partes ciertas bulas é otras provisiones de Su Santidad é de 
sus ministros, de que en nombre de S. A. é destos sus reinos é señoríos 
é nuestro se han interpuesto ciertas apelaciones ó fecho otros autos é d i -
ligencias, por el gran daño é perjuicio que desto se sigue á la preemi -
nencia é patronadgo real de S. A., é á estos sus reinos é señoríos, é á los 
naturales é vasallos: por ende por esta presente carta en nombre de S. A . 
por razón de la dicha preeminencia é patronadgo realédestos sus reinos 
é señoríos é de todos los súbditos é naturales dellos por el daño é perjui-
cio que desto se le sigue é podría seguir segund dicho es, é como per-
sonas del consejo de S. A . , é como personas particulares destos dichos 
reinos é señoríos en nuestro nombre, é en aquella mejor manera é for -
ma que podemos é de derecho debemos, otorgamos é conocemos que 
damos é otorgamos todo nuestro poder cumplido, libre é llenero é bas-
tante , segund que nos é cada uno de nos lo habernos é tenemos, é se-
gund que mejor é mas cumplidamente los podemos é debemos dar é 
otorgar, é puede é debe valer de derecho á vos don Juan de Arellano, 
cuya es la villa de Morillo de rio Leza, é á vos Pedro de Lujan, maes-
tresala del muy alto é muy poderoso príncipe é señor el señor rey de 
Aragon é de las Dos Sicilias, é de Jerusalen, etc., residentes en l a 
corte de S. A. é á cada uno de vos in solidum , en tal manera , que la 
condición del uno no sea mayor ni menor que la del otro lo pueda pro-
seguir , finescer ó acabar, especialmente para que por nosotros y nues-
tro nombre , y de cada uno de nos y en nombre de la reina nuestra se-
ñora , y en conservación de su derecho é patronadgo 6 preeminencia 
real é destos sus reinos é señoríos, é de los súbditos naturales dellos , 
podades parescer é parescades ante muy santo padre Julio I I , é ante su 
Sánela Sede apostólica, é ante su vice-canceller é auditores de su sacro 
palacio, é ante otro cualquier ó cualesquier juez ó jueces que desta pre-
sente causa puedan é deban oir é conocer, é para presentar ante Su 
Santidad ó ante los dichos sus jueces cualquier ó cualesquier suplicación 
ó suplicaciones, apelación ó apelaciones, reclamación ó reclamaciones, 
protestación ó protestaciones, ú otras cualesquier peticiones é escrituras 
que convengan de se presentar, é para facer cualesquier diligencias é 
actos así judiciales como estrajudiciales de cualquier calidad, misterio 
ó condición que sean é fueren necesarias de se hacer ó presentar, ó que 
fasta aquí se hayan fecho por nos ó por cualquier de nos ó por otra cual-
quier persona ó personas en nombre de S. A. é destos sus reinos é se-
ñoríos é nuestro, é para que podais proseguir é prosigáis las dichas 
apelaciones y suplicaciones, é facer é fagáis todas las diligencias que 
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cerca dello fueren necesarias , é cumplieren de se facer, para que no 
finquen nin queden desiertas, é para que podais impunar é contradecir 
cualesquier provision ó provisiones que por Su Santidad se hayan fecho 
ó ficieren de aquí adelante sin presentación é suplicación de S. A. así 
del dicho obispado de Zamora como de otro cualquier obispado destos 
reinos é señoríos que al presente están vacos ó vacaren de aquí adelan-
te , agora hayan vacado ó vaquen en estos reinos é señoríos ó eu corte 
de Roma ó en otra cualquier parte que sea , é para que si necesario 
fuere sobre todo lo que dicho es é sobre cada una cosa é parte de ello 
podades facer é fagades todos los actos é diligencias que convengan é 
fueren necesarias de se facer para conservación de la preeminencia é 
patronadgo real de S. A . , é para que sin presentación ni suplicación 
suya no se faga provision alguna de los dichos obispados ni de alguno 
de ellos, é para pedir que revoquen é den por ningunas las que fasta 
aquí se obieren fecho , é cualesquier bulas é breves, ó monitorio ó mo-
nitorios penales é otros cualesquier proceso ó procesos , censura ó cen-
suras que sobre ello se hayan fecho é fulminado por cualquier juez ó 
jueces eclesiásticos, é generalmente para que sobre todo lo que dicho 6 
sobre lodo cada cosa é parte dello podades presentar é presentedes cua-
lesquier scripturas é testigos, é probanzas é instrumentos que conven-
gan é fueren necesarios de se presentar, é para impunar é contradecir 
las que por otra cualquier persona ó personas fueren presentadas en 
perjuicio del dicho patronadgo ó preeminencia real, é para facer cual-
quier juramento ó juramentos de calumnia ó decisorio que convenga, é 
para oir sentencia ó sentencias así interlocutórias como difinitivas, é 
para ver , tasar y jurar costas si las hubiere, 6 para consentir en la sen-
tencia ó sentencias que en favor de S. A. ó destos sus reinos ó señoríos 
ó nuestro fueren dadas, é para apelar 6 suplicar de las que fueren en 
perjuicio de S. A. 6 nuestro, é para proseguir de la tal apelación ó 
suplicación ante quien é con derecho es, é sobre cada cosa é parle dello 
podades facer é fagades todas aquellas cosas é cada una delias que nos 
6 cada uno de nos haríamos c facer podríamos presente seyendo, aun-
que sean tales 6 de tal calidad que requiera ver nuestro especial manda-
do é presencia personal, é asimismo para que cerca de lo susodicho por 
nosotros 6 en nuestro nombre 6 de cada uno de nos 6 en vuestro lugar 
podades, é cada uno de vos pueda sustituir un procurador, ó dos ó mas 
cuales é cuantos quisiéredes, é por bien tovierdes con semejante ó limi-
tado poder, 6 aquel ó aquellos revocar é otro ó otros de nuevo sustituir, 
quedando todavía el presente poder en su fuerza é vigor, é quand cum-
plido é bastante poder como nos habernos 6 tenemos para todo lo que 
dicho es é para cada una cosa é parte dello, otro tal é tan cumplido da-
mos 6 otorgamos á vos los dichos nuestros procuradores ó á cada uno 
de v o s é á vuestros sustitutos con todas sus incidencias, dependencias 
é mergencias, anexidades ó conexidades, é prometemos de haber por 
(irme todo cuanto por vos los dichos nuestros procuradores, ó por cada 
uno de vos ó por los dichos vuestro sustituto ó sustitutos fuere fecho, di-
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cho, tratado, é procurado en la dicha razón, é de no lo revocar ni ir 
ni venir contra ello agora ni en algund tiempo que sea so obligación de 
todos los bienes de las personas en cuyo nombre otorgamos esta presen-
tecarta de poder, é de los nuestros que para ello espresamente obliga-
mos, so la cual dicha obligación relevamos á vos los dichos procuradores 
é á cada uno de vos é á los dichos vuestro sustituto ó sustitutos de todo 
cargo de satisfacion ó fiaduría so la cláusula del derecho que es dicha 
en latin; judicium systy judicatum solvy, con todas sus cláusulas acos-
tumbradas. E porque esto sea cierto é firme é non venga en duda , otor-
gamos esta presente carta de poder en la manera que dicha es ante Bar-
tolomé Ruiz de Castañeda, escribano de cámara de la reina nuestra 
señora , al cual mandamos é rogamos que la escribiese ó ficiese escri-
bir , é la signase con su signo, é á los presentes rogamos que fuesen 
dello testigos, que fué fecha é otorgada en la cibdad de Falencia á diez 
é ocho dias del mes de febrero, año del nacimiento de Nuestro Señor Je-
sucristo de mil é quinientos é siete años; testigos que fueron presentes 
á todo lo que dicho es, é vieron otorgar esta dicha caria de poder á los 
dichos señores del consejo, Juan Ramirez é Luis Perez de Yalderrabano 
é Anton Gallo, escribanos de cámara de S. À. (1)» 
Semejante actitud decidida por parle de los reyes calólicos produjo 
los correspondientes resultados para regularizar el derecho de presenta-
ción en favor de la corona, si bien no quedó establecido en la práctica, 
con toda la estension y generalidad. Así veremos que á últimos del s i -
glo xv y â principios del xvi manifiéstanse todavía en el trono, en los 
cabildos y en la Santa Sede las tendencias á poseer única y esclusiva-
mente el derecho de provision de sillas episcopales y metropolilanas. 
En Gerona por ejemplo después de la elección de Berenguer de Pavo, 
efectuada en 3 de febrero de 1486 por el cabildo de dicha iglesia, no ocur-
rió olra hasla el año 1808 , en cuya época si bien se reunieron los ca -
nónigos para pedir que se les diese por obispo á D. Francisco de Ara -
gon, nielo de D. Fernando rey de Níípoles , el Sumo Pontífice Julio I I 
nombró á Juan de Espes, natural de Zaragoza. En Lérida al contrario , 
proveyóse la sede por medio de presentaciones hechas en 1S11 en f a -
vor de Fr. Juan de Enguera, y en 1B13 en favor de D. Jaime de Con-
chillos. La sede episcopal de Leon fué provista por los reyes católicos 
á 5 de febrero de 1501 en favor de D. Francisco Desprats, y en 150£ 
lo fué por el papa Julio I I en favor del cardenal de Salerno D. Juan de 
Vera. Verdad es que con respecto á esta última elección que fué obede-
cida y acatada por el cabildo, ocurrió la circunstancia de que el rey-
mandó á I). Pedro Manrique, corregidor de Leon , secuestrar los bienes 
y rentas del obispado por haberse conferido á distinto sugeto del qu& 
habia nombrado la corona. En la diócesis de Ciudad Rodrigo se llenó la. 
vacante en el año 1604 por presentación hecha por los reyes católicos 
en favor de D. Valerian Ordoñez de Villaquiran, el cual fué trasladado 
(1) Documento lomado del Archivo de Simancas , por D. Modesto Lafuente , 
Historia de España, tom. 10. 
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de igual modo cualro años después á la silla de Oviedo. Por último en 
la propia época poco mas ó menos la corona hizo las presentaciones de 
Fr. Diego Deza obispo de Jaén para la sede episcopal de Falencia, de 
D. Alonso Suarez para la vacante de Jaén, y de D. Pedro Rivera dean 
de Granada para la silla de Lugo. 
A estos ejemplos podríamos añadir otro del que ya hemos hecho mé-
rito, á saber , la promoción del confesor de la reina Fr. Francisco Ji-
menez de Cisneros á la sede metropolitana de Toledo. 
De todo lo dicho se desprende que no estaba resuelta todavía definiti-
vamente , á lo menos de hecho, la forma con que debia precederse en 
asunto de tanta monta como la provision de los obispados. Por lo visto, 
la Santa Sede no habia querido transigir con la práctica anterior de 
elección de los obispos por los canónigos, ni acertaba á avenirse con 
que la presentación de candidatos escogidos por la corona la redujese al 
estrecho círculo , ó mejor, á la escasa libertad que con semejante siste-
ma le quedaba. Por su parte los reyes y los cabildos estaban empeñados 
en no desistir de un derecho respectivamenle favorable, según se des-
prende de la oposición que hicieron á varios obispos nombrados por el 
Papa. Sea como fuere, era ya evidente el sistema queen último resul-
tado debia prevalecer: desde luego que se habían admitido varias pre-
sentaciones hechas por los reyes, no podían los Papas oponerse lógi-
camente á la admisión de los candidatos que se les presentasen, escep-
tuando , como se deja suponer, los casos especiales en que pudieran 
comprometerse los intereses religiosos, casos con respecto á los cuales 
debia entonces, como debe ahora y en todos tiempos, hacer el Vicario 
de Jesucristo el correspondiente uso del poder que le está conferido. 
3. Si en este punto aspiraba la Sania Sede á una intervención es-
pecial y lata en la Iglesia de España , no dejó de suceder lo propio con 
respecto á otro asunto que produjo serias oposiciones: tal fué la exigen-
cia relativa á las décimas eclesiásticas, en virtud de la cual debia pa-
garse el diezmo del producto líquido de los beneficios para atender ¿ la 
defensa de las costas de Italia amenazadas por los turcos. En este punto 
fué unánime la actitud tomada por el clero de España. 
Los eclesiásticos de Aragon se anticiparon á oponerse á la prestación 
de este tributo , según se acordó en el concilio provincial de Zaragoza 
reunido al efecto por el melropolitaoo D. Alfonso, hijo del rey Católico. 
Para proceder sin embargo con el debido acuerdo y asegurar el resulta-
do de las gestiones que hubiesen de practicarse, el arzobispo de Zara-
goza escribió al de Toledo en los siguientes términos: 
«Al rauy reverendísimo señor, el señor cardenal, arzobispo de Tole-
do , primado de las Españas, chanciller mayor y gobernador general 
de Castilla, etc. Iluslrísimo y reverendísimo señor: —Sabido el pare-
cer y voluntad de vuestra reverendísima señoría, que era bien se en-
tendiese, en la forma que se debia tener, para remediar, qué Décima 
no sea admitida, deste clero de España: y que la costumbre antigua, 
hasta aquí observada de poder los clérigos testar no fué revocada: y que 
r 
62 HISTOBlA DE LA IGLESIA |AKO 1517] 
Jas reservaciones in pectore y mandatos exorbitantes y espectalivos, que 
cada dia Su Santidad concede, sean reducidas á órden debido: porque 
en otra manera se sigue, que los prelados son defraudados de su dere-
cho de collar; y las iglesias son mal servidas y se siguen innumerables 
lides y escándalos, entre los clérigos y laicos. Yo, reverendísimo señor 
he celebrado mi cabildo provincial, en el cual se ha leido cierto capítulo 
del concilio general de Constancia, que dió forma á la indicación de la 
décima, é otras bulas y fueros deste reino jurados por los gloriosos re-
yes pasados: y que los ha de jurar el rey mi señor, antes de ser admi-
tido á su bienaventurada sucesión. Y la resolución que en este concilio 
provincial se ha tomado, es dar muy grandes gracias á V. S. reveren-
dísima por la merced que á todos face, en quererse demostrar verdade-
ro primado de España , lomando las primeras partes y guya del reparo 
de estos inconvenientes y beneficio universal: y todos le suplicamos , 
que así como santamente lo ha ofrecido, así lo quiera proseguir. Asi-
mismo pareció áeste concilio, que ante todas cosas, se debía conocer 
(con propio mensajero) al rey y príncipe mi señor; dándole á entender 
los hechos , agravios é inconvenientes que de ellos se siguen: y se han 
apuntado algunos cabos por instrucción para que V. S. los mande ver ; 
que yo, y todos los prelados y concilio provincial estamos para lo seguir 
y obedecer. Y mas le suplicamos , que porque este negocio quiere cele-
ridad, quiera hurtar algún tiempo de otros negocios, y proveer, que 
lo que hubiere de facer su provincia se faga luego , porque los mensa-
jeros de todas las provincias vayan juntos, y ansi parece terna mayo-
res. Remitiéndolo lodo á la determinación de V. S. revcrcmlisima, cuya 
vida y dignidad Nuestro Señor luengamente conserve y acreciente como 
deseo. En Zaragoza á & de junio de 1617. A servicio de V. S. reveren-
dísima muy ciertos.—El arzobispo y concilio provincial de Zaragoza.» 
Mal podia Cisneros dejar de corresponder á la consulla que en de-
terminado sentido le hacia el arzobispo de Zaragoza , cuando él por su 
parle habia procurado que en Castilla no se pagasen los diezmos exigi-
dos por el concilio de Lelran practicando las debidas gestiones con el 
Sumo Pontífice para que se desistiese de aquella exigencia. A esto se 
redujo pues la contestación que dió Cisneros á D. Fernando de Aragon. 
Esta negativa del clero español no debe considerarse como un acto 
sujeto á las condiciones actuales , ó sea, al carácter de la doctrina que 
está vigente ahora; y como no se reputaba al Papa dueño de las ren-
tas de las iglesias y de las prebendas eclesiásticas, el clero quedaba l i -
bre para satisfacer ó no el impuesto que se le exigia, sin que en su opo-
sición hubiese en este sentido ilegalidad ni injusticia. Sin embargo al 
practicar Cisneros las oportunas gestiones en liorna por medio de un 
encargado ó agente especial que allí tenia , reveló por otra parle todo 
el respeto y consideración debidas á la Santa Sede, ofreciéndole mas de 
loque habia pedido, si la guerra se presentase con mayores visos de 
certeza y de importancia. Si tan apremiante llegase á ser la situación 
que hiciera indispensables grandes sacrificios. el arzobispo de Toledo 
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ofreció al Sumo Pontífice no solo tal ó cual parte de las rentas y bienes 
de las iglesias de España, sino todas las riquezas sin escepcion alguna. 
En Roraa se hubo de conocer la justicia que habia en estas observa-
ciones, y por esto se procuró inmediatamente disminuir el nial efecto 
que habían producido , atribuyendo la exigencia de las citadas décimas 
á una imprudente precipitación del nuncio de Su Santidad en España, 
y dándose al clero la seguridad de que ni se cobraria ni habia tenido in-
tento el Papa de percibir el citado impuesto acordado por el concilio V 
Lateranense, sino en el único y esclusivo caso de que la guerra apre-
miase. 
A pesar de estas protestas el yugo de este impuesto forzoso no podia 
hacerse en manera alguna llevadero á los que no estaban acostumbra-
dos á reconocer dependencia en este ponto. Cisneros que ya sabia las 
irrevocables intenciones del clero de Aragon, reunió una junta en la 
cualestuvieron representadas todas las iglesias de Castilla, y de común 
acuerdo se resolvió en ella no pagar las décimas si se les exigían en 
calidad de impuesto forzoso. Esto no indica que dejase de reconocer el 
clero de España la perentoria necesidad de prestar auxilios á la Santa 
Sede si se veia amenazada por las guerras de los turcos y aun por otras 
contingencias; las iglesias y los eclesiásticos hubieran conllevado sacri-
ficios de mayor monta si llegado el momento oportuno se hubiese ape-
lado ásu generosidad. No rehuían el gravámen sino el carácter del im-
puesto , porque abierta una vez la puerta á exigencias de este género, 
preveían que su reproducción seria frecuente, y empezando por fun-
darse en motivos graves y poderosos , acabaria por prevalerse de meros 
pretestos y razones de escasa monta. 
La oposición empero llevaba un carácter resuelto c irrevocable; de 
ahí fué que desde este hecho quedó fijada la conducta que habia de se-
guir el clero de España en cuestiones de esta naturaleza que, como era 
natural, se reprodujeron algunos años después en diferentes pontifica-
dos y con distintos motivos. Innovaciones de esta clase que importan la 
prescripción de derechos tan favorables como la independencia, no se 
aclimatan con tanta facilidad; es preciso que transcurra mucho tiempo 
y que mengüe el entusiasmo de los que inauguraron la lucha , entu-
siasmo que no se conserva siempre igual en sus sucesores. Tampoco era 
absolutamente nueva la exigencia del diezmo ; nunca por parte de la 
Santa Sede se habia propuesto con ese carácter de generalidad ; pero en 
algunas diócesis á las que fueron promovidos prelados estranjeros, es-
tos habían intentado imponer semejantes gravámenes á sus clérigos; si 
el resultado pudo alguna vez ser favorable, fué ineficaz casi siempre. 
4. Por punto general cuando un país tiene la fortuna de contar con 
un gran hombre, las ventajas no acostumbran á ser parciales ó relati-
vas; tal era lo que acontecia con el arzobispo Fr. Francisco Jimenez de 
Cisneros. Su talento privilegiado tenia el don de no arredrarse ni con-
fundirse ante el cúmulo de negocios ; su energía no esperimentaba men-
gua ante los obstáculos y oposiciones; sus miras no se torcían aunque 
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llevaba â la vez muchos proyectos y se ocupaba en obras de distinlos gé-
neros. Entre estas hahia sin embargo algunas mas importantes y nota-
bles por el carácter de mayor duración que las distinguia: las reformas 
políticas, por ejemplo, se sostienen muchas veces mientras no les falta 
el apoyo que las creó, y al sobrevenir nuevas circunstancias la situa-
ción cambia y se desmejora con singular rapidez : no sucede lo propio 
con otros proyectos que son un verdadero adelanto para la cultura y la 
ilustración de un pueblo. 
Cisneros cuyo talento era superior, cuyos conocimientos eran vastos, 
cuyos estudios habían sido profundos, miró desde un principio con par-
ticular cariño é interés todo lo relativo á la enseñanza, y sin arredrarle 
obstáculos ni el desengaño que habia llevado otro en la ejecución de su 
proyecto favorito, se propuso levantar en Alcalá de Henares una escuela 
general, ó sea, universidad, en la que encontrase la juventud todos los 
medios de instruirse é ilustrarse. En los últimos años del siglo xv Cis-
neros habia dado comienzo á su proyecto colocando por su propia mano 
la primera piedra del nuevo edificio el dia 28 de febrero de 1498. A es-
te acto le dió toda la solemnidad posible, asistiendo á la ceremonia ves-
tido de pontifical, y haciendo grabar una medalla de bronce con una 
inscripción en que se espresaba el fin á que debia destinarse el estable-
cimiento. 
El ilustrado arzobispo de Toledo no perdió de vista un momento esta 
obra que á despecho de toda su actividad no pudo estar terminada has-
ta el año 1808, en el cual fué inaugurada la universidad de Alcalá con 
el título de colegio mayor de S. Ildefonso. Hasta entonces no se habia 
hecho un establecimiento de enseñanza de tantas pretensiones, que va-
lió à su fundador el público cargo de haber efectuado crecidísimos gas-
tos, interpretándose de un modo desfavorable lo que solo podia ser ob-
jeto de encomio. Algo debia participar de esta opinion el rey D. Fernan-
do el Católico , puesto que habiendo ido á visitar el colegio mayor de 
Alcalá donde fué recibido con los debidos honores por el arzobispo, el 
rectory los doctores del claustro, sorprendido á la vista de la grandio-
sidad y magnificencia del edificio confesó que debia rectificar su juicio, 
y que habiendo ido con ánimo de censurar se volvia lleno de admira-
ción ; justo tributo que pagó el monarca á la incansable actividad é in -
teligencia de Cisneros. 
Como â la sazón estaba floreciente la universidad de Salamanca , v 
en ella habia suficientes cátedras de derecho civil, el arzobispo de Tole-
do prescindió de esta sección de la enseñanza en el colegio mayor de San 
Ildefonso. Sin embargo fueron aumentándose sucesivamente las cáte-
dras hasta comprender todos los ramos, conservándose la universidad á 
través de todas las circunstancias: reservado estaba á nuestro siglo ha-
cer la traslación de los esludios de Alcalá a la corte, como se efectuó en 
el año 1836. En la antigua Compiulo queda sin embargo el inolvidable 
recuerdo de sus antiguas glorias én una lápida que conservando el nom-
bre de Cisneros es una memoria de su incontestable celo por la instruc-
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cion de la juvo.nlud y de la eficacia de su gran proveció que se honró 
enalteciendo á las principales celebridades científicas y literarias. 
Las cátedras fundadas desde luego por Cisneros en su colegio mayor 
comprendieron el estudio de la gramática, retórica, teología, cánones, 
lógica y artes; y para que la enseñanza fuese tan completa y adelantada 
como á sus intentos convenia, llamó á los profesores mas nolables y re-
putados no perdonando sacrificios de ningún género para atraerlos á Al-
calá. Asi que lis dotaciones de los catedráticos eran decorosas y fijas 
porque el colegio tenia rentas propias, contándose entre sus fincas ó 
bienes varias casitas de recreo en el campo donde se trasladaban los 
individuos del claustro en dias de asueto ó en tiempo de vacaciones pa-
ra descansar de sus graves tareas. Mas no era suficiente todo esto para 
satisfacer los deseos de Cisneros; su objeto era el de generalizar la en-
señanza y procurar el progreso de las ciencias: así fué que señaló pre-
mios para los alumnos mas sobresalientes , y previendo que la escasez 
de recursos podia hacer que muriesen en flor muchos talentos, esta-
bleció algunas plazas con destino á jóvenes pobres que presentando 
disposiciones y afición al estudio pudiesen remontarse sobre su hu-
milde posición conquistando la nobleza, fruto del mérito y del trabajo 
propio. 
Con semejantes elementos el colegio mayor de Alcalá adquirió.en hre-
\e una importancia estraordinaria; afluyeron â él gran número de es-
tudiantes, de modo que á los pocos años de existencia contaba ya con 
siete mil alumnos. Para rivalizar de este modo con la celebrada univer-
sidad de Salamanca, preciso era que Cisneros hubiese desplegado todos 
los recursos de su actividad y celo en reunir elementos que pudiesen lu-
char con ventaja: solo asi se esplica que el colegio mayor y luego uni-
versidad de Alcalá produjese tantos hombres eminentes, y levantase su 
fama sobre las de otros establecimientos acreedores por su antigüedad 
y relevantes títulos al encumbrado puesto que ocupaban. 
Tales eran las tarcas del arzobispo de Toledo. Grande é ilustrado en 
todo, obraba siempre á la'altura de las circunstancias. Las tareas de 
gobierno en las cuales intervino tan directamente, hubieran bastado 
para absorber toda la atención de un hombre cualquiera ; Cisneros sin 
embargo necesitaba mayor campo : la Iglesia y el Estado en sus múlti-
ples y variados ramos eran un espacio digno para ocupar su actividad 
y su celo. 
He aquí también como al recordar las grandes glorias de nuestra pa-
tria no podemos prescindir de la influencia religiosa. La Iglesia no solo 
secundaba los esfuerzos del poder real cuyo objeto era la ilustración pú-
blica v el adelanto de las ciencias , sino que por sí sola atendia á este 
privilegiado objeto trazando al poder seglar la norma que (Tebia propo-
nerse, y presentándole modelos dignos de imitación. En este concepto 
la Iglesia de España no tiene que envidiar á los estranjeros, puesto que 
supo hacerse superior á las circunstancias creando esos grandes centros 
de ilustración que fueron la gloria de otros siglos, el pedestal de gran-
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des celebridades, y el móvil que dió un grande empuje á las ciencias y 
á las artes. 
5. No era esle empero ei único monumento en que dcbia consignar 
Cisneros su afición á las letras ; la edición de la Biblia Polyglota es un 
lestimonio que no puede pasarse desapercibido. Bajo distintos aspectos 
era sumamente difícil esta empresa; pues si por una parte la imprenta 
estaba en los primeros comienzos y por lo tanto ofrecía todos los obstá-
culos propios de una industria naciente , por otra se requerían profun-
dos y vastos conocimientos filológicos, un detenido estudio de antiguos 
caracteres y manuscritos, y el trabajo y los gastos consiguientes para 
proporcionarse todos los originales que se debían tener á la vista. Un 
proyecto de esta índole solo podía acometerlo Cisneros, porque solo te-
nia á su alcance el logro de los elementos indispensables. Se necesitaba 
talento, pero este por sí solo no hubiera superado los obstáculos que la 
riqueza y la posición podían únicamente vencer con su influencia. De 
ella se valió Cisneros para conseguir que el Sumo Pontífice pusiese á su 
disposición los códices reunidos en la biblioteca del Vaticano ; de ella se 
valió para proporcionarse lodos los manuscritos antiguos que había en 
España, y aun fuera de ella ; y en una palabra hizo crecidos dispen-
dios ya para traer artistas que se ocupasen en la fundición de los diver-
sos caracteres, ya para establecer los correspondientes talleres en la 
ciudad de Alcalá de Henares, ya en fin para atender á los demás gas-
tos, que no debieron ser de poca monta, cuando se ocuparon en esta 
obra por espacio de quince años los nueve sabios á quienes se encargó 
semejante trabajo. 
El arzobispo de Toledo no se concretó empero á la simple gloria de 
haber promovido la edición de la Biblia Polyglota , sino que tomó una 
parle activa en las juntas y discusiones que con esle motivo ocurrieron. 
Los nueve hombres á quienes confió Cisneros una obra tan importante , 
fueron el venerable Ncbrija, Nuñez el l'inciano, Lopez de Zúñiga, Bar-i 
tolotné de Castro , Demetrio Cretense, Juan de Vergara , Pablo Coro-
nel, Alfonso Médico, y Alfonso Zamora : los tres últimos eran judíos 
conversos, pero sumamente versados en el conocimiento de las lenguas 
orientales; los demás eran también hombres ilustrados y muy inteligen-
tes en la literatura latina y la griega. 
En la edición de la Biblia Polyglota debemos reconocer ante todo ia 
inllucncia que ejercía la Iglesia en el fomento de las artes. Acababa de 
nacer apenas la imprenta, y ya se anticipaba el clero de España á va-
lerse de la tipografia para aumentar el número de ejemplares de tal ó 
cual obra ascética ó científico-religiosa. No pretendemos examinar ahora 
cuál fué el primer libro que se publicó en nuestra patria; prescindiendo 
de las diferentes opiniones que se han emitido, nos concretaremos por 
nuestra parte á consignar que de todos modos el primer fruto de la i m -
prenta en España fué un tríbulo prestado á la religion. Varios obispos y 
escritores se dieron prisa en publicar sus trabajos literarios valiéndose 
de las imprentas ambulantes con que algunos alemanes iban recorriendo 
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diferentcs países; la novedad no pudo menos de halagar á ranchos, y 
de ahí fué que se impritnieroa varios libros de los ctiales se ha perdido 
la noticia. 
La edición de la Biblia Polyglola era un paso mas adelantado, ya 
porque determinó el establecimiento de una imprenta fija en Alcalá con 
sus correspondientes talleres de fundición , ya también porque la varie-
dad de caracteres en que hubo de imprimirse dicha obra, es una mues-
tra de los adelantos que se procuraban en la tipografía. 
Vamos á dar ahora una sucinta idea de lo que fué esta memorable 
edición. La Biblia Complutense, llamada así por haberse impreso en 
Alcalá que antiguamente llevó el nombre de Compluto, ha gozado de 
indisputable fama, pues además de la recomendación no insignificante 
del tiempo que se empleó en ella , y de los ilustrados varones que in-
tervinieron en la misma, media la autoridad del Sumo Pontífice Leon X, 
quien se dignó aprobarla con especial elogio á 22 de marzo del año 1520. 
Esta obra se publicó en seis tomos; en los cuatro primeros, cuyo ta-
maño es de fólio mayor, se comprendió el Antiguo Testamento, im-
preso en los caracteres hebreo, griego, latino y caldeo; en el tomo quin-
to se insertó el Nuevo Testamento en griego, y en el sesto se hizo una 
compilación de varios tratados accesorios, como un Diccionario griego, 
un vocabulario hebreo del Testamento Antiguo, un resumen y espli-
cacion de los nombres ó vocábulos hebreos, griegos y caldeos de toda 
la Biblia por orden alfabético, nociones de gramática hebrea y de lite-
ratura griega. 
La dificultad de realizar una edición de este género , se comprende 
mas desde luego que se tiene en cuenta que no se habia hecho otra igual 
ó parecida en todo el mundo. Por supuesto que en España nadie sabia 
fundir caracteres hebreos, caldeos y griegos ; por esta razón fué preci-
so enviar a Alemania en busca de artistas de algún valer é inteligencia, 
y á fuerza de sacrificios y de constancia se salvó esta primera y no in-
significante dificultad material. 
Hemos dicho antes que á Cisneros le corresponde el esclusivo méri-
to de haber hecho frente á todos los obstáculos , dç haber alentado á 
los demás con su actividad y tesón , y por último de haberse procurado 
á toda costa artistas y originales ; el arzobispo de Toledo cuyo talento 
y vastos conocimientos en todos ramos , pero especialmente en Sagrada 
Escritura, reconocían los doctos varones encargados de preparar la Bi-
blia Polyglola, tomó muchas veces una parte principal en las discusio-
nes científicas y filológicas que ocurrieron antes de dar por terminado 
un trabajo de esta índole é importancia. 
La fundación de la universidad de Alcalá de Henares contribuyó no po-
co á activar esta obra. En aquel gran centro literario habia numerosos 
varones que se habían granjeado justa y general reputación en la repú-
blica de las letras; pues bien , todas las eminencias del colegio mayor 
de S. Ildefonso fueron invitadas á tomar parte en la edición de la B i -
blia, en el examen de los códices y manuscritos y en la discusión de 
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Jas, frifâjjjentes dudas que el esludio detenido y minucioso de los origina-
IfiSianeasioflaba. 
De todo esto resulta, que el arzoimpo do Toledo no solo dió de sí pro-
.pjo una ventajosísima idea al proyectar y realizar la edición de la Biblia 
¡Cftiijplijiense, no solo procuró que la Iglesia de España adquiriese un 
j^slfivaatc Ululo á la consideración y aprecio de todo el mundo , no solo 
se..esmeró en que la religion influyese en los adelantos del arle tipográ-
fico, sino que se hizo acreedor por este nuevo título al elevado puesto 
qqe ocupa en la historia y en el buen concepto de las generaciones fu-
turas. 
i. Esta obra grandiosa, á pesar de ser la mas notable ya por lo que 
costó, lo cual, según cálculo de un autor antiguo, no fué menos de 
cÍDCiienla mil escudos de oro, ya por el ímprobo trabajo que se empleó 
en ella, no fué empero la única que, hizo imprimir el arzobispo Cisne-
ros. Algunos de los escritos del célebre mallorquín Raimundo Lulio, los 
de Avicena, las obras del Tostado, las Conslituciones sinodales del ar-
zobispado de Toledo, las Epístolas de Sta. Catalina de Sena, las de 
Sta. Angela de Falgino, las Instrucciones de S. Vicente Ferrer y las de 
Sta. Clara, la vidadeSto. Tomás Canluariense, las Medilaciones so-
bre la vida de Jesucristo por Laudull'o Cartujano, y los Grados de San 
Juan Clímaco , sin contar los breviarios y misales, he aquí en resumen 
las obras que además de la Biblia I'olyglota se imprimieron entonces 
por diligencia del citado metropolitano. 
No siempre hubo medio de efectuar la impresión con la rapidez y 
ítSOlajaS ífue deseaba Cisneros ; pero en estos casos acudió al estranjero 
enviando comisionados especiales para este objeto á Francia é Italia, 
como sucedió con las obras del Tostado y las de Raimundo Lulio. 
El autor de quien tomamos estas noticias dice que «considerando 
el siervo de Dios Fr. Francisco Jimenez de Cisneros, y viendo que 
en las iglesias de su diócesi, y otras fuera de ella, no halda mas del 
Breviario y Misal, sin tener oíros libros que llaman oficios, con punto 
por donde en las iglesias catedrales se celebraban los divinos oficios á 
canlo llano, mandó hacer, y se labraron á su costa , tres géneros de 
lihrjDS, de seis palmos de alto y dos tercias de ancho, todos de costosos 
pergaminos, y adornados de singular clavazón y tablas: el uno conle-
nia el Psalterio, de letra buena, y las Antífonas del tiempo apunta-
das: el segundo que se llama Santural, porque en él están todos los 
olicios, apuntado de canlo llano; y el último fué el libro de Airies y 
Misas de todo el año, asimismo con punto y letra.» 
listo solo basta para indicar la grande y principalísima parle que lu-
yo Cisneros en la ilustración pública por medio de las obras que hizo 
imprimir, secundando los esfuerzos empleados en el desarrollo de |a en-
señanza. Esto manifiesta también el mérito que contrajo la Iglesia de 
España al fomentar el naciente arle tipográfico , bajo el doble concepto 
de favorecer el nuevo invento y de hacerlo prestar á un objeto tan lau-
dable como la propagación de libros esencialmente religiosos. 
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La gloria principal sin embargo consiste en la publicación de la B i -
blia Complulense ; puesto que fué la primera obra en su género y ha1 
valido á la Iglesia de España un donrósísimo título por el esmero y pro-
fundo estudio con que se procedió á dicha obra , por las recomendacio-
nes que le ha dispensado la Santa Sede, y por la consiguiente autoridad) 
que ha obtenido siemprfe entre los católicos. Í 
Mas no debe reconocerse esclusivamente en' Cisneros el deseo de'pro-
pagar los libros religiosos para la edificación de las almas ¡ habiendo^ 
fundado un colegio tan importante como el de Alcalá, no era mon que 
descuidase la influencia que habia de ejercer el arle tipográfico en lii 
enseñanza facilitando (la adquisición de libros que antes solo se logra-' 
ban á gran coste y en escaso número. Con este intento el arzobispo de 
Toledo hizo imprimir algunos tratados de agricultura y matemáticas pa-
ra que sirviesen de testo en las cátedras establecidas, y sin contar las 
citadas obras de Avicena cuya edición se llevó á efecto , se habiá pro-
puesto hacer una edición polyglota.de las obras de Aristóteles; pero es-
te y otros intentos no pudo reali^trlos por falla de tiempo. Harto lo' 
aprovechó sin embargo para que no podamos atribuir lo (jue dejó de ha*! 
cer, á,falta de voluntad ó escasez de recursos: precisamente estos serian 
los cárgos mas infundados que pudieran levantarse contra Gisnerós. 
6. La historia civil y eclesiástica de Kspáña.en los1 prifíieíôsáBos del' 
siglo xvi está resumida en la historia del hotóbee tjüé con áfl actividad 
y su talento lo llenaba todo. Mientras vivié la reina Isa-bel, esta figura' 
sobresalía lo suficiente para absorber gran parte de la atención pública; 
muerta empero la católica princesa, Cisnnros se bastó á sí propio para 
atraerse todas ias miradas. Como político, como conquistador, como 
prelado encontraremos en el arzobispo de Toledo grandes dotes que ad-
mirar, y elocuentes hechos que nos indicarán la fuerza de voluntad y'tk 
talentq^con que subordinaba á una idea común todos sus actos't-prá'ü 
yertos?1 - ' ; ' í ñ 
En medio delas grandes tareas que le traían ocupado j y que bastan 
para distraer por completo á cualquier hombre político, aun nb siendo 
una vulgaridad ni un talento adocenado, Cisneros no echaba en olvido 
que todo el bien que procurase al reino y á la sociedad , no debia'escu-
sarle de sus deberes como prelado. Bajo este concepto continuó edifi-
cando á todos sus subditos con la austeridad de costumbres que disimu-
laba y encubría con el esterior fausto de que por su posición no podia 
prescindir. La reforma del clero particular de su diócesis, y especial-
mente de su cabildo eclesiástico, la llevó á efecto con toda laenergía'de 
que habia dado tantas pruebas, y con toda la templanza y moderácío'n 
compatibles con la caridad cristiana que era su único norte y guia, liste 
proyecto que tanta oposición había promovido antes de efccíúarsc, aca-
bó por ser aplaudido por todos menos por los espíritus -díscolos que nb 
Iransigen jamás con lo que tiende á coartar la falta de Subordinación y 
de orden. Desde entonces no hubo en la diócesis de Toledo los públicos 
abusos que se habían introducido en el clero en punto á costumbres', é 
f 
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incumplimiento de la disciplioa eclesiástica. Los canónigos observaron 
eslrictamente las horas de asistencia al coro, y demás aclos á que esla-
ban obligados por la letra y por el espíritu de su regla. 
No bastaba empero la reforma del clero ; también el pueblo debia ser 
partícipe de los buenos olicios y de la inspección de su prelado. Pres-
cindiendo del celo con que veló Cisneros por la moralidad pública y por 
el cumplimiento de los deberé-; religiosos, digna es de mencionarse la 
liberalidad con que atendió á la estrechez de los pueblos, gastando cre-
cidas cantidades en el alivio de las miserias y necesidades, fruto de cir-
cunstancias eventuales ó de otras causas particulares. Tal era uno de los 
destinos que daba á las cuantiosas rentas de su mitra. 
Decimos que el remedio de las necesidades públicas era uno de los 
destinos de sus rentas, porque efectivamente atendia con ellas á otros 
objetos que por sí solos absorbían asombrosas cantidades. ¿Eran acaso 
proyectos de escasa monta la fundación del colegio mayor de S. Ilde-
fonso, y lado otros muchos colegios que erigió á propósito para favore-
cer á estudiantes pobres y prepararles una carrera y un porvenir que 
jamás hubieran podido alcanzar? 
Otro recuerdo del gobierno de Cisneros conserva la diócesis de Tole-
do en la fundación de una capilla destinada á perpetuar el rito mozára-
be, cuya restauración lomó á pecho y llevó á efecto. Antes y después 
de esto se ocupó también el celoso arzobispo en construir varios edificios 
religiosos en algunos puntos de su diócesis, y particularmente en Alca-
lá y.Toledo, ya para satisfacer con mayor desahogo á la asistencia es-
piritual de loáoslos fieles, ya para dar al culto católico todo el esplen-
dor y majestad posibles. 
A todas estas obras que demuestran la incansable actividad y el celo 
de Cisneros, debe añadirse la fundación de las cofradías que con auto-
rización del Sumo Pontífice Adriano VI instituyó en Toledo bajo el t i -
tulo de la Purísima Virgen. Estos institutos piadosos se generalizaron 
Juego por toda España, y fueron favorecidos con muchos privilegios é 
indulgencias , declarándose superior de lodos ellos el arzobispo primado. 
Este fué sin duda un significativo testimonio de la devoción que ob-
tuvo en nuestra patria la piadosa creencia que nuestro Santísimo Padre 
Pio IX ha definido como dogma. No se entienda sin embargo que deja-
sen de menudear y empeñarse ruidosas disputas escolásticas sobre el 
propio tema; los dominicos y franciscanos sostuvieron su respectiva 
creencia con tal entusiasmo, que llegaron á mediar dicterios é insultos 
entre los medios que se ponían en uso para defender una y otra opinion. 
Por fortuna los defensores de la piadosa creencia eran en número supe-
rior al de sus adversarios, entre los cuales se distinguió el dominico 
Torquemada: entre los demás figuran nombres lan respetables como los 
de Raimundo Tulio , S. Pedi o Pascual y otros teólogos españoles que en 
el concilio de líasílea v fuera de él levantaron su voz para que se decla-
rase el misterio de la Inmaculada Concepción de María. 
En medio de estas luchas de escuela la opinion popular estaba en fa-
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vor de la piadosa creencia, de modo, que aun intervino en ello el po-
der seglar para prohibir que nadie la impugnase bajo pena de destier-
ro. Esta medida fué y no podia menos de ser transitoria; la había espe-
dido el rey D. Martin de Aragon ; pero ¿qué fuerza humana era capaz 
de acallar las disputas escolásticas? ¿cómo podia evitarse que después 
de la agitación introducida entre dominicos y franciscanos se acallasen 
las controversias con el simple decreto de un monarca? 
Bien lo comprendió Cisneros, y por esto creyó mas acertado y con-
veniente combatir á los adversarios de la piadosa creencia en otro ter-
reno y con otras armas mas decisivas. La institución de cofradías era un 
medio de generalizar mas y mas la devoción del pueblo, y de hacer 
menos aceptable la opinion contraria, en particular siendo dichas cofra-
días autorizadas por la Santa Sede y enriquecidas con numerosas in-
dulgencias. 
A principios del siglo xvi continuaban empeñadas las discusiones es-
colásticas tanto como pudieron serlo en el siglo xv, en que escribían en 
defensa de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen , Juan de 
Segovia, Fr. Lorenzo de Alcobaza, Fernando Diez, Pablo de Heredia 
y oíros muchos teólogos de los diferentes reinos de España. No podia 
por consiguiente haber escogido ocasión mas oportuna el arzobispo de 
Toledo para arraigar mas y mas la piadosa creencia, antes que re-
novándose las disputas pudieran ejercer algún influjo en opuesto sen-
tido. Desde entonces nuestra patria ha tenido la dicha de distinguirse 
en la devoción á la Inmaculada Concepción de María, siendo este uno 
de sus mas preclaros títulos de gloria, al propio tiempo que un testimo-
nio del amor que profesa á la Santísima Virgen su patrona, á la que 
nos ha distinguido con particulares é inolvidables finezas desde los tiem-
pos de la predicación de los apóstoles. 
He aquí pues un nuevo y no menos loable acto que se debe agrade-
cer al ilustre arzobispo de Toledo Fr. Francisco Jimenez de Cisneroá, 
quien aun procurando el bien espiritual de los fieles de su diócesis, hizo 
eslensivas â todos los españoles instituciones tan respetables como las 
mencionadas cofradías que habían de perpetuarse en nuestra patria. 
Por fortuna aquella semilla no fué depositada en estéril é ingrato sue-
lo , y los frutos satisfacieron por completo las esperanzas concebidas. 
• 7. El que tan celoso era y se mostraba en favor de los intereses iéi-
giosos, no podia lógicamente descuidar una institución creada á propó-
sito para conservar la pureza de las creencias y velar por la unidad reli-
giosa. Cisneros que habia contribuido tanto con sus consejos á que los 
reyes católicos mirasen con predilección particular el tribunal del Santo 
Oficio, mal hubiera podido desatender todo lo conveniente á su mejor 
régimen; por esto no debe estrañarse que conservase con esmero esta 
institución, sobre la cual hemos dicho ya lo bastante para que podamos 
escusamos de repetirlo. El celo religioso que dominaba entonces todos 
los ánimos, exigia que no se anduviera con miramientos en delitos que 
ofendiesen al catolicismo , como por ejemplo la observancia pública y 
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notoria de. cualquier oiro rito; por esto durante el gobierno del arzo-
hispo dft Toledo ni se reprodujeron las sublevaciones de moriscos, ni se 
dicj el publico escándalo de profesarse el judaismo ni herejía alguna. Es-
te ¡toéritó no puede disputársele á Cisneros, sea cual fuere el concepto 
en! (ju'e'se tenga la inquisición. 
«: «Si i Mas ya es hora de que consideremos al ilustre arzobispo de Tole-
do bajo otro"aspecto : era verdaderamente un hombre de gobierno , y 
pdr esta razón no desatendia ninguno de los elementos propios para dar 
auge y prosperidad á la nación. Ya sabemos cuáles eran las ideas que cu 
aqüef tiempo se profesaban con respecto á tolerancia religiosa; esto por 
una parte y por otra el deseo de facilitar á España mayor territorio y al 
propio tiempo puntos importantes para el desarrollo del comercio, acon-
sejaron á Cisneros el proyecto de hacer algunas conquistas en la i n -
mediata costa de Berbería. Lo hubiera efectuado mucho antes y tenia 
adelantados sus preparativos en los que meditaba desde largo tiempo, 
si lá súbita muerte de la reina y los consiguientes sucesos políticos no 
hubiesen hecho preciso retardar la empresa hasta el año 1505. 
No nos compete reseñar los pormenores de esta conquista , sino i n -
dagar el espíritu que la dictó y dominó en ella. Para ello debe saberse 
ante lodo que el arzobispo habia dado mayores proporciones á la em-
presa proponiéndose promover una cruzada de príncipes y reyes para la 
conquista de Tierra Santa. Entre este pensamiento grandioso, caba-
lleresco y propio de un hombre familiarizado con ¡deas estraordinarias, 
y el proyecto de conquistar tas costas africanas, hay un punto de con-
tacto:, y es la reducción de la pujante media luna. He aquí pues el as-
pecto religioso que no puede negarse al proyecto de adquirir para Es-
paña las costas de Berbería ; la idea de la religion estaba tan encarna-
da en todos los ánimos, y particularmente en los españoles acostumbra-
dos á una lucha de siete siglos, que no era fácil prescindir de ella en 
todas las empresas de alguna monta que se realizasen. 
No se diga empero que el arzobispo de Toledo no supiese ver otros 
objetos dignos y atendibles: la conquista de las costas de África era al 
propio tiempo un beneficio para el país y un tributo ofrecido á la c iv i -
lización. Para comprenderlo así no hay mas que recordar las considera-
bles fbrlilicacíones que habían levantado los mahometanos en Berbería, 
para entregarse con mayor seguridad y buen éxito á piratear por las 
aguas del Mediterráneo causando grandes perjuicios á los particulares 
y al comercio en general. Desde siempre se habían distinguido los ára-
bes en esta clase de desmanes, y así no era fácil que pudiera redu-
círselos á respetar sagrados derechos de otro modo que inhabilitándoles 
inalerialmente para hacer sus correrías. Así pues Cisneros no solo tuvo 
por mira en la mencionada conquista el proyecto de proporcionar á su 
patria magníficos puertos y plazas de comercio, sino también el de librar 
á los buques de todas las naciones, de las continuas y terribles pirafe-
rias á que se daban los corsarios mahometanos en las aguas del Medi-
terráneò. 
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Ni en los preparativos ni en la ejecución de este proyecto desmintió 
Cisneros ias elevadas miras que le habian guiado. Después que se llevó 
á-feliz término la conquista de Mazalquivir, el arzobispo de Toledo con-
venció fácilmente al rey católico con respecto á la conveniencia de aco-
meter la empresa de apoderarse de Oran, ciudad muy rica y bien for-
tificada del reino de Tremecen , y uno de los mejores depósitos del 
comercio de Levante. Sin embargo no creia Fernando que fuese asequi-
ble semejante empresa, puesto que se necesitaban para ello grandes re-
cursos que el estado de la hacienda pública no permitia aprontar; pero 
calcúlese cuál seria su sorpresa al oir de boca de Cisneros que él corre-
ria con lodos los gastos de la espedicion. Así sucedió en efecto. El ar-
zobispo de Toledo previendo desde mucho tiempo estas dificultades con 
las cuales babia de luchar su plan , reservaba los ahorros de las crecidas 
rentas de su mitra, ahorros obtenidos sobre las estraordinarias cantida-
des que absorbían las otras atenciones que se habia creado espontánea-
mente para el fomento de la instrucción pública y otros objetos no me-
aos dignos. 
Tal vez no sea exacto absolutamente que Cisneros costease por si so-
lo todos los gastos de esta empresa, pues en los capítulos ó condicioné! 
«stipuladas con el monarca, se previno que se le indemnizaría con lo 
que se cobrase del diezmo y subsidio de todos los reinos y señoríos sur 
jeiosá Fernando: pero de lodos modos no cabe duda en que Cisneros 
anticipó las inmensas cantidades necesarias para equipar las naves y 
manteoer la gente de guerra. En la propia capitulación se estipuló que 
el rey acudiría oportunamente al Santo Padre para que todo el terreno 
que se conquistase en Tremecen se sometiese en calidad de sufragáneo á 
la iglesia metropolitana de Toledo , y que en la ciudad de Oran se eri-
giría una iglesia colegiata agregada á la propia sede. 
Hé aquí como de antemano empezaron á prevenirse y á determinarse 
los mejores medios de atender á las necesidades espirituales del país íjifé 
iba á adquirirse, medios sobre cuya aplicación no podia caber la menor 
duda desde luego que lomaba parte personal en la espedicion el eminen-
• te estadista que era el alma de aquella empresa. El arzobispo de Toledo 
á pesar de su edad avanzada, conservaba una robustez comparable á la 
grandeza de su corazón y á la energía de su ánimo, y aunque menu-
dearon en el ejército las murmuraciones, hubieron de quedarse corridos 
los maliciosos nobles al ver que en Cisneros no cabia ni la bajeza de mi-
ras ni la falla de recursos, de resolución y de valor. 
El resultado no pudo ser mas favorable: dejando encomendadò el 
mando de las tropas y el orden del ataque de la ciudad de Oran al "con-
de D. Pedro Navarro, ef arzobispo después de dar su bendición al ejér-
cito , se retiró con los sacerdotes y religiosos que le acompañaban á la 
capilla de S. Miguel de Mazalquivir, donde estuvo orando por el triunfo 
de las a mías cristianas, hasta que le trajeron la noticia de haberse loma-
do la ciudad á los gritos de Santiago. Cisneros diógrácias á Dios por la 
victoria y partió inmedialanienle para Oran, donde hizo su entrada con 
r 
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solemnidad religiosa y se ocupó sin pérdida de tiempo en dar libertad á 
trescientos cautivos, en consagrar dos mezquitas al culto divino bajo la 
advocación de Ntra. Sra. dela Victoria y del apóstol Santiago, en cons-
truir un hospital y varios conventos, y en otras obras no menos dignas 
é importantes. 
9. No se necesitan mayores pruebas por cierto para conocer la i m -
portancia política de que gozaba Cisneros. El favor y la privanza que ha-
bía tenido con Isabel la Católica, el prestigio que conservaba en el áni-
mo del rey merced á tos consejos que emitia en los asuntos mas árduos 
y difíciles, la regencia del reino que obtuvo y en la que confirmó las 
grandes dotes de gobierno que le distinguían, le dieron el ascendiente 
y la importancia propias de quien ocupa tan elevados puestos sin de-
berlos á la lisonja ni al favoritismo ni á otra ambición que á las dignas 
pretensiones de procurar la prosperidad y la grandeza de un país. Si 
á estas consideraciones se añade que el nombre del arzobispo de Toledo 
iba asociado á los principales hechos de la historia de su patria, álas 
empresas mas difíciles y gloriosas, y ¡i una serie de útiles instituciones 
á las cuales se debía el orden público, la reforma de costumbres, la 
prosperidad de la religion , la eficncia de las leyes y el desarrollo de la 
ilustración, ¿será mucho acaso que concedamos á Cisneros el lugar 
preferente entre los hombres políticos de su patria , por no decir de su 
época? ¿se tendrá por exagerada la opinion de que sin el arzobispo de 
Toledo hubiera sido difícil hacer frente á las circunstancias políticas que 
subsiguieron à la muerte de Isabel la Católica , sin grave compromiso 
y perjuicio de los intereses públicos y de la tranquilidad general? D í -
ganlo los hechos y atengámonos á ellos. 
10. No se cstrañe que insistamos tanto en justificar los actos del in-
signe consejero de los reyes católicos, porque á mas de exigirlo su ca-
rácter de arzobispo y estadista , lo reclaman otras consideraciones no 
menos atendibles, como la de haber efectuado muchas y notables re-
formas que no solo alcanzaron á su tiempo, sino que dieron carácter á 
épocas posteriores. Pocos ministros habrá de quienes puedan hacerse 
tantos elogios en punto á desinterés y leales miras. Nunca pensó Cisne-
rosen prevalerse de su inlluencia en beneficio propio; en prueba de ello 
podríamos citar la resistencia que opuso á su nombramiento para la se-
de metropolitana y primada de España, y el significativo destino que 
dió á sus pingües rentas empleándolas en obras de utilidad pública; ¿qué 
mucho pues que en sus continuas relaciones con la familia real se echa-
se de ver un comportamiento , digno modelo de lealtad? 
líajo este concepto merece mencionarse la conducta que observó el 
arzobispo de Toledo estando en Alrica y creyendo haber perdido la gra-
cia del rey D. Fernando el Católico. Había interceptado una carta d i r i -
gida por S. A. al conde Navarro , en la cual le encargaba procurase de-
tener à Cisneros en aquellos países todo el tiempo que juzgase necesa-
rio. El prelado interpretó las intenciones del monarca en sentido poco 
favorable, y aun supuso que deseaba conferir la silla de Toledo á su hi-
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jo natural D. Alfonso de Aragon que ocupaba la de Zaragoza. Algún 
fundamento habia sin embargo para no tener por inverosímiles seme-
jantes presunciones, pues el rey habia pretendido esto mismo antes de 
nombrarse al austero franciscano, y aun en tiempos posteriores le ha-
bía hecho proposiciones para hacer una permuta. A pesar de esto no 
conservó Cisneros el menor resentimiento, concretándose á encargar el 
gobierno de Africa á los principales condes y señores que estaban á sus 
órdenes, y á retirarse á su diócesis para atender asiduamente al bien 
espiritual de sus fieles. En medio de estas ocupaciones Cisneros no dejó 
de valerse de su influencia para aconsejar á D. Fernando que no des-
cuidase las conquistas de África, sin manifestar jamás menos lealtad de 
laque habia mostrado cuando el reino hubo merced de sus rentas par-
ticulares , cuando disponía de tropas y países conquistados por él, cuan-
do en fin contaba con el prestigio de recientes triunfos. 
Si esla vez fué acaso dudoso el agravio inferido á Cisneros, no puede 
decirse lo mismo con respecto al crédito que dió el rey D. Fernando á 
las sugestiones de envidiosos consejeros, según los cuales el arzobispo 
se habia apropiado grandes riquezas escamoteadas del bolin de Oran. 
El prelado se justificó haciendo evidente al monarca el ningún funda-
mento de las acusaciones; mas no pudo librarse de que se retardase 
por mucho tiempo la indemnización de las grandes sumas que habia 
adelantado , y de que se fiscalizasen por un comisario regio los muebles 
de su palacio con el objeto sin duda de descontárselo, y tal vez con es-
ceso, si se hubiese encontrado algún resto ó procedencia del bolin. Es-
las contrariedades no fueron suficienles para alterar el ánimo de Cisne-
ros, quien no solo no abrigó contra el rey católico rencor ni odio , sino 
que le respetó y sirvió con igual fidelidad. 
En otras circunstancias habia demostrado y demostró el digno arzo-
bispo de Toledo, que en su carácter no cabia doblegarse ni ceder al as-
cendiente del poder para lisonjearlo sin consideración alguna. Habia 
empezado á reinar en Castilla ci archiduque D. Felipe I , el cual, pres-
cindiendo de la reina D.a Juana su esposa, dispuso á su antojo muchas 
cosas, y dándose al favoritismo pospuso varios antiguos y leales servi-
dores á estranjeros desprovistos de méritos. Cisneros levantó entonces la 
voz y obtuvo enmienda en algunos de los abusos que se habían introdu-
cido: así por ejemplo sabiendo que se habia dado orden para arrendar 
parte de las rentas del rey D. Fernando, el arzobispo de Toledo se opu-
so á esto con tanto tesón , que rasgó la órden y se presentó al monarca 
para echarle en cara su injusticia, y lograr que desistiera de lo resuelto 
y mandado. 
Al ocupar en los últimos años de su vida el alto puesto de regente 
del reino , Cisneros preparó el gobierno del emperador sujetando á la 
altiva nobleza que pretendía señorearlo todo, obteniendo una privanza 
de que se veia despojada por el inexorable carácter del fraile franciscano 
cuyo talento le habia sobrepuesto ó levantado á mas de lo que su ambi-
ción modesta le hubiera pedido. Sin hacer mérito de los esfuerzos con 
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que llevó á feliz término la sumisión de Navarra , prescindiendo del des-
interés con que el regente atendió á engrandecer y dar prosperidad á 
los Estados cuyo gobierno se le habla cometido, el arzobispo de Toledo 
se anticipó á escribir al príncipe en cuyas manos debia poner la direc-
ción de los negocios públicos. íín esta carta ó esposicion le manifestaba 
las ambiciosas pretensiones del tropel de aduladores que hacían la corle 
á D. Carlos, le esponia los mejores medios con que habia de atraerse el 
afecto de sus nuevos súbditos, y se brindaba á darle consejos importan-
tes, fruto de una larga esperiencia, si S. A. le concedía una entrevista. 
He aquí en resumen las relaciones en que anduvo Cisneros con res-
pecto á la familia real. La lealtad nunca desmentida fué su única norma, 
pero con esta lealtad no estuvo reñida la entereza del ministro , la fran-
queza del consejero y la energía del prelado. Atento siempre á lo que 
redundaba en beneficio del país , jamás retrocedió ante los riesgos y sa-
crificios personales; su abnegación era la. mejor garantía de la pureza 
de sus intenciones; por esto obraba sin que le arredrase la envidia de 
sus rivales, quienes sin embargo nunca obtuvieron ni momenláneamen-
te el menor crédito por parte de la reina Isabel. Mas crédulo D . Fer-
nando el Católico, llegó á demostrar (pie no tenia por inverosímiles cier-
tas delaciones desfavorables á Cisneros; pero la evidencia le convenció 
en breve de la ligereza con que habia procedido al acogerlas. 
11. Los reyes católicos no pudieron echar en olvido y apreciaren 
mucho la lealtad y los méritos de Cisneros ; por esto así como la reina 
Isabel quiso distinguirle nombrándole para la primera silla de España 
cuando aun era un simple religioso franciscano , así el rey D. Fernando 
algunos años después quiso recompensarle impetrando de la Santa Sede 
el capelo de cardenal que efectivamente le fué concedido. Entonces el 
arzobispo de Toledo era ya inquisidor general de los reinos de Castilla 
y Leon por renuncia del que habia obtenido úl t imamente este impor-
tante cargo. 
Preciso era que tuviese especiales dotes quien había sabido encum-
brarse tan alto desde tan humilde cuna ; su única recomendación fué su 
mérito propio; sus únicos títulos para medrar fueron sus propios actos. 
Semejantes ejemplos son poco comunes, porque acostumbran andares-
casas las prendas que distinguían á Cisneros, entre las cuales sobre-
salieron sus dotes de gobierno. La turbulenta nobleza deseaba renovar 
la antigua influencia de que habia gozado en desdoro de su clase, en 
desprestigio del poder real y en perjuicio de la tranquilidad pública; 
pero el consejero de la reina Isabel, el consejero del monarca catól i-
co, el regente de los reinos de Castilla no perdió jamás de vista seme-
jantes aspiraciones, y en todas circunstancias puso particular empeño 
en alajar sus bríos. El carácter del arzobispo cardenal como hombre 
de gobierno está descrito exactísímamenie en su célebre contestación 
á los nobles que quisieron saber en virtud de qué poderes gobernaba: 
fistos son mis poderes, les dijo el regente haciéndoles asomar á un bal-
cón del palacio debajo del cual estaban reunidas algunas fuerzas , y 
r 
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habia varios cañones , armas y pertrechos de guerra. 
La energía de Cisneros que fué su calidad sobresaliente, produjo sin 
duda beneficiosos resultados: ¿de qué otro modo hubiera podido poner-
se remedio á inveterados abusos? ¿qu ién con mas razón y mejor éxito 
podia ponerse al frente de las reformas? Cisneros no tenia ambición 
propia , no ambicionaba mas que la tranquilidad para el re ino, !a pros-
peridad' para los pueblos, el esplendor para la rel igion, y el prestigio 
parae! trono. Si algunas veces se dejó llevar de su carácter hasta un 
punto que. ahora no nos parece haber sido necesario , téngase en cuenta 
que nosotros no podemos juzgar completamente las exigencias de las cir-
cunstancias , y que aun en el supuesto de ser exacta nuestra apreciación 
debe dejarse á salvo la intención del arzobispo cardenal. 
Bajo este concepto parécenos que contrasta demasiado la conducta 
enérgica y resuelta de Cisneros con la templanza de Fr . Fernando de ' 
Talavera arzobispo de Granada , á la sazón en que se trataba de procu-
rar la conversion de los mahometanos; puede ser en efecto que el p r i -
mero se hubiese precipitado escesivamente, pero tampoco estamos bas-
tante enterados de todas las circunstancias para conocer si hubiera po-
dido ser ineficaz ó perjudicial la moderación. 
Un historiador moderno que ha fijado particular atención en la época 
política á q u e alcanza nuestra reseña , hace el siguiente juicio compara-
tivo entre el cardenal Richelieu y el cardenal Cisneros. Citamos con es-
pecialidad sus palabras, porque no podrán tenerse por sospechosas: 
«Ambos, dice Wi l l i am Prescott, alcanzaron sus grandes fines por la 
rara combinación de eminentes dotes intelectuales y de grande ac t i -
vidad en la ejecución, cualidades que reunidas son siempre irresisti-
bles. Pero el iíbndo moral de sus caracteres era completamente diverso. 
Constituía el del cardenal francés el egoísmo puro y sin mezcla; su r e -
ligion, su polít ica, sus principios, lodo en suma estaba subordinado á 
aquella cualidad fundamental; podia olvidar las ofensas hechas al Es-
tado, pero no las que se hacían á su persona, las cuales perseguía con 
rencor implacable: su autoridad estaba materialmente fundada en san-
gre: sus inmensos medios y su favor se empleaban en el engrandeci-
miento de su familia; aunque arrojado y hasta temerario en sus planes, 
mas de una vez dió muestras de faltarle valor para ejecutarlos: aunque 
impetuoso y violento, sabia disimular y fingir; y aunque arrogante 
hasta el estremo, buscaba el suave incienso de la lisonja. En sus ma-
neras llevaba ventaja al prelado español ; era cortesano, y tenia gusto 
mas fino y mas culto. . . . Nada significó tanto su carácter como las c i r -
cunstancias de la muerte de cada uno. Richelieu m u r i ó , como habia v i -
vido, tan execrado por todos, que el pueblo enfurecido casi no dejó 
que sus restos se enter ráran pacíficamente. Cisneros por el contrario, 
fué sepultado en medio de las lágr imas y lamentos del pueblo, honran-
do su memoria aun sus enemigos, y siendo reverenciado su nombre 
por sus compatriotas hasta el dia de hoy como el de un santo (1).» 
(') William Prescott, citado por Lafuente, Hisloria de España , tom. 10. 
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Por nuestra parte prescindiendo de todo juicio comparativo entre 
personas, preferiríamos hacerlo entre tiempos y circunstancias. Para 
comprender todas las dotes políticas de Cisneros basta echar una mi -
rada retrospectiva á la situación anterior á su advenimiento al poder y 
á los consejos de los reyes católicos; su plan de gobierno lo abarca todo; 
quiere reformarla sociedad y poner coto a la ambición de la aristocra-
cia , pero empieza por hacer una reforma radical y completa en las cos-
tumbres del clero; procura, es verdad, la magnificencia del culto y el 
esplendor de la religion, mas tampoco descuida un momento elevar el 
poder real á la altura que pudiese hacerlo inaccesible á escándalos co-
mo los anteriores; gasta inmensas sumas en obras de piedad y en el fo-
mento de la instrucción pública, mas no se olvida de lo que correspon-
de á la dignidad y engrandecimiento del reino, y conduce los ejércitos 
á las costas africanas y asegura la agregación de los dominios de Na-
varra. Lo propio sucedia con respecto á las posesiones de América : fo-
mentaba el descubrimiento y sujeción de mayores dominios en el Nue-
vo Mundo; pero ¿ acaso no puso igual empeño y esmero en enviar allá 
numerosos misioneros que atendiesen á la conversion de las tribus inci-
vilizadas y que les enseñasen al propio tiempo á adorar la Cruz y á res-
petar el pabellón de España? 
Tales son en resumen los títulos en que se funda la reputación de 
Cisneros, que ni la parcialidad de los unos ni las miras políticas de 
otros han podido rebajar, aun aprovechando todas las anécdotas y aglo-
merando todos los hechos particulares en los cuales es fácil que pueda 
haber errores, porque no hay hombre que pueda lisonjearse de estar 
exento de ellos. Cuando empero la situación es escepcional y requiere 
un genio estraordinario, deben perdonársele ciertas particularidades de 
menor monta, y tal vez dudosas , en gracia de los resultados generales 
de su influencia. Tal es el concepto que nos debe merecer el ilustre car-
denal Cisneros. 
12. Por fin iban á cambiar las circunstancias políticas en que se en-
contraba la monarquía española desde la muerte de Isabel la Católica. 
La disputada ineptitud de D.a Juana la loca , la muerte de su esposo el 
rey D. Felipe I , y los sucesivos cambios de regencia habian dado á la 
situación un carácter peculiar que hacia parecer interino lodo cuanto se 
efectuaba. Así era que las ambiciones empezaban á fermentar, la nobleza 
preveía en un término mas ó menos próximo las probabilidades de re-
cobrar su altiva pujanza , y el favoritismo iba hacinando nuevos ele-
mentos con la introducción de un tropel de advenedizos y nobles estran-
jeros que la nueva dinastía empezó á importar. Mientras vivió el rey don 
Fernando, mientras subsistió el cardenal Cisneros , fué difícil que co-
brasen nuevo arraigo los abusos; por esto á pesar de los peligros que 
para el porvenir se ofrecían, fueron conllevándose las circunstancias, y 
el desbordamiento se contuvo. 
Un suceso importante empieza á franquear el paso á una nueva situa-
ción : el rey D. Fernando agobiado por los años y por la activa parte 
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que tomó en los muchos y grandes acontecimientos de su época, no me-
nos que por las contrariedades y disgustos de familia que amargaron 
su existencia, sentia desfallecer sus fuerzas y acercarse el término de 
su carrera. Incansable sin embargo no dejó, aun en sus últimos momen-
tos, de pensar en los grandes asuntos de Estado que traian revuelta y 
agitada ia Europa, pero por último al l legará Madrigalejo, pequeño 
pueblo de Estremadura, desconfió de sus fuerzas y solo pensó en pre-
pararse para morir como buen católico. En este concepto hízose admi-
nistrar los santos sacramentos que recibió con particular devoción; mas 
comprendiendo que uno de los principales deberes de los príncipes con-
siste en dejar asegurado y dispuesto lo conveniente para la tranquilidad 
de sus Estados y hiende sus pueblos, otorgó luego testamento dejando 
por heredera universal de Castilla, Aragon, Navarra, Nápoles , Sicilia 
y de los dominios de Africa y de América , k su hija la reina D." Jua-
na, y no podiendo esta por su estado intelectual encargarse personal-
mente del gobierno, nombró gobernador general á su nieto el príncipe 
D. Carlos, para que rigiese la nación en nombre de su madre. Como 
empero el príncipe gobernador estaba ausente, fué preciso nombrar 
otro interinamente, cuya elección recayó en el arzobispo de Zaragoza 
para el gobierno de Aragon, y en el cardenal Cisneros para el de Cas-
tilla, Hechas estas disposiciones, el piadoso monarca dió su espíritu al 
Señor acreditando, en su cristiana muerte, los bellos sentimientos que 
habia manifestado durante su vida. Sus restos mortales fueron llevados 
á Granada y colocados junto á los de su esposa Isabel la Católica. 
13. Apenas Cisneros hubo tomado sobre si el cargo de regente, tu-
vo que luchar con graves oposiciones, siendo una de ellas la pretension 
de Adriano dean de Lovaina enviado por el príncipe Cárlos, en cuyo 
título se escudaba para disputar al cardenal de España el cargo de re-
gente; pero sus gestiones se estrellaron en la esplícita voluntad del prín-
cipe que confirmó al arzobispo de Toledo en el empleo que obtenía. 
Prescindiremos de los actos de energía que hubo de revelar el regente 
en este último período de su vida; hay sin embargo una circunstancia 
que no merece pasarse desapercibida: al llegar á España el citado prín-
cipe que desde Flandes se habia hecho proclamar rey, acudieron á 
recibirle gran número de cortesanos, y como estos llevaban á mal la 
inflexibilidad del arzobispo regente, procuraron indisponerle en el con-
cepto del monarca. El rey D. Cárlos fué demasiado crédulo sin duda, 
y escribió á Cisneros una carta en la cual á vuelta de sus comedidas fra-
ses y grandes elogios le indicaba, que luego de haberse encargado del 
gobierno el príncipe recien venido, podría Cisneros retirarse á su dió-
cesis para descansar de sus continuos é importantes trabajos, cuyo pre-
mio le daría el Señor, ya que los hombres no podían recompensárselos 
dignamente. 
Esta sola insinuación de la cual dedujo el cardenal arzobispo todo el 
sentido que envolvia la carta, bastó para que en su edad avanzada el 
hombre que tantas pruebas habia dado de enérgico carácter y fuerte 
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lemple, se resintiese hasta el estremo de afectar á su salud. La indispo-
sición se convirtió en enfermedad , y el celoso prelado reconoció que se 
acercaba por momentos el término de su vida, para cuyo trance se pre-
paró con todo el fervor de un alma familiarizada con el entusiasmo re-
ligioso y el desapego de los bienes de este mundo. Su muerte ocurrida 
el dia 8 de noviembre de 1517 , dio á conocer el gran vacío que acaba-
ba de dejar, y el preferente puesto que ocupaba Cisneros en el aprecio 
público. El pueblo acudió en tropel á ver el cadáver del arzobispo que 
vestido con los hábitos pontificales estuvo espuesto en una de las salas 
de pnlacio; lodos acudían á besar con devoción sus pies y manos. 
No podemos terminar el juicio que nos han merecido losados de Cis-
neros, sin hacer su mas cumplido elogio, insertando las siguientes fra-
ses que la imparcialidad ha hecho escribir á un autor contemporáneo: 
«La regencia de Cisneros fué como un apéndice al feliz y vigoroso 
reinado de los reyes católicos, y el gran vacío que dejaba le habían de 
sentir muy pronto los mismos que, no comprendiendo sus propios in te-
reses, habían censurado ó se habían sublevado contra las medidas de su 
gobierno que debieron ser mas aplaudidas y mas populares. Muchas ve-
ces hemos tenido ocasión de notar las estraordinarias doles de este hom-
bre singular; rígido anacoreta, austero franciscano, prelado ejemplar, 
confesor prudente, reformador severo, apóstol infatigable, administra-
dor económico, celoso inquisidor, guerrero intrépido, político profundo, 
escelente gobernador, grande en la cabana, en el claustro, en el con-
fesonario , en el campo de batalla , en el gabinete, en el palacio y en el 
templo; piadoso, casto, benéfico, modesto, ac l ívo , vigoroso, enérgico, 
docto, magnánimo y digno en todas las situaciones de la v ida : figura 
gigantesca y colosal, que ni ha menguado con el tiempo ni disminuirá 
con el transcurso de las edades.... El hombre que hallándose en la cum-
bre del poder y la grandeza, gozando de la dignidad mas elevada y de 
las mas pingües rentas de la Iglesia española, no abandonó j amás el 
hábito de la penitencia; el hombre austero y rígido que necesitó que dos 
pontífices le exhortáran y prescribieran por medio de breves que morti-
ficara menos su cuerpo, y fuera menos parco , modesto y humilde en 
el comer, en el vestir y en el trato de la vida , el hombre que era tan 
inexorable consigo mismo en los preceptos de la moralidad , no es es-
trafio que fuera con los otros un tanto intolerante, rigido y severo, y 
que en su conducta con los demás se trasluciera algo de la aspereza del 
claustro á que no quiso nunca renunciar para sí (1).» 
í í . El gran cambio que liemos visto efectuarse en la sociedad espa-
ñola ¿será acaso momentáneo fruto del gobierno de los reyes católicos? 
¿ se rá uno de esos vigorosos impulsos cuyos efectos duran un tiempo 
muy limilado produciendo luego un estado de inacción ó retroceso? 
Aguardemos sin impaciencia las lecciones de la historia , y entonces po-
dremos juzgar y comparar unos tiempos con otros. Antes empero hemos 
(1) Lafuente , Historia de España, tom. X. 
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de consignar la situación moral de la sociedad española en la época crí-
tica de la transición que se efectuó al advenimiento de la casa de Aus-
tria. 
Los reyes católicos que no podían transigir con ningún abuso sea cual 
fuere, habían visto con sentimiento el estremo á que llegó el lujo, y 
sabrían sin duda á cuan deplorables hechos arrastra esta costumbre que 
siempre se desarrolla con mayor fuerza en las épocas de decadencia de 
los pueblos, en la degeneración de las razas, y en el enervamiento de 
los mejores sentimientos. Así fué que sin levantar mano publicaron va-
rias leyes suntuarias á proporción que las costumbres públicas les iban 
revelando las formas que tomaba el esceso del lujo; todo era entonces 
objeto de vanidosa ostentación y de despilfarro; en bautizos y funerales, 
lo propio que en la celebración de misas nuevas; en actos y funciones 
públicas, lo mismo que en diversiones particulares, la suntuosidad to-
maba pretesto para lucir magníficas telas de brocado y oro, joyas y to-
cados de gran valor, y una deslumbradora riqueza en todo. Además 
de las diferentes pragmáticas espedidas en distintos puntos por los re-
yes católicos con el objeto de atajar estos abusos, adoptaron el eficací-
simo medio de dar un elocuente ejemplo á lodos con su parsimonia y 
moderación, cualidades que hubieron de hacerse estensivas á su servi-
dumbre , y de ahí á otros nobles. Isabel la Católica que tenía á la vista 
el modelo de un austero franciscano que á pesar de su posición y de sus 
rentas era parco y moderadísimo en sus gastos, Isabel, decimos, con-
servando en palacio la magnificencia y ostentación propias de los actos 
públicos mas importantes, desterró el lujo y el despilfarro, y reservaba 
su liberalidad para piadosas fundaciones de hospitales é iglesias. Al re-
primir por otra parte los instintos de sangre con la supresión de espec-
táculos espuestos á desgracias, quitó también ocasiones de hacerse sun-
tuosos gastos, que no perdonaban los caballeros en sus armaduras y en 
los jaeces de sus caballos, ni las damas en las joyas y magníficos ves-
tidos que iban á lucir en los torneos. 
Los reyes católicos hicieron directamente un bien inmenso desarrai-
gando el desenfrenado lujo; pero no fué menos notable el medio indi-
recto á que echaron mano para desvirtuar las propias tendencias. Cuan-
do una sociedad se deja adormecer por el arrullo de la afeminación, los 
grandes sentimientos desaparecen, la verdadera nobleza se eclipsa, y 
las naciones degeneran : por esto los reyes católicos tuvieron la feliz 
idea de preparar acontecimientos dignos de eterno renombre para que 
en ellos aprendieran los hombres á levantar sus miras y á buscar sus 
distinciones y ostentación en el mérito propio; antes que en otras cuali-
dades esteriores. El resultado fué felicísimo : las guerras y la política, 
la religion y las ciencias rodearon á los reyes católicos de muchos varo-
nes insignes cuyos nombres han quedado perpetuamente inscritos con 
encomio en los fastos de la historia. Entre los prelados vemos distin-
guirse á Fr. Fernando de Talavera , á D. Pedro Gonzalez de Mendoza, 
y á Fr. Francisco Jimenez de Cisneros, quienes supieron hermanar los 
T. I I . 6 
í â n i S T O S U D E LA I G L E S I A [AÑO 1S17] 
deberes políticos con el celo religioso, la prosperidad y auge de la re-
ligion y las virtudes que les distinguían , hombres insignes, cada uno 
de los cuales, y el último especialmente, bastan para formar la gloria 
y el orgullo de una época y de una nación, porque bastan también para 
dirigirla por el camino de los grandes hechos que conducen á la pros-
peridad. Entre los caballeros no pueden menos de citarse Alonso de 
Aguilar, Pedro Navarro, Hernán Perez del Pulgar, Rodrigo Ponce de 
Leon y el Gran Capitán, Gonzalo de Córdoba. Las muchas relaciones 
que se procuraron los reyes católicos tomando parte en todas las gran-
des cuestiones que anduvieron agitadas, proporcionaron ocasión de dis-
tinguirse á los diplomáticos Alonso de Silva, Antonio de Fonseca, Gar-
cilaso de la Vega , Francisco de Rojas, Lorenzo Suarez de Figueroa, el 
conde de Tendilla y Diego Lopez de Haro. Los nombres de los tres ar-
zobispos que hemos citado ocupan un lugar distinguido entre los sabios 
y literatos de aquella época, en que adquirieron fama Lebrija, Manri-
que, Pulgar, Rojas, Lopez de Haro, Bernaldez , Torres, Montoro, Pa-
tencia , Vergara y muchos otros varones sobresalientes en diferentes ra-
mos del saber humano, honra y prez de su patria. A estos se agrega-
ron varios sabios estranjeros á quienes atrajo á España la fama de sus 
universidades y esludios, y de la protección que les dispensaban los 
reyes. 
He aquí como Isabel y Fernando habían procurado resucitar en su 
tiempo ideas sublimes y grandiosas miras que distrayendo á los hom-
bres mas importantes de la mezquindad de las miserias individuales, 
les acostumbraban á tener en mayor eslima el porvenir y la grandeza 
de su patria. Este sistema debía producir escelentes resultados, crear 
nuevos hábitos en la nobleza , abrir el camino á los talentos que sin el 
desarrollo de la enseñanza hubieran vegetado en la oscuridad de su cu-
na, y en una palabra, regenerar una sociedad que en medio de la cor-
rupción habia llegado á olvidar el mayor de los proyectos, la indepen-
dencia completa de España. La Providencia no permitió que después 
de Isabel la Católica continuase el reino en una situación normal; pero 
si la incapacidad de D.a Juana la ¡Loca privó á los castellanos de una 
sucesora que ocupase el trono de Castilla, dejó á lo menos al insigne 
Cisneros para conservar en el gobierno el tesón y la entereza de que ha-
bía dado repetidas pruebas la escelsa esposa de D. Fernando el Católico. 
A la muerte de este monarca y aun inmediatamente después de ella, 
continuó rigiendo el mismo espíritu que habia presidido álas importantes 
mejoras realizadas; la situación moral de la sociedad española se con» 
servaba pues h la altura á que el reinado anterior la había levantado. 
Después de estos grandiosos acontecimientos , después de esa política 
eficaz y fecunda en buenos resultados, difícil era que la sociedad no se 
resintiese de cualquier cambio importante en el gobierno. La monarquía 
que con elementos propios se habia engrandecido hasta reunir en una 
las tres coronas de Castilla, Aragon y Navarra, la monarquía que se 
creó imperios en las desconocidas regiones del Nuevo Mundo , y llevó 
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la civilización cristiana á tribus bárbaras y numerosas, esa monarquía 
hubo de pasar á manos de un estranjero, y ese estranjero no pudo mi -
rarla con todo el interés que debia apetecerse. Los inmensos dominios 
del rey de España en los cuales no se ponia el sol nunca, no fueron un 
reino , sino una provincia del imperio de Carlos V ; era inevitable por 
lo tanto que la situación cambiára introduciendo los elementos que tan 
perniciosos acostumbran ser al porvenir de las nacionalidades colosales. 
Teamos pues hasta qué punto pudo semejante cambio afectar á los 
intereses de la Iglesia cuya influencia se resiente siempre del predomi-
nio de los intereses políticos, cuando con ellos no se hermanan todas 
las miras que supieron tener en cuenta los reyes católicos. Además, el 
advenimiento de un príncipe estranjero al trono de España aumentó 
considerablemente el número de caballeros que hallaron cabida en nues-
tra patria para tomar parte en sus acontecimientos y confundirse en su 
sociedad. 
IS. Por de pronto la dominación de la casa de Austria empezó por 
escitar terribles turbulencias en distintos puntos de la monarquía, y es-
pecialmente en el antiguo reino de Aragon donde se decía, y en cierto 
modo con verdad, que los monarcas aragoneses habían acabado en don 
Fernando el Católico. No debiéramos ocuparnos de estos sucesos políti-
cos, si la importancia que tuvieron no nos descubriese hondas convic-
ciones y el espíritu encarnado en ese pueblo cuya historia moral escri-
bimos al estudiar el desarrollo de la influencia de la Iglesia. 
Mientras ocupaba la regencia el cardenal Cisneros, íftc cediendo á 
la órden terminante de Carlos , procedió à proclamarle roy, bien que 
para esto hubo de menester toda su energía, pues la resistencia era mu-
cha y fundada. Con efecto, Carlos era el legítimo sucesor en el trono 
de España; pero mientras viviese su madre , debia el nieto de los reyes 
católicos concretarse á gobernar los dominios españoles en nombre de la 
reina D.a Juana. En esta razón se fundaron las oposiciones que se hicie-
ron á la jura de Carlos, y en especial la resistencia de Aragon y Cata-
luña; pero al fin en el año de 1519 y después de vencidas grandes di-
ficultades , Cárlos I fué reconocido por rey de España. 
A pesar de todo la opinion pública estaba prevenida contra el nuevo 
monarca por su calidad de estranjero, y por los muchos nobles que ha-
bía traido consigo; así fué que no faltaron en breve ocasiones de ma-
nifestar el disgusto con que le habían jurado , temiendo que no Ies sa-
tisfaría en los puntos capitales. Sea como fuere, la oposición empezó en 
Castilla tomando pretesto del nuevo servicio que se pidió á las córtes, y 
de la salida del rey para tomar posesión del trono imperial. Estos fueron 
los motivos capitales; pero de ahí se tomó origen para que se removie-
sen todas las clases, y al lado de las ambiciones de parte del clero y de 
la nobleza, fermentáran las ideas socialistas y se envalentonase la hez 
del pueblo. Cometiéronse escesos y barbaridades que daban una desven-
tajosa ¡dea de una sociedad á cuya reforma se habian consagrado tan-
tos y tan recientes esfuerzos. 
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La insurrección de Segovia es una incontestable prueba del desenfre-
no popular. Dos alguaciles que en cumplimiento de su deber defendían 
à la autoridad contra los desmanes de la multitud, fueron atropellados 
por esta arrastrándolos por las calles, y luego atándoles por los piés pa-
ra colgarlos boca abajo en una horca. Uno de los procuradores en las 
últimas córtes, á quien se atribuía venalidad de conducta, se vió preci-
sado á ocultarse, como lo hizo en un templo, creyendo que el lugar sa-
grado seria para él un salvoconducto; pero lejos de ser así, el pueblo 
frenético paso por cima de todos los reparos, y apoderándose del infeliz 
Tordesillas cometió con él las mismas barbaridades que con los algua-
ciles. En prueba de las tendencias que semejante movimiento llevaba, 
basta decir que el clero se interpuso para librar al procurador de Sego-
via, llegando al estremo de intervenir y presentarse ante la multitud 
con el Santísimo Sacramento; pero la furia popular había estallado 
para desoír todos los consejos y amonestaciones, negando al infortunado 
Tordesillas hnsta los últimos consuelos de la religion. 
En Zamora no hubo semejantes escesos; pero al frente del movi-
miento figuraba el célebre obispo Acuña, quien logró apoderarse de la 
ciudad y someter á sus órdenes la de Toro. Si bien se considera, la 
ambición hubo de ser el móvil de la conducta de este prelado; pues 
como habia ascendido á la sede episcopal de Zamora por medios poco 
conformes con la práctica, y además revelaba en su conducta falta de 
vocación para el estado eclesiástico, intervino eí poder seglar para pri-
varle de la sede. Por ahí principió la resistencia armada de Acuña, de 
ahí provino su primer triunfo, y la serie de escándalos en que tuvo 
principal parte. 
En resumen, esta insurrección de la cual tomó motivo el gobierno 
para hacer algunos escarmientos serios, y algunos de ellos poco opor-
tunos, dió á comprender el desarrollo de fatalísimas ideas, y el descon-
cierto social que se anunciaba sin embozo. Después de muchos y san-
grientos sucesos nombraron los sublevados una junta con residencia en 
Avila, para que se encargase de la dirección general de los negocios; 
en esta corporación estaban representadas todas las clases incluso el 
clero. 
Permítasenos que corramos un velo sobre estos cuadros desgarrado-
res de incendios, asesinatos y tropelías, en los cuales no podemos ver 
ninguno de los justos títulos que la causa de las comunidades debía real-
zar en vez de rebajarlos y oscurecerlos. Desde luego que se dejaron cono-
cer las repugnantes aspiraciones de la hez del pueblo, la cuestión variaba 
de aspecto y se reducia al cambio de situación y de tendencias; y en 
este caso lo que correspondia al clero y á la nobleza, era el asociarse 
en masa al trono para no tener la menor parte ni responsabilidad en los 
desmanes del populacho. Cambiaron de partido algunos nobles é indi-
viduos del clero al ver confirmadas con hechos incontestables las ten-
dencias reprobables de la escoria del pueblo; pero entonces ya se habian 
cometido por una y otra parle horrores, y se daba á sospechar que so-
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lamente los intereses particulares les movieron á abandonar á los comu-
neros. Otros clérigos, obispos y nobles fueron al contrario leales cons-
tantemente al trono, y entre ellos podríamos citar al prior de S. Juan 
D. Antonio de Zúñiga, el obispo de Badajoz D. Pedro Ruiz de la Mo-
ta , el templado y conciliador almirante D. Fadrique Enriquez, y mu-
chos otros. 
La guerra de las comunidades terminó al fin con la derrota de los 
comuneros: esta causa pudo darse por perdida desde la célebre procla-
mación de Acuña en la catedral de Toledo, cuyo suceso vamos á referir 
para que se vea como andaba la situación y hasta qué punto alcanzaban 
los abusos. El belicoso obispo de Zamora se daba completamente al ejer-
cicio de las armas; en su ocupación, en su actitud, maneras y traje, 
nadie hubiera reconocido al obispo, pero sí al guerrero. Estaba pues 
en campaña el consabido prelado durante la Semana Santa, cuando se 
le ocurrió entrar en Toledo, aunque sin ostentación, aparato ni gente, 
escepto un criado. Con previo convenio ó sin él hubo éste de manifes-
tar á algunos quién era el que acompañaba; la voz cundió por la ciu-
dad con rapidez estraordinaria; la gente corrió de tropel á ver al céle-
bre comunero; formóse corro á su alrededor, y escitado por último el 
entusiasmo popular el obispo Acuña fué cogido en brazos , llevado á la 
santa iglesia Catedral á la sazón en que el clero estaba ocupado en el 
rezo de los oficios del dia, y colocado en la silla arzobispal del coro pro-
clamándole primado y metropolitano. Acuña hubo de manifestar repug-
nancia por estas irreverentes demostraciones del pueblo; pero su conduc-
ta anterior y posterior indica que le sobraba ambición para aspirar á 
tan eminente puesto. 
Triste contraste presentaba entonces la silla primada de Toledo; á los 
recuerdos del insigne español S. Ildefonso que la habia ocupado para 
ser una de las mas brillantes lumbreras de la Iglesia de España, á la 
reciente memoria del gran cardenal Cisneros que habia revelado en la 
propia sede su actividad, su talento y sus virtudes, habia sucedido un 
niño flamenco, Guillermo de Croy , sobrino del monarca quien habia 
empezado por dar esta insigne muestra del favoritismo en que supo ver-
daderamente distinguirse. El nuevo arzobispo sin embargo no llegó á 
ocupar la sede de Toledo, ni siquiera puso los pies en España por haber 
fallecido á los cuatro años de ser presentado para dicha mitra. En este 
intermedio ocurrieron los escandalosos sucesos del obispo Acuña: el pue-
blo no satisfecho con haberle dado posesión material de la silla prima-
da , quiso que su elección fuese sancionada por el cabildo de la cate-
dral , y fué á exigirlo tumultuariamente. Los canónigos dieron en esta 
circunstancia una insigne muestra de entereza, negándose á admitir al 
intruso: semejante resistencia escitó la cólera de Acuña, quien toman-
do entonces en el asunto una parte que habia procurado disimular con 
maña, se presentó al cabildo y quiso convencer ó intimidar á sus indi-
viduos. La avenencia fué de todo punto imposible; los canónigos se re-
sistieron con energía; Acuña desistió , pero quiso disimular la derrota 
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vistiéndose los hábitos arzobispales y haciendo ridícula ostentación de 
ellos. Con semejantes defensores ¿ qué triunfos podia prometerse la cau-
sa de las coninnidades? ¿qué prestigio podia adquirir? Ninguno. 
Como el obispo Acuña andaba por demás atareado con los asuntos 
belicosos, no debió cuidarse mucho de la sede á que habia pretendido 
verse encumbrado; el decaimiento inmediato de la causa de los comu-
neros produjo por último la prisión y castigo del prelado de Zamora, y 
por este medio se vió librada Toledo del arzobispo intruso á quien con 
tanta energía habia rechazado el cabildo. Por supuesto que esta aparen-
te toma de posesión no fué un motivo para que se cuente á Acuña ni 
por un momento entre los arzobispos de Toledo, para cuya sede fué 
nombrado por muerte de Guillermo de Croy el ilustrado y virtuoso Al-
fonso de Fonseca, arzobispo de Santiago. 
He aquí pues las graves alteraciones que se manifestaban en la socie-
dad española; y aun sino fueron mayores debe agradecerse á la recien-
te inQuencia del gobierno de los reyes católicos y del cardenal Cisneros. 
Comparando el ímpetu con que reaparecieron los malos hábitos con nue-
vas formas, y el estado á que llegó la inmoralidad en los reinados i n -
mediatamente anteriores al de Isabel, dedúzcase, si es posible, qué 
hubiera sido de la sociedad y de la nacionalidad española á no mediar 
el providencial período de los reyes católicos. He aquí donde debemos 
buscar el secreto del predominio que adquiere España á través de las 
grandes crisis. Desde los tiempos de la constitución del reino visigodo 
vemos que es grande la influencia que ejerció en ella la Iglesia; no era 
posible que de otra suerte se le proporcionase el elemento salvador de la 
religiosidad por el cual ha logrado dominar comprometidas circunstan-
cias ó rehacerse después de críticas situaciones. 
Así es que si por un momento pudo la guerra de las comunidades dar 
á luz revolucionarias tendencias de la hez del pueblo en medio de la sin-
ceridad con que algunos comuneros aspiraban solo á la represión de los 
abusos, la influencia de la Iglesia acabará también por reducir á su cau-
ce legítimo el curso de las ideas, dando lugar â que la conservación es-
tricta de la unidad religiosa precava á España de perniciosas doctrinas 
que regarán con sangre los campos de otras naciones. Entonces echare-
mos de ver con mayor evidencia que la Iglesia solo ha contribuido á dar 
homogeneidad y fuerza á los elementos múltiples y variados de nuestra 
patria , que nada sino la religion podia y ha podido conservar unidos. 
10. El espíritu popular que se desarrollaba en esta época, es mas 
visible todavía en los sucesos que promovieron las germanías de Valen-
cia, y que alcanzaron, si bien por menos tiempo, á Mallorca. Era esta 
sublevación efecto del odio que los menestrales alimentaban contra los 
nobles; pura casligar el orgullo de estos se valieron empero de esce-
sos como los que hemos indicado con respecto á las comunidades de 
Castilla. En medio de estas aberraciones y abusos descúbrese sin embar-
go una tendencia que revela el carácter de la época: así como los co-
muneros al instituir el poder central en Avila le dieron el título de la 
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Santa Junta, así los agermanados de Valencia crearon una corporación 
compuesta de trece menestrales en memoria de Jesucristo y de los doce 
apóstoles. Esta aplicación impropia, ya que no se llame profana, aten-
dido el sesgo de aquel levantamiento, prueba á lo menos cuan arrai-
gado estaba el sentimiento religioso, de modo, que aun en él buscaban 
su prestigio los partidos y fracciones estremas. Nada decimos con res-
pecto á la palabra Germân iaporque ya sabemos á costa de una doloro-
sa esperiencia lo que valen y dan de sí los sentimientos y protestas de 
fraternidad. 
No diremos que el pueblo no tuviese sobrados motivos para calificar 
de injusta é inmoral á la nobleza ; esta es una cuestión completamente 
distinta del hecho práctico y de las tendencias socialistas de los agerma-
nados. A pesar de todo, la causa de estos últimos parece mas fea y re-
pugnante, porque no participaba del carácter político que tomaron y 
distinguia esencialmente á las comunidades de Castilla, carácter que 
siempre contribuye à disminuir ó disimular siquiera la gravedad de los 
acontecimientos que no pueden única y esclusivamente calificarse de 
crímenes. 
También en Valencia dejaron de respetarse desde un principio las 
consideraciones religiosas, si bien fué por un abuso ó exageración del 
fanatismo. Valencia estaba consternada á consecuencia de la peste que 
hacia estragos en la ciudad , habiendo ausentado de ella á las autorida-
des y á los nobles: entonces circuló con verdad ó sin ella el rumor de 
que los moros trataban de hacer un desembarco en las costas de aquel 
reino, y como, según leyes anteriores, correspondientes á la época de 
los reyes católicos, en casos de esta naturaleza debían armarse todos 
los vecinos para defender el territorio , los valencianos lo efectuaron con 
vivo entusiasmo. He aquí como empezó la sublevación tomando por cau-
sa ó por protesto un motivo patriótico-religioso como el de rechazar la 
invasion de los musulmanes. 
En otros sucesos se dió á conocer lo mismo. A la sazón en que Valen-
cia estaba sufriendo los desastrosos rigores de la epidemia, predicóse 
en la catedral un sermon en que se atribuyeron las calamidades de la 
ciudad álos vicios que habian invadido á las clases de la sociedad ge-
neralizando entre ellas la desmoralización. La multitud llevada de un 
imprudente y exaltado fanatismo se dirigió á casa de un particular en 
quien pusieron las manos para hacerle luego objeto de tropelías y bar-
baridades. Inútil fué la interposición del clero, inútil el carácter augus-
to con que este se presentó á interceder por el infeliz á quien habia se-
ñalado ya su correspondiente castigo la autoridad eclesiástica; nada 
bastó para contener á la muchedumbre. 
No pretendemos continuar la reseña de las distintas peripecias por las 
que pasó el levantamiento de las gemianías de Valencia: manifestado el 
carácter que tuvieron, y las tendencias que desarrollaron, solo nos con-
cretaremos á indicar que su último resultado fué el defini!ivo triunfo de 
la autoridad real y de la supremacia de los nobles, dando márgen al 
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color político que dominó en los tiempos sucesivos. 
17. Si alguna parle pudo tener en estos sucesos la ausencia de un 
monarca que para ir en busca de una corona imperial habia dejado en-
comendada á otros la dirección de un pais que ni siquiera tuvo tiempo 
de conocerle cuanto menos de cobrarle afecto, no era de esperar que la 
situación mejorase una vez satisfechos los deseos de Cárlos de Gante. Con 
efecto; después de repetidas gestiones en las cuales compitieron todos 
los rivales, el rey de España tuvo la gloria de ser coronado en Aquis-
gran, ungiéndole los arzobispos de Trévcris y de Colonia. 
Desde entonces principiaron nuevas y ruidosas guerras en las cuales 
obtuvo el primer papel Cárlos V de Alemania. Las empresas militares 
fueron su ocupación y absorbieron casi completamente su reinado, de 
modo que en ellas reveló y acabó de formar su carácter. El trasiego de 
las negociaciones diplomáticas, el ruido delas batallas, la ocupación 
continua de la guerra, el esplendor de sus triunfos, todo contribuyó à 
que Cárlos dejase de brillar y enaltecerse mas por sus virtudes que por 
sus triunfos. Halagado por la gloria y la fortuna en edad temprana , en 
la ópoca en que el corazón toma sus inclinaciones y la inteligencia se 
nutre de las ideas que han de señalar el porvenir del hombre, Cárlos 
se dió á los placeres como lo habia hecho su padre Felipe I , que por su 
enlace con D," Juana la Loca habia sido rey de España. Triste comien-
zo presentaba la nueva dinastía que por falta de sucesión masculina de 
los reyes católicos hubo de importarse en España. 
La Providencia empero hizo cambiar en breve este rumbo; pues lo 
que no pudieron en el ánimo de Cárlos los laureles, la prosperidad y la 
gloria, lo lograron los reveses de la fortuna. El emperador de Alemania 
y. rey de España cuando se hubo saciado de triunfos y grandezas, cuan-
do en la escuela del tiempo hubo aprendido lo que vale la ambición hu-
mana, cuando con menos entusiasmo en el alma y menos vigor en el 
cuerpo echó de ver las peripecias de la vida , reflexionó sobre lo que 
nunca le habia ocupado. El cambio de su carácter trajo consigo el cam-
bio de conducta , y entonces dejó de seguir el funesto ejemplo de su pa-
dre para imitar á otros monarcas antecesores suyos que fueron modelo 
de virtudes. En una palabra, hasta que el emperador Cárlos retraído 
del vasto campo en que habia vivido tomando la guerra como su ocupa-
ción normal y constante, redujo el teatro de su acción , y dió alguna 
preferencia al gobierno de la colosal monarquía heredada de los reyes 
en cuyos dominios no se ponia el sol nunca, hasta entonces, repetimos, 
no dió á conocer el monarca de España el carácter religioso que con jus-
ta razón le reconocemos. Trocadas completamente sus inclinaciones, le 
veremos dedicarse con especial esmero al gobierno de sus Estados dando 
la debida preferencia al esplendor de la religion y al influjo de la Igle-
sia ; mas aun, le veremos trocar la púrpura, el trono y la corona por la 
cogulla monacal y la humilde celda de un convento, dando á la pompa 
y á la vanidad mundaoas un despido sincero y definitivo. 
Tal es el concepto en que debemos tener al emperador Cárlos V de 
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Alemania y I de España; la última parte de su vida borra los recuer-
dos de la primera, en la cual el humo de las batallas y el rumor de las 
aclamaciones no dejan ver todo lo que pasa á su alrededor, ni oir los 
acentos que sus empresas militares escitaron. No queremos negar el jus-
to tributo de admiración al guerrero; pero preferimos considerarle co-
mo el protector de la Iglesia en la tranquilidad del palacio. 
18. En medio de los acontecimientos políticos ocurrió uno que sin 
serlo esencialmente debia considerarse tal por efecto de las circunstan-
cias. Vacó la Santa Sede, y ascendió á ella por recomendación y apoyo 
del emperador el dean de Lovayna que había sido su maestro y que tanto 
habia figurado en la historia de nuestra patria. En el estado en que se 
encontraban á la sazón las naciones, y atendida la parle principal que 
en todos los asuntos diplomáticos tomaba la Santa Sede, la elección de 
un particular amigo del emperador Cárlos V era un acontecimiento no-
table. Por todas estas razones no podemos pasar desapercibida esta figu-
ra que con el nombre de Adriano V I vemos encumbrarse hasta el punto 
superior de la jerarquía eclesiástica. 
El dean de Lovayna era flamenco; pero preciso es confesar que poco 
ó nada tenia de común con sus compatricios que habian venido á Espa-
ña para invadir los destinos públicos, absorber la gracia del emperador, 
y enriquecerse escandalosamente. Al ocurrir la muerte de D. Fernando 
el Católico, cuando el gobierno de la monarquía quedaba encargado in-
terinamente al cardenal Cisneros, Adriano se presentó en nombre de 
Carlos para encargarse de la dirección de los negocios públicos; enton-
ces se reveló el genio pacífico y dulce del dean de Lovayna, pues no 
habiendo podido vencer la resistencia que opuso el arzobispo de Toledo, 
aquel se acomodó al modesto papel de compañero suyo en el gobierno , 
aunque todo lo hacia y deseaba hacer el verdadero regente. Cuando par-
tió de España el rey Carlos de Gante, Adriano ocupó el elevado puesto 
de gobernador regente, y si bien esto escitó vivas reclamaciones entre 
los españoles, también debemos confesar que las quejas no se referían 
al carácter ni á la persona del antiguo ayo de Carlos: su calidad de fla-
menco era el único objeto del odio con que se le miraba, pues prescin-
diendo de todas las cualidades buenas y aun escelentes, no era de es-
perar que los pueblos de España se contentasen con un gobernador es-
tranjero , cuando les habia costado acomodarse á recibir por una razón 
análoga, un monarca oriundo de la dinastía real española. 
En 1516 fué agraciado Adriano con la sede episcopal de Tortosa, y 
algunos meses después se le creó cardenal con el título de S. Juan y 
S. Pablo. La Iglesia de España habia ido cobrando interés y afición al 
cardenal flamenco, porque su carácter bondadoso le atraia generales 
simpatías. En 1521 ocurrió la vacante de la Santa Sede por muerte de 
Leon X ; léjos estaba de presumir sin duda el cardenal obispo de Tor-
tosa que en medio de los partidos y tendencias manifestadas en el con-
clave, su nombre era el que escitaba menos prevenciones acabando por 
obtener la mayoría de votos. La noticia de su advenimiento al elevado 
1 
90 H1STOBIA D E LA IGLESIA ÍARO 1525) 
puesto del Supremo Pontificado la recibió el gobernador de España en 
Vitoria donde estaba ocupándose en activar las hostilidades contra los 
franceses, y por de pronto vaciló en lo que debia hacer. Adriano se co-
nocía á sí propio; su sencillez y la austeridad de sus costumbres se ave-
nían poco con el lujo y la esplendidez propios de una posición tan ele-
vada, en la cual acababan de precederle príncipes tan amantes del es-
plendor y de la grandeza como Julio H y Leon X. El obispo de Tortosa 
era hombre de puras intenciones y de conciencia muy recta y algo t i-
morata; por esto comprendia que no habia nacido para meterse en la 
política y dirigirla, pues para vencer la astucia de todos no poseía otra 
defensa que las débiles armas de su buena fe. Viendo sin embargo que 
en su elección impensada debia descubrirse el dedo de la Providencia, 
resignóse á aceptar la pesada carga del pontificado, y al efecto partió 
para tomar posesión de la Santa Sede con estraordinario júbilo de las 
iglesias de España que por justas y fundadas razones tomaron este ad-
venimiento como una gloria particular. 
La diócesis de Tortosa que hasta entonces habia tenido casi siempre 
á su obispo ocupado en las tareas políticas léjos de su sede, hubo de re-
signarse á continuar en la misma situación, por cuanto Adriano de 
Utrecht no quiso desprenderse del título de prelado de Tortosa que has-
ta entonces habia llevado, á pesar de obtener otro superior. La humil-
dad del nuevo Pontífice llegó al punto de negarse á cambiar su nombre, 
como hacían todos los papas; el cardenal Adriano continuó llamándose 
Adriano V I . 
Si el nuevo Pontífice careció del talento y de la habilidad necesaria 
para dirigir los grandes negocios de su época en que tan agitada y re-
vuelta andaba la Europa, debe á lo menos hacerse justicia á su bondad, 
â sus deseos de pacificación general, y al interés que desplegó para con-
seguirlo durante el corto tiempo de su pontificado que terminó el dia 14 
de setiembre de 1523. No nos compete ocuparnos de sus actos como Pa-
pa, sino únicamente en lo que se refiere á España, cuya nación le fué 
deudora de algunos beneficios. 
Era de creer que Adriano V I tendría en buen recuerdo al país en 
que se habia aclimatado obteniendo puestos eminentes. Además, las ín-
timas relaciones que le unian con el emperador Carlos V hacian es-
perar que estaría dispuesto á complacer á su antiguo discípulo en to-
do lo que no repugnase á su conciencia. Así sucedió efectivamente. 
Itccucrdese que la cuestión de patronato habia dado origen á cierta 
disconformidad entre la Santa Sede y los reyes católicos, los cuales 
no menos que el arzobispo de Toledo, sostuvieron enérgicamente el 
derecho de presentación para las mitras vacantes en los dominios de 
España. Pues bien, este asunto no habia vuelto á removerse hasta que 
el emperador Carlos V lo hizo presente al sumo pontífice Adriano V I , 
quien lo resolvió en beneficio de la corona, concediendo decididamente 
al rey de España y á todos sus sucesores en el trono el derecho de pa-
tronato en lo relativo al nombramiento de obispos y presentación de 
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ellos á la Santa Sede. Desde entonces quedó prescrito y señalado el de-
recho , cesando en su virtud la práctica consuetudinaria que en su favor 
solo podia alegar hechos, y hechos realizados cuando la tolerancia y 
consideración de los Sumos Pontífices no se oponían. Este fué el justo 
medio adoptado para evitar los abusos á que se había prestado el ante-
rior sistema de elección, y los que habia producido mas de una vez el 
libre nombramiento que se adoptó en diferentes circunstancias. La intriga 
y el favoritismo habian colocado en muchas sedes á individuos incapa-
ces de gobernar, si ya no tenían contra sí defectos de mayor monta. 
Con el derecho de presentación concedido á la corona , se obviaban to-
dos los inconvenientes sin defraudar á la Santa Sede la justa inspección 
y autoridad que en asunto de tanta monta le corresponden. 
No fué este el único beneficio que los reyes de España debieron al 
sumo pontífice Adriano V I , pues les otorgó también con el carácter de 
perpetua la administración de los maestrazgos de las órdenes militares 
de Santiago , Calatrava y Alcántara. Ya se ve que temporalmente go-
zaban ya de este beneficio los reyes por concesiones especiales de los 
papas Alejandro VI y Leon X ; Adriano no hizo mas que convertir en 
perpetuo lo que tenia el carácter de vitalicio para los príncipes á quie-
nes se habia concedido. De aquel tiempo dala, aunque tuvo distinto 
nombre y otras facultades, el tribunal de las Ordenes. 
19. Acabamos de indicar cuales fueron las relaciones que mantuvo 
el rey de España con la Santa Sede durante el último pontificado; vea-
mos ahora qué aspecto tomaron después los acontccimienlos. El carde-
nal Julio de Médicis cuya familia gozaba de tanto prestigio en Italia, 
habia aspirado á ocupar el alto puesto de sucesor de S. Pedro en el con-
clave que dió sus "votos al obispo de Tortosa; vinieron nuevas eleccio-
nes después de la muerte de Adriano V I , y por fin tras cincuenta días 
que se necesitaron para obtener una votación definitiva quedó nom-
brado Sumo Pontífice el consabido cardenal de Médicis, conocido desde 
entonces con el nombre de Clemente V I I . 
Los sucesos políticos y militares motivaron la formación de la Liga 
Santa en la cual se comprometió también el Sumo Pontífice; pero el 
emperador, resentido de semejante actitud tomada por la Santa Sede, tra-
tó de intimidar á Clemente V I I , y al efecto se dirigió á Roma á las ór-
denes de Hugo de Moneada un ejército en el que figuraban españole», 
napolitanos y coloneses. Sorprendido el Papa no tuvo otro medio mas 
espedito que eKde refugiarse en el castillo de Sant Angelo, donde tam-
poco estuvo seguro , puesto que las tropas invasoras fueron á atacarle 
después de saquear el Vaticano y varias casas particulares. Desprovisto 
de medios de defensa Clemente V I I , accedió auna tregua de cuatro me-
ses y demás condiciones que le impuso Moneada. Como quiera que fue-
se, el Papa faltó á uno de los artículos estipulados, y de ahí fué que 
los imperiales se dirigieron de nuevo sobre Roma con ánimo de indem-
nizarse de la escasez y penuria que arrostraban. Débil fué la defensa que 
pudo oponérseles en la capital del mundo católico; el ataque no se efec-
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tuó sin pérdidas, enlre ellas la de Borbon, jefe del ejército sitiador; 
pero la sed de saqueo pudo mas que todo, y al fin entraron las tropas 
en la ciudad cometiendo atrocidades como la de dar muerte á doscien» 
tos suizos de la guardia pontificia. 
Clemente huyó de nuevo al castillo de Sant Angelo, y entre tanto los 
imperiales cometieron escesos y atropellos de todo género. Escusado es 
advertir que el saqueo fué rigurosísimo; pero si bien Roma habia pre-
senciado en alguna otra ocasión acontecimientos de esta índole, nunca 
habia sido con un carácter tan grave: si la barbarie podia hacer me-
nos estraña la conducta observada en Roma por las tribus que capita-
neaban Genserico y Alarico , nada debia escusar los escesos y tropelías 
de los soldados imperiales. Otra vez el Papa se vió precisado á aceptar 
las condiciones que se le impusieron, condiciones menos llevaderas que 
las anteriores, pues á mas de obligarse á entregar las principales pla-
zas fuertes de la Iglesia, y á pagar cuatrocientos mil ducados al ejérci-
to imperial, hubo de comprometerse á ser prisionero de guerra en el 
propio castillo. 
Verdad es que en todos estos sucesos no habia tenido la menor parte 
el emperador Cárlos Y, aunque fuesen tropas suyas las que habían en-
trado en Roma. No nos atreveremos á decir que efectivamente fuese 
cómplice aquel monarca en los citados actos de sus soldados, pero su h i -
pócrita conducta posterior no pudo menos de hacerse sospechosa. Lo que 
importaba para desquitarse de toda responsabilidad, no era escribir 
sentidas cartas al Sumo Pontífice deplorando su desgracia , ni disponer 
que se hiciesen públicas rogativas para que Dios le concediese el reco-
bro de su libertad, ni añadir el escarnio de las protestas á la ridiculez 
de las demostraciones de sentimiento; lo que el caso requeria, era una 
orden terminante y esplícita para que Clemente V I I dejase de ser pri-
sionero de guerra, y esto fué precisamente lo que no hizo Cárlos. El 
emperador pudo no haber dispuesto que se avanzára hasta tal punto; 
pero cuando trató de aprovechar aquella ocasión para hacérsela tan be-
neficiosa como fuese posible, claro está que interiormente deseaba lo 
que se hizo, y que eran una protesta ridicula todas sus demostraciones 
en contrario. 
Lo que no dispuso Cárlos, trataron de obtenerlo á viva fuerza Fran-
cia é Inglaterra , procurando que pasase á Italia un ejército francés pa-
ra lograr la libertad del sumo pontífice Clemente V I I , con lo cual se 
dió origen á una nueva guerra. 
El Papa entre tanto sufría el doble disgusto de su prisión, y de los 
sacrificios que hubo de hacer para el pago de los cuatrocientos mil es-
cudos que no habia podido completar. Al fin Clemente VH obtuvo la l i -
bertad imponiéndose nuevos sacrificios y cargas para satisfacer las exi-
gencias del emperador, quien no podiendo obtener de las corles espa-
ñolas subsidios cslraordinarios como deseaba , se veia en la precision 
de apelar á cualquier medio para mantener á sus tropas. A pesar de 
esto el Sumo Pontífice se anticipó á que se le diese libertad, huyendo 
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en secreto y disfrazado del castillo de Sant Angelo donde permaneció 
por espacio de siete meses, ó sea hasta el día 9 de diciembre de 1527. 
Hoyó al campo de los confederados, mas protestó de sus intenciones, 
dando palabra de permanecer neutral á la liga y al emperador. 
La situación fué preparándose de modo que la paz hízose una necesi-
dad general, habiendo sido los primeros en firmarla definitivamente el 
Papa y el emperador. Este tratado se ajustó en Barcelona, y prestó á 
Cárlos ocasión de obtener nuevas ventajas, puesto que el Sumo Pontí-
fice deseaba á toda costa recobrar sus Estados. No citaremos todos los 
capítulos de este convenio, pero sí algunos tan significativos, como la 
obligación que contrajo el Papa , de coronar al emperador, darle la in-
vestidura del reino de Nápoles sin otro feudo que el de la hacanea blan-
ca, y de absolver á todos los que hubiesen tomado parte en el asalto y 
saqueo de la capital del mundo católico. 
Dos observaciones se nos ocurren al terminar esta sucinta reseña de 
la actitud que guardó el emperador con respecto al sumo pontífice Cle-
mente V i l . Es indudable que Cárlos V habia combinado algún plan pa-
ra traer al Papa á sus voluntades, y tal vez hubiera querido llevársele 
á España como habia hecho con Francisco I de Francia. Sea como fue-
re, no se atrevió á tanto, porque cuando tuvo la ocasión mas oportu-
na para verificarlo, echó de ver sin duda que la empresa era de escesiva 
monta, y que le produciría disgustos de mayor cuenta que la prisión 
de Francisco I . De todos modos su conducta autoriza la suposición de 
estas intenciones que se le atribuyen. 
Partiendo de esta hipótesis se concibe mas y mas la hipocresía con 
que el emperador Cárlos quiso manifestar al Sumo Pontífice y al mun-
do católico el disgusto con que habia sabido la noticia de haber sido 
preso Clemente V I I en el castillo de Sant Angelo; mas esto no obstó 
para que contradijera con su conducta lo que con sus palabras asegu-
raba. En el tratado de paz que se firmó en Barcelona, no descuidó el 
emperador la cláusula especial de que el Papa absolveria á todos los 
que hubiesen sido cómplices en el asalto y saqueo de Roma, y bien de-
bía saber Cárlos V que eran graves los escesos y tropelías cometidas en 
dicha ciudad. En último resultado está demasiado manifiesta la inten-
ción del emperador para que pueda escusársele de su culpabilidad en el 
hecho capital de haber atentado á la libertad de Clemente VIL 
Mientras ocurrían estos últimos sucesos, el emperador continuaba en 
España luchando en vano contra la oposición de sus súbditos que re-
probaban la conducta política de su monarca en el eslerior. Justo es 
por consiguiente observar que nuestra patria no cooperó directa ni i n -
directamente á los abusos cometidos contra el Soberano Pontífice, pues 
reduciendo su espíritu nacional á sus legítimas exigencias, queria que 
su monarca se ocupase mas en la felicidad y en el gobierno de sus sub-
ditos, y mucho menos en promover ruidosos acontecimientos esteriores. 
Las cortes españolas se negaban con notable insistencia á la concesión 
de nuevos tributos que el emperador pedia; y así fué que no tuvo ni 
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pudo tener la nación parte alguna en los desmanes y tropelías que hemos 
mencionado. Al contrario , los pueblos de España se asociaron cordial-
mente al sentimiento público que ocasionó la prisión del Sumo Pontífi-
ce, é hicieron rogativas para que el cielo le devolviese la libertad. 
20. No perdamos de vista la situación interior de nuestra patria. 
Hemos dicho ya que el espíritu religioso se descubre en todos los actos 
de un pueblo cuya historia , legislación y costumbres reconocían idén-
tico origen. Por esto no debe estrañarse que aun en circunstancias co-
mo la sublevación de los menestrales de Yalencia anduviera mezclada, 
como hemos indicado, la primitiva idea de conservar la unidad religio-
sa espulsando á los moros que intentasen recobrar en España parte del 
territorio que habían perdido por completo. Por supuesto que este ru-
mor resultó inexacto, y aun es probable que solo se hubiese hecho cun-
dir como un pretesto estudiado. Sea como fuere , lo cierto es que en el 
reino de Valencia se conservaban los moros en un número bastante re-
gular , pues la nobleza los habia adoptado para mantenerlos á su servi-
cio. Durante la guerra de los agermanados habíansé declarado aquellos 
en favor de los nobles, lo cual les valió algunas derrotas y la obliga-
ción de bautizarse que les impusieron las germanías con desleales inten-
ciones. 
Removidas las anteriores circunstancias los moros se negaron á re-
conocer la religion fundándose en que se les habia obligado por fuerza 
á recibir el bautismo, en lo cual podían contar con el apoyo de los no-
bles, agradecidos á los servicios que sus súbditos mahometanos les pres-
taron. Gomo empero esta cuestión no podia prestarse á quedar irresuel-
ta y abandonada, elevóse á conocimiento del emperador, quien come-
tió su resolución á una junta de teólogos. La mayoría de estos opinó 
porque a los moros que hubiesen sido bautizados, como quiera que fue-
se, se les obligara á cumplir como cristianos ó en otro caso á salir de 
los dominios españoles. 
He aquí el motivo de la insurrección de los moros de Valencia. Dos 
medios se emplearon para llevar á término este acuerdo que fué sancio-
nado por el monarca, dos medios empero que se reducían á uno, el uso 
dela fuerza; pues si bien se dispusieron algunas predicaciones para 
convertir á los obstinados, publicóse al propio tiempo el severo castigo 
de pena de muerte y confiscación de bienes con que se conminaba á los 
inobedientes. Los moros por de pronto ni quisieron darse por converti-
dos ni abandonar el reino de Valencia ; â fuerza de obtener plazos y 
mas plazos, lograron hacer inaplicable por algún tiempo el decreto del 
emperador. 
Al fin llegó el término definitivo de la concesión y fué preciso deci-
dirse. Algunos afectaron hipócritamente buenas intenciones para hacer 
luego público alarde de apostasia; otros se opusieron tenazmente á cum-
plir con la ley ó decreto de Carlos V. La resistencia tomó grande im-
portancia, y ya fué indispensable apelar á medidas coercitivas, y en 
una palabra, á la aceptación de la guerra. Los cristianos sufrieron re-
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petidas derrotas al atacar la cumbre en que se habían hecho fuertes los 
moros; los sacrificios parecían de todo punto inútiles, y al fin se hubo 
de considerar aquella empresa como de mayor importancia de la que al 
principio se le habia dado. 
Aumentadas pues considerablemente las fuerzas de los cristianos se 
dió el asalto á la sierra que ocupaba el enemigo, y no se desistió un pun-
to hasta que después de ilimitados sacrificios y pérdida de gente se lo-
gró desalojar á los moros, imponiendo pena de muerte á los que eran 
cabezas de motin y obligando á los demás á bautizarse. Tal fué el defi-
nitivo término de esta sublevación que unida á las simpatías con las 
cuales se la secundaba en otros puntos del reino de Aragon hubiera po-
dido dar fatales resultados, si con oportunidad no se hubiesen previsto. 
Justo es observar que en semejantes circunstancias el pueblo mani-
festaba con el entusiasmo por los vencedores la aprobación que le me-
recia todo lo referente á la conservación de la unidad religiosa ; con-
sideración que debe tenerse en cuenta al jnzgar y calificar las disposi-
ciones severas que se habían tomado y se continuaba tomando contra 
los mahometanos. Solo así puede apreciarse debidamente el carácter 
de la legislación en aquellos tiempos que no es dable poner en cotejo 
con los actuales, sin darse previa razón de esenciales diferencias. Si 
después de esto no se quiere comprender toda la justicia de semejantes 
observaciones, no vacilaremos en confesar que la Providencia ha hecho 
servir á la feliz conservación de la unidad católica en España todos los 
episodios de nuestra historia, preparando por medios estraordinarios lo 
que tal vez no hubiera sido asequible por los ordinarios ó comunes. 
21. Mientras esto ocurría en negocios ruidosos que no permitían, 
una vez empeñados, otro arreglo ni intervención que el poder de las 
armas, agitábanse en mas elevada region otros negocios referentes á la 
Iglesia. Entre el papa Clemente V I I y el emperador mediaron, como 
ya hemos manifestado, divergencias gravísimas en las cuales no se han 
de reconocer única y esclusivamente los intereses políticos. El Sumo 
Pontífice habia emitido algunas quejas relativas á la prohibición de 
conceder á estranjeros las prebendas eclesiásticas, y de circular las bu-
las pontificias sin previo exámen del consejo real; una y otra órden 
las habia dado recientemente Cárlos I de España. Es una cuestión difí-
cil y espinosa que no se ha resuelto todavía á satisfacción la referente 
al derecho de exequatur regium. Con respectó á la provision de preben-
das en sugetos estranjeros andaba poco fundado Clemente V I I , pues la 
esperiencia habia hecho ver con sobra de ejemplos en España los malos 
resultados que esto producía; ¡ cuántos haraganes y viciosos habian es-
plotado en beneficio propio el favoritismo de los que franquearon la 
puerta á los estranjeros para ocupar prebendas eclesiásticas! 
Mas justas eran por consiguiente las quejas del Sumo Pontífice sobre 
la ley espresa en que se mandaba al real consejo examinar todas las 
bulas de la Santa Sede; tomada esta disposición en cierto sentido y con 
determinadas restricciones puede ser oportuna; pero ¿ quién habia 
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de repararen esto cuando se tomaba al Papa mas como un soberano tem-
poral que como á primer jerarca de la Iglesia? No es nuestro ánimo d i -
simular los abusos que se introdujeron en punto á examinar las bulas 
pontificias, pues el carácter de las que eu nada se refieren ni pueden, 
referirse á miras políticas, debiera ponerlas á cubierto de todo exámen; 
con todo ¿era mucho en cierto modo que cuando la Santa Sede tomaba-
una parte activa en los acontecimientos políticos, cuando hacia armas y 
se confederaba como cualquiera de los reyes, era mucho, repetimos, qu© 
entonces se tuviera por sospechoso todo cuanto procediese de la Sant» 
Sede, si calculando por la actitud política guardada por esta, algún 
monarca no se podia lisonjear de ser amigo y aliado suyo? Esta obser-
vación la aplicamos, no para justificar la ilimitada ley espedida por 
Cárlos V , sino para esplicar los motivos que pudieron parecer ó se to-
maron como un consejo favorable. 
De todos modos resulta evidente que entonces tenían ya los reyes de 
España un cuerpo consultivo encargado de las atribuciones que han 
correspondido despucs á la real cámara. La cuestión de nombre es po-
co importante, y mucho menos en este asunto en que aun en nuestros 
dias vemos cambiarse las propias atribuciones de uno á otro cuerpo 
consultivo que llevan con escasa diferencia los mismos nombres. En e l 
reinado de Cárlos ya era conocida la real cámara, establecida en e l 
año 1518; pero su carácter y sus cargos no se deslindaron hasta el r e i -
nado subsiguiente. El consejo de Castilla había conocido hasta entonces 
de todos los asuntos que á los reyes les placía cometerles; además en 
este cuerpo consultivo figuró constantemente el clero por medio de 
eclesiásticos distinguidos por su posición; pero faltaba determinar q u é 
clase de negocios debia sometérseles, lo cual no se efectuó hasta el r e i -
nado de Felipeli. Sea como fuere, la institución del cuerpo al que esta-
ban cometidos ó se le cometían los negocios de que ha conocido des-
pués la real cámara, daía del reinado del emperador Cárlos V, aunque 
su nombre fuese otro y tuviesen otra forma sus atribuciones. 
22. En prueba de lo que iban regularizándose todos los asuntos r e -
ferentes á la Iglesia , podemos citar el establecimiento del tribunal de l a 
Nunciatura, que dala del año 11)28, y fué una de las primeras medi-
das adoptadas luego después de restablecido el acuerdo entre el sumo 
pontífice Clemente VII y el emperador. En diferentes cortes celebradas 
en el reinado de Cárlos se habían manifestado repelidas quejas con res-
pecto á los abusos que cometían los ricos apelando al Pontífice , cora 
lo cual á la vez que cercenaban á la jurisdicción de los ordinarios dere-
chos indisputables, se prevalían de esta circunstancia para vejar á sus 
pobres adversarios, encubriéndose con la hipócrita mira del respeto que 
afectaban profesar á la Santa Sede encomendándole la decision de sus 
capitales asuntos. Para obviar pues el conocimiento de estas causas ea 
última instancia, acordóse crear en la corte de España un tribunal ecle-
siástico presidido por el nuncio, revestido de otras facultades de lasque 
hasta entonces había obtenido. 
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Estableciéronse las dos secciones de gracia y justicia, presididas 
respectivamenle por el abreviado!- y el auditor. La segunda sección 
debia estar formada solo por españoles, circunstancia indispensable pa-
ra ser protonotario apostólico ó auditor: este último asesoraba al nun-
cio ; los seis protonotarios turnaban en conocer de las causas apeladas 
y seguir su tramitación hasta la sentencia definitiva. La sección de gra-
cia cuidaba de la concesión de gracias y dispensas en conformidad á las 
instrucciones que tenia recibidas el nuncio. Por desgracia esta institu-
ción no produjo por de pronto los resultados que se esperaban , y léjos 
de regularizar la tramitación ordinaria, solo sirvió para menoscabar jus-
tos y legítimos derechos de los obispos y arzobispos, y para introducir 
abusos mayores con la prodigalidad de gracias y dispensas. 
23. Completemos ahora la serie de nuevas instituciones debidas al 
reinado de Cárlos dando cuenta de la comisaría de cruzada. Repeti-
das veces hemos hecho mérito de las gracias especiales concedidas por 
la Santa Sede á los españoles con el objeto de favorecer la grandiosa 
empresa de Ja espulsion de los infieles. En las conquistas mas notables 
los reyes de Castilla y Aragon habian visto secundados sus esfuerzos 
por los Sumos Pontífices que se valieron de este medio para promover 
las cruzadas. En las bulas que al efecto se espedían, hacíase referencia 
* indfnfgenetas y a socorros pecwniarros, asi por ejemplo «n la crmada 
promovida por los reyes católicos habíase concedido por parle del papa 
Sixto IV indulgencia plenária â los que fuesen ó ayudasen â la guerra 
contra los moros, y además el diezmo de los frutos de los beneficios 
eclesiásticos del reino. Bajo una ú otra forma habia sucedido lo propio 
en otras circunstancias, según hemos manifestado, y si bien la ejecu-
ción de las bulas de cruzada se cometia á un prelado español, era no 
mas que con el carácter de interinidad. 
Posteriormente, sin embargo, adquirieron otra forma y estension los 
subsidios, ampliándolos primero Inocencio Y I I I en 1488 y en 1487 y 
comprendiendo en ellos los espólios y la media anata de los maestraz-
gos, encomiendas y de los beneficios eclesiásticos de todos los reinos, 
incluso el de Navarra. Por entonces fueron encargados de colectar es-
tas rentas los obispos de Avila y Leon, así como antes lo habia sido el 
cardenal D. Pedro Gonzalez de Mendoza, y sucesivamente lo fueron 
otros varios hasta que en el año 1834 el sumo pontífice Paulo I I I con-
cedió al emperador facultad para nombrar un comisario especial de 
cruzada, como lo fué el obispo de Palencia, D. Francisco de Córdo-
ba y Mendoza. Entonces empero se estableció una especie de consejo 
ó tribunal compuesto de cinco vocales sin contar el presidente, y ade-*-
más se le agregaron todos los empleados correspondientes á sus depen-
dencias. En tiempos posteriores fueron haciéndose algunas variaciones 
deque daremos cuenta en lugar oportuno. 
U . No perdamos de vista entre tanto la actitud que guardó España 
en un asunto de grande interés para todas las naciones. A la sazón ha-
bia obtenido notable pujanza el célebre pirata Barbaroja, quien se habia 
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elevado á la coadicion de soberano aliándose por interés común con el 
sultan de Constantinopla, aunque esta alianza acabó por el predominio 
completo y esclusivo del corsario convertido en conquistador y monarca. 
Ante tan temible poder la Europa empezó a inquietarse, y Cárlos Y que 
lenia mas posesiones que ningún otro espuestas á la rapacidad de Bar-
baroja , fué considerado con justicia como el alma de la resistencia for-
midable que debia oponerse. Acudió, pues, á la Santa Sede para que le 
secundase en su propósito de formar una poderosa liga entre los prínci-
pes cristianos, á la cual no quiso asociarse Francisco I de Francia por 
su antipatía con el emperador; pero de todos modos llegó á reunirse 
una poderosa escuadra y grande ejército en el puerto de Barcelona, á 
donde acudió también Cárlos V. Antes de darse á la vela la escuadra, 
el emperador invocó las bendiciones del cielo sobre su empresa, mandó 
celebrar una procesión solemne en obsequio al Santísimo Sacramento, 
y fué al monasterio de Monserrat donde confesó y comulgó devotamente 
rogando á la Santísima Virgen que le asistiera en su arriesgada espe-
dicion. 
En el principio, como en los posteriores incidentes y hechos de esta 
empresa, echóse dever el espíritu religioso que la dictaba. Prescindien-
do de que tuvieron parte en ella varios eclesiásticos, tomó la armada 
por patron á una devota imagen de Cristo crucificado; los tres cuerpos 
en que fueron divididas las naves, fueron designados con los nombres 
de Santiago la vanguardia , S. Jorge el centro, y S. Martin la reta-
guardia. El primer ataque fué dirigido á las costas de Africa donde se 
habían levantado poderosas fortificaciones, á pesar de que era preciso 
luchar con las desventajas que ofrecía en aquella estación el ardiente 
clima á los naturales de reinos situados por punto general en una zona 
templada. Todo empero se sufrió con singular resignación, y la cons-
tancia logró por último sobreponerse á tantos contratiempos obteniendo 
después de parciales, aunque importantes victorias, un completo y me-
morable triunfo el dia 21 de julio de 1535. 
El emperador anunció inmediatamente á todas las cortes de Europa 
este feliz acontecimiento que no era menos útil y beneficioso á todas; 
restableció en el trono de Túnez á Muley Hacen con las ventajosas con-
diciones de que este permitiría libre y públicamente el culto católico en 
sus estados, daria libertad á los cautivos cristianos, comprometiéndose 
á no cautivar en adelante á ningún otro, y aceptando al propio tiempo 
varios artículos relativos á las posesiones y subditos del emperador. En 
estos momentos la figura de Cárlos V se presentó grande á los ojos de 
Europa: su solo valor 1c llevó á una empresa para la cual nadie se creia 
con fuerzas suficientes ni tenia bastante ánimo; su triunfo era una pren-
da de seguridad para todas las naciones; léjos del campo donde le ha-
bían llevado antes las luchas entre los príncipes cristianos, logró acre-
centar su fama de conquistador y guerrero , añadiéndole la gloria de 
haber prestado un gran servicio á la civilización cristiana. 
Por desgracia el triunfo obtenido en Africa ni afectó directamente á 
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la persona de Barbaroja ni puso término al arrojo de los mahometanos, 
haciendo necesarios nuevos esfuerzos para contener su creciente poderío. 
Continuaba la liga del Sumo Pontífice , de Venecia y otros Estados con 
el emperador, y en virtud de ella se procedió á emplear las numerosas 
escuadras y ejércitos de que se disponía en atacar à los turcos en las 
aguas del Mediterráneo. Obtuviéronse nuevos triunfos, como por ejemplo 
la toma de Castelnovo; pero los mahometanos trataron de rehacerse, y 
en efecto pudieron recobrar esta plaza, aunque fué perdiendo muchísi-
ma gente y proporcionando envidiables lauros á los tres mil españoles 
que la defendieron. 
No cejaron por esto los grandes sacrificios del emperador, quien, 
contando con la cooperación de los Estados coaligados, sobrellevaba los 
principales gastos; pero por causas que no nos incumbe examinar, fué 
menos favorable su empresa de conquistar á Argel. En medio de la ca-
tástrofe de que fueron objeto su ejército y escuadra, Cárlos V se mostró 
sin embargo grande y religioso, aceptando aquellos contratiempos que 
le opusieron á porfía el mar y los enemigos, como una prueba á la cual 
sometía Dios los designios del emperador. Retiróse pues resignado y 
meditando en ulteriores y oportunos momentos de rehacerse de tan con-
siderables pérdidas obteniendo sobre los moros triunfos decisivos. 
Con efecto, mas adelante se renovaron los ataques; pero la media 
luna estaba pujante y se requería largo tiempo para que cediese á Jas 
poderosas fuerzas de la liga. Anduvieron, por lo tanto , poco menos 
que equilibradas las ventajas, pues aunque lograron algunas los cristia-
nos , no fueron bastante decisivas para acabar con la pujanza de los 
ejércitos del sultan. Estaba reservada á otro monarca esta gloria, ca-
biéndole, empero , al emperador Cárlos V la de haber iniciado y se-
cundado poderosamente los esfuerzos que mas ó menos tarde habian de 
producir el propio resultado. 
25. Prescindamos ahora de estos sucesos para referir otros de dife-
rente índole y de notable y principal interés en la Historia de la Iglesia. 
En las filas de los ejércitos imperiales figuraba un español, cuyo nom-
bre habia de hacerse célebre en todo el mundo cuando abandonase esta 
carrera para adoptar otra mas pacífica y menos ruidosa: tal era un h i -
jo de la casa de Loyola. Ignacio, herido gravemente en la defensa de 
Pamplona, se preocupaba mucho de la dificultad que tendria en ade-
lante en seguir la carrera de las armas, y al efecto de obviarla sufrió 
con resignación varias operaciones con la idea de ver completamente 
habilitada la pierna en que habia sido herido. La casualiJad hizo que 
llegase á sus manos un libro piadoso que trocó sus intentos, inspirán-
dole el proyecto de renunciar espontáneamente á la milicia, y dedicar-
se al servicio de Dios. 
Demasiado sabidos son para que sea necesario reproducirlos, los inci-
dentes que mediaron hasta que el fundador de la Compañía de Jesus 
llevó á feliz término su proyecto ; además, la fundación de este institu-
to religioso fué una obra de interés general para la Iglesia, razón por 
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la que contándola como una gloria particular de España, la debemos 
omitir aqaí por estar embebida en olra parte de esta obra. Basta con-
signar para nuestro objeto que los célebres Ejercicios espiriluales fue-
ron fruto de las oraciones que hizo S. Ignacio en la venerada cueva de 
Manresa, y que las constituciones de la Compañía Ide Jesus , aprobada 
en 27 de setiembre de loíO , fueron escritas en español por el mismo 
fundador y primer general de la orden. Nadie ignora la rapidez con 
que se vio propagado el nuevo instituto , y tampoco las virtudes de que 
dió ejemplo S. Ignacio, sobrellevando con cristiana resignación los con-
tratiempos que se le ofrecieron y las voluntarias privaciones que se i m -
puso para mortificar su cuerpo y conseguir la perfección á que aspi-
raba. 
26. Ta se deja comprender que se propagó por España y adquirió 
muchos discípulos en ella el instituto religioso fundado por S. Ignacio 
de Loyola. Entre sus nuevos hijos contáronse algunos ya célebres en el 
siglo, tales como el duque de Gandía y virey de Barcelona, D. Francis-
co de Borja. Este ilustre caballero continuaba al servicio del empera-
dor á la sazón en que murió en Toledo la virtuosa y bella emperatriz 
doña Isabel, hija de los reyes de Portugal, D. Manuel y D.a María, y 
por línea materna, nieta de los reyes católicos. Los funerales fueron ce-
lebrados con gran pompa y magnilicencia, llevándosela luego á enter-
rar á la real capilla de Granada, con grande y vistoso acompañamien-
to de prelados, clérigos y nobles. Entre estos últimos figuraba en cali-
dad de comisionado para la entrega del cadáver el apuesto duque de 
Gandía, quien al descubrir en Granada el rostro de la difunta prince-
sa , quedó profundamente conmovido en vista de la descomposición y 
estragos que en tan breve tiempo habia causado la muerte en aquellas 
facciones antes tan frescas y hermosas. D. Francisco de Borja tomó des-
de luego la resolución de abandonar el siglo y vestir la humilde sotana 
de la Compañía de Jesús, en cuyo instituto adquirió tanta fama, que 
fué elegido p-cneral luego después de haber pasado á mejor vida S. I g -
nacio de Loyola. 
La resolución cumplida y adoptada por el ex-virey de Barcelona, fué 
sumamente ruidosa, y contribuyó sin duda á que muchos otros se re-
solvieran á seguir la propia senda en la cual les precedia un caballero 
tan ilustre como favorecido por la fortuna. La Iglesia de España tiene á 
mucha honra citar esta gloria entre las que abundan en sus anales. 
27. Tal vez no sin razón se supondría que el mismo emperador no 
se sustrajo completamente al ejemplo de uno de sus mas queridos caba-
lleros : á lo menos no deja de ser notable que algún tiempo después 
Cárlos V , acostumbrado á buscar en ruidosas conquistas y en el i l imi-
tado ensanche de sus estensos dominios lo único que podia satisfacerle, 
cambiase súbitamente de carácter para buscar su¡tranquilidad en el retiro 
del claustro. Tomada esta resolución irrevocable, el emperador cedió 
los reinos de España á su hijo Felipe, y se dispuso á pasar el resto do 
su vida en el monasterio do Jerónimos de Yuste en Estremadura. 
r 
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Con respecto á su permanencia en este establecimiento religioso, se 
han referido muchas versiones y anécdotas, en gran parte inexactas. 
Hay una circunstancia, sin embargo , que no puede ponerse en duda; 
tal es la práctica de la devoción á que se entregó aquel celebre monar-
ca , recibiendo con frecuencia los santos sacramentos y ocupándose en 
otros actos de piedad. Es cierto que Carlos en su retiro no se confundió 
completamente con los demás monges y que conservó cierto aparato 
modesto , s í , pero que le distinguia entre los religiosos: los que bus-
quen con escesiva nimiedad y mal encubierto cálculo todos los inciden-
tes para traducirlos y esplicarlos á su antojo, podrán levantar los car-
gos que quieran; pero en nuestro concepto es preciso desvirtuar la 
apreciación natural y genuina para deducir de esto que el retiro del 
emperador y su monacato fueron una ficción. ¿Tiene algo que ver 
acaso la circunstancia de tener en Yuste á su disposición un reducido 
número de criados y servidores, el que habia cornado á sus órdenes 
millares de soldados y caballeros? ¿Hay comparación posible éntrela 
capacidad de una celda mas ó menos espaciosa y el palacio de un mo-
narca cuyos dominios alcanzaban á ambos hemisferios? ¿cómo no se 
comprende, pues, que de todos modos hubo de ser sincera la resolu-
ción adoptada por Carlos V ? 
Dos años poco mas ó menos pasó en Yuste Cárlos V, al fin de los cua-
les conoció que se acercaba su último momento, para el que se prepa-
ró con la piedad de un buen cristiano. Los funerales que, según supo-
nea algunos, se hizo celebrar en vida, son una anécdota inverosímil y 
absurda. El emperador murió en Yusle, dando singular ejemplo de de-
voción y piedad cristiana , haciendo cuantiosas mandas para objetos re-
comendables, y disponiendo que se le enterrase debajo del altar mayor 
de la iglesia del monasterio. Asistió á Cárlos Y en sus últimos momen-
tos S. Francisco de Borja, quien habia prestado el propio servicio tres 
años antes á la madre del emperador, la reina D." Juana la Loca. 
28. Por lo espuesto habrá podido conocerse que el reinado de Cár-
los V de Alemania y 1 de España, fué uno de esos que seducen por su 
aparato y esterior grandeza , con la cual encubren resultados que tal 
vez no nos pasarían desapercibidos ni nos merecerian completo elogio. 
Con todo, aun considerando este reinado bajo semejante aspecto, bien 
puede asegurarse que media gran diferencia entre su fin y su comien-
zo. Inauguróse de un modo que no permitia concebir grandes esperan-
zas para la Iglesia, pero acabó prestando á la religion considerables 
servicios. Si en los primeros tiempos del pontificado de Clemente VII , 
el emperador no dió á conocer los mejores deseos de procurarse buenas 
relaciones con la Santa Sede, y de defenderla de los enemigos que pu-
diesen llevar hasta el recinto de la ciudad de Roma el saqueo y los , 
desastres de la guerra, en cambio , una vez reconciliado con el Pa-̂ V1 
pa, mantúvose constantemente fiel á la liga. Si continuas luchas en-, 
ropeas, si el afán ambicioso de su predominio, alejaron nmchas \;e-
ces de España á Cárlos V , dejando poco menos que abandonados líj§ 
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intereses de este gran país, en cambio le dispensó después alguna aten-
ción, y por punto general empleó su actividad y carácter belicoso en 
las guerras contra el turco , que al fin y al cabo llevaban otro objeto 
muy distinto. En resumen, el reinado de Carlos V , siendo en su final 
el digno contraste de su principio, dejó de corresponder con respecto á 
la Iglesia á la grandeza y al esplendor de los grandes triunfos que son 
su gloria. 
29. En medio de estas observaciones no debemos dejar en olvido 
los adelantos que se obtenían en el Nuevo Mundo convertido en una 
provincia de España. No vamos á hacer empero una detallada reseña 
de las conquistas y descubrimientos que iban verificándose, puesto que 
esta tarea seria ajena á nuestro propósito; con todo insinuaremos lo 
suficiente para que pueda apreciarse el cambio que produjo en aque-
llos países la civilización cristiana importada por los españoles. 
Después de los primeros descubrimientos que se bicieron en el Nue-
vo Mundo, las grandes conquistas se concentraron en dos territorios 
considerables, como lo son Mcjtco y el Perú. Hernán Cortés es el mas 
célebre de los conquistadores de América , prescindiendo de Colon , cu-
ya gloria no puede eclipsar ningún otro. Su empresa de conquistar á 
Méjico hubiera arredrado cien veces á cualquier otro; pero ¿como habia 
de volver atrás habiendo cifrado su esperan/a en Dios y fiando mas en 
el cielo que en las fuerzas de que disponía? Con efecto, su gente era po-
ca, y demasiado reducida su escuadra para una empresa de tanta con-
sideración ; confió pues sus soldados y naves á la protección del Prínci-
pe de los apóstoles, y dió al viento su estandarte, en cuyo centro y so-
bre fondo negro veíase una cruz roja con una inscripción que era sím-
bolo de esperanza. 
Hernán Cortés, cuyo arrojo no menos que las variadas peripecias de 
su empresa , le convierten al parecer en un héroe fabuloso , logró al 
fin reducir los mejicanos á prestar la debida sumisión al monarca de 
Castilla, empleando al propio tiempo medios activos y eficaces para 
convertirlos al cristianismo. Los indios de aquellas comarcas adoraban 
como á una de sus divinidades principales al dios de la guerra, y le 
sacrificaban los prisioneros, cuyos restos Servian de manjar á los sacer-
dotes y pueblo. Hernán Cortés no pudo menos de ver con horror seme-
jantes barbaridades, y por esto activó la conversion de las tribus me-
jicanas para suavizar sus hábitos, acostumbrándolos al ligero yugo de 
la religion. 
Grande y arriesgada fué también la empresa de conquistar el Perú, 
que se propuso y llevó á término Pizarro, asociado de otros dos espa-
ñoles , Diego de Almagro y el presbítero Fernando de Luque. Inaugu-
rada la conquista con los mas favorables auspicios, cambió súbitamente 
de aspecto, siendo preciso apelar á una lucha recia en que los incas se re-
sistieron por largo tiempo. No se descuidó todo cuanto podia apresurar 
el éxito de la empresa, de cuyos incidentes prescindiremos para advertir 
que en el Peni como en otros puntos se simultaneó la conquista con la 
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predicación. Los incas adoraban el sol y la luna, siendo el primero la 
divinidad principal á la que estaban consagrados los templos. 
30. Ya se comprenderá por consiguiente que no se demoró en nin-
gún punto de América la institución de sedes episcopales, que era un 
medio eficaz y natural de asegurar la sucesiva conversion de aque-
llas tribus incivilizadas. En la imposibilidad de trazar una historia de-
tallada de las vicisitudes que esperimentó en las regiones del Nuevo 
Mundo la erección de obispados, y al propio tiempo para no confundir 
con las noticias relativas á la Iglesia de España las concernientes á aque-
llas posesiones que se han emancipado ya de la metrópoli, copiamos á 
continuación una reseña que bastará para dar una idea general de la 
division eclesiástica de América, cuando estaba sometida al dominio de 
los españoles, y nos ahorrará el trabajo de volver á ocuparnos de este 
asunto. 
«En los dilatados países que posee la corona de España e n ambas 
Américas, y en los que tienen en la meridional los portugueses, hay 
muchas iglesias arregladas ya sobre el mismo pié de los países católicos 
de Europa : de las cuales voy á dar alguna noticia, y del continuo afán 
con que se procura la reunion en pueblos, y sobre todo la conversion 
de los indios que no están sujetos á estos reyes. Son seis los arzobispa-
dos ó provincias eclesiásticas que tiene la América en dominios de Es-
paña: Santo Domingo, Méjico, Guatemala, Lima, Charcas y Santa Fe de 
Bogotá. Santo Domingo tiene seis iglesias sufragáneas: Caracas en el 
continente de la América meridional, Cuba y Habana, en la isla áque 
suelen darse estos dos nombres, Luisiana en el continente de la Amé-
rica septentrional, Puerto Rico, y Guayana, obispado erigido última-
mente. El arzobispo de Méjico tiene ocho sufragáneos, Tlazcala ó la 
Puebla de los Angeles, Yalladolid de Mechoacan, Oajaca ó Anteque-
ra , Guadalajara, Yucatan ó Mérida, Nueva Vizcaya ó Durango, y 
los dos del nuevo reino de Leon ó Linares, y de Sonora, últimamente 
erigidos. La de Guatemala tiene solas tres iglesias sufragáneas, Coma-
yagua ú Honduras, Nicaragua y Chiapa. Lima tiene nueve : Arequipa, 
Trujillo, Quito, Cuzco, Guamanga, Panamá, Santiago de Chile, Con-
cepción de Chile, y Nueva Cuenca. La metrópli de Charcas, ó ciudad de 
la Plata, tiene cinco, ásaber : Ntra. Sra. de la Paz, Tucuman, Santa 
Cruz de la Sierra, Paraguay ó la Asuncion , y Buenos Aires. En íin, los 
obispados sufragáneos de Santa Fe de Bogotá son cuatro: Popayan, 
Cartagena, Santa Marta y Mérida de Maracaybo. Al todo en la Améri-
ca española son cuarenta y uno los obispados: de los cuales en el año 
de 1799 habia á lo menos trece nacidos en aquella parte del mundo. 
Al principio todos los curas párrocos eran religiosos, y lo son todavía 
por lo común en los pueblos que se van formando, y se llaman de mi-
siones. Mas al paso que aumenta en cada diócesis el número de las fa-
milias cristianas, y el de los clérigos seculares educados en las universi-
dades, colegios y casas de estudio, van encargándose los curatos al 
clero secular; y los regulares mas fervorosos é instruidos hallan siem-. 
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pre muchísimo que trabajar en las misiones, las cuales ofrecen tan co-
piosa mies en varias partes de la América, que nunca deja de lamen-
tarse la escasez de los operarios. Ei papa Benedicto XIV para asegurar 
la tranquilidad y el buen orden en aquellas iglesias, revocó en el año 
de 1751 los privilegios en que se concedían á los regulares los curatos 
de la América española , y declaró que los clérigos seculares pueden 
obtener cualquier oficio de cura de almas, y que los regulares que sean 
párrocos están sujetos á los obispos, no solo en lo que toca al cumpli-
miento de aquel oficio, sino también en todo lo perteneciente á vida y 
costumbres. En la diócesis de Méjico eran doscientos y cincuenta y tres 
los curas párrocos en el año de 1793, y solo había seis que fuesen del 
clero regular. Las funciones de la iglesia, y los ejercicios de la piedad y 
caridad cristiana se practican en muchos pueblos de América con tanto 
arreglo, magnificencia y religion , como en la Europa católica, y no 
deja el Señor de derramar también gran copia de gracias eslraordina-
rias sobre algunos siervos suyos, para que con sus palabras y acciones 
sirvan á avivar la fe, y santificar la conducta de los demás. Bastará por 
ejemplo decir algo de Sta. Rosa de Lima. Nacida la Santa en esta ca-
pital del Perú, desde niña fué muy inclinada el retiro, al silencio , y á 
la mortificación interior y estcrior de los sentidos: era inocentísima en 
las costumbres, continua y fervorosa en la oración. Sus padres eran 
pobres, y la Santa, humilde y caritativa, trabajaba de dia y de noche 
en servirles y ganar para su sustento. Pero las importunas instancias de 
sus padres para que se casase, por mas que les dccia que estaba ya des-
posada con Cristo , la obligaron á retirarse á la tercera orden de santo 
Domingo á los veinte años de su edad: desde entonces se vió en el plan 
de su vida un nuevo fervor de caridad y un aumento continuo de todas 
las virtudes. Cargaba con cuantas tarcas y trabajos podia, particular-
mente con los mas penosos y humildes. De su abstracción, ayunos y 
austeridades, se cuentan cosas comparables con las penitencias de los 
mas célebres anacoretas. Todo lo ordenaba á purificar mas y mas su al-
ma y abrasarla en las llamas de la caridad. Ejercitóla ef Señor con 
grandes tentaciones acompañadas de temores y de oscuridad , y con fre-
cuentes enfermedades corporales. Todo lo sobrellevó con increíble pa-
ciencia, hasta que el Señor le dió la corona de los que vencen , en el 
año de 1617 á los treinta y un años de edad. En su gloriosa muerte fué 
grandísima la conmoción de aquella ciudad y pueblos vecinos, y fre-
cuentes los milagros con que Dios daba testimonio de la santidad de su 
sierva. Entre los obispos de la América española se han visto muchísi-
mos varones apostólicos, cuya santidad de costumbres y celo de la 
conversion de los gentiles eran dignos de los primeros siglos de la Igle-
sia. Recordemos los nombres siquiera de algunos. En el año 1530 fué 
nombrado primer arzobispo de Méjico el venerable Fr. Juan de Zumar-
raga, del orden de S. Francisco, varón de eminente virtud , clara doc-
trina , y ardiente celo de la salud de las almas. Murió de ochenta años, 
en el de 15í8 . Gobernaba la misma iglesia desde el año 1681 al 
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de 1698, el venerable D. Francisco de Aguiar y Seijas, de una vida an-
gélica, modestia ejemplarisima y enemigo de todo fausto. "Visitó toda 
la diócesis con imponderables fatigas, que le fueron suavísimas por la 
eslraordinaria multitud de indios que convirtió. Con exhortaciones dic» 
tadas por la caridad mas suave y humilde, reformó las costumbres de 
los europeos, y fundó varios establecimientos muy útiles: se trata la 
causa de su beatificación. El primer obispo de Tlazcala , ó de la Puebla 
de los Ángeles, fué Fr. Julian Garcés, dominico , escelenle predica-
dor , sabio teólogo y muy hábil humanista. Era infatigable en instruir 
á sus feligreses, especialmente á los indios; y vivia con grande edifica-
ción y suma pobreza para dar masjá los pobres. Es digna de leerse la 
carta que escribió á Paulo I I I en defensa de los indios contra la injus-
tísima y vanísima opinion de algunos que los juzgaban incapaces de re-
cibir el Bautismo y demás sacramentos de la Iglesia. Fundó el Sr. Gar-
cés dos hospitales, y murió de nóvenla años en el de 1542. De la igle-
sia de Guatemala, que después fué elevada á metrópoli, fué el primer 
obispo D. Francisco Marroquin, clérigo secular, el cual habiendo pa-
sado á América solo á impulsos del celo de trabajar en la conversion de 
los indios, después de muchos años de tan árduo y trabajoso ministerio 
fué hecho obispo de esta nueva iglesia en el de 1533. Buscó luego va-
rios misioneros, especialmente dominicos, franciscanos y mercenarios, 
con cuyo auxilio y sus propias incesantes tareas formó en poco tiempo 
muchas feligresías muy numerosas. El primer obispo de Mechoacan 
fué el venerable D. Vasco de Quiroga, que era ministro de la real au-
diencia de Méjico, muy acreditado por su justicia y particular destre-
za en pacificar á los indios. A la edad de sesenta y siete años se le dió 
este nuevo obispado, cuya silla habia puesto primero en la ciudad de 
Tzinzunzan, y tuvo que mudarla á Palzquaro, de donde pasó después 
á Valladolid. Aunque de tanta edad vino á España en solicitud de al-
gunas providencias y gracias para aquella nueva iglesia; y habiéndolas 
conseguido volvió al instante á América, erigió la catedral y sus pre-
bendas, y emprendió la visita de la nueva diócesis, en la cual acredi-
tándose muy particularmente varón apostólico y padre de los pobres, 
murió de edad de noventa y cinco años en el de 1556. D. Pedro Gomez 
Miraber fué el primero que en 1548 se encargó del nuevo obispado de 
Guadalajara ó Nueva Galicia, y anduvo siempre visitándole y convir-
tiendo gran número de indios. También puede llamarse primero de Yu-
catan, el celosísimo misionero Fr. Francisco de Toral, religioso fran-
ciscano , el cual compuso una gramática de las lenguas mejicana y 
polaca. Habia muchos años que era uno de los misioneros mas céle-
bres por la facilidad en ganar y convertir á los indios, cuando en 1561 
se vió obligado á admitir este obispado. Le visitó tres veces, y con el 
auxilio de hábiles y celosos misioneros de su órden convirtió y civilizó 
muchísimos millares de aquellos gentiles. Del obispado de Guadalajara 
era parte el nuevo de Durango ó Guadiana , erigido en 1620. El pri-
mer obispo fué D. Fr. Gonzalo de Hermosilla, religioso agustino dé 
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heróicas virtudes, mocha literatura é infatigable aplicación á las tareas 
de su ministerio. El primer obispo de Oajaca ó Antequera, fué D. Juan 
Lopez de Zárate, varón de celo muy activo, é industrioso para erigir 
parroquias , socorrer á ¡os pobres, ganar y convertir á los indios. Mu-
rió en Méjico en el año 1554, durante el primer concilio provincial-
Sucedióle el venerable Fr. Bernardo de Alburquerque, religioso domi-
nico , varón tan humilde desde la niñez, que pidió el hábito de lego, y 
lo fué algún tiempo, hasta que los superiores habiendo conocido su 
gran talento y mucha instrucción, que procuraba ocultar, le mandaron 
seguir para corista. En América fué uno de los varones apostólicos mas 
del espíritu del Señor. El teatro de sus tareas fué la provincia de Oaja -
ca, en lo largo del golfo mejicano, cuyos habitantes eran de los mas 
feroces de la América; y Bernardo habiéndose aplicado á conocer sus 
costumbres y lengua, se halló luego en estado de hacerles instrucciones 
familiares, con que ganó un grandísimo número. Fué provincial y en-
tonces enviaba con gran tino á los religiosos donde habían de lograr 
mas abundante cosecha. Después que fué obispo de la misma provincia, 
continuó como antes en la pobreza del vestido y comida, en rezar los 
maitines á media noche, y en otras austeridades trabajando con mas 
fervor que antes y con mas fruto en la conversion de aquellos natura-
les. Instruía sin cesar á unos y otros, visitaba los enfermos, socorria á 
los pobres , protegia á los desvalidos, se granjeaba el cariño de todos , 
y á casi todos los que llegaba á hablar los ganaba para Jesucristo. M u -
rió en 1579. Vicente de Valverde, religioso dominico, obispo de Pa -
namá , y después de Cuzco en el Perú, vino á España para presentar á 
Cárlos V la injusta dureza con que algunos gobernadores trataban á 
los indios, y logró providencias muy útiles. Después de haber logrado 
un sin número de conversiones, al tiempo que decia misa le asaltaron 
una cuadrilla de salvajes, le mataron y se lo comieron. De la mismaór— 
den de Sto. Domingo eran Cristóbal de Torres, arzobispo de Santa 
Fe, cuya universidad fundó con quince cátedras, y Tomás de Torres, 
que fué primero obispo de la Asuncion, ó del Paraguay, y después 
deTucuman En ambas diócesis acometió este varón apostólico g r a v í -
simos trabajos, y se espuso á los mas inminentes peligros para impedí r 
en los gobernadores y en sus ministros toda violencia capaz de ha.— 
cer odioso á los indios el nombre de cristiano, y para ir en busca de los 
salvajes; pero Dios le consolaba con la conversion de estos y con la m e -
jora de costumbres de muchísimos españoles. Otro religioso dominico 
llamado Fr. Francisco de la Cruz, fué á buscar entre las escarpadas pe--
ñas de los Andes de Acamba á una multitud de familias que huian des 
los europeos. Estableció misiones en lugares inaccesibles, y consiguió 
numerosísimas conversiones. Fué hecho obispo de Santa Marta, y a l l i 
trabajó con igual fervor hasta la muerte. Entre los religiosos de Santo 
Domingo y los obispos que mas trabajaron en plantar la cristiandad e t t 
América merece particular memoria Fr. Jerónimo de Loaysa. Noin>-
brado primer obispo de la Nueva Cartagena se procuró un buen númes-
r 
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ro de activos cooperadores, especialmente de su orden; y en menos de 
cinco años formó una feligresía numerosísima y bien arreglada. Era de 
gran prudencia y activo celo , infatigable en los trabajos de su ministe-
rio, y muy hábil y esperimentado en las costumbres, genio y lengua 
de los indios. Brillaron mas estas prendas cuando fué trasladado para 
establecer y arreglar el nuevo obispado de Lima, que en su mismo 
tiempo fué erigido en metrópoli. En pocos años edificó la catedral, for-
mó un lucido y ejemplar clero , fundó varios conventos, colegios, hos-
pitales para indios y para españoles, para hombres y para mujeres. 
Fundó la universidad , y celebró los concilios provinciales para enmien-
da de costumbres de clero y de pueblo , y para acordar un método uni-
forme de instrucción á los indios y procurar su conversion. Murió este 
ejemplar arzobispo en 1575; y seis años después le sucedió Sto. Tori-
bio Alfonso de Mogrovejo, Este santo que lo era desde niño, fué cole-
gial en el de S. Salvador de Oviedo, donde vivió vida de monge. De 
allí salió para inquisidor de Granada , en cual oficio se portó siempre 
con mansedumbre y verdadera caridad. Cuando fué nombrado arzobis-
po de Lima, renunció con grande eficacia; pero al cabo de tres meses 
vencido con razones poderosísimas cedió á la voluntad del rey ; admitió 
y llegó á Lima el año de 1581. Su vida desde entonces fué austerísima, 
y continuamente empleada en la oración, en dar audiencia, porque á 
nadie la negaba, en el estudio, y en las demás tareas de su oficio. Dos 
veces visitó aquella dilatadísima diócesis con increíbles fatigas y traba-
jos: no le espantaron las sierras agrias, ni los caminos intransitables, 
ni la nieve y los hielos, ni los calores estremados de tan destempladas 
regiones: las aldeas de los indios, los cortijos y hasta las cabanas de 
los pastores llamaban eficazmente su atención. Se aplicaba con gran 
gusto y por muchas horas á enseñar el catecismo, exhortar, corregir y 
prever toda suerte de abusos y malas costumbres: iba por los montes 
en busca de los indios bravos, y con celestial elocuencia atrajo muchí-
simos al rebaño de Cristo : proveía con singular vigilancia las parro-
quias de curas sabios, ejemplares y celosos. Celebró un gran nú-
mero de sínodos diocesanos y tres provinciales, con los que hizo al cle-
ro y pueblo de aquellas provincias bienes incalculables. ¥ después de 
veinte y cinco años de tan laborioso pontificado, á los sesenta y ocho 
años de tan santa vida , murió en el Señor en el de 1606. El concilio 
primero de Sto. Toribio, que suele llamarse el 1 Limano, aunque hu-
bo antes otros dos, se comenzó en agosto de 1582 , y duró mas de un 
año. En él se trató muy de propósito del gran cuidado que se ha de te-
ner en instruir á los indios , y del método con que debe hacerse. Se 
compuso é imprimió un nuevo catecismo traducido en lengua mas co-
mún de aquellos países; y se encargó á los obispos que procurasen nue-
vas traducciones, cada uno en las lenguas que tuviese en su diócesis; 
declarando que el indio debia rezar y decir el catecismo en su propio 
idioma , nunca en latín ; y en español solo aquellos que le entienden 
bien. Se arreglaron varios puntos importantes de disciplina, necesarios 
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en aquellas iglesias; y se dieron muy oportunas disposiciones para lograr 
que en todas las diócesis se fundasen seminarios tridentinos, especialmente 
necesarios en aquellas regiones para criar párrocos de los indios. En fin, 
se hicieron saludables decretos sobre santidad de costumbres del clero y 
de las religiosas, y para cortar varios abusos. El concilio I I Limano le 
celebró Stq. Toribio el año de 1591. Declaró varias dudas sobre la obe-
diencia que deben á los obispos aquellos religiosos que sirven las parro-
quias ó doctrinas de los indios; y se tomaron algunas providencias para el 
buen arreglo de estas doctrinas y de otras iglesias. Se publicó en el mis-
mo concilio una regla ó decreto del santo, en que se prescribe el órden 
de las funciones de las iglesias catedrales. El 111 concilio provincial del 
santo se celebró el año de 1601. En él se manda que en todas las dió-
cesis haya sínodo cada año, y se nombren jueces y testigos sinodales. 
Se estiende el interrogatorio que debe hacerse para el informe de los 
promovidos á aquellos obispados y remitirse al Papa; y á mas de las 
preguntas regulares hay esta: si saben que el nombrado es práctico de 
las cosas de los indios, cuanto tiempo ha estado entre ellos, y si en-
tiende la lengua de los naturales de la diócesis, de modo que pueda 
predicarles, instruirlos en el catecismo, y administrarles los sacramen-
tos. En el mismo concilio se encarga con mucha eficacia la observancia 
de los decretos de los concilios anteriores sobre la instrucción de los i n -
dios y reforma del clero. También la provincia de Méjico celebró desda 
el principio importantes concilios. Luego que Carlos V tuvo noticia de 
la conquista, fué enviando gran número de misioneros apostólicos pa-
ra desarraigar la idolatría y esparcir la semilla del Evangelio en aque-
lla dilatada region. De los primeros que llegaron era el principal el ve -
nerable Fr. Martin de Valencia, del órden de S. Francisco, que iba. 
como delegado de Su Santidad , con otros once religiosos de la misma 
órden. A fines del año de 1524 y principios del siguiente , diez y nue-
ve religiosos franciscanos, siete clérigos y cinco letrados celebraron, 
con asistencia de Hernán Cortés una solemne congregación ó junta 
apostólica, para acordar el mejor método de propagar la fe y de ocur-
rir á las gravísimas dificultades que por entonces se presentaban. Des-
pués en el año de 1S55, siendo arzobispo Fr. Alonso de Montufar, del 
órden de Sto. Domingo, prelado de grande espíritu para promoverei 
bien espiritual, y levantar las fabricas materiales de la iglesia, se cele-
bró el primer concilio mejicano, que se imprimió el año siguiente en 
Ja misma ciudad de Méjico ó Tenoxtitlan. Contiene noventa y tres capí-
tulos de admirable doctrina y oportunísimas providencias. El mismo se-
ñor Montufar celebró diez años después otro concilio cuyo objeto fué re -
cibir el de Trento, pero con este motivo se formaron veinte y ocho de-
cretos particulares. El mismo sabio ¡y celoso prelado publicó un edicto 
muy atinado y juicioso sobre las obligaciones de los que residen en e l 
coro de la catedral, para que los divinos oficios se celebren con el d e -
coro y devoción correspondiente. Con presencia de lo dispuesto en los 
dos concilios del Sr. Montufar y en el de Trento , y de lo que la espe— 
r 
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riencia de algunos años mas habia enseñado , se celebró el I I I conci-
lio de Méjico en el de 1S85. Convocóle el señor arzobispo D. Pedro Mo-
ya y Contreras, varón celosísimo y prudentísimo. Asistieron seis de los 
sufragáneos; y el de Cbiapa no pudo llegar, por habérsele quebrado 
una pierna cuando iba. El concilio formó en cinco libros divididos en 
varios títulos, un cuerpo de leyes muy oportuno para aquellas iglesias. 
Formó también estatutos para el gobierno de la catedral de Méjico, que 
pueden servir de norma para todas las de América, y con licencia del 
supremo consejo de Indias fueron presentadas al papa Sixto V las ac-
tas y decretos del concilio, y las aprobó y confirmó (1).» 
(1) Amat, tom. Xii. 
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LIBRO DÉCIMOSEPTIMO. 
REINADO DE FELIPE II. 
1. A propósito hemos omitido en el libro anterior todo cuanto hacia 
referencia á la celebración del concilio de Trento, como siguiendo el 
severo órden cronológico debíamos hacerlo, para no interrumpir esta 
interesante reseña con la de otros distintos sucesos correspondientes al 
propio reinado. Vamos pues á resumir lo que sobre este punto había 
ocurrido hasta la muerte del emperador y rey de España. 
Visto el desarrollo que iban tomando los protestantes, habia empe-
zado á cundir la opinion de que seria conveniente reunir un concilio 
ecuménico, y como Carlos V disponía de grande influencia como primer 
monarca de Europa con intervención especial en todos los grandes ne-
gocios que se agitaban, era sin duda fundada la esperanza de que se 
efectuaría la convocación , puesto que el la deseaba. Pero entonces las 
relaciones entre Clemente V i l y el emperador iban conservando un as-
pecto poco lisonjero, y todos comprenciian la inoportunidad del momen-
to para atajar el protestantismo por este medio. Entretanto, sin embar-
go, procuró Carlos V que se hiciesen algunas tentativas pacíficas para 
traer los novadores á mejor camino y persuadirles á que fiaran la de-
cision del asunto á un futuro concilio general; los esfuerzos y las ra-
zones que emplearon los teólogos españoles fueron ineficaces, pues sin 
negarse los protestantes á apelar á la citada autoridad daban á com-
prender el sistemático empeño con que estaban resueltos á defender la 
reforma. 
A pesar de todo, los obispos y teólogos de España opinaban por que 
el concilio se reuniese, y tal vez no precisamente porque esperasen de 
él un resultado decisivo é inmediato, sino porque creian ser la juris-
prudencia observada por la Iglesia en semejantes casos el único medio 
al cual podía apelarse. Sea de esto lo que fuere, restablecida la cordia-
lidad entre la Santa Sede y el emperador, tomóse á pecho el asunto y 
se hizo la convocación del concilio, señalándole por punto de residen-
cia la ciudad de Trento , y época de reunirse el mes de noviembre del 
año 1542. Las guerras no permitieron que se llevase á término por en-
tonces el proyecto, y así aprovechándose la primera ocasión favorable, 
hízose nueva convocatoria para el dia 19 de noviembre de 1544. Los 
obispos y teólogos españoles fueron los primeros en comparecer y en ac-
tivar por todos medios la apertura de las sesiones; sucesivamente ya 
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no se promovió discusión alguna en que aquellos no tomasen una parte 
importante y en especial en todo lo relativo á la actividad del concilio. 
Al principiarse ocurrió la disputa sobre lo que debia ocupar en pri-
mer término á los padres; los españoles se decidieron por la observan-
cía estricta de la práctica que habia sido constante en la Iglesia, á sa-
ber, que se discutiesen ante todo los puntos relativos al dogma. Las 
guerras religiosas hacían al parecer poco segura la permanencia de los 
obispos en Trento, y con este motivo se indicó la idea de trasladar el 
concilio á otra parte; también esta vez levantaron su voz los españoles 
para oponerse, y habiéndose resuelto á pesar suyo que se suspendieran 
las sesiones, pudieron aquellos obtener que la suspension se efectuase 
por un tiempo determinado, en contra del grande apoyo con que con-
taba la suspension por tiempo indefinido. He aqui como los españoles 
después de ser los partidarios mas acérrimos dé la reunion de un conci-
lio general, cooperaron constante y eficazmente á neutralizar la influen-
cia de los qua buscaban sin duda un prelesto mas ó menos fundado para 
retraerse de la continuación de la asamblea. Es un hecho incontestable 
por consiguiente que á España le cabe la gloria principal de haberse 
celebrado el sínodo tridentino, desde cuya época no ha vuelto á cele-
brar la Iglesia ninguna de estas grandes asambleas tan frecuentes y fá-
ciles en otros siglos. 
Los deseos del emperador interpretados muy fielmente por los prela-
dos y teólogos de España que asistían al concilio , eran de que este se 
firocorase celebrar sin la menor interrupción y demora, esperando que a:sndecision'es serian bastante respetadas para poder dar al traste con el 
desarrollo dèl pròtesiantismo, contra el cual parecian ineficaces todos los 
recursos de la fuerza armada y de la guerra. Así fué que al tratarse 
posteriormente de trasladar la asamblea á otra ciudad se opusieron á 
ello con tenacidad los españoles. El Papa deseaba que las sesiones se 
celebrasen en Italia, ó sea en la ciudad de Bolonia; el emperador que-
ría que se continuaran en Trento, por pertenecer á sus dominios de 
Alemania, y porque habia tomado todas las medidas posibles para pro-
porcionar en este punto la debida seguridad á los obispos. En tiempo 
normal hubieran triunfado sin duda los españoles; peroles temoresque 
impuso la epidemia que se declaró en Trento , decidieron la votación en 
contra de lo que el emperador deseaba. Así terminó la sesión octava 
en 11 de marzo de 1547 ; bien que por de'pronto los diez y ocho pre-
lados que habían dado el voto negativo, continuaron én Trento. 
En semejantes circunstancias hubiera sido fatalísimo un cisma entre 
los católicos, por cualquier motivo que lo hubiese ocasionado. El em-
perador estaba vivamente resentido por la traslación del concilio á Bo-
lonia, y así se lo hizo manifestar al Sumo Pontífice; respetando sin em-
bargo las poderosas razones en que se fundaban los españoles, debCr-
mps çonfesar que llevaron quizás demasiado adelante su empeño,, ó que 
á lo menos lo revistieron de una forma demasiado descubierta é incisi-
va. La sensata conducta del Sumo Pontífice salvó perfectamente'estqs 
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compromisos dejandú á merced del concilio la designación del punto en 
que debían continuar las sesiones, eligiendo entre Bolonia y Tren to. 
¿Qué otro medio podia adoptarse, cuando el mismo emperador en una 
entrevista con el nuncio de Su Santidad llegó á pronunciar frases alta-
mente ofensivas á este ? Y si tan poco escrupuloso anduvo Cárlos V en 
ocultar su resentimiento, ¿ qué debia esperarse de sus embajadores á 
quienes daria sin duda sus instrucciones con la propia ó mayor decision 
y energía ? 
Verdad es que se habia convenido de antemano en trasladar nueva-
mente el concilio á Trento, cuando hubiesen desaparecido las causas que 
motivaron lo acordado en la sesión octava; la epidemia habia cesado y 
en este Sentido no habia razón plausible para escusarse de volver á Ale"-
mania; pero ¿era de esperar acaso semejante resultado pacífico de las 
altisonantes y atrevidas frases con que pretendieron esforzar esta razón 
ante el concilio los embajadores del emperador? ¿habian de allanarse 
fácilmente los prelados al ver que se ponia en duda su aptitud para ar-
reglar los agitados asuntos de Alemania? ¿podian menos de ofenderse 
los obispos viendo interpretada de un modo poco favorable su adhesion 
al Pontífice? Atendido esto no nos parece estraño que el concilio con-
testase á los embajadores D. Francisco Vargas y D. Martin.de Velasco, 
que no cabia en el emperador semejante interpretación (ie la conducta 
de los padres, á no ser que se hubiese procurado engañarle con infor-
mes de todo punto inexactos. 
En estos momentos sobrevino la intervención de Cárlos V para bus-
car un medio conciliatorio en el célebre Interim que hizo estender por 
dos teólogos católicos y otros protestantes, creyendo sin duda con bue-
na fe que lograria corlar por un momento siquiera las graves divergen-
cias. Los resultados pudieron convencer al emperador de que la animo-
sidad fué creciendo, léjos de disminuir, y de que semejante medio 
conducía la situación á un estremo del que se habia propuesto preser-
varla. Este es en nuestro concepto el modo con que pueden interpre-
tarse las intenciones de Cárlos V atendidos sus actos anteriores y poste-
riores, aunque no nos eslraña que fiando en las primeras apariencias 
se le supusiesen proyectos que sin duda estuvieron léjos de su ánimo. 
2¿ Hemos indicado ya que los españoles comparecieron con notable 
puntualidad á las primeras, sesiones del concilio , cuando los demás an-
daban vacilando todavía sobre la conveniencia de convocarlo. El fraile 
dominico Domingo Soto, que asistió en nombre y representación del 
general de la órden, hubo de merecer la distinción de redactar las ac-: 
tas de las; primeras sesiones, disfrutando al propio tiempo de grande 
influencia, aunqueno tenia voto en la asamblea. Cuando se discutió 
por primera vez la suspension del concilio, llevó la voz para defender 
el dictamen de los, españoles el cardenal Pacheco, y á sus persuasivas y 
enérgicas razones, se debió que obtuviesen el triunfo; los que opinaban 
por un tiempo limitado después del cual debían continuarse las sesio-
nes. Los embajadores del rey de España eran el fiscal general de Cas-
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t i l la , D. Francisco Vargas, y D. Martin Soria Velasco. 
3. Dos solas sesiones llegaron á celebrarse en Bolonia, puesce^-
fliendo á las reiteradas instancias del emperador y á la actitud de los 
prelados españoles, creyóse conveniente trasladar de nuevo el concilio 
á Trento, donde se celebró ya la sesión undécima. Los obispos de Es-
paña insiguiendo las órdenes de Cârlos V habían permanecido en la ci-
tada ciudad de Alemania con la conflanza de que en breve pudieran to-
mar parle en las discusiones para las cuales habían ido á aquel país. 
Adviértase en prueba del grande interés que cifraba al emperador en 
esta asamblea, que á la sazón se habia suspendido el concilio retirán-
dose los padres á sus respectivos países y diócesis: el Sumo Pontífice 
Paulo I I I previendo las complicaciones que iban á crear las exigencias 
de los embajadores españoles en Bolonia, y la sentida y severa réplica 
que á sos osadas palabras dió el concilio , no halló otro medio mejor 
que la prórogn indefinida de las sesiones. 
Resentido Cârlos V de semejante acuerdo, tomado precisamente en 
los momentos en que esperaba recabar la traslación á Trento donde 
habia prevenido todo lo necesario para proporcionar la debida seguri-
dad , no perdió momento ni ocasión al efecto de inducir al Papa á la 
reapertura de la asamblea de los obispos. No nos ciega el españolismo 
hasta el punto de ocultarnos que los deseos del emperador, por justos 
y sinceros que fuesen, no justifican las palabras destempladas de que 
hizo uso con el Sumo Pontífice. Permítasenos que dedicando una aten-
ción especial á este asunto, insertemos algunos documentos curiosos que 
manifestarán la justicia de nuestras apreciaciones (1): 
«Juan de Vega nos escribió, dice Cârlos V á su embajador en Roma, 
lo que Su Santidad habia respondido, en lo que se le habló de nuestra 
parte tocante á la traslación del concilio, como se os escribió y dél 
habréis entendido. Después, habiendo el nuncio tenido cartas de Su 
Santidad de 5 del presente, nos pidió audiencia á los 14, y habiéndo-
sela dado, luego comenzó su plática con quejarse de Juan de ¡Vega, 
por la prisa con que despachó el correo con la respuesta de Su Santidad 
sin aguardar las cartas del cardenal Femes, no habiendo sido aquélla 
resoluta, con decir que por hacer el oficio antes que vos llegásedes ó 
por alguna otra causa habia usado de mas diligencia de la que hiciera, 
si no hubiera de por medio estos respetos, alargándose en disculpar á 
Su Santidad y justificar sus cosas, con venir á decir que Su Santidad 
holgaría de que el concilio volviese á Trento, pert) que seria menester 
que hubiese alguna dilación en medio, y que entretanto por la autori-
dad del concilio los prelados que están en Trento fuesen á Boloña para 
tractar entre todos de la vuelta , y lo que mas cerca de ella coverná, 
pues él de sí solo no era parte para hacerle volver, y pidiéndonos con 
mucha instancia que quisiésemos oir la carta que de Roma se habia 
escrito, la cual era bien larga, le dijimos que pues no contenía otra 
(1) Tomamos los dos documentos siguientes de la Historia de España de l a -
fuente, quien los copia del archivo de Simancas. 
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cosa mas de lo que de palabra nos había antes dicho, que lo pudiera 
muy bien escusar. T que cuanto á lo que se quejaba de Juan de Ve-
ga , que no veíamos que su plática hubiese tenido mas sustancia de lo 
que el dicho Juan de Yega aos habia escrito, y que todo lo de Su San-
tidad y los suyos era siempre palabras , y al fin paraban en decir que 
no era parte para hacer volver el concilio , añadiendo que no podíamos 
entenderá Su Santidad, pues unas veces se hacia superior dél , y otras 
inferior como agora, á lo cual replicando el nuncio y queriendo alar-
garse en disputar de la autoridad del Papa, le dijimos que no era 
tiempo de disputar de ella ni queríamos meternos en semejantes pláti-
cas , pues no era para remediar el efecto de lo que se pedia y era tan 
necesario , y que lo que agora convenia no era sino que el concilio vol-
viese en todo caso á Trento , como justamente se habia pedido, y dis-
curriendo el dicho nuncio por la plática, y viniendo á tocar en la se-
guridad del concilio con decir que no nos tocaba, ni era menester sino 
cuando fuésemos requerido de los prelados, y que Boloña era lugar se-
guro y donde podrían decir y hablar libremente, le respondimos que 
Nos sabíamos muy bien cuál era nuestra autoridad, y lo que como á 
emperador nos pertenecía de la dicha seguridad y protección, requeri-
do ó no requerido, y que así no habia que tratar della. 
»Y tornando el nuncio á repetir otra vez que convenia que en todo 
caso mandásemos á los prelados que están en Trento que fuesen á Bo-
loña por lo que tocaba á la autoridad del concilio, y escusar el incon-
veniente que por ventura se podria causar de scisma , y pareciéndonos 
que lo habia dicho de mala manera, le respondimos que no solamente 
á Boloña si fuese menester, pero que á Roma los haríamos ir y les 
acompañaríamos con nuestra propia persona como convenia por ase-
gurarlos ; alargándonos en decir y encarescer la no buena intención y 
acciones del Papa, juzgadas de todo el mundo por ser ya tan manifies-
tas; queriendo sacar el dicho nuncio y preguntándonos qué mal hacia 
el Papa, no le respondimos otra cosa sino que hacia de bien ninguna 
cosa; á que dijo de presto: «á lo menos atiende á vivir;» y Nos le 
respondimos que esto era la verdad, pues se sabia el estudio y cuida-
do que tenia de ello y de engrandecer su casa y juntar dineros, y que 
por tener fin á esta echaba atrás todo lo que tocaba á su oficio y dig-
nidad ; pero que Nos esperábamos en Dios que aunque Su Santidad se 
descuidase desto y no quisiese ayudarnos, que él nos haria merced de 
enderezar y hacer lo que conviniere á su servicio, y aun por ventura 
mucho mejor de lo que Su Santidad queria. Y el nuncio entonces quiso 
escusar al Papa y abonarle con decir, que al cabo no faltaría de hacer 
todo lo que pudiese en beneficio de mas cosas, confiando que le Corres-
ponderíamos á su buena voluntad, aun hasta darnos los roquetes de 
los prelados de la cristiandad ; á que le respondimos que así lo tenía-
mos entendido que nos daria los roquetes viejos y rotos, y él se queda-
ria con los dineros, y que al cabo no conocíamos dé'él otra cosa sino 
ser un viejo obstinado, á lo cual habiendo el nuncio replicádonos qua 
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pues esto se conocía de Su Santidad era bien regalarle y darle mas sa-
tisfacción que hasta aquí en lo tocante á la empresa de Alemania, y 
justificar las causas porque no se habia hecho mención dél en los trata-
dos, y ablandar la aspereza que en estos dias se habia usado con él; 
16 respondimos que siempre habíamos hecho lo que debíamos , de que 
podrán ser buenos testigos todos los del mundo, el cual estaba lleno de 
cuan léjos iba Su Santidad de todo lo que era obligado por su dignidad 
y oficio, y tocándonos á este propósito no sé qué de los legados, no 
pudimos escusar de decir lo que sentíamos del cardenal Santa Cruz, y 
del ruin oficio que siempre hacia en las cosas públicas de la cristiandad 
y particulares nuestras, llamándole de poltrón , y que con el tiempo 
veria muy bien lo que hacíamos. 
«Dejando suspensa esta materia del concilio y lo que mas de ella se 
siguió, pasóá tratar de la venida del legado Sfondrato, y de como se 
habia Su Santidad resuelto de enviarle con resolución de algunas cosas, 
así sobre lo del concilio como de la plata de las iglesias y comisión de 
D¿ Juan de Mendoza, de manera que seríamos satisfechos, no dejando 
de tocarnos en que Su Santidad habia sentido y notado lo que dijimos 
que no tomaríamos las armas contra el rey de Inglaterra por su respeto; 
lo cual le tornamos á confirmar por los mismos términos que la vez pa-
sada, y mas claros por habernos dejado al mejor tiempo; y hablando 
el dicho nuncio sobre las cosas de levante, y queriendo encarecer los 
avisos que se tenian de armada del turco por este año, le respondimos 
que ya se tenian por acá los verdaderos, y que lo que Su Santidad de-
cía no dudábamos que serian tales como él mismo los deseaba. Y que-
riendo el nuncio replicar sobre este punto y los arriba dichos, le res-
pondimos que no queríamos mas disputas con él , pues su manera de 
negociar era ta l , que nos forzaba á decir cosas, que aunque verdade-
ras, las pudiéramos dejar si no fuéramos irritados, y que ya nos tenia 
mohínos con traernos continuamente palabras y repiquetes sin ningún 
efecto ni sustancia, y que si tal pensáramos no le hubiéramos dado au-
diencia , y que de aquí adelante tuviese entendido , que no negociare-
mos mas con él, añadiendo que si acerca de lo arriba dicho quisiese 
decir cosa alguna, hablase con nuestros ministros, que ellos le darian 
la respuesta: y con esto le despedimos.» 
Si esplícito es el anterior documento para que de él se pueda dedu-
cir el modo con que el emperador trataba á Su Santidad, no lo es me-
nos la siguiente carta del embajador en Roma D. Diego Hurtado de 
Mendoza, en la que se ven los efectos del ejemplo del emperador. El 
documento que vamos á transcribir lleva la fecha de 27 de diciembre 
de ÍMS , época en que se había efectuado la publicación del Interim, 
y se acababa de declarar prorogado indefinidamente el concilio, con lo 
que subió de punto el enojo de Cárlos V y tomó creces su actitud adus-
ta con el Papa. La gravedad de algunas de las contestaciones dadas á 
este , obliga al autor de quien tomamos el documento á suprimirlas en 
parte. 
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He aquí pues la consabida carta del embaiador Mendoza: 
«Habiendo yo hecho instancia con Su Santidad para que me diese res-
puesta cerca el mandar que los prelados congregados en Bolonia vol-
viesen á Trento, me hizo entender queja tenia respuesta de los misinos 
prelados , así rae mandaría hoy responder después de la misa en con-
gregación. Yo fui á recibir la respuesta, y: hablé particularmente cohfel; 
cardenal de Trâna, que es decano, y con Franes, trayendo' mi pro 
testo en la mano para hacerlo en caso que la respuesta no fuese conve-
niente á la presente ocasión y necesidad; y así cerrándose la!congre-
gación, estuve aguardando que me llamasen dentro del consistorio cotí 
todos los embajadores y agentes de los príncipes y repúblicas que aquí-
se hallan mas de dos horas^ Salieron â hablarme Trána, Frenes y Go-
ria, de parte de Su Santidad y de toda la congregación de cardenales, 
y propusiéronme dos cosas: la una, que yo oyese y recibiese la respues-
ta de los prelados de Bolonia, y tal cual era, la enviase á S. M . , y tu-
viese veifite dias de término para tener aviso y respuesta de S. M. de 
lo que me mandaría hacer sobre dicha respuesta, y que en estos veinte 
dias, los prelados que están en Bolonia no hariàn sesión ni acto concia 
liar alguno, y de esto me daban ellos tres su fe y palabra en nombre de 
Su Santidad y de todo el colegio de cardenales y de lós de Bolonia. Lo 
que Su Santidad deseaba que se juzgase si la traslación de Trento á Bo-
lonia habia sido buena y legítima, y que este juictóy'o éótíísihtiese qué 
lo hiciese Su Santidad, pues tocaba á él como fcabéfca1 de religion. Res-
pondí, que, pues sin yo demandar cosa ninguna me proponía este 
partido, que me contentaria de recibirla respuesta y enviarla á S. M . , 
con tal que èn ello no hubiese cosa que me forzase y obligase á protest 
tar, porque en tal caso protestaria ; y que me reservaba facultad yque--
daba libre para protestar dentro de los veinte dias si me cumpliese : 
ellos se contentaron y me prometieron que la respuesta no contenia cosa 
que tne forzase. Cuanto al juicio de la traslación, réspondi que 
niapoder de S. M. para diferir el juicio á Su Santidad; Eíí éstbrsòlfféO 
vino 'el cardenal de la Cueva, enviado por Su Santidad y los otros 
cardenales que estaban en congregación, á solicitar y hacer instancia 
conmigo que aceptase aquellos partidos y concluyese, y concluí de la ma-
nera que arriba digo , y así ellos fueron â referir á Su Santidad y á la 
congregación lo que.habian pasado conmigo y desde á un cuarto de 
hora me llamaron * y entré dentro con todos los eñabajadores y agentes 
de los príncipes y mis: secretarios Montesa y Ximenez, y hecho debido 
acatamiento dije á Su Santidad en sustancia ¿ que habiendo yo en aquel 
mismo lugar suplicado con instancia á Su Santidad de parte de S. M. 
que mandase volver los prelados de Bolonia á Trento para continuar y 
acabar el concilio, al que me fué respondido por Su Santidad qué en el 
primer consistorio me mandaria responder, que ahora venia á de-
mandar de nuevo la respuesta y le suplicaba que; fuese tal , cual con-*5 
venia al servicio de Dios y al beneficio de la cristiandad, y en particular 
de las ánimas de la provincia de Germânia , f cas.} yo esperaba de lá 
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bondad é integridad de Su Santidad y del grado y dignidad que tenia. 
El Bapa respondió, que á instancia mia, con el celo que siempre habia 
tenido de la union de aquella provincia, habia enviado á consultar con 
los prelados de Bolonia, y que era venida con diligencia la respuesta 
de ellos, la cual mandó á su secretario Blosio que la leyese en voz al-
ta , y, é l , puesto de rodillas , lo hizo; cuya copia va con esta. Yo aca-
bada de oír, comencé á hablar, y el Papa me interrumpió diciendo , 
que ya se me habia dado la respuesta, de la cual me darían traslado, 
y así no habia para qué hablar , porque seria menester responderme y 
entrar en disputas y réplicas, y seria nunca acabar. Yo con mucha hu-
mildad , supliqué á Su Santidad que me oyese, porque era necesario, 
y me convenia decir dos palabras. Su Santidad calló, é yo dije que 
habia oido la respuesta, y porque la dilación en la presente ocasión y 
necesidad era muy perjudicial á la reducción de Germânia y remedio 
de las ánimas, suplicaba á Su Santidad que con toda diligencia pusiese 
el remedio que convenia ; porque en la respuesta se nombraba mu-
chas veces el concilio de Bolonia , y por no haberlo contradicho ni re-
plicado en tanto que se me leia, no entendia que por ello se causase 
perjuicio alguno al concilio de Trento, y lo mismo decía y entendia de 
la dilación que hubiese en el remedio, y esto decia en presencia de los 
reverendísimos cardenales asistentes. El Papa dijo ; ¿ Luego vos protes-
tais? Yo respondí que no protestaba, sino que declaraba esto, porque 
perdiéndose la ocasión, no se pudiese imputar á S. M. El Papa repli-
có, que aquello era protestar por ambages y acusarle la negligencia) la 
cual no hábia habido por su parte, porque las prorogaciones y sus-
pensiones que,hasta ahora se habían hecho, las habían procurado por 
parte de S. M. como yo sabia; respondí que yo diria la verdad como 
convenia en aquel lugar, y dije que yo nunca tal cosa habia procurado 
por parte de S. M. como muy bien lo sabían los señores cardenales Fra-
nesy Cresentio que estaban presentes, y también lo sabia Su Santidad. 
Que en Perosa á ellos y á él habia parecido bien la suspension y proro-
gacion en Bolonia por algunos dias, para que en aquel medio se pu-
diese reducir el negocio sin escándalo á los términos que conyenia, 
pero que;yo nunca hablo de parte de S. M. como ministro, ni Su San-
tidad como pontífice en suspension ni prorogacion, como muy bien sa-
bían los dichos cardenales, los cuales comprobaron y dijeron que yo decia 
verdad, de que se enojó el Papa , diciendo que conmigo no tenia que 
hacer si no fuese como ministro de S. M. Respondí que fuese como Su 
Santidad mandase, pero que dejado lo pasado aparte, tenia la ocasión 
en la mano para remediarlo todo, y así le suplicaba que lo hiciese, y à 
los reverendísimos que estaban presentes, que no diesen lugar á dila-
ción , y concluí diciendo que ni aprobaba ni reprobaba la respuesta que 
allí se me daba , y declaraba en presencia de los reverendísimos y los 
demás que se hallaban presentes, que no entendía que se perjudicase 
en cosa alguna al emperador mi señor, ni al concilio de Trento por ha-
ber oido ni recibido dicha respuesta: con esto, haciendo mi ^icatamieu-
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to me salí, dejando á Su Santidad bien en cólera. Esto pasó el tercer 
dia de Pascua, á los 27 de diciembre. 
íEldia deNavidad, entrando con el Papa encapilla, hallé en mi lugar, 
que es el primero junto á la silla del Papa, su nieto Oratio, casado 
con hija bastarda del rey, y el marqués Dunsala, hermano del cardenal 
de Guisa, cabe é l ; vinieron aposta con sabiduría del Papa, según pare-
ció en el suceso, y llegué á ellos, y me les puse delante arrimado á la 
silla del Papa, llamando al embajador de Francia cabe m í ; luego 
vino un maestro de ceremonias á decirme que aquel lugar era de los 
duques, no de los embajadores, y así que debia ceder á Oratio como á 
duque de Castro. Respondí que no entendia aquel lenguaje, y tomán-
dome á porfiar lo envié.. . . 
: »...Enesto los cardenales Paris y Ridolfo, que eran asisten tes cabe el 
Papa, me comenzaron á persuadir que lo hiciese; respondíles que no me 
entendia de ceremonias.de capilla, pero que estaba en el lugar que ha-
bía estado otras veces. Tiendo el Pápalo que pasaba, mostró deno sa-
berlo, y demandólo al cardenal Ridolfo, el cual se lo dijo. El Papa en 
voz alta dijo: «yo se lo diré : » y volviéndose á mí con mucha cólera , 
me dijo que no teníamos nosotros por duque á Oratio , pero que lo era, 
éyo era caballero, y así debia dar lugar á los duques; respondí que 
tenia por duque áOratio y á cualquiera otro que viese en estado, y que 
lo daria firmado de mi mano si Su Santidad lo queria. Que era verdad 
que yo no era duque, pero cuando lo fuese, no seriâ el segundo de mi ca-
sa. Que yo'estaba allícomo embajador de S.M., y en el lugar que habian 
estado los oíros etíibajadores é yo otras veces, del cual nadie me aparta-
ría vivo. El Papa comenzó á torcer las manos y á dar nalgadas en la 
silla, con harto poca reputación. El embajador de Francia se fué al 
Evangelio, y Oratio y el otro marqués al prefacio, habiendo sentido 
todo lo pasado; é y o quedé solo sin competencia hasta el cabo de la 
misa, y sin esperar la bendición de Su Santidad ni quererle aguardar 
para le acompaniar, me salí porque se quedase sin embajador que le 
acompaniase. Díjome Ridolfo al salir que aguardase la bendición; res-
pondí...; [Aquí hay contestaciones que creemos deber omitir por demasia-
do fuertes y duras). De aquí me partí á Pomblin á los 30 de diciembre, 
habiendo despachado correo á S. M. con la respuesta de los de Bolonia 
que me dió el Papa, porque pudiese tornar dentro de los veinte dias, y 
saber lo que S. M. ordenaba. 
»EI cardenal de Guisa se partió á los 3 de este la vuelta de Ferrara y 
Venecia-, deja acordada la liga defensiva con el Papa de esta manera : 
que siendo el rey acometido, el Papa le valga con diez mil infantes y 
trescientos caballos, y para esto ha de hacer un depósito de dinero en 
León dentro de tres meses; y si lo fuere el Papa, le ha de valer el rey 
con veinte mil infantes y mil caballos, y dentro del mismo tiempo ha 
de hacer un depósito de dinero en Venecia; pára esto no hay nada fir-
mado aun mas de platicado.» • 
En medio de estas circunstancias ocurrió la muerte del Sumo Pontí-
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ficé Paulo I I I á 10 de noviembre d e l B Í 9 , pero como después de una 
•vacante de tres meses quedase elegido el cardenal Juan María dei Mon-
te con el nombre de Julio I I I , renacieron las esperanzas de que conti-
nuaria cuanto antes el concilio. Con efecto, el cardenal del Monte habia 
figurado en el sínodo ecuménico entre otros títulos por haber ocupado su 
presidencia; habia sido el defensor de la opinion contraria cuando él 
cardenal español Pacheco logró que lapróroga se redujese á un período 
determinado ; y viceversa habia obtenido que los padres se trasladasen á 
Bolonia contra el dictámen de los españoles que no querían trasladar 
el concilio á otro punto , y que solamente lograron formar minoría. 
Por todos estos motivos puede colegirse que Julio I I I seria partidario de 
la celebración del sínodo, puesto que tanto interés habia demostrado por 
é l : así sucedió realmente; los españoles obtuvieron completo triunfo al 
disponerse que las sesiones continuasen en la ciudad de Trento donde 
se celebró, como ya hemos dicho ,1a undécima. La .bula convocatoria 
se habia espedido el dia 14 de marzo de 1S50 ; no podia desearse pues 
mayor solicitud por parte del Pontífice: la citada sesión se tuvo e| 
dia 1.° de mayo del año siguiente. 
Nuevas dificultades empero vinieroná demorar los deseos del empe-
rador ; mas por esta vez las produjo el rey de Francia cuya conducta en 
este punto no puede ciertamente justificarse. Bajo pretesto de que fal-
taban en aquella asamblea muchos obispos á quienes habia impedido 
comparecer la guerra de Parma, Francisco I envió al concilio un comi-
sionado con una carta autógrafa en la que protestaba de la legitimidad 
y validez de aquella junta: tal era el nombre que daba al sínodo Fran-
cisco I de Francia, siendo en esto y en, su conducta con los protestantes 
fiel imitador de las palabras y de la política de su padre Enrique I I . El 
emperador no desistió por esto, antes al contrario empleó toda su i n -
fluencia para que acudieran á Trento mayor número de prelados, y 
estuvo á la vista con gran golpe de tropas para atender simultáneamen-
te á la guerra y á la seguridad del concilio. Por desgracia los sucesos se 
hicieron superioresá la prevision de Cárlos V ; el rey de Francia aliado 
con los protestantes obtuvo algunas ventajas en la guerra, y en su con-
secuencia atemorizados los padres trataron de suspender las sesiones. 
Vana fué la oposición de los obispos españoles que desafiando los peli-
gros querían permanecer á todo trance en Trento; el concilio se sus-
pendió en 28 de abril de 1552. 
Este resultado hubo de agradecerse esclusivãmente á la escandalosa 
actitud del rey de Francia que iba en busca de la amistadle los pro-
testantes, vendiéndoles á este precio su protección ; conste pues que los 
españoles manifestaron en estas circunstancias el mismo celo y decision 
que en las anteriores, permaneciendo en Trento mientras los demás 
obispos se retiraban, y hasta el crítico momento en que vieron en pe-
ligro su seguridad personal. . , 
4. Cárlos V no debia ya intervenir mas en estos asuntos; su hijo 
Felipe I I que habia empezado por ser regente del reino en vida de su 
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padre, pasó además á ocupar el trono luego que el emperador se hubo 
retirado al monasterio de Yuste. Sentábase entonces en la sede ponti-
ficia el papa Paulo I V , quien era poco afecto á Carlos Y y á su hijo; 
así fué que por meras consideraciones políticas Felipe I I vió renovada 
la guerra en Italia y en los Países Bajos , merced á haberse restableci-
do la liga del Pontífice con el rey de Francia. En otros varios actos de-
mostró Paulo IV de un modo incontestable su oposición al rey de Es-
paña, que al fin estalló enviándose á Italia veinte mil hombres al mana-
do del duque de Guisa. 
. A estas guerras promovidas por la actitud de la Santa Sede , debe 
sin embargo España una de sus memorables glorias militares; esto es, 
la célebre victoria de San Quintín. No pretendemos asociarnos por com-
pleto al uso que hicieron las tropas de este triunfo; pero aun en medio 
de estos horrores cumple reconocer que Felipe I I hizo todo lo posible 
para atajar el desenfreno de la soldadesca estranjera, procurando po-
ner á salvo del incendio las iglesias, ó en su defecto lo mas respetable 
que habia en ellas, como el Santísimo Sacramento y el cuerpo de San 
Quintín, y haciendo estraordinarios esfuerzos para poner bajo su UH 
mediata custodia y salvaguardia á las religiosas y demás mujeres. : 
En este y otros momentos manifestó Felipe I I que por su carácter re-
ligioso merecia otras consideraciones de parte de la Santa Sede, como 
dió á conocer también que solo había aceptado á-viva fuerza una guer-
ra en que á pesar suyo debía tener por enemigo al Sumo Pontífice. Es-
ta idea era muy desagradable al rey de España, y por esto aprovechó 
la primera coyuntura favorable para firmar la paz, como lo hicieron en 
Cavé en nombre de sus respectivos representantes el cardenal Caraffa y 
el duque de Alba. Basta leer someramente los capítulos de este tratado, 
para convencerse de que Felipe I I léjos de abusar de la apurada situa-
ción del Papa , hizo concesiones que cualquier otro monarca menos re-
ligioso no hubiera admitido: el duque de Alba en cumplimiento del ci4 
tado con-venio, trasladóse á Roma, y en nombre del rey de España se 
postró á los piés del Sumo Pontífice pidiendo perdón por haber inva-
dido los dominios eclesiásticos. 
Tal fué el satisfactorio é impensado desenlace que obtuvieron las des-
avenencias entre Paulo IV y Felipeli. Poco después de este importan-
te suceso el monarca español impetró del Papa las bulas necesarias pa-
ra la erección de nuevos obispados en los Países Bajos con el objeto de 
contrarestar la influencia del protestantismo. Las provisiones se hicie.r> 
ron en favor de dignos eclesiásticos cuyas ideas eran severamente catór 
licas ; y con iguales miras al retirarse á España Felipe I I nombró pre-
sidente del consejo privado al célebre obispo Granvela, en quien tenia 
completa confianza. ' i ' 
Con esto terminaron las relaciones de Felipe I I con el sumo pontífice 
Paulo IV i puesto que este falleció al poco tiempo, no habiéndole permi-
tido, la muerte secundar los buenos deseos del rey de España con res-
pecto á la continuación del concilio de Trento , por ei que se interesaba 
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aquel tanto como habia hecho su padre. Al efecto, apenas los aconte-
cimientos europeos ofrecieron ocasión menos desfavorable, Felipeli 
acudió al papa Pio IY para que volvieran á continuarse las suspendi-
das sesiones; mas antes de ocuparnos de este suceso, cumple hacer 
mención particular del hombre que en representación de nuestra patria 
habia figurado especialmente en estos asuntos. 
8. De lo que hemos dicho relativamente á la actitud que tomó don 
Francisco Vargas al presentarse ante el concilio reunido en Bolonia, 
no debe deducirse que fuera un hombre menos digno de respeto, no 
solo por su erudición, sí que también por sus prendas morales. De su 
energía manifestada para obtener que el concilio volviese á Trento, se 
ha pretendido sacar gran partido contra los intereses católicos, escu-
dándose con el nombre y la reputación del embajador español los ene-
migos de la Iglesia para zaherir á mansalva instituciones y personas 
respetables. No hay mas que examinar la colección de las cartas autó-
grafas de Vargas, basta ahora inéditas, pero publicadas ya para ins-
trucción y conocimiento de todos, y se echa de ver en ellas que el ca-
rácter del célebre embajador adolecía de grande susceptibilidad y de 
ciertos arranques menos templados; mas no desmintió por esto los 
grandes principios á cuya defensa estaba adicto. 
Así fué que en tiempo de Felipe I I obtuvo en la corte el mismo ó qui-
zás mayor aprecio que en el reinado de Carlos V : el hijo de este le dis-
tinguió en todas circunstancias sometiendo á su examen y consulta los 
asuntos mas difíciles é intrincados, y acreditando de este modo la repu-
tación que se adquirió Vargas y que le valió los pomposos elogios que 
le dispensan los autores. 
«No confundamos, pues, dice el escritor catalán D. Felix Amat, Jos 
verdaderos sentimientos de Vargas con el espíritu que respira, y las 
ideas que fomenta la traducción francesa de sus cartas y memorias, tan 
justamente prohibida. El traductor escogió las que le parecieron opor-
tunas á su depravado fin de desacreditar el concilio , añadió las de al-
gunos obispos y las envenenó todas, ó con la traducción ó á lo menos 
con sus notas. Quiera Dios que algún sabio español recoja de los ar-
chivos y bibliotecas todas las cartas y monumentos de Vargas y demás 
españoles del tiempo del concilio, y forme y publique una colección 
completa con notas oportunas. En ellas se veria con la mayor eviden-
cia que aquellos nuestros sabios estaban muy distantes de temer que el 
celo cristiano con que se lamentaban de los progresos de la herejía en 
Alemania, y de no poder reformar las costumbres y la disciplina, cuan-
to juzgaban preciso, y la natural franqueza cor que tal vez confidencial-
mente hablaban de los que creian tener la mayor culpa de uno y otro, 
hubiese de interpretarse con el tiempo contra la autoridad del concilio 
de Trento; y con igual evidencia se veria, que ni las noticias que dan 
de lo que pasaba en el concilio , ni las reflexiones que sobre ello hacen, 
tienen la menor fuerza contra el justo respeto que debe todo católico ã 
sus decretos y cánones y de que ellos mismos estaban íntimamente pe~ 
neirados.» 
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Tal es también la primera consideración que debe tenerse en cuenta 
al examinar la colección de cartas de D. Francisco Vargas. Atendido el 
carácter de esta clase de escritos destinados á permanecer en reserva, 
no encontramos tan estraño que haya en ellos algunas espresiones enér-
gicas y, si cabe, atrevidas, que modificadas notabilísimamente después 
y aun censuradas en boca de otros, prueban el genio particular del em-
bajador español y la índole de las circunstancias en que mediaba. D i -
vididos los contendientes en dos campos, tomaron con empeño la defen-
sa de su respectivo partido, defensa de la cual abusaron algunos para 
tomar con toda premeditación una actitud algo atrevida con respecto al 
Papa; en este punto debemos hacer justicia á la verdad, reconociendo 
que Yargas si bien pudo dejarse llevar un momento de su susceptibi-
lidad y del calor de la discusión, hubo de cambiar espontáneamente 
de tono y aun censuró en otros lo que pudo antes haberse reprendido 
en él. 
Además, hemos indicado ya que no debiendo pasarse desapercibida 
la influencia de las circunstancias, ha de tenerse en cuenta el empeño 
con que el emperador Cárlos V y todos los españoles habían tomado la 
traslación del concilio de Trento; así que Vargas no solo estaba embe-
bido en las terminantes instrucciones que le habria dado su monarca, 
sino que participaba de todo el entusiasmo con que se defiende una cau-
sa cuando llega á formar convicción general en un país. 
Por esta razón no pretendemos llevar nuestras suposiciones hasta con-
venir con el citado escritor Amat en que Yargas al ver la resistencia 
que á los deseos del emperador oponían los obispos reunidos en Bolo-
nia, no dijo en estos ú otros términos que los citados obispos por su 
mucha dependencia del Papa é ignorancia de las cosas de Alemania, 
no eran á propósito para tratar las cosas de aguel pais. Creemos bas-
tante auténtico y confirmado este suceso para que no se le confunda 
«con los cuentecíllos y chismes con que se divierten los herejes y de que 
algunos pretenden inferir poca libertad en el concilio.» De todos modos 
las mencionadas palabras del embajador español no coarlaron en ma-
nera alguna la libertad con que emitieron su voto los padres de Bolo-
nia: «la fuerza del voto de los obispos, dice con mucho acierto el señor 
Amat, no pende de la sabiduría, sino de la autoridad que lesdió Cris-
to para ser jueces de la doctrina, como depositarios de la tradición y 
testigos de la fe de las iglesias.» 
Sin embargo ya que toda la cuestión se funda en los dalos suminis-
trados por las cartas de Yargas, copiamos lo que sobre este asunto es-
cribe el propio autor catalán: 
«Ni D. Nicolás Antonio en la Biblioteca habla de estas cartas, ni 
fueron conocidas en el orbe literario, hasta que el inglés Trumbull las 
hizo ver en Inglaterra, diciendo que las había hallado en Bruselas, y 
se publicaron traducidas por Geddesen inglés, y por Wassor en fran-
cés en 1699. En órden á Trumbull y Geddes, aunque protestantes, no 
tengo particular motivo de dudar de su buena fe; y así creeré fácilmen-
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te qae las carias las halló Trumbull en Bruselas ; pero como no se dice 
donde se hallaron, ni se rlaa pruebas de su autenticidad, queda la duda 
de si fueron fingidas eu el largo intervalo de mucho mas de cien años que 
pasaron desde el tiempo en que se suponen escritas hasta que las halló 
Trumhull. El traductor francés Vassor hahia pasado de sacerdote cató-
lico á protestante de la religion anglicana , y merecido con esto la pro* 
lección de milord Portland ; pero habiendo publicado con nombre de 
Historia de Luis X l l l , una sarta de calumnias y sátiras violentas, el 
milord le echó de su casa, y no quisieron tratarle mas Basnage y otros 
protestantes moderados. No será pues temeraria la sospecha de que 
Wassor en su traducción haya añadido mucho veneno á las narracio-
nes y espresiones de Vargas (1).» 
De todos modos es incuestionable que no pueden ponerse en duda los 
piadosos sentimientos del embajador español, puesto que además de los 
diferentes testimonios que dió de ello durante su vida, debe añadirse 
la significativa circunstancia de haber abandonado el trasiego de los 
negocios públicos, para retirarse á un convento de monges jerónimos, 
donde pasó sus últimos años dedicándose á la perfección evangélica y 
preparándose para su cristiana muerte. Resulta pues que no cabe supo-
ner la perversidad de intenciones que con segundo íin le han atribuido 
algunos autores. 
6. Reanudadas felizmente, como hemos dicho, las relaciones entre 
Felipe 11 y la Santa Sede, ocupada á la sazón por el papa Pio I V , y 
resaelta la «mlinuacíon del concilio de Trento , ocurrió una nueva é 
impensada divergencia con respecto al carácter con que debia conside-
rarse la asamblea. De todos modos, ó el concilio antes habia de tener-
se por incompleto , ó el nuevo debia ser mera continuación de aquel, 
de cuyos eslremos solo era digno de adoptarse el segundo. Repetidas y 
grandes gestiones practicó Felipe I I para que los ambiguos términos 
usados en la bula convocatoria se aclarasen en este único sentido ; sus 
observaciones fueron desatendidas, y el concilio se abrió de nuevo 
Cuando mas empeñada estaba la disputa. Sin embargo lo que no se ha-
bia declarado directa y literalmente, lo fué de un modo indirecto, pues-
to que reanudando el hilo de la discusión se dió á conocer que el con-
cilio continuaba las cuestiones que habían quedado pendientes, y con-
sideraba como un todo uniforme lo acordado antes y después. 
7. Con la seguridad de que nuevas y sensibles interrupciones nó 
estorbarían ya, como hasta entonces, la grande obra de que estaba en-
cargada la ilustre asamblea, acudieron sucesivamente á Trento en cre-
cido número los prelados y teólogos. Felipe I I que se habia manifesta-
do tan celoso como su padre por la celebración del concilio , no quiso 
que España se manifestase menos entusiasta que antes, y al efecto pro-
Curó que los prelados, teólogos y canonistas españoles formasen en 
aquella reunion un número notable en cantidad y calidad , y efecliva-
(1) Véanse todas estas cilas da Amat en el tomo Xi de su ¡Üsloria edesiás-
lica. 
OSO 1560] DE ESPAÜÁ. — L I B . X V I I . 127 
mente ningún país , escepto la Italia, tuvo tantos representantes en el 
concilio como España. Entre los obispos que asistieron personalmente, 
deben contarse el de Almería D. Antonio Gorrionero , el de Barcelo-
na D. Guillermo Cassador, el de Badajoz D. Bartolomé Sebastian, el de 
Ciudad-Rodrigo D. Diego Covarrubias, el de Coria D. Diego de Al-
mansa, el de Calahorra D. Juan de Quiñones, el de Gerona Arias Ga-
llego , el de Jaca D. Pedro Agustin, el de Jaén D. Melchor Yozmedia-
m,, el de Lugo D. Francisco Delgado, el de Leon D. Andrés Cuesta, 
ei de Lérida D. Antonio Agustin , el de Orense D. Francisco Blanco, el 
de Oviedo D. Jerónimo Gallego , el de Pamplona D. Diego Ramirez, el 
de Segovia D. Martin Perez de Ayala, el de Salamanca D. Pedro Gon-
zalez de Mendoza, el de Tortosa D. Martin de Córdoba, el de Segor-
be D. Juan de Muñatones, el de Vich D. Acisclo Moya de Contreras, 
el arzobispo de Granada D. Pedro Guerrero y otros, habiéndose hecho 
representar por medio de procuradores los obispos de Avila, de Burgos, 
de Sigüenza, de Valladolid y de Tuy. 
Eran españoles además los generales de la Compañía de Jesus y de 
la orden de franciscanos, Diego Laynez y Francisco de Zamora. 
Entre los teólogos y canonistas célebres figuraban dignamente fray 
Francisco Orantes, Fr. Juan de Luden , Fr. Pedro Soto, Fr. Jerónimo 
Bravo, Fr. Juan Ramirez, Fr. Pedro Fernandez, Fr. Juan Gallo, 
Fr. Miguel de Medina, Fr. Alfonso Conlréras, Fr. Juan Lobera, los 
jesuítas Alfonso Salmeron y Francisco Torres , los canónigos D. Fer-
nando Vellosillo, D. FernandoTricio, D. Tomás Dasio, D.Juan Delga-
do y D. Pedro Fuentidaeña; D. Antonio Covarrubias hermano del obis-
po de Ciudad-Rodrigo, el célebre D. Benito Arias Montano, Fr. Melchor 
Cano, Fr. Alfonso de Castro y otros que fuera prolijo enumerar, y en-
tre los/cuales deben contarse algunos obispos de Italia que eran espa-
ñoles, como don Gaspar Cervantes, D. Antonio Parrajes de Castillejo y 
Fr. Antonio de San Miguel. 
En resumen , España estuvo representada en el concilio de Trento 
por treinta y un obispos, y gran número de teólogos y canonistas en-
viados por el rey, por el Papa y por los mismos prelados, ya por los que 
asistieron á la asamblea, ya por los que no pudieron concurrir. 
8. No se necesita mas para conocer el singular empeño que toma-
ron los españoles en la celebración del concilio de Trento. En las gran-
des y mas difíciles cuestiones que se agitaron, si bien tuvieron una 
principal parte, no fué sin embargo para dar muestras de unanimidad, 
como ha de comprenderse perfectamente sin mas que recordar la exis-
tencia de las escuelas en aquel tiempo, y la diversidad de países en 
que vivían los que eran hijos de una misma nación. En esta actitud em-
pero se descubre casi absolutamente la viva adhesion á la Santa Sede que, 
en particular los franceses, dejaron poner en duda con el giro y la 
inlerpretaciou dadas á cierta cuestión iniciada con toda inocencia por los 
españoles. 
El derecho divino de los obispos, ó sea, su confirmación por el Su-
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mo Pontífice , fué acaso el asunto mas ruidoso en que intervinieron los 
prelados y teólogos de España. El arzobispo de Granada y el general de 
los jesuítas Diego Laynez tomaron la iniciativa en representar las dos 
escuelas ó dictámenes relativos á esta cuestión ; el primero remontán' 
dose al origen del episcopado para probar que los primeros obispos fue-
ron instituidos directamente por Jesucristo y no por el príncipe de los 
apóstoles en calidad de Sumo Pontífice, queria que la jurisdicción del 
episcopado fuese estricta y esclusivamente considerada de derecho d i -
vino como la de los papas; el segundo al contrario defendia que la au-
toridad y jurisdicción de los obispos, si bien reconocen un origen divi-
no , necesitan la mediación y conducto del Yicario de Jesucristo. 
Las acaloradas discusiones á que dió márgen esta cuestión importan-
te, hubieran prodacido sin duda muy distintos resultados en el concilio, 
si nose hubiese dado á conocer con toda claridad y templanza la opinion 
del prelado español. Cuando merced á las razones que se alegaron, pudo 
el concilio convencerse de que en los defensores del derecho divino del 
episcopado no cabian las siniestras miras de atacar las justas prerogati-
vas de la Santa Sede, cuando la efervescencia de los ánimos se hubo 
calmado con el convincente ejemplo de los hechos históricos que se ale-
garon , la asamblea se adhirió á la sustitución de las palabras en las 
que se manifestaba que con la confirmación del Papa se hacen verdade-
ros obispos. 
Para esto debe tenerse en cuenta la diferencia de tiempos. En un sen-
tido general es absolutamente cierto que se requiere la confirmación del 
Sumo Pontífice para la consagración de los obispos; mas debe adver-
tirse que la disciplina actual no siempre ha estado vigente en los pro-
pios términos, y que en los primitivos tiempos de la Iglesia hubieron 
de ser consagrados algunos obispos en conformidad á los cánones apos-
tólicos y nicenos sin previa confirmación del Papa. 
Comprendemos muy bien que las primeras palabras emitidas por los 
obispos españoles en esle sentido hubieron de parecer chocantes á los 
que justamente celosas de los privilegios y prerogalivas de la Santa Se-
de temian ver menoscabados sus derechos; mas tampoco hubo razón pa-
ra calificar de herejes á los que emitieron la idea del derecho divino del 
episcopado. La conducta posterior del concilio, y el asentimiento que 
dió á las palabras del obispo de Guadix, son el mejor testimonio de que 
los prelados italianos se habian dejado llevar poco antes de una sus-
ceptibilidad escesiva. 
En resumen los españoles en el concilio de Trento á mas de dar un 
ventajoso concepto de sí propios y de honrar á su patria con el talento 
que revelaron en las discusiones mas difíciles sus prelados, teólogos y 
canonistas mas célebres, dieron á conocer sus deseos de que las decisio-
nes correspondiesen á la necesidad de reformar y poner pronto y eficaz 
coto á los abusos que habian escilado justas y sentidas quejas. Ta! fué 
la mira que hubo por parte de España en activar la celebración del 
concilio de Trento, y en procurar su pronta terminación sin menoscabo 
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de ninguna de las cuestiones que debían tratarse y se trataron. 
No podemos terminar este párrafo sin hacer mención especial del 
obispo de Lérida, D. Antonio Agustin, de quien consta que tomó una 
parte activa en varias discusiones. Nada diremos con respecto al pro-
yecto de canon en que se trataba de la comunión bajo las dos especies. 
El obispo de Lérida y la mayor parte de los españoles dieron minucio-
sas esplicaciones sobre este punto. 
Donde empero manifestaron particular energía y severidad los obis-
pos de España, fué en la refonna de la moral y de la disciplina. «Por 
nuestra causa, decia el prelado de Lérida, se ha levantado esta tem-
pestad en Francia y Alemania. Dése principio por la casa de Dios; y 
vosotros, padres, sostened una república que se halla vacilante.» En 
este discurso no hizo mas que apoyar las palabras pronunciadas por 
Fr. Martin de Córdoba, obispo de Tortosa, quien pidió á lodos los 
concurrentes al concilio que correspondiesen á sus esplícitos deseos de 
reforma, manifestando prácticamente su abnegación y desapego á las r i -
quezas de la tierra. 
Pocas fueron las discusiones en que no tomó parte directa el citado 
D. Antonio Agustin , y si bien su celo le llevó alguna vez al sensible es-
tremo de espresarse en términos algo duros, su actitud respetuosa cor-
respondió dignamente á sus buenas intenciones. Por esto sin duda me-
reció la particular distinción de que con el obispo de Ciudad-Rodrigo, 
D. Diego de Covarrubías, fuese nombrado para redactar el decreto final 
relativo á la observancia del concilio, ocurriendo con respecto al pre-
lado de Lérida la particularidad de haberse opuesto en la sesión del 
dia 9 de diciembre de 1563 á que se diese por terminado el concilio. 
D. Antonio Agustin y el obispo de Leon, D. Andrés de la Cuesta, que-
rian que se consultase previamente al rey católico. 
El propio prelado, que junto con el arzobispo de Granada Fr. Barto-
lomé de los Mártires, D. Jerónimo Velasco obispo de Oviedo y fray Fran-
cisco de Zamora, general de los franciscanos observantes, estaba en-
cargado de la formación del índice, se opuso á que se cometiese al Sumo 
Pontífice la tarea de arreglar el misal, breviario, ritual y catecismo , y 
formarei índice de libros que debian prohibirse, fundándose en que es-
tos trabajos necesitaban grande erudición, para la cual disponía el conci-
lio de mayores elementos que la corte de Roma considerada aisladamente. 
A pesar de todos estos esfuerzos, el concilio se dió por terminado, 
aprobándose por los concurrentes con la fórmula Placet lo acordado en 
el ecuménico sínodo de Trento, y la confirmación de este por el Sumo 
Pontífice. El sabio é ilustre arzobispo de Granada D. Pedro Guerrero, se 
distinguió de los demás diciendo: Placel ut Synodus absolmtursed con-
fimationm non pelo; pero entonces los obispos de Salamanca, Pati y 
Lérida añadieron á la fórmula Placel las siguientes palabras: Confir-
mationem tamquam necessariam peto. 
Tal fué en resumen la actitud que guardaron hasta la terminación 
del concilio los prelados españoles, distinguiéndose en las discusiones 
T. i i . 9 
1 
430 HISTOBIA DE LA IGLESIA [ARO 1563] 
mas difíciles y delicadas, en las cuales demostraron algunos la elevación 
de su talento y sus muchos y profundos conocimientos, y por último 
dando áconocer, con respecto á la reforma de la moral y de la discipli-
na, una austeridad que los honra. 
9. Al fin después de tantos obstáculos como habia sufrido, se termi-
nó felizmente el concilio de Trento causando general é íntima alegría á 
los que se interesaron eficazmente por la celebración del mismo. Inútil 
es decir, por lo tanto , que Felipe I I recibió con particular complacen-
cia esta noticia, como quiera que á él y à su padre se debia este resul-
tado que habría sido inútil esperar , si no hubiesen mediado las eficaces 
gestiones de ambos monarcas. En vista de esto ya no cabe la menor 
duda con respecto al modo con que fué recibido generalmente en Espa-
ña el citado concilio, toda vez que era conocida la actitud guardada 
por los obispos, y era incuestionable la intención del monarca. Este fué 
uno de los primeros en aceptar y recibir por su parte, y en disponer que 
se guardase, cumpliese y ejecutase en todos sus reinos y dominios de 
España, Flandes, Sicilia y Nápoles. En esta aceptación del concilio por 
parte de Felipe I I no hubo al parecer restricciones y reservas de ningún 
género, según se desprende de los términos de la pragmática espedi-
da al efecto, y que transcribimos literalmente para que se pueda for-
mar de ella un juicio exacto. Dice así: 
«Don Felipe, por la gracia de Dios rey de Castilla, de Leon, de Ara-
gon, de las Dos Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca , de Sevilla, de Gerde-
ña , de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén , de los Algarbes, 
de Algeciras , de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las Indias, is-
las y tierra firme del mar Océano, conde de Flandes y del Tirol , etc. 
Al serenísimo príncipe D. Cárlos, nuestro muy caro y muy amado hijo, 
y á los prelados, cardenales, arzobispos y obispos, y á los duques, 
marqueses, condes, ricos-homes, priores de las órdenes, comendado-
res y subcomendadores, y á los alcaides de los castillos, casas fuertes y 
llanas, y á los de nuestro consejo , presidente y oidores de las nuestras 
audiencias, alcaldes, alguaciles de la nuestra casa, corte, y chancille-
r ía , y á todos los corregidores, asistentes y gobernadores , alcaldes 
mayores y ordinarios, y otros jueces y justicias cualesquiera de todas 
las ciudades, villas y lugares de los nuestros reinos y señoríos, y á ca-
da uno y cualquier de vos en vuestra jurisdicción, á quien esta nues-
tra carta fuere mostrada , salud y gracia. Sabed, que cierta y notoria 
es la obligación que los reyes y príncipes cristianos tienen á obedecer, 
guardar y cumplir, que en sus reinos , estados y señoríos se obedez-
can , guarden y cumplan los decretos y mandatos de la santa madre 
Iglesia, y asistir y ayudar y favorecer al efecto y ejecución y á la 
conservación de ellos, como hijos obedientes y prolectores y defenso-
res de ella. Y la que asimismo para la misma causa tiene al cumpli-
miento y ejecución de los concilios universales, que legitima y canó-
nicamente con la autoridad de la Santa Sede apostólica de Roma han 
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sido convocados y celebrados, la autoridad de los cuales concilios uni-
versales fué siempre en la Iglesia de Dios de tanta y tan gran venera-
ción por estar y representar en ellos la Iglesia católica y universal, y 
asistir á su dirección y progreso el Espíritu Santo, uno de los cuales 
concilios ha sido y es el que últimamente se ha celebrado en Trento, 
el cual primeramente á instancia del emperador y rey mi señor, des-
pués de muchas y grandes dificultades, fué indicio y convocado por la 
felice memoria de Paulo I I I , pontífice romano , para la estirpacion de 
las herejías y yerros que en estos tiempos en la cristiandad tanto se 
han estendido , y para la reformación de los abusos, escesos y des-
órdenes de que tanta necesidad habia. El cual concilio fué en vida del 
dicho pontífice Paulo I I I comenzado y después, con la autoridad de 
la buena memoria de Julio I I I se prosiguió , y últimamente con la au-
toridad y bulas de nuestro muy santo padre Pio IV se ha continuado y 
proseguido hasta se concluir y acabar, en el cual intervinieron de toda 
la cristiandad , y especialmente de estos nuestros reinos, tantos y tan 
notables prelados y otras muchas personas de gran doctrina, religion 
y ejemplo , asistiendo asimismo los embajadores del emperador nuestro 
tio y nuestros, y de los otros reyes y príncipes y repúblicas y poten-
tados de la cristiandad , y en él con la gracia de Dios y asistencia del 
Espíritu Santo , se hicieron en lo de la fe y religion tan santos y tan 
católicos decretos, y asimismo se hicieron y ordenaron en lo de la re-
formación muchas cosas muy santas y muy justas, y muy convenientes 
é importantes al servicio de Dios nuestro Señor y bien de su Iglesia y 
al gobierno y policía eclesiástica, y ahora habiéndonos Su Santidad en-
viado los decretos del dicho santo concilio , impresos en forma auténti-
ca: Nos, como católico rey , y obediente y verdadero hijo de la Igle-
sia, queriendo satisfacer y corresponder á la obligación en que somos, 
y siguiendo el ejemplo de los reyes nuestros antepasados, de gloriosa 
memoria, habernos aceptado y recibido el dicho sacrosanto concilio, y 
queremos que en estos nuestros reinos sea guardado, cumplido y eje-
cutado, y daremos y presentaremos para la dicha ejecución y cumpli-
miento, y para la conservación y defensa de lo en él ordenado , nuestra 
ayuda y favor, interponiendo á ello nuestra autoridad y brazo real 
cuanto será necesario y conveniente. If así encargamos y mandamos á 
los arzobispos, obispos y á otros prelados, y á los generales, provincia-
les , priores, guardianes de las órdenes y á todos los demás á quien esto 
toca é incumbe, que hagan luego publicar y publiquen en sus igle-
sias, distritos y diócesis, y en las otras parles y lugares do convinie-
re, el dicho santo concilio, y lo guarden y cumplan, y hagan guar-
dar y cumplir y ejecutar con el cuidado, celo y diligencia que en ne-
gocio tan de servicio de Dios y bien de su Iglesia requiere. Y man-
damos á los de nuestro consejo , presidente de nuestra audiencia, y á 
los gobernadores, corregidores y otras cualesquier justicias, que dén 
y presten el favor y ayuda que para la ejecución y cumplimiento de 
dicho concilio y de Ío ordenado en él será necesario: y Nos tendremos 
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particular cuidado y cuenta de saber y entender como lo susodicho se 
guarda y cumple y ejecuta, para que en el negocio que tanto importa 
al servicio de Dios y bien de su Iglesia, no haya descuido, ni negli-
gencia. Dada en la villa de Madrid á 12 dias del mes de julio de 1564 
años.—-Yo el rey.—Yo Francisco de Eraso, secretario de su majestad 
real, la fice escribir por su mandado.—Juan de Figueroa.—El licencia-
do Baca de Castro.—El Dr. Diego de Gasea.—El Dr. Velasco.—El l i -
cenciado Viilagomez.—El licenciado Espinosa.—El licenciado Goraez 
de Montalvo.—Registrada: Martin de Bergara.—Martin de Bergara 
por Chanciller.» 
Esta disposición del poder real no fué la última que hubo de tomar-
se para el debido cumplimiento de los piadosos deseos de Felipe 11, co-
mo quiera que las dudas á las cuales dió márgen la interpretación de 
las palabras del concilio, hicieron necesaria otra pragmática en virtud 
de la cual debian consultarse al monarca todas las dificultades. El moti-
vo que en esto se tuvo por mira era loable, puesto que se deseaban 
evitar las interpretaciones equivocadas consultando en debida forma 
todas las dudas á la corte de Roma. No sin razón se temia que algunos 
prevaliéndose del carácter de algunos cánones opondrían dificultades 
ásu cumplimiento: así, por ejemplo, el cabildo eclesiástico de Gerona 
apeló ante el concilio provincial de Tarragona contra su prelado por-
que queria publicar las disposiciones del Tridenlino, envió luego una 
comisión al rey y tomó otras medidas encaminadas al propio objeto. En 
Léridael obispo D. Antonio Agustin, sin consultará los canónigos, hizo 
publicar el sínodo general de Trento; de lo que apelaron aquellos ante 
el propio concilio provincial de Tarragona que ya estaba convocado. 
No fueron estos los únicos cabildos que se opusieron al cumplimiento 
de disposiciones que afectaban á ciertos derechos que tenían en particu-
lar estima; pero en Castilla la oposición tomó otro carácter mas grave é 
imponente. Los cabildos se reunieron para adoptar en conjunto medidas 
mas serias, acudiendo directamente á Roma y buscando al efecto la 
cooperación de todas las corporaciones de canónigos para asegurar el 
buen éxito de sus pretensiones; pero es inútil advertir que todo esto no 
produjo el menor efecto, habiendo intervenido Felipe I I para poner 
término á semejante escisión y dar cumplimiento general á los cánones 
del concilio Tridentino. 
10. En conformidad á lo dispuesto por este reuniéronse, pues, en las 
provincias eclesiásticas de España los correspondientes concilios. El de 
Tarragona fué presidido por el arzobispo D. Fernando de Loaces, asis-
tiendo á él D. Arias Gallego de Gerona, D. Antonio Agustín de Lérida, 
D. Guillermo Cassador de Barcelona, y Fr. Martin de Córdoba de Tor-
tosa , y además el abad de Villabertran , Cosme Damian Hortolá, don 
Francisco Castellvell canónigo de Lérida, Juan Guzman y Raimundo 
Sopeña en representación de los monasterios benedictinos de S. Victo-
rian y de la O. 
Al concilio provincial de Toledo asistieron los obispos de Osma, 
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Cuenca, Falencia, Sigüenza y Segovia, el abad de Alcalá la Real, y el 
obispo de Córdoba á quien le tocó presidir por ser el mas antiguo de 
los asistentes y no haber comparecido el arzobispo. 
Al concilio de Zaragoza convocado por el metropolitano D. Fernando 
de Aragon, que ocupó largos años esta sede, concurriéronlos obispos de 
Jaca, Albarracin, Huesca, Pamplona, Segorbe y Calahorra, y ade-
más asistió por procurador el prelado de Tarazona. Este fué tal vez el 
mas notable de los concilios provinciales que entonces se tuvieron en 
España, puesto que además del número de los padres, y de las rele-
vantes circunstancias que distinguían al arzobispo presidente, lio del 
rey D. Felipe I I , debe tenerse en cuenta el carácter de las disposiciones 
que se tomaron. No solo quedó unánimemente aceptado el concilio ge-
neral de Trento, sino que se formaron algunos cánones con objeto de 
reprimir el lujo y el fausto de los obispos , y fomentar el espíritu de ca-
ridad aplicando á obras de esta cíaselas riquezas de las sedes episcopales 
después de atendidos los gastos indispensables à la decorosa posición de 
los prelados. 
Al concilio provincial de Galicia ó Compostela, que para mayor como-
didad de los concurrentes se reunió en la ciudad de Salamanca, asistie-
ron, además de su presidente el arzobispo de Santiago D. Gaspar deZii-¡ 
ñiga y Avellaneda, D. Jerónimo de Velasco obispo de Oviedo ; D. Juan 
Manuel, de Zamora; D. Pedro Ponce de Leon, de Plasencia; D. Alvaro 
de Mendoza , de Avila; D. Pedro Gonzalez de Mendoza, de Salamanca ; 
D. Francisco Maldonado, de Mondoñedo; D. Diego Sarmiento , de As-
torga; D. Francisco Delgado, de Lugo; D. Juan de Ribera, de Bada-
joz; D. Diego deTorquemada, deTuy; D. Diego Simancas, de Ciudad-
Rodrigo; y D. Fernando Ti icio, de Orense. Entre los procuradores de 
cabildos asistió el Dr. D. Juan de Ochoa y Arteaga en representación de 
los canónigos de Lugo. 
El concilio provincial de Valencia solo contó con dos obispos y el'me-
tropolitano que era D. Martin Perez de Ayala. 
En todos estos sínodos quedó unánimemente reconocido y aceptado el 
concilio ecuménico de Trento, siéndola perentoriedad con que se pro-
cedió á esto, una prueba de la sinceridad con que fué admitido. 
11. Ya que hemos manifestado hasta ahora el vivo interés y empeño 
que tuvieron los españoles en la celebración del Tridentino, justo es que 
tratemos de averiguar qué motivos y razones hubieron de moverlos á 
esta decision. Por una parte tendrían en cuenta la disposición general de 
los ánimos; por otra las circunstancias particulares y locales de España. 
Para justificar los temores y prevenciones con respecto á lo primero, no 
tenemos mas que transcribir el cuadro trazado con hábil mano por un 
célebre publicista catalán (1). 
«En el mismo siglo xv i , dice, en el mismo calor de las disputas y 
guerras religiosas encendidas por el protestantismo, cundía la incredu-
(1) Balmes, Prolestanlismo comparado, tom. I. 
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lidad de un modo alarmante; y es probable que seria mas común de lo 
qu.e aparentaba, pues que no era fácil quitarse de repente la máscara, 
cuando poco antes estaban tan profundamente arraigadas las creencias 
religiosas. Es muy verosímil que andaria disfrazada la incredulidad con 
el manto de la reforma; y que, ora alistándose bajo la bandera de una 
secta, ora pasando á la de otra, trataria de enflaquecerlas á todas para 
levantar su trono sobre la ruina universal de las creencias. 
No es necesario ser muy lógico para pasar del protestantismo al deís-
mo, y de este al ateísmo no hay mas que un paso: y es imposible que 
al tiempo de la aparición de los nuevos errores, no hubiese muchos hom-
bres reflexivos que desenvolviesen el sistema hasta sus últimas conse-
cuencias. La religion cristiana, tal como la conciben los protestantes, es 
una especie de sistema filosófico mas ó menos razonable; pues que exa-
minada á fondo pierde el carácter de divina; y en tal caso ¿cómo podrá 
señorear un ánimo que á la reflexion y á las meditaciones reúna espíri-
tu de independencia? Y á decir verdad, una sola ojeada sobre el co-
mienzo del protestantismo debía de arrojar hasta al escepticismo religio-
so á lodos los hombres que, no siendo fanáticos, no estaban por otra par-
te aferrados con el áncora de la autoridad de la Iglesia : porque tal es 
el lenguaje y la conducta de los corifeos de las sectas, que brota natu-
ralmente en el ánimo una vehemente sospecha de que aquellos hombres 
se burlaban completamente de todas las creencias cristianas; que encu-
brían su ateísmo ó indiferencia asentando doctrinas estrañas que pudie-
ran servir de enseña para reunir prosélitos; que estendian sus escritos 
con la mas insigne mala fe, encubriendo el pérfido intento de alimentar 
en el ánimo de sus secuaces el fanatismo de secta.» 
Con respecto á las particulares circunstancias que ocurrieron en Es-
paña para temer la invasion del protestantismo, haremosalgunas sucin-
tas indicaciones. Sea que la comunicación con los protestantes hubiese 
creado cierto proselitismo entre algunos de los españoles que fueron á 
Alemania con motivo del concilio de Trento, sea que estos se dejasen 
llevar de su ambición y orgullo, ello fué que hombres célebres por otra 
parte pagaron tributo al luteranismo. Entre estos debe citarse en pri-
mer término el Dr. D. Agustin Cazalla, canónigo de Salamanca , pre-
dicador del emperador Carlos y de su hijo Felipe I I . El entusiasmo 
que cobró por la herejía hizo que al regresar á Valladolid se dedícase 
á la predicación de las doctrinas luteranas haciendo varios adeptos no 
solo entre la gente del pueblo, sino también entre la nobleza y el clero. 
Fuera de esto; debe notarse que á la sazón hubo varios autos de fe 
en distintos punios de España , como Yalladolid , Sevilla y Zaragoza, y 
en todos ellos figuraba el delito de protestantismo; calcúlese por ahí sí 
debía ó no haberse principiado á propagar por nuestra patria la secta 
luterana. En la serie de los que fueron castigados por este delito contá-
base casi toda la familia de Cazalla, al lado de la cual figuraron mu-
chas mujeres, clérigos, seglares, frailes y religiosas. De los juicios y 
pesquisas verificadas con esto motivo, se deduce que la propagación del 
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luteranismo en España se estaba efectuando activamente, ya por medio de 
particulares discusiones, ya por medio de libros contrarios álas buenas 
doctrinas, ya por otros conductos privados que fueron bastante eficaces 
y lo hubieran sido mucho mas sin un severo correctivo. Tal debemos 
creerlo en vista del número de sentenciados por la inquisición, fundán-
dose en motivos de propagación ó adopción de la herejía protestante. 
12. Nunca^empero suelen andárselos los errores y los desastres. Alos 
que clamaban en favor de la reforma, llevándola hasta un punto que la 
Iglesia no podia admitir, habían precedido otros que afectaban cor-
regir los abusos introduciendo fanáticas creencias y supercherías. Es-
tos ilusos, calificando de absurdo y erróneo todo lo existente , adopta-
ban las mortificaciones y los ayunos para introducir á mansalva el 
desorden y la libertad de costumbres. Llamóse esta sociedad secta de 
los alumbrados , nombre que se tomó de la voz ilustración , con la que 
pretendían obsequiar á los demás con nuevos conocimientos. No serian 
estos secuaces los únicos que faltaron al debido respeto que la religion 
exige, fingiendo mayor escrupulosidad aparente: los resultados de a l -
gunos autos de fe demuestran que el fanatismo estaba también en boga, 
y que habia algunos ilusos que ponian en duda la eficacia de los sacra-
mentos cooperando con los protestantes á la propagación del cisma. 
Por lo visto España requeria entonces un especial cuidado para evitar 
que se franquease una vez siquiera la puerta á la secta que tantos desas-
tres habia traído á otros países. Los grandes sacrificios hechos en nues-
tra patria para la conservación de la unidad religiosa, hubieran podido 
resultar estériles en un momento, contraviniéndose por otra parte á lo 
que exigia el espíritu público recientemente manifestado en favor de la 
pureza de las creencias. Considerada esta cuestión bajo semejante as-
pecto , justifica la energía con que trató de precederse y se procedió á 
castigar las tentativas que en este sentido se pudieran proyectar; y co-
mo al efecto estaba previamente establecido el tribunal de la inquisi-
ción, no debe estrañarse que correspondan á la propia época la mayor 
parte de los mas notabilísimos autos de fe, como manifestaremos lue-
go. He aquí pues como no debe atribuirse por completo á Felipe I I ni 
á sus hombres el mayor rigor de que se hizo uso en su época: á lae cir-
cunstancias debe cufpárselas igualmente, porque crearon la necesidad de 
semejante rigor, sin el que la unidad religiosa hubiera corrido grave 
riesgo,si ya no hubiese desaparecido para siempre, creando en nuestra 
patria nuevos elementos de disidencia, que, unidosá las sucesivas vici-
situdes políticas, habrían acabado con la grandeza y el porvenir de Es-
paña. . , 
13. Para la debida apreciación de los rigores con que castigó la 
inquisición española á los herejes y fautores de la herejía, conviene 
tener en cuenta la conducta que observaban con respecto á este parti-
cular ios protestantes. No nos incumbe citar los ejemplos que se nos 
ocurren, y solo mencionaremos incidentalmente uno por referirse en 
cierto m o d o á España. Un catalán, llamado Miguel Servel, después 
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de seguir una carrera literaria en la cual reveló su talento, incurrió 
en la ñola de hereje llevando la negación de los dogmas mas allá que el 
mismo Calvino. Este tomando á mal que se contradijesen sus doctrinas, 
aprovechó la permanencia momentánea de Servet en Ginebra para ha-
cerle condenar á muerte por hereje y quemarle vivo, faltando á la hospi-
talidad y á los priucipios de tolerancia que defendia y practicaba tan mal. 
Véase qué caso podia hacerse de las palabras y ridiculas declamaciones 
de los que tan crueles se mostraban con sus propios discípulos y adep-
tos por el delito de ser mas lógicos que los fundadores de la reforma. 
14. Habida en cuenta la comparación que puede y debe establecer-
se, vamos á resumir los principales autos de fe que ejecutó la inquisi-
ción de España. Mas para que no se crea que en este puuto queremos ser 
omisos, tomaremos esta reseña de un historiador contemporáneo cuya 
imparcialidad hemos reconocido mas de una vez, pero cuyas palabras 
no se interpretarán sin duda en el sentido que tal vez se daria á las 
nuestras. Hablando pues de los citados autos de fe, dice el consabido 
escritor lo siguiente: 
«Verificóse el primero el domingo de la Santísima Trinidad (21 de 
mayo, 1559), con asistencia de la princesa regente,del príncipe de 
Asturias D. Carlos, de todos los cynsejos, de prelados, grandes de Es-
paña, títulos de Castilla, individuos de laschancillerías y tribunales, 
damas ilustres, y muchedumbre de espectadores de todas las clases de 
la sociedad. Para solemnizar el acto se habia erigido en la plaza mayor 
un suntuoso estrado con grandes departamentos, graderías, tribunas, 
pulpitos y otras diversas localidades, unido todo á la casa consistorial. 
Se levantaron los tejados de las casas de la plaza, y sobre sus techum-
bres se hicieron tablados, para que el numeroso público tuviera desde 
donde presenciar el espectáculo con la posible comodidad. Treinta y un 
delincuentes eran los destinados á figurar en esta terrible ceremonia; 
de ellos diez y seis para ser reconciliados con penitencias, catorce con-
denados á muerte, y un difunto , en estatua. Salió el primero, y sentá-
ronle en la silla mas alta del teatro (que así le llamaban), el doctor don 
Agustin de Cazalla, canónigo de Salamanca y predicador del empera-
dor y del rey , hijo de su contador, acusado y condenado á muerte 
por hereje luterano dogmatizante: habia negado primero y confesado 
después, se confesó, y comulgó y reconcilió con ejemplar arrepenti-
miento con fray Antonio de la Carrera; en todo el tránsito hasta el tu-
gar del suplicio fué predicando á sus mismos compañeros de proceso, 
y exhortándolos á retractar sus errores y morir en la verdadera fe, di-
rigiendo al pueblo y á los mismos sentenciados los consejos mas san-
tos y ortodoxos, palabras llenas de unción y de caridad. Sufrió con 
resignación cristiana la muerte, y su cadáver fué después quemado en 
la hoguera. 
2.° Don Francisco de Vivero Cazalla, hermano del doctor; párro-
co del obispado de Falencia; se confesó, murió en garrote y fué que-
mado. 
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3. " Doña Beatriz de Vivero Cazalla, hermana también, beata, se 
confesó , murió en garrote y fué quemada. Llevaba sambenito , coroza 
en la cabeza y cruz en la mano. 
4. ° La estatua y huesos de D.a Leonor de Vivero, madre délos 
Cazallas. Habia esta señora muerto en opinion de católica, pero acu-
sada después de luterana por el fiscal de la inquisición, por haberse 
averiguado ser su casa el punto donde se reunían sus hijos con otros 
luteranos, se la mandó desenterrar, conducir sus huesos en un ataúd 
al auto de fe , y su efigie vestida del sambenito con llamas, para ser 
todo quemado : se mandó también arrasar su casa con prohibición de 
reedificarla, y que se pusiera eu el solar un monuiuento con una inscrip-
ción infamatoria. 
8.° Don Alonso Perez, presbítero y maestro de teología; degra-
dado, y agarrotado y quemado. 
6. ° Don Cristóbal de Ocampo, vecino de Zamora , caballero del 
orden de S. Juan, limosnero del gran prior de Castilla y Leon; id. 
7. ° Don Cristóbal de Padilla, caballero de Zamora; id. 
8. ° El licenciado Antonio Herreruelo, abogado de Toro ; murió im-
penitente , y fué quemado vivo. 
9. ° Juan García , platero de Valladolid ; se confesó , murió en gar-
rote, y se quemó su cadáver. 
10. ° El licenciado Francisco Perez de Herrera, jiiez de contrabandos 
de la ciudad de Logroño ; id. 
11. ° Doña Catalina Ortega, hija de Hernando Diaz, fiscal del con-
sejo real de Castilla y viuda del comendador Loaisa; id. 
12. ° Isabel de Estrada, vecina de Pedrosa; id. 
13. ° Catalina Roman , beata, del mismo pueblo; id. 
14. ° Juana Velazquez, criada de la marquesa de Alcañices; id. 
15. ° Gonzalo Baeza , portugués , vecino de Lisboa, por judaizan-
te ; id. 
Todos estos , después de haber abjurado y confesado como verdade-
ros penitentes, fueron condenadosá la pena de garrote, quemados en 
cadáver y confiscados sus bienes, escepto el licenciado Herreruelo que 
fué quemado vivo por impenitente. Los diez y seis restantes salieron al 
auto con sambenito, coroza , soga al cuello , cruz ó vela en la mano, y 
demás signos infamantes que se usaban , y después de reconciliados 
fueron condenados á diferentes penas, como cárcel perpétua irremisible, 
cárcel temporal ó al arbitrio de los inquisidores, confiscación de bie-
bes, perdimiento de oficios, destierro y otras semejantes, según habia 
sido calificado el delito de cada uno 
1. Don Juan de Vivero Cazalla, hermano del doctor: sambenito, 
confiscación, cárcel perpetua irremisible. 
2. Doña Juana de Silva , su mujer, sambenito hasta la cárcel. 
3. Doña Constanza de Vivero, hermana de los Cazallas, mujer del 
contador del rey Hernando Ortiz: sambenito, confiscación, cárcel per-
pétua irremisible. 
1 
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L Don Pedro Sarmiento de Rojas, caballero del órden de San-
tiago y comendador mayor de Quintana, hijo del primer marqués de 
Poza: id. id. 
5. Don Luis de Rojas Enriquez , sobrino del antecedente: sambe-
nito hasta la cárcel, confiscación de bienes, destierro, privación de ar-
mas y caballo. 
6. Doña Francisca de Zúñiga , hija del licenciado Baeza, contador 
del rey : sambenito, cárcel perpetua y confiscación. 
7. Doña Mencia de Figueroa, mujer de Sarmiento: id. id. 
8. Doña Ana Enriquez, hija del marqués de Alcañices: sambenito, 
confiscación. / 
9. Don Juan de Ulloa Pereira, vecino de Toro, caballero de San 
Juan de Jerusalen: sambenito, nota de infamia, confiscación de bienes 
y privación de honores. 
10. Doña María de Rojas, hermana de la marquesa de Alcañices, 
monja en Sta. Catalina de Valladolid: condenada á ser la última de la 
comunidad en su convento, y á privación de voto activo y pasivo. 
11. Doña Leonor de Cisneros, mujer del licenciado Herreruelo: 
sambenito, confiscación y cárcel perpetua. 
12. María de Saavedra, mujer del hidalgo Cisneros: id. id. 
13. Anton Waser, inglés, criado de D. Luis de Rojas: reclusión 
por un año en un convento. 
14. Isabel Dominguez, criada de D.* Beatriz de Vivero: sambeni-
to y cárcel perpétua. 
15. Anton Dominguez, su hermano: id. id. 
16. Daniel de la Cuadra, labrador, vecino de Pedrosa: id. id. 
Predicó en este célebre auto el sermon de la fe el maestro Fr. Mel-
chor Cano, obispo electo de Canarias, y uno de los teólogos mas distin-
guidos que asistieron al concilio de Trento. 
Al tiempo que esto pasaba en Valladolid ejercía también el santo ofi-
cio sus rigores en otros distritos de la península. En el parte que los del 
consejo de la inquisición daban al rey de haberse verificado el auto de 
fe de que acabamos de hablar, le decían: «Los inquisidores de Zarago-
zanos han enviado relación queen 17 de abril hicieron auto de fe, en 
el cual determinaron ciento y doce causas , y entre ellas dos de lutera-
nos, y que quedan en las cárceles muchos presos , y los doce luteranos. 
Los inquisidores de Sevilla avisan que tienen ya votadas mas de ochen-
ta causas, y que con brevedad harán auto: hecho, daremos aviso á V. M. 
En el auto que últimamente se hizo en Murcia relajaron catorce perso-
nas, las mas por ceremonias judaicas y otras por de moros, y se recon-
ciliaron cuarenta y dos: están presos muchos, y sustáncianse sus proce-
sos para determinarlos con brevedad. Esperamos en N. S., cuya es la 
causa , dará fuerzas para que todo se haga á gloria suya y como V. M. 
sea servido.» 
De no haber aflojado en la sustanciacion y fallo de las causas el tri-
bunal de Sevilla, según anu-iciabaal rey el consejo, dió testimonio el 
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auto de fe que en la plaza de S. Francisco de aquella ciudad se celebró 
cl U de setiembre (1559), con poca menor solemnidad que el de Ya-
lladolid, puesto que solo le faltó la asistencia de los príncipes. Presidía-
le como vice-inquisidor general y delegado del arzobispo Valdés, el 
obispo de Tarazona D. Juan Gonzalez, y como inquisidores del distrito 
los muy magníficos señores Andrés Gaseo, Miguel del Carpio y Fran-
cisco Galdo y e¡ provisor Juan de Ovando. Hubo en este auto veinte 
y un relajados en personas, y ochenta reconciliados y penitenciados, 
siendo notable por la calidad de las personas que sufrieron la muerte y 
la hoguera, y por la tenacidad de aquellas en sostener las opiniones 
luteranas, puesto que los hubo tan contumaces, que prefirieron ser 
quemados vivos á dar la menor señal de retractación ni arrepentimien-
to, y otros solo manifestaron una contrición dudosa cuando se vieron 
atados ya al palo y con el fuego debajo de sus pies. 
Entre las personas notables que perecieron en este auto de Sevilla, 
podemos contar á D. Juan Ponce de Leon , hijo segundo del conde de 
Bailen, y primo hermano del duque de Arcos; los presbíteros y religio-
sos D. Juan Gonzalez , Fr. Cristóbal de Arellano, Fr. García de Arias, 
Fr. Juan de Leon, y las doncellas nobles D.a María de Virués, doña 
María Cornei, D.a María de Bohorques y D.1 Isabel de Baena; las casas 
de esta última se mandaron también arrasar, y ponerse en su área un 
mármol con un letrero infamatorio, como en las dq D.-a Leonor de V i -
vero en Valladolid. 
Suponían los inquisidores que de estos espectáculos tendría gusto en 
disfrutar el rey D. Felipe ausente hasta entonces, y así reservaron, 
como para agasajarle cuando viniese á España y para darle una mues-
tra ostensible de su celo religioso , la segunda parte del auto de 21 de 
mayo en Valladolid. Y decimos la segunda parte, ya porque el de que 
vamos á hablar fué el resultado de la continuación del proceso de los 
Cazallas , ya porque parece no podia tener otro objeto el haberse sus-
pendido la ejecución de algunas causas fenecidas ya cuando se hizo el 
auto de mayo. Habiendo pues desembarcado el rey Felipe I I en Laredo 
en el mes de setiembre (1559), dispúsose para solemnizar su regreso de 
Flandes y su entrada en la capital de Castilla el auto de fe de 8 de oc-
tubre. Después de los arcos triunfales y otras demostraciones de regoci-
jo , que se hicieron para su recibimiento, y al dar principio al espectá-
culo, el inquisidor general Valdés tomó el juramento de costumbre al 
monarca de que defenderia y protegeria el santo oficio de la inquisición 
contra todo el que directamente quisiera impedir ó contrariar sus efec-
tos; jurólo el rey con el estoque en la mano; predicó el sermon de fe el 
obispo de Cuenca, y comenzó el auto con asistencia del rey , del 
príncipe su hijo, de la princesa su hermana, del príncipe de Parma su 
sobrino , y de casi toda la grandeza de España que seguía la corte. 
Habia para este día catorce desgraciados destinados á ser pasto de las 
llamas, y diez y seis á ser reconciliados con penitencia, casi todos por 
inficionados de la herejía d( Lulero. El prinero que fué sacado al anfi-
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ea t ro . fuéD. Cárlos de Seso, caballero veronés, pero domiciliado en 
Castilla, y casado y enlazado coa la familia de los Castillas, descendien • 
tes del rey D. Pedro. Esle hahia sido el principal dogmatizador y el que 
había difundido las doctrinas luteranas por los pueblos de Castilla. Vióle 
el rey llevar y entregar.vivo á la hoguera por impenitente y contumaz, 
aunque le predicaron atado ya al palo. Sufrió el fuego con un valor 
terrible , y cuéntase que diciendo al rey : «¿Con que así me dejais que-
mar?» le respondió el monarca: Y aun si mi hijo fuera hereje como 
vos, yo mismo traería la leña para quemarle. Entre las personas sen-
tenciadas á muerte y fuego en este auto se contaban el presbítero don 
Pedro de Cazalla hermano dd doctor, Fr. Fernando de Puyas, fraile 
dominico , hijo de los marqueses de Poza, una monja del convento de 
ta. Clara de Valladolid y cuatro del de Belen. Otras tres monjas de 
este mismo monasterio figuraron entre los reconciliados y penitentes.» 
A esto añade el propio autor la siguiente nómina : Fueron quemados 
vivos en este auto D. Cárlos de Seso y Juan Sanchez ; fueron quemados 
en cadáver Fr. Domingo de Rojas , el licenciado Diego Sanchez, D. Pe-
dro de Cazalla', las cuatro [monjas de Belen , D." María de Guevara, 
D.* Catalina de Reinoso, D." Margarita de Santisteban, y D.a María de 
Miranda, la monja de Sta. Clara D.a Eufrasia de Mendoza, D. Pedro 
de Sotelo, Francisco de Almarca, Gaspar Blanco, y Juana Sanchez 
beata , difunta, cuyos huesos fueron quemados á mas de serlo ella en 
efigie. Fueron condenados á diferentes penas y reconciliados con peni-
tencia D." Felipa de Heredia, D. a Catalina de Alcaraz, D.a María de 
Reinoso, todas tres monjas de Belen, D.1 Isabel de Castilla, D.a Catali-
na de Castilla, D.* Teresa de Oxpa, Ana de Mendoza, Magdalena 
Gutierrez, Leonor de Toro, Ana de Calvo, beata, Francisco de Coca, 
Jerónimo Lopez, Isabel de Pedrosa, Catalina Becerra, Antón Gonzalez 
y Pedro de Aguilar (1). 
No son estas empero las únicas pruebas que pueden alegarse para 
manifcslar el rigor de que se hizo uso para la conservación de la pureza 
delas creencias. Santos y piadosos varones fueron perseguidos por lain-
quisicion merced á pérfidas intrigas y sugestiones; pero la absolución 
de Fr. Luis de Leon, del célebre maestro de Escritura que al comenzar 
de nuevo sus lecciones después del mucho tiempo que se le habia tenido 
preso hizo caso omisodesus disgustos empezando por la fórmula Dijimos 
en la lección de ayer; la absolución del venerable Fr. Luis de Granada, 
S. Francisco de Borja, Sta. Teresa de Jesús y otros, dió mayor realce ¿ 
su inocencia. He aquí pues como la inquisición no siempre condenana, 
aunque no negaremos que alguna vez hubieron de intervenir enemista-
des personales para que la justicia no fuese tan pronta y cumplida co-
mo se requeria. Entre estas escepciones debemos contar la relativa al 
suceso, verdaderamente deplorable, del que se ocupa en los siguientes 
términos el célebre autor del Protestantismo comparado: he aquí sus 
(1) Véanse todos estos pormenores en la Historia de España, de D. Modesto 
Lafuente, tomo Xlll, cap. 2.° 
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palabras en las cuales nada podemos variar sin desmerecerlas: 
«La famosa causa del arzobispo de Toledo, Fr. Bartolomé de Carran-
za, es uno de los hechos que se han citado mas á menudo en prueba de 
la arbitrariedad con que procedia la inquisición de España. Ciertamen-
te es mucho el interés que escita el ver sumido de repente en estrecha 
prisión, y continuando en ella largos años, uno de los hombres mas sa-
bios de Europa , arzobispo de Toledo, honrado con la íntima confianza 
de Felipe 11 y de la reina de Inglaterra, ligado en amistad con los 
hombres mas distinguidos de la época, y conocido en toda la cristian-
dad por el brillante papel que habia representado en el concilio de Tren-
to. Diez y siete años duró la causa, y á pesar de haber sido avocada á 
Roma, donde no faltarían al arzobispo protectores poderosos, todavía 
no pudo recabarse que en el fallo se declarase su inocencia. Prescin-
diendo de lo que podia arrojar de sí una causa tan estensa y compli-
cada , y de los mayores ó menores motivos que pudieron dar las pala-
bras y los escritos de Carranza para hacer sospechar de su fe, yo tengo 
por cierto que en su conciencia, delante de Dios, era del todo inocente. 
Hay de esto una prueba que lo deja fuera de toda duda,; hela aquí. Ha-
biendo caido enfermo, al cabo de poco de fallada su causa, se conoció 
luego que su enfermedad era mortal y se le administraron los santos 
sacramentos. En el acto de recibir el sagrado Yiálico , en presencia de 
un numeroso concurso, declaró del modo mas solemne , que jamás se 
habia apartado de la fe de la Iglesia Católica, que de nada le remordia 
la conciencia de todo cuanto se le habia acusado, y confirmó su dicho 
poniendo por testigo á aquel mismo Dios que tenia en su presencia , á 
quien iba á recibir bajo las sagradas especies, y á cuyo tremendo t r i -
bunal debia en breve comparecer. Acto patético que hizo derramar lá-
grimas á todos los circunstantes, que disipó de un soplo las sospechas 
que contra él se habian podido concebir, y aumentó las simpatías eŝ -
citadas ya durante la larga temporada de su angustioso infortunio. El 
Sumo Pontífice no dudó de la sinceridad de sus palabras. Y de seguro 
que fuera temeridad no dar feá tan esplícita declaración , salida de la 
boca de un hombre como Carranza, y moribundo, y en presencia del 
mismo Jesucristo. 
Pagado este tributo al saber, á las virtudes y al infortunio de Car-
ranza, resta ahora examinar, si por mas pura que estuviese su con-
ciencia, puede decirse con razón que su causa no fué mas que una trai-
dora intriga tramada por la enemistad y la envidia. Ya se deja entender 
que no se trata aquí de examinar el inmenso proceso de aquella causa; 
pero así como suele pasarse ligeramente sobre ella, echando un borrón 
sobre Felipe I I y sobre los adversarios de Carranza, séame permitido 
también hacer algunas observaciones sobre la misma para llevar las co-
sas á su verdadero punto de vista. En primer lugar salta álosojosquees 
bien singular la duración tan estremada de una causa destituida de to-
do fundamento, ó al menos que no hubiese tenido en su favor algunas 
apariencias. Además, si la causa hubiese continuado siempre en Espa-
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ña , no fuera tan de estrañar su prolongación, pero no fué así, sino que 
estuvo pendiente muchos años también en Roma. ¿Tan ciegos eran 
los jueces ó tan malos, que ó no viesen la calumnia, ó no la desecha-
sen , si esta calumnia era tan evidente como se ha querido suponer? 
Se puede responder á esto , que las intrigas de Felipe I I , empeñado 
en perder al arzobispo, impedían que se aclarase la verdad, como lo 
prueba la morosidad que hubo en remitirá Roma al ilustre preso, á 
pesar de las reclamaciones del Papa , hasta verse, según dicen , obli-
gado Pio V á amenazar con la escomunion á Felipe I I , si no se en-
riaba á Romaá Carranza. No negaré que Felipe 11 haya tenido empeño 
en agravar la situación del arzobispo, y deseos de que la causa diera un 
resultado poco favorablé al ilustre reo; sin embargo, para saber si la 
conducta del rey era criminal ó nó, falta averiguar si el motivo que le 
impelia á obrar así, era de resentimiento personal, ó si en realidad era 
'la convicción, ó la sospecha , de que el arzobispo fuese luterano. Antes 
de su desgracia era Carranza muy favorecido y honrado de Felipe: dió-
le de ello abundantes pruebas con las comisiones que le confió en Ingla-
terra, y finalmente nombrándole para la primera dignidad eclesiástica 
de España; y así es que no podemos presumir que tanta benevolencia 
se cambiase de repente en un odio personal , á no ser que la historia 
nos suministre algún dalo donde fundar esta conjetura. Esle dato es el 
que yo no encuentro en la historia, ni sé que hasta ahora se haya en-
contrado. Siendo esto así, resulta que si en efecto se declaró Felipe I I 
tan contrario del arzobispo, fué porque creia.ó al menos sospechaba fuer-
temente, que Carranza era hereje. En tal caso pudo ser Felipe I I im-
prudente, temerario , todo lo que se quiera, pero nunca se podrá decir 
que persiguiese por espíritu de venganza ni por miras personales. 
También se han culpado otros hombres de aquella época, entre los 
cuales figurad insigne Melchor Cano. Según parece el mismo Carranza 
desconfió de él; y aun llegó á estar muy quejoso por haber sabido que 
Cano había llegado á decir, que el arzobispo era tan hereje como Lute-
ro. Pero Salazar de Mendoza refiriendo el hecho en la Vida de Carran-
za-, asegura que sabedor Cano de esto lo desmintió abiertamente, afir-
mando que jamás habia salido de su boca espresion semejante. Y á la 
verdad , él mismo se inclina fácilmeule á dar crédito á la negativa; 
hombres de un espíritu tan privilegiado como Melchor Cano llevan en su 
propia dignidad un preservativo demasiado poderoso contra toda baje-
za , para que sea permitido sospechar que descendieran al infame papel 
de calumniadores. 
Yo no creo que las causas del infortunio de Carranza sea menester 
buscarlas en rencores ni envidias particulares, sino que se las encuentra 
en las circunstancias críticas de la época y en el mismo natural de este 
hombre ilustre. Los gravísimos síntomas que se observaban en España, 
de que el luteranismo estaba haciendo prosélitos, los esfuerzos de los 
protestantes para introducir en ella sus libros y emisarios , y la espe-
riencia de lo que estaba sucediendo cu otros países, y en particular en 
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el fronterizo reino de Francia, tenia tan alarmados los ánimos y los 
traia tan asustadizos y suspicaces, que el menor indicio de error, sobre 
todo en personas constituidas en dignidad , ó señaladas por sus conoci-
mientos, causabainquietud ysobresalto. Por otra parte, menester es con-
fesar queel natural de Carranza no era el mas á propósito para vivir en 
tiempos tan críticos sin dar algún grave tropiezo. Al leer sus Comenta-
rios sobre el Catecismo, conócese que era hombre de entendimiento muy 
despejado, de erudición vasta, de ciencia profunda, de un carácter 
severo y de un corazón generoso y franco. Lo que piensa, lo dice con 
pocos rodeos, sin pararse mucho en el desagrado que en estas ó aque-
llas personas podian escitar sus palabras. Donde cree descubrir un 
abuso, lo señala con el dedo y lo condena abiertamente, de suerte que 
no son pocos los puntos de semejanza que tiene con sir supuesto anta-
gonista Melchor Cano. En el proceso se le hicieron cargos , no solo por 
loque resultaba de sus escritos, sino también por algunos sermones y 
conversaciones. No sé hasta qué punto pudiera haberse escedido; pero 
desde luego no tengo reparo en afirmar que quien escribía , con el tono 
que él lo hace, debía espresarse de palabra con mucha fuerza, y quizá 
con demasiada osadía.» 
Nada debemos añadir por nuestra parte á las meditadas reflexiones 
del célebre publicista. La severidad con que se procedió á la corrección 
de la herejía protestante tiene una justificación en las circunstancias de 
la época, en la cual la susceptibilidad, la prevención y aun el celo reli-
gioso hubieron deserparte para que se procediese con singular escru-
pulosidad. Estos sucesos examinados sin pasión, y alaciara luz de la 
historia, pierden por completo la equivocada importancia que se han 
empeñado en darles los que apelan á cualquier medio , por gastado que 
sea, para hacer coro con apasionados é insulsos declamadores. 
15. Con efecto; ¿ qué era la inquisición en aquel tiempo? ¿acaso de-
be convertírsela én ese espantajo, único aspecto con que quiere presen-
társela en nuestros dias? ¿fué por ventura un arma de que se valió la 
Iglesia para aspirar á la dominación, como se supone? ó debe al con-
trario considerársela como un instrumento de que se armó la política de 
Felipe I I para ser el déspota que con rebuscados colores nos pintan sus 
enemigos? Mucho hay que decir con respecto á este particular; y per-
mítasenos que no dejemos desairadas cuestiones tan importantes y tan 
manoseadas, de las cuales se suele juzgar con mucha precipitación y sin 
los debidos conocimientos indispensables para el acierto. Estos sucesos 
esplicados á su manera son las premisas del silogismo que contra la re-
ligion se propone en nuestros dias, de suerte que no parece sino que 
aleitar la inquisición y al hablar de Felipe I I se ha formulado ya un 
argumento incontestable. Léjos de ser así, la razón contradice seme-
jantes deducciones, cuya réplica se nos permitirá ponerla en boca de 
otro, porque la autoridad y la fuerza de raciocinio del escritor ya citado 
son una contestación categórica que en vano nos propondríamos imitar. 
Cuestiones de tanta monta exigen por otra parte todo el prestigio y ta-
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lento posibles en el que trata de resolverlas, y he ahi porque preferi-
mos reproducir las estudiadas observaciones de Balines. 
Yéase cómo se espresa el malogrado escritor catalán: 
«El tribunal dela inquisición considerado en sí, no es mas que la 
aplicación á un caso particular de ladoctrin a de intolerancia, que con 
mas ó menos estension, es la doctrina de todos los poderes existentes. 
Así es que solo nos resta examinar el carácter de esa aplicación , y ver 
si con justicia se le pueden hacer los cargos que le han hecho sus enemi-
gos: en primer lugar es necsario advertir, que losencomiadores de todo 
lo antiguo falsean lastimosamenle la historia si pretenden que esa into-
lerancia solo se vió en los tiempos en que, según ellos, la Iglesia habia 
degenerado de su pureza. Yo lo que veo es, que desde los siglos en que 
empezó la Iglesia á tener influencia pública , comienza la herejía á figu-
raren los códigos como delito; y hasta ahora no he podido encontrar 
una época de completa tolerancia. 
Hay también que hacer otra observación importante que indica una 
de las causas del rigor desplegado en los siglos posteriores. Cabalmente 
la inquisición tuvo que empezar sus procedimientos contra herejes ma-
niqueos; es decir, contra los sectarios que en todos tiempos habían sido 
tratados con mas dureza, En el siglo x i , cuando no se aplicaba todavía 
á los herejes la pena de fuego , eran esceptuados de la regla general los 
maníqueos; y hasta en tiempo de los emperadores gentiles eran trata-
dos esos sectarios con mucho rigor; pues que Diocleciano y Maximia-
no publicaron en el año 296 un edicto que condenaba á diferentes pe-
nas à los maniqueos que no abjurasen sus dogmas, y á los jefes de la 
secta á la pena de fuego. Esos sectarios han sido mirados siempre como 
grandes crimínales; su castigo se ha considerado necesario, no solo por 
lo que toca á la religion, sino también por lo relativo á las costumbres, y 
al buen órden de la sociedad. Esta fué una de las causas del rigor que 
se introdujo en esta materia; y añadiéndose el carácter turbulento que 
presentaron las sectas que bajo varios nombres aparecieron en los si-
glos x i , xi i y xiii, se atinará en otro de los motivos que produjeron es-
cenas que à nosotros nos parecen inconcebibles. 
Estudiando la historia de aquellos siglos, y fijando la atención sobre 
las turbulencias y desastres que asolaron el mediodía de la Francia, se 
ve con toda claridad, que no solo se disputaba sobre este ó aquel punto 
de dogma, sino que todo el orden social existente se hallaba en peligro. 
Los sectarios de aquellos tiempos eran los precursores de los del siglo xvi; 
mediando empero la diferencia de que estos últimos eran en general 
menos democráticos, menos aficionados a dirigirse á las masas, si se 
escepíúan los frenéticos anabaptistas. Eu la dureza de costumbres de 
aquellos tiempos, cuando à causa de largos siglos de trastornos y vio-
lencias, la fuerza habia llegado á obtener una preponderancia escesiva, 
¿qué podia esperarse de los poderes que se veian amenazados de un pe-
ligro semejante ? Claro es que las leyes y su aplicación habían de resen-
tirse del espíritu de la época. 
t 
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En cuanto á la inquisición de España, la cual no fué mas que una 
estension de ia misma que se habia establecido en otras parles, es ne-
cesario dividir su duración en tres grandes épocas, aun dejando aparte 
el tiempo de su existencia en el reino de Aragon , anteriormente á su 
importación en Castilla La primera comprende el tiempo en que se di-
rigió principalmente contra los judaizantes y los moros, desde su insta-
lación en tiempo de los Reyes Católicos hasta muy entrado el reinado de 
Carlos V; la segunda abraza desde que comenzó á dirigir todos sus es-
fuerzos para impedir la introducción del protestantismo en España, 
hasta que cesó este peligro, la que contiene desde mediados del reina-
do de Cárlos Y hasta el advenimiento de los Borbones; y finalmente 
la última encierra la temporada en que se ciñó á reprimir vicios ne-
fandos, y á cerrar el paso á la filosofía de Voltaire, hasta su desapari-
ción en el primer tercio del presente siglo. Claro es que siendo en d i -
chas épocas una misma la institución , pero que se andaba modificando 
según las circunstancias, no pueden deslindarse á punto fijo, ni el prin-
cipio de la una ni el fin de la otra. Pero no deja por esto de ser verdad 
que estas tres épocas existen en la historia de la inquisición y que pre 
sentan caracteres muy diferentes. 
Nadie ignora las circunstancias particulares en que fué establecida la 
inquisición en tiempo de los Reyes Católicos ; pero bueno será hacer 
notar, que quien solicitó del Papa la bula para el establecimiento de la 
ioquisicion, fué la reina Isabel, es decir, uno de los monarcas que ra-
yan mas alto en nuestra historia, y todavía conserva después de tres 
siglos, el respeto y la veneración de todos los españoles. Tan léjos an-
duvo la reina de ponerse con esta medida en contradicción con la volun-
tad del pueblo, que antes bien no hacia mas que realizar uno de sus 
deseos. La inquisición se establecía principalmente contra los judíos , la 
bula del Papa habia sido espedida en 1478 ; y antes que la inquisición 
publicase su primer edicto en Sevilla en 1481, las córtes de Toledo 
de 1480 cargaban reciamente la mano en el negocio , disponiendo que 
para impedir el daño que el comercio de judíos con cristianos podia 
acarrear á la fe católica , estuviesen obligados los judíos no bautizados á 
llevar un signo distintivo, á vivir en barrios separados, que lenian el 
nombre de juderías, y á retirarse antes de la noche. Se renovábanlos 
antiguos reglamentos contra los judíos , y se les prohibía ejercer las 
profesiones de médico y cirujano, mercader, barbero y taberneío. Por 
ahí se ve que á la sazón la intolerancia era popular; y que si queda 
justificada á los ojos de los monárquicos por haber sido conforme á la 
voluslad de los reyes, no debiera quedarlo menos delante de los amigos 
de la soberanía del pueblo. 
Sin duda que el corazón se contrista al leer el destemplado rigor con 
que á la sazón se perseguia á los judíos: pero menester es confesar que 
debieron de mediar algunas causas gravísimas para provocarlo. Se ha 
señalado como la principal, el peligro dela monarquía española, aun 
no bien afianzada, si se dejaba que obrasen con libertad los judíos, ála 
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sazón muy poderosos por sus riquezas y por sus alcances con las familias 
mas influyentes. La alianza de estos con los moros y contra los cristianos 
era muy de temer, pues que estaba fundada en la respectiva posición de 
los Ires pueblos; y así es que se consideró necesario quebrantar un po-
der que podia comprometer de nuevo la independencia délos cristianos. 
También es necesario advertir que al establecerse la inquisición, no es-
taba finalizada todavía la guerra de ocho siglos conlra los moros. La 
inquisición se proyecta antes de 1478, y no se plantea hasta 1480 , y la 
conquista de Granada nose verifica basta 1492. En el momento pues 
de establecerse la inquisición, estaba la obstinada lucha en su tiempo 
crítico, decisivo; fallaba saber todavía si los cristianos habían de que-
dar dueños de toda la península, ó si los moros conservarían la pose-
sión de una de las provincias mas hermosas y mas feraces; si continua-
rían establecidos allí, en una situación escelente para sus comunicacio-
nes con Africa, y sirviendo de núcleo y de punto de apoyo para todas 
las tentativas que en adelante pudiese ensayar conlra nuestra indepen-
dencia el poder de la media luna. Poderque á la sazón estaba todavía tan 
pujante como lo dieron á entender en los tiempos siguientes sus atrevi-
das empresas sobre el resto de Europa. En crisis semejantes , después 
de siglos de combales, en los momentos que han de decidir de la vic-
toria para siempre, ¿cuándo se ha visto que los contendientes se por-
ten con moderación y dulzura?» 
Entrando de lleno luego después el ilustrado publicista en la cues-
tión relativa á la práctica del sistema inquisitorial durante el reinado 
que nos ocupa, aduce las siguientes consideraciones: 
«Se ha dicho que Felipe 11 fundó én España una nueva inquisición, 
mas terrible que la del tiempo de los Reyes Católicos, y aun se ha dis-
pensado á la de estos cierta indulgencia que no se ha concedido á la de 
aquel. Por de pronto resalta aquí una inexactitud hislórica muy gran-
de; porque Felipe I I no fundó una nueva inquisición; sostuvo laque ha-
bían legado los Reyes Católicos, y recomendó muy particularmente en 
testamento su padre y antecesor Cárlos V. La comisión de las córles de 
Cádiz en el proyecto de abolición de dicho tribunal, al paso que escusa 
la conducta délos Reyes Católicos, vitupera severamente la de Felipeli, 
y procura que recaigan sobre este príncipe toda la odiosidad y toda la 
culpa. Un ilustre escritor francés que ha tratado poco ha esta cuestión 
importante, se ha dejado llevar de las mismas ideas, con aquel candor 
que es no pocas veces el patrimonio del genio. «Hubo en la inquisición 
de España , dice el ilustre Lacordaire , dos momentos solemnes que es 
preciso no confundir: uno al fin del siglo xv bajo Fernando é Isabel, 
antes que los moros fuesen echados de Granada, su último asilo; otro á 
mediados del siglo xv i , bajo Felipe I I , cuando el protestantismo ame-
nazaba introducirse en España. La comisión de las cortes distinguió per-
fectamente estas dos épocas marcando de ignominia la inquisición de Fe-
lipe I I , y espresándose con mucha moderación con respecto á la de Isa-
bel y de Fernando.» Cita en seguida un testo donde se afirma que Feli-
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pe I I fué el verdadero fundador de la inquisición, y que si esta se 
elevó enseguida á tan alto poder, todo fué debido á la refinada política de 
aquel príncipe, añadiendo un poco mas abajo el citado escritor que Fe-
lipe I I fué el inventor de los autos de fe para aterrorizar la herejía, y 
que el primero se celebró en Sevilla en 1559. {Memoria para el resta-
blecimiento en Francia del orden de los frailes predicadores por el aba-
te Lacordaire , cap. 6.) 
Dejamos aparte la inexactitud histórica sobre la invención de los 
autos de fe, pues es bien sabido, que ni los sambenitos ni las hogueras 
fueron invención de Felipe I I . Estas inexactitudes se le escapan fácil-
mente á todo escritor, mayormente cuando no recuerda un hecho sino 
por incidencia; y así es que ni siquiera debemos detenernos en eso; 
pero enciérrase en dichas palabras una acusación á un monarca, á 
quien ya de muy antiguo no se le hace la justicia que merece. Felipeli 
continuó la obra empezada por sus antecesores; y si á estos no se les 
culpa tampoco se le debe culpar á él. Fernando é Isabel emplearon la 
inquisición contra los judíos apóstalas; ¿porqué no pudo emplearla Fe-
lipe I I contra los protestantes? Se dirá empero que abusó de su dere-
cho , y que llevó su rigor hasta el esceso; mas á buen seguro que no 
se anduvo muy abundante de indulgencia en tiempo de Fernando é 
Isabel. ¿Se han olvidado acaso las numerosas ejecuciones de Sevilla y 
otros puntos? ¿Se ha olvidado lo que dice en su historia el P. Mariana ? 
¿Se han olvidado las medidas que tomaron los Papas para poner coto á 
ese rigor escesivo ? 
Las palabras citadas contra Felipe son sacadas de la obra La inquisi~ 
don sin máscara , que se publicó en España en 1811; pero se calculará 
fácilmente el peso de autoridad semejante, en sabiéndose que su autor 
se ha distinguido hasta su muerte por un odio profundo contra los reyes 
de España. La portada de la obra llevaba el nombre de Natanael Jora-
tob, pero el verdadero autor es un español bien conocido, que en los 
escritos publicados al fin de su vida, no parece sino que se propuso 
vindicar con su desmedida exageración, y sus furibundas invectivas, 
todo lo que anteriormente habia atacado: tan insuportable es su len-
guaje contra todo cuanto se le ofrece al paso. Religion, reyes, pa-
tria, clases, individuos, aun los de su mismo partido y opiniones, todo 
lo insulta, todo lo desgarra, como atacado de un acceso de rabia. 
No es estraño, pues, que mirase á Felipe I I como han acostumbrado 
á mirarle los protestantes y los filósofos; es decir, como un príncipe 
arrojado sobre la tierra para oprobio y tormento de la humanidad, 
como un monstruo de maquiavelismo que esparcía las tinieblas para ce-
barse á mansalva en la crueldad y tiranía. 
No seré yo quien me encargue de justificar en todas sus partes la po-
lítica de Felipe I I , ni negaré que haya alguna exageración en los elo-
gios que le han tributado algunos escritores españoles; pero tampoco 
puede ponerse en duda que los protestantes y los enemigos políticos 
de este monarca han tenido un constante empeño en desacreditarle. Y 
148 HISTOBIA D E LA IGLESIA [AÑO 1565] 
¿sabéis por qué los protestantes le han profesado á Felipe I I tan mala 
voluntad? Porque él fué quien impidió que penetrara en España el 
protestantismo, él fué quien sostuvo la causa de la Iglesia católica en 
aquel agitado siglo. Dejemos aparte los acontecimientos trascendentales 
al resto de Europa, de los cuales cada uno juzgará como mejor le agra-
dare; pero ciñéndonos á España puede asegurarse que la introducción 
del protestantismo era inmineute, inevitable, sin el sistema seguido 
por aquel monarca. Si en este ó aquel caso hizo servir la inquisición á 
su política, este es otro punto que no nos toca examinar aquí; pero 
reconózcase ai menos que la inquisición no era un mero instrumento de 
miras ambiciosas, sino una institución sostenida en vista de un peligro 
inminente.» 
Con efecto; este es el único punto de vista bajo el cual cabe ser exa-
minada esta cuestión tan debatida, pero juzgada casi siempre parcial-
mente y con decidido propósito de buscar armas ofensivas. En el esta-
do actual de nuestras sociedades hallamos repugnancia en el solo re-
cuerdo de los autos de fe, pero esa repugnancia la esperimentamos 
también al recordar los tormentos que estaban en uso entre los protes-
tantes y aunen lodos los tribunales civiles yen cuesiiones completamen-
te ajenas al carácter religío-o que distinguia los asuntos sometidos á la 
inquisición. ¿Cómo es que los constantes adversarios de esta institución 
nunca recuerdan los terribles medios á que apelaron en Inglaterra y 
Suiza los protestantes para el triunfo de su secta? ¿cómo no comparan 
los tormentos que estaban en uso aun entre los seglares para la confe-
sión de los delitos? El estado de nuestra civilización contrasta notable-
mente con los hábitos de severidad que eran tan comunes en aquellas 
épocas; quizas otra generación al recordar las miserias de nuestras lu-
chas políticas nos tenga por tan bárbaros como nos parecen los tiempos 
inquisitoriales con sus autos de fe, con sus hogueras y tormentos. 
16. No es esto lo úuico notable, sino que al calumniar aquellos 
tiempos se personifica especialmente su severidad en el carácter de Fe-
lipe I I . Mucho puede decirse sobre este punto ; pero ya que esta cues-
tión la resuelve taiubien el célebre publicista catalán, no podemos 
menos de dar absoluta preferencia ásus autorizadas palabras: 
«Volviendo á Felipe I I conviene no perder de vista que este monarca 
fué uno de los mas íirmes defensores de la Iglesia católica, que fué la 
personificación de la política de los siglos fieles en medio del vértigo 
que á impulsos del protestantismo se habia apoderado de la política 
europea. A él se debió en gran parle que al través de tantos trastornos 
pudiese la Iglesia contar con la poderosa protección de los príncipes de la 
tierra. La época de Felipe I I fué crítica y decisiva en Europa: y si bien 
es verdad que no fué afortunado en Flandes, también lo es que su po-
der y su habilidad formaron un contrapeso á la política protestante , á 
la que no permitió señorearse de Europa como ella hubiera deseado. 
Aun cuando supusiéramos que entonces no se hizo mas que ganar tiem-
po , quebrantándose el primer ímpetu de la política protestante, no fué 
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poco beneficio para la religion católica, por tantos lados combatida. 
¿ Qué hubiera sido de la Europa, si en España se hubiese introducido 
el protestantismo como en Francia, si los hugonotes hubiesen podido 
contar con el apoyo de la península? Y si el poder de Felipe I I no hu-
biese infundido respeto, ¿qué no hubiera podido suceder en Italia? ¿Los 
sectarios de Alemania no hubieran alcanzado cá introducir allí sus doc-
trinas? Posible fuera , y en esto abrigo la seguridad de obtener el asen-
timiento de todos los hombres que conocen la historia, posible fuera 
que si Felipe I I hubiese abandonado su tan acriminada política, la reli-
gion católica se hubiese encontrado al entrar el siglo xvn, en la dura 
necesidad de vivir, no mas que como tolerada en la generalidad de los 
reinos de Europa. ¥ lo que vale esta tolerancia, cuando se trata de la 
Iglesia católica, nos lo dice siglos ha la Inglaterra, nos lo dice en la ac-
tualidad la Prusia, y finalmente la Rusia , de un modo todavía mas do -
loroso. 
Es menester mirar á Felipe I I bajo este punto de vista: y fuerza es 
convenir que considerado así, es un gran personaje histórico, de los que 
han dejado un sello mas profundo en la política de los siglos siguien-
tes, y que mas influjo han tenido en señalar una dirección al curso de 
los acontecimientos. 
Aquellos españoles que anatematizan al fundador del Escorial, me-
nester es que hayan olvidado nuestra historia, ó qiie al menos la tengan 
en poco. Vosotros arrojais sobre la frente de Felipe I l la mancha de 
odioso tirano, sin reparar que disputándole su gloria , ó trocándola en 
ignominia, destruís de una plumada toda la nuestra , y hasta arrojais 
en el fango la diadema que orló las sienes de Fernando y de Isabel. Si 
no podeis perdonará Felipe I I el que sostuviese la inquisición, si por es-
ta sola causa no podeis legar á la posteridad'su nombre sino cargado 
de execraciones, haced lo mismo con el de su ilustre padre Cárlos V, y 
llegando á Isabel de Castilla escribid también en la lista de los tiranos; 
de los azotes de la humanidad , el nombre que acataron ambos mundos, 
el emblema de la gloria y pujanza de la monarquía española. Todos 
participaron en el hecho que tanto levanta vuestra indignación, no 
anatematicéis pues al uno, perdonando á los otros con una indulgencia 
hipócrita; indulgencia que no empleáis por otra causa, sino porque el 
sentimiento de nacionalidad que late en vuestros pechos os obliga á ser 
parciales, inconsecuentes, para no veros precisados á borrar de un 
golpe las glorias de España , á marchitar todos sus laureles, á renegar 
vuestra patria. Ya que desgraciadamente nada nos queda sino grande^ 
recuerdos, no los despreciemos; que estos recuerdos en una nación sori 
como en una familia caida los títulos de su antigua nobleza: elevan el 
espíritu, fortifican en la adversidad, y alimentando en el corazón la es-
peranza sirven á preparar un nuevo porvenir. 
El inmediato resultado de la introducción del protestantismo en Espa-
ña, liabria sido, como en los demás paises, la guerra civil. Esto nos 
fuera á nosotros mas fatal por hallarnos en circunstancias mucho rna 
ISO HISTORIA DB LA M L E S U [ASO 1568] 
críticas. La unidad de la monarquía española no hubiera podido resistir 
álas turbulencias y sacudimientos de una disensión intestina, porque 
sus partes eran tan heterogéneas, y estaban, por decirlo así, tan mal pe-
gadas, que el menor golpe hubiera deshecho la soldadura. Las leyes y 
las costumbres de los reinos de Navarra y de Aragon eran muy diferentes 
de las de Castilla; un vivo sentimiento de independencia, nutrido porias 
frecuentes reuniones de sus cortes, se abrigaba en esos pueblos indó-
mitos; y sin duda que hubieran aprovechado la primera ocasión de 
sacudir un yugo que no les era lisonjero. Con esto, y las facciones que 
hubieran desgarrado las entrañas de todas las provincias, se habría 
fraccionado miserablemente la monarquía; cabalmente cuando debia 
hacer frente á tan multiplicadas atenciones, en Europa, en África y en 
América. Los moros estaban aun á nuestra vista, los judíos no se ha-
bían olvidado de España; y por cierto que unos y otros hubieran apro-
vechado la coyuntura, para medrar de nuevo á favor de nuestras dis-
cordias. Quizás estuvo pendiente de la política de Felipe I I , no solo la 
tranquilidad, sino también la existencia de la monarquía española. Aho-
ra se le acusa de tirano; en el caso contrario se le hubiera acusado de 
incapaz, é imbécil. 
Una de las mayores injusticias de los enemigos de la religion al ata-
car á los que la hansosíenido, es el suponerlos de mala fe; el acusarlos 
de llevar enlodo segundas intenciones, miras tortuosas é interesadas. 
Cuando se habla por ejemplo del maquiavelismo de Felipe I I se supone 
que la inquisición, aun cuando en la apariencia tenia un objeto pura-
mente religioso, no era mas en realidad que un dócil instrumento polí-
tico puesto en las manos del astuto monarca. Nada mas especioso para 
los que piensan que estudiar la historia es ofrecer esas observaciones 
picantes y maliciosas, pero nada mas falso en presencia de los hechos. 
Viendo en la inquisición un tribunal estraordinario, no han podido 
concebir algunos, cómo era posible su existencia sin suponer en el mo-
narca que le sostenía y fomentaba, razones de estado muy profundas, 
miras que alcanzaban mucho mas allá de lo que se descubre en la su-
perficie delas cosas. No se ha querido ver que cada época tiene su es-
píritu , su modo particular de mirar los objetos, y su sistema de acción, 
sea para procurarse bienes, sea para eviiar males. En aquellos tiem-
pos, en que por todos los reinos de Europa se apelaba al hierro y al 
fuego en las cuestiones religiosas, en que así los protestantes como los 
católicos quemaban á sus adversarios, en que la Inglaterra, la Francia, 
la Alemania estaban presenciando las escenas mas crueles, se encontra-
ba tan natural, tan en el órden regular la quema de un hereje, que en 
nada chocaba con las ideas comunes. A nosotros se nos erizan los cabe-
llos á la sola idea de quemar á un hombre vivo. Hallándonos en una 
sociedad donde el sentimiento religioso se ha amortiguado en tal ma-
nera, y acostumbrados â vivir entre hombres que tienen religion dife-
rente de la nuestra, y á veces ninguna , no alcanzamos á concebir que 
pasaba entonces como un suceso muy ordinario el ser conducidos al pa-
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tibulo esta clase de hombres. Léanse empero los escritores de aquellos 
tiempos , y se notará la inmensa diferencia que va de nuestras costum-
bres á las suyas; se observará que nuestro lenguaje templado y toleran-
te hubiera sido para ellos incomprensible. ¿Qué mas? el mismo Car-
ranza, que tanto sufrió de la inquisición, ¿piensan quizás algunos como 
opinaba sobre estas materias? En su cilada obra, siempre que se ofre-
ce la oportunidad de tocar este punto, emite las mismas ideas de su 
tiempo, sin detenerse siquiera en probarlas, dándolas comocosa fuera de 
duda. Cuando en Inglaterra se encontraba al lado de la reina María , 
sin ningún reparo ponia también en planta sus d odrinas sobre el rigor 
con que debían ser tratados los herejes; y á buen seguro que lo hacía, 
sinsospechar en su intolerancia, que tanto habia de servir su nombre para 
atacar esa misma intolerancia. 
Los reyes y los pueblos, los eclesiásticos y los seglares, todos estaban 
acordes en este punto. ¿Qué se diria ahora de un rey que con sus ma-
nos aproximase la leña para quemar á un hereje, que impusiese la 
pena de horadar la lengua á los blasfemos con un hierro? Pues lo pr i -
mero se cuenta de S. Fernando , y lo segundo lo hacia S. Luis. Aspa-
vientos hacemos ahora cuando vemos á Felipe I I asistir á un auto de 
fe; pero si consideramos que la corte, los grandes, lo mas escogido de 
la sociedad , rodeaban en semejante caso al rey, veremos que si esto á 
nosotros nos parece horroroso, insoportable, no lo era para aquellos hom-
bres que lenian ideas y sentimientos muy diferentes. No se diga que 
la voluntad del monarca lo prescribía así, y que era fuerza obedecerle; 
nó, no era la voluntad del monarca la que obraba, era el espíritu de la 
época. No hay monarca tan poderoso que pueda celebrar una ceremo-
nia semejante, si estuviere en contradicción con el espíritu de su tiem-
po; no hay monarca tan insensible que no esté él propio afectado del 
siglo en que reina. Suponed el mas poderoso , mas absoluto de nuestros 
tiempos: Napoleon en su apogeo, el actual emperador dela Rusia, y 
ver si alcanzar podría su voluntad á violentar hasta tal punto las cos-
tumbres de su siglo. 
A. los que afirman que la inquisición era un instrumento de Felipe I I , 
se les puede salir al encuentro con una anécdota, que por cierto no es 
muy á propósito para confirmarnos en esta opinion. No quiero dejar de 
referirla aquí, pues que ámas de ser muy curiosa é interesante, retrata 
las ideas y costumbres de aquellos tiempos. Reinando en Madrid Feli-
p e l i , cierto oradordijoen un sermon en presencia del rey, que ios reyes 
tenían poder absoluto sobre las personas de los vasallos y sobre sus bienes. 
No era la proposición para desagradar á un monarca, dado que el buen 
predicador le líbrára de un tajo de todas las trabas en el ejercicio de 
un poder. A lo que parece no estaria entonces todo el mundo en España 
tan encorvado bajo la influencia de las doctrinas despóticas como se ha 
querido suponer, pues que no faltó quien delatase á la inquisición 
las palabras con que el predicador había tratado de lisonjear la arbi-
trariedad de los reyes. Por cierto que el orador no se habia guarecido 
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bajo un techo débil; y así es que los lectores darán por supuesto , que 
rozándose la denuncia con el poder de Felipe I I , trataría la inquisición 
de no hacer de ella ningún mérito. No fué así sin embargo: la inquisición 
instruyó su espediente; encontró la proposición contraria á las sanas 
doctrinas; y el pobre predicador, que no esperaria tal recompensa, árnas 
de varias penitencias que se le impusieron, fué condenado á retractarse 
públicamente en el mismo lugar, con todas las ceremonias de auto 
jurídico, con la particular circunstancia de leer un papel, conforme se 
le habia ordenado, con las siguientes palabras: «.Porque, señores, los 
reyes no tienen mas poder sobre sus vasallos del queles permite el derecho 
divino y humano ; y no por su libre y absoluta voluntad.» Así lo refiere 
D. Antonio Perez, como se puede ver en el pasaje que se inserta por 
entero en la nota correspondiente á este capítulo. Sabido es que don 
Antonio Perez no era apasionado de la inquisición. 
Este suceso se verificó en aquellos tiempos que algunos no nombran 
jamás sin acompañarles el título de oscurantismo , de tiranía, de supers-
tición ; yo dudo, sin embargo, que en los mas cercanos y en que se dice 
que comenzó á lucir para España la aurora de la ilustración y de la 
libertad, por ejemplo de Carlos IH , se hubiese llevado á término una 
condenación pública, solemne del despotismo. Esta condenación era tan 
honrosa al tribunal qne la mandaba, como al monarca que la consentia. 
Por lo que loca á la ilustración , también es una calumnia lo que se 
dice, que hubo el plan de establecer y perpetuar la ignorancia. No lo 
indica así por cierto la conducta de Felipe I I , cuando i mas de favo-
recer la grande empresa de la Poliglota de Amberes, recomendaba á 
Arias Montano que las sumas que se fuesen recobrando del impresor Pla-
tino , á quien para dicha empresa habia suministrado el monarca una 
crecida cantidad , se empleasen en la compra de libros esquisitos , así 
impresos como de mano, para ponerlos en la librería del monasterio del 
Escorial que entonces se estaba edificando; habiendo hecho también el 
encargo, como dice el rey en la carta á Arias Montano, a D. Francés 
de Alaba, su embajador en Francia, que procurase de haber los mejo-
res libros que pudiere en aquel reino (1).» 
Estamos conformes con estas observaciones en las cuales creemos que 
se ha descrito con exactitud c imparcialidad histórica el carácter de Feli-
pe I I . En nuestro concepto no cabe la menor duda en que este monarca 
tuvo por constante mira el esplendor de la religion, puesto que á esta 
idea pueden considerarse perfectamente subordinados lodos sus actos, 
en los cuales debe salvarse la intención y la influencia irresistible del 
espíritu de la época. 
17. No parecia sino que los acontecimientos mas críticos se habían 
reservado para este reinado. La celebración del concilio de Trento y 
la lucha empeñada con los protestantes para evitar que con sus erro-
res infestasen nuestra patria, serian asunto suficiente para ocupar á un 
(i) Véanse todos estas citas de Kalmes en los dos capítulos finales del to-
mo II de su celebrada obra El Proleslaníismo comparado con el Calolicumo. 
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monarca, pero el reinado de Felipeli ha dejado también otros recuerdos 
muy atendibles, recuerdos en los cuales vemos la continuación dela 
misma política enérgica y severa siempre que se trataba de reprimir 
desórdenes ó escesos contrarios á la religion. Por efecto de esta misma 
tendencia no se perdia de vista un momento la conducta de los maho-
metanos que raal avenidos con las leyes á que se les habia sujetado , las 
eludían con frecuencia. Muchos de ellos habrían recibido tal vez el bau-
tismo para transigir con su situación crítica, pero sin ánimo de obser-
var el culto católico. En virtud de las leyes que regian , los mahometa-
no's tenían prohibido el uso público y privado de todo cuanto pudiese 
recordar sus antiguas prácticas y costumbres; así es que les estaba ve-
dado el uso de la lengua árabe, de sus trajes y antiguos hábitos; las 
mujeres debian llevar el rostro descubierto como las cristianas; los ba-
ños, que constituian una de sus mas características costumbres, debian 
ser destruidos. 
Los moriscos procuraban eludir con frecuencia el cumplimiento de 
estas leyes, y por esta razón la autoridad ponia mayor empeño ,en que 
DO se burlase. Con esto cobró creces el descontento entre los moros, y 
especialmente entre los de Granada donde eran sin duda mas nume-
rosos ; y tal llegó á ser la efervescencia que se declararon en rebelión 
refugiándose en las montañas. Una de las primeras disposiciones que se 
tomaron , fué la celebración de un concilio provincial en la propia ciu-
dad de Granada , concilio que presidió el célebre arzobispo D. Pedro 
Guerrero. El objeto de los padres que asistieron á este sínodo no fué 
otro que el de anticiparse á proponer al rey la adopción de algunas me-
didas para la pacificación de los rebeldes. La Iglesia se interesaba en 
salvar las almas de los que habiendo recibido el bautismo , cometían 
el doble delito de levantarse contra el poder temporal y de aspirar á 
la restauración de su culto y de sus costumbres. 
Por de pronto se recordaron, imponiendo mas severas penas, las 
leyes vigentes sobre los moriscos, en virtud de las cuales las mujeres 
moras debian dejar sus trajes, y sus hijos debian ir á las escuelas pú-
blicas para aprender la doctrina cristiana : los párrocos recibieron órden 
de leer esta disposición en la misa mayor para que llegase á conoci-
miento de lodos. Si era grande ya la efervescencia que habia entre los 
moriscos, subió de punto con el nuevo rigor que se anunciaba, y si 
eran considerables las fuerzas de los que se habian sublevado en los 
montes de Granada, se acrecentaron mas y mas todavía después déosle 
suceso. 
Los moriscos no se contentaron con la sublevación, sino que pasando 
á mas criminales viasde hecho se convirtieron en salteadores. Su número 
fué creciendo sucesivamente con los que se les allegaban! de la.ciudad y 
otros pueblos de la provincia, donde era mayor cada dia la desconfian-
za en vista de la inutilidad de las gestiones que se practicaron para 
obtener la revocación de algunas cláusulas de la pragmática de Car-
los Y , cuya observancia^ac.tbabade renovarse severamente. La vida 
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errante que los rebeldes llevaban, solo contribuyó á acostumbrarles 
mas y mas al crimen, siendo en su consecuencia el terror de aquellas 
comarcas. 
A tal punto llegó su osadía, y á tal número debieron llegar los su-
blevados, que Felipe I I se vió precisado á publicar en 10 de diciembre 
del año 1567 la siguiente pragmática: 
«Porque avernos sido informados que no embargante lo que para la 
defensa, i seguridad de los mares, i costas de nuestros reinos tenemos 
proveído ansi en mar como en tierra , especialmente en el reino de Gra-
nada, los turcos, moros, cosarios, i allende han hecho, i hacen en el 
dicho reino en los puertos, ¡costas, i lugares marítimos i cercanos á 
ellos, los robos , males, y daños, y captiverios de cristianos que son 
notorios, lo cual diz que han podido , i pueden hacer con facilidad, 
i seguridad, mediante el trato, é inteligencia que han tenido, i tienen 
con algunos naturales de la tierra, los cuales los avisan, i guian, aco-
gen , i encubren, i les dan favor, i ayuda, passandose algunos dellos 
allende con los dichos moros, i turcos,i llevando consigo sus mujeres, 
hijos, i ropa, i los cristianos, i ropa dellos que pueden aver, i que 
otros de los dichos naturales que han sido partícipes, i sabidores.se 
quedan en la tierra, i no hah sido, ni son castigados , ni parece que 
esto está proveído con el rigor, i tan entera, i particularmente como 
convendría, i ai mucha dificultad en la averiguación , é información, 
i aun descuido, i negligencia en las Justicias, i Jueces que lo avian de 
inquirir, i castigar; i aviéndose sobre esto tratado y platicado en el 
nuestro Consejo, para que se proveyese en ello, como en cosaque tanto 
importa al servicio de Dios nuestro Señor, i nuestro , i bien público : i 
con Nos consultado, fué acordado que devíamos mandar dar esta nues-
tra Carta.» 
Cuanto mayores y mas severas eran las disposiciones que se tomaban 
contra los moriscos, mas resueltos y animosos parecían estos para la 
resistencia. La exasperación fué creciendo; aumentó considerablemente 
el número de los sublevados, la lucha se hizo mas grave y mas temible 
con la dirección de especiales jefes que organizaron el motin ; los de-
sastres se multiplicaron con las atrocidades que cometieron los moris-
cos , y he aquí colocada insensiblemente la cuestión en otro terreno en 
el cual todas las desventajas y las apariencias de la injusticia estaban 
de parte de los sublevados. En las peripecias de tan terrible drama los 
moriscos no revelaron precisamente su deseo de emanciparse de las le-
yes promulgadas contra ellos, sino que dieron á conocer el odio mortal 
que abrigaban contra la dominación política y religiosa de los cris-
tianos españoles. No de otra suerte cabe interpretar las barbaridades 
que cometieron dando horrorosa muerte á diferentes eclesiásticos y á 
muchos otros particulares á quienes podían echar mano. Todo cuanto 
puede discurriré inventar la barbarie , todo se lo permitieron aquellas 
huestes de salteadores hasta el punto de no perdonar siquiera á los 
muertos, con los cuales no escaseaban atrocidades propias únicamente 
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de un pueblo bárbaro que no ha probado ni conocido la influencia de la 
cultura ni del arte. 
¿Qué efecto habia de producir entre los cristianos el espectáculo de 
un sacerdote enterrado vivo hasta el cuello y asaeteado luego cuando 
solo podia ofrecer la cabeza para blanco de esta bárbara ocupación? 
¿qué efecto habia de producir entre los cristianos la noticia de haber 
sido quemados centenares de prisioneros después que los inhumanos 
moriscos se habian cebado en atormentarlos con instrumentos incisivos 
y punzantes? ¿qué mucho, pues, que se tomase con particular em-
peño la destrucción de esas hordas feroces, terror del país en que se al-
bergaban ? 
Escusado es añadir después de esto que no anduvieron escasos en 
hechos tan reprobables como la destrucción de las iglesias y de todos 
los objetos destinados al culto divino , profanando lo mas respetable y 
sagrado. Esto y mucho menos bastaba para que se les opusiera empe-
ñada resistencia; pero se estrellaron en el número y valor de los moris-
cos los esfuerzos de varios capitanes ilustres. No nos incumbe reseñar 
la serie de desastres que forman la historia de este período; tarea ingra-
ta, desapacible y ajena á nuestro propósito: sin embargo dejaremos 
consignado que á las medidas tomadas por D. Juan de Austria se debió 
por último la pacificación del territorio de Granada y demás en que do-
minaban los sublevados, los cuales fueron internados en Castilla, esta-
bleciéndose luego en mayor número los cristianos en el pais que aque-
llos hubieron de desocupar definitivamente. 
Examinada ya la conducta de Felipe I I y las miras que guiaban su 
política, prescindiremos de todo comentario sobre la actitud guardada 
en esta guerra cuya duración de tres ó cuatro años indica cuán exacer-
bados debían estar los ánimos, puesto que todo el poder del monarca 
español no fué suficiente para acabar con ellos en un momento. 
18. Pero volvamos la vista á mas espacioso campo. España tenia 
razón en prevenirse contra todos los proyectos y tentativas de los moris-
cos, puesto que el creciente poder de la media luna hacia temible cual-
quier apoyo que hubiese encontrado en nuestra patria. La circunstan-
ciade haberse creado en los dominios españoles un reino que no sucum-
bió hasta después de una lucha de setecientos años, parecia indicar á 
los mahometanos el camino que debían seguir principalmente en sus 
proyectadas conquistas. Sin embargo, su pujanza amenazaba ser fatal, 
no á esta ó aquella nación, sino á toda la Europa cristiana, y he aquí 
porque se formó la poderosa liga en la que tuvo una principal parte 
Felipe 11. Mas no fué esta la única gloria que le cupo en estas circuns-
tancias á nuestra patria; para dar homogeneidad y fuerza álos elementos 
de resistencia que los coaligados presentaron , era preciso nombrar un 
jefe: España puede envanecerse de que este jefe fué el célebre capitán 
D. Juan de Austria que tantos laureles acababa de conquistar en la de-
finitiva reducción de los moros del Albaicin. 
D. Juan de Austria era hijo natural del emperador Cárlos, padre de 
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Felipe I I ; y si bien en sus primeros años se le tuvo retirado y ajeno á 
la educación brillante que por su cuna y su destino merecia, luego des-
pués su padre mandó traerle á España , y sin hacer pública por esto la 
procedencia del niño, le hizo educar con mayor esmero y pretensiones. 
Al morir el emperador apresuróse Felipe I I á honrar y distinguir á su 
hermano natural colocándole en palacio y haciéndole respetar como exi-
gia el íntimo parentesco con el monarca. En prueba del especial apre-
cio en que le tuvo, basta consignar que encargó á D. Juan de Austria, 
siendo como era un joven no probado todavía, la terminación de la men-
cionada guerra de Granada. El nuevo teatro en que se le colocó para 
poner á prueba sus cualidades, era digno de é l , digno de su entusias -
mo , digno de su valor. 
No necesitamos reproducir la esposicion de la conocida batalla naval 
de Lepan to; este importante suceso interesaba en general á toda !a 
Iglesia y á la Europa cristiana; por esto no debemos contarlo entre los 
coantecimientos referentes á la historia particular de España , sino en 
cuanto á nuestra patria le corresponde una gloria particular en las proe-
zas de D.Juan de Austria, en el entusiasmo con que defendió la causa 
del cristianismo que era al propio tiempo la causa de la civilización , y 
en las brillantes cualidades de todo género que dió á conocer el gene-
ralísimo de las armadas aliadas. 
19. Estos sucesos indican suficientemente las buenas relaciones en 
que estaban Felipe I I y el Sumo Pontífice que lo era á la sazón San 
PioV. En los últimos años de este agitadísimo reinado ocupaba la Santa 
Sede el papa Sixto V, con quien y el rey de España mediaron algunas 
desavenencias por motivos que vamos á esponer. Felipe I I por la im-
portancia que le daban sus vastos dominios había intervenido en los 
capitales asuntos europeos, y así no es estraño que interviniese en el 
arreglo de la sucesión al trono de Francia. La corona correspondia de 
derecho á Enrique de Borbon, quien era conocido por acérrimo calvi-
nista; el Sumo Pontífice no convenia en este punto con el rey de Es-
paña, y con este motivo empezaron á menudear las comunicaciones 
diplomáticas. El empeño de una y otra parle atrajo cierta prevención 
poco favorable, y alentó á los embajadores españoles para reproducir en 
Roma el tono firme y poco templado que se usó en otra época. En el 
fondo de esta cuestión es preciso reconocer con preferencia la mira re-
ligiosa de Felipe I I , quien celoso del esplendor de la religion, veia con 
malos ojos que el jefe de los hugonotes ocupase un trono tan inmediato 
como el de Francia. 
Por loable que sea semejante mira, no merece sin embargo que se 
aplaudan igualmente todas las frases empleadas en las manifestaciones 
al Sumo Pontífice por conducto de los embajadores el duque de Sessa y 
el conde de Olivares. A pesar de todo Sixto Y continuaba resuelto y 
empeñado en su partido favorable al calvinista por motivos que no nos 
compete examine,r, y cuanto masse avanzaba en este terreno, mayor 
era la libertad que al hablar del Sumo Pontífice se permitían los emba-
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jadores españoles, hasta el punto de suponer que el papa Sixto Y no 
permitiria la celebración de un concilio por recelos y consideraciones 
personales. 
La Providencia no permitió que avanzase mas la desavenencia entre 
la Santa Sede y el rey de España, como quiera.que ocurrió poco des-
pues la muerte del papa Sixto V , á quien sucedió Urbano V I I I . Con 
esto ya no hubo la dificultad de entenderse que en el anterior Pontífice 
había encontrado Felipe I I , y si bien se complicaron todavía los acon-
tecimientos á causa de los varios aspirantes al trono de Francia, no 
fueron parte para provocar cuestiones desagradables, como las que ha-
bían mediado con el papa Sixto V por motivos que hacían favor ü las 
miras político-religiosas del rey de España. 
20. Hemos espuesto , con el debido detenimiento que la gravedad 
del asunto requería, los principales acontecimientos que señalaron el 
reinado de Felipe I I , acontecimientos que guardaron especial relación 
con la Iglesia. En todas estas circunstancias no se desmintió jamás el celo 
de este monarca por atender á los intereses de la religion, y efectiva-
mente fué su gobierno una época notable en los fastos eclesiásticos. Y 
no podía menos, puesto que no había medio entre hacer coro con los 
propagadores de la reforma, y en oponerse decididamente á sus esfuer-
zos por generalizar el protestantismo: escogido el segundo estremo no ha-
bía términos medios que tomar ni evasivas á que acudir; la situación 
era decisiva, y se obró con la resolución consiguiente. Pero nos falta 
todavía completar el cuadro religioso de este reinado para que se com-
prenda que ni fué aislado ni fué forzosa exigencia de la política la ac-
titud de Felipe I I . Durante su gobierno tos intereses religiosos son fa-
vorecidos en todos ramos, como vamos á manifestar completando las 
noticias relativas á la celebración del concílio de Trento y á la conser-
vación de la unidad religiosa en España, los progresos que hicieron si -
multáneamente en nuestra patria las letras, las ciencias y las artes, el 
carácter que ofrecen las costumbres públicas, las vicisitudes de la dis-
ciplina y la situación del clero así el secular como el monástico. 
Verdad es que examinando imparcialmente el progreso de las bellas 
artes no debemos concretarlo al reinado de Felipe I I , puesto que en 
este tiempo no hicieron mas que seguir el impulso que ya llevaban de 
antemano durante la primera mitad del siglo xvi. Sin embargo hay una 
prueba incontestable de que en la segunda mitad del propio siglo obtu-
vieron las artes una protección señalada; tal es la construcción del.gran-
dioso edificio del Escorial, monumento que recuerda la gran victoria 
de S. Quintín , monumento que en su entusiasmo calificaron algunos de 
octava maradilla del mundo. 
No deja de ser notable que en una época en que las disidencias reli-
giosas acababan de dividir en dos campos la Europa, á la sazón en_que 
las guerras habían agotado los recursos del erario, el monarca de E?-
paña levantase á la relig¡on]esle edificio que todavía es la admiración de 
cuantos lo visitan. Convendremos sin reparo en que tal vez Felipeli 
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echó sobre la nación una'pesada carga con losgaslos consiguientes á una 
obra de esta naturaleza; esta empero es en nuestro concepto una razón 
de mas para comprender la gran preponderancia del catolicismo en nues-
tra patria. La Providencia permitió que mientras en otros paises se pro-
fanaban ias creencias católicas con la ereccionde las iglesias protestantes, 
la católica España respondiese á estas profanaciones con un testimonio 
inequívoco del predominio que obtenía en ella la religion verdadera. 
Cuanto mayores sean las dificultades que se supongan vencidas por 
Felipe I I para levantar el magnífico monumento del Escorial, mas alto 
rayará la religiosidad del monarca y de la nación que llevaron á térmi-
no esta obra á la cual nadie puede negarle el mérito de ser un escelen-
te y oportuno pensamiento. Monumentos de esta clase, en que se ponen 
á prueba los recursos materiales y los esfuerzos del arte, son poco fre-
cuentes , y si no tuvieran apoyo en la opinion pública del país que 
los costea, con dificultad lograrían llevarse á feliz término. Si la obra 
del Escorial en vez de ser un tributo prestado á la religion hubiese teni-
do otro objeto, tal vez no hubiera obtenido con tanta facilidad y pronti-
tud un feliz resultado. 
Algunos escritores á quienes desplace y apesadumbra tener que con-
signar la influencia de la religion llevada hasta el punto de producir 
grandes ideas y sacrificios, han buscado en la obra del Escorial otra sig-
nificación que la genuina y esclusivamente admisible en nuestro con-
cepto. Llevando á mal que Felipe I I cediera solo á su carácter religioso 
para levantar este magnífico monumento, confunden maliciosamente la 
piedad con el fanatismo, el orgullo y el amor propio con la justa satis-
facción y digno empeño del que ejecuta una obra de esta clase. Nosotros 
reconociendo en Felipe I I el eficaz estímulo que desplegó y la gloria de 
que se mostró ávido para perpetuar su nombre construyendo el monas-
terio del Escorial, no hallamos inconveniente en atribuir ese estímulo 
á su piedad, puesto que nos parece demasiada pequenez y afectación 
buscar en el fanatismo una inspiración que por su grandiosidad es dig-
na de mas noble origen. 
Si algún siglo pudiese disputar á Felipe I I esta gloria, no seria cier-
tamente el que ha dado repetidos ejemplos del menosprecio con que 
mira los monumentos religiosos, muchos de los cuales á pesar de su pre-
ciosidad artística no los ha respetado siquiera por amoral arte. En cam-
bio nadie podrá disputar los relevantes títulos que tiene el siglo xviá 
los buenos recuerdos de su espíritu religioso, puesto que además del 
Escorial pueden citarse cien otras obras de menor importancia, como 
se supone, pero no menos dignas de mención honrosa. Yarias iglesias 
fueron restauradas y aun construidas de nueva planta, y llevan también 
la propia fecha muchos conventos, casas de beneficencia, universidades 
y capillas. ¡La arquitectura, pues, pagó durante el reinado de Felipe I I 
un notable tributo á la religion, buscando en el cristianismo las inspi-
raciones de un arte que en el género gótico había llegado á su apogeo. 
La decadencia empezaba ya á conocerse en la ornamentación; los ar-
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listas rebuscaban las minuciosidades para hacer ridiculo alarde de tra-
bajo; y aunque no se echó en olvido la esbeltez del conjunto, se fué 
preparando el terreno para los que malearon completamente el gusto, 
dando al ornato y á los incidentes la preferencia que reclamaban la 
grandiosidad y las formas. 
En cambio la pintura se encontraba en una de sus mejores épocas. La 
escuela valenciana produjo célebres artistas, entre los cuales descuella 
Juan de Juanes. Muchos de los preciosos cuadros que datan de aquellos 
tiempos se han perdido para España, si bien son admirados en gale-
rías y museos estranjeros. Esto no quita que haciendo justicia á la ver-
dad histórica, reconozcamos en esas delicadas pinturas una muestra de 
la influencia que ejerció la religion en la pintura. Los cuadros mas no-
tables recuerdan asuntos cristianos, como la Sacra Familia; los pintores 
españoles se distinguieron en la representación de las mas escelsas vir-
tudes retratadas en los espresivos rostros de ilustres mártires y confeso-
res. La pintura pues pagó también su tributo á la religion hasta el punto 
de que alguno délos principales artistas no ocupó sus privilegiados pin-
celes mas que en asuntos y tipos místicos y sagrados. Las pruebas de lo 
que decimos no necesitan consignarse, porque están diseminadas en 
todas las naciones donde han ido á generalizar nuestras glorias, ya que 
no nos ha sido posible conservarlas con esmero en los museos é iglesias 
de España. 
La erección de monasterios y establecimientos religiosos dió natural-
mente impulso á la escultura, aunque no llegó esta al grado de per-
fección y desarrollo que la pintura. Las mejores muestras de la escultura 
correspondientes á la citada época están en los bajos relieves y ador-
nos. La estatuaria no hizo al parecer grandes progresos en aquel enton-
ces , y no conservamos de ella recuerdos ni obras dignas de mencio-
narse. En los altares que datan de dicha época se ve la aglomeración de 
ridiculas cabezas de ángeles que parecen sacadas de un mismo molde. 
La falta de perfección y de gusto en este arle dió sio duda margen á 
que luego degenerase mas y roas, adoptándose para las iglesias los mis-
mos ó parecidos tipos que para las obras profanas. Así se generalizó la 
costumbre de colocar capiteles y columnas sobre las cabezas de ángeles 
completamente desnudos, costumbre con la cual se inficionó también la 
pintura. Así el mal gusto empezaba á insinuarse á pesar de algunos 
bellísimos trabajos de ornamentación que produjo la escultura. 
Al cuadro que presenta el desarrollo de estas tres artes en España 
debemos añadir , no precisamente los progresos, sino la conservación 
de la música religiosa. Datan sin embargo de aquella época las capillas 
de música y las escolanías; pero los compositores y autores de obras de 
música se dedicaron con preferencia al canto gregoriano, el cual logró 
conservarse en toda su pureza en el reinado de Felipe If . Desde ante-
riores tiempos habia en las principales universidades su correspondiente 
cátedra de música, y á la predilección con que se miró en España este 
ramo se debe sin duda el buen recuerdo que ha dejado. 
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He aquí pues como las bellas artes contribuyeron al fomento del espí-
ritu religioso del pueblo español, dedicando sus progresos al mayor 
lustre de la religion en los diferentes ramos que aquellas comprenden. 
¿Quémenos podia esperarse de un siglo en que todo se rozaba con las 
cuestiones dogmáticas, en que la política hubo de intervenir directa-
mente en asuntos religiosos, y en que por último lassectas protestantes 
se levantaban con pretensiones de arrebatar al catolicismo todas sus 
glorias ? 
21, Por notable que sea sin embargo el cuadro que ofrecen las be-
llas artes, no es menos atendible el estado de las ciencias y de las artes 
bajo el doble concepto de su desarrollo y de su carácter religioso. Pre-
ciso es confesar que España no se había quedado rezagada en fomentar 
los estudios, pues ya hemos manifestado la importancia y el número 
de los colegios y universidades que se fundaron en gran parte merced 
al celo y al desprendimiento de ilustres prelados. Este número de 
establecimientos de enseñanza fué creciendo asombrosamente en todos 
los reinos de España figurando siempre en primei' término la inter-
vención del clero. Removida en Aragon la ridícula ley de que no pudiese 
hacerse la competencia à la universidad de Lérida erigiéronse diferentes 
colegios en distintos puntos. En Castilla y Navarra los obispos fundan 
casi todos en sus respectivas diócesis esos centros literarios y eu Aragon 
y Cataluña los fomentan. A estos se añadieron las numerosas escuelas 
debidas á las órdenes religiosas , y los anteriores colegios que quedaron 
convertidos en universidades. 
A semejante impulso que recibió la enseñanza en España durante el 
propio siglo xvj han de agregarse los seminarios que en virtud del con-
cilio de Trento hubieron de fundarse en todas las diócesis. En 1583 lo 
fué el de Córdoba bajo la advocación de S. Pelagio por el limo. D. Mau-
ricio Antonio; de Pazos el de Cuenca con título de S. Julian lo fué dos 
años después por cl limo. D. Gomez de Zapata; y en el propio año se 
erigió dedicándolo á S. Torcuato el de Guadix por el limo. D. Juan 
Fonseca. Así sucesivamente fueron erigidos en 1580 el seminario de 
Santa Cruz de Huesca por el limo. D. Pedro del Frago ; en 1598 el de 
S. Lorenzo de Lugo por el limo. D. Lorenzo Asensio Otadui; en 1587 
el de S. Sebastian de Málaga por el limo. D. Luis García de Haro; 
en 1583 el de Sta. Catalina de Mondoñedo por el limo. D. Isidoro 
Casa; en 1592 el de S. Fulgencio de Murcia por el limo. D. Sancho 
Dávila; en 1583 el de Slo. Domingo de Guzman de Osma por el limo. 
D. Sebastian Perez; en 1584 el de S. José de Patencia por el limo, don 
Alvaro de Mendoza; en 1593 el de S. Gaudioso deTarazona por el Hino. 
D. Pedro Cerbuna ; en 1569 cl de S. Pablo y Sta. Tecla de Tarragona 
por el arzobispo cardenal Cervantes; y en 1592 el de la Purísima Con-
cepción de Urgel por su obispo D. Andrés Capella. 
En algunas delas poblaciones que no hemos mencionado habiaya 
universidades y colegios destinados á mantener alumnos internos, some-
tiéndolos á un sistema especial de vida que les preparase para el minis-
t 
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lerio sagrado; de todo lo cual se deduce no solo la actividad que sedes-
plegó con respecto á la enseñanza generalizándola todo lo posible, sino 
también la gran parle que tuvo la Iglesia en esta importante obra. Ver-
dad es que el espíritu público reclamaba este progreso, puesto que en 
las cortes celebradas por Felipe I I desdeei año 1576 hasta.1578 los pro-
curadores pidieron que se estableciesen en las iglesias metropolitanas y 
en las episcopales los seminarios que para la educación y enseñanza 
del clero habia prescrito el concilio de Trento. 
En vista de esto ya no deberá eslrañarse que el movimiento literario 
de España en la consabida época sea digno de 1 lámar la atención y pro-
duzca hombres eminentes en distintos ramos. Entre los canonistas figu-
raron dignamente el obispo de Lérida D. Miguel Tomás Taxaquet, su 
antecesor en esta sede y después arzobispo de Tarragona D. Antonio 
Agustin, el obispo de Segovia ü . Diego de Covarrubias, el de Cala-
horra D. Bernardo Diaz de Lugo, el de Astorga D. Diego de Alava , 
el célebre prelado Carranza y otros muchos que pudiéramos citar, de 
algunos délos cuales puede ya formarse una idea por haber representado 
gran papel en el concilio ecuménico Tridenlino. Entre los teólogas me-
recen contarse todos ó casi todos los canonistas mencionados, el arzo-
bispo de Valencia D. Martin Perez de Ayala, Tirso Gonzalez, Suare?, 
Alvarez, Juan de Santo Tomás, Juan de Lugo y otro?. 
En aquel entonces se habia dado gran desarrollo al estudio de la 
Sagrada Escritura, de lo cual es ya una prueba convincente lo que á 
principios del siglo xvi hizo el cardenal Cisneros imprimiendo la célebre 
Biblia Polygloía. Pues bien, hízose segunda edición de esta importante 
obra durante el reinado y bajo los auspicios de Felipe I I . Este tuvo la 
fortuna de encontrar un hombre eminente para encargarle un trabajo 
asaz difícil y espinoso, que hubiera debido arredrar á cualquiera menos 
al incomparable Arias Montano , quien dedicándose con asiduidad al 
desempeño de tan honroso cometido, logró llevarlo á feliz tértninoxon 
general aprobación y recomendación de la Santa Sede y de varias uni-
versidades. Ya se deja comprender por lo tanto, que entre los escritura-
rios debemos colocar en primer término al eminente Arias Montano, 
pues descolló entre sabios tan distinguidos como Fr. Luis de Leon y los 
jesuítas Quadros y Ribera. 
Larga seria nuestra tarea si nos propusiéramos formar un catálogo de 
los hombres que obtuvieron fama en el estudio de las ciencias eclesiás-
ticas, abarcando por punto general diferentes ramos de las mismas. La 
teología, el derecho canónico y la Sagrada Escritura se simultaneíibÁn 
comunmente, de modo que pudiéramos citar notables obras teológicas 
escritas por célebres y reconocidos canonistas y vice-versa. Nuestro ob-
jeto no es ni puede ser otro que el de presentar en globo los progresos 
de la ciencia para que se comprenda por una parte la sinrazón con que 
«ecalifica de oscurantismo la ilustración de aquellos tiempos, y por otra 
la honrosa preferencia que se daba á los estudios eclesiásticos. 
Si empero hemos debido hacernos violencia para no pecar de difusos 
T. 11. 10 
162 m S T o i u A DE IA IGLESIA (ASO 1574) 
tratando de las ciencias, no será menor esta dificultad al ocupamos del 
brillante estado de las letras en su verdadera época de oro. Los nom-
bres de Fr. Luis de Granada, Fr. Luis de Leon, del P. Mariana y de 
Sta. Teresa de Jesus son los primeros que naturalmente deben ocurrir-
senos. El habla castellana habia adquirido lozanía y fluidez en las obras 
de estos escritores clásicos que son y serán siempre mas los modelos que 
deberán tomarse con preferencia. Marchando al frente de la ilustración, 
estos célebres eclesiásticos, para descansar de los importantes estudios 
científicos en que sobresalieron, no desdeñaron los diferentes géneros de 
literatura desde la grave y persuasiva oratoria sagrada á la amena poe-
sia lírica, desde la historia á los tratados ascéticos. 
En este último género se distinguió el venerable Fr. Luis de Grana -
da, cuyas obras respiran una unción y piedad incomparables en medio 
de la sublimidad de los pensamientos, y de la galanura, elocuencia y 
energía de las frases. Bien pueden citarse bajo todos estos conceptos 
La guia de pecadores, el Memorial de la vida cristiana, la Introduc-
ción al símbolo de la fe, y las Meditaciones. Como escritor ascético debe 
mentarse con igual encomio á Fr. Luis de Leon por sus admirables obras 
Los nombres de Cristo, La Perfecta Casada y la lisposicion del Libro 
de Job. A la propia altura que estos dos supo remontarse Sta. Teresa de 
Jesus en sus escritos titulados El Castillo interior ó Las moradas, el 
Libro de las fundaciones , E l discurso de la Vida y el Camino de per-
fección. Como escritores ascéticos figuran también ventajosamente 
Fr. Pedro Malón de Chaide, S. Juan de la Cruz, y otros. 
En poesia se remontó á envidiable altura el citado Fr. Luis de Leon, 
entrecbyas composiciones descuellan la Profecía del Tajo, las odasá 
la Vida del Campo, á la Ascension del Señor y á la Vida del cielo. 
Después de él figuran en el propio género S. Juan dela Cruz, Sta. Te-
resa, Fr. Pedro Malón de Chaide y Fr. José de Sigüenza, autor de la 
paráfrasis de varios salmos. 
La historia que hasta entonces solo habia sido cultivada en crónicas 
sueltas, y que aun á la sazón lo fué en asuntos particulares como la 
Vida de Sta. Teresa de Jesus por Fr. Diego de Yepes, la Vida de San 
Jerónimo por Fr. José de Sigüenza, y la líistoria general de la Or-
den de Jerónimos por el mismo autor, elevóse á grande altura en manos 
del P. Juan de Mariana. España lenia numerosas crónicas en latin y en 
romance , pero nadie se habia atrevido á recoger todos estos fragmentos 
dispersos para levantar un edificio majestuoso cual se requeria para con-
signar en un solo cuerpo las glorias de una nación que se habia formado 
absorbiendo diferentes pueblos y razas. Esta gloria estaba reservada al 
jesuíta Mariana cuya Historia de España revelad esfuerzo estraordina-
rio que hubo de hacer para llenar este importante vacío con la ventaja 
incomparable de remontar los esludios históricos á una altura descono-
cida. No diremos que su obra sea perfecta y que no adolezca de defectos; 
pero ¿quién podia entonces haber hecho mas ni tanto siquiera en este 
género ? 
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En oratoria sagrada hubieron de sobresalir precisamente los escrito-
res ascéticos que en sus obras hacen admirar la unción , la ternura, la 
elocuencia y el conocimiento del corazón humano; pero por desgracia ó 
no escribieron sus sermones, ó se han perdido poco menos que comple-
tamente. Con respecto á este punto no tenemos á mano numerosas prue-
bas que confirmen el juicio que como oradores sagrados deben mere-
cernos un Granada, un Leon y otros. 
lie aquí pues en resumen el magnífico cuadro que ofrecen las letras 
y las ciencias en España durante el siglo xvi y especialmente durante 
el reinado de Felipe I I . Permítasenos observar á este propósito la gran 
parte que tuvieron en este movimiento literario los hijos de un instituto 
fundado por el español S. Ignacio de Loyola. Jesuítas eran el P. Tomás 
Sanchez autor del tratado de Matrimonio, el P. Luis de Molina de quien 
nos queda el libro De Concordia qratim et liberi arbitr i i , el P. Maria-
na autor de varias obras y entre ellasla titulada Deñege el Regis institu-
tione, y otros muchos. 
Hemos indicado ya que seria larga la tarea si hubiésemos de citar 
los nombres de los prelados y eclesiásticos que se crearon un nombre en 
el mundo-literario con sus obras; baste lo dicho para comprender la parte 
principalísima que durante el siglo xvi tuvo el clero en la propaga-
ción y en el desarrollo de los conocimientos humanos en los diferen* 
tes ramos que abarcan. La Iglesia de España puede citar con justa glo-
ria esta feliz época que tantos monumentos nos ha legado para desmen-
tir la nota de oscurantismo con que pretenden sinrazón algunos afearla. 
La teología moral y la dogmática, el derecho canónico, el estudio de la 
Sagrada Escritura, la historia, el ascetismo, la poesia, la retorica y 
aun el habla castellana, lodo tiene bellísimos monumentos en las obras 
y escritos del clero español correspondiente al mencionado siglo; de 
todo se conservan preciosas muestras y recuerdos en favor de los cuales 
nada puede citarse con mayor motivo que la necesidad general de: to-
marlos en manos aun en nuestros dias para el estudio y fomento de las 
letras y de las ciencias. Esta es la contestación categórica que puede darse 
á los que sin razón ni motivo buscan tildes en el espíritu de aquella 
época, confundiendo lastimosamente y por sistema las tendencias po-
líticas con las religiosas, y negando por mera parcialidad sus simpa-
tías á lo que llena un gran vacío en la historia de nuestra grandeza 
nacional. 
22. Continuemos empero la descripción del cuadro religioso que 
nos hemos propuesto trazar. Desde luego se ocurre á cualquiera que 
cuando bajo tal ó cual aspecto era tan visible la influencia de la re-
ligion , no podia menos de serlo en todo, puesto que ni se concibe la 
segregación y aislamiento que de otra suerte ocurriría en determinados 
ramos, ni por otra parte se comprende que las letras y las artes mani-
festasen una tendencia opuesta al espíritu público. Tamos pues A ver 
cual era el carácter predominante en las costumbres. 
Ya se deja suponer que por perfecto que sea este cuadro ofrecerá sin 
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duda algunos lunares, y en este sentido únicamente consideraremos 
ciertas disposiciones de las cuales se desprende la necesidad de reprimir 
algunos abusos. Este es el concepto general que nos merecen las leyes 
suntuarias encaminadas á reprimir los escesos del lujo y las cédulas de 
Felipe I I en que se ponen trabas á la inmoralidad de que daban fatal 
ejemplo las mujeres públicas, á las cuales se les impuso la obligación de 
usar un traje especial para que todos las conociesen y no se pudiera 
confundirlas en público con las mujeres honradas. 
Para manifestar que las costumbres participaban también de la i n -
fluencia religiosa apelaremos á otra prueba de la que tampoco hacen 
uso los que con determinada intención omiten los hechos culminantes 
para andar en busca de incidentes que puedan favorecer su constante 
objeto. Por una parte vemos que un monarca poderoso como el empe-
rador Carlos, y seglares ilustres como un duque de Gandía abandonan 
el siglo para pasar en el claustro los últimos años de su vida ; por otra 
al examinar los grandes sucesos que formaron época en dicho reinado , 
descubrimos también la inüuencia religiosa en varios de los personajes 
que figuraron en ellos, como por ejemplo en D. Juan de Austria. A.un 
mas, el carácter de los acontecimientos nos ha indicado ya que la con-
servación de la unidad religiosa aconsejó la adopción de medidas gra-
ves que no hubieran podido realizarse sin obstáculos, si no hubiesen ha-
llado en la opinion pública un asentimiento cuando menos implícito. 
Pero vamos á concretar mas la cuestión resumiendo los detalles pre-
cisos pava hacer ver que el siglo xvi no fué de los menos fecundos en 
varones y mujeres dignas de loa por sus virtudes y aun por su santidad. 
Estas razones son en nuestro concepto de gran fuerza, puesto que la 
abundancia de hombres virtuosos es la mejor recomendación dela mora-
lidad de una época. He aquí porque no podemos disputar su religiosidad 
âla generación del siglo x v i , pues produjo hombres distinguidos en 
santidad , como ha podido comprenderse por algunos que se han citado 
por incidencia. Vamos pues á completar este cuadro haciendo un re-
sumen de los nombres mas célebres. 
A las conocidas virtudes de Sta. Teresa de Jesus, del venerable fray 
Luis de Granada, de S. Francisco Javier, Sto. Tomás de Villanueva, 
S. Juan de Dios, S. José de Calasanz, S. Pedro de Alcántara , la beata 
María Ana de Jesus, S. Juan de la Cruz , S. Luis Beltran, el beato 
Miguel de los Santos, el beato Alonso Rodriguez y otros, podemos aña-
dir los nombres de un Fr. Luis de Leon, del P. Juan de Mariana, con 
los célebres jesuítas Salmeron, Laynez, Ribera, Maldonado y Torres, 
y los obispos Fr. Lorenzo Suarez de Figueroa , D. Alonso Velazquez, 
D. Diego de Covarrubias, Fr. Domingo Soto , y el obispo dimisionario 
de Canarias, el ilustre dominico Fr. Melchor Cano. 
Esta enumeración incompleta y formada al azar con los nombres 
que se ocurren en primer término, es una prueba de la fecunda pro-
ducción de santos y virtuosos varones durante el siglo x v i , y perte-
neciendo como pertenecen á distintas clases revelan que así en el retiro 
r 
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del claustro como en medio del siglo se practicaban las virtudes cristianas 
en grado heroico. Esta consideración unida al reconocido talento, al 
profondo saber y á los eminentes servicios prestados por esos héroes del 
cristianismo, es el mejor testimonio de la religiosidad de un siglo cuyos 
acontecimientos solo consiguieron dar realce á los distinguidos varones 
que produjo aquella época. 
Además; las diferentes disposiciones dictadas por el poder seglar 
para poner colo á ciertos abusos y ejemplos de inmoralidad revelan las 
tendencias religiosas de un siglo en el cual tanto predominio se daba á 
la influencia de la Iglesia. Y no es mucho por cierto que asi sucediese 
cuando con tanta escrupulosidad se atendia á la conservación de la pu-
reza de las creencias y á la represión de todo acto que pudiese redun-
dar en perjuicio de la religion. El mismo rigor con que hemos visto 
que se procedia al castigo de todos los culpables de cualquier acto pú-
blico menos conforme con el espíritu de la Iglesia, la esquisita suscep-
tibilidad que suponen en este punto las sospechas que se acrisolaban 
sin consideración á clases ni á individuos ¿cómo pueden considerarse 
mas ó menos compatibles y simultáneos con la corrupción de las costum-
bres? En este supuesto habrían sido altamente impopulares muchas de 
las medidas que se acordaron y cumplieron en aquel entonces, medi-
das que una vez se realizan prueban la aquiescencia de un pueblo. De 
otra suerte no se concibe que la mera voluntad de un monarca se sobre-
ponga hasta tal punto â ia opinion pública de modo que pueda torcer á 
su antojo su dirección. 
Por todos estos motivos creemos deducir lógica é históricamente que 
las costumbres públicas durante el reinado á que nos referimos, fueron 
bastante mejoradas comparativamente con otras épocas, y fueron tam-
bién recomendables en sí , pues el número de los santos y varones vir-
tuosos es la mejor prueba de la moralidad ; á lo cual se une el predo-
minio del monacato merced á la fundación de conventos y al aumento 
consiguiente del clero regular. 
À todas estas consideraciones se añade por último el cuadro que 
presentaba la familia real. En palacio no se habían reproducido los es-
cándalos de otros tiempos; léjos de esto, en la corte se daban ejemplos 
de religiosidad , como lo fueron la abdicación y retirada del emperador 
Cárlos V al monasterio de Yuste á principios del reinado de su hijo Fe-
lipe I I , la cristiana muerte de este de la cual tendremos ocasión de 
hablar, la religiosa conducta del héroe de Lepanto , D. Juan de Aus-
tria, y por último la probada virtud de una desgraciada infanta, doña 
Catalina hija de los reyes católicos y esposa de Enrique VIH de Ingla-
terra , de ese monarca cuya conducta licenciosa le hizo apurar el cáliz 
de las amarguras que mas pueden afligir el corazón sensible de una 
mujer. 
Algunas otras noticias circunstanciadas podríamos añadir, como por 
ejemplo, la conducta cristiana que en medio de sus graves ocupaciones 
revelaban los principales nobles cuyos nombres figuran en primer tér-
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mino en los acontecimientos de aquella época , no siendo menos dignas 
de recomendación las altas prendas y virtudes de algunas señoras prin-
cipales cuyos nombres han podido salvarse del olvido por su distingui-
da posición. ¿Quién sabe cuantos ejemplos de virtud cristiana pudié-
ramos citar si los grandes aconlecimientos políticos y militares no ab-
sorbiesen la atención de los historiadores hasta el punto de pasar 
desapercibidos muchos sucesos importantes aunque meaos ruidosos? 
23. Involucrado en el anterior párrafo todo lo relativo á las cos-
tumbres públicas, poco ó nada podremos añadir en este punto con 
respecto al clero secular. Hubo en esla clase notables ejemplos de vir-
tud y santidad, y es digno de mencionarse también el celo con que se 
desveló en el ministerio de la predicación. Es sensible que así como se 
han conservado las obras ascéticas en las cuales estudiamos todavía el 
habla castellana, no hayan podido salvarse los sermones que predica-
ron , annque tal vez no hayamos de culpar de desidia ó descuido á los 
contemporáneos de aquellos ilustres oradores sagrados por haber dejado 
este vacío en nuestras preciosidades literarias, pues se supone, y acaso 
no sin razón , que muchos de los sermones no los escribirían siendo los 
mas de ellos brillantes improvisaciones que les inspiraba su celo por la 
salvación de las almas. 
Lo poco que se ha conservado en este punto , hace mas sensible que 
no haya logrado retenerse mayor número de discursos, en los cuales 
podria estudiarse ahora, en que tan decaída anda la oratoria sagrada , 
el estilo de una época en que el fervor religioso se hermanaba con la 
pureza y perfección del habla castellana. 
Distinguióse verdaderamente en este punto el venerable Juan de 
Avila conocido por el apóstol de Andalucía por el grande ejercicio que 
hizo de la oratoria, habiendo hecho el sacrificio de todos sus bienes 
que eran cuantiosos, para repartirlos à los pobres y dedicarse con ma-
yor desahogo á laconversion délos pecadores. Suaclividad fué realmente 
ejemplar, y por esto es mas notable la pureza de dicción, la dignidad 
del estilo y la unción evangélica que le distinguian. Por lo visto debian 
haberse introducido en la oratoria sagrada algunos vicios de estilo pro-
pios de los primeros síntomas de la decadencia literaria; pero por for-
tuna el brillante ejemplo del maestro Juan de Avila y otros predicado-
res logró sobreponerse á las primeras insinuaciones del mal gusto que 
después habia de generalizarse. 
A propósito del clero secular podemos hacer mérito de algunas alte-
raciones que se introdujeron en la Iglesia de España. Hemos tenido ya 
ocasión de manifestar el gran desarrollo que habia obtenido la vida 
canónica y las brillantes épocas que atravesó produciendo verdaderos 
heroes. Pues bien ; el siglo xvi estaba destinado para dar un gran em-
puje á la obra de secularización de las catedrales tomándose pretestode 
algunos abusos que efectivamente se hahian introducido. Lo mas difícil 
en este punto era dar el primer paso; así es que apenas se hubo empe-
zado ásecularizar alguna catedral el ejemplo tuvo numerosos imitadores. 
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Sin embargo ni la disciplina habia sido igualmente relajada en todas 
partes, ni habia en todos los cabildos iguales disposiciones para secula-
rizarse. En Cataluña este cambio en las principales catedrales / empe-
zando por la de Tarragona, data de últimos del siglo x v i , y poco des-
pués hicieron lo propio las iglesias de Aragon , aunque eü estas puede 
decirse que la secularización era de hecho mas antigua por haber veni-
do muy á menos la observancia de la canónica. 
A. pesar de esto se conservaron en los diferentes reinos ó provincias 
de España algunas iglesias con el propio carácter de regulàres sujètas 
como antes á la canónica agustiniana. Ya se deja comprender que cuan-
do se trata de un cambio tan radical como este, siempre hay algunas in -
dividualidades menos propensas á aceptarlo , nunca la relajación es tan 
común que no esceptue á algunos amantes de las prácticas tradicio-
nales. - ;. 
En este punto no se realizó el cambio por completo en el siglo xvi ; el 
movimiento continuó especialmente en los primeros años del siglo in-
mediato , y aun mucho después hasta una época bastante reciente. 
Mas aun ; en prueba de que no se daba completamente al olvido la 
observancia regular, puede tenerse en cuenta que poco después delrei-
nado de Felipe I I se hicieron todavía algunas reformas que produjeron 
resultados felices. En medio de esta decadencia dela vida-Tególárrentre 
los canónigos no seria difícil encontrar dignos nlíídelõs de observaritia, 
bien que tampoco esto ha de ser parte para suponer en el clero secular 
una degeneración cristiana de la cual no encontramos pruebas suficien-
tes para consignarla como un hecho reconocido. 
Fuera de la tendencia á secularizarse que se hizo bastante común 
en los cabildos, no echamos de ver otros abusos que los consiguientes á 
la falta de observancia de la respectiva regla, observancia de la que «les 
eximió sucesivamente la Santa Sede para evitar consecuencias-madcon-
siderables y perniciosas. ! ,, • '¡,:¡¡ 
24. Si estas variaciones ocurrieron con respecto al clero seoulárj no 
son por cierto menos notables las relativas á las órdenes monásticas. En 
un siglo que dió de sí tantos varones piadosos y santos no cabia estacio-
narse en la vida de perfección que las reglas y constituciones presupo-
nen. Vamos puesá dar una sucinta ¡dea de las reformas y fundaciones 
que tuvieron efecto en el consabido siglo. 
Una de las primeras que merecen mencionarse , es la reforma del 
Carmen, debida á la gloriosa compatrona de España, la virgen de Avi-
la , Sta. Teresa de Jesus. Conocidas son sus virtudes, y las pruebas á 
que sometió el Señor su perseverancia : ella misma nos ha dado á!cono -
cer sus aflicciones y combatidos deseos en los Libros de,su vida y en sus 
Cartas, así como se revela la grandeza de sus ideas y su acendrada vir-
tud en el Tratado de perfección, en el Libro de las Fundaciones, y en 
el Castillo del alma. El fuego del amor de Dios en que se abrasaba su 
pecho, ha quedado consignado en escelenles poesías que en vano se pro-
pondría imitar el arte; la naturalidad con que se'espresa en ellas Santa 
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Teresa de Jesus, es el secreto de la belleza de unos versos en que sin 
pretensiones de ningún género se eleva el senlimiento hasta una region 
que parece inaccesible al común de los hombres. Eslas obras las debe-
mos en gran parte al confesor de la ilustre virgen que solo por obede-
cer â una órden terminante se resolvió á escribirlas. Los confesores que 
dirigieron su espíritu, después de los varios á que habiaapelado en va-
no sin que ninguno acertase á comprenderla, fueron S. Francisco de 
Borja y el P. Baltasar Alvarez, uno y otro de la Compañía de Jesus. 
Santa Teresa empezó su vida de religiosa en el convento de la Encar-
nación de Avila; pero deseando profesar una regla mas austera y estre-
cha, propúsose reformar la órden del Carmelo haciendo mas escasa la co-
municación con los seglares por medio del rigor de la clausura. Ya no 
hay que decir si tuvo que luchar con grandes obstáculos la mujer que 
habia venido al mundo para sufrir continuas contradicciones de espiri-
tu; pero al fin, á despecho de todos los que tenian por ilusión sus pro-
yectos , logró que la Santa Sede aprobase su plan , y en su consecuen-
cia estableció el primer convento de su nueva órden en la propia ciudad 
que habia sido testigo de las virtudes de tan ilustre fundadora. La des-
calcez y la abstinencia de carne fueron los principales caracteres distin-
tivos dela reforma del Cármen, que desde luego se propagó notablemen-
te en todas partes y en particular en Castilla. 
Era general la tendencia á la austeridad en todos los institutos religio-
sos, correspondiendo de este modo el clero regular á dar una prueba 
del espíritu que distinguia al pueblo español en el siglo xvi. Una de las 
órdenes qué mas florecían á la sazón era la de los monges agustinos, 
entre los cuales se contaban varones tan respetables como Sto. Tomás 
de Villanueva, Fr. Luis de Leon y muchos otros distinguidos por su 
santidad y ciencia. A pesar de esto, el cielo inspiró al venerable Tomás 
de Jesus la feliz idea de someterse á mas estrecha observancia impo-
niéndose entre otras cosas la descalcez. Las virtudes de que habia tan-
tos ejemplos en la órden, fueron una garantía para el proyecto de re-
forma al cual se adhirieron muchos y no los menos célebres y dignos 
agustinos, como los ya mencionados. Esta reforma, aunque algo pos-
terior á la del Cármen, obtuvo gran éxito en todo el mundo católico. 
El espíritu de perfección se generalizó todavía mas haciéndose estén-, 
sivo álas órdenes de la Trinidad y de Nuestra Señora de ía Merced; 
pero de estas trataremos posteriormente, pues aunque datan de tiempos 
inmediatos al siglo xvi, corresponden á otra época no comprendida en el 
período que ahora examinamos. Basta por ahora consignar la idea para 
manifestar cuán fecundo fué el propósito de perfección y severa obser-
vancia preparado por punto general en el reinado de Felipe 11. 
Dado ya el empuje, no debian concretarse las aspiraciones piadosas á 
mejorar y perfeccionar lo existente, sino también á crear nuevos institu-
tos encaminados á otros objetos no menos recomendables que los de otras 
órdenes. En este sentido tiene también España la gloria de haber dado 
comienzo al instituto de las Escuelas Pias, nueva órden que si bien no 
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tuvosu principio materialmente en nuestra patria, se debe sin embar-
go al celoso aragonés S. José de Calasanz. La enseñanza de los niños á 
qne se dedicó en Roma el fundador de las Escuelas Pias, era un pen-
samiento nuevo que hubo de parecer muy digno á la Santa Sede cuando 
lo protegió desde luego con decidido empeño. He aquí como en el siglo 
que algunos se han atrevido á calificar de oscurantista, la Iglesia ense-
ñaba á los pueblos lo que en tiempos posteriores habia de celebrarse aJ 
procurar la posible instrucción á todas las clases , supliendo con la cari-
dad la falta de medios con que para instruirse debian luchar muchos 
hombres. 
Este loable pensamiento que puso en práctica S. José de Calasanz, 
animó á otros varios sacerdotes á secundarle en vista de los buenos re-
sultados que empezaba á dar la institución, y del favor de que disfrutó 
desde luego en el concepto público. Solo esto podemos decir con res-
pecto al instituto de las Escuelas Pías, pues á últimos del siglo xvi no 
hizo mas que plantearse y dar opimos frutos en la capital del mundo ca-
tólico, reservando para tiempos posteriores su desarrollo y constitución 
definitiva. Cuando S. José de Calasanz estableció sus primeras escuelas 
en Roma, se propuso proporcionar la instrucción cristiana y suficiente 
para seguir carreras superiores á los niños pobres faltos de medios para 
instruirse, sin escluir por esto á los que estaban en posición mas ven-
tajosa. Tomando á su cargo la educación de la infancia el fundador de 
las Escuelas Pias, además de preparar á los niños por medio de la ense-
ñanza primaria y nociones elementales, los vigilaba acompañándoles á 
sus casas y no perdiéndoles de vista durante las horas que se encarga-
ba de educarlos. 
Desde su principio el instituto de las Escuelas Pias solo aspiró á ser 
una congregación de clérigos regulares, y así se les ha considerado 
siempre en virtud de las constituciones que según veremos después 
han regido para los padres escolapios. Solo hablamos de ellos por ahora 
bajo el esclusivo conceplo de ser español su santo fundador; pues el 
instituto no llegó á establecerse en nuestra patria durante el reinado y 
época á que alcanza nuestra historia. 
Al hacer una sucinta reseña de los hombres mas ilustres en santidad 
y ciencia que tuvo España en el siglo xv i , se habrá notado que no eran 
pocos en número ni en mérito los individuos pertenecientes á la Compa-
ñía de Jesus. Hijos de nobles familias, discípulos aventajados de las uni-
versidades se alistaban en las filas de los hijos de Loyola; pero la Pro-
videncia les habia destinado para ser desde su principio objeto de conti-
nuadas y terribles pruebas á que hubiera sucumbido la Compañía sin el 
auxilio eficaz y constante del cielo. Siendo español el fundador de este 
instituto, habiendo concebido en España su gran proyecta, mas aun, 
habiendo recibido en nuestra patria las inspiraciones de Dios para escri-
bir el admirable libro de los Ejercicios espirituales, no era razón que 
esle país quedase desairado retardando por mucho tiempo el estableci-
miento de conventos de jesuítas. 
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Con efecto; este instituto se propagó eo todas las provincias de Es-
paña , cual jóven y lozana planta que medra y se robustece; y bien ne-
cesitó por cierto la fecunda savia que le animaba para sobreponerse á 
las rivalidades de que por desgracia fué objeto en sus primeros tiempos. 
Los ataques empero eran individuales, aunque procedían de hombres 
autorizados por su verdadera importancia científica. Por nuestra parle 
creeríamos ser injustos si los ataques de que fué objeto en algunas ciu-
dades la Compañía de Jesus, los atribuyésemos á rivalidad de las de-
más órdenes religiosas. Enhorabuena que hubiese en estas algunos indi-
viduos que se dejaron llevar de una emulación poco noble para escribir 
sátiras contra los jesuítas, mas también había otros hombres, no menos 
célebres en las mismas religiones ú órdenes regulares, que salieron ála 
defensa de la ultrajada Compañía de Jesus. 
A pesar de todo, este instituto se desarrolló con una rapidez superior 
acaso á la que habian mostrado otros institutos ; no habia pueblo de al-
guna importancia donde no se hubiesen establecido á últimos del si-
glo xvi , lo cual es indirectamente una prueba de que las rivalidades y 
odios de que fueron objeto, no hubieron de ser tan poderosos cuando á 
despecho de los enemigos medraba notablemente el nuevo instituto. 
Las glorias de los primeros tiempos de la Compañía de Jesus, son to-
das para España, pues prescindiendo del fundador fueron españoles 
S. Francisco de Borja y el célebre Layne/., que á su vez sucedieron al 
primero en el cargo de dirigir y gobernar la orden en calidad de gene-
rales. En la disputada elección para el generalato, cuando lo dejó va-
cante la muerte de Laynez, empezó á truncarse la serie de los generales 
españoles; pero con esto coincidió también la falta de la armonía que 
hasta entonces se habia observado. Consignamos un hecho y nada mas; 
ni nos lisonjeamos de que con generales españoles se hubiesen evitado 
indefinidamente ciertos disgustos, ni por ser español el fundador de la 
Compañía pretendemos que solo los hijos de España tuviesen derecho 
á regir el instituto. 
Por el resúmen que llevamos hecho se habrá podido comprender que 
en la fundación de institutos religiosos empezaba á cundir la idea de 
hermanar las prácticas de la vida contemplativa coa otras obras útilísi-
mas, como por ejemplo la enseñanza planteada por el fundador de las 
Escuelas Pias. El ejemplo debia ser mas general y lo fué. 
Con efecto , al catálogo de las órdenes mencionadas debemos añadir 
ia de los hermanos hospitalarios de S, Juan de Dios, aprobada por el 
sumo ponlííice S. Pio V en el año 1572. La primera fundación se efec-
tuó en Granada, donde la asistencia de los enfermos fué una prueba de 
lo mneho á que alcanzó la caridad. El glorioso S. Juan de Dios inspi-
rado por el cií'lo escogió dicha ciudad para primer teatro desús virtu-
des, que le valieron desde luego la protección de los prelados, y en su 
consecuencia la autorización pontificia para plantear su instituto, decu, 
yo caritativo objeto se desprende la rapidez con que fué propagado en 
todas partes. 
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Si bien se considera, la idea délos hermanos hospitalarios no fué del 
todo nueva, puesto que á la sazón la estaban practicando individuos de 
otras órdenes en apartados paises á donde los había llevado el deseo de 
propagar la fe. 
Esta nueva tendencia que se anunciaba en el seno de la religion, pu-
do servir de contrapeso al decaimiento de otras órdenes que en sus res-
pectivas épocas habian obtenido merecida pujanza y prestado grandes 
servicios : nos referimos á las órdenes militares. Sus individuos habian 
empezado á probar las delicias de la paz en medio de la tranquilidad en 
que las dejó la desaparición de los moros. La falta de ejercicios prácticos 
no solo los privó de prestar servicios en otro tiempo muy estimados, si-
no que les acostumbró á echar en olvido la perfección religiosa á que 
debian aspirar. La cruz de tal ó cual orden militar empezó á conside-
rarse como un título de nobleza propia, luego después se señaló esta 
precisa condición para ser tenido por digno caballero, y el espíritu cs-
clusivamente cristiano que habia caracterizado á las órdenes militares 
desapareció en gran manera. Así se inició el nuevo período en que en -
traban para conservarse solamente como un recuerdo de lo que fueron 
en mejores tiempos. 
Tal es en resumen el estado que presentaba el monacato al terminar 
el reinado de Felipe I I : por esta reseña se habrá podido conocer el es-
píritu religioso de dicha época, en la cual el clero regular, aun sin tener 
en cuenta los muchos santos y varones piadosos que produjo , aspiró á 
la perfección adoptando las reformas que le imponían mayor estrechez y 
austeridad. El establecimiento de nuevas órdenes, alguna de las cuales 
se conserva todavía con especial esmero , acaba de completar el cuadro 
religioso de dicho siglo. 
25. Veamos ahora qué alteraciones se hicieron en otros ramos d i -
rectamente relacionados con la Iglesia. 
Si bien se habia establecido desde algunos años la real cámara, se-
gún hemos indicado, no obstante hasta el reinado de Felipe I I no tuvo 
este cuerpo deslindadas completamente sus atribuciones; pues así como 
se le habian cometido hasta entonces los asuntos que se creía conve-
niente sin sujeción á regla alguna general, dividiendo el citado monarca 
las incumbencias de la cámara en tres secciones tituladas de gracia, 
real patronato eclesiástico y justicia, dejó señalados los negocios de que 
debia conocer en adelante. 
Establecida en tiempo del emperador Cárlos V la comisaría de cruza-
da, según hemos visto, hízose sucesivamente mas importante por las 
mayores gracias y subsidios que se le anexaron. La media anata que 
antes percibía el Estado, se convirtió en un quinquenio de subsidio , 
en virtud de lo cual se reunían anualmente unos 400.000 ducados para 
emplearlos en la defensa del reino contra los ataques de los mahometa-
nos. La imposición de este subsidio fué tan general, que solo quedaron 
esceptuados en la península la orden de S. Juan, los maestrazgos de las 
órdenes militares, los cardenales y loshosf Uales sometidos á la orden de 
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los hermanos hospitalarios de S. Juan. Por lo demás todas las iglesias 
de España desde las metropolitanas hasta las simples parroquias , todos 
los beneficios y dignidades desde los prioratos y abadías á las capella-
nías, y aun las misin is órdenes militares y mendicantes, todas queda-
ron á su vez comprendidas en virtud de diferentes bulas á contribuir 
con sus rentas y frutos al quinquenio de subsidio otorgado por la Santa 
Sede al monarca de España para la defensa de sus reinos y dominios. 
El importante cargo de comisario de cruzada fué conferido siempre 
á eminentes y distinguidos eclesiásticos, puesto que á su dignidad iban 
anexas grandes facultades , como la de otorgar dispensas en determi-
nados impedimentos y con algunas condiciones, la de arreglar asuntos 
referentes á bienes y beneficios mal adquiridos, y por último la privati-
va de absolver á los que pusiesen obstáculos á la publicación y cumpli-
miento de la bula de cruzada. Eran mucho mas latas las atribuciones 
del comisario; pero bastan las principales que hemos citado para com-
prender la importancia de este cargo. 
Así como por parte de la Santa Sede había habido bastante genero-
sidad para conceder respectivamente al monarca de España y á sus sub-
ditos los subsidios v gracias que hemos mencionado, así por parte de los 
últimos habia bastante consideración con la Santa Sede para permitirle 
la percepción de frutos que podían disputársele. Tal sucedia con los 
llamados espólios. La exacción de semejantes tributos eventuales se pres-
tó por desgracia á abusosque escandalizaban al pueblo, á mas de cons-
tituir á los prelados en una posición desventajosa é inferior á la de 
cualquier particular. La codicia era el alma de todas las gestiones que 
practicaban los colectores en perjuicio de los que estaban interesados 
en los bienes de los obispos: la codicia era preferente á las mandas pia-
dosas, á las deudas, y aun á los derechos de servicios legítima-
mente prestados. La enfermedad de |un obispo era la señal para que 
acudiesen á asediarle todos los que esperaban ó debian esperar algo de 
él: antes de morirse hacia arbitrario reparto de todas sus prendas y 
alhajas; los que liabian de cobrar algún crédito se apropiaban sin 
respeto ni comparación de valores lo que podian hacerse á mano ; los 
familiares del prelado que acreditaban acaso salarios ó se lisonjeaban 
de ver premiados sus servicios y su fidelidad , se adjudicaban á sí pro-
pios lo que podian ocultar; en una palabra, la enfermedad y muerte de 
algún arzobispo ú obispo era un motivo de escándalos y dilapidaciones 
en los palacios de los prelados. 
Era natural que semejantes abusos levantasen continuos clamores, 
siquiera por los perjuicios que se irrogaban á los que se tenían por in-
teresados ; de suerte, que á veces era tal el saqueo que percibían menos 
aquellos á quienes mas les tocaba. Los palacios de los obispos quedaban 
poco menos que limpios de todo; las mandas piadosas no se cumplían, 
y los que no iban á saquear, no cobraban nada de sus justos derechos. 
Este desorden requeria un arreglo pronto y cumplido , en virtud del 
cual suprimicudoso los colectores de oficio, suprimiéndose el infundado 
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derecho que creia tener la Santa Sede á bienes y rentas que lenian su 
designación y destino , correspondiese á las iglesias percibir sus res-
pectivas mandas piadosas, evitándose al propio tiempo que codiciosas 
é individuales miras dejasen á los prelados sin recursos suficientes para 
atender á los humildes gastos de un modesto funeral y entierro. Los 
deseos de Felipe I I para que así se efectuase no tuvieron efecto ; y al 
terminar su reinado quedó el asunto de los espólios abandonado á la 
propia dirección y á los abusos de que estaban todos quejosos. 
No eran estos empero los únicos ni los mas graves desconciertos de 
aquella época. La moda de proveer destinos eclesiásticos en las personas 
de estranjeros habia generalizado el abuso de percibir las rentas sin 
residir los beneficios ó dignidades, pues llegaron á contaminarse de este 
defecto hasta los obispos. A últimos del siglo w i , sin embargo , habia 
habido en esto una especial enmienda, efecto de las disposiciones del 
concilio Tridentino y de la aplicación de este por Felipe I I . 
No podemos asegurar que los tiempos aquellos presenten ejemplos de 
simonía como otras épocas posteriores; sin embargo, notábanse todavía 
resabios de abusos que habían resistido aun á la energía de Cisneros. 
Precisa fué la severidad con que se procuró en España la práctica de 
las disposiciones del concilio de Trento para que desapareciese en gran 
parte el abuso de nombrar sucesores para las prebendas y beneficios 
eclesiásticos sin distinción alguna entre ellos. Las coadjutorías empero 
llegaron á suprimirse, al revés de lo que sucedió con las pensiones con 
que acostumbraban gravarse los beneficios para favorecer á deudos 
y parientes, disponiendo en favor de estos de parte de las rentas aun 
después de pertenecer á otro la prebeoda por fallecimiento del ob-
tentor. 
De todos estos abusos, mas ó menos graves, se conservó algo durante 
el reinado de Felipe I I ; pero su represión se efectuó con la suficiente 
energía para reducirlos á la menor espresion posible. No negamos que 
hubiese defectos; mas tampoco podemos disimular que no se les dejó que 
medrasen libremente. 
Por último durante el reinado de Felipe I I no se hubo de hacer alte-
ración alguna en los demás puntos de la disciplina eclesiástica, porque 
desde las reformas realizadas por los reyes católicos y el cardenal Cis-
neros solo tuvo España ocasión de felicitarse por la influencia religiosa 
acertadamente interpretada por santos y piadosos varones. 
26. Fáltanos ahora manifestar las variaciones que se hicieron en 
la division eclesiástica de España. Asunto es este muy importante, y 
debia serlo especialmente á la sazón por las continuas disputas y pleitos 
entre los obispos para designar los respectivos límites de sus diócesis. 
En el siglo x m , época en que, según hemos dicho, hízose la demar-
cación eclesiástica que ha servido constantemente de punto de partida, 
estaba muy adelantada la reconquista de España, y por lo tanto fué 
poco menos que definitiva la division que se estableció entonces. Al 
arrancar del poder de los moros las ciudades que estos habían ocupado 
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por largo tiempo, los reyes cristianos cobraban mas afecto á las que 
habían sido teatro de especiales proezas ó que por otras razones tenian 
en mejor recuerdo. Así fué que en su deseo de ennoblecer roas y mas 
tal ó cual población, concedíanle particulares privilegios y enaltecían su 
sede ya proporcionándole mayor categoría, ya haciendo estensiva su 
jurisdicción á grandes territorios. De aquí resultó una desproporción 
desventajosa á la misma disciplina eclesiástica por la mayor dificultad 
con que algunos obispos habían de atender á las necesidades espirituales 
de sus fieles. 
Por una razón análoga se habia empezado por reducir la estensa 
provincia Tarraconense, formando con algunas de sus sufragáneas la 
provincia eclesiástica de Zaragoza. Posíeriormeníe se hizo todavía algo 
mas en este punto , pues se desmembró todavía la ciudad de Valencia 
erigiéndola en arzobispado y metropolitana, y adjudicándole en calidad 
de sufragánea la sede episcopal de Mallorca. 
Nada mas se hizo en punto á formación de provincias eclesiásticas que-
dando subsistente por lo tanto la misma aun en tiempos de Felipe I I ; 
como empero los defectos procedían y estaban también en la despropor-
ción delas diócesis consideradas aisladamente , creáronse algunas como 
la de Orihuela que fué agregada á la metropolitana de Valencia. 
En la provincia de Tarragona se erigió también una nueve sede que 
fué la de Solsona, la cual junto con las de Barcelona, Gerona , Lérida, 
Vich ,Urgel y Tortosa, constituyó las catedrales sufragáneas de la Tarra-
conense. 
También en la provincia eclesiástica de Zaragoza hubo alguna alte-
ración, puesto que para acallar las divergencias entre las ciudadesde 
Huesca y Jaca, se estableció nueva sede episcopal en la ciudad de Bar-
bastro que era precisamente el punto á que se referían todas las cues-
tiones entre ambos cabildos. 
No fué esta la única ventaja que obtuvo la metropolitana de Zarago-
za, pues para obviar las ruidosas pendencias que desde largo tiempo 
mediaban entre Albarracin y Scgorbe, se acordó dividirlas consignando 
la sede de Segorbe á la metrópoli de Valencia, y la de Albarracin á la 
de Zaragoza Además tuvo esta un nuevo aumento con la erección de 
la nueva diócesis de Teruel que también le fué adjudicada. 
Estas fuerou las principales y mas notables alteraciones hechas en la 
division eclesiástica de España durante el reinado de Felipe I I ; de lo 
cual se desprende, que si bien se procuraron remediar algunos de los 
inconvenientes, dejóse que subsistieran otros no menos atendibles. Así 
por ejemplo la iglesia primada de Toledo tenia jurisdicción sobre un es-
tensísimo territorio, que si bien daba riqueza é importancia á la sede 
arzobispal, habia de ofrecer graves inconvenientes para la mejor admi-
nistración espiritual. 
Si como arzobispado conservó Toledo su anterior grandeza , como 
metrópoli no perdió nada, y al contrario adquirió la catedral de Vallado-
l id , contribuyéndose de este modoá ensanchar los términos jurisdiccio-
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nales de una sede que ya no podia coa el gran territorio que le estaba 
confiado. 
Mucho es sin embargo lo que se hizo en tiempo de Felipe I I para 
mejorar la division eclesiástica de España, y aunque no se realizó todo 
lo necesario, dejóse ver á lo menos lo que debia hacerse para llevar 
esta obra á su perfección posible. La historia nos manifestará empero 
cuanto tiempo transcurrió todavía hasta que se puso nuevamente la ma-
no en esta obra, tan necesaria para la mejor administración de las dió^ 
cesis, y por consiguiente para el mayor bien espiritual de todos los 
fieles. 
27. Trazado ya el cuadro religioso del reinado de Felipe I I , vamos 
aechar una rápida ojeada sobre los últimos instantes de este monarca 
para descubrir hasta qué punto confirmó su muerte las piadosas inten-
ciones que hemos señalado en su conducta. 
La Providencia habia resuelto probar su grandeza de ánimo y su cons-
tancia con terribles contratiempos que amargaron mas de una vez su 
vida; pero su resignación cristiana debia probarse en el crisol de su 
grave enfermedad. Pocos monarcas habrán sufrido lo que Felipe I I pa-
ra dejar este valle de lágrimas, pues á su dolencia habitual, la gota, se 
le agregaron la tisis, la hidropesía y otros males sumamente incómodos 
y asquerosos. El hombre que habia sabido dominar las circunstancias 
políticas con su voluntad de hierro , el que habia impuesto general res -
peto con su energía, vióse abatido hasta el estremo de no poder aco-
modarse á posiciófi"alguna que no le atormentase atrozmente, y á ha-
ber merced de sus servidores para cualquier movimiento que quisiese 
hacer. 
En estas circunstancias, léjos de arredrarle la idea de la muerte, el 
católico monarca quiso que se le trasladase al monasterio del Escorial 
donde habia erigido un magnífico panteón para sí y los reyes sus.suce-
sores. Desde entonces su única ocupación fué estar entre los padres de 
aquella comunidad, visitar la iglesia y hacer oración, sufriendo resig-
nado los atroces padecimientos y la incomodidad de tener que ser con-
ducido á todas partes en silla de brazos. El cielo le reservaba una prue-
ba en la que Felipe I I no desmintió su conformidad cristiana. Habien-
do echado de verlos médicos un tumor que se le manifestó en la rodilla 
con un carácter mas maligno que los demás tumores que afeaban su 
cuerpo, creyeron necesaria una operación que, atendido el estado del en-
fermo, hacia temer por su vida. A. las primeras indicaciones el monarca 
reveló sus deseos de prepararse dignamente para una muerte cristiana, 
y al efecto hizo una confesión general; y habiéndose dispuesto con mu-
chos actos de devoción, se dejó operar manifestándose en este acto suma-
mente resignado á la voluntad de Dios. 
Pero no' habia llegado aun su hora ; debia apurar mas todavía la co-
pa del sufrimiento. Convertido su cuerpo en un tipo de hediondez, de mo-
do que ni tenia parte sana, ni espacio para mayores males, llegó á en-
contrarse en situación tan apurada que no disfrutaba un momento de 
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sosiego; á la fiebre le sucedió el insomnio, y ni aun le quedó el recurso 
del descanso. Bien hubo menester toda su grandeza de alma y toda su 
voluntad de hierro para sobrellevar las muchas y graves incomodidades 
que le ocasionaban tantas dolencias juntas : su riqueza era un insulto á 
las miserias que sobrellevaba y para las cuales se necesitaba ciertamen-
te una resignación poco común. 
Solo la religion podia proporcionarle algún consuelo. Sus largas horas 
de insomnio las pasaba orando y adorando diferentes imágenes y reliquias 
que aplicaba con viva fe á sus multiplicadas llagas. En estos momen-
tos tuvo felices inspiraciones, como las de hacer crecidas mandas pia-
dosas y dedicar sus rentas, ya que otra cosa no podia, á la fundación de 
hospitales é iglesias y al alivio de huérfanos y desvalidos. Por fin cono-
ció que se aproximaba su hora postrera, hízose administrar los Santos 
Sacramentos, incluso elide la Estremauncion, y pidió al Padre Santo 
su bendición apostólica que le dió de antemano el legado de Su Santi-
dad. El sacramento de la Estremauncion se lo administró solemne-
mente el primado D. García de Loaisa en presencia de toda la corle y 
de varios prelados, no menos que del hijo y sucesor en el trono de Es-
paña. 
Familiarizado ya con la idea de la muerte se rodeó de objetos que 
solo debían recordarle las miserias de la humanidad, pues mandó traer 
junto á su cama el ataúd en que debia colocársele. Eo esta conformidad 
quiso ver por ultima vez h sus hijos ; hízoles una exhortación patética 
poniéndoles á la vista su propia situación; dióles saludables consejos 
para que observasen hasta la muerte una conducta cristiana los despidió 
bendiciéndoles cordialmente. Habia llegado su hora postrera; esta triste 
noticia que por órden de los facultativos le fué comunicada, no alteró su 
corazón ni su semblante , antes al contrario pidió que le diesen á besar 
un crucifijo, y oyó con atención las exhortaciones del arzobispo de 
Toledo. Hizo luego la protesta de la fe, mandó que se le leyeran obras 
piadosas y la encomienda del alma, y por último dió su espíritu al 
Señor el dia 13 de setiembre del año 1598, después de cuarenta y dos 
de reinado. 
Véase por la reseña que acabamos de hacer cuán alto debia rayar la 
resignación cristiana de este monarca, cuya paciencia quiso Dios poner 
á prueba en los últimos tiempos de su vida. Semejantes sentimientos 
no se improvisan para llevarlos hasta el heroísmo si no están preparados 
de antemano por una fe tan viva como la que debemos reconocer en 
Felipe I I . Solo el hombre que sufrió tanto antes de morir pudo tenerla 
entereza y grandeza de alma que requirieron las criticas situaciones en 
que se encontró este monarca. Sus últimos momentos son el reflejo del 
espíritu religioso que le animó en las grandes obras que quiso llevará 
término en beneficio do la Iglesia. 
De todos modos no puede negarse que su reinado hace época en la 
Historia de la Iglesia de España, no solo por haber coincidido con él 
crisis tan trascendentales como las que provocó el protestantismo y su-
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cesos tan importantes como la celebración del último concilio ecuméni-
co, sino también por haber preservado á nuestra patria de que se 
inficionase con los errores que tantas perturbaciones ocasionaron y han 
ocasionado después en diferentes paises. 
12 
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LIBRO DÉCIMO OCTAVO. 
P R I M E R A M I T A D D E L S I G L O XVII .—TSPOCA D E D E C A D E N C I A REINADOS D E 
F E L I P E I I I Y F E L I P E I V . 
1- Al mencionar en el libro anterior el movimiento literario que se 
notaba en España, hemos omitido á propósito un punto interesante por 
referirse á las costumbres públicas; tal es la situación en que quedaron 
los espectáculos escénicos. El desarrollo que tuvo en el siglo xvu la lite-
ratura dramática, la influencia que ejerció en el espíritu público, y por 
último la sucesiva importancia que ha venido cobrando en todas las so-
ciedades la institución de los teatros, nos precisan á esplicarla interven-
ción que en la historia de estos tuvo la Iglesia en la época en que todo 
se sometía y apreciaba á través del prisma de la religion. 
Nuestro deber de cronistas imparciales nos permitirá hacer lá salve-
dad de que en este asunto mas que en otros ha de tenerse en cuehta la 
diferencia de épocas; es decir, las apreciaciones de la Iglesia en aquellos 
tiempos pueden y deben tomarse en un sentido absoluto con respecto á 
los imprescindibles é invariables principios de la moral cristiana, pero 
no se han de esplicar sino en sentido relativo con respecto á la institu-
ción de los teatros. 
Desde mediados del siglo xvi en que el desarrollo del habla y de la l i -
teratura iba invadiendo todos los ramos, se habían escrito ya algunas 
comedias contra las cuales clamó el clero hasta el punto de conseguir 
que se prohibiesen. Por entonces las instancias se redujeron á.pedir la 
prohibición de las farsas obscenas, en lo cual solo pueden dejar de estar 
conformes los que tomando en sentido inverso la legítima influencia abo-
guen por una libertad licenciosa, reñida no solo con la religion, sino aun 
con el rubor natural y la dignidad propia. Algunos años después se so-
licitó algo mas, se pidió al monarca que mandase cerrar los teatros; 
pero el monarca, si bien consultó el asunto á una junta de teólogos, dene-
gó la instancia limitándose á la condición de que fuesen escrupulosa-
mente censuradas las producciones que hubiesen de ponerse en escena. 
Sea que las demandas en este sentido menudeasen, sea que el monar-
ca mas escrupuloso y dado al ascetismo en sus últimos tiempos conside-
rase el asunto bajo un aspecto distinto, lo cierto es que pocos meses 
antes de su muerte prohibió completamente las funciones dramáticas en 
virtud del dictámen del Sr. García de Loaysa y de |os padres Fr. Die-
go de Yepes y Fr. Gaspar de Córdoba (1). 
Semejante disposición no es lo que pudiera parecer á primera vista, 
(1) Véase esto documento en el Apéndice núm. 24. 
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«n arma poderosa en favor de los que andan en busca de razones para 
declamar contra el oscurantismo de aquellos tiempos, deduciendo de 
aquí con poca lógica que la Iglesia es enemiga de ia ilustración. Preci-
so es tener en cuenta que el teatro en su infancia habia de resentirse de 
colosales defectos, no siendo el menor de ellos la falta de buenos acto-
res. Comedias escritas acaso con el único objeto de agradar al público 
é interpretadas por artistas abandonados á su propia dirección y númen 
¿qué podían dar de sí sino chocarrerías y verdaderas farsas? El mismo 
teatro griego, la representación de la tragedia, ¿en qué tuvo comienzo 
sino en ridículos gestos y maneras y en mal hilvanados argumentos? 
Pues bien, todas estas circunstancias, muy propias del teatro en su in-
fancia, hubieron de ser parte para que se supliese el atractivo del arle 
con ia seducción de lo indecoroso , y aun cuando no adolecieran de este 
defecto todas las composiciones, bastaba que la mayor parte fuesen poco 
decentes para que no sin cierta lógica se tuviese por desfavorable á la 
moral y á las costumbres el arte dramático, y se reputára peligrosa la 
concurrencia á los corrales. 
En cuanto á que entre las comedias ó farsas habia algunas poco dig-
nas, se desprende de las mismas instancias que se hicieron para la su-
presión de las obscenas. He aquí pues como en nuestro concepto se jus-
tifica la disposición general dictada por Felipe I I en el último año de 
su vida. Analícense las palabras y razones que alegan en su dictamen 
los consejeros de este monarca, y no se echará de ver en ellas mas que 
la idea del teatro considerado en su peor época, que es sin duda la cor-
respondiente al periodo de su nacimiento ó formación. 
Pero ann prescindiendo de todas estas consideraciones debe tenerse 
en cuenta que á los tres años escasos de haberse dictado el consabido 
decreto, el rey D. Felipe I I I lo revocó, permitiendo las funciones dra-
máticas algunos dias de la semana con absoluta esclusion de todas las 
farsas ó comedias indecorosas. Entonces siquiera, á pesar de todo cuan-
to pueda decirse considerando el teatro bajo el carácter de diversion 
pública, se suspendia y cerraba por una temporada para dar justa tre-
gua al sentimiento que ocasionaban las circunstancias; mas no debe 
esto tomarse en sentido muy restrictivo cuando en el decreto espedido 
por Felipe I I I en el año 1601 se señalaban los dias festivos ordinarios 
como hábiles para la representación de comedias. 
Posteriormente veremos desarrollarse con esceso la afición á esta cla-
se de espectáculos; pero entonces la literatura dramática tendrá Si-
quiera el mérito de haber producido obras notables abonadas por otra 
parle por la censura eclesiástica, y dignas de pasar á la posteridad por 
su interés literario y por los argumentos morales y filosóficos en que se 
basan. 
2. El reinado de Felipe I I I empezó por un suceso tanto mas notable 
en cuanto tiene en la historia repetidos antecedentes; nos referimos á 
las relaciones con los moriscos. La media luna conservaba todavía bás-
tanle pujanza para hacerse temer por sus numerosas escuadras que in-
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festaban de corsarios el Mediterráneo; España que, como potencia de 
primer órden, estaba especialmente interesada en reprimir los osados 
proyectos de los mahometanos, sentíase animada del noble estímulo de 
mermar los brios de los enemigos de la religion, lucha á la cual esta-
ban acostumbrados los españoles, de modo que era una herencia común 
la necesidad de perseguir á unos enemigos cuyas derrotas habían pro-
porcionado nombre, fama y nobleza á muchas familias. Era muy posible 
que el espíritu religioso hubiese perdido parte de su influencia en esta 
antipatía á la morisma; pero si de este modo cabe interpretarlo con 
respecto á algunos particulares, no acontece lo propio con el espíritu 
popular que no se movia por otras miras que el amor á la religion. 
Veamos pues cuál fué el carácter que presentó la espulsion de los mo-
riscos en el reinado de Felipe H I . 
Hasta entonces habian sido en parte ineficaces las diferentes medidas 
que se tomaron para la espulsion definitiva de los mahometanos, puesto 
que el crecido número de estos en algunas provincias que eran precisa-
mente las últimas conquistadas, el servicio que prestaban en especial 
en Aragon donde disponía de ellos la nobleza, y en fin la estratagema 
á que habian apelado muchos fingiendo convertirse á la religion cristia-
na para no abandonar su patrio suelo, lodo esto motivó que la cues-
tión quedase siempre irresuelta. En este concepto no faltaron .eclesiásti-
cos cuyo celo les llevaba á pedir y aconsejar la espulsion de los maho-
metanos para evitar á los cristianos el mal ejemplo de los que hacían 
público alarde de creencias incompatibles con los principios ortodoxos. 
Por punto general los señores que se servían de los moriscos fueron sus 
defensores natos, defensores eficaces que lograron contener por algún 
tiempo el cumplimiento estricto de medidas definitivas. 
Sea que los resultados obtenidos hasta entonces hubiesen puesto en 
evidencia cuán poco debia fiarse en la sinceridad de las conversiones 
verificadas con cierta presión, sea que las ideas se hubiesen modificado 
paulatinaraente, ya no se trataba, como en otros tiempos, de que se obli-
gase á los moriscos á convertirse. Planteada la cuestión en estos térmi-
nos , lejos de facilitarse el desenlace, se concretaba mas y mas, como 
quiera que se cercenaba de este modo una de las proposiciones que se 
habian hecho hasta entonces para remover ese eterno origen de distur-
bios en el reino. 
No aos atreveremos á asegurar por nuestra parte que los moriscos 
fuesen culpables de todos los crímenes políticos que se les atribuían al 
suponer que estaban en correspondencia con sus correligionarios acon-
sejándoles que invadiesen la península y prometiéndoles su apoyo. Bien 
pudiera ser que los mahometanos españoles, mal avenidos con lá situa-
ción de subditos á que habian venido y soñando en resucitar su antigua 
pujanza, aprovechasen la oportunidad del decaimiento en que á fuma 
de gastos y de guerras habia empezado á entrar España, para invitar 
á los sectarios, todavía pujantes, de la media luna , brindándoles acaso 
con la seguridad de un resultado todavía incierto. Si se quiere suponer 
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empero que semejantes gestiones eran inexactas, entonces será forzoso 
convenir en que la opinion pública debia ser muy desfavorable á los 
moriscos cuando á despecho de la verdad se levantaban contra ellos 
semejantes calumnias. Nosotros prescindiremos de lo improbable de es-
tasegunda suposición contra la cual podríamos alegar diferentes razo-
nes, no siendo la menor de ellas la protección que los nobles dispensa-
ban á los moriscos por la utilidad que les traian, motivo poderoso sin 
duda para que ni se aventurasen tanto, ni merecieran tanto apoyo las 
acusaciones contra los mahometanos si hubiesen sido infundadas. 
De todos modos, era preciso adoptar cuanto antes una medida defi-
tiva, porque el Estado no podia mirar con indiferencia las gestiones de 
los enemigos que alimentase en su seno, enemigos que en la hora del 
peligro se hubieran acrecentado con la agregación de sus correligiona-
rios, ó en la otra suposición, tampoco podia pasar desapercibido el 
significativo hecho de la profunda aversion que inspiraban los mo-
riscos. En esta alternativa no debe por cierto parecer tan estraño que se 
tratase de la espulsion definitiva de los mahometanos. 
Otro medio quizás podia ofrecerse, y en todo caso este seria el mayor 
cargo que pudiéramos formular contra la política seguida en aquellos 
tiempos; ¿cómo fué que nose puso á prueba el medio de establecer un 
plan general de misiones esclusivamente destinadas á la conversion de 
los moros? Cuando los institutos religiosos estaban en su apogeo y pro-
porcionaban crecido número de misioneros para el Nuevo Mundo, ¿có-
mo'fué que no se pensase en arreglar de antemano las dificultades que 
ocurrían en la península, procurando por los suaves medios de la pre-
dicación el sincefo cambio de creencias en los que por su origen eran 
considerados como una raza sospechosa y detestable ? 
Este cargo, aunque grave, no tiene tal vez toda la importancia que 
á primera vista presenta por una razón que vamos á manifestar. Es un 
hecho incuestionable que los moros convertidos eran considerados con 
cierta prevención que los privaba de acomodarse al carácter nacional y 
religioso con que debia brindárseles al convertirse; en una palabra, de-
* jaban de tenérseles todas las consideraciones que la política y la tran-
quilidad pública exigían. La ley habia sido la primera en fomentar la 
desventajosa condición de los moriscos convertidos privándolos de ob-
tener determinados cargos; á esto añadió la opinion pública cierta oje-
riza y sospecha calificándolos de cristianos nuevos; en una palabra, los 
mahometanos convertidos carecían de todas las ventajas políticas y so-
ciales que debían atraerlos á abrazar el cristianismo. En este concepto 
no debe estrañarse que fuesen hasta cierto punto ineficaces los medios 
empleados parcialmente para convertir a los mahometanos, en quienes 
debemos reconocer sin embargo la obstinación propia de su raza. 
Esta serie de circunstancias dieron á conocer cuán difícil seria atajar 
los inconvenientes de la permanencia de los moros en España de otro 
modo que espulsándolos definitiva y completamente, opinion que obtu-
vo tanto-favor como que participaron de ella aun los mismos que, co-
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UQO el arzobispo de Valencia, ü . Juan de Ribera, se habían afanado por 
la conversion de los moriscos. 
Felipe I I I anduvo muy despacio anles de tomar una resolución defi-
nitiva en un asunto en que el clero alegaba lo contrario que la nobleza, 
la cual empeñada en conservar los moriscos por las muchas utilidades 
que le traían , negó resueltamente la complicidad de sus protegidos en 
denunciadas conspiraciones. La esperiencia empero se encargó de des-
mentir á los nobles, puesto que descubiertas las inteligencias secretas 
que mediaban entre los franceses y los moriscos de Valencia, algunos 
de estos fueron condenados á muerte. 
Política y religiosamente considerada la cuestión era importante; los 
mahometanos se acrecentaban de un modo asombroso, de suerte que so-
lamente en Valencia habían llegado á treinta mil familias en el corto 
espacio de sesenta ó setenta años. «Entre ellos no hay castidad, dice un 
autor de aquellos tiempos; ni entran en religion ellos ni ellas: todos 
casan, todos multiplican, porque el vivir sobriamente aumenta las cau-
sas de la generación; ni los consume la guerra, ni ejercicio que dema-, 
siadamenle los trabaje.» Así no es de estrañar que el asombroso acre-
centamiento de los moriscos empezase á escitar algunos recelos. 
No se crea sin embargo que fué unánime esta opinion pór parte de la 
Iglesia; el obispo de Scgorbe que disentía de los dictámenes emilidos> 
por los prelados de Toledo y Valencia, acudió á la Santa Sede para pe-, 
dir que este asunto se discutiese ,por los obispos de España, como en 
virtud de lo prevenido por el pontífice Paulo V se hizo en un concilio 
ó mejor, en una junta habida en Valencia en el año 1606. Las cuestiones 
que se trataron en ella, fueron las siguientes: 1.a si los cristianos nue-
vos debían considerarse como públicos herejes ó apóstatas; á . ' s i se po-
día sin cargo de conciencia bautizar á sus hijos dejándolos en poder de 
sus padres ; 3.a si se podia obligarlos á confesarse y á recibir los demás 
sacramentos de la Iglesia; 4.* si seria prudente que los moriscos espu-
siesen sus dudas en materias de fe, sin que incurriesen en pena alguna 
ni quedasen obligados á denunciarlos los que los oyesen. Los indivíduos 
que asistieron â eslos debates, fueron por parte de la Iglesia el arzobis-
po de Valencia, los obispos de Tortosa, Orihuela y Segorbe, y nueve 
teólogos en calidad de consultores; por parte del Estado concurrieron 
un inquisidor, el capitán general de Valencia, y el escritor D. Gaspar 
Escolano. 
Los puntos que hubieron de discutirse indican suficientemente que 
hubieron de ser empeñadas las discusiones, llegando á trascurrir meses 
y aun años sin adoptarse un acuerdo definitivo. Semejante interinidad 
y la zozobra natural en que estarian los moriscos, los indujo á remo-
verse , á conferenciar sobre lo que les correspondia hacer en este tran-
ce, dando con esto reales ó verdaderos motivos de sospechar con respecto 
á. sus intenciones y proyectos. Entonces fué cuando sobreponiéndose el 
temor de una insurrección genera! á los planes de sumisión é ilustración 
de los cristianos nuevos, dejóse incompleto é irresuelto el objeto de las 
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discusiones evocadas, y se pensó seriamente en la espulsion. La idea 
se debió esta vez al ministro favorito, el duque de Lerma; Felipe I I I no 
debia tomarse la pena de estudiar ni meditar la cuestión; así es que 
firmó sin reparo ni dilación alguna el decreto de espulsion de los mo-
riscos 
Semejante providencia quedó por entonces secreta por temor sin duda 
de que afectando igualmente á los moriscos de Valencia, de Aragon , 
de Cataluña, Castilla y Andalucía, pudiera producirse un movimiento 
general que desconcertase el proyecto. Dictáronse órdenes secretas álos 
respectivos vireyes ó capitanes generales empezando por el de Valen-
cia. La severidad con que se procedió á cumplir la órden del rey, se 
desprende del rigor de las penas que se impusieron; el Grao, Denia, 
Alicante y Vinaroz fueron los puertos designados á los que debian acu-
dir en el término de tres dias y bajo pena de muerte los moriscos del 
reino de Valencia para ser trasportados á Africa. Con la propia pena se 
conminaba á los vecinos de cualquier punto en que los espulsados mo-
riscos hubiesen ocultado ó destruido parte de sus haciendas. Algunos 
pudieron quedarse, pero solo en el número insignificante de seis por ca-
da cien vecinos, y aun estos seis debian ser escogidos por la nobleza en-
tre los ancianos que hubiesen dado mayores pruebas de ser sinceros 
cristianos; fuera de estos y de los niños menores de cuatro años que po-
dían quedarse si ellos y sus padres consentían, todos los moriscos que 
se encontrasen en el reino después de los tres días señalados en el edic-
to podían ser impunemente presos y aun muertos por cualquiera. 
Estas medidas produjeron la sublevación de algunos de los moriscos, 
los cüales nombrando nn jefe de su confianza probaron de mantenerse 
en buenas y fuertes posiciones, alentándose mutuamente con la espe-
ranza de prontos socorros; pero ante las numerosas fuerzas de que se 
babia dispuesto en su persecución, la resistencia no pudo durar mas que 
algunos meses. Vencida definitivamente esta sublevación, procedióse á 
minuciosas pesquisas, á pesar de las cuales se hubiera permitido per-
manecer en España á todos los menores de doce años, si el arzobispo 
' de Valencia no hubiese instado que se rebajase la tasa hasta la edad de 
siete, con la salvedad de que estos hubiesen de rebautizarse sub condi' 
tione suponiendo que tal vez no seria válido el bautismo que tenian re-
cibido. 
Sucesivamente fueron enviándose los edictos para la espulsion de los 
moriscos que habia en los demás reinos, lo cual no hubo de sorprender 
á nadie después de lo acontecido con los de Valencia. Mediaron diferen-
tes reclamaciones de la nobleza, pero el decreto estaba dado y se cum-
plió , sí bien con respecto á los moriscos de Castilla, que fueron los últi-
mos en ser espulsados, se previno que pudieran quedarse todos los que 
á juicio de los obispos se hubiesen portado como verdaderos cristianos 
no solo por el traje y las costumbres, sí que también por haber recibido 
(1) Véaseieste documento en el Apéndice, núm. 25. 
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con frecuencia los santos sacramentos y haberse dedicado á otras obras 
meritorias. 
De todo esto se deduce una observación importantísima: ¿ á cuántos 
ascendieron los moriscos espulsados de España? Sentimos no poder con-
testar categóricamente á esta pregunta ya para dar cuenta de un dato 
histórico muy significativo, ya para partir de un punto fijo en negocio 
de tanto interés. Mucho se ha declamado contra el gran perjuicio que 
irrogó á España Felipe I I I con semejante medida; nosotros empero sin 
incurrir en la ridiculez de afirmar que ni las artes ni oficios, ni la i n -
dustria y la agricultura, ni la riqueza del país hubieron de resentirse 
de la súbita desaparición de tantas familias, tomaremos en cuenta que 
los dalos en los cuales puede fundarse semejante juicio, son tan incom-
pletos y escasos para nosotros como para los que levantan mucho la voz 
con el objeto de censurar á Felipe I I I . 
De los diferentes escritores que se han ocupado de este suceso, unos 
calculan en un millón el número de los moriscos espulsados de España; 
otros los aprecian en seiscientos mil, quinientos mi l , trescientos mil y 
aun en menos. Hay quien supone que solamente del reino de Valencia 
se espulsaron ciento cincuenta mil moriscos; de Cataluña unos cincuen-
ta mil escasos; y de Aragon sesenta y cuatro mil . De todos modos, es 
muy aventurado formar un cálculo sobre meras suposiciones que con di-
ficultad podrán esclarecerse cuando entre los autores que pudieran estar 
mejor informados, entre los escritores de la época en que se verificó la 
espuísion, hay una discrepancia tan grande que no se esplica sino por 
la ligereza .con que cada uno emitió sus datos. Mientras este punto 
no se ilustre, no se tendrá ni podrá tener por improbable la suposición 
de que el espíritu de partido tiene gran parte en los exagerados cálculos ' 
de los escritores que se acogen á este recurso para vituperar el decreto 
espedido por Felipe I I I . 
Sin embargo considerando esta cuestión bajo el aspecto económico ó 
de los intereses materiales, bien merece tenerse en cuenta que el clero, 
á quien cupo por cierto una parte principal en la espuísion de Jos mo-
riscos, sufrió lo propio que la nobleza las consecuencias de la súbita fal-
ta de tantos brazos útiles á l a agricultura; pero posponiendo los intere-
ses materiales á los morales ó religiosos, prefirió sin ningún reparo las 
pérdidas que á sabiendas hubo de irrogarse. No se culpe por consiguien-
te ála Iglesia por semejante medida ; si incurrió el clero en un error ó 
desacierto económico, no lo hizo en lodo caso sino en virtud de una in-
tención loable que ojalá se tuviese presente en parecidas ó análogas cir-
cunstancias. Las ciencias económicas pueden haberse adelantado en nues-
tros dias tanto como se quiera; pero es un hecho que ahora se posponen 
á esle adelanto los intereses primarios de una sociedad, los intereses 
morales. Los progresos de la ciencia económica tiendea á metalizarlo 
todo, á calcular el valor material ,• el producto de los hombres estiman -
dolos en tanto como á un auxiliar cualquiera de la industria ; mas aun, 
se utiliza á los individuos de la especie humana, se los espióla en una 
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edad prematura, y se los ocupa esclusivaraenle en la cantidad necesaria 
para aportar á la inanimada maquinaria la pequeña parte de inteligen-
cia ó criterio que se requiere para dar una dirección regularizada como 
el movimiento de las mismas máquinas. Un siglo que escatima al hom-
bre su dignidad reduciéndole á posición mas estrecha y menos noble, un 
siglo que escatima al descanso natural y á los deberes religiosos las ho-
ras y los días, este siglo no puede juzgar á los que con miras mas no-
bles y elevadas dieron á los intereses de la religion tal preferencia que 
no vacilaron en hacerles el sacrificio de los intereses materiales. 
Como medida religiosa nadie podrá negar que la espulsiondc los mo-
riscos en tiempo de Felipe I I I contribuyó á establecer la unidad que 
después de tantos afanes y sacrificios plantearon los reyes católicos. Por 
nuestra parte hemos manifestado ya que tal vez de antemano hubiera 
podido prepararse la definitiva y sincera conversion de los moriscos por 
medio de numerosas misiones; reconocemos que en este punto no se hi-
zo acaso todo lo que podia hacerse, pero también nos esplicamos perfec-
tamente que la espulsion fuese necesaria en el estado en que habían lle-
gado las cosas. Si hubo culpa en el gobierno en dejar que los moriscos 
absorbiesen esclusivamente las artes é industrias, si hubo culpa en el 
gobierno en no preparar la eventualidad de que la falla de los moriscos 
dejase súbitamente algún vacío en el ejercicio de tal ó cual oficio , esta 
ya es otra cuestión cuyo estudio no nos corresponde porque no afecta al 
aspecto religioso de este asunto. 
Por lo demás es muy sensible que en un siglo en que tan alto quiere 
colocarse la influ^ícia del espíritu público, se prescinda poco menos que 
completamente de la influencia que hubo de ejercer en otros tiempos 
la opinion pública. Esta era del todo contraria á la permanencia de los 
moriscos«n España; hé aquí porque aun sin mediar otras razones po-
dríamos tener por justificado el decreto de Felipe I I I . 
3. Después de este suceso capital que señaló los comienzos del rei-
nado de Felipe I I I , no podemos menos de insinuar cuál era el carácter 
que distinguió á su gobierno. Si hubiera de aducirse una razón conclu-
yente y un argumento terminante para demostrar que con el siglo xvii 
hubo de empezar una época de decadencia, bastaria establecer un pa-
rangón entre el carácter de Felipe I I I y la índole de los reyes católicos, 
del emperador Carlos y de su hijo Felipe I I , los cuales presentaron du-
rante el siglo xvi una série de monarcas que lejos de adormecerse en la 
inacción , lejos de entregarse en manos de favoritos fueron modelo de 
actividad, y en medio de alguno de los defectos de los cuales no está 
exento jamás el hombre, revelaron gran talento: Felipe H I fué la antí -
tesis de esas cualidades á pesar de los maestros que le habia dado su 
padre, y del esmero que habia puesto en educarle y convertirle en he-
chura suya. El hijo de Felipe I I apenas se hubo sentado en el trono, ab-
dicó de hecho en la persona de su privado, el duque de Lerma, per-
sonaje del cual debemos ocuparnos con algún detenimiento, puesto que 
veune en sí todo el interés de esta época. 
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Don Francisco de Sandoval y Rojas, conocido á la sazón con el títu-
lo de marqués de Denia , era hombre inepto para el gobierno por su 
escaso talento y sus pocos conocimientos, razón por la cual ni tuvo el 
mérito de crear una situación adaptada á sus facultades ni el de utilizar-
se de los hombres grandes y esperimentados que rodeaban á Felipe I I : 
al contrario, una de sus primeras tareas fué la de canbbiar vireyes y mi-
nistros, reemplazándolos con otros que no merecían compararse â los 
antiguos. Prescindiendo de los signiíicalivos y conocidos nombres de 
Covarrubias , del duque de Alba, del marqués de Santa Cruz y otros , 
fueron reemplazados el conde de Olivares, gobernador de Nápoles , el 
duque de Maqueda , gobernador de Sicilia, D. Juan Fernandez de Ve-
lasco , condestable de Castilla, gobernador de Milan, el duque de Albur-
querque, el de Feria, el conde de Benavente y el de Elda que desempe-
ñaban respectivamente el propio cargo en Aragon, Cataluña, Valencia 
y Cerdeña. Eu el gobierno de Portugal, reino que habia sido agregado 
álos dominios de Castilla en tiempo de Felipe I I , sucedió en calidad de 
virey el marqués de Castel Rodrigo D. Cristóbal de Mora, cuyo vali-
miento debia hacerse temible al privado; y por último fué entre otros 
removido de la presidencia del consejo de Castilla D. Rodrigo Vazquez 
de Arce. 
Enajenadas de este modo las simpatias de un pueblo acostumbrado á 
ver en ios altos empleos á hombres espertos y consumados, removidos 
los principales elementos que podían dar á la nueva situación el propio 
carácter que á laaulerior, el mioislro favorito se encontró h solas con 
su incapacidad é insuficiencia. Una circunstancia nos obliga á lijar espe-
cialmente la atención ea este personaje. Al poco tiempo de obtener su 
desusada y súbita privanza, el marqués de Denia quedó viudo, originán-
dose de ahí su proyecto de entrar en t i estado eclesiástico , á cuyo efec-
to obtuvo del sumo pontílice Paulo V el capelo de cardenal, celebrando 
su primera misa en un convento de Valladolid. Este suceso sin embar-
go no tuvo efecto hasta los últimos años del reinado de Felipe 111. 
Si es cierto lo que algunos historiadores aseguran, hubo de ser escan-
daloso el estremo á que llegó la privanza del marqués de Denia , cuyo 
título cambió poco después por el de duque de Lerma, cuya concesión 
acompañó el monarca con un donativo de cincuenta mil ducados, y otras 
mercedes para individuos de la familia del favorito, no siendo la menos 
notable el nombrar á su l io , D. Bernardo de Sandoval y Rojas, para la 
silla rtielropolitana y primada de Toledo, vacante por fallecimiento del 
ilustre D. García de Loaysa, preceptor del hijo de Felipe I I . 
El inactivo monarca se rebajó á sí propio y rebajó la dignidad real 
hasta el punto de tener públicas y especiales atenciones con el privado, 
como si la omnímoda confianza de que este disfrutaba no fiiese¡ un título 
suficieote para atraerle los oficiosos respetos y la adulación forzada de 
los súbditos. ¿ Cuándo se ha visto á todo un rey, y,un rey poderoso 
cuyos estados alcanzaban á uno y otro hemisferio, escribir á una ciudad 
para que se esmerase en obsequiar á la señora de un ministro suyo? 
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Así habia sucedido sin embargo, siendo este uno de los primeros escán-
dalof que revelaron la grande influencia del duque de Lerma; pero pre-
ciso es confesar que el suceso correspondió á lo que de él podia esperar-
se; los festejos con que distinguió la ciudad de Sevilla á la marquesa 
de Denia fueron tales que no se vaciló en ofrecerle y regalarle una cre-
cida cantidad en metálico, dándose margen á mil chismes indignos de 
quien se estime en algo y de quien tenga el menor átomo de talento 
para comprender que ia lisonja impuesta hasta ese punto rebaja y envi-
lece mas al que la acoge, que á quien la dá. 
Una administración tan desacertada como la del duque de Lenna no 
podia dejar de producir fatales resultados, no siendo el menor de ellos 
lo menos á que habia venido la pública riqueza. Para obviar semejan-
tes obstáculos que el ministro favorito creyó hijos de la escasez de me-
tálico , apeló á una medida especial y anómala, en virtud de la cual y 
á consecuencia de órdenes reservadas que se espidieron entonces á los 
vireyes se debia inventariar en el espacio de diez dias toda la plata la-
brada de las iglesias y casas de particulares, prohibiendo á todos dis-
poner de ella hasta nueva órden. Claro está que semejante medida pro-
dujo una alarma general, de modo que la oposición del clero y demás 
clases de la sociedad interesadas en este asunto obtuvieron la derogación 
de un decreto absurdo, ridículo y contrario á los mismos íines que se pro-
ponían sus autores. En su lugar se recogieron donativos voluntarios, en 
jos cuales fué por cierto la nación mas pródiga y generosa de lo que 
permitían las circunstancias. 
Toda la mira de un ministro ocupado en distraer y complacer á un 
monarca inactivo é indolente, se reducía á improvisar recursos abun-
dantes , á cuyo efecto no vaciló en doblar el valor de la moneda. Esta 
sed de oro , esta necesidad de riquezas que solo se gastaban en lujosas 
y perjudiciales ostentaciones, alentó á los judíos y moriscos conversos de 
Portugal á ofrecer al gobierno una cantidad muy alzada con la única 
condición de que obtuviese en su favor un breve pontiíicio que los ab-
solviera de sus anteriores delitos contra la fe y espidiera un decreto de-
clarándolos iguales á los demás ciudadanos con facultad de ocupar car-
gos públicos de los cuales se habían de abstraer, según hemos dicho. 
Por absurda é incompatible la proposición debia haberse rechazado in-
mediatamente.; pero léjos de esto las observaciones de varios prelados 
y nobles fueron al cabo desatendidas, se pidió el breve pontificio, y lo 
que es mas, se consiguió, resultando así absueltos los judíos y moriscos 
conversos de Portugal con la condición de aprontar en el término de 
cinco años la cantidad de un millón ochocientos mil ducados. Este buen 
resultado alentó á los de otras provincias para pedir iguales gracias que 
no les fueron concedidas. 
He aquí el punto de partida que guiaba al duque de Lerma en ar-
duos asuntos de administración y gobierno. Los grandes gastos y su-
perfluidades en que se consumían muchos millones, necesitaban inmen-
sas riquezas que era preciso improvisar á cada momento : esta sola cir-
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cunstancía habría bastado para poner el desórden en todo, si á las difi-
cultades de la prodigalidad y del fausto no se agregase la falta de conoci-
mientos y el poco tacto del gran ministro favorito, el duque de Lerma. 
4. Manifestado ya el modo con que principió el reinado de Feli-
pe I I I , es decir, por la indolencia del monarca y por una escandalosa 
privanza que llegó á un punto del que tal vez no habia ejemplo en la 
historia de nuestra patria, continuaremos examinando los diferentes ras-
gos que dieron à conocer el comienzo de la decadencia. El contraste ha 
de resaltar precisamente mas notable en cuanto el siglo xvi fué la mas 
brillante época de la monarquía y de la Iglesia de España, lo cual pa-
rece indicar que estas dos instituciones así como han marchacTo de con-
suno en sus épocas de medro y de pujanza, de restauración y de triun-
fo , así habrán de efectuarlo en su período de decadencia. 
Claro está que en tan breve término no habia logrado sofocarse por 
completo el espíritu reformador que alentó al siglo xvi; por esto á prin-
cipios del xvii encontramos todavía insinuada la propia tendencia que 
tan buenos resultados habia producido con respecto á las órdenes de re-
gulares. Algunas de estas, de las cuales ya hemos hablado , llevaban 
en sí cierta uniformidad de espíritu, siendo su objeto principal la per-
fección cristiana de sus individuos, y la influencia directa que por me-
dio de la predicación y de la práctica de las virtudes debian ejercer en 
las costumbres públicas. Otras órdenes habia que participando también 
de este objeto miraban mas directamente á un alto y loable fin, digno 
en todos conceptos y acomodado á las circunstancias: nos referimos á 
las órdenes dé redentoristas. 
En el libro anterior hemos manifestado que el carácter de alguno de 
los nuevos institutos que aparecieron en la segunda mitad del siglo xvi, 
indicaba una tendencia á hermanar un fin práctico social con la per-
fección cristiana; así es que las órdenes de redentoristas, las cuales ha-
bian empezado á revelar un carácter análogo, hubieron de tomar un ses-
go distinto en cierta manera por efecto de las circunstancias que no se 
prestaban tanto ya á su anterior objeto. Las órdenes militares que des-
de la reconquista definitiva de la península habian perdido sucesiva-
mente su importancia, se convirtieron en un distintivo de nobleza, la 
cual si bien se oponía en algún modo al primitivo objeto de los institu-
tos, ha servido siquiera para perpetuar el brillante recuerdo de sus ha-
zanas simbolizando y asumiendo respetables tradiciones, honra, prez y 
orgullo de nuestra patria. Los demás institutos religiosos, las órdenes 
mendicantes, basaron sus reformasen el espíritu de austeridad ó de 
perfección evangélica, adoptando por punto general la descalcez. ¿Cuál 
era pues el sesgo que correspondia á la reforma de las órdenes de re-
dentoristas? 
Antes de contestar á esta pregunta debemos tener en cuenta las cir-
cunstancias en que se encontraban estas órdenes. La idea de libertar 
del duro cautiverio á infelices cristianos, idea altamente religiosa y no-
ble, idea que ahora se llamaría altamente humanitaria, habia encon-
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trado grande estímulo mientras los españoles estuvieron en conlinuo y 
foitoso contacto con los mahometanos, ya en la península basía la con-
quista de la ciudad de Boabdil, ya en las costas africanas hasta que 
vino muy á menos el ascendiente que Cisneros habia proporciona-
do al pabellón español. Claro está que ni en el instituto de los tri-
nitarios ni en el real y militar de la Merced el objeto era parcial, sino 
que comprendía todas las necesidades que pudieran ocurrir en cual-
quier territorio en que domínase la media luna y en que pudiese sa-
carse de su terrible dominación á los infelices cristianos cautivos. Con 
todo, como los trinitarios y mercedarios españoles tuvieron mucho que 
hacer en nuestra patria y en los paises que España fué á disputar á los 
musulmanes, llegó á tomarse como objeto meramente local lo que era 
una mira general; hé aquí como se esplica que menudeando menos 
nuestras relaciones directas con los mahometanos por haberlos desalo-
jado de la península y por haber disminuido nuestro ascendiente en las 
posesiones de Africa, fuese menor la importancia que se daba al resca-
te de los cautivos. 
No fué otro por consiguiente el origen de las reformas que se efec-
tuaron en las órdenes de la Trinidad y de la Merced. El sesgo que es-
tas tomaron, vino á ser naturalmente el mismo que en los demás insti-
tutos regulares , á saber, la mortificación y la austeridad como medios 
para procurar la perfección evangélica de sus individuos. Una y otra 
reforma corresponden á principios del siglo xvu. 
El P. Juan de la Concepción inició la de los trinitarios estableciendo 
la descalcez y produciendo yá en sus primeros años modelos de virtud y 
de santidad, entre los cuales merece citarse el B. Miguel de los Santos, 
cuya fiesta celebra la Iglesia el dia 8 de julio. La vida de este glorioso 
trinitario que falleció á la temprana edad dé treinta y tres años, es una 
serie de mortificaciones que empezando en su tierna infancia continua-
ron hasta su muerte. La ciudad de Vich , su patria, conserva todavía 
con especial respeto un gran fragmento de la piedra que el B. Miguel 
hacia servir de almohada en las pocas horas de descanso que se permi-
tia; esta piedra que es de un color blanco bastante subido , se guarda 
cuidadosamente en una sencilla caja de madera, junto á los restos de 
una puerta , por la cual se entraba al cuarto dormitorio, convertido 
ahora en una elegante capilla. En la misma casa hay otra capilla pú-
blica dedicaria al propio beato, cuya fiesta celebra'todos los años la 
ciudad de Yich con religiosa pompa en la iglesia que fué de padres 
trinitarios. 
Los reformadores de la órden de Ntra. Sra. de la Merced fueron el 
P. Alfonso de Monroy y el venerable Fr. Juan del Santísimo Sacra -
mento. Es ocioso encarecer los buenos resultados que esta reforma pro-
dujo : al ocio en que habian empezado á vivir los religiosos merceda-
rios, sucedieron las piadosas prácticas de la vida contemplativa y la 
ocupación del estudio, siendo una y otra manantial fecundo de piado-
sos , santos é ilustrados varones. 
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Hé aquí como los institutos religiosos á los cuales habia alcanzado 
por desgracia la relajación , y que no habian sido objeto de reforma en 
el siglo xvi , lô  fueron á principios del siguiente, completando el mag-
nífico cuadro que ofrece en aquella época el monacato. No se diga, 
pues , que la Iglesia de España no acertó á prevenir los resultados que 
ppdia traer la relajación de costumbres en el clero ; no se diga que 
los regulares no procuraron Ser por su parte un digno modelo de la 
perfección cristiana y dar realce á las virtudes para servir de ejemplo 
á los demás. Sin la iniciativa que en la perfección cristiana tomó y re-
veló el clero , tal vez y sin tal vez la época de decadencia habría co-
menzado antes en la sociedad española. 
No nos lisonjeamos de que ese dique opuesto á la degeneración dé 
las costumbres pudiera ser por sí solo bastante eficaz; próximamente 
vamos á ver la parte que le cupo á cada uno en la común ruina; por 
esto sin embargo no es menos recomendable la prevision manifestada 
en la reforma de las órdenes regulares, en las que no solo debemos re-
conocer la influencia inmediata sino también la que debían y podían 
ejercer en tiempos posteriores. Como complemento del cuadro religioso 
que presenta el siglo xv i , notamos en el clero, y especialmente en el 
regular, el desarrollo del misticismo; este resultado podrá dejar de con-
seguirse con igual éxito en todos tiempos , porque ino siempre las so-
ciedades, aunque hagan alarde de civilización y de cultura . prestan: 
igual atención á la virtud que busca sii perfección en el misticismo; 
pero en el órden de los hechos siempre Son éstas reformas un testimo-
nio incontestable de que el clero ha previsto y remediado los tristes 
efectos de la relajación, y aunque á las reformas lleguen á sucederles 
nuevos desvíos nunca son aquellas una semilla arrojada en estéril é im-
productivo terreno. ¡Cuántas veces el espíritu de relajación ha empeza-
do en el siglo ! ¡cuántas veces las mismas sociedades que buscan en el 
clero los ejemplos de la depravación para calumniar á toda una clasiè' 
habrán sido las primeras en hacer desprecio de las virtudes que echan 
á menos! Pero aun en este caso, aun en medio de la relajación nunca 
han fallado celosos y santos varones cuya conducta ejemplar ha tenido 
por mira la estricta observancia de las reformas, y cuando estas no hu-
biesen producido otros resultados, mucho es que en medio de la dege-
neración de las costumbres alcancen á formar esos modelos que son 
tanto mas notables cuanto mas escasean , y que no por ser menos ad-
mirados y tenidos en menor estima son menos recomendables y dejan 
de hacer grande honor á la Iglesia. 
8. Habian desaparecido los tiempos en que la influencia del clero 
era una garantía contra el desprestigio de la monarquía y un arma po-
derosa para atajar los conflictos que ocurrían: la generación del s i-
glo xvu no producía eminentes estadistas como Cisnéros, y tanlpoCo se 
gloriaba de monarcas tan activos y poderosos como los anteriores. Esto 
solo habiá de bastar para la decadencia del reino, decadencia que nun-
ca suele andar aislada y parcial en tal ó cual ramo; la falta de energía 
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en el monariea produce la impunidad de los abusos, y la falta de talen-
to crea la supremacia de los hombres mas osados que no son siempre-
los mas convenientes, y abre paso á la privanza, al favoritismo, al 
desgobierno. 
- Felipe I I I no era precisamente un monarca dotado de malas inclina-
ciones ; su carácter apático hubiera sido muy flexible para el bien; mas 
aün, presentaba cierta inclinación especial á lo que envolvía miras y sen-
timientos religiosos; pero su indolencia le acostumbró tanto á la hol-
ganza, le retrajo tanto de los negocios, que aprobaba por sistema toda 
lo que hacia el duque de Lerma. Esle por su parte solo tenia la mira 
en los medios de conservar el favor del monarca , distrayéndole decon-
tínuo con fiestas y regocijos, y descuidando las tareas de gobierno, tan-
to mas importantes en cuanto Felipe I I I habia depositado ciegamente 
en él su confianza. 
Calcúlese en vista de esto cuál debia ser la situación de palacio: la 
corte se habia trasladado de Valladolid á Madrid , pero el rey raras ve« 
ees paraba en ella. Amigo de distracciones iba de aquí para allá eft 
busca de motivos variados que le ocupasen, ora en funciones religiosas 
como las procesiones de Corpus, ora en partidas de caza, ora en es-
pectáculos escénicos. En una palabra, Felipe I I I solo pensaba, ó me-
jor, solo queria que se pensase en los medios de hacerle pasar agrada-
blemente el tiempo. 
De esta vida holgazana de S. M. participaban sus principales conse-
jeros cuando la indolencia del rey habia de ser un motivo para volver-
los mas asiduos y atentos á la gobernación del Estado : el ministro fa-
vorito, el duque de Lerma , se retraia también de los negocios ; nunca 
fallaba al lado del rey cuando se trataba de pasatiempos y diversiones,, 
y solo perdia algunos momentos: para firmar escandalosas y continuas 
concesiones y proponer medios con que suplir la escasez y penuria del 
tesoro, fruto natural de lo mucho que se malgastaba. Las riquezas de 
ultramarque monarcas anteriores habían empleado en útiles conquistas 
contra los moros y en espedíciones mas ó menos afortunadas, se repar-
tían ahora entre los deudos y allegados del duque de Lerma cuyas for-
tunas se acrecentaban asombrosamente. 
Las representaciones teatrales que Felipe I I habia prohibido pocos-
meses antes de su muerte, habían vuelto á permitirse en el año 1601,. 
aunque con algunas restricciones, prévio dictámen de una junta de clé-
rigos y seglares; mas no estaba la falta en esto, sino en el abusó que 
se hacia de esta clase de diversiones para distraer al monarca y la real-
familia. Representábanse farsas y comedías en las mismas habitaciones 
del real palacio , y se elevó la categoría de los antiguos corrales cons-
truyendo un teatro en la morada de los reyes. 
Con estas diversiones alternaban los torneos en los cuales se rompían-, 
lanzas , no para celebrar tal ó cual acontecimiento , sino para festejar y 
distraer á SS. MM. , dando motivo á que en unas cortes celebradas en 
aquel entonces , á pesar del carácter pasivo y adulador que empezabâ  
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á notarse en ellas, se hiciese presente al rey, y aun se tratase de obli-
garle con juramento á moderar los gastos de la casa real que eran es-
candalosamente mayores â los que necesitaba Felipe I I . 
Júzguese en vista de esto cómo habían de andar las cosas en palacio; 
el favorito lo era todo y disponía de todo á su antojo concediendo enco-
raiendas, pensiones y otras mercedes â sus parientes y á los grandes 
que acertaban á adularle. Verdad es que el rey no estaba dando los 
ejemplos de la perversidad de costumbres que en otras épocas se ha-
bían dado en palacio; mas aun, tampoco podemos decir que el duque de 
Lerma dejase de atender con cierta preferencia al esplendor de la reli-
gion ; la ostentación que la corte desplegaba en fiestas profanas, hacíase 
estensiva á los muchos y ricos donativos de ornamentos, alhajas y ropas 
con que se distinguió á varias iglesias y conventos. Los mismos institu-
tos religiosos que tal desarrollo habian obtenido en el reinado anterior, 
veian aumentarse el número de sus casas merced á la liberalidad de la 
corte, á la cual se debió , según refiere un historiador , la dotación ó 
fundación respectiva de los conventos de dominicos de S. Pablo de V a -
Jladolid , y de Cea; el de los franciscanos descalzos de S. Diego, el de 
Ampudia, el de Valderaoro, y el de S. Antonio en Denia; el de los trK 
nitarios recoletos, capuchinos, y colegio de los jesuítas, el monastèrio 
de monjas bernardas de Belen, las dominicas de Sta. Gatalina en Ma-
drid ; el convento de monjas dominicas de S. Blas en Lerma; los de car-
melitas descalzas, de Sto. Domingo, de carmelitas descalzos de Santa 
Teresa, de bernardos y franciscanas descalzas; de la iglesia colegiata 
de Ampudia; los conventos de monjas agustinas y de padres mínimos 
en Sabia, y otros varios cuya serie es el mejor testimonio de que no se 
andaba con parsimonia y escasez en las fandaciones y dotaciones de es-
tablecimientos religiosos. 
Ignoramos la parte que respectivamente tuvieron en estas obras la 
real familia y el duque de Lerma y aun quizás alguno de los nobles 
que imitarían la conducta de la corte; pero todo esto acaba de indicar-
, nos que en palacio no dominaba la perversidad de costumbres, que sue-
le ser efecto de la molicie y de la irreligión. La inmoralidad en este 
punto solo se encontraba en el período de su comienzo, es decir, indi-
caba la época de decadencia, era el preliminar de una escandalosa se-
rie de privanzas que enervando la acción del poder real lo llegan á en-
vilecer y desprestigiar, y abría paso á la verdadera y mas terrible cor-
rupción de costumbres. 
He aquí pues el carácter que distinguió constantemente á la corte' de 
Felipe I I I ; heredera de la grandeza y esplendor de los reinados anterio-
res, buscó el aumento de ese esplendor y grandeza en la mayor ostenta-
ción y lujo, en los espectáculos y fiestas, y en otros dispendiosos é i n -
motivados gastos que no podían sobrellevar las exhaustas arcas del te -
soro; heredera de la rigidez de costumbres que habian revelado los 
reyes católicos y la mayor parte de sus sucesores, coopéró ála obra reli-
giosa del siglo anterior, pero lo hizo menos por convicción que por ce-
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der á la fuerza del hábito y de una costumbre tradicional, menos con 
la mira de reducir todos esos actos á un fin coraun que por efecto de un 
sentimiento piadoso que se conservaba como un recuerdo de la educa-
ción recibida. 
En este cuadro poco lisonjero que ofrecía la corte, agregábase la per-
niciosa influencia que ejercía en las clases de la sociedad, influencia en 
la cual está sin duda su mayor mal y el mas grave delito. ¿Qué podia 
esperarse de un pueblo acostumbrado á ver en su monarca el tipo de la 
indolencia, y en sus gobernantes el tipo del fausto y de un lujo perjudi-
cial ? ¿ qué podia esperarse de una corte que atenta á sus propios anto-
jos dejaba que el gobierno de los pueblos vegetase en el descuido y en 
la postración, una vez satisfechas las necesidades pecuniarias que el 
despilfarro y las diversiones creaban cada día? 
6. La protección dispensada á la Iglesia y el desarrollo que los ins-
titutos religiosos habían adquirido , fueron parte para que mejorase su 
dotación y cobrase mayor lustre y estimación la carrera eclesiástica. 
Esto hizo que fuese cada dia mas crecido el número de los aspirantes á 
formar parte del clero, y como por otra parte la sociedad no aumenta-
ba en morigeración de costumbres y en perfección cristiana , era difícil 
que la Iglesia allegase siempre los ministros que le convenían al admi-
tir en el clero á muchos do los seglares. 
Por otra parte, desde que la aparición del protestantismo habia pues-
to á prueba la ciencia y el celo del clero español que tuvo una parte tan 
principal en el concilio tridentino, y mucho mas desde que habia em-
pezado â desaparecer aquella ilustre generación de venerables prelados, 
sabios teólogos y eminentes canonistas, decayó notablemente la auste-
ridad de costumbres en el clero, y mucho mas en el secular. Faltaba 
pábulo á su celo desde que asegurado en España el triunfo de la unidad 
religiosa y alejada la posibilidad de que se introdujese en nuestra patria 
el protestantismo, no hubo de pensar el clero mas que en el acrecenta-
miento de su pujanza. Removidas del palenque científico y literario las 
cuestiones dogmáticas y canónicas, decayeron los estudios de la teolo-
gía y del derecho eclesiástico, y los hábitos de aplicación se convirtie-
ron con esclusivísmo ó á lo menos con escesiva preponderancia á las ta-
reas de amena literatura , y por desgracia no fué para enaltecerla sino 
para seguir la corriente de un siglo que dió gran preferencia á los es-
pectáculos escénicos. 
Fuera de esto, en una época en que habia aumentado considerable-
mente el clero, es mucho menor el número de individuos cuyos nombres 
sobresalen entre adocenados escritores, cuyas virtudes les hayan con-
quistado un lugar especial en la historia de aquellos tiempos. ¿Qué 
puede colegirse de semejante fenómeno? ün conocido autor del reinado 
de Felipe I I I dice que las órdenes de Sto. Domingo y S. Francisco te-
nían en España treinta y dos mil religiosos, y que solo en los obispa-
dos de Calahorra y Pamplona habia veinte y cuatro mil clérigos. A pe-
sar de esto, compárese el número de religiosos y clérigos que lograron 
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distinguirse á la sazón, y se los hallará muy desproporcionados con 
los que produjo el siglo xvi . Tristes son las consecuencias que de esto 
se desprenden, y son tanto mas tristes en cuanto presentan en la his-
toria las causas que determinaron semejante degeneración. 
Aspiraban algunos á la carrera eclesiástica únicamente para encum-
brarse ó hallar un medio de conservar una posición brillante: este ú l -
timo objeto lo reveló claramente el duque de Lerma en los últimos tiem-
pos de su privanza. Al ver que se iba oscureciendo la estrella del favo-
ritismo de que habia gozado por muchos años, quiso prevenirse para 
que su caida fuese menos estrepitosa, ó cuando mas le atrajese menos 
bochorno; así fué que mientras contaba todavía con su poderosa influen-
cia, se valió de ella para que el sumo pontífice Paulo V le concediese 
el capelo de cardenal, como lo hizo dándole el título de S. Sixto. Este 
sncesò, á pesar de que valió al duque de Lerma las felicitaciones del 
colegio de cardenales, hubo de producir mal efecto en España, donde 
era tan conocido el ministro favorito encumbrado en un momento á la-
dignidad de príncipe de la Iglesia, sin tener eñ su favor ningún ante-
cedente eclesiástico. Algunos escritores han supuesto fundándose en las 
dádivas y donaciones que hizo á varios establecimientos religiosos, que 
el privado de Felipe I I I habia manifestado mas de una vez sus deseos de 
retirarse á un claustro abandonando para siempre las riquezas y la os--
tentacion del siglo; pero estas suposiciones parecen demasiado gratúi-
tas en vista de la estratagema con qoe el duque de Lerma pasó del es-
tado de seglar al eclesiástico. 
En menor escala hubieron de reproducirse sin duda ejemplos análo-
gos en los nombramientos de prelados, en lo cual por cierto no se tuvo 
el escrupuloso esmero que había demostrado Felipe I I . La introducción 
de seglares en altas dignidades de la Iglesia sin otro mérito que el fa-
vor obtenido en la corte, y el encumbramiento de clérigos afeminados 
que solo pagaban tributo al fausto y á la ostentación de la época, hizo 
que en varias sedes episcopales y aun en las metropolitanas sucediese 
el lujo á la sencillez, y la afeminación de costumbres á la austeridad de 
las virtudes. Desde entonces empezaron los obispos á acomodar la mag-
nificencia de sus palacios á la que ostentaban los príncipes seglares, à 
procurar en los trajes la riqueza y la suntuosidad en vez de la justa 
distinción que por su dignidad les correspondía, y á considerarse en to-
do mas como meros seglares atentos al brillo de su clase, que minis-
tros de Dios obligados á dar ejemplo de perfección evangélica. 
Esta conducta de los obispos tuvo imitadores en los demás individuos 
del clero. Habíase convertido en una costumbre bastante general la de 
alterar el traje eclesiástico, uniformándolo ó asimilándolo al de los se-
glares. Veíase con frecuencia á varios clérigos usar perilla y bigote, 
el cabello largo y peinado con mucho esmero, y en una palabra, se-
guir la corriente de la moda que estaba en uso entre los seglares. La 
afeminación es el primero y fatal paso para la corrupción de costum-
bres. Por esto no debe hacérsenos estraño qué á la sazón volviese á in-
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sinuarse la simonía; pues así como el favoritismo habia sido el móvil 
para la provision de algunas sedes episcopales, así las miras interesa-
das fueron el objeto que llevó á muchos á entrar en la carrera eclesiás-
tica. 
Era esta considerada como un medio legítimo y natural de vivir con 
desahogo para dedicarse á la holganza; las familias de los nobles no 
pensaron mas que en colocar á alguno ó algunos de sus hijos en esta 
carrera, en la cual introdujeron por este medio muchos eclesiásticos sin 
vocación y cuya conducta fué ajena á lo que requeria el espíritu de la 
Iglesia. Hízose luego común la costumbre de presentar á los niños en 
edad muy tierna para algún beneficio ó capellanía, las cuales se funda-
ron entonces con notable profusion, y no siempre con todos los requi-
sitos exigidos por los cánones. 
Precisamente el siglo xvn que fué para nuestra patria la época de su 
decadencia sucesiva y general, prestóse á que menudeasen los abusos 
en el clero y fuesen cobrando mayor importancia y desarrollo. Tal es el 
carácter que ofrecen las costumbres del clero en aquel siglo, con res-
pecto al cual ya no volveremos á ocuparnos de este punto, puesto que 
no haríamos mas que reproducir en otras palabras las mismas observa-
ciones. La afeminación, la afición á los espectáculos , la holganza y la 
simonía , todo fué creciendo, todo fué cobrando importancia, unido lo 
cual al asombroso número de clérigos dió motivo á picantes sátiras, pre-
cisamente en una época en que este género de literatura tuvo especia-
les intérpretes. 
Luego veremos que la degeneración alcanzó en parte al clero regu-
lar; algunos de sus individuos figurarán en las intrigas palaciegas y sa 
conducta no será por cierto la copia del modelo que dejó Cisneros á los 
frailes que se entrometiesen en palacio. De todos modos la decadencia 
•era demasiado visible en el clero para que podamos ocultarla; por des-
gracia al reaparecer una época de restauración para la monarquía, el 
Estado y la Iglesia no marcharon de consuno en esta senda que tan-
tos días de gloria les habia procurado en otra época de felicísimos re-
cuerdos. 
7. Así como el bien y el mal en el hombre suelen proceder de la 
parte mas noble, esto es, del corazón , así también en la sociedad los 
ejemplos buenos y malos acostumbran á manifestarse en las clases su-
periores , en las cuales comienzan, según demuestra con repelidos 
ejemplos la historia, las épocas de regeneración de un pueblo y también 
Jas de decadencia. Tal era lo que estaba sucediendo en España á la sa-
zón á que se refiere nuestra reseña. 
En el bajo pueblo conservábase el espíritu religioso, sí; pero se da-
ba acogida á preocupaciones y ridiculeces, de que luego nos ocupare-
mos , lo cual no deja de ser un indicio de que la fe, siendo viva y sin-
cera, era menos discreta de lo que convenia. No pretendemos decir 
con esto que las creencias sean susceptibles de diferente apreciación, 
sino que con ellas empezaban á mezclarse supercherías que luego pro-
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dojeron uno de los caractéres mas distintivos de aquella generación. 
El duque de Lerma cuya integridad dejaba bastante que desear , pa-
reció haberse propuesto en sus últimos tiempos protestar eficazmente 
contra la inmoralidad y los escesos públicos adoptando diferentes medi-
das que son la prueba mejor y roas auténtica del sesgo que las costum-
bres tomaban. Creóse una casa de reclusión para làs mujeres dé escan-
dalosa vida; tomáronse varias providencias para refrenar el lujo, pro-
videncias ridiculas por otra parte, puesto que las léyés suntuarias nunca 
han producido el efecto que los legisladores se han propuesto. Así se 
privó à los hombres de ir en coche para que no tomasen costumbres 
afeminadas; pero esta disposición dejó de aplicarse â D. Rodrigo Cal-
deron , á su familia, â los ministros del rey y á otros varios, como si 
todos estos fuesen inaccesibles á la afeminación. Por lo demás, y por 
regla general, solo las señoras podían andar en coche , y aun así para 
construir alguno se necesitaba permiso especial. 
Las leyes suntuarias alcanzaron à mayor número de minuciosidades, 
«orno por ejemplo la de prohibir que se dorasen ó plateasen tales ó cua-
les muebles; que las señoras usasen tal ó cual adorno en los vestidos; 
•que los hombres llevasen los cuellos de tal ó cual tela, de estas ó ^que-
ilas dimensiones. Véase por esto y por él cuadro qué fiemos'présenta-
do, qué influencia 'habían de e jên^ryisé ibéj i i i i tâ^V^ãdls^én i * 
marcha moral de aquel siglo, éúahdó blráá atencfcfaeà préíéretóès re-
clamaban una represión severa. Este tributo pagado á la moralidad po-
dia servir, si se quiere, para que el duque de Lerma contrajese algu-
nos méritos en et ánimo del rey, mas de nada hubo de servir para pro-
porcionar á l a sociedad la reforma de costumbres que necesitaba. 
Pero hemos dicho que en el bajo pueblo , aunque mas adicto al es-
píritu religioso, echábase de ver el comienzo de la decadencia, resultado 
natural del ejemplo que le daban las alias clases empezando por la cor-
te. Vamos á añadir algunas pruebas à las que hemos insinuado. 
En aquellos tiempos habia empezado la nobleza â hacer vanidoso 
alarde de la limpieza de sangre, ó sea, de su procedencia y genealogía 
completamente cristiana. El pueblo tomó ejemplo de la nobleza, y tam-
bién quiso establecer diferencias radicales entre sus clases. Entonces 
era un crimen imperdonable y una mancha indeleble el contar entre los 
progenitores, por remotos que fuesen, algún moro ó judío, y de ahí 
tuvieron origen esas razas que en diferentes puntos de España se han 
conocido y que para baldón de nuestro siglo se conocen todavía. Fami-
lias de posición miserable ó tal vez holgada que por efecto dé la injus-
tificada aversion pública no han podido salir del círculo de su raza pa-
ra reproducirse, conservan hoy todavía el sello de impureza y de mal-
dición que á la escrupulosidad ridicula de otros siglos le plugo impo-
nerles. , 
La Iglesia en esta parte ha procedido siempre noblemente dando 
igual estima á todos sus hijos, fuesen 9 no conyérsós del mahometis-
mo y del judaismo. L a caridad cristiana no conoce mas que hermanos, 
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y así como los admite á todos por igual en la comunión , así ha fran-
queado siempre á todos el acceso á los elevados puestos y dignida-
d e eclesiásticas. Las sociedades mirando con prevención á los judíos y 
manomeianos conversos, y aun á sus hijos, nietos y biznietos , hasta 
un número indefinido de generaciones, echaron en olvido que hubo 
épocas en que la Iglesia de España se glorió de poseer obispos y hom-
bres distinguidos y respetables tanto por su virtud como por su ciencia,, 
que procedían de aquellas falsas religiones. , 
He aquí como la sociedad del siglo xvn conservando esla infundada 
prevención, esta línea divisoria entre cristianos y cristianos, apartando 
de su comunicación y familiaridad, y teniendo á menos el emparentar 
con judíos y mahometanos conversos, ó con sus descendientes, por 
cristiana que fuese su conducta, interpretó á su libre antojo el espíritu 
de la Iglesia, se apartó de la genuina significación de la caridad, y 
contribuyó á determinar la decadencia de las verdaderas miras religio-
sas. Tan íntima fué esta preocupación que aun el ilustrado siglo xix no 
se avergüenza de tener cariño á esos resabios de verdadero atraso y fal-
ta de caridad. 
Aun refiriéndonos á los siglos que presenciaron los abusos á que 
se debió la espulsion de los judíos y de los moriscos, podríamos discul-
parles en cierto modo por haberse retraído de toda familiaridad y pa-
rçntpsco con los conversos que hacían escarnio de una religion á la que 
se Rabian adherido menos por convencimiento que por un interés y con-
•veniencia calculada. Comprendemos perfectamente que un cristiano se 
desdeñase de asociar su nombre y su familia al nombre y á la persona 
de un judío ó mahometano que se habia convertido al catolicismo para 
hacer vergonzoso alarde de apego á su religion primitiva; pero ¿qué 
tenían que ver aquellos cuya conversion había sido sincera, y cuya con-
ducta podia acaso servir de modelo á muchos cristianos viejos? ¿qué 
tenían que ver con esto los hijos y descendientes de los cristianos nue-
vos, hijos y descendientes bautizados al nacer como los demás indivi-
duos de la sociedad cristiana ? 
¡Ohl tristeza y rubor causa ciertamente recordar que tales preocu-
paciones lleven su origen de unos tiempos en que la fe era todavía el 
carácter distintivo y la joya mas apreciada del católico pueblo español. 
Mas no se concretaron á esto la ridiculez y la prevención; la limpie-
za de sangre llegó á crear celos y rivalidades aun entre los mismos que 
no participaban de comunicación alguna de parentesco próximo ni re-
moto con ios conversos judíos ó mahometanos. No solamente la enfáti-
ca y encopetada nobleza, sino también la clase media y el pueblo em-
pezaron á mirar con aversion á los que tenían la desgracia de ganarse 
honradamente la subsistencia en tal ó cual oficio. Calificáronse de viles 
algunas profesiones útiles y esenciales, profesiones de las que se nece-
sitaba y se necesita para los actos mas comunes de la vida , y esla sola 
mancha gratuita bastó para que no solo entre familias de posición dis-
tinta sino aun entre simples artesanos se tuviese y rechazase como una 
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nota infamatoria, como un crimen, el parentesco de los que ejercian, 
ua.QÔcio, ton los que por casualidad tal veiz se habian dedicado á otro. 
Esto-tai»l)¡efl¡ ¡eotró en: las escrupulosas investigaciones que se haciaa 
para probar la limpieza de sangre , y así era que no se co.ncrelaba el 
desprecio à los que subsistían honradamente de tal ó cual oficio ¿ sino 
tain bien, á los que descendiau de alguno que lo hubiese ejercido. ¡ Cuán-
tas miserias 1 ¡ cuánta obcecación! 
He aquí pues los tristes sucesos en que indicó el siglo xvu la deca-
dencia religiosa en medio del celo que por otra parte revelaba, y de la 
predilección que le merecia la pureza de las creencias. Este es en cam-
bio el consolador contraste que,ofrece el cuadro que estamos examinan-
do : no aparecen, como en.otros tiempos de infausto recuerdo, los mons-
truosos errores cón que se intentó pervertir al pueblo;español; mas aun, 
mientras las doctrinas del libre exfimen iban haciendo prosélitos en otros 
países, en el nuestro se les habia cerrado la puerta de modo que ni aun 
vergonzosamente acertaban apenas á insinuarse. 
8. Con lo espuesto hasta ahora creemos haber indicado algunos de 
los abusos que distinguieron á la sociedad española en el siglo xvu; 
con todo aun podemos ampliar:este capítulo, y téngase eú cuenta que en 
esta clase de observaciones debemos buscar casi esclusi vãmente el carácter 
moral de los tiempos moderaos. Hay, períodos en loá cuales la Iglesia no 
ha de sostener ésas ruidosas,luchas de las que hemos hecho mérito con; 
respecto á otras épocas; hay período^ en1 que la religion no es combatida 
ni esmtrariada. difectámettte por, log gobiernos; pero ea estos casos la 
influeucíai de la Iglesia tampoco se manifiesta eficaz y grande como en 
otros períodos gloriosos en que hemos visto crecer á su sombra la polí-
tica, las ciencias, lasarles, la civilización, y en una palabra, todo. Los 
actos del gobierno, las tendencias de la sociedad , la inactitud misma 
son los únicos actos de los cuales podemos deducir la influencia de la Igle-
sia en aquellos tiempos. ! 
, En prueba del desorden administrativo y económico no hay mas que 
recordar el despilfarro de que parecia hacerse vano alarde en la con-
cesión de mercedes injustificadas y privilegios inmerecidos, fruto de la 
privanza del duque de Lerma. Este y su familia habian llegado al apo-
geo de su prosperidad y grandeza; el tesoro estaba exhausto y sin em-
bargo nunca faltaban cantidades considerables para despilfarrarlas en 
acrecentar la escandalosa riqueza dealgunos hombres que el pueblo veia 
con disgusto dirigir los destinos del país. Las considerables sumas de 
precioso mineral que se recibían de las colonias españolas de América > 
se gastaban en un momento sin que lograsen siquiera aliviar las apre-
miantes necesidades del erario; los espectáculos y las fiestas lo absor-
bían todo, sucediéndpse casi continuamente las justas y los torneos, las 
comedias y las corridas de toros. 
En vista de este ejemplo que daba el duque de Lerma y sus pr inc ípa l t^^* 
allegados, ¿qué conducta podia esperarse de, los subalternos ? A pesá*-
de esto, el ministro favorito cuya riqueza bien podia echársele en cqfea, * .v 
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no pudo menos de fijar la vista en el desbarajuste de la administración, 
efecto del despilfarro en que le imitaban los mas altos empleados. Hicié-
ronse grandes y ejemplares escarmientos en consejeros y otros funciona-
rios de igual categoría que se habian enriquecido asombrosamente. Pe-
ro ¿qué efecto podia producir el severo castigo de estos criminales, sub-
sistiendo, como subsistió, el fatal ejemplo del duque de Lerma, de don 
Rodrigo Calderon y otros? El escarmiento de los criminales, aunque 
justo, fué el baldón y el oprobio del ministro favorito y de sus alle-
gados. 
No nos detendremos mas en la esplanacion de un punto que solo se 
refiere indirectamente á nuestro objeto, fuera de que basta lo manifes-
tado para comprender cuál era la situación pública, situación que será 
mas evidente con pleno conocimiento de las calamidades que ocurrie-
ron. 
9. Era tan visible el decaimiento general que el pueblo no pudo me-
nos de resentirse y elevar repelidas quejas por medio de las cortes, y 
•eso que en las cortes habia sabido el ministro favorito conquistarse par-
tidarios aduladores. Los corsarios que infestaban nuestras costas del Me-
diterráneo y del Océano, habian paralizado el comercio esterior al pro-
pio tiempo que las transacciones en el interior eran poco menos que nu-
las. La agricultura iba decayendo asombrosamente, pues por falta de 
brazos se quedaba inculto gran parte del terreno, á iodo lo cual se ana-
dian los considerables servicios de millones que se pidieron en todas las 
cortes habidas en este reinado, yen los cuales llegó últimamente à com-
prenderse el clero prévia la correspondente autorización pontificia. 
Tan apurada llegó á ser la situación del reino que Felipe I I I consul-
tó al consejo de Castilla para que emitiese un dictámen razonado sobre 
este punto, como lo hizo la citada corporación reduciendo las causas de 
las calamidades á los siguientes puntos: 1.° la carga insufrible de los 
tributos; 2." la profusion de mercedes, gracias y privilegios; 3.° la 
aglomeración de los señores en la corte y el consiguiente abandono de 
sus tierras; 4.° el escesivo lujo; 5.° los vejámenes de que era objeto la 
clase agricultora; 6 "el estraordinario acrecentamiento del clero, y 7.* la 
creación de los cien receptores. 
Dignas son de profundo exámen estas consideraciones en las cuales el 
consejo de Castilla dió muestras de independencia y dignidad cuando 
refiriéndose á la influencia del lujo, decia: «Es necesario que V. M . em-
piece la reforma en vuestra real casa.... el número de criados y las ra-
ciones que consumen son dos terceras partes mas que en tiempo de vues-
tro augusto padre.... el tributo es debido á los reyes para la sustentación 
necesaria y no para la voluntaria.» 
Prescindiremos de los diferentes capítulos á que se referia el consejo 
de Castilla, capítulos cuya indicación es suficiente para conocer las ca-
lamidades de aquella época, y nos detendremos un momento en exami-
nar el sesto por referirse mas directamente á nuestro objeto. 
No cabe negar, aun suponiendo exagerados los datos estadísticos que 
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se citan, que era considerable en aquel entonces el clero y especialmen-
te el regular, y convendremos aun en que era despsoporcionado al cen-
so de población que daba España: pero ¿significa esto acaso que en to-
dos tiempos ha de tenerse por escesivo al clero, y que ha de hacerse 
sospechoso el número de conventos? Mucho tememos que de nuestras 
humildes palabras pudieran tomar nota algunos para hacer de ellas una 
aplicación indebida, razón por la cual debemos esplanadas. 
No hemos ocultado ciertamente que en el clero habían empezado á in-
troducirse algunos con miras menos dignas y propias, atraídos por el 
trillo de una posición ó prebenda que apetecían, ó por las riquezas y 
la consideración que la carrera eclesiástica podia proporcionarles. Guan-
do semejantes vicios se señalan en alguna sociedad, suelen desarrollar-
se por desgracia para crear á veces un hábito común y un carácter dis-
tintivo de algún siglo. Pues bien; esto hubo de acontecer á la época 
á la cual nos referimos. Semejante calamidad tuvo principio en los se-
glares que faltos de vocación religiosa no buscaron en la carrera ecle-
siástica sino un medio de asegurarse una subsistencia decorosa y la hol-
ganza que convenia á sus hábitos de afeminación. La Iglesia no tiene 
parle en las indignas intenciones con que algunos se movían para abra-
zar el estado eclesiástico. 
Si el crecido número de conventos hubo de contribuir á que el clero 
fuese escesivo y desproporcionado al censo de población; téngase en ciien* 
ta que en el reinado de Felipe HI se erigieron muchos establecimientoá 
religiosos por la familia real, por el duque de Lerma y varios nobles 
seglares que imitaron su ejemplo. Conste pues |que en el aumento de 
conventos y de clero , que no se tuvo ciertamente por escesivo en el si-
glo xv i , época culminante de la Iglesia de España, partió especialmen-
te de los seglares la iniciativa. La Iglesia ni debia rechazar las nuevas 
fundaciones que se le proporcionaban ni á los nuevos aspirantes al es-
tado eclesiástico, en quienes no descubriese circunstancias opuestas á-
los sagrados cánones. 
El consejo de Castilla, en el dictámen á que hemos hecho referencia, 
aunque incurre eo errores económicos propios del atraso de esta cien-
cia, manifiesta que la agricultura, origen principal dela rique/a de 
España en todos tiempos, estaba muy postergada y gravada de suerte 
que no podia sobreponerse á las calamidades que sobre ella pesaban.. A 
esto dpberoos añadir lo que ya hemos indicado antes con respecto á las 
causas que determinaron y motivaban el decaimiento del comercio y por 
consiguiente de muchas industrias. 
Ahora bien; si la población de España, escasa ó numerosa, tal como 
fuese, no encontraba suficientes medios para ocuparse en artes é indus-
trias que hubieran debido proporcionarle sustento, ¿ podrá parecer es-
traño que se generalizase la afición á la carrera eclesiástica? Y ¿á quién 
debe atribuirse en este caso la culpa? ¿quién podia haber previsto y re-
mediado semejantes resultados? No era por cierto lá Iglesia, sino los 
que dejaron caer la monarquía en un estado de debilidad y postración. 
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desconocidos desde mucho tiempo, los que en vez de continuar la po-
lítica activa y eficaz de anteriores monarcas se abandonaron á la indo-
lencia, à la holganza, á la afeminación y al despilfarro. He aquí la cau-
sa directa é inmediata de las calamidades que deploraba nuestra pa-
tria , víctima del abandono en que la tenían sus gobernantes. 
Hemos señalado pues de parte de quién estaba la culpa en el acrecen-: 
tamienlo, escesivo si se quiere, del clero; veamos ahora sí puede acu-
sarse ála Iglesia, como se la acusa de semejante suceso.Precisamente 
el espíritu de la Iglesia siempre ha manifestado tendencias á que eide-
ro fuese mas escogido que numeroso; pues bien, en la propia época á 
que nos estamos refiriendo, antes que el consejo de Castilla pensase en 
dar su diclámen hubo obispos que se negaron á hacer nuevas ordena-
ciones , concretándose únicamente á admitir en el sacerdocio á poquísi-
mos sugetos que por sus virtudes é ilustración merecieron ser una justa 
escepcion de la regla general. He aquí como la Iglesia se apercibió de 
lo mismo por lo cual quieren culparla á placer sus detractores, los que 
solo buscan pretestos para poner tildes y nunca para dar elogios. 
Convenimos pues en que el número de clérigos era escesivo y des-
proporcionado á la población ; pero también confesaremos que la Igle-
sia al censurar la conducta afeminada de los clérigos daba á conocer que-
ls satisfacia muy poco su escesivo número , y que preferia costumbres 
mas puras con pocos clérigos que una conducta nada ejemplar en mu-
chos. Por lo demás, debemos hacernos cargo de que la Iglesia de Espa-
ña habia entrado, como la monarquía, en un período de decadencia, y 
que de los defectos que en ella se hubiesen introducido léjos de levantar 
un capítulo de culpas contra su espíritu debe hacerse el uso conveniente 
para rechazarlos en nombre de la religion á la que perjudicaban tanto ó 
mas que á la sociedad. 
40. El impulso vigoroso que el siglo anterior habia dado á la lite-
ratura, debia hacerse sentir todavía en el reinado de Felipe I I I , maŝ  
por desgracia no eran iguales el carácter ni los resultados. El habla 
castellana , cuya fluidez y entonación habian aplicado los poetas ecle-
siásticos á asuntos tan dignos como La Ascension del Señor, Las r u i -
nas de Itálica y otros análogos, se empleaba en asuntos profanos con urt 
empeño de que no habia ejemplo. Seremos muy concisos al tratar de es-
te punto , porque mas adelante nos proponemos trazar el cuadro litera-
rio del siglo x v i i ; baste sin embargo indicar por ahora que á la poesía, 
se dedicaban también con especial preferencia los eclesiásticos, y que á 
estos les corresponden las principales glorias. Con todo los asuntos reli-
giosos eran tratados, por punto general á lo menos, por los poetas de 
menor talento, ocupándose los mas distinguidos en escribir comedias y 
novelas. Considerada esta cuestión en abstracto, estamos dispuestos á 
reconocer el mérito del Fénix de los ingenios y otros autores que ele-
varon el teatro español á la cumbre de su esplendor; mas aun, cele-, 
bramos que esto se hiciese respetando por lo común las buenas for-
mas y pagando tributo á la moralidad; pero al tener en cuenta que; 
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los autores dramáticos erau comunmente clérigos y frailes á quienes 
no recomienda otro mérito, duélenos, y no puede menos de dolemos 
que la Iglesia no recuerde especiales servicios suyos que les hagan 
acreedores á una mención honrosa en la historia eclesiástica mas que en 
la literaria. •• :•„ 
En el reinado de Felipe I I I ocurrió un incidente que no podemos me-
nos de recordar por la influencia que hubo de ejercer en el movimiento 
literario; tal es el haberse recogido un número considerable de:libros 
árabes en una de las espediciones que se emprendieron contra los mor-
ros de Africa- Cogiéronse pues hasta tres mil volúmenes que tratahan 
de inedicina, política, religion, poesía y filosofía, los cuales porórden 
del monarca fueron trasladados al monasterio del Escorial donde se con-
servan todavía. 
En medio de esta afición que se conservaba á las letras , no había 
menguado , como se comprenderá muy bien, el interés de los estudios 
científicos, y especialmente de los teológicos. Para apreciar mejor sus 
tendencias y resultados aplazamos para una época mas adelantada el 
exámen de las cuestiones que habían surgido en las escuelas; baste por 
ahora insinuar que el Santo Oficio hubo de entender en pocas causas so-
bre errores, lo cual es una garantía de la pureza con que se conservar 
ban las creencias á pesar del decaimiento de las çostunobres* Porforttii-
na España se veia libre de las disputas que tantos disgustos ocasiona-
ban en otros países* siendo deudofa de este beneficio á la prevision de 
anteriores monarcas que la babian dotado de un medio eficaz para que 
la unidad religiosa no pudiera verse menoscabada. En otro terreno fué 
necesario que se reprimiesen con mayor frecuencia los abusos de algu-
nos escritores, y á pesar de toda la prevención que se abrigue contra el 
Santo Oficio , no se puede negar la justicia de sus censuras con respec-
to á ciertas obras que circulan ahora impunemente. 
11. Los últimos tiempos de la vida y reinado de Felipe I I I son un 
convincente testimonio de que el espíritu religioso disfrutaba todavía 
..de algún prestigio, aunque su influencia fuese menos visible y eficaz. 
El favoritismo conservaba aun sus ejemplos en alias regiones, como lo 
prueba la elección que el citado monarca hizo de su hijo el infante don 
femando, niño de diez años, para sentarlo en la sede metropolitana de 
Toledo que había quedado vacante. El sumo pontífice Paulo V le con-
cedió sin dificultad el capelo cardenalicio , pretendiendo justificar esta 
gracia ert frivolos motivos que encubren mal el espíritu de complacen-
cía quedominó en esteado. 
Veamos sin embargo el reverso de la medalla en los últimos días de 
Felipe I I I . En su viaje á Portugal habia contraído una grave enferme-
dad de la que si bien llegó á convalecer le dió luego otro serio ataque 
que hizo temer por su vida. El monarca se convenció de que habia so-
nado ya su hora postrera, y desquitándose del tiempo que habia per-
dido en distracciones y en el retraimiento de los serios asuntos de los 
cuales hubiera debido ocuparse, solo pensó en disponerse para morir 
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cristianamente. Acudió para ello á la intercesión de los santos haciendo 
llevar á palacio la imâgen de Ntra. Sra. de Atocha, y las reliquias de 
S. Isidro labrador ; mandó que en todas las iglesias de la corte se hi-
ciesen rogativas por él con esposicion del Santísimo Sacramento, y por 
último dió inequívocas pruebas de fervor y devoción al administrársele 
el Yiático. 
Entonces, según refieren los historiadores, recordó Felipe I H el mu-
cho tiempo que habia perdido en ocupaciones insustanciales y en la 
inacción, cuando tenia que hacer tanto para conservar á la Iglesia y la 
monarquía en el estado de esplendor en que á su advenimiento al trono 
habia encontrado á ambas instituciones. Entonces hubiera deseado con-
tar con algunos años mas de vida para contraponer á su anterior con-
ducta otra mas esmerada y oportuna; y fué difícil tranquilizarle sobre 
este punto á pesar de los esfuerzos que emplearon en ello los obispos y 
clérigos que le asistían. En tan buenos deseos, aunque tardíos, le sor-
prendió la muerte el dia 31 de marzo de 1621. 
Felipe 111 habia sido un príncipe de pacíficos sentimientos, falto de 
iniciativa y de acción, desprovisto de voluntad propia, é indolente 
hasta el punto de no cuidarse siquiera de la conducta de aquellos que 
gobernaban por é l , y que con sus actos podían comprometer su nom-
bre , la tranquilidad pública y la conservación de sus Estados , ya que 
no tengamos en cuenta para nada la felicidad de sus subditos. En tal 
concepto no se manifestó hostil á la Iglesia , antes al contrario, parecia, 
inclinado á la devoción complaciéndose en asistir á funciones religiosas, 
bien que buscaba en ellas solo el aparato y la magnificencia. 
El mismo descuido en que vivia este monarca, el continuo lujo y 
magnificencia que se desplegaba continuamente á su vista en repetidas 
fiestas, y la ignorancia, voluntaria en todo ó en parle, de los apuros 
del estado hicieron que fuese pródigo de mercedes y privilegios, de lo 
cual si bien alcanzó algo á la Iglesia , merced á algunas fundaciones, 
con todo pocas veces hubo en ello la equidad debida y razonable. 
Con semejantes elementos, la monarquía y la Iglesia no pudieron 
menos de resentirse de la falla de una dirección esperta é inteligente 
como la que habían esperimcntado; y si bien el espíritu público con-
servaba todavía indelebles y recientes resabios de sus mejores épocas, 
no obstante se introducían elementos de perturbación , se anunciaban 
los síntomas, todavía remediables, de una decadencia espantosa que 
será un convincente testimonio de la rapidez con que pasan los pueblos 
de uno á otro estremo cuando les falta el espíritu regulador de la per-
fección cristiana. Por desgracia Felipe I I I no habia hecho el mal para 
su propio reinado, sino que dejó abierta una brecha, dejó establecida 
una perniciosa costumbre con la introducción de las privanzas. 
12. Mucho darán que hacer á la monarquía v á la Iglesia los mi-
nistros favoritos, cuya administración ha sido siempre por lo comua 
sobremanera fatal á los pueblos. La del duque de Lerma dejó en este 
punto recuerdos demasiado tristes para que la nación pudiera sobrepo-
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nerse á su terrible influencia. Y como si no fuera suficiente el mal que 
puede ocasionar un solo ministro favorito, ocurre siempre la desgracia 
deque en torno suyo se levantan rivales y pretendientes, añadiéndose 
á veces á las fatalidades de una privanza el cambio de privados: esto-
mas ocurrió en el reinado de Felipe I I I . 
Tocas veces, quizá nunca, se habrá visto un ejemplo de favor como 
el que obtuvo el duque de Lerma; pues además de haberle adjudicad» 
el complaciente monarca todos los títulos, condecoraciones, cargos, 
mercedes y privilegios que podia apetecer, le invistió de toda sti auto-
ridad, mandando que á la firma del valido se le diese la propia fuerza 
y valor que á la del rey. Fortuna fué en medio de todas estas calami-
dades que el ministro favorito no tuviese instintos perversos, es decir,, 
no tuviese intención, y tal vez ni siquiera talento para marchar direc-
tamente á la realización de una idea hostil á la Iglesia ó á la monar-
quía. La falta de gobierno, la distracción continua en espectáculos y 
regocijos, en una época en la cual no habia de que regocijarse , produ-
jeron los tristes resultados que hemos indicado; y lo peor estaba en que 
el mal se iba acrecentando sin que nadie se apercibiera de ello, ó á lo 
menos sin que pensasen en tomarse la molestia de remediarlo aquellos 
á quienes este deber incumbia. Así fué que después del dictámen emi-
tido por el consejo de Castilla sobre los medios de poner algjm término* 
á las calamidades públicas, nadie se cuidó de poner en cumplimiento 
aquellas advertencias dadas con espíritu de independencia y de since-
ridad. 
A pesar de todos estos elementos la privanza del duque de Lerma no 
pudo ser tan duradera como parecia prometérselo la indolencia del mo-
narca. Ya hemos indicado que al ver menguado en parte sü favor el mi-
nistro favorito apeló á la estratagema de revestirse de la dignidad car-
denalicia para atraer sobre sí mayor respeto si llegaba á caer en des-
gracia del monarca. Sus cálculos salieron frustrados en parte, púés Fe* 
lipe I I I conservando todo el respeto debido al carácter sacerddtal y al 
capelo cardenalicio empezó á tratar con mucha deferencia á su'minis-
tro , convirtiéndose por último en retraimiento la amistad que antes le 
dispensara. 
(Ion la privanza del duque de Lerma habíase levantado otra , la de 
don Rodrigo Calderon, hechura suya, y remontado desde su humilde 
origen y posición á los primeros puestos de la corte. El carácter áspero 
de Calderon, su orgullo de que hacia repugnante alarde le crearon mu-
chos enemigos, algunos de los cuales, y por cierto no los metíos te-
mibles, pertenecían al clero. Don Rodrigo fué separado de los cargos 
que obtenía en palacio, mas no por esto dejó de disponer casi de igual 
influencia, puesto que habiendo perdido la gracia del monarca conser-
vó la del duque de Lerma , lo cual fué motivo para que aun obtuviese 
un nuevo título. Así fué que los mismos enemigos con que .'contaba an-
tes entre el clero , y entre todos ellos el mas poderoso de todos, fray 
Luis de Aliaga dominico , confesor del rey, volvieron á asestar sus t i -
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ros contra el marqués de Siete Iglesias, tiros qoe de rechazo ó acaso 
4ife<5latnèntè alcanzaron al duque de Lerma , con cuya protección con, 
taba1 D; ttodrigo. Hé aquí el verdadero comienzo de la eficaz hostilidad 
<<5füe pr0(fujo la caida del ministro favorito. 
Un suceso particular decidió el desenlace de estas cuestiones; cundió 
la voz de que se habia cometido un asesinato por órden de D. Rodrigo 
Calderon , y siendo ya preciso someter asunto tan grave al conocimientó 
de los tribunales el rey no pudo resistir à una acusación que comprome-
tiendo directamente al marqués de Siete Iglesias afectaba en cierto modo 
al duque de Lerma su amigo y protector. Por otra parte el hijo del mi-
nistro favorito, introducido en palacio por su padre con el objeto de én? 
caTgarle el despacho de los negocios en ausencias y enfermedades, ha-
bíase alzado sucesivamente con la confianza del monarca, cual nuevo 
astro rodeado de aduladores. El escándalo llegó al punto de que padre 
é hijo se apostrofaron un dia sin respetar los vínculos de la sangre ni las 
diferencias de edad, lo cual coincidiendo con la acusación del marqués 
de Siete Iglesias produjo el desafecto del monarca y la consiguiente caí -
da del de Lerma. 
Pero ¿qué efectos proporcionó este cambio en la suerte del reino? 
Ninguno. Los favoritos en vez de llamarse duque de Lerma y marqués 
de Siete Iglesias, fueron conocidos con los nombres de duque de Uceda 
y conde de Olivares; continuó el despilfarro, y siendo menor y muy du-
doso el talento del nuevo privado quedó en peor situación la administra-
ción délos negocios del reino; las intrigas palaciegas revelaron la mez-
quindad delas miras y la miseria de las pasiones, y en una palabra, 
empezó â aparecer la corte bajo el aspecto triste y vergonzoso en que 
habían de colocarla sucesivamente lasinlriguillas, las adulaciones y los 
partidos, movido todo por la pequenez de los intereses personales. 
Debemos confesar por desgracia que en este cuadro figuraron algunos 
individuos del clero que bajo la atmósfera del palacio se infectaron de 
ese soplo : en particular el confesor del rey, fray Luis de Aliaga, à quien 
habia elevado á tan alto puesto el duque de Lerma, fué uno de sus mas 
poderosos enemigos en palacio para proteger al duque de Uceda que i 
todos los defectos y vicios de la administración de su padre reunia la fal-
ia de talento y la servil adulación en que se habia ejercitado. He aquí 
pues como el cargo de confesor del monarca empezó á convertirse en un 
destino político, y léjos de ejercer esclusivamente su influencia, pode-
rosa influencia por cierto, dirigiendo al monarca por los senderos de la 
virtud, aspiró á manifestarse en público tomando una activa parteen 
las intrigas y en los partidos de palacio. El P. Aliaga no estaba solo en 
semejantes gestiones; secundábanle también otros religiosos mas aficio-
nados de lo que era justo en hombrearse con la gente cortesana y pala-
ciega. 
Tal fué el cuadro que dió á conocer la caida del duque de Lerma, y 
para complemento podemos añadir que el partido triunfante se cebó en 
tratar con especial rigor á los vencidos y en especial al marqués deSie-
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tB Iglesias contra quien pesaban los graves cargos de qufe entendieron 
los tribunales. El duque de Lerma no perdió completamente su favor, 
ya porque los defectos de sus sucesores hicieron bueno el gobierno del 
anterior privado, ya porque en el carácter pacífico y casi religioso de 
Felipe I I I no cabia el odio llevado hasta el estremo que lo llevaban sas 
aduladores. La subida del duque de Lertna al pódér babia sido fatal á 
la Iglesia y á lã monarqiiía, porque dió comienzo al período de deca-
dencia; la caida del duque de Lerma fué sin embargó fatal, porque 
precipitó la decadencia y preparó la corte de Felipe IV. 
13. El advenimiento del hijo de Felipe I I I al trono de España fué 
un suceso que anunció algunas esperanzas, no precisamente porque 
pudiese confiarse mucho en el carácter del monarca, sino porque la 
inacción del padre parecía predecir cierta actividad en él hijo. Sin em-
báí-go Felipe I V , jóven de diez y seis años todavía cuando colocó sobre 
su frente la real corona, dióse desde luego â las distracciones, y no 
reveló que pensase en ocuparse de los asuntos del Estado. 
Dos periodos distintos se echan de ver en la época de su reinado; el 
segundo es el contraste del primero , pero también recoge los vicios y 
malos resultados del anterior sin que sea posible poner de una vez re-
medio á todas las necesidades. Aun atendido el cambio que ocurrió en 
el carácter de Felipe I V , no puede esçusársele la culpabilidad "que le 
corresponde por haber dejado desarrollar dníante la privianza del coñ*-
de de Olivares el desórden administrativo y la corrupción dé costum-
bres , que se iniciaron en el anterior reinadó. 
La decadencia tomó ya un colorido mayor y mas repugnante; el mo-
narca se aficiona decididamente á los espectáculos y diversiones invir-
tiendo en ello crecidas sumas; la corte y las demás clases de la socie-
dad imitan este ejemplo y las costumbres se afeminan. En esta fatal 
corriente se dejan arrastrar la nobleza y el clero, y el cuadro social es 
cada vez mas triste y desconsolador. Desarróllanse los estudios litera-
rios y particularmente la literatura dramática; pero á vueltas de este 
desarrollo halla cabida la inmoralidad, y al fin se anuncia el decai-
miento literario mal encubierto con las equivocadas galas del cultera-
nismo. 
La corte es una esposicion continua de miserables intriguillas y ven-
ganzas, y no pocas veces ocupa gran parte en este cuadro la corrup-
ción de las costumbres. Felipe IV á mas de la numerosa prole que hu-
bo sucesivamente en sus dos matrimonios, dejó siete hijos bastardos, 
uno de ellos muy conocido en el reino, y los otros seis ignorados. Tiem-
po habia que en la corte no se habían dado tan públicos escándalos. 
Hé aquí el modo con que se inició el reinado de Felipe I V ; hé aquí 
insinuados de antemano los resultados que pueden esperarse para la 
Iglesia y la monarquía. 
14. Nada empero caracteriza las tendencias de este período como 
la privanza de D. Gaspar de Guzman, conde de Olivares. Este habia em-
pezado á captarse la buena voluntad del monarca mucho antes de ocu-
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parei trono, de modo que pudo echarse de ver desde luego que la cai-
4^(del duque, de TJceda era inevilable como también su reemplazo por 
9l,¡nu.ev;0 valido. Se habia inaugurado una série de reyes indolentes, y 
çon ella se había empezado otra série de ministros favoritos y provistos 
de plenos poderes. La administración del conde de Olivares comenzó 
por algunos acto? en que á vueltas dela moralidad y del interés público 
se, encubría mal el espíritu de partido. Era muy justo que se castigase 
al joíirqués de Siete Iglesias por los crímenes que habia cometido; pe-
ro ¿cuántos se pavoneaban con riquezas mal adquiridas? Además , la 
mayor prueba de que en esta semencia de D. Rodrigo no se echó de 
ver; con preferencia el sentimiento de la justicia, está en que la opinion 
pública dió visibles y convincentes muestras de atribuir esclusivamente 
eV;castigo al ódio ¡político del conde de Olivares. Lo propio pudiéramos 
decir con respecto á otras separaciones que se efectuaron en aquel en-
tonces, siendo una razón para ser perseguido el haber formado par-
te del anterior partido , ó tal, vez haber logrado de él algunas distia^ 
Clones. ; 
• Fuera de esto, encontramos en los primeros tiempos de la adminis-
tración del nuevo privado noticia de algunos decretos espedidos con la 
loable mira de reformar y mejorar las costumbres , poniendo remedio 
eficaz y pronto á las graves necesidades que se esperimentaban, nece-
sidades que si grandes eran en tiempo del duque de Lerma , mucho 
mas se habian acrecentado desde la privanza del duque de Üceda. Creó-
se una junta especial titulada de Reformación de costumbres, cuyo ob-
jetOise desprende: de su propio nombre; es notable, sin embargo, que 
entrei los (decretos acordados con este motivo obtienen casi esclusiva-
mente menéion.los queisüponen cierta animosidad del conde de Oliva-
íes, ¡eontra sús enemigos; políticos. 4 Quién ¡ puede menos de interpretar 
esa inlencion al Cerque se mandaban inventariar las haciendas de los 
que habiaú sido ministros desde un determinado número de años exa-
minando minuciosamente las diferencias de riqueza entre la época an-
terior y la posterior á su gobierno ? Ya se ve que al lado de esta dispo-
sición figuran otras no menos notables, como la de hacer igual inventa-
rio prévio de las haciendas de los que entrasen á desempeñar grandes 
empleos para reproducirlo luego al cesar en el cargo que obtuviesen. 
¿Quién podia figurarse que el mismo á quien tan dudosa se le hacia la 
modalidad ó ¡ntegridadide los!altos empleados, fuese capaz de repro-
ducir el despilfarro y el desorden administrativo de los anteriores mi-
nistros favoritos ? : 
La junta de reformación de costumbres dispuso, de acuerdo con el 
monarca , que se cerrasen y estinguiesen las casas de mujeres públicas, 
cúya fundación habia producido resultados distintos de los que se espe-
raban ; que se pusiese límites al lujo y á la ostentación que se desple-
gaba generalmente en muebles , alhajas , trajes y criados; y además se 
dieron otras prescripciones encaminadas á remediar la despoblación y 
la-pobreza de España, medidas que si no fueron tan acertadas como 
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la ciencia aconseja, atendido el atraso de aquellos tiempos hubieron de 
concederse como escelentes medios para obtener resultados qué hubie-
ran hecho honor á los reformadores. En prueba de la sinceridad que 
parecían inspirar estasprimeras disposiciones que señalaron la privanza 
del conde de Olivares, puede citarse el ejemplo de la corte que rtídujo 
sus gastos á lo que el consejo de estado señaló al anterior rtionarca , es-
to es, á la asignación de la real casa en tiempo de Felipe 11. Mas aun, 
se tomó tan a pecho el cumplimiento de la reforma del lujo, que n,o so-
lo desaparecieron las principales prendas de uso que la moda habia in-
troducido , sino que fueron á buscarse m las mismas tiendas para inuti-
lizarlas y no dejar de ellas la menor reserva. 
A pesar de estos, al parecer significativos principios, la privanza del 
conde de Olivares es una época muy triste á los ojos del que busque en 
la historia el sucesivo progreso de las buenas costumbres. El ministro 
favorito empezó por asegurarse la confianza pública y la del monarca ; 
cuando lo hubo conseguido, varió de conducta, trasladó sus habitacio-
nes al real palacio procurando alejar por medio de intrigas á los infan-
tes hermanos del rey; dióse á sí propio una importancia eslfaordinaria; 
rodeóse de un fausto desusado; aumentó sus títulos y sus haciendas; 
protegió el espíritu licencioso de la época sin prescindir de pagar á vé1-
ces aparente tributo á la religion ; y cuando quiso tbtoòr à ffiéjbres 
ideas y á mejor camino, sorprendióse de lo mucho que había andado, 
de los progresos que habia hecho la inmoralidad en el mismo palacio 
de los-rey es, y aun cuando quiso remediarlo, faltaron medios suficien-
tes , puesto que se necesitaba para ello un talento superior y el conde 
de Olivares era escasamente una medianía, y aun esta no pudo ponerla 
á prueba por haber perdido su privanza cuando acababa de cobrar in-
tenciones mas rectas y loables. . . ¡I!, 
• Tal fué el gobierno de D. Gaspar de Guzman; tales fueron¡lo^ri-
sultados que produjo ; tal fué la mira que instintivamente le gi#íal¡dé-
jar que cundiese la licencia á vueltas de los tributos que'Se prestabaníá 
la religion , y que se desarróllasela inmoralidad entre el fausto y el lu-
jo que léjos de remediarse cobraron creces. 
45. Ya se deja comprender que cuando tan pocos escrúpulos se tu-
vieron con respecto á este punto ^menores serian los que se guardaron 
en otros negocios, como por ejemplo las relaciones de la Santa Sede. 
Asunto es este que tratamos con preferencia, porque efectivamente es 
uno de los caracléres culminantes del reinado de Felipe IV. • 
Hasta entonces, siguiendo el ejemploque diefonlos reyes católicos, se 
habia manifestado un empeño particular en sostener las regalías y que 
sin faltar en nada á la adhesion á la Santa Sede se habian defendido con 
tesón. Este asunto habia dado entretanto mucho pábulq á cuestiones de 
escuela , mas empeñadas que nunca desde que las relácioiies de la mo-
narquía con la Santa Sede les prestaban oportunidad; A fuerza de ha-
blar y disputarse sobre regalías, llegó á generalizarse el deseo de con-
servarlas, y de ahí no fué muy difícil pasçir á una interpretación in-
1 
212 HISTORIA D E LA 1 G L B S U (AÑO 1622) 
fixaetíi del espíritu de las mismas . interpretación fundada tal vez en 
qae éstas cuestiones ¡habían coincidido varias veces con las diferencias 
-políticas que se tuvieron con la Santa Sede. 
- ;':En el siglo xvn la decadencia era general, y así como se relajó el es-
píritu religioso, asi se entibió la sinceridad con que al disputar los de-
rechos á la Santa Sede se conservaba hácia ella toda la adhesion debida 
al centro y cabeza de la Iglesia. Decimos esto, porque en el reinado de 
Felipe TV, á mas de generalizarse mucho la afición á cuestionar y escri-
bir sobre puntos de la régia prerogaliva, no siempre se usaron las espre-
siones mas decorosas y convenientes. A esio se agregó el mayor rigor 
con que fueron tratadas algunas obras en que se defendían ciertos pun-
tos de las regalías, como por ejemplo la denuncia y consiguiente que-
ma del folleto titulado De clambusRomani Pontificis, en que el P. En-
riquez de la Compañía de Jesus defendía la legitimidad de los recursos 
de fuerza. 
Otras ranchas obras de autores españoles fueron á la sazón incluidas 
en el Indice romano en virtud de denuncia del nuncio apostólico, y 
se hubieran incluido en el índice particular de la Iglesia de España, si 
el consejo de Castilla no hubiese dejado oir su voz y no hubiese clama-
do con empeño contra semejante medida. Por de pronto esto no produ-
jo otro resultado que el de dar creces á la lucha que habian suscitado 
las regalías, y así como antes se cuestionaba meramente sobre dere-
chos que en el terreno de la lógica habria de aceptar y reconocer el 
Sumo Pontífice, entonces empezó á suponerse en la Santa Sede y en 
Sus defensores cierta animosidad á la cual se contestó con animosi-
dades. 1 
• En nuestro concepto la corle de Roma, recordando el carácter de al-
gunos de los Sumos Pontífices con quienes habian tratado los reyes de 
España semejantes asuntos, creyó que se habia concedido demasiada 
latitud y obrado con escesívo apocamiento al permitir ciertas teorías en 
hoca de los rcgalislas españoles. En España, al contrario , recordando 
lo sancionado basta entonces por la Santa Sede, no se creyó que hn-
biese reparo alguno en sostener lo mismo que se habia reconocido an-
teriormente. Así nos esplícamos que el nuncio de Su Santidad se ma-
nifestase tan severo con algunas obras que no hacian mas que repro-
ducir cuestiones muy admitidas y generalizadas en las escuelas de 
España. Semejante conducta escitó el amor propio de los regalistas es-
pañoles, les llevó quizás á espresarse con mayor acrimonia, les indujo á 
sospechar de la buena fe de la Santa Sede, y hé aquí como esta cues-
tión resbaladiza y grave fué lomando un carácter esclusivamente prác-
tico, y se salió de! recinto de las escuelas para manifestarse en mas 
público palenque, palenque accesible á las miras apasionadas y á los 
intereses políticos. 
Las desavenencias con la Santa Sede llegaron al punió de que Feli-
pe IV se resolviese á enviar á Roma dos comisionados especiales con el 
carácter de embajadores para mejor resolver algunos puntos de espe-
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ciai importancia: estos embajadores fueron Fr. Domingo Pitnetttelv 
obispo de Córdoba, y D. Juan Ohmiiacero del consejo de Castilla. Na1-
da menos que diez años permanecieron estes iluslres varones en la1 ca-. 
pitál de) orbe cristiano, gestionando parâ que se pusierà término y'se 
evitásen determinadas quejas contra la nunciafur» y k dataría de Ra-; 
ma,; para que se arreglasen las provisioníS de benefittios «desiásticosr; < 
se determinase la jurisdicción de ios obispos españoles', los cuales, se-
quejaban de que no pudiendo ejercer autoridad sobre el cabildo, sobre 
los regulares y demás que estaban muy celosos de su exenciony véian 
menguada su potestad por Jas atribuciones del nuncio, y por iHtimo 
para que se arreglasen varios otros puntos de disciplina. ' i: 
Al efecto los citados 'embajadores estráordinartos, además de otros t 
niemoriales menos importantes que entregaron á la Santa Sede ¿.some*i 
tiéronle uno que por sns dimensiones bien merece el nombre de optis*^ 
culo. Su títuloera el siguiente: Memorial de S. M. €.-ánuestro muySan-i 
to Padre Urbano Papa V I H , por D. fray Domingo Riínentel . obispo dej 
Córdoba, y D. Juan Cbumacero y Camilo, de su consejo y cámara , en> 
la embajada á que vinieron el añode 1633, incluso en élotro que prçsen-i 
taron los reinos de Castilla juntos en cortes el año ahtecedente ̂  sobrei 
diferentes agravios que reciben én las espáiioiQnés tie Romay dé f w * 
piden reformación; con la resposta de'OioDsé2op Maraldi yila féplid*; 
de los mismos embajadores.'!' >-!H.»i!n-..-i w-üitüuii ^.ÍÍ-ÍIÍ rq •< m-nki^ 
A pesaí de! 4odo i Pi men tel; y Chía m o é ú m o ottu Vierbn- ai parecer te*; 
siíltádo alguno de Sus ̂ estroaefev1 si! bien tenemos motivos para creer 
que en todo y por todo se poítaron en ellas dignamente. El obispo de 
Gárdobá, trasladado luego á la sede metropolitana de Sevilla, obttfvo 
el capelo cardenalicio , y D. Juan Chumacero fué premiado con el t í -
tulo y empleo de presidente de Castilla, cargo que renunció por noim-1 
ponerse obligaciones, de las cuales quiso desquitarse retirándose4e¡to^' 
do destino público. ; ; >' . : , 1 : , ¡M¡iu: i 
Las virtudes y la digna conducta de los dos embajadores estraordina-
rios de Felipe IV en Roma son, en nuestro concepto,1 un segqro indicio; 
de que en el terreno del derecho se trataron y sostuvieron las regalías 
con,todo el comedimiento y la energía compatibles con la adhesion sin-
cera» á la Santa Sede. Solo en la baja esfera de los intereses políticos de-
be-buscarsè por consiguiente la animosidad que con este motivo empe-
zói^'introducirse en esta claséde cuestiones, que por desgracia habráns 
de prestarse por mucho tiempo á la formación'de un partido qué üo-
siempre reducirá sus exigencias á las de monáréas tan celosos de sas^e-t-
gaitas como adictos á la Santa Sede, de un partido qvre toniará de'ahí ' 
pretesto para buscar oficiosamente en el Romano Pontífice miras de las 5 
que estará sin duda muy ajeno; > • ; i; i , ,!.;;.- !, •» l 
nil6. Ya hemos dejado entrever que en las disidencias dis Espafia cóa! 
la Satíta Sedé tuvieron alguna parte los mietesesa^o^IkoS;' anteS 'de 
manifestar empero5 los medios que provocaron «epí^atíte desacuerdo; -
apreciaremos el carácter que reveló el gobierno español en las derttás¡ 
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cuestiones análogas á qne se vió provocado. Para esto echaremos una 
mirada general sobre las guerras que sostuvo España, ya que en una 
guerra tuvo principio este nuevo desacuerdo con la Santa Sede. 
La decadencia era general; el régimen de los privados acostumbraiá 
ser siempre desfavorable: así no debe estrañarse en cierto modo que la 
conservación de una monarquía tan estensa fuese obra demasiado difí-
cil para un monarca indolente y para un ministro universal, cayo pri-
mer objeto se reducía á distraer al monarca y atraerse con halagos su 
confianza. 
«€on la muerte de Felipe I I I , dice un escritor contemporáneo á 
quien hemos citado mas de una vez, se acabó aquel breve período à& 
reposo, cuya prolongación hubiera sido tan conveniente á la monarquía 
para repotíerse de sus quebrantos. «Yo os haré, dijo el de Olivares al 
nuevo monarca, el señor mas poderoso de la tierra.» Y lo creyó el jóvett 
é inesperto príncipe. Y acaso llegó también á creerlo el mismo D. Gas-
par de Guzman; ¡que tan alto rayaba la presunción de su capacidad y 
talento ! Y puso otra vez á, la enflaquecida España en lucha con toda 
Europa como en los tiempos de su mayor pujanza y robustez. Resucita 
imprudentemente la cuestión de la Valtelina, y provoca una confedera-
ción de Francia, Saboya, Venecia y Holanda contra España. Oblíganos 
á hacer esfuerzos y sacrificios prodigiosos, y con ayuda de algunas re-
públicas y príncipes italianos logramos salvar á Génova y ajustar UQ 
tratado de paz. Mas luego sueña en agregar á la corona de Castilla el 
dttcado deMantua. ó por lo menos la mitad delMontferrato; otraguer-
raJ)Cn¡ Italia entre españoles y franceses, imperiales, saboyanos y vene-
áanoa^ en que perdemos al ilustre marqués de Espínola, alma y sosten 
del nombre español; y sin ganar á Mantua i ni conquistar siquiera á 
Casal . tenemos que sucumbir á la humillante paz de Querasco.—El lo -
co empeño y temerario afán de hacer á los españoles los redentores del 
emperador en sus sangrientos litigios con la Turquía y la Bohemia y la 
Suecia y con los príncipes protestantes del imperio germánico , había 
llevado al propio tiempo las armas españolas á Alemania. Glorioso era 
que tremolára triunfante el pabellón de Castilla en los campos de Fleu-
rus.; justo y natural era el orgullo de ver al cardenal infante de Espa-
ña D, Fernando coronarse de laureles en Nordlinghen; pero, á parte 
de la gloria militar, ¿qué bien redundaba á España de que los sajones 
fueran arrojados deBohemia, ni de que el Rhindgrave Olhon fuera der-
rotado por el lorenés , y de que sucumbiera peleando heroicamente en 
Lulzen el gran Gustavo de Suecia ? Consumir hombres y tesoros, y que-
darnos sin tesoros y sin hombres con que mantener nuestros propios 
dominios. 
»Fué desgracia haber espirado al advenimiento de Felipe IV al trono 
la tregua de doce años con las Provincias Unidas de Holanda , y que 
volviera á encenderse también la antigua guerra de los Países Bajos. 
Otro ministro menos presuntuoso y mas hábil que el de Olivares, hubie-
ra procurado ó renovar la tregua ó convertirla en paz : el favorito de 
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Felipe IV, que desde el principio pareció haber querido inspirar à su rèy 
aquella jactanciosa divisa con que se dice que después hizo acuñar mo-r 
neda : Todos contra Nos y Nos contra todos; no halló'dificdltad ni re-
paro en luchar con lodos los aliados de los holandeses, con Dinamarca, 
Francia é Inglaterra;:y las fuerzas militares de la empobrecida España, 
desparramadas por las tierras de Europa y por los mares,de Africa y de 
la India, peleaban simultáneamente ea Alemauiá y en Flandes , en Ja 
Lorena y en Milan, en la Alsacia y en la Valtelina, en el interior dé 
Francia y en las costas de Inglaterra. Nuestros guerreros y nuestro? 
marinos mantenian todavía lã antigua gloria y renombre de España;: 
Espinola en el sitio de Breda, D. Martin de Aragon en el combate dél 
Tesino, D. Fadrique de Toledo en Puerto Rico y Guayaquil, D. Fran*-
•cisco Manrique en las costas africanas , un ejército de iiúpexiales y es»-
pañoles amenazando á París como en los tiempos de Gárlos .Y y FeUr 
pe I I , todos estos eran esfuerzos honrosos, señales y como restos glo» 
riosos de la antigua grandeza, pero semejantes ya à los últimos arvan -
ques de un enfermo que está cerca de acabar, à los últimos fulgores de 
una antorcha que está para estinguirse. —La nueva guerra dé Flandes 
nos costó la pérdida de Landrecy, de la Cjiapelle, de Ghatetet, de f lesv 
din, de Arras , y de otras plazas importantes; en.el Brabante:, en el 
Artois y en el Luxemburg : en Italianos tomaron los franceses i Turin: 
nuestras tropas fueron arrojadas de h Guinea y: del Languedoo c ilos 
ejércitos de Fraúcia se atrevieron, á penetrar en Guipúzcoa-y en el;Ho* 
sellon, y aunque fueron escarmentados delante de Fuenlerrabia y de 
•Salces, merced aquí al arrojo de los voluntarios catalanes, allá al de-
nuedo de los soldados castellanos, es lo cierto que la España, invasora 
por mas de dos siglos, comenzaba á ser invadida por mas de una fron-
tera. Nuestras escuadras, mandadas por Oquendo y Mascareñas , erán 
•derrotadas por los almirantes holandeses en el canal de la l^anchajj! en 
ios mares de la ludia. La compañía holandesa ,de este notobre noS ¿tpi-e»» 
so en trece años sobre quinientos bajeles de guerra••f, tnercaaíe?»' y 
aquellas presas, la decidieron á intentar la conquista del Brasil. El prín* 
cipe de Nassau subyugó todo el litoral de la América del Suü. Pero don 
Gaspar de Guzman era primer ministro de España; y seguía nombran-
do á su réy Felipe el Grande —-En tal estado , suceden las dos revolu* 
•cionescasi simultáneas de Cataluña y Portugal; aquella para entregaí-
se á un rey estraño, y esta para darse un rey propio;. la una y: la oirá 
para librarse del gobierno de Castilla, de quien habían recibido agná*-
•vios. Ya no eran países remotos, ya no eran regiones apartadas pòc là 
inmensidad de loá mares que nos arrebataba una potencia enemigaííó 
rival. Eran nuestras propias provincias las que esppntáneaméntó se sê -
paraban de su natural y legítimo soberano. [ Qué descenso jdesde Feli-
pe I I hasta Felipe IV1 Felipe I I habia estado 1 pento de sér rey de 
Francia , y sus tropas dieron guarnición á ,París. EÉ el reinado de su 
ajelo es proclamado rey de Cataluña Luiá X H I de Francia, y tropas 
francesas vienen á guarnecer á Barcelona» Felipe I I de Castilla fué á 
1 
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Lisboaiáicoroaarse rey de Portugal; Felipe IV de Castilla supo que 
Portugal había dejado de pertenecerle cuando estaba ya coronado ea 
Lisboa D. Juan IV de Braganza. Y sin embargo el adulador ministro 
de Felipe I V seguia apellidándole el Grande (1)!» 
,.. 17. Poco favorable era por lo visto la situación de España en medio 
.de tantas guerras; pero mag desfavorable habrá de parecer si se tiene 
en cuenta la intervención que tuvo en alguna de ellas la Santa Sede y 
lós resultados inmediatos que produjo. El legado que la corona de Ara* 
gon hizo á los reyes de España dándoles las posesiones de Italia perpe-
tuamente disputadas, fué también en el siglo xvti causa de que los Ro-
manos Pontífices mirasen con malos ojos una dominación que consider 
rabaücomo estranjera, También los papas tomaban parte en aquellas 
enconadas luchas . resultando de ahí un principio de divergencia y des-
afecto con la corte de España, desafecto que se aumentó por los com-
promisos que se crearon con la publicación de falsos documentos sobre 
gravísimas suposiciones que afectaban al honor y á la dignidad de las 
cortes estranjeras y mas directamente á la de España en sus relaciones 
con la Santa Sede, como por ejemplo la falsedad de atribuir á Feli-
pe IV y á su ministro favorito proyectos de deponer ó dar muerte al Papa. 
En semejantes circunstancias los odios políticos debían crecer y cre-
cían, la actitud de la Santa Sede en Italia era cada vez mas hostil, y 
como consecuencia inevitable, el Romano Pontífice se mostraba menos 
complaciente con España aun en asuntos de otra índole. El mútüo re-
sbntimiénto de una y otra corte se dejó ver mas notablemente en la ve-
aMá del nuncio estraordinario, monseñor César Fachenetti. El gobier-
«o de España (levó á mal que con el mero carácter de enviado estraor-
dinario se le envíase un jóven que no tenia otra dignidad que la de ser 
electo patriarca de Antioquia, y en su virtud altamente resentido de es-
te hecho, que calificó de desaire, mandó cerrar la nunciatura. Fuera de 
esto, la jurisdicción de los ordinarios, muy limitada por efecto de las 
amplias facultades de la nunciatura, era un asunto que deseaba arreglar 
cuanto antes el gobierno de España; así fué que aprovechando esta opor-
tunidad hízose de rogar mucho antes de admitir en calidad de nuncio 
al citado Fachenetti. Para desvirtuar la mala impresión que había pro-
ducido la venida de un enviado de la Santa Sede, que estaba todavía 
por ordenar, el Papa le envió las correspondientes bulas y la órden ter-
minante para que se hiciese consagrar patriarca de Antioquia. Léjos de 
darse entonces por satisfecho el gobierno de ^elipe I V , negó el pase4. 
las bulas de Fachenetti si no se comprometia primero á limitar su jurisr-
díccion como nuncio, de modo que no pusiera estorbo á la legítima y 
natural de los obispos , renunciando á las amplias facultades que coa 
respecto á este particular ¡e conferian las bulas. El nuncio se negó á ce-
:•der.por de pronto; pero empezaron entonces las conferencias para pre-
parar üna conciliación y arreglo amistoso, que únicamente se obtuvo 
después de algunos meses. Previas estas inteligencias, previo el arreglo 
(1) lafuente, Historia de España, tom. X Y H , pág. 352 y siguientes. ; 
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del tribunal de la nunciatura, y previas las limitaciones que aceptó Fa-
çhefteUi, entró este en posesión del cargo que mas de un año antes sa 
le liabia conferido. 
Bora era de que se atendiese á las repetidas quejas de los obispos es-
pañoles, de las cuales ya nos hemos ocupado en otra parle ; y qne danr 
do la natural latitud á sus atribuciones, ni se les burlase admitiendo las 
causas en primara Estancia en el tribunal de la nunciatura» ni se conti-
nuasen dando las dispensas que con general escándalo se conseguiaa 
con bastante facilidad. i > .,r 
Por desgracia el remedio no fué tan completo como era de desear r 
pues eu nada obstante los artículos ó condiciones de la concordia, el nun-
cio; continuó ,Conociendo de causas que procedia el promoverlas ante los 
ordinarios. Algo fué sin embargo lo adelantado en punto á dispensas, 
como quiera que nose abusó tanto como hasla entonces, ni de la con-
mutación de últimas voluntades, ni de las dispensas de residencia, ó de 
observancia de las respectivas reglas de los regulares. Mas aun, se re-̂  
bajaron los derechos de arancel que por espedition de documentos per-
cibia la nunciatura, cerrándose de este modo la puerta á otra.clase de 
abusos que arbitrariamente s é hablan ido introduciendo (1). - , , - s. 
:En medio de todo esto, la reconciliación con la Santa Sede eran poco 
afectuosa, subsistiendo en el órden polílicôJas mismas itíatisas de disi** 
dencia. Para arreglar de un modo i defmitLvo estos asuntos: era * preciso 
que transcurriesen algunos años, era preciso que las circunstancias 
políticas cambiasen en.gran manera, era preciso, en fia, que las rela-
ciones con la Santa Sede se consignasen de un modo mas solemne > con 
mayor amplitud ^detenimiento, obligándose respectivamente ambos po-
deres al cumplimiento estricto de artículos espresos y determinados. • 
• Tal era con respecto al esterior la situación de España; los recuerdos 
de ̂ anteriores épocas daban todávía aliento para llevar el empeño y las 
pretensiones al punto en que se habían sostenido en otros liempes¡; pero 
ya los brios no correspondían por completo á los deseos, las fuerzas no 
obedecían ciegamente á la voluntad, España habia empezado: el fatal 
período de su decadencia, pendiente resbaladiza en la cuales difícil de-
tenerse sip una mano robusta que pueda contener el movimiento de des? 
censo. He aquí la desgracia de nuestra patria, precisamente esa mano 
robusta le faltaba cuando mas la necesitaba; no parecia sino que se ha-
biiteatingUido la generación de los grandes hombres que habían llévado 
al colmoisu prosperidad, jsus glorias y su poderío. , , , 
;: 18. Yamos ahora â presentar en cuadro el estado â que llegókísoi-
oiedad española en el reinado de Felipe I V , para deducir de estas Obsec-* 
yaíioaes cqán mal parada andaba ya la influencia religiosa. Ne Jia; mu-
çho; hemos indicado el diferente aspecto que ofrecían los dos; monarcas 
Felipe;I11. y; Felipe IV, y sus respectivas cortes; pues: bien i ¡este: mismo 
(1) t ó a s e en el Apéndice num. 26 la nota de est^s a r á ñ e l e s , y , al propio 
íietrip'o la indicación de las dispensas y gracias q'tfc sé cqúcédiáü en la nuncia-
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caracter dfebetnos aplicarlo á la sociedad, á las costumbres públicas, h» 
degeneración del espíritu religioso empezó por un desafecto , ó mejor, 
por una indolencia que fué la causa inmediata de la relajación: no po-
dia esperarse menos. A la piedad sincera y humilde de anteriores ge-
neraciones sucedió la piedad espansiva de la nueva generación; los con-
ventos y casas religiosas que se habían establecido antes siguiendo losing 
pülsósde una inspiración verdaderamente cristiana, fueron ya obra mas 
de la magnificencia y del lujo que de otros incentivos; la fundación de 
capellanías era un medio de buscar la comodidad y la holganza, y me' 
dio bastante generalizado cuyo desarrollo mas notable coincidió cotí el 
período que vamos examinando. 
El ejemplo del mal ya no era esclusivo de una clase, todas se habían 
inficionado , la corte, el clero, la nobleza, la clasa media, el pueblo; 
¿Qué podia esperarse de semejantes elementos? Nada mas que su re-? 
sultado natural, el empeoramiento, y solo para una época lejana é in* 
determinada era presumible que sucediese una reacción saludable á esas 
tendencias perniciosas. Por desgracia los pueblos no suelea aprovechar* 
se en tan rudas circunstancias de los avisos que suele darles la Proví-> 
dencia, permitiendo las calamidades públicas como las que afligieron â 
la sazón á nuestra desafortunada patria: duele en el alma recordarlo: á 
la escasez y á la miseria se añadió la guerra interior con todos los desaSn 
tres consiguientes que escitaron públicas reclamaciones aun en el sa* 
grado recinto de las iglesias, aun en la cátedra del Espíritu Santo. Np 
hay mas que; recordar las tristes páginas dela historia de Cataluña pára 
. conocer en qaé se habían convertido los soldados de un monarca cató-
lico; los tercios que se dirigí an á pacificar tal ó cual punto, en momea-
tos de despechó contra los hijos de su propio suelo profanaban las igle» 
siás, robaban los vasos y joyas sagradas, arrojaban por el suelo el parí de 
Dios;, é incendiaban los templos. «Lalucha, dicé un escritor de nuestros 
días, tomaba ya un carácter religioso. El clero desde el púlpito hàci$ 
resonar las bóvedas de los templos con imprecaciones contra los sacrile-
gios de la soldadesca. Imposible era que no tuviese echadas hondas raí* 
ees un mal cuyos ayes eran por tantas bocas repetidos. En aquellos tris-
tes dias el nombre de soldado valia tanto como el de hereje ; impío y 
ateo.* . ¡ • . 
He aquí el visible y deplorable síntoma de que la sociedad espafióla 
iba desquiciándose siguiendo en una esfera mas baja el própio, irüpulsó 
que se esperimentaba en regiones superiores. El palacio de los feyés 
manchábase con vergonzosas escenas: Felipe IV dado completamente á 
los galanteos y aventuras amorosas, servia de triste ejemplo al pueblo 
que imitaba su conducta. Aun la misma reina, según suponen algunos 
historiadores, mantenia ilícitas relaciones con el conde de Villamedíana, 
de modo que creciendo la murmuración de la corlé y concibiendo1 sos^ 
pechas el rey, se aumentó el escándalo con la alevosa muerte dada poco 
después al conde por orden de Felipe IV, según se supuso. El miniátrofa-. 
•vorito, como todos los que buscan su medro, no en el mérito personal, 
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sino en Ja lisonja y rastrera complacencia, preparaba al monarca sus es-
candalosas aventuras, fomentaba sus ilícitos amores, y de este modo la 
persona del rey fué rebajándose tanto que andaba mano á mano con los 
cómicos como un particular cualquiera. Públicos fueron y sabidos son 
los escandalosos amores con una de las cómicas llamada María Calderón 
quien tuvo Felipe IV el mas conocido de sus hijos ilegítimos. ; 
A la vista de tales escándalos, ¿cómo podia esperarse qué los demás se 
recatasen de igual corrupción ? !¿cómo hubiera podido el monarca re-
prender y reprimir la inmoralidad délos palaciegos, él que podia apos-
társelas eím los traviesos y desenvueltos aventureros dados completa^ 
mente á la disipación y al vicio ? Claro está; con semejánte iniciativa la 
corrupción de costumbres se generalizó entre la nobleza como nunca lo 
hubiese hecho , y el pueblo, alentado á la vista de estos ejemplos, hubo 
•de inficionarse perdiéndose la rigidez de costumbres que había distin-
guido otras épocas. Como una consecuencia natural é inevitable desar-
rollóse con nueva intensidad el lujo, dióse rienda suelta á las diversiones, 
y se generalizaron precisamente las que mas se oponían ál espíritu cris-
tiano. 
Los escesivos gastos que la frecuencia de inmotivadas diversiones 
ocasionaba , trajeron los apuros en que desde algún1 tiempo había em-
pezado á encontrarse el tesoro público; esta vez çmperó se âcudió al mfc 
serable y vergonzoso recurso de vender los títulos dé mb\ki& j ias dislinf 
ciones délas órdenes militares y otras condecoraciones análogas, con lo 
cual sé aumentó escandalósáménle el número yaescesivo de las gracias 
y, privilegios^ L'á facilidad y la profusion con que se habian otorgado 
«Mas mercedes, nos hace presumir que debia ser anterior en mucho óen 
parte el repugnante comercio que de ellas se hacia. 
Tal es el cuadro que presentan las costumbres públicas en el reinado 
•de Felipe I V , época célebre por la gravedad de males que se conjuraron 
á lai vez contra la prosperidad de la nación. Mientras |pór ;un'à!,paíiè 
menguaban vergonzosamente nuestros dominios después dê cósúf Su de» 
fensa,grandes sacrificios personales y pecuniarios , Si bien aún érán es-
tos insuficienles para satisfacer á las atenciones mas perentoriiasy justas, 
mientras en las guerras intestinas se generalizaba la desmoralización y 
se fomentaban los odios, mientras en fin el pueblo no podia sobrellevar las 
graves cargas que sobre él pesaban, hacíase alarde de on lujo deslum-
brante , malgastábanse enormes Cantidades en éspéctáculos, fiestas y 
devaneos, y se insultaba la miseria pública con tanto boato y magnifi-
cencia. • •. ':'!;!;''" "'' 
Júzguese pues cuál andaría la influencia religiosa .eíi una sociédád 
que se había abandonado á la corrupción de costumbres, sin píòctirárse 
im antifaz que ocultase un rubor que no existia. En tan deplorable sen-
da se había empezado á entrar de un modo vergonzante, ̂  se hpíia aca-
Jbádò por hacer necio alarde de seguirla. Este es el'últiíííoi término á qué 
puede llegar ün pueblo. En semejantes circunstanbiás! tio 'hay que cpn¿ 
fiar en ¡la eficacia de las consideraciones socialesV pórqüe estás toman el 
2 2 0 B1STOB1A DE LA 1GLESU faSO 1640] 
giro que á la sociedad le place, y rolo el dique del respeto á la religion., 
nO;hay fuerza.humana que contenga los sucesivos progresos de la inmo-
ralidad pública y privada. 
, 1 9 . Entre las diferentes diversiones que estaban especialmente en 
uso, debemos coatar las corridas de loros y los especláculos escénicos. 
Conocido el carácter de las primeras y el poco favor que hacen á los ins-
tintos y sentimientos de uu país, no haremos mas que recordar somera-
mente el desarrollo que obtuvieron los tealros. Menos de medio siglo fué 
suficiente para que del estremo de una prohibición completa y absoluta 
como la decretada por Felipe I I se pasase al estremo opuesto de una afi-
ción tan desmedida que escedia los límites de lo justo y de lo prudente. 
JSnhorabuena que se fomentase el arte dramático reduciéndole al cauce 
natural para que sirviese de escuela de ilustración y se utilizase como un 
solaz lícito y moderado; pero de esto á la distracción constante que se 
buscaba en las representaciones escénicas, hay una considerable dis* 
tancia. A. mas de que, esta notable preferencia generalizó hasta tal pun-
to la afición, que aun la reina y la familia real se dedicaron á la repre-
sentación decomedias, buscandocn esto los aplausos que hubieran debido 
proporcionarse granjeándose con sus virtudes el amor del pueblo. < 
Después que se habia desarrollado tan estraordinariamente la afición 
á las comedias, el rey, que por un momento pareció cambiar de conducta 
y dedicarse á la virtud y á los negocios, prohibió lo mismo á que habia 
techo cobrar tanto apego. He aquí otra falta. Era una ridiculez y un 
absurdo querer que con una represión absoluta disminuyese la aficional 
teatro.,,0 pretender que se tuviese completamente por ilícito lo que acá* 
taba de estar tan en moda: por esto no debe estrañarse que la ley dictaida 
por.Felipe IV dejase de cumplirse en varios puntos, y que roenudeáseu 
las solicitudes para que volvieran á permitirse las representaciones elcé-
nicas citando á propósito el ejemplo de lo que acontecia en otros países. 
Otra de las villas que con grande empeño solicitaron esta revocación, 
fué Madrid, y en deferencia à la corle Felipe IV consultó al consejo 
real, cuyo dictámen le fué desfavorable: nueve individuos de aquella cor-
poración se decidieron á favor de la opinion que veian dominar entonces' 
en el monarca, pero otros seis no solo emitieron un dictámen contrario; 
sino que lo apoyaron con razones suficientes para inclinar el ánimo del 
rey. Como precisamcnle los beneficios ó rendimientos .de los teatros se 
aplicaban á establecimientos de beneficencia , y la situación de eslosse 
habia resentido mucho al parecer de la falta de aquellos productos , ya 
no se vaciló tanto en renovar la concesión de las representaciones! escé* 
nicas. Por otra parte poco le duró á Felipe IV el retraimiento y. la afi-
ción al cuidado de los negocios públicos, y así no se hizo tanto de .ro-
gar para la revocación de una ley que por las circunstancias en que fué 
dada llevaba en sí el sello del ridículo. La piedad bien comprendida y 
practicada no incurre en esas escentricidades que solo prueban la faifa 
dé criterio, que produce tan estraños arranques y contradicciones. 
Si en vez de prescribirse una prohibición completa, que después del 
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anterior desarrollo era una providencia irrealizable, se hubiese concreta-
do el monarca á establecer ana censura previa para que ni en los argu-
mentos de las comedias, ni en la representación de las mismas se faltase á 
las justas exigencias de la moral y del decoro público, si se hubiese an-
ticipado á eliminar la costumbre de los aülos sacramentales y otras re-
presentaciones análogas en que à vueltas del carácter religioso del argu-
mento se tomaban muy frecuentes y poco dignas libertades, la reforma 
hubiera sido mas eficaz siendo menos desatentada, y al propio tiempo se 
hubiese condenado el abuso, no el uso. Pero fué necesario algún tiempo 
y la sucesiva perfección que obtuvo el teatro nacional, para que perdie-
ran su anterior prestigio los autos sacramentales , indignos muchas veces 
del lugar en que se representaban y del asunto sobre el cual se basaba 
el arguroenlo. 
20. • Ya se habrá podido conocer que la escosiva afición de Felipe IV 
á los espectáculos escénicos produjo un resultado inmediato, y fué la fór-
macion del teatro español, gloria que verdaderamente han debido en-
-vidiarnos los estranjeros. Hay una circunstancia empero que no habrá 
podido comprenderse completamente, y es la gran parte que le cupo 
al clero en el desarrollo de nuestro teatro; en testimonio de ello basta 
citar los nombres de Lope de Vega, Calderon, Moreto, Tirso de Molina, 
Splís , Rojas y Alarcon, todos eclesiásticos y que sin embargo cifraron 
toda su ambición y emplearon todo su celo en escribir obras dramáticas. 
Estos nombres siquiera cupieron sobreponerse á los autores adocenados 
y vulgares qué como Fr. Hortênsio Felix Palavicino escribieron come-
dias del mas pervertido gusto. 
Verdad es que estos poetas procedían generalmente de otras carreras 
ajenasála eclesiástica; así Lope de Vega se habia dedicado antes, lo pro-
pio que Calderon, al ejercicio de las armas, á consecuencia de lo cual 
lucieron sobre el traje talar condecoraciones que hacían honor al militar 
y al caballero; otros como Solis y Alarcon so habian dedicado á carre~ 
ras civiles;. y otros en fin habian entrado en el estado eclesiástico para 
dar un público testimonio de que abjuraban la disipación de su anterior 
estado. Por lo visto les quedó á todos ellos el resabio de las anteriores 
relaciones que habian guardado con el siglo, y á esto solo puede atri-
buirse que conservasen tanto apego y preferencia á la literatura dramá-
tica descuidando otras ocupaciones que hubieran sido mas propias del 
mitiisterio á que habian aspirado al entrar en religion y recibir las ór-
denes sagradas. 
Sin duda que á los ojos del mundo hubo de justificar los trabajos l i -
terarios en que se ocupaba el talento de estos religiosos y eclesiásticos, 
la circunstancia de haber escrito gran número de autos sacramentales 
tomando por argumento de los mismos asuntos religiosos como la vida 
de tal ó cual santo y aun los augustos misterios de la Redención. Pero 
calcúlese cuán edificantes serian estas representaciones ejecutadas ó in-
terpretadas por actores y adrices de algunos de los cuales nos recuerda 
todavía la historia parte de su escandalosa vida, y que por motivos que 
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HQ debemos analizar, eran entonces muy mal reputados. ¿Qué efecto 
había de producir en una época en que la fe religiosa habia menguado 
tanto, el ver que una actriz públicamente murmurada por sus licencio-
sas costumbres representaba el papel de algona santa ó de madre d& 
Dios, en un auto sacramental? ¿ que ternura podia escitar la inlerpre-
-tacion de las mas sublimes virtudes cristianas por tal ó cual actor cuya 
estragada conducta seria reconocida? Y estas representaciones se habiaa 
verificado muchas veces hasta la mitad del siglo xvn en las iglesias y 
los conventos con esposicion del Santísimo Sacramento. Estas represen-
taciones se hacían no solo en presencia de la corte sino también de las 
corporaciones religiosas y eclesiásticas. Véase pues con conocimienl» 
dç todo esto, si todo el mérito literario délos clérigos y religiosos con-
vertidos en poetas dramáticos, podia compensarei triste efecto de su 
constante y necesario contacto con las compañías de cómicos tan mal 
reputados como eran á la sazón. Véase si podia tenerse por cosa plau-
sible que algunos religiosos y clérigos cifrasen su ocupación principal 
en escribir comedias para celebrar, no decimos esta ó aquella fiesta na-
cional , sino tal ó cual solemnidad religiosa, como por ejemplo en las 
dedicaciones de iglesias y en las canonizaciones de santos. 
¥ si á lodo esto se añade que á pesar de haber contribuido en parte 
estos poetas clérigos á reducir el teatro á los límites de la moral en a l -
gunos de sus celebrados dramas y comedias, no tuvieron siempre con 
igual escrupulosidad la propia mira en sus composiciones dramáticas ; si 
sç: recuerda que la moral de algunos argumentos es muy dudosa ¿qué va-
lor daremos al ascendiente literario de los citados clérigos y religiosos? 
Sensible nos es decirlo; pero la verdad es que toda la gloria qué les ha 
dado fama, no es bastante para justificar las atenciones que por su ca-
rácter de eclesiásticos les correspondían. No pretendemos defraudarles 
nada de su gloria literaria; pero tampoco podemos ocultar que la Igle-
sia y la Religion les deben poco. 
Al sesgoque tomó el desarrollo de la literatura dramática, debe aña-
dirse el cultivo de otros ramos como la poesía épica y la lírica , la no-
vela , los artículos de costumbres, la sátira y la historia. En todo se echa 
de ver roas ó menos la introducción de la inmoralidad, de la cual se sa-
caba todo el partido posible en varias composiciones y especialmente en 
la novela picaresca: sentimos decir que en este ramo figuran también 
con escasísima ó ninguna ventaja nombres de eclesiásticos. Verdad es 
que no dejó de cultivarse la poesía religiosa; pero también lo es que la 
musa cristiana quedóse muy atrás con respecto á otros géneros de lite-
ratura : los poemas de Lope de Vega La Jerusalem, y el Isidro son qui-
zás las composiciones mas notables entre las religiosas. La literatura 
española que habia llegado á su apogeo, cansóse de tanta prosperidad, 
y dejándose dominar por el gongorismo mató la inspiración, creó las 
frases ampulosas y campanudas, y entre las sandeces de ese estraviado 
gusto dejó olvidado el verdadero arte. 
En medio de este desarrollo de la literatura échase de ver sin em-
r 
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bargoqn lamentable descuido en otros ramos, como, por ejemplo, en 
Jas ciencias naturales y exactas y en filosofía. La teología era sin duda 
el estudio que habia sabido granjearse especial preferencia. Termina-
das las Circunstañciás en que el protestantismo arrojó al palenque de la 
discusión las cuestiones importantes qtie se ventilaron en las sesiones 
del concilio de Trento, parecia que difícilmente habian de suscitarse nue-
vos asuntos que fuesen objeto de ruidòsos debates: sin embargo nosu^ 
cedió así. La publiéacion de la teoría de Molina sobre lá divina gracia, 
y las modificaciones propuestas y defendidas por Suarez arrojaron la db-
vision en las escuelas y entré el clero de España que en su mayor par* 
te seguía; la ópinion de Sto. Tomas. Estas empeñadas cuestiones se sos-
tuvieron por muchos aflos, y con ellas se mezclaron otras, en las cuales 
no rnediaba pot punto general la mala fe ni la intención de apartarse 
de las Creencias ortodoxas; mas aun, algunos de los errores queá la 
sazón dieron mucho que hacer en otros países, no tuvieron cabida en 
España, ó â lo menos no dejaron apercibirle. Atendida empero la afi-
clonque habian obtenido en nuestra patria los esludios teológicos, aten-
didos los brillantes recuerdos que se conservaban de aquella generación 
de teólogos que tanto honraron á la Iglesia de España en el sifílo xvi, 
no debe parecer estraño que á falla de otro palenque se improvisa-
sen cuestiones en las aulas: la actividad de los teólogos españoles ne-
cesitaba un objeto; las circunstandas no sis lo dieron«, y ellos se lo bus-
caron. ;, -. , • -'. ': c i . '.' 
•A consecuetiicíia de esto en tas cuestiones teológicas que fueron objeto 
de debates;eala citada época, á vueltas de la gravedad é importancia 
de los asuntos se descubren ciertos alardes de una afectación poco disi-
mulada y conforme al espíritu que debe dominar esclusivamenle en ellas. 
Las pretensiones de los teólogos lentlian mas á la vanidad que á la u t i -
lidad, y en una palabra', de aquel tiempo dala el decaimiento de los 
estudios teológicos en España, que no han vuelto á recobrar todavía él 
esplendor y la pujanza que algún tiempo tuvieron. En el siglo .xvir y 
particularmente en su primera mitad las cuestiones fueron vivas , em-
peñadas y generales; pero después fueron decayendo, poco á poco por 
efecto de| común cansancio y de la esterilidad de los debales. El ingenio 
se fatigó en aguzarse para ir en busca de sutilezas; gastóse á placer el 
caudal de todas ellas, y el resultado definitivo, la consecuencia natural 
de tanta actividad fué la decadencia, la inacción, el silencio. ¿Quién 
habia <jte decirles a los teólogos del siglo xvn que vendría un tiempo en 
que hubiera de prescindirse de todas las cuestiones escolásticas para 
poner el dogma á salvo del escepticismo ? ' 
• La decadencia de los esludios teológicos trajo consigo el decaimiento 
de la enseñanza , de modo que en algunos establecimientos de instruc-
ción pública se iba dando una notable preferencia, á-slas cátedras de 
jurisprudencia. Entretanto los jesuítas tomaban en la enseñanza una 
iniciativa que las «universidades miraron con mal ojo, á pesar deque 
aquellos estaban privados de conferir grados y de enseñar las asígnala-
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rãs que por muchos años se han distinguido con e l nombre de faculta-^ 
^es!mavor«s. Todos los demás estudios comprendidos ahora bajo ta de-
nominación de lenguas , humanidades, esludios de segunda enseñanza 
y escuelas especiales , lenian sus cátedras en el colegio de S. Isidro dé 
¡Madrid que corria á cargo de los padres de la Compañía de Jesus, t á 
protección que les dispensó el rey , produjo muy mal efecto en las uni-
versidades que lenian ya cierto desafecto á los jesuítas, por ser estos los 
mantenedores de las opiniones teológicas sobre la divina gracia , con-
trarias a la escuela tomista. De ahí tuvieron origen gran húmero dé 
reclamaciones contra los estudios de Madrid, reclamaciones promovidas 
por la mayor parle de las universidades secundadas por algunos insti-
tutos religiosos. He aquí como las cuestiones de escuela trajeron otfò 
resultado cual fué el de disponer los ánimos, y preparar las susceptibili-
dades que convirtieron los centros de enseñanza en un campo de ene-
migos acérrimos. 
Afortunadamente Felipe IV desempeñó en este asunto el papel que 
le correspondia , desechando las reclamaciones é imponiendo perpétuo 
silencio á los que veian con mal ojo la protección dispensada á los es-
tudios de S. Isidro. Verdad es que en medio de las fútiles é insulsasra^-
zones que se alegaban , habia alguna digna de atenderse ; con efecto; 
siguiendo en el empeño de que el clero estuviera encargado de la 
enseñanza, se habia incurrido en el ridículo desacierto de cometer á 
eclesiásticos el desempeño de cátedras completamente ajenas á stf'ca-
rácter. Escusamos advertir que nos referimos en especial á la asigna-
tura de Re mi l i tan , otra de las que lenian encargadas los jesuitas en 
Madrid. 
; Entretanto las universidades continuaban en; una lucha empeñada y 
ruidosa que no hizo mas que escitar las animosidades por cuestiones de 
intereses y de doctrinas. Tratábase ya de trasladar á diferentes, puntos 
algunos de estos establecimientos, y aun en ellos se había relajado en 
gran manera la disciplina que les habian impuesto sus respectivos fun-
dadores. Las costumbres de los estudiantes habian venido tan á menos 
que se cometían frecuentes asesinatos y escándalos. En resúmen, en las. 
ciencias y en las letras, lo propio que en lo relativo â sü enseñanza, fe 
decadencia empezaba á ser visible desde mediados del siglo x v » ; sínto-
ma inequívoco de que se habia comenzado á tergiversar la pujante mar-
cha que se habia seguido hasta entonces. 
21. La justicia y la imparcialidad exigen que manifestadas lasdesven-
tajas del siglo xvn con respecto al anterior, dejemos conocer el consolado! 
reverso de la medalla. No se crea, pues, que andaba decaído el espíritu 
religioso hasta el estremo de no tener distinguidos intérpretes y repre-
sentantes en la sociedad que tanto habia degenerado; léjos de esto, 
pueden citarse con encomio respetables nombres de individuos del .clero 
así secular como regular , cuyas virtudes han quedado consignados en 
la historia ó las ha sancionado la Iglesia colocando en los altares á al-
gunos de los virtuosos héroes á quienes nos referimos. Entré estos últi-
f 
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mos deben contarse el beato Pedro Claver catalán conocido por el Após-
tol de los negros, el beato Alonso Rodriguez,. jesuitas ^ la beata Ma-
ría Ana de Jesus, de la órden dé mercenarias descalzas ó reformadas de 
la Merced, y los trinitarios el beato Miguel de los Santos y el beato Si-
mon de Rojas. ' • : ; - ; '; ";' ; i 
El clero español pagó también en el siglo xv» su contingente á los 
martirios que fueron el fruto de sus trabajos apostólicos para la Conver-
sión de los infieles: entre estos héroes dela abnegación cristiana figuran 
el P. Baltasar Torres jesuita, eí benedictino Fr. Mauro de S. Francis-
co y otros varios pertenecientes especialmente á la compañía de Jesus. 
Todavía pudiéramos citar algunos nombres de varones réspetables, 
entre los cuales los hubo que alcanzaron parte del siglo x v i , época so-
brecaliente entre las vicisitudes de la Iglesia espafibla.;: Sin embargo, 
preciso es confesar que á proporción que se adelanta en la historia del 
siglo xvn son menos frecuentes esos modelos de virtud y santidad. En 
el clero secular puede citarse el beato Rivera, virey de Valencia á prin-
cipios de este siglo, y al taumaturgo barcelonés, el beato José Oriol, 
beneficiado de la iglesia de Ntra. Sra. de los Reyes del Pino èn las últi-
mas décadas dela propia época. , . ' ' 
Insinúanse en las crónicas las notables Jvirtñdes dé òííbs3individuos 
del clero, así secular como regular, los cualeâ dédiçádtíSial ministerio 
de la predicación, ó á. diferentes destinos mas ó mètiòS iínpórtañtesv su-
pieron hacerse acreedores al distinguido recuerdo en que todavía se 
conservan. Esto indica que aun en las épocas de mayor decadencia sa-
be la Providencia suscitar individuos que honrando la religion se con-
vierten en un elocuente anatema de las mismas costumbres viciosas en 
medio de las cuales se elevan como las rosas entreabren sus pétalos entre 
las espinas de los rosales. 
22. Completaremos este cuadro religioso con la noticia de algunas 
fundaciones, como por ejemplo la de los clérigos deS. Cayetano, in-
troducida en España en 1630 ; la congregación del oratorio de S. Feli-
pe Neri en 1640; la de clérigos agonizantes de S. Camilo de Lelis 
en 1643, y la de las religiosas de la Enseñanza en 1680. Hé aquí como 
algunos piadosos varones y celosos prelados se esmeraban en reanimar 
el espíritu religioso reuniendo en el claustro á los que poseidos del de-
seo de perfeccionarse en la devoción y en la práctica de todas las vir-
tudes, habian de contribuir en union con otras almas justas á apartar del 
pueblo español los castigos que su degeneración merecia. 
A las nuevas órdenes religiosas que procedentes del estranjero se ha-
bían introducido en España, agregáronse varias cofradías ó congrega-
ciones, y algunos actos especiales de devoción qué como la institución 
de las Cuarenta Horas se han perpetuado hasta nuestros dias. 
En otro horizonte mas remoto, brillaban también â la sazón las glo-
rias de la Iglesia de España; allá en las apartadas regiones del Asia ha-
bía misioneros pertenecientes á varias órdenes regulares que con su pre-
dicación y sus virtudes aseguraban á la metrópoli la posesión de las is-
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las Filipinas, en las cuales ondea todavía el pabellón español; Las ór-
deries de S. Francisco y Sto. Domingo, la compañía de Jesus y los 
agustinos tenian allá numerosos individuos que esmerándose en la con-
version de las tribus infieles, conquistaban gran número de súbditos 4 
la corona de España; y tal debió ser el fruto que obtuvieroo, que aun 
en nuestros dias y en época bien calamitosa por cierto hemos visto con-
servarse los conventos que son otros tantos semilleros de operarios evan-
gélicos para las misiones de Asia. Con efecto, el colegio de agustinos 
calzados de Valladolid, el de agustinos descalzos de Monteagudo y el de 
dominicos de Ocaña han tenido la fortuna de sobrevivir á los rudos em-
bales de la revolución que destruyó los conventos y dispersó á sus in-
ofensivos moradores. 
Los capuchinos de España tenian también sus misiones en los confi-
nes de Africa obteniendo grandes frutos en la conversion de las tribus 
infieles; y aun desde las islas Filipinas partieron numerosos misioneros 
para las costas mas remotas del Asia, influyendo especialmente por es-
te medio la Iglesia de España en la propagación del Evangelio en los 
países sobre los cuales debia brillar aun la antorcha de la ciyilizacidik 
cristiana. Sensible fué sin embargo que los intereses políticos y la sus-
ceptibilidad escesiva de los portugueses posesores de colonias en aque-
llos remotos países impidiesen en algunos puntos la propagación evan-
gélica que los misioneros españoles se habían propuesto llevar á cabo. 
Rechazados por la prevención política que inmotivadamente escitaron, 
no pudieron menos de buscar otras comarcas en que desplegar su celo 
predicando las doctrinas de Jesucristo. 
La Iglesia de España habia llevado también sus miras á otro punto de 
Ásia, á la Tierra Santa, donde interesaba conservar los Lugares Santos 
en que están vinculados tan preciosos recuerdos. Los religiosos francis-
canos auxiliados por el pueblo y el gobierno español, fueron y son los 
encargados de representar los intereses de la Iglesia y de la metrópoli 
en aquellos lugares donde han dado tantas pruebas de valor , de abne-
gación y de entusiasmo religioso. 
23. Volvamos empero la vista al triste cuadro que continuaba pre-
sentando la sociedad española en los últimos años del reinado de Feli-
pe IV. No parecia sino que la decadencia del espíritu religioso atraia el 
decaimiento de todos los demás ramos: así vemos que después del des-
arrollo obtenido por las bellas arles en manos de "Velazquez , Rubens,. 
Leonardo, Zurbarán, el Españólelo, Murillo, Arellano y Alonso Ca-
no , la inspiración se agota sin que basten á darle nueva vida los esfuer-
zos de algunos individuos para remozar un arte que habia llegado á su 
apogeo. La literatura, guiada por el afectado Góngora, habia abierto 
una senda de ridículo culteranismo que atrajo á todos los ingenios en 
todas las artes que mas ó menos se prestaban á este defecto. La músi-
ca sagrada grave, majestuosa y llena antes de melodías, empezó á ma-
learse con la introducción de bellezas amontonadas sin concierto, bus-
cando en el capricho y en el entretenido trabajo del contrapunto el mal 
r 
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disimulado arte quese introdujo para reemplazar á las severas pero me-
lodiosas armonías antiguas. Nada debemos añadir al . cuadro que pre-
sentaban las ciencias; los síntomas de degeneración eran tan visibles 
en esle ramo como en el espíritu religioso, como en la grandeza militar 
y en la superioridad política. ' 
Con efecto ; tras largas y empeñadas luchas sostenidas en diferentes 
puntos de los estensos dominios de España, el brillo de nuestras armas 
fué eclipsándose; las derrotas se hacian algo íreèuentes, y los dominios 
menguaban cada dia mas. La nación mas poderosa echó de ver cuan 
estériles eran todos los sacrificios y esfuerzos para sostener su pujanza. 
El reino de Portugal que parecia destinado por la naturaleza para for-
mar un todo con España, escapóse de las manos inhábiles de Felipe I V 
después de los esfuerzos felices que para su posesión habia hecho Feli-
pe I I . Ardia simultáneamente la insurrección en Sicilia, en Nápoles, 
en Cataluña, y para atender á tantos conflictos se dejaba á los Paises-
Bajos desprovistos de la competente dotación de tropas. La administra-
ción del célebre conde-duque de Olivares fué funesta en todos concep-
tos; solo un gobierno nuevo por su política, por su energía, por sus 
tendencias parecia capaz de recobrar el terreno perdido; ese gobierno 
se preparaba cuando después de caer el gran privado > el monarca Fe-
lipe IV volvió momentáneamente en sí> depuso su indolencia, y se de-
dicó con asiduidad á la administración de los negocios públicos ; pero 
por desgracia las inveteradas inclinaciones primitivas pudieron mas que 
todos los buenos propósitos y deseos, y hé aquí otra vez confiado el go-
bierno en manos de On nuevo privado. 
•España estaba recorriendo un círculo vicioso del cual no habia de sa-
lirse hasta tocar á un sensible estremo de decadencia, hasta que cam-
biada la dinastía se infundiese nueva savia en esta planta que iba per-
diendo por momentos su primitiva lozanía. La decadencia era pues ge-
neral y notabilísima ; y aunque preparada en el anterior reinado no dé-
jó de encubrirse primero con el fascinador oropel de prestadas galás, 
fruto natural y resto precioso de mejores tiempos de feliz recuerdd pa-
ra España; hé aquí porque hubo de parecer mas súbito este seiisible 
cambio de que no parecían apercibirse los mismos que contribuian á él 
con su afeminación, su indolencia y sus vicios. El reino y la sociedad , 
la política y la religion seguían el propio rumbo apresurando su des-
prestigio ; tantos esfuerzos aunados consiguieron por último deshacer 
lo que activos é inteligentes monarcas, estudiosos y aventajados esta-
distas habian realizado á fuerza de asiduidad é ímprobo trabajo." Difícil 
era recobrar el prestigio y la grandeza perdidas; pero la principal di-
ficultad estaba en remover las causas superiores que se habian introdu-
cido sembrando la discordia y los odios entre los hijos de un mismo 
suelo. 
24. En este último y sensible resultado tuvo grande y principal si no 
esclusiva parte la conducta desacertada de los respectivos jefes á quie-
nes encomendó el gobierno el mando de determinadas provincias. Ya 
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hemos indicado antes, aunque someramente, como correspondia-la 
desqioralizacipn que cundía éntrelos ejércitos que hacían la campaña 
§a Cataluña, los abominables escesos que se permitían los soldados pro-
fanando aun lo mas respetable, y la impasibilidad con que lo presen-
ciaban los jefes mas inmediatos. No se necesita saber mas para cono-
cer las causas que hicieron mas y mas honda la division entre los que 
estaban destinados á vivir como hermanos, y aun las causas que hu-
bieron de suscitar las primeras chispas que produjeron tan terrible i n -
cendio. 
«Y era que los vireyes, dice un escritor contemporáneo á quien he-
mos citado muchas veces, hechuras y favoritos de los privados, imita-
dores de su inmoralidad, émulos de su opulencia, ansiosos de rápido 
enriquecimiento, y compartiendo muchas veces vireyes y validos el fruto 
de sus cohechos, de sus exacciones y de las sórdidas granjerias de sus 
cargos, á trueque de acrecer sus fortunas y la del ministro que los sos-
tenia, vejaban y esquilmaban sin consideración los paises sujetos á su 
mando. De aquí la desesperación de los oprimidos y las rebeliones de 
los desesperados, que limitados en un principio á arranques de ira y de 
furor contra los vireyes con protestas de sumisión al monarca, degene-
raban después, en unas partes, como en Nápoles, en proclamación de 
república , en otras, como en Cataluña, en la resolución de someterse 
al yugo de un rey eslranjero, y en otras, como en Portugal, en el sa-
cudimiento de toda dependencia de Castilla y en la completa emancipa-
.cion en que en otro tiempo estuvo aquel reino de esta corona. — Ha-
bíase estendido la corrupción, cosa lamentable, pero nada estraña, de 
los validos cortesanos y vireyes, á los generales que mandaban los ejér-
citos. Y sobre haberse ido acabando, no la raza, sino la escuela y la 
maestría de aquellos insignes y preclaros capitanes que en los tiempos 
de los reyes católicos, de Cárlos V y de Felipe I I levantaron tan alto en 
el mundo el renombre de las armas españolas, bien que quedaran to-
davía algunos honrosos restos de aquella antigua falange de famosos 
guerreros, ya los mas no iban como entonces al frente de las banderas 
de la patria por dar glorias á su nación y ganar honra personal, sino por 
gozar de los sueldos y hacer fortuna. Ni como entonces eran nombrados 
los mas dignos, los mas valerosos y capaces, sino los mas amigos y 
mas allegados del ministro, ó los mas vanidosos y los mas aduladores 
del rey. Hombres eran algunos que llevaban su codicia hasta el punto 
de hacer figurar en las revistas doble número de soldados de los que ha-
cían el verdadero y efectivo contingente de las guarniciones ó de los 
ejércitos, para especular con los sueldos y las provisiones de los que se 
suponían y fallaban. De aquí el malograrse combales y perderse plazas 
con gran sorpresa de la corte y del gobierno, que por los partes de los 
generales creían contar con mucho mayor número de combatientes ó 
defensores. Imitado esle funesto ejemplo por los gobernadores de forta-
. lezas, capitanes de compañías y otros subalternos, a veces buscaban 
gente perdida para hacerla figurar como soldados en las revistas, à ve-
r 
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ees vendían hasta lòs víveres y las municiones que el gobierno â costa 
de sacrificios les suministraba.» • • "• ' • • ' • ; : • 
Tan exacto como completo es por desgracia éste, triste cuadro de las 
causas que produjeron el désórden administràtivo, económico . politico 
y social de aquella época. Inútil fuera que le anadiésemos: nuevas j ^ i 
labras que habrian de ser una reproducción de las ''yú emitidas; solo 
indicaremos en resumen que sea cual fuere el aspecto bajo él Cual noâ 
plazca estudiarla historia de aquellos tiempos, siempreresalta en1 medid 
de todo una verdad incontestable, á saber , el òrígen de seiüejante de^ 
caimiento. En el gobierno como en sus dependientes; en l a s d á ^ s 
altas como en las bajas la influencia de la religion iba volviéndose cada 
vez mas escatimada: cuando éste fenómeno se realiza en un pueblo, no 
hay que andar en busca de razones mas poderosas y convincentes; esta 
sola basta para demostrar la ineficacia de los demás elementos; esta sola 
basta para comprender el general desconcierto; esta sola basta para es* 
plicar el desasosiego público, el malestar de las clases, y la inmoralidad 
que todo lo invade cual torrente de negra y asoladora lava que esteri-
liza las llanuras. ' 
25. El predominio absoluto de los intereses individuales en los qílé 
debían dar ejemplo de altas miras, indica ya'suficientemente que: tóâ 
intérpretes de la voluntad del gobierno andflbtó muy léfó^ d é la vet^ 
dadera senda que debia séguirse ; mas ànn , fírescindiéndo dé'éisId ^Bio 
hay mas que echar una mirada á las intrigas dé lü córtente Felipe IV 
para comprender que aun el gtibierno carecía de idea y casi de iniciativa. 
Los monarcas estranjeros esplolaban las influencias que dominaban al 
español para inducirle á comprometerse en guerras de que hubiera po-» 
•dido muy bien abstenerse; pero lo mas sensible es que entre estas i n -
fluencias se contase la del confesor de S. M. La única idea que guia-
ba al gobierno , era la de salir del paso, Como quiera que firéáéi'Siíi 
cejar un punto en la conducta de disipación y galanteos qüé la ftJiWob-
servaba. En resúmen, ni la política del gobierno ni la'diptóitíácíá'd'é 
sus representantes tendían á un privilegiado objeto, objeto grande, ob-
jeto preciso y determinado cual correspondia. Se hubiera querido real-
zar la monarquía, pero los medios que parécian empléarse,' eran insu-
ficientes y contradictorios. ¿Qué mucho que el resultado no corresponi 
diese á las necesidades públicas? 
26. Eelípe IV no pudo al (in ser insensible á tantos percances; la ' 
noticia de la pérdida de Portugal llevó al colmo sus pesares al darle á 
conocer el abismo de conflictos que se había creado la monarquía. Tarde 
ya para su patria, y tarde también para la rehabilitación del nombre 
del monarca, Felipe IV se apercibió de la desesperada situación de sus 
pueblos; el remordimiento amargó su corazón, los recuerdos del bien 
que habia perdido y del mal que á su sombra se había realizado, pe-
saron sobre su imaginación con doble fuerza por la impotencia á que 
le habian conducido sus años y los antiguos hábitos de la inacción. En 
vez de alentarse para obrar dejó que la melancolía se apoderase de su 
230 HISTORIA D E LA I G L E S I A {ANO 1665] 
alma, coa lo cual hizo que sus últimos momentos correspondiesen al ca-
rácter que habia señalado su reinado. 
. Conoció que se aproximaba por momentos su hora postrera, y to-
mando las disposiciones oportunas, siendo niño todavía el hijo que de-
bía sucederle, nombró tutora y gobernadora del reino durante la menor 
edad á la reina D . ' Mariana, con lo cual hubo de acrecentarse y robus-
tecerse en palacio la influencia del jesuíta Nilhard que era desde mu-
chos años el confesor de dicha princesa. D.a Mariana habia de gobernar 
el reino con acuerdo de un consejo para el cual fueron nombrados en el 
testamento del rey el presidente del consejo de Castilla, el vice-canci-
ller de Aragon, el cardenal D. Pascual de Aragon, arzobispo de Toledo 
é inquisidor general, el marqués de Aitona y el conde de Peñaranda. 
Tomadas estas disposiciones Felipe IV recibió los santos sacramentos, 
dando poco después el espíritu al Señor á 17 de diciembre del año 1665, 
y á los cuarenta y cuatro de reinado; período suficiente para rejuvene-
cer el decaído prestigio de la monarquía. 
España esperaba con ansiedad la aparición de un nuevo monarca que 
fuese la aurora de su restauración; pero la Providencia no le dispensó 
esta merced; al contrario pareció prepararle nuevos conflictos dejándole 
un rey de menor edad con la correspondiente y larga época de regen-
cia. No aventuraremos ninguna predicción con respecto á las contingen-
cias reservadas en el secreto de un porvenir inmediato; pero ya acaba-
mos de manifestar que siguiendo el mismo impulso de decadencia se 
desarrolló en palacio el influjo del confesor de la gobernadora del reino, 
j sucesivamente tomó el confesonario real un carácter poco oportuno y 
poco acertado, como tendremos ocasión de manifestar. De todos modos, 
aunque así no hubiese sido, el gravámen que legaba Felipe IY ásus 
sucesores, era demasiado crecido para que pudiesen aprovecharlo y be-
neficiarlo un rey de menor edad ni el consejo de regencia. 
Tal es por consiguiente el carácter culminante que vamos á buscar en 
el reinado de Cárlos I I , en cuyo período á vueltas de la dirección por 
la que continúa marchando la monarquía, se descubre mas el espirita 
religioso que tal vez no será siempre interpretado cual le corresponde. 
Espíritu religioso encontraremos en la córte de Cárlos I I , y aun en las 
demás clases sociales; pero en ese espíritu religioso anda embebida la 
interpretación demasiado libre de esa tendencia que considerada en abs-
tracto no puede menos de perjudicar en vez de ser muy favorable. 
r 
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LIBRO DÉCIMO NONO. 
B E 8 D E I iA MENOR E D A B D E C A R L O S I I HASTA E t A D V E M M I E N T O D E L A 
DINASTIA BORBÓNICA.—ÉPOCA D E D E C A D E N C I A . 
1. El sesgo que sucesivamente hemos tomado en el desenvolvimiento 
de nuestra tarea nos induce á considerar coa alguna detención las su-
cesivas relaciones que guardan la monarquía y la Iglesia; en lo cual 
no hacemos mas que seguir el sistemaque dejamos determinado desde uo 
principio. La mayor representación que en otros tiempos tuvo el clero, 
hizo que no pudiese hablarse de la situación política sin referirnos d i -
recta y especialmente â la Iglesia. En la época restauradora los sucesos 
militares absorben casi por completo la atención, y en éllos, en ios v i -
cisitudes y triunfos fué preciso bascar el carácter del espíritu público, y 
por consiguiente la influencia del espirita religioso. En la época mo-
derna empieza ¿ aparecer la política bajo una nueva y definitiva forma, 
y el aspecto moral y religioso de la sociedad española debe buscarse 
en el sesgo que toman las costumbres, en el interés con que mira ó deja 
de mirar el gobierno el desarrollo de la inmoralidad pública, y en las 
consideraciones ó antipatía que se dispensan al clero cuya influencia s» 
pretende confundir y comparar con la influencia de otra clase cnalquie» 
ra. Ajena la atención á los privilegiados y superiores intereses religion 
sos, se confunden y nivelan con los intereses materiales de las clases y 
de los individuos; y por su parte no faltan en el clero algunas indivi-
dualidades , acaso especialmente conocidas por su posición y rango so-
cial , que con su conducta nose proponen sin duda alejar de sí las sospe-
chas de entrometerse en asuntos poco conformes con su augusto minis-
terio ; fuera de esto, en ciertas instituciones que representan el carácter 
y las tendencias de la época , empieza á notarse la preponderancia del 
elemento,social y político sobre el esclusivamente religioso; y hé aquf 
como merced á ese predominio que se generaliza, nos vemos precisa* 
dos á buscar en la política el termómetro de la influencia de Ja re l i -
gión ; así cotno en otras épocas hemos buscado eñ la preponderancia de 
la Iglesia la razón del sesgo que iban lomando las costumbrés , las leyes 
y la política.íEn estos períodos en los cuales no se echa de ver ni el em-
peño constante en proteger la religion ni una tenacidad abierta y enco« 
nada en perseguir á la Iglesia, fuerza es echar mano á los rasgos prin-
cipales y aun á meras incidencias para graduár la influencia religiosa. 
234 HISTOBIA DE LA IGLESIA [AÑO 1663] 
poco lisonjera y satisfactoria sin duda desde luego que no se presenta 
clara y manifiesta á primera vista. 
En resumen, solo cumple á nuestro objeto advertir que esceptuando 
algunos actos especiales y poco frecuentes desde luego que un pueblo se 
ha constituido y ha entrado en las condiciones normales de su existen-
cia, continuaremos buscando en el carácter político y social el termómetro 
dela influencia religiosa. Por otra parle, tampoco poseemos, por no ha-
berse puesto cuidado en conservarlas, noticias individuales con respecto 
á las diócesis , viéndonos reducidos á las historias generales en las que 
por lo común se da poca ó ninguna preferencia á las consideraciones 
esclusivamente religiosas. Por todos estos motivos y otros que no deja-
rán de comprenderse, creemos conveniente , oportuno y aun necesario 
el resumen que estamos haciendo. 
Rara vez las minorías han dejado de ser fatales á los pueblos; la'de 
Carlos I I debia pues serlo tanto mas en cuanto estaba preparada por los 
anteriores desaciertos. Al gobierno de los favoritos sucedió el de la reina 
madre D.1 Mariana de Austria , gobierno que no se presentaba muy 
lisonjero para nuestra patria, puesto que el carácter de estranjera que 
concurría en la gobernadora, la falta de talento y la sobra de ambición, 
eran por cierto circunstancias poco recomendables en quien se cuidaba 
poco de disimularlas. Hemos dicho que cesó á lá sazón el gobierno de 
los favoritos; pero empezó el de las elevadas y poderosas influencias 
con el ascendiente que D." Mariana dió en palacio á su confesor, el je-
suíta P. Everardo Nithard. Este era alemán, afecto como la gobernado-
ra mas á la corte de Austria que á la de España , y tampoco le reco-, 
mendaban las superiores dotes que hubieran podido hacerle aceptable 
«n nuestra patria, contraponiendo al carácter de estranjero los grandes 
servicios que hubiese prestado al pais que acababa de adoptarle. Estas 
consideraciones deben tenerse muy presentes para apreciar luego el 
concepto que se dispensó al jesuíta. 
2. Mal principio presentaba pues la época de que vamos á ocupar-
nos, á pesar de las garantias que pudieran reconocerse en el encum-
bramiento de un religioso. El P. Nithard tenia sobre sí dos désventajaSi-
una la de ser estranjero y otra la de ser converso, pues hasta lá edad1 
de catorce años habia pertenecido á la secta luterana; he aquí porque 
prescindiendo de las demás cualidades personales hubo dé ser récibidoi 
con general descontento en España el jesuíta alemán. El monarca, 
Càrlos I I , era todavia un niño de cuatro años; la regencia debia ser 
muy larga, y los síntomas que en su comienzo presentaba, inquietaron' 
profundamente los ánimos. La gobernadora del reino D.* Mariana de 
Austria no se recataba de las distinciones con que favorecía al P. Nithard; 
así es que habiendo quedado vacante la sede metropolitana de Toledo 
por fallecimiento del cardenal Sandoval, la regente instó repetidas veces 
al inquisidor general, D. Pascual de Aragon, para que dimitiese esta 
cargo que á su importancia peculiar reunia entonces la de dar derèèhó 
á ocupar una plaza en el consejo. D. Pascual de Aragon fué nombrado 
r 
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para ocupar la sede de Toledo; y preparada de este modo por D.* Ma-
riana la condescendencia del agraciado, repitió sus instancias hasta que 
al fin obtuvo la renuncia del cargo de inquisidor, que inmediatamente 
y sin mediar consulta de ningún género fué conferido el P. Nithard. Por 
las dos mencionadas cualidades de estranjero y de converso; no podiá' 
el jesuita alemán aspirar á tan elevado puesto; pero la reina viuda pasó 
por cima de las leyes y disposiciones vigentes para favorecer al P. Eve-
rardo , objeto ya de la oposición pública en nuestra patria. 
Difícil es la tarea que pesa sobre un individuo del clero desde luego 
que se encumbra á las regiones palaciegas para meter mano en la política,. 
Por punto general no suele estar muy bien un ministro de la religion1 
en un terreno tan resbaladizo y bajo la atmósfera que en la esfera po-
lítica se respira; rara vez ha dejado de ser desfavorable aun á la misma 
Iglesia ese prurito de intervenir los individuos del çlero en unas regiones 
donde luchan miserables intereses personales y se dispulan pequeneces 
de ningún valer para los que tienen á su cargo la defensa de intereses 
¿ instituciones mas privilegiadas. En determinados momentos, cuando 
circunstancias especiales lo requieren, cuando de un asunto político, de 
la marcha y de las ideas de un gobierno pueden redundar perjuicios á 
la Iglesia y al Estado, el deber de ciudadanos y de ministros de la re-
ligion puede aconsejar á los individuos del clero su cooperación legal en . 
negocios políticos; mas aun . cuando despunta entre ellos uno de esos gé-
nios estraordinários que rara vez aparecen, pero qué saben abrirse plaza: 
entre las medianías, como por ejemplo ocurrió con respecto al cardenal 
Jimenez de Cisneros, creemos que su encumbramiento político puede 
ser una fortuna para un pais, si bien la escrupulosidad con que la opi-
nion pública examina y analiza sus actos , anda en busca de sus virtu-
des y aprecia la resistencia que han opuesto á entrar en la carrera po* 
lítica, esa escrupulosidad, decimos, nos convence de que es muy difícil, 
que un clérigo se encuentre en su verdadero lugar bajo los marmóreos' 
lechos de los palacios. 
El P. Everardo Nithard, al contrarió, se dejaba abrir plaza para los 
elevados destinos políticos que obtuvo, aun á despecho de las leyes y de 
las prácticas establecidas , y tampoco podia lisonjearse de proporcionar 
grandes beneficios á la Iglesia y al Estado, puesto que no dejaba de ser' 
una medianía más entre las muchas que le disputaban, y envidiaban la 
gracia que habia hallado en el ánimo de la reina viuda. Adviértase ém-
péro que no confundimos en esto el carácter de confesor con que empezó 
á introducirse en palacio el citado jesuita; pero del desempeño de 
este cargo á las preténsiones políticas va una! gran distancia, y esta es 
la que no debe; parécernos bien que se salve. ! ; 
En vano fué que la reina diese carta de naturaleza al P; Everardo; 
esta nueva infracción de las leyes aumentó el disgusto cotí que se habia 
recibido al nuevo privado. Hartos escarníiiéntos llevaba el país para que 
dejase de alarmarse al ver que se creaba un nuevo poder que escudado 
con la protección real sabiá hacerse verdaderamente temible. Prescín-
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diendoempero de todo esto, veamos ahora cuáles fueron los inmediatos 
resultados que produjo la privanza del confesor de la reina. 
. ¡Habia en palacio un rival que podia ser poderoso, con quienléjos de 
coagraciarse se declaró en abierta lucha el P. Nilhard: este rival eradow 
luán de Austria, hijo natural de Felipe IV, habido en la célebre cómica 
la Caldej-ona. Habíase dedicado á la carrera de las armas con el debido 
provecho para hacer honor y prestar importantes servicios á España en 
diferentes circunstancias. D. Juan era acérrimo enemigo de D.a Mariaba,. 
motivo por el cual se esplica también la enemistad que tuyo con el je-
suíta alemán. Un dia que estaba reunido el consejo y se discutia sobre 
el apuro en que se veia España por las guerras que sostenía, D. Juan de 
Austria con ánimo de zaherir al P. Nithard, dijo: ¿Porqué no se envia 1 
Ilandes al reverendo confesor? Siendo tan santo no dejaría de conce--
derle el cielo algunas victorias sobre los franceses, y santo debe ser' 
quien sabe hacer milagros como el de subir al puesto que ocupa.—Con-
testando el P. Nithard que las cosas de la guerra eran ajenas á su pro-
fesión, repuso el interpelante: Padre mio, cada dia os vemos hacer de> 
esas cosas bien ajenas á vuestro estado. Poco después de este suceso-
tratóse de alejar á D. Juan y se le encargó que fuera á Flandes para: 
mandar los ejércitos españoles en la guerra de aquel país; pero al pro-
pio tiempo era desterrado de la corte y condenado al pago de cierta 
cantidad el duque de Pastrana á quien se creyó afecto al hermano bas-
tardo del monarca; el obispo de Plaseucia sustituyó en el cargo de pre-
sidente del consejo de Castilla al conde de Castrillo, también adicto á 
Ds Juan, y por último un amigo íntimo de este, el aragonés D. Joséde» 
Halladas, fué preso y agarrotado en secreto sin que nadie supiese por 
cuál delito y sin dar apenas tiempo al reo para recibir los auxilios es-
pirituales. 
Estos sucesos, y particularmente el último, llamaron en gran manera 
la aleación pública que los atribuía al P, Nithard, hasta el punto de* 
que para vengar la muerte de Halladas se cometieron algunos escesos; 
Contra los jesuítas. El confesor de la reina quiso defender la sentencia 
ejecutada en el hidalgo aragonés, calificándola de justicia pública, sien-; 
do así que se efectuó en secreto y sin formación de causa; D. Juan m 
se atrevió sin duda á ser tan esplícíto y atribuyó en un documento la 
citada muerte al presidente del consejo de Castilla, D. Diego Sarmieuto 
Valladares, obispo de Plasencia; mas como este era hechura del jesuíta 
alemán, al fin y al cabo la culpa venia á corresponder al mismo. Not* 
LOS incumbe entrar en apreciaciones particulares, mas ateniéndonos á 
los hechos históricos diremos que la sentencia de Malladas se ejecutó eiv 
virtud de una órden de la reina. Tuviese ó no tuviese parte en ella el 
P, 'Nithard nunca podrá negarse que la nueva corte bajo la dirección del 
jesuíta no presentaba mas que un repugnante cuadro de miserias, conti* 
i ^c íon de las anteriores, en vez de ser el contraste de lo que habiat 
sjdb en los tristes tiempos de Felipe IV. v. 
D. Juan de Austria se escusó de ir á Flandes; mantúvose alejado i o 
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la corte, pero en su destierro fomentaba la enemiga que se habia decla-
rado contra el confesor de la reina. Sea por esto, sea por otros motivos, 
ello fué que al poco tiempo de retirado D. Juan á Consuegra en virtud 
de la real orden que le prohibía acercarse á veinte leguas de la córte, 
se dió auto de prisión contra él después de haber preso á un hermano 
de su secretario, ocupándole todos los pápeles y formándole causa: don 
Juan se fugó antes que pudiera "ser habido; mas dejó escrita una carta 
en la cual aconsejando á la reina que apartase de su lado al P. Eve-
rardo, calificaba á este de fiera indigna y emponzoñado basilisco. Esta 
carta y los papeles que se encontraron en poder de Patriño se entrega-
ron al consejo de Castilla para la correspondiente formación de causa; 
pero el consejo fué favorable al perseguido D. Juan. 
En vista de esto y del modo con que se calificaba públicamente la 
conducta del confesor de la reina, este dió á luz un manifiesto con el 
objeto de sincerarse; los amigos de D.Juan le contestaron refutando sus 
asertos, y así fueron formándose dos partidos que dieron pábulo á las 
sátiras y á la murmuración : á tan sensible estremo se habia llevado la 
dignidad de palacio. 
3. El asunto fué tomando un carácter que puso en cuidado á la rei-
na: D. Juan de Austria prevenido con algunas fuerzas de caballería se 
dirigió á la córte recibiendo vivas aclamaciones á su paso por los pueblos 
y especialmente en Zaragoza donde se dieron gritos de ¡ muera el jesuíta 
Nithard! Este y D,a. Mariana se rodearon de numerosas fuerzas; hicié-
ronse á D.Juan afectuosas proposiciones; el nuncio de Su Santidad salió 
á verle en Torrejon para qué se sometiera á la reina; pero el hermano, 
altivo é inexorable como siempre, se negó á todo mientras no se hiciese 
salir al P. Everardo , y aun amenazó que dentro un breve plazo iria á 
sacarle por la ventana si no salia por la puerta. El conflicto urgia y el 
consejo se decidió á advertir á la reina que era preciso ceder: D." Ma-
riana cejó con pena, pero dispuso que se disimulase la bochornosa sa-
lida de su confesor por medio de la siguiente real órden: «Juan Eve-
rardo Nithard de la compañía de Jesus, mi confesor, del consejó de 
estado é inquisidor general, me ha suplicado le permita retirarse de es-
tos reinos; y aunque me hallo con toda la satisfacción debida ála virtud, 
y otras buenas prendas que concurren en su persona, atendiendo á sus 
instancias y por otras justas razones he venido en concederle la licencia 
que pide para poder ir á la parte que le pareciere. Y deseando sea con 
la: decencia y decoro que es justo, y solicitan sus grandes y particula-
res méritos, he resuelto sele dé título de embajador estraordinario en 
Alemania ó Roma, donde eligiere y le fuere mas conveniente, con re-
tención de todos sus puestos y de lo que goza por ellos.» 
En tan críticas circunstancias supo sin embargo el P. Everardo ma-
nifestar cierta grandeza de alma negándose á recibir las pensiones que se 
le ofrecían. «Pobre religioso vine á España, dijo, y pobre religioso 
quiero salir.» Sus amigos el conde de Peñaranda y el cardenal de Ara-
gon le acompañaron, y bien hubo menester semejante compañía el que 
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al pasar por las calles de Madrid fué objeto de griterías, de escarnios 
jé insultos que fácilmente hubieran podido degenerar en otras demostra-
ciones mas bruscas é insolentes. El P. Nithard se dirigió primero á Viz-
caya , al convento de Loyola, y después á Roma, donde, según parece, 
>el general de la orden le hizo algunos cargos por la conducta política 
que había observado en Madrid. Al contrario, la reina viuda no dejaba 
de protegerle y de pedir al Papa con especial interés que el capelo re-
servado para un español lo confiriese al embajador estraordinario de la 
córte de España en Roma. 
Hemos referido sencillamente los hechos tales como los consigna la 
historia; difícil es resolver el problema con semejantes datos. Poruña 
parte la exaltación de los odios políticos hace reconocer en la actitud 
¿de D. Juan de Austria el amor propio ofendido, el orgullo personal, el 
deseo de venganza y la consiguiente exageración de las apreciaciones, y 
en virtud de este dalo, que debe sin duda tenerse en cuenta, casi con-
vendríamos en que las prendas del P. Nithard eran tan escelentes como 
suponen sus amigos; la apacibilidad con que sobrellevó los insultos y 
los dicterios del pueblo parece verdaderamente la espresion de una vir-
tud acrisolada. Por otra parte, el empeño con que se metió en los asun-
tos palaciegos y la intervención personal que debemos suponerle en los 
hechos que hemos mencionado., hechos en los cuales prescindiendo del 
interés personal de la enemistad que profesaba á D. Juan de Austria, se 
desatienden hasta los sagrados fueros de la justicia; la aquiescencia que 
presta á todas las disposiciones, no siempre legales, con que á despe-
cho de la opinion pública procura D.a Mariana encumbrarle á elevados 
puestos, lodo esto, decimos, viene ácontrariar nuestros deseos de re-
conocer en el P. Everardo una inocente víctima de una persecución i n -
molivada. 
Además; no deja de ser notable que el general de su propia órden 
le eche en cara el haber comprometido á la Compañía de Jesús mez-
clándose en los asunlos políticos, circunstancia que da mayor fuerza 
á las frases que el P. Tempul jesuíta dirigió en una carta al P. Nithard 
encargándole la necesidad de que saliese de España. «Aunque V. E., 
dícese en la carta, fuese español, nacido en Burgos, Zaragoza ó Se-
vil la, con sus procedimientos y vanidades le aborrecieran los espa-
ñoles; pues considérese siendo estranjero. Muy de presto le ha en-
trado á V. E. la grandeza, y el apetito al obsequio, y la sugestión al 
mando. Bien disimula haberse criado en un noviciado de la compañía, 
donde los mayores principes del mundo, y los Borjas, los Góngoras y 
otros muchos han hollado lodo eso con desprecio. En fin, siendo ellos 
como eran antes, se entraron en nuestra sagrada y 'ejemplar religion 
para dejarlo lodo. V. E. que no seria mas, ni aun tanto, se entró en la 
Compañía, para apetecer cuanto hay, y hacerla odiosa al pueblo, no á 
los prudentes y sabios, que no fueron todos los doce apóstoles , ni todos 
los de la Compañía de Jesus padres Juan Everard. V. E. quite inconve-
nientes , vénzase á sí mismo, evite escándalo, duélase de ese ángel que 
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Dios nos dió milagrosamente por rey. Y pues tanto favor merece en la 
gracia de la reina nuestra señora, atienda á su decoro, váyase de Es-
paña , crea estos avisos que le dá un religioso que profesa su mismo 
instituto, y antes fué su amigo apasionado y confidente, pero ya des-
engañado, le habla ingénuo, no equívoco, con palabras de sinceridad, 
no de ironía. Acuérdese de la porfía del mariscal de Ancre en el vali-
miento de Catalina de Médicis, reina madre de Francia , que por es-
tranjero, y antojársele al pueblo que era causa de todos sus males, des-
pués de muerto y arrastrado por las calles de París, no se tenia por 
buen francés el que no llevase un pedazo de su cuerpo para quemará la 
puerta .de su casa ó en su pueblo el que habia venido de fuera. Dios 
alumbre á V. E. para que atienda á esto sin ambición, y despegado de 
k vanidad de los puestos se retire donde viva con quietud, y no nos 
embarace la nuestra (1).» 
A propósito hemos transcrito íntegro este documento para que no se 
diga que desdeñamos pruebas; pero el tono en que está escrito, le es 
desfavorable, por cuanto sin mediar apasionamiento no se dán conse-
jos en semejantes términos. En los enemigos del P. Nithard echamos de 
ver demasiado la enemistad, y esta es una desventaja para que poda-
mos dar gran crédito á sus palabras por ser sobremanera interesadas. 
Para resolver por consiguiente de algún modo esta cuestión, es precisa 
abstraería del terreno de los intereses personales, de las afecciones , de 
los partidos, y considerar pura y simplemente los hechos que la historia 
nos proporciona. En este concepto sin calificar de furia ni de basilisco 
al P. Everardo Nithard, como hacia D. Juan de Austria, creemos que 
su conducta política fué poco conforme á lo que correspondia; creemos 
que sus actos contribuyeron á la creación de enemistades y fomento de 
los partidos; creemos en fin que no debia haberse empeñado en soste-
nerse á todo trance en el alto favor que le dispensaba la reina viuda. El 
resultado inmediato que produjo en España el papel político que desem-
peñó el P. Nithard, fué perjudicial á los jesuítas: en este hecho no va-
mos á buscar la ilación lógica. No se nos oculta que la couducla de 
uno no debia ser la norma para calcular la conducta de los demás indi-
viduos de la compañía de Jesus; cuando esta razón, este principio ab-
soluto es descuidado â veces por los que hacen alarde de conocer las re-
glas de la lógica, no debe esperarse que el pueblo en sus momentos de 
exaltación lo desatiende. Un hecho empero podemos citar para honra 
del P. Nithard; y es la terminación de los ruidosos pleitos promovidos 
por las universidades con motivo dela fundación de los estudios de san 
Isidro que estaban á cargo de los jesuítas. 
í . Si alguna prueba se necesitase para comprender que el hermano 
bastardo de Carlos I I no se movia á perseguir al P. Everardo por con-
sejo de espíritu de justicia ó por esclusivo interés público, bastaria re-
cordar el cuadro que presentaba la corte después de la espulsion del j e -
(1) MM- SS. dela Real academia de la Historia , Cit. por Lafuente, ffisloria 
de España, tota, Xvn, pag. 30. 
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suita alemán. Lá reina regente resentida de que hubiese tenido que ce-
der á las exigencias de D. Juan, le trató con mayor dureza alejándole 
de la corte; mas no desaparecieron por cierto las graves circunstanciáis 
que caracterizaban aquella situación. D. Juan de Austria no era púas 
que el representante continuo del descontento público por las medidas 
que tomaba la impopular regente; mas al descontento justo de los hom-
bres templados y menos exigentes se anadian las influencias de los 
hombres exaltados y amantes de una revolución menos acorde con los 
principios que habían regido en España: en una palabra, á la sombra 
de la actitud tomada por D. Juan, escudáronse los que aspiraban á mas 
exageradas pretensiones que la caida de la regente y de los que la ro-
deaban. 
El P. Everardo Nithard había sido reemplazado en su privanza por 
D. Fernando Valenzuela, quien aunque casado con una alemana favo-
rita de la reina, al fin y al cabo era español. El cambio de privado no 
bastó para variar las graves circunstancias en que se encontrába la 
corte; pues D. Juan que era su pesadilla, no se satisfacía con tal ó cual 
privado, sino veia cumplida su ambición. La reina por su parte se em-
peñó en no satisfacerla, y al contrario, halagando de una manera des-
usada á su enemigo, se previno para resistirle con ventaja é imponerle 
la ley; á cuyo efecto fué estableciendo en Madrid un cuerpo especial 
titulado Guardia de la Reina con aprobación del consejo. Desde en-
tonces D.1 Mariana se reconoció bastante fuerte para resistir á su ene-
migo; á los escritos de éste contestó prescribiéndole que dejase de me-
terse en los asuntos del reino; pero semejante desaire hubiera podido 
producir malos resultados, pues la opinion pública veia con malos ojos 
el gobierno de la regente. 
Para conjurar el conflicto D.* Mariana adoptó un estremo peligroso, 
concediendo á D. Juan el alto cargo de virey de Aragon , con la mira 
de tenerle alejado de la corte; mas no echó de ver que con esto daba 
realce á su poder é influencia. A las obsequiosas y humildes palabras 
con que acompañó D. Juan la aceptación de su cargo , sucediéronse sus 
influencias en la corte de Roma, donde era todavía blanco de su encono, 
el jesuíta alemán. Prevaliéndose de la mayor consideración que le pres-
taba su nuevo cargo, escribió al Sumo Pontífice para que el P. Nithard 
hiciera dimisión de todos sus honores y empleos , al propio tiempo que 
la reina instaba para que el Papa concediese el capelo de cardenal á su 
antiguo confesor. De estas dos influencias pareció predominar la de don 
Juan en el ánimo de Clemente I X , poco adicto á D.* Mariana; mas aun, 
lo que contrariaba los deseos de esta, no era precisamente la reclama-
ción del virey de Aragon, sino las secretas instancias del consejo, y 
aun la actitud del embajador español en Roma. Lo cierto es que el pa-
dre Everardo contrariado aun á tanta distancia de España por tantos 
enemigos, poco quisto del general de su órden, quien, según hemos 
dicho, hubo de recibirle mal al volver á Roma , fué enviado á un cole-
gio de la Compañía fuera de dicha ciudad. En medio del disgusto que 
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por esle contratiempo esperimentó la regente, fué preciso proveer el 
cargo de inquisidor general que recayó en él presidente del consejo de 
Castilla, D. Antonio Valladares, de quien; hemos hablado ya. 
AI poco tiempo, sin embargo, cambió complétamente lasituación 
para el P. NUhard: el nuevo Pontífice Clemente; X se dejó convencer á 
la vista de las demostraciones de obsequio dé la regente , la cual para 
felicitarle por su encumbramiento á la Santa Sede le envió con el ca-
rácter de embajador estraordinario á su antiguo confesor el jesu¡ia'j»ló¿ 
man. Entonces fué este nombrado definitivamente arzobispo de Edesa 
y luego cardenal. Las influencias contrapuestas de la corte de Españá 
luvieron, pues, mejor resultado del que podia esperarse, puesto que de 
esle modo quedó satisfecha ta regente, y lo quedaron los enemigds dél 
P. NUhard con la seguridad de que este no volvería <> nuestra patria: > 
A esle cuadro de públicas y secretas intrigas podríamos añadir jáS 
motivadas por la enfermedad de Cârlos I I , cuya muerte debia traer 
graves conflictos para la sucesión al trono ; mas plugo al cielo reservar 
esta circunstancia para otra época, como para dar algunas treguas^ 
la visible decadencia de España: mas ¡ ah! el reinado de Garlos IIsoló 
fué el último escollo en que se hundió la grandeza y la prosperidad d« 
nuestra patria. \b • iu xy.* '.ni 
5. En estas circunstancias cogió á Ia corçte y à lasitúacioBf láifflaii-
yor edad del monarca Cárlos I I , prínei peí débil , ; feitos de resol ücidíf y 
de iniciativa, y que por estos motivos dió -lu^ár á que otros medra-
sen satisfaciendo su ambición. Hé â juf el gran defecto de este reina-
do; Carlos I I irresuelto y débil cedia fácilmente à las sugestiones de los 
que le hablaban, y de ahí tuvo origen el empeño en disputarle la prw 
vanza y en conservarla á todo trance. Así fué que este monarca vivió 
bajo una tutela constante, siendo su reinado, mas que el período-de su 
propio gobierno, una série de gobiernos de ministros que se dispiltárüü 
la influencia en palacio. ; i.//oikrt 
Para conocer mejor el carácter de este rey y evidenciar lo ^i l&de^l 
podia esperarse, basta tener en cuenta el modo con que itíiéiósü rei-
nado contándole desde principio de su mayor edad. Poco antes de lle-
gar esta época iban preparándose los partidos, y en especial el que de-
seaba el encumbramiento de D. Juan de Austria. Là corte presentaba 
un triste aspecto, y comprendemos muy bien que se apeteciera un cam-
bio radical, aunque no pretendemos justificar las miras de los que aspi-
raban á dominar en el poder. La privanza de D Fernando de Valen-
zuela se habia convertido en objeto de continuas murmuraciones y de 
picantes sátiras, si bien debemos consignar en gracia de la verdad que 
las relaciones entre la regente y el privado no llegaron, se^un teidá-
tos históricos, al estremo que la maledicencia pública supuso'etíjaquél 
entonces. Con todo, harto escandalosa era por sí sola la libertad é im-
pudencia con que se hacia vergonzoso tráfico de ¡los efliplbos -y de las 
dignidades, siendo mas escandalosa todavía por los públicos alardes que 
hacia Valenzuela de su omnipotenciai Este ministro por otra parle' se 
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frevenia procurándose el favor público con contínuas fiestas y diver-
siones en qué enlretenia al pueblo, y con las distracciones favoritas con 
que procuraba halagar al monarca retrayéndole de las tareas de go-
bierno á que debia haberle dedicado. 
,; A pesar de todo, el partido contrario â la regente y al ministro, par-
ii,do én el cual figuraba el P. Montenegro , confesor del rey, intrigaba 
de continuo para convencer al monarca de la necesidad en que estaba 
de llamar á D. Juan de Austria cuando ocupase el poder. Tanto pudo 
esta influencia, que el rey dando por neutralizada la ordenen virtud de 
la cual debia su hermano bastardo salir para Sicilia, le dirigió una carta 
mandándole acudir á la corte. Sus parciales, pues, contaban con que 
jDu Juan seria elevado al empleo de primer ministro cuando se les anli» 
cipó la regente, procurando con sus lágrimas é instancias convencer al 
rey é inducirle á espedir uoa orden haciendo salir para Aragon al de 
Austria. Mas no paró en esto la debilidad de Garlos, sino que accedió á 
(listinguir con especiales mercedes á Valenzuela , al propio tiempo que 
ífirmaba la orden de destierro para su confesor el P. Montenegro y va-
rios nobles del propio partido. 
Hé aquí la corle de España al principiar la mayor edad de Carlos I I ; 
he aquí el carácter de un monarca que encontraba al país en notable 
decadencia ; hé aquí los partidos manifestándose mas mezquinos y mi-
serables que nunca; bé aquí por (in vaticinado y previsto el porvenir 
que podia esperarse. El escándalo llegó al punto de que Valenzuela fué 
el objeto preferido de los favores del monarca, asumiendo diferentes em-
pleos de gran consideración y nivelándose con los grandes de primera 
.clase; pero pronto debia cambiar semejante, estado, y , digámoslo con 
franqueia, cambió para dar una idea mas triste todavia de los enemi-
gos de Valenzuela. Preparado por estos el ánimo del monarca, hicieron 
¡que D. Juan se adelantase con algunas tropas hácia la corte, de donde 
salió una distinguida comisión á recibirle de parte del rey y advertirle 
que despidiendo sus fuerzas se presentase al real palacio para encargar-
se del gobierno. El altivo bastardo cootestó que antes de cumplir él con 
la condición que se le imponia, era preciso que saliese de Madrid la 
.guardia chamberga, y la antigua guardia de la reina fué inmediata-
mente enviada á Sicilia ; era preciso que D.° Mariana saliese de la corte, 
y D.* Mariana fué desterrada á Toledo ; era preciso en fin que se pu-
siese preso à Valenzuela, y el último valido fué encerrado en una fortale-
za por órden espresa y terminanle del rey. 
Tal fué el modo brusco con que se procedió al cumplimiento de.esta 
última condición , impuesta por un subdito á un monarca, que el prior 
de! monasterio del Escorial, donde se habia refugiado Valenzuela, se 
vio en la precision de escomulgar à los que fueron á prenderle. El edi-
.ficio fué cercado por todas partes; la soldadesca lo invadió y registró to-
do sin perdonar el retiro de las celdas, sin respetar el templo ni los al-
tares , sin atender en fin á la gravedad del rezo en que estaba ocupada 
a comunidad, ni a la majestad del Santísimo Sacramento que estaba 
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espuesto. Nada de esto bastó para que los enemigos de Valenzuela se 
contuvieran é hicieran contener á sus soldados en los escesos que come-
tieron invadiéndolo y destrozándolo todo, y dejando oir execrables blas-
femias en el sagrado recinto en que se entonaban los cánticos sagrados. 
De este significativo agüero puede colegirse el predominio de las pa-
siones políticas que llevaban al poder los partidarios de D* Juan, y los 
motivos de confianza que con semejante proceder habian de concebirse 
con respecto á su gobierno. La facilidad con que Cárlos I I se habia so-
metido en tan pocos dias á cambiar de actitud, prueba también que no 
podia contarse con él para nada, y que su reinado, léjos de rehabili-
tar la perdida grandeza, seria una sucesiva série de debilidades y ba-
jezas. 
6. En lo que llevamos manifestado se ha podido ver que el cargo 
de confesor del monarca iba lomando cada dia un carácter públicamen-
te mas político, de modo que escitaba las miras y los odios de los des-
contentos ; veamos pues hasta qué punto fueron fundadas ó escesivas 
estas apreciaciones. Téngase en cuenta que ya empezaba á manifestar-
se ese partido que parece haber jurado guerra á muerte á la Compañía 
de Jesus, partido que empezó en España con la inofensiva cuestión de 
los estudios en que se llevaban á mal los privilegios concedidos á los je-
suitas, partido que degeneró luego en el carácter esclusivamente polí-
tico y social con que todavía le conocemos. ^ 
Así echamos de ver que en el sucesivo cambio de los confesores de 
palacio van formándose fracciones con menoscabo de la dignidad é i n -
dependencia de este cargo. La caida del P. Nithard , por ejemplo , no 
fué tan solo cuestión de nombre ó de hombre; fué la señal de que á la 
influencia de los jesuítas iba á reempl.izar otra nueva ; mas esa otra no 
se concretaba á tal ó cual individuo, sino á una escuela determinada; 
por esto los confesores que inmedialamente sucedieron al P. Everardo; 
Nithard en el espresado cargo , pertenecían á la órden de los dorrimicos*' 
Conocidas las relaciones que habian mediado entre eslos y los jeSuilag; 
ya se deja comprender que en una corte intrigante como la de CárlosII 
no las desaprovecharon los ambiciosos para granjearse favor ó robuste-
cer su privanza, y hé aquí el primero y principal origen del carácter 
político que fué tomando el confesonario real. 
No se puede negar que entre dominicos y jesuítas mediaba una dife-* 
rencía característica, cual era la de que los primeros mas atentos al r i -
gorismo de las doctrinas y acostumbrados á las luchas teológicas pare-
cían representar el rigorismo de la conducta y la escrupulosa pureza de 
las costumbres ; los jesuítas al contrario, acostumbrados mas que los' 
dominicos á conocer el mundo y los resortes de la política, llevaban 
mayor dósis de esperiencia y de práctica en la dirección de importan-
tes negocios de gobierno; pero como esto mismo traia la necesidad de 
que se metieran mas en las cuestiones prácticas, se sospechaba con ma-
yor facilidad de su intervención. 
De este modo se esplica que especialmente en el reinado del débil 
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monarca Cários I I se prevalieran los ministros de esta misma debilidad' 
pára rodear al rey de todas las influencias que podían considerar ma» 
favorables; y como el cambio de gobiernos ó ministros fué bastante fre-
cuente en el citado período , hé aquí porque hubo de serlo también el 
cambio de confesores del rey. Mas aun; como todos los cambios de toi-
BÍsterio no fueron suficientes para realzar la situación; como en todo* 
étíos se echaron de ver los vicios y los desaciertos de tal ó cual partido, 
de ahí resultó que comprendiéndose en las influencias de los gobernan-
tes la influencia del respectivo confesor del rey, este cargo que tanto 
distaba de ser independiente é inaccesible á las vicisitudes de la políti-
ca, füé'confundiéridose, no sin razones mas ó menos aparentes, éntrelas-
miserables intrigas palaciegas que tan mal parada dejaron la dignidad , 
del monarca, la dignidad de la corte, las necesidades de la situación y 
el porvenir de la monarquía. 
Prévias estas consideraciones generales no tendremos reparo en resu-
mir las principales mudanzas que ocurrieron con respecto al cargo de 
confesor del rey. Por circunstancias meramente individuales, algunosde 
los que obtuvieron este destino no se mostraron siempre tan inaccesi-
bles á la política i ó á lo menos tan despejados, que supiesen sustraerse á 
las influencias palaciegas. El hermano bastardo del rey, D. Juan de 
Austria, al ocupar el puesto de primer ministro , hahia colocado en el 
confesonario real á un virtuoso dominico, el P. Reluz, quien se sostuvo 
por algún tiempo en este cargo, merced á las buenas prendas que le 
distinguían, y delas que se valió al fin una intrigante camarera, la du-
quesa de Terranova. Con habilidad, y lo peor es, con desgarradora-
exactitud supo describir la camarera al confesor el triste cuadro, el 
mal aspecto que presentaban las cosas públicas bajo el ministerio del 
duque de Médinaceli; el P. Reluz convencido de que necesitaban pron-
to remedio las necesidades públicas, se dejó llevar de este piadoso y 
loable intento para contribuir á una inlriguilla palaciega, sin aperci-
birse siquiera delas verdaderas intenciones de la duquesa de Terrano-
va; y así se resolvió á aconsejar al monarca la imperiosa necesidad dfr. 
sepârar al primer ministro, el duque de Médinaceli. Este, empero, 
mas ducho y mas práctico que el ingenuo y virtuoso P. Reluz, desba-
rató fácilmente sus planes manifestando al rey que en la virtud recono-
cida de su confesor no cabia el conocimiento necesario para juzgar con 
acierto de las cosas del gobierno , y que á tolerarse semejante suprema-
cía podía lasimpíe voluntad de un confesor someter al monarca inhabi-
litándole continuamente para poner en obra los planes que la política 
hiciese necesarios. Cârlos I I fijándose mucho en estas razones y en el 
afecto que profesaba al duque de Médinaceli, resolvió separar de su la-
do al dominico Reluz, nombrándole obispo de Avila en prenda de Ios-
buenos recuerdos que de él conservaba , y luego eligiéndole para una 
de las plazas del consejo de la Suprema por haberse negado á admitir 
la mencionada sede. Entonces fué nombrado confesor del rey el P. Ba-i 
yona, también dominico y catedrático de la universidad de"Alcalá. 
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No fué este el único ejemplo de cambio de confesores á coijsecuencia 
miserables intrigas palaciegas: al P. Bayona le sucedió el P. Mali-
lla, y también este se vió reemplazado en el propio cargo. Por nuestra 
parte no pretendemos negar absolutamente que nioguño de los confe-
íores del citado monarca se enlrpmetiese con poca cautela en la política: 
el ejemplo de las continuas rivalidades y de los ardides de palacio ar-
rastró Ul vez á alguno á apoyarse en su destino con el prppio tesón con 
que un ministro se escuda contra sus émulos y enemigos; otros empero 
4 fueron victimas de su sencillez y de su celo, ó se creyeron obligados á 
buscar miras nobles y elevadas a vueltas de la lucha activa de los paiv 
tidos. 
Atiéndase empero que los primeros en erigir el confesonario real ea 
una influencia política y en verdadero poder del Estado, fueron los mis-
inos ministros que cambiaban los confesores buscando en ellos por pw 
to general hombres sinceramente adictos á su persona roas que religior-. 
sos sobresalientes por sus virtudes, su ciencia y su mérito. La Iglesia 
ha visto y verá siempre con disgusto que la influencia, del clero y mucho 
mas la de un confesor se mezcle en esas miserias infecundas dé los par-
tidos, en esas luchas incesantes en que á vueltas del. bien, público sqlft 
se busca el fomento de intereses personales. El mejor ejemplo;, eí.m^t 
jor desengaño lo tenemos en el reinado-de Cáelos ¿I,;; variaron ¡fíigs.M 
una vez sus confesores; mas el resulladp de esa p^derps? influencia 
ejercida por el confesonario real -no logró levantar à la. Iglesia ni al Es-
tado del abatimiento á que habían venido. El reinado de Carlos I I es el 
•complemento de la decadencia; no se acuse pues á los confesores del 
jnonarca de haber abusado de su posición en obsequio à los intereses 
públicos ó religiosos y tampoco para el fomento de sus intereses perso» 
pales, puesto que sabidas son las remociones constantes de los que por 
toas ó menos tiempo ocuparon ese importante cargo. Si la erección del 
confesonario real en un poder politico revela un abuso, también ç&çpbft 
de ver la esterilidad de semejante abuso que sin embargo -íibluY$ el 
mero y poco envidiable carácter de transitorio. La Tglesia haciendo la 
debida diferencia entre los deberes y las oficiosidades, no deja de censu-
rar por esto que miras tan elevadas como las inherentes á semejante 
cargo se relajen hasta el nivel de triviales pequeneces como las intrigas 
•palaciegas. 
7. Bien puede comprenderse en vista de lo dicho cómo andaría al 
reino, cuan sin concierto todo, cuan desatendida por lo tanlo la jnr-
fluencia religiosa. A la inhabilidad de los ministros habíase.,afi^didp 
jiña nueva desventaja con la aglomeración de los partidos ,y la mseg'u-
ridad de las administraciones. La reina D." Mariana vivia;nçlmfíã e ñ 
Toledo en compañía de su confesor, el P. Moya de !á Compañía de Je-
sus , y otros hombres adictos á su bando, y en esta conformidad esperar 
ba,ocasión oportuna para vengar las injurias de que:era deudora á ào^ 
Juan. Este por su parle, receloso de continuo, sospechaba d« todos los 
que rodeabaná la reina madre , y soloestaba atento á evitar las intrigas 
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que podían moverle. En semejante desazón le faltaba tiempo para exa-
minár escrupulosamenle todas las cartas y comunicaciones que se remi-
tian á palacio, y absorbiendo por completo su atención semejante tarea, 
el gobierno del.reino debia quedar y quedaba realmente descuidado. , 
En su consecuencia, los que habían cifrado grandes esperanzas en el 
gobierno del hermano bastardo del monarca, empezaron á perder sus 
ilusiones viendo que ni se atendía la justicia, ni mejoraba la desconcer-
tada hacienda, ni se aliviaban las cargas que iba sobrellevando el pue-* 
blo. Menudearon pues las murmuraciones contra D. Juan de Austria, 
y comparando las épocas en que ocupó el gobierno la regente, ora ba-
jo la dirección del P. Nilhard , ora bajo la condescendiente cooperación 
de Valenzuela, y la última, no podia resultar airoso el concepto de esta, 
siquiera por los desengaños que habia traido ; y como los males no ne-
cesitan mas que su conservación para empeorar, precisamente habia de 
ser desfavorable el cotejo del gobierno de D. Juan. 
Todas estas circunstancias proporcionaron nuevo prestigio al partido 
de D." Mariana, por cuyo regreso á la corte empezaron á interesarse 
muchos que le habían sido hostiles: el ministro favorito dejaba de ser 
un obstáculo poderoso desde luego que el rey empezó á contrariar algu-
nas de sus disposiciones, y como poco después sobrevino á D. Juan 
una grave enfermedad y la muerte, no hubo ya oposición alguna á l a 
vuelta de D." Mariana. El mismo monarca corrió apresuradamente á 
Toledo para visitarla, dándole permiso para volver á Madrid , como ío 
hizo algunos días despnes con gran ostentación y con el placer de que 
lá acompañase y distinguiese públicamente el rey D. Carlos I I . 
La situación del reino no salió empero gananciosa con este cambio; 
los partidos se reprodujeron creando nuevos ídolos, y el carácter indeciso 
del monarca dió pábulo á las intrigas y al desconcierto del gobierno. 
Fijemos, siquiera sea por un momento, la consideración en este espec* 
táculo. 
8. De los dos bandos principales que se disputaban la sucesión en el 
puesto que ocupó D. Juan de Austria, hubo de prevalecer al fin el que 
patrocinaba al duque de Medinacelí apoyado por el rey, contra el con-
destable de Castilla á quien protegían la reina viuda y el confesor de 
Cárlos 11. Sin embargo, luego que se conoció por donde soplaba el 
viento de la fortuna, el rival del duque de Medinaceli se vió abando-
nado de sus poderosos partidarios, sin escepluar al confesor, y he aquí 
como la adulación iba conservándose en la corte, contribuyendo á ella 
los mismos que por su carácter, por su misión, y aun por su destino 
político, si se quiere, debían conservarse á mayor altura, á una altura 
inaccesible á esas pequeneces y miserias. ' 
En muchos de los actos correspondientes á la mayor edad de Car-
los I I se echará de ver cierto tinte religioso que encubre mal el gene-
ral decaimiento. Bueno era que menudeasen las funciones religiosas, y 
que se celebrasen con la debida pompa solemnidades como la canoniza-
ción de algunos santos; mas el gobierno debia comprender que con es-
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tas apariencias religiosas en que teman gran parte el lujo y la vanidad' 
mundana, no habia lo; suficiente para arreglar bien los negociosdél 
gobierno, y dotar al país die lías leyesqüe requeria el abandono antiguo^ 
dela administración del reino. Las rentas públicas continuaban eín des*: 
censo; las guerras arreciaban consumiendo sin resultado muchos hom-
bres y los escasos recursos del tesoro; las Sntrigáfe de palacio ihan;en: 
aumento debiéndose á ellas i ' ¡coinoya bemosiindicadó antes >tiç separa^ 
cion del P. Reluz ; en una pàlabra, la situación no dabá v'isós ni espe-
ranzas de que mejorase. Esto motivó la caida y el destierro del ducjue; 
de Medinaceli. ' ' ; > 
Un suceso, sin embargo . ocurrido durante su gobierno pareceria ints 
dicar que el espirito religioso se remozaba, si ya no supiéramos que 
aun en las mismas funciones religiosas no tenia por entopces mas par-; 
tela vanidad y el fausto que la sólida piedad; cristiana. Este suceso é 
que nos referimos, es el auto de fe celebrado en la plaza ihayor de 
Madrid el dia 30 de junio de 1680 , siendo inquisidor general D. Diego, 
Sarmiento Valladares, obispo de Plasencia. Revistióse este acto dé to<-
das las solemnidades esteriores que estaban en .usó. ,Un mes antes sd 
hizo la publicación del auto , y luego se dió .órden para construir un; 
magnífico teatro donde tenian que comparecer Icá reos, muchos dé los 
cuales eran judaizantes. Nosotroá no vamos â referir: minucibsamenle 
el ceremonial que se observó en este acto, la jirodesiob de la cruí blant( 
ca y de la cruz verde, la misa y el sermón ique se dijeron •, la asistericiái 
del rey y de toda la corte ; de todo esto prescindiremos para concretar-; 
nos á consignar qué en este auto se desplegó un lujo y una magnificent 
ciá desusada. ¿ Qué significa esto? ¿qué significa esa osteniaciori de 
ricos atavíos en caballeros y señoras? ¿qué significan las grandes can-* 
tidades que se invirtieron en la construcción del teatro? ; 
Dos observaciones se nos ocurren al hacer memoria de esto; una re-
láíivaal carácter de los tiempos, otra concerniente al carácter de'ilalri* 
quisicion. Bajo el primer aspecto reconocemos que los tari ponderados 
rigores inquisitoriales debián distar mucho de tener entonces la gravea 
dad que se les atribuye ahora al través del prisma del humánitdrismo 
moderno; de otra suerte no se comprenda que asistiesen al auto de fe 
tantas personas ilustres, y que asistiesen para lucir sus galas y conde-1 
coraciones; de otra suene nó se comprende que con el lúgubre aparato 
se hermanase esa tranquilidad que debemos suponer en los concurrentes', 
cuándo lánto se daban á la etiqueta y al fausto. -Bajo el segundo aspec-
to echamos dever que la Inquisición dejaba también pasar largo liemptf 
antes de proceder á la ejecución de la sentencia, pues á. és!te aúto sé 
agregaron muchas causas fénecidas en épocas ajiteriores- Mas aunese 
lujoso aparato y las circunstancias en que se efectuó el. auto de fe , soa 
Otro indicio de que el espíritu rèligioso , identificándose icon élícaráóler 
de aquellos tiempos, era el móvil de una severidad:qbe íahòra sold quie-
re esplicarse atribuyéndola á un ciego y desaleúladio fanatismo. Nosr 
otros no opinamos ni creemos que con r^zon y justicia pueda opinarsé 
118: HIST0H1A D K . L A I G L E S I A [AÑO 1685] 
de este modo-, si bien no negaremos que tal vez el espíritu religioso no 
áléntaba igualmente á aquella corte que estaba presenciando impasible 
lasdeeadencia moral y material del reino. Pero aunque no consideremos 
á aquella generación igual á otras anteriores en sinceridad é influencia 
de los sentimientos religiosos, debemos tenerla por heredera de una 
tradición que en medio de las degeneradas costumbres pagaba tributo 
al objeto para que fué establecido el Santo Oficio al considerársele como 
el antemural de las creencias, cuya pureza tan rudos ataques habia su-
frido en distintos países desde la aparición del protestantismo. 
9. Con todo, á pesar de estas y otras gestiones que de un modo 
mas ó menos encubierto puso en práctica el duque de Medinaceli para 
granjearse el espíritu público y el favor de la corte, faltando á las con-
sideraciones que merecia el estado ruinoso de la hacienda para satisfa-
cer el espíritu religioso que por cierto no estaba conforme con que se 
gravase el erario con tan eslraordinarios y crecidos gastos, aunque exi-
giese el cumplimiento de las severas sentencias del Santo Oficio; á pe-
sar de esto, repetimos, el duque de Medinaceli no pudo sostenerse por 
largos años en el poder. Sucedióle en el ministerio el duque de Orope-
sa; mas aunque al principio pareció que el gobierno iba á entrar en un 
nuevo período de actividad y acierto, pronto se echó de ver cuán va-
nas eran las esperanzas. La conducta del nuevo ministro, â quien la de-
bilidad y poca aptitud del rey hacían poco menos que absoluto dueño 
de la situación , tal vez no hubiera adolecido de otros defectos que los 
producidos por la escasez de talento; pero la influencia que se arroga-
ron la duquesa y alguno de los altos empleados, se trocó en vergonzoso 
tráfico de los empleos y dignidades sin esceptuarse las eclesiásticas. Es» 
tos y otros abusos escandalosos, no menos que el escesivo medro y en-
grandecimiento de algunos hombres oscuros y poco recomendables, 
escitaron rivalidades en palacio , y desconcepto en la opinion pública. 
Encontradas influencias se aunaron para derrocar al de Oropesa, y 
entre éstas influencias contábase el confesor del rey, según era ya 
costumbre en todas las intrigas palaciegas. No parecia sino que en este 
elevado deslino iba adjunta la importancia política que se dispula y 
confunde con los deslinos en que solo se va á buscar el interés, los ho-
nores y el medro. Enlretanlo el abandono del gobierno no podia ser 
mas completo; tras tantos cambios y vicisitudes no se veia la esperanza 
de que pudiera adaptarse un plan determinado y fijo; solo la decaden-
cia cada vez mayor era el recurso con que podia contarse, hasta que 
llegando á un estremo mas escandaloso, si cabe, quedasen reducidasá 
la nulidad la grandeza y la pujanza de España. Véase por este triste 
cuadro de qué ventajas podia lisonjearse la Iglesia cuando la degenera-
ción era general. 
10. El vacío que dejó la retirada del de Oropesa, hubo de hacerse 
sensible por la lucha de influencias que se sucedieron en palacio: latí 
triste y decaida habia llegado á ser la situación, que aun los mismos ma-
les se echaban á menos para que su desaparición no hiciese plaza á otros 
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mayores. D. Manuel Arias fué el nuevo ministro, y si bien no podían 
esperarse de él grandes providencias, á lo menos reveló cierta actividad 
reuniendo con frecuencia à la Junta Magna, eo la cual estaba represen-
tado el clero por el confesor del rey y Fr. Diego Cqrnejo religioso fran* 
ciscano. De estas reuniones fué efecto un decreto dirigido â poner coto 
al -abuso de provision de hábitos de las órdenes militares. El origen 
religioso de estos instituios, y sus vicisiiudes, de las cuales hemos dado 
cuenta, escusarán que reseñemos su decadencia á últimos del siglo xvn, 
transcribiendo el decreto espedido para conferir en adelante dichas i n -
signias. Dice así: 
«Reconociendo cuanto ha descaecido la estimación de las órdenes 
inilitares dé Santiago, Calalrava y Alcántara, pues cuando en olios 
tiempos era un hábito de ellas premio competente de heróicas proezas 
en la guerra, hoy no se tiene esta merced por remuneración aun de los 
mas modestos servicios, á cau^a de lo común que se ha hecho este ho-
nor; y conviniendo restablecer en su primitivo y antiguo esplendor las 
órdenes cuyo instituto y origen fué únicamente el de acaudillar y alistar 
la nobleza en defensa de la religion y de estos reinos, siendo al mismo 
tiempo sus insignias lustroso índice de las personas de talento y virtud, 
he resuelto que de aquí adelante no se me consulte hábito ninguno dé 
las tres órdenes para quien no hubiese servido en la guerra ; porque mi 
voluntad es que sean para los militares, y que además de esta genera-
lidad queden reservados los!:deSantiago, en honor y obsequio de este 
«anto Apóstol, patroú, defensor y gloria de España, para los que sir-
ven ó sirvieren en mis ejércitos, armadas, presidios y fronteras, sin 
que para ello necesiten nueva declaración. Observándose las órdenes 
que están dadas sobre el grado y tiempo de servicios que han de con-
currir precisamente en el que pretendiere el hábito, quedándoselo á 
mi arbitrio el dispensarlos, ó por la notoria calidad de las personas, ó 
por mérito especial que los facilite; y también el conceder alguna mer-
ced de hábito de Calatrava ó Alcántara á quien le mereciese en empleos 
políticos, ó por el lustre de su sangre, sin que ningún consejo ó tribu-
nal pase á proponerlos, menos de proceder órden mia para ello: en 
cuyo cuiBplitniénlo se me dará cuenta del mérito y calidad de la perso-
na, haciéndome'presente ¡esta relación , quedando también á mi cuida-
do que las encomiendas que vacaren , recaigan en los militares, para 
que se logre su mas propia y natural aplicación. Tendráse entendido 
para observarlo puntualmente dónde tocare.» 
En estas palabras no se echa de ver mas que la consignación de utt 
buen deseo, pues el monarca ca recia de tesón para realizar con em-
peño un plan determinado, y sus ministros no hubieran pensado mu-
chas veces en el gobierno, si á ello no les obligase la necesidad de bus-
car recursos, para lo cual se requeria ya cierta inventiva por estar ago-
tado el tesoro y muy mermadas las rentas. Por esto no se descubre en 
fe política de este reinado nada grande, nada que Heve por objeto un 
•íro directo y constante, nada que busque en el gobierno un medio da 
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mejòrar lá sòciédad. El porvenir del reino se abandonabá al azar de las 
ármaS fuera de la península, y á merced de los acontecimientos en el 
interior. Conservábase por tradición el carácter religioso en determina^ 
das solemnidades; el clero conservaba por tradición cierto ascendiente ,̂ 
pero ni lo uno ni lo otro eran eficaces para comunicar al país là fecun-
da savia que le dió en otros tiempos prosperidad y lozanía. En las pú-
blicas demostraciones religiosas tenia mas parte la costumbre que la 
viveza de las convicciones y la sinceridad de las prácticas; el ascen-
diente del clero era neutralizado por la degeneración que se notaba 
desde muchos años en sus individuos, merced á diferentes circunstancias 
públicas y particulares, políticasy sociales. No necesitamos repetirlo; 
recuérdense los defectos que hemos notado con respecto á la conducta 
del clero en los reinados inmediatamente anteriores á Cárlos I I , cal-¿ 
cúlese el efecto que había de producir la falla de providencias especia-
les encaminadas á corregir los abusos, y cualquiera podrá apreciar fá-J 
Gilmente que tendiendo siempre la degeneración á mayor degeneración, 
debia haber llegado á un triste estremo la perfección cristiana de otros 
tiempos. 
11. En medio del general desconcierto habia sin embargo un hom^ 
bre que se dolía vivamente del mal sesgo que tomaban las cosas públi-
cas, y empleaba por su parte los medios mas eficaces y directos pará 
persuadir al monarca lo que debía hacer para corregir tantos abusos; 
Este hombre era el arzobispo ylcardenal Portocarrero, quien por viva 
voz y; por escrito, manifestó á Carlos I I la necesidad dé apartar de su la-
do, y aun del reino , á ciertos hombres que eran causa principal y origen 
de lós malés que le habían venido á España. En esta esposicion el car-
denal Portocarrero hizo referencia á la notoria injusticia con que se re-
partían las gracias y condecoraciones, â la desatención con que eran mi-
rados los huenos servicios, y por último se ocupó de la influencia de loâ 
confesores del rey. En cuanto al primer estremo no, ocultó el celoso prej-
lado que el pueblo recibía muy á mal el favoritismo á que sé dedicaban 
las influencias principales de palacio, favoritismo nunca mas repugnante 
y escandaloso que cuando se emplea en el encumbramiento súbito dé 
hombres oscuros, faltos de mérito y ajenos á los servicios, favoritismo 
qne redundaba en perjuicio de los buenos y leales servidores, pues vien-
do estos que solo el favor y la intriga medraban, habian de retraerse preí» 
cisamente del estricto cumplimiento de sus deberes. Por lo que respectçt 
á los confesores del rey, justifica el cardenal Portocarrero el predominÍQ' 
que aquellos habian adquirido atribuyéndolo al respeto y á la escrupu-
losa deferencia que tuvo en este punto el monarca; y luego concretando 
sus ohservaciones, manifiesta las vicisitudes habidas en este alto destino 
de palacio desde que lo ocupó el P. Reluz hasta que, después de diferen-
tes cambios, entró el P. Matilla á dir igir la conciencia de Cárlos I I . El 
autor de la esposicion á que nos referimos , justifica la conducta del pri-
mero, á quien presenta como blanco de lás intrigas de la reina madre; 
dé sus sucesores, el P. Bayona y el P. Carbonell, dice que fueron varones 
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doctos y virtuosos, que murió el uno al poco tiempo de estar en palacio, 
y ique el otro habiendo encontrado ya muy arraigados los abusos se reti-
ró á su diócesis de Sigüenza por no verse con fuerzas para reprimirlos. 
En cuanto al P. Matilla, le califica en términos por cierto bién distintos,' 
atribuyéndole en gran parte la continuación y Máyór;gravedad de los' 
males que se ésperimentaban. Por desgracia todas estas observaciones 
no parecen sino ínuy just&s y fundadas cuando s<5 examinan á la luz de 
la historia. - ;\ 
12. Lo mas sensible es que á esle désconcierto y desórden en el i n -
terior, se agregaba el desprestigio de España en el estranjero. Siendtf 
partícipe de las derrotas que esperimentaban otras naciones en lucha 
con él francés, si no perdió gran parte de su territorio, debiólo inespc-
râdatnente á la gracia y merced de Luis X I V , quien al firmar la célebre 
paz de Ryswick devolvió espontáneamente al español las plazas que le 
habia ocupado en Cataluña y en los Países Bajos después de la paz-dé 
Nimega. En el convenio de Ryswick nuestra patria , á pesar de salir ga^ 
nando, hizo un papel menos airoso que el imperio, Mientras esle se ne-
gaba á entrar en condiciones, España se veia acosada por la necesidad > 
pues tantas guerras habian consumido sus recursos-, sin contar con las 
dilapidaciones de los gobernantes que eran suficientes papa acabar coa 
un tesoro mas próspero y afortunado. • - ÍÜ ,,/; ú 4 ;< •; ; ; -¡ in 
Tales eran los resultados inmediatos de un gobierriõ despróvistó'de dir 
reccion y pensamienlo, de un gobierno que cambiaba á merced de las 
influencias palaciegas, sin que jamás entre los confesores del rey, á 
quienes cupo la mayor importancia política, surgiese un hombre de ta-
lerito^de aventajadas disposiciones para el gobierno. Por candor y sen-
cillez los unos, por inesperiencia otros, y por sobra de ambición alguno, 
se colocaron en tan alto sitio para meterse en asuntos políticos, sin echaE 
dé ver que si esto hubiese podido escusarse por razón de las circunstan^ 
cías, era imperdonable desde luego que no se disponia de capacidád-y 
talento suficientes para abarcar y comprender la situacion.'En:iaomén-
tos de prueba las medianías^solo sirven para apresurar la hora de la de-
cadencia y de la ruina. A Gárlos I I le cupo esta desgracia. Rodeáronle 
multitud deambiciosos;é intrigantes, los sugetosen quienes mas confia-
ba eran ineptos para dominar y regir el gobierno en tan difíciles mo-
mentos, y la irapericie pudo mas en daño de la patria que las reproba» 
das intenciones de sus malos gobernantes. A pesar de todo, veremos to-
davía empeorarse la situación merced á algunos sucesos interiores, de los 
cuales vamos á ocuparnos, sucesos relativos á la política* sucesos referen^ 
tes al espíritu religioso, entre los que debemos contar en primer término 
el concepto que se merecia entonces el antiguo tribunal M Sahto; Oficio. 
•;• 13. Algo debia háber ocurrido con respecto á la Inquisición . cuan-
do el rey Carlos I I espidió el siguiente decreto: - • cdwl 
«Siendo tan repetidos los embarazos que en tòdàs fartes se ofrecen 
entre mis ministros y los del consejo de Inquisiciòn:soBrè puntos de j u -
risdiécion y el uso y práctica de sus pririiegios, y las cosas y casos eií 
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qqe deben usar de ellos, de que siguen considerables daños hacia la quie-r 
tud de los pueblos y recta administracioa de justicia, como actualmente 
está sucediendo en algunas provincias, motivando continuas competen^ 
-cias y diferencias entre los tribunales ; y deseando yo muy vivatnente.que 
el Santo Oficio, propugnáculo el mas firme y seguro de la fe y de la re-
ligion en todos mis dominios, se mantenga en aquel respeto y venera^ 
cion que le solicita su recomendable erección, ¡y que con plausible emu-
lación han procurado conservar mis gloriosos progenitores, y que al mis' 
nao tiempo se trate de dar una regla fija, individual y clara que evite 
en adelante semejantes embarazos, controversias y disputas, y que espe-
rimenle el Santo Tribunal aquella aceptación y amor con que ha sido 
atendido en lodos tiempos sin entrometerse en cosas y materias ajenas 
de su venerable instituto, y manteniéndose unos y otros ministros en los 
términos debidos: he resuelto á este fin se forme una junta en que conr-
curran el marqués de Mancera y conde de Frigiliana, del consejo de Esr 
tado; D. José de Soto y D.José de Ledesma, de el de Caslilla; D. Fran-
cisco Comes y Torro y D. Juan de la Torre, del de Aragon; D. Antonio 
Jurado y D. Diego Iñiguez de Abarcarei de Italia; D. Francisco Ca-
margo y D. Juan de Castro, del de Indias; D. Alonso Rico y el mar-
ques de Castrofuerte, del de Ordenes; y que D. Martin de Serralta, 
oficial mayor de la secretaria del Estado del Norte, entre en ella con los 
papeles, con advertencia de que precisamente se ha de tener una vez á 
lo menos cada semana hasta su entera y efectiva conclusion, no obstante 
que falte algún ministro de los referidos, como asista otro de cada con-
sejo; y fio del celo y esperiencia de los que la componen que tratando 
esta materia con la atenta reflexion que pide su imporiancia, y el de-
seo que me asiste de que se dé á ella feliz éxito, no omitan diligencia, 
-aplicación ni desvelo que pueda conducir á fin tan honesto y justo,.re-
presentándome lo que se le ofreciere y pareciere para que yo lome la 
resolución mas conveniente.» 
No se necesita saber mas para comprender cuáles serian los estremos 
á que iban á reducirse las observaciones de la junta consultiva, y por 
consiguiente la índole de los cargos que se hacían al tribunal del Santo 
Oficio. Por nuestra parte concebimos muy bien que, atendidas las ten-
dencias de toda autoridad y poder, fuese sucesivamente ampliando sus 
atribuciones la Inquisicicn; pero si se arrogaba nuevas facultades y pr i -
vilegios, si procuraba hacer mas ostensiva su jurisdicción ensanchando 
su fuero, nunca hubo de ser sin el asentimiento del poder real al que 
debió corresponder sin duda la decision de las competencias mas ó-menos 
esplícitarnente formuladas y ajenas á ulteriores tramitaciones. No necê  
sitamos estudiar todos los casos en particular para reconocer en el ensan-
che de las citadas atribuciones la aquiescencia de los monarcas; esta 
condición hubo de ser inevitable. 
Hecha esta salvedad, vamos á resumir los cargos que la junta nonlbra-
da por Cárlos I I formuló contra el tribunal del Santo Oficio: los princi-
,pales son tres; á saber, el uso de las censuras en juicios seglares; la es-: 
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tralimilacion de fuero, y la dificultad de las competencias con el fuero 
secular. La junta señaló á cada uno de estos estreraos su respectivo re-
medio, pidiendo que se determinase pura y simplemente á quiénes y en 
qué casos correspondia la jurisdicción del Santo Ofkio, que se permitie-
sen én debida forma las competencias, y que se püdiese entablar juicio-
por los particulares en los casos en que dicha jurisdicción no procediese. 
Para que nuestros lectores puedan formarse una idea exacta tomamos del 
dictamen dado por la junta los siguientes párrafos: 
«El tercer punto, y que es fundamental para evitar los continuos em-
barazos con los inquisidores y tribunales, consiste en dar asiento fijo so-
bre las personas que han de gozar del fuero de la Inquisición, y la regí* 
que en esto se ha de tener, moderando el desorden y relación que hoy 
se tiene, por lo cual es necesario considerar tres grados de personas, 
unâsde los familiares, criados, domésticos y comensales de los mismos 
inquisidores; otras de los familiares de la Santa Inquisición; otras oe los 
oficiales y ministros titulares y salariados. 
»En cuantoá los primeros, debe esta junta"representar á Y. M. que por: 
los papeles que en ella se han reconocido, parece que las mas frecuentes 
y reñidas controversias que en todas partes se ofrecen con los tribunales 
de la Inquisición y las justicias reales, son originadas de este género de: 
personas adherentes á los inquisidores, que muy sin razón están persua-
didos de quegozandetodo el fuero activo y pasivo que pueden pretender 
ellos mismos y sobi'é este desacertado supuesto, si á un cochero ó lacayo 
de un inquisidor se le hace por cualquier causa la mas leve ofensa, aun-
que sea verbâlj Si á un comprador ócriada suya no se le dá todo lo me-
jòr de cuanto públicamente se vende, ó se tarda en dárselo, ó se le dice 
alguna palabra menos compuesta, luego los inquisidores ponen tuanoá.: 
los mandamientos, prisiones y censuras, y como las justicias de V. M. na 
pueden omitir la defensa de su jurisdicción , ni permitir que aquellos.' 
subditos suyos sean molestados por otra mano, ni llevados à otrojuícío¿. 
de aquí se ocasionan y fomentan disensiones que han llegado muchas ve-
ces a los mayores escándalos en todos los reinos de V. M. 
»En los de Castilla no tienen los inquisidores razón ni fundamento para 
pretender esto, pues seguramente puede afirmarse que ni hay disposición 
canónica ni civil que tal les conceda, de lo cual tenemos dos declaracio-
nes irrefragables; la primera fué de los señores Reyes Católicos en el año 
1804, dirigida al abad de Valladolíd D. Fernando Enriquez, el cual 
pretendia que se remitiesen para conocer de ellos unos criados suyos 
presos por la justicia ordinaria, y en la real cédula que sobre esto se le 
despa- hó, se le dice así: «E agora dis que se querían escusar ó salvar 
diciendo que son vuestros familiares, é somos de ello maravillado , por-
que allende que de derechò no gozan por vuestros familiares, no debíades 
«os favorecerlos.» La otra y bien espresa se halla en una de las notas de 
la recopilación de las leyes de Castilla que dice: «Los familiares de los 
obispos y prelados no gozan del privilegio del fuero;» y en esta con-
formidad se despacharon reales cédulas á las chancillerías que están 
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entré sus ordenanzas, y así se observa por todos los tribunales. 
-i>Reeurren los inquisidores destituidos del derecho propio á valerse del. 
de los-obispos , los cuales eran inquisidores antes de la nueva institu-
ción del Santo Oficio , ;y han querido fundar en largos y prolijos escri-
tos que á los obispos tocaba este conocimiento y que por esto les toca á 
ellos como subrogados en su lugar y oficio ; pero es de ningún prove-
cho para su intento este recurso, porque también no hay canon ni decreto, 
que les diese tal privilegio á los familiares de los obispos, ni á ellos tal 
conocimiento; y una decretal de Honorio I I I que alegan y en que prin-
cipalmente se fundan, solamente refiere la duda que sobre esto se pro-
puso á aquel pontífice y que la remitió á jueces delegados para aquella 
causa, cuya determinación ni aquel testo la dice ni hasta ahora se sabe, 
y aunque algunos autores que han escrito con afecto á la Inquisición ó 
á estender el fuero eclesiástico se han inclinado á esta opinion, lo cierto 
y sfeguro es lo que dispone el santo concilio, en que reformándose el 
uso antiguo de que los seglares ordenándose de menores órdenes goza-
sen del fuero eclesiástico, se definió que para gozarle no teniendo be-
neficio hubiesen de tener precisamente los otros requisitos de hábito 
clerical, corona y asignación á la Iglesia , sin que de otro modo, aun 
siendo clérigos, se eximiesen de la jurisdicción ordinaria: sobre este 
sólido fundamento apoyan los mas doctos teólogos y graves escritores y 
mas religiosos la resolución de que ni los criados de los obispos goza-
ron, ni los de los inquisidores gozan este fuero; y aun de los que han 
sido de la opinion contraria lo dicen ambigua y dudosamente, refirién-
dose siempre á las costumbres de los reinos y provincias, y así en Cas-
tilla no tienen los inquisidores mas motivo que el de su deseo, y esto 
mismo se entiende sin diferencia para los reinos de las Indias. 
»En Aragon, por capítulo de las cortes del año 1646, se concedió á 
los criados comensales délos titulares oficiales y asalariados de la I n -
quisición , cuyo número allí se redujo á veinte y tres personas, que gOr 
zasen del fuero pasivamente en las causas criminales, esceptuando al-
gunas de mayor gravedad ; pero en aquel reino es menor inconvenien-
te , así por reducirse esto á poco número de personas, como porque es 
fácil y practicado el remedio si escediesen los inquisidores. 
»En Valencia, por concordia y cédula real del año de 1568 , gozan 
también los criados y familiares de los inquisidores y oficiales salaria-
dos del fuero pasivo, yen Cataluña por la concordia del mismo año 
corre este en la misma forma. 
»En Sicilia tiene esto mas estension, porque en la concordia del año 
1680 se concedió indistintamente el fuero del Santo Oficio, no solo pa-
ralas familias de los inquisidores , sino también á las de los oficiales y 
ministros del tribunal, y á sus tenientes y las suyas, aunque después 
en las concordias de los años de 1597 y 1631, se declaró el modo de 
entender esta generalidad moderándola á los verdaderos comensales. • 
»Con esta diferencia se practica esta exención de las familias de los 
inquisidores; siendo cierto que en los reinos donde la gozan, ha sido 
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por concesiones reales, en que revocable y precariamente se ha per-
mitido á los inquisidores, esta jurisdicción temporal en sus domésticos y 
adherentes y y dependiendo absolutamente del real arbitrio de Y. M. el 
revocársela, parece á esta junta justo, conveniente y preciso que V. M. 
se la revoque, y que las familias, criados, adherentes y comensales de 
los inquisidores y de los oficios titulares y salariados de la Inquisición, no 
gocen de este fuero privilegiado en causas criminales ni civiles, activa 
oi pasivamente: este privilegio ni conduce ni importa aun remotísima-
mente á la autoridad de la Inquisición ni á su mejor ejercicio: ha sido 
yes principio de escandalosísimos casos en que se han visto demostra-
ciones ajenas de la circunspección de los inquisidores y aun de la de-
cencia de lás personas; estimación suya será apartarlos esle riesgo en 
que tantas veces ha peligrado y padecido la opinion de su integridad, y 
enmendaren los dominios de V . M . este abuso de que con la librea de 
un inquisidor se adquiera un carácter y una inmunidad que ni tema ni 
respete á las justicias reales, y que se vean en implacable lid las j u -
risdicciones por este fuero de adherencia no conocido en las leyes y 
mal usado para estorbo de la justicia. 
' »En los familiares del Santo Oficio también hay variedad, porque en 
estos reinos y los de indias no gozan del fuero en causas civiles, sino 
tan solamente en las criminales, cqn la esencion de algunos casos. E a 
Aragón se observa esto mismo de (as cortes del año 1646; en Valencia; 
Cataluña, Cerdeña y Mallorca^ gpzan del fuero pasivo en lo civil y en 
lo criminal j también con algunas escepciones, y así también en Sicilia. 
Todo esto no tiene inconveniente que corra en la misma forma y sin 
novedad, porque en las concordias en que se les ha permitido el fuero 
en lo civil , se esceptuan los casos en que no le deben gozar, y se pre-
viene el número de familiares que ha de haber en cada parte, y las 
Circunstancias que han de concurrir en sus personas y formas de sus 
Búmbramientos, y arreglándose los inquisidores á estas disposiciones y 
estando cuidadosos los ministros de V. M . sobre que las observen, no 
sé necesita de nueva providencia y bastará que V. M. se sirva de man-
dárselo á unos y á otros, para que estén mas advertidos. Solo para 
Mallorca, donde no hay concordia ni otra disposición en que se prefiere 
el número de los familiares que debe haber en aquel reino, con que se 
da ocasión pafa'que lo sean como actualmente lo son los que componen 
la mayor y mejor parte, eximiendo por este medio de la jurisdicción 
real y causando muchos y graves inconvenientes, será bien que V. M. 
se sirva de mandar que en aquel reino se modere el número de fami-
liares , arreglándose en todo á la forma dada en la concordia del carde-
nal Espinosa. 
: «Sobre los oficiales.y ministros titulares y salariados es bien menester 
mas remedio, porque no hablaudo de ellos ni comprendiéndolos las 
concordias de estos reinos y de las Indias, ni pudiendo por las de Ca-
taluña, Valencia, Cerdeña y Sicilia gozar en lo criminal y civil mas 
fuero que él pasivo, pues solamente en Aragon se les concedió el activo 
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por el capítulo de córtes; pretenden absolotamente en todas partes est» 
fue;ro, y sin mas título ni razón que la facilidad que hallan en los inqui-
sidores para defender sus pretensiones con todo el rigor de las censuras, 
interesándose en esto la eslension de su jurisdicción , llevan á sus tri-r 
bunaleslos negocios criminales ó civiles en que tienen ó pretenden tener 
cualquier interés activa ó pasivamente: privili'gio tan exorbitante que 
escede á la inmunidad del estado eclesiástico: esto ofende únicamente-
á la jurisdicción real, yes intolerable perjuicio de los vasallos, y así 
parece á esta junta que V. M. se sirva de mandar que estos ministros 
titulares y salariados de cualquier grado que sean, gocen solamente en 
lo pasivo, civil y criminal, el fuero de la Inquisición , así en los reinos 
de Castilla y las Indias, como en Cataluña, Valencia, Cerdeña, Mallor» 
ca y Sicilia, esceptuando solamentí á Aragon por la especial disposi-
ción que allí está dada en corles, y que esto se entienda con que en lo* 
criminal no hayan de gozar en aquellos casos y delitos que en las con» 
cordias de lodos los reinos referidos se esceptuasen para con los fami-
liares, y que en lo civil se esceptuen las causas y pleitos sobre mayo-
razgos y vínculos y sobre bienes inmuebles y raices, así en propiedad 
como en posesión, los juicios universales de pleitos y concursos de acree-
dores, las particiones y divisiones de herencias, los decernimíenlos de tu-
telas, curadorías y administraciones, y las cuentas y dependencias de tor 
do eslo, quedando el conocimiento en estos casos, enteramente y sin 
embarazo, á las justicias ordinarias; y para los reinos fuera de los de 
Castilla, y donde por concordia y costumbre estuviere asentadoó intro* 
düeido que los familiares gocen del fuero pasivo en lo c iv i l , se podrá 
mandar, si V. M. fuere servido , que todas las limitaciones prevenidas 
con ellos se entiendan también con los oficiales y ministros titulares y 
salariados, para que gocen como los familiares y no mas. 
«Eslose conforma con lo que ordenan las leyes, con lo que dicta la 
razón y con lo que pide la buena distribución de las jurisdicciones (1).»-
Ignoramos lo que en definitiva se acordó luego de dado este dictamen; 
pero entiéndase que no hemos tomado ni podido tomar este documento 
mas que como un testimonio de las vicisitudes que habia esperimenta^ 
do la Inquisición en medio de su pujanza. Conceptuamos justo el deseó 
de que se precisase bien el fuero con respecto á las personas, y la j u -
risdicción con respecto á los asuntos ó causas de que debia conocer el 
Santo Oficio; y para los casos que no pudiesen precisarse, era muy opor-
tuno también que se diese acogida y, siempre que procediese, se hiciera 
justicia á las competencias que podrían interponerse. 
l í . Como si el diferente modo de apreciar este y otros asuntos, co-
mo si la ambición que dominaba en muchos ánimos no hubiesen sido 
suficiente causa de divisiones y partidos, la Providencia permitió que 
empezase á suscitarse en España otra cuestión de gran trascendencia 
para el porvenir. Carlos I I no habia tenido ni debia esperarse ya que 
(1) Véase íntegro este documento en los apéndices del tomo XVH de la flí*-
(orto de España, por ». Modesto Lafuente. 
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tuviera sucesióü; atendida su constitución enfermiza y débil, era leini-
ble que la muerte le sorprendiese en breve dejando sumida la monar-
quía en el desconcierto por faltar la línea directa varonil de la dinastía 
aostriacá; bé aquí pues el grave asunto que empezó ápreocupar â todos 
los hombres que tenían en algo el porvenir del pàíS; ' • . 
Como era muy natural formáronse partidos. El rey , la reina madre, 
el conde de Oropesa y otros opinaban porque se diese la preferencia al 
príncipe electoral de Baviera; pero la reina María Ana de Newbürg-, 
princesa alemana, el cardenal Portocarrero y otros tendían à que íà'se-
cesión se declarase en favor'de la dinastía austríaca. Concertada la paz 
de Riswick añadióse á estes dos partidos un tercero, y fué el de la d i -
nastía francesa que pedia la córoná de Espaíña para su nieto Felipe dé 
Anjou , invocando el derécho de ser el Delfín ó sucesor inmediatò à là 
Corona de Francia hijo de la infanta Maria TerèSa deiEspana, primogé-
nita de Felipe IV, y hermana mayor de Cárlos I L Estos eran , présôín»-
diendo de otros secundarios, los tres partidos principales, origen pre-
maturo de disensiones é intrigas en las cuales procuró cada cual allanar-
se el camino con dinero y buenas promesas que tendiesen á sátísfaefei* las 
respectivas ambieióties. • 11 "••> 1 ''. ; í ' 
El partido de Luis XlV.queí era al principio; el meaos "¿tendido' y 
afortunado á consecuencia' de la 'guerra qué sostótiiatcofitEspíÉái; 'dmptir 
zó á removerse después de.\a¡ paz á© Ris#¡ck adquiriendo1 oflèves ^rosé-4-
litog de tanta significación é importancla^édfflj) éf cardenál í^rtbearrer^ 
adicto antesá la dinastía auétriaca, Esta fué sin duda la mayor adquisición 
que podia hacer el. francés, y para la cual es presumible que pusiese á 
prueba todos los recursos de su hábil táctica diplomática. El arzobispo 
cardenal hubo de ceder mas fácilmente á las razones del embajador 
francés, en cuanto que no era mas que una medianía insuficiente para 
luchar con enemigos tan duchos y ladinos: Portocarrero era conocido 
empero por sus bellos sentimientos y por su virtud , consideraGÍÓ&"qtie 
le habia valido gran crédito en el ánimo del rey Gárlos I I : así pues na-
die mejor que el cardenal podia ejercer la influencia directa qué el franj-
ees deseaba. • • 
15. ; Ta se comprenderá que en estas circunstancias no se descuidó 
la trascendencia de procurarse cada partido la: adhesion del confesor 
del rey que á la sazón lo era el P. Matilla. Al referirnos mas arriba át los 
graves males de que adolecía España, indicamos que el cardenal Porto-
carrero habia dirigido una notable esposicion al monarca, en la cual 
buscaba las causas del público malestar y desconcierto. Entonces diji-
mos que en esta esposicion, al propio tiempo que se haciá; justicia r 'ia 
doctrina, virtud y sencillez de algunos de los confesores del rey, eran 
poco lisonjeras las palabras con que el arzobispo cardenal calificaba al 
P. Matilla. Así fué que al surgir los partidos de la ftila ra "sucesión al 
trono, pudo fácilmente el cardenal perderle en I» gracia de; Cárlos H sus-
tituyéndole en el confesonario real el P. Fr. Froilan Diaz, catedrático en 
la universidad de Alcalá. ¡ * 
T. n. ÍT 
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^ ,]0[p aquí manifestado una vez mas el móvil que bastaba para cambiar 
ajfreligioso, encargado de dirigir la conciencia del rey. El mismo Cárt 
J()s"4:quecon'0tros,,cpiiio, por ejemplo , con respecto al conde de Oro-
pesa había,.manifestado un afecto especial aun en su adversa suerte:, pç 
pareció deitado de la menor decision y energía en las cuestiones gobre 
separación y nombramiento de sus confesores. Los ministros que le ro-
'deaban, el que estaba á ja sazón bienquisto y en posición pujante, dis-
ponía poco menos que libremente, eligiendo para confesor del monarca 
al religioso á quíen se íe suponía mas dócil, y condescendiente, ó mas 
.afecto á la parcha política del ministro. Cárlos I I se concretaba á separ 
rar à sus confesores cuando se le pedia, que los separase, y á admjtirá log 
que el ministro le. proponía. Esta debilidad é indecision de) monarca 
.acabo de facilitar repetidas ocasiones para que el citado cargo quede»-
bia ser ajeno á la política estuviera sujeto tal vez á meras cuestiones d.e 
intereses secundarios, á la voluntad de un ministro, á las veleidades de 
su favor ó influencia,, lo cual producía cuando menos un fatalísimo 
.efecto en el concepto público^ 
;. 16. Eu los últimos años de la vida y reinado de Carlos I I , la debi-
lidad y la constitución enfermiza que le caracterizaban degeneraron 
•en una dolencia crónica que la medicina no acertó á curar. Esto le 
.produjo desazón, y aumentó su melancolía hasta el punto que se prer 
.ocuparon dé ello las personas mas allegadas y metidas en palaciosur* 
^iiendo de ahí; la idea de que el rey estaba hechizado., Según el réspec-r 
ítivo espíritu que dominaba en cada uno , atribuyóse la.idea de los he-
chizos,¡del rey: á.diferentes personajes de la corte; pero posteriormente 
ha parecido mas probable, que el confesor, el P. Froilan Diaz, empezó 
¿suscitar semejante especie, si bien hubieron de contribuir en gran 
parte á la pública creencia los procedimientos del inquisidor general, 
que lo era entonces el, arzobispo de Valencia, D. Juan Tomás de Rô -
caberti. • 
Según parece, el monarca empezó á preocuparse de sus hechizos, y 
consultó al efecto al inquisidor general, quien sometió al tribunal del 
Santo Oficio la cuestión para proceder á lo que hubiere lugar. El t r i -
bunal del Santo Oficio desestimó la proposición de Rocaberti; peroies-
;te lejos de cejar en su propósito pensó valerse de la sencillez del P. Dia«', 
y de común acuerdo escribieron á un amigo suyo, confesor de una coí-
munidad de,religiosas de Cangas de Tineo, el cual había exorcizado á 
tres de las monjas del propio convento. El confesor de las íeligiosas, 
siguiendo las jns.lruçciones que acababan de dirigirle el inquisidor y el 
P. Diaz, hubo de conjurar al demonio para qué dijese si el rey estaba 
hechizado. La contestación fué afirmativa, añadiéndosele las cireunstan-
.çias de que el hechizo databa de la época en que Carlos I I contaba so-
lo catorce años, y que se lo' habian dado por medio de una' bebida." Des-
de entonces mediaron varias correspondencias entre el confesor del rey 
y el de las monjas , consultando cómo, de qué manera y en qué lugar 
debian hacerse los conjuros. ^ i; ' : ./;« • i,* 
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La muerte del inquisidor Rocaberti, â quieu reemplazó en este cargo 
. «1 obispo de Segovia, D, Baltasar de Mendoza y Sandoval, puso tér-
mino á las impertinencias frecuentes que se dirigían al exorcista de Can-: 
gás de Tineo ya para saber quién babia hechizado al rey, ya para soli-
citar los remedios que podían emplearse con mejor éxito. El pobre 
monarca sumiso á todo entregábase á merced de los que se habian 
empeñado en librarle del hechizo, hasta, que siendo ineficaces todos los 
consejos del confesor de las monjas, se hizo venir de Alemania al capu-
chino Fr. Tenda, que gozaba gran fama en punto á conjuraciones. 
Tampoco esto dió resultados, como no tengamos por tales las acusacio-
nes formuladas contra la reina y otras personas á quienes se atribuía la 
aflictiva situación del monarca. 
- Esto empezó á crear enemigos al P. Díaz siquiera por las suposiciones 
desfavorables á que daba márgeú una revelación análoga; y como por 
otra parte no faltaron algunos en apercibirse y tener en cuenta que e l 
capuchino Tenda era alemán, temieron los afiliados al partido francés, 
entonces ya bastante numeroso, que los exorcismos fuesen acaso un 
medio para intrigar en favor de la dinastía austríaca para la sucesión 
al trono de España. Desde entonces las cosas fueron tomando: otro ses-
go. La reina que contaba con la adhesion,del inquisidor Mendoza, hizo, 
delatar al tribunal del Santo Oficio al capuchino Er,. Mauro Tenda y at 
«onfesor el P. Er. Eroilan Diaz, Entonces fué preciso, que este se sepa-, 
rase del lado del monarca, reemplazándole en su cargo Fr. Nicolás Torres 
Pad mota, pl-oyittcial de la órden y poco amigo del P. Diaz. 
.Con esto empezó él período de una larga persecución de este religioso, 
en cuya sencillez no habia sin duda la menor intención siniestra en las 
gestiones que practicó junto con el inquisidor Rocaberti. En vano pro-
curó alegar el P. Eroilan la gran parte que le habia cabido al difunto 
arzobispo de Valencia en las correspondencias que tuvieron con el con-
fesor de las religiosas de Cangas de Tineo; en vano, y con sinceridad 
sin duda, se propuso escudarse con la esclusiva culpabilidad de Roca-
berti; su persecución fué inevitable; la reinase había propuesto ven-
garse de las suposiciones en que seleatribuia el bechizamiento de Cár-
ios I I , y por otra parte el inquisidor Mendoza habia incurrido en la de-
bilidad de prometerle que la secundaria. 
Tal hubo de ser esta persecución, que habiendo logrado el P. Eroilan 
evadirseá Roma, fué pedida por el gobierno su estradicion , y lo que es 
mas, fué obtenida. En su virtud púsole preso el embajador español, que 
lo era á la sazón el duque de Uceda, y le envió á España, donde al lle-
gar á Cartagena se apoderó del P. Díaz la Inquisición encerrándole etí 
las cárceles secretas de Murcia. El proceso fué bastante largo, en térmi-
nos que alcanzó al siguiente reinado en que acabó por una declaración 
ó fallo del consejo supremo de Castilla, calificando dé notoriamente in-
justos, nulos y viólenlos los procedimientos del inquisidor general. 
Nótense estas palabras, muy significativas por cierto, puesto que con-
firman los datos históricos sobre la conducta que observó la Inquisición 
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e » este asunto. E l alma de la persecución cernirá el P. Díaz fué el inqui-
sidor Mendoza, contra cuyas pretensiones sé declararon mas de una vez 
los consejeros de la Suprema negándose á complacerle. Tres conseje-
ros y el secretario fueron presos por no haber querido firmar el auto de 
prtéion contra el P. Froilan, lo cual produjo en el público un efecto que 
es fácil calcular; otros de los consejeros fueron jubilados, y uno desterra-
do también por la misma causa. 
Conviene no echar en olvido esta significativa circunstancia para de-
mostrar la independencia que á todo trance supieron mantener aquellos 
consejeros, sin prestarse á ser dóciles instrumentos del inquisidor en una 
causa que nocreian justa. Como estos sucesos ocurrieron en los últimos 
tiempos de Cárlos U cuando este monarca se encontraba en un estado dfe 
sumo abatimiento y postracion , el inquisidor Mendoza pudo sin dificul-
tad inclinar el ánimo del rey en favor de sus dictámenes; y he aquí co» 
mo se esplica que un asunto tan capital tomase un sesgo tan inconve-
niente. El desenlace definitivo y enlazado con una gran complicación 
decircunstancias y cuestiones, tendremos ocasión de examinarlo mas ade-
lante, al tratar de los principios del siguiente reinado, época á l a cual 
corresponde. Mientras vivió Cárlos I I la reina sostuvo la entereza del in-
quisidor Mendoza; cambiada la dinastía, las cosas variaron aunque la 
cuestión continuó vivamente empeñada pór algún tiempo á pesar de que 
habia desaparecido el principal elemento de la persecución â que nos 
hemos referido. 
17. Permítasenos empero'que, abstrayendo la cuestión de los hechi-
zos del caso 'práctico en que los hemos considerado, veamos la influen-
cia! qu«;ejercran en la oproion pública de aquellos tiempos. 
En el ruidoso proceso dé las monjas de San Plácido de Madrid que ocur̂  
rió eti él antériòr-reinado . tenemos una prueba de que los hechizos hu-
bierotí de encontrar'ya preparada la opinion pública al emplearse con; 
Cárlos I I los exorcismos. Era director éspirituál de este convento de be-
nedictinas Fr. Francisco García Calderon, el cual á la vista de ciertas 
acciones, gestos y palabras que se observaron en una de las religiosas, 
la declaró energúmena. Pocos dias después vino á suceder lo propio con 
otra religiosa y luego con la priora, alcanzando por último á toda la co-
munidad. Suceso tan particular no pudo menos de producir un efecto es-
traòrdinariò en el público, preocupándose mucho de que treinta mujeres 
dedicadas á la oración y al retiro y consagradas á Dios pudiesen estar 
todas poseídas del demonio. El confesor Fr García exorcizaba lodos los 
dias el convento, mandaba hacer continuas rogativas, y sin embargo 
los espíritus malos seguían apoderados de las pobres monjas. Tal ruido 
metió este estraordiuario caso , que el tribunal de la Inquisición se vió 
precisado á poner mano en ello poniendo .presos al confesor, á la priora 
y á otras de las religiosas; pero este ruidoso proceso dejó en buen lugar 
la reputación de los complicados en él, como lo prueba la sentencia de 
revista publicada en estos términos: «En la villa de Madrid á dos de oc-
tubre de 1638 el iluslrísimo señor arzobispo inquisidor general y señores 
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del consejo de S. M. de la santa general Inquisjcion D. Pedro Pacheco, 
Salazar, Zapata, Silva, Zarate, Gonzalez, Rueda, Rico: Habiendo visto 
preconocido los procesos y causas que pasaron en el Santo Oficio .deja 
Inquisición de la ciudad de Toledo entre el promotor fiscal del tribunal y 
D.* Benedicta Teresa Valle de la Cerda, religiosa del convento de ¡a En-
carnación que comunmente llaman de S. Plácido, y otras religiosas del 
dicho convento de esta corte , de la órden de S. Benito, y lodo lo de 
nuevo actuado en el consejo con su fiscal á instancia de dicha,religion;, 
^jue por medio de su procurador general se mostró parte interesada .ea 
«1 buen nombre y opinion de dichas religiosas, proveyendo justicia dije-
ron: que las prisiones ejecutadas en dichA D.* Benedicta y demás reli-
giosas, y los procesos fulminados y sentencias promulgadas contra ellas 
y demás penitencias que se les impusieron, no las obstan ni pueden obs-
tar para ningún efecto en juicio ni fuera de él ni ofenden ni pueden pfen-
der al buen nombre, crédito y opinion de las susodichas y de su monas-
terio, religion y linajes Y para que de ello conste se les dé á dicha re l i -
gion, monasterio y religiosas particulares é interesadas, los testimonios 
que pidiesen, con inserción de este auto y relación de los que parecier 
sen mas sustanciales de la causa, y respecto de su gravedad y para su 
mayor crédito se dé cuenta á S. S. y á S. M. de lo proveído, y asi lo 
proveyeron, mandaron y señalaron. El cual dicho auto está rubricado de 
las rúbricas: ordinarias del ilustrísimo señor inquisidor general y;señp-
resdel dicho consejo y refrendado de mí el presente sécrelario.» 
Este feliz resultado que obtuvo el largo y ruidoso proceso relativo á 
las monjas del convento de S. Plácido por suponérselas víctimas de he-
chizos, demuestra la importancia que se daba entonces á semejantes 
creencias. A fuerza de generalizarse entre el vulgo la credulidad en los 
hechizos y brujerías alcanzó á una region superior, y aun los mismos 
palaciegos no se desdeñaron de pagar tributo á esta preocupacipn. Así 
no debemos estrañarnos de que obtuviesen tal boga é importancia y 
diesen lugar á procesos tan empeñados y ruidosos como el de Fr. Froi-
lan Díaz, esas generales vulgaridades de atribuir a la magia y á la bru-
jería un poder sobrenatural, tomando de ahí pretesto la maledicencia 
para cebarse en manchar reputaciones bien ajenas sin duda á los c r í -
menèsque osaban atribuírseles. Los hechizos eran entonces una de esas 
ideas;que periódicameDle se, aclimatan en la opinion pública de los pue-
blos á despecho de todo el buen sentido j ; incurriéndose en la r^iculez 
¡dfe esplicár por la influencia de brujos y ¿rujas los sucesos masíseacillos 
y naturales. . ,: n 
Ta se deja comprender, por consiguiente, que siendo esta credulidad 
estensiva á hombres eminentes en posición y dotados de algunos cono-
cimientos, se reconoció también la preponderancia de los hechizamienlos 
*n asuntos de gran monta, y nose preservaron de ello los negocios po-
líticos. A.maleficios se atribuyó la falta de sucesión del monarca Cár-
los I I , y en este h§chizamiento no dejaron de reconocerse determinadas 
miras políticas'en una época en que. los partidos no ,se concretaban á 
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tíüérás intrigas palaciegas, sino que interesaban en favor suyo á taló cual 
^ihòúarcá estránjero. En una palabra, la credulidad en los hechizos fué tan 
f¿étieíal que no conocía escepcion de clases; fué tan íntima que la acep-
'lában con completa convicción aun los mismos á quienes se debía supo-
ner mas ajenos á las preocupaciones; fué tan trascendental qüe pudo 
por largo tiempo imponer graves manchas en la reputación de personas 
"qfue dificilmente lograron ver justificada su inocencia. Calcúlense en vis-
to de esto los muchos abusos que se cometerian en regiones mas humil-
des y también mas accesibles á la credulidad, y entonces se podrá tener 
una idea aproximada de la influencia de que gozaban los hechizos èn la 
opinion pública de aquella época. 
18. Hemos espuesto en resumen los acontecimientos principales 
"ébrrespondientes al reinado de Cárlos I I ; estamos locando al término 
dé un reinado en que, siendo el monarca piadoso, crecen y menudean á 
su sombra las intrigas, y cobra aumento la relajación. Un rey de ca-
rácter débil como este debia resolver, empero, una cuestión que traia 
agitados los ánimos; una cuestión que dejando de ser precisamente lo-
cal babia interesado á varias cortes europeas. ¿Qué papel represent* 
por lo tanto la Santa Sede en un negocio de interés tan privilegiado? 
Ante todo debemos recordar la intervención que en los ruidosos acon-
tecimientos de principios de este reinado se distinguió en favor de la 
tranquilidad del país. Cuando estaba mas viva y empeñada que nunca 
la discordia entre D. Juan de Austria y el P. Nithard en tiempos de là 
'régeme; cuando el hermano bastardo de Cárlos I I envalentonado con 
el apoyo que le prestaban las ideas populares, parecia animado de v i -
vos deseos de provocar la lucha tratando al poder real como de poten-
cia á potencia ; entonces, para evitar un choque y sos desastrosas con-
secuencias, el nuncio de Su Santidad en Madrid interpuso su mediación, 
y merced á ella se transigió el asunto, si verdaderamente merece el 
nombre de transacción el triunfo completo de algunas de las pretensio-
nes de D. Juan de Austria. De lodos modos es incontestable que la i n -
tervención del mencionado nuncio logró evitar la lucha que algunos 
•partidos bulliciosos estaban dispuestos á aceptar sin tener en cuenta el 
fatalísimo momento en que semejante choque hubiera ocurrido. 
Lós sucesos siguientes pertenecieron á la fastidiosa é interminable se-
rie de las intrigas palaciegas que absorbieron toda la atención de aque-
llos cortesanos que envidiaban el poder precisamente en las circunstan-
cias mas difíciles y espinosas. Cuando fué aproximándose el término del' 
reinado de Cárlos I I , cuando se desconfió de obtener sucesión directa;, 
entonces se fijaron las polémicas, las discusiones y los partidos en un 
asumo capital, en la elecçion del que debería ocupar el trono de Es-
paña luego que quedase vacante. El conde de Oropesa y el cardenal 
Portocarrero eran los personajes que gozaban de mayor influencia en la 
corte; el primero pertenecía al partido de Austria , el segundo opinaba 
en favor de Francia; el rey solo deseaba acertar en la elección, y á pfr-
sar'de su familiaridad con Oropesa tuvo la suficiente decision y valor 
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^ara proceder con caülela, sin dejarse llevar fácilmente delassedacciò-
nés y consejos de unos y de otros. 
Los partidos no cesaban de intrigar éntrêtaútò; ocurrió un nlptin 
apoyado por los que no militaban bajo la banderadel conde de Orope-
sa, y la caída de esté fué inevitable. Eí clêró intèrvinò èn estos des-
agradables stícèsos para tíònvenòersè de que ante el entusiasmo de las 
pasiones political, poco ó Dada valian ya las ináprèsionès religiosas.. E l 
resultado fué definitivanienté favorable al partido ¡francés, pues el car-
denal Portocarrero quedó dueño de la situación, mas no por esto pudo 
conseguirse inclinar el ánimo del monarca en favor de un determinado 
partido. Entonces conociéndose que Cárlos I I , algo inclinado natural-
mentek favor del Austria, luchaba don la jncertidumbre , deseoso coino: 
estaba de hacer completa justicia, aconsejáronle que en asunto de tan-
ta monta debia procurarse toda: la ilustración de hábiles y entendidos 
cónsejeros, y aun que convenia acudir en consulta al Papa para acallar 
todo escrúpulo de conciencia. Los dictámenes de los consejos de Estádd 
J de Castilla, fueron enteramente favorables al nieto de Luis XIV. Las; 
circunstancias no podian ser mas favorables al partido francés. ' 
Ocupaba á la sazón la Santa Sede el sumo pontífice Inocencio X I I , 
pobo adicto á la casa de Austria, oportunidad que nòpàsÒ sin duda! 
déâapercibida al cardenal Portócarrero cúandó acòàsêjó} al parecer con; 
poco empeño y como apelando ála imparcialidad de un lercérSrbitro en; 
discordia, que se consultase á Roma. El Pájia entíárgó esíe asunto á los" 
cardenales de Albano, Spínola y Spada, todos tres adictos á Francia,' 
por cuyó inótivó ya sfe déjá óomprender cuál seria el dictámen ó contes-
tàeion á la consulta dirigida á la capital del orbe católico. La decision 
aél Romano Pontífice fué para el piadoso Cárlos I I un consejo ácuya 
influencia era difícil que pudiese sobreponerse. ' 
19. Por desgracia la incertidumbre y la debilidad del monaréa nó 
eían sino un reflejo de la incertidumbre que reinaba en |as cosas pú-
blicas y de la debilidad á que había venido nuestra patria, así en eí 
interior/Como en el eslerior. El principió de autoridad andaba tan dçs« 
prestigiado que en ramplones versos y mal hilvanadas poesías se sati-
rizaba no solo al gobierno y á todos los que estaban constituidos en ele-
vados destinos, sino aun al mismo monarca. La lengua de los maldi-
cientes no tiaciá diferencia entre personajes hi instituciones; todo se 
ridiculizaba, y la sátira era tan desvelada y mordaz que no dejaba que 
desear á sus autores. Sucesos políticos, cómo los del motín contra Qr<H 
pesa, soló sirvieron para manifestar la falta de energía en el gobierno; 
f là impunidad con que podía contarse para la perpetración de delitos: 
En el eslerior tratóse mas de una vez de dividir entre varias poten-
cias la monarquía de España tan robusta, grande y vigorosa poco an-
fés: Í tristes y dolorosos resultados de una série de períodos en' los cua-
les bo hubo una mano que contuviera los progresos de la decadencia! 
En tan fatal camino se habia llegado á un térnainò que nó podía en ma-
nera alguna compararse con los anteriores de lá propia índole. Ni en 
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çiençiaj pi en letras, ni m artes, ni en armas, ni en prosperidad moral 
ni material podia esperarse mayor decaimiento; fuera de aquel descon-
ci^tpjSplo habia un recurso posible, la desaparición de.la nacionali-
(JaiJiespañola. , : 
. :,20. Por fortuna el partido francés fué bastante hábil para asegurar 
^'triunfo, trayendo.á España una nueva dinastía, y con ella nuevos y ' 
•vigorosos elementos de vida. En.los últimos momentos de su existencia 
Cárlos II.se vió hostigado como nunca por los que invocaban los y in-
culos de farüilia que le unian al Austria para llamarla á la sucesión al 
trono de España, y también por los que invocando los intereses públh 
eos le exigían que sacrificase los afectos de familia al porvenir de la na-
ción. Nunca quizás monarca alguno ha sufrido tanto. Débil por carác-
ter y por naturaleza, carecia de valor para apartar de sí tantos y tan im-
portunos consejeros, à la sazón en que la proximidad de su muerte solo 
le aconsejaba pensar en prepararse. Al efecto recibió con ejemplar de-
voción los santos sacramentos, y para mayor consuelo del augusto en-
fermo fueron llevadas á la real estancia las imágenes mas veneradas de 
la corte. Desde entonces aprovechándose el cardenal Portocarrero del 
ascendiente que le proporcionaban su dignidad y aun sus virtudes, en-
cargóse de asistir al monarca y apartó de su lado á la reina , al inqui-
sidor general Mendoza, al confesor Padmota y á todos los que no per-
tenecían al partido francés. El cardenal manifestó luego al monarca la 
necesidad y obligación en que se encontraba de atender al porvenir dé 
su pueblo, señalando en un testamento un heredero al trono que con su 
óíuerte iba,âquedar vacante; pues dé otra suerte seria el reino triste 
presa de discordias y de guerras con grave daño de todos los intereses. 
Convencido de estas poderosas razones , el rey hizo su testamento , que 
quedó cerrado hasta después de su muerte: su cláusula principal era la 
siguiente: 
«Y reconociendo , conforme á diversas consultas de ministros de Es-
tado y Justicia, que la razón en que se funda la renuncia de: las seño-
ras D.a Ana y D. ' María Teresa, reinas de Francia, mi tia y hermana, 
á la sucesión de estos reinos fué evitar el perjuicio de unirse á la coro-
na de Francia; y reconociendo que viniendo á cesar este motivo funda-
mental , subsiste el derecho de la sucesión en el pariente mas inmedia-
to, conforme á las leyes de estos reinos, y que hoy se verifica este .ca-
so en el hijo segundo del delfín de Francia ; por tanto arreglándome á 
dichas leyes, declaro ser mi sucesor (en caso que Dios me lleve sin de-
jar hijos) el duque de Anjou, hijo segundo del delfín , y como á tal le 
llamo á la sucesión de todos mis reinos y dominios, sin escepcipn de 
ninguna parle de ellos; y mando y ordeno á todos mis subditos y va-
sallos de todos mis reinos y señoríos, que en el caso referido de que 
Dios me lleve sin sucesión legítima , le tengan y reconozcan por su rey 
y señor natural, y se le dé luego y sin la menor dilación la posesión 
actual, precediendo el juramento que debe hacer de observar las leyes^ 
fueros y costumbres de dichos mis reinos y señoríos. Y porque es-mi in-
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tendon, y conviene ásí á la paz de lá cristiandad y de la Europa to-
da , y á la tranquilidad de estos mis reinos , que se mantenga siempre 
desunida esta monarquía de la corona de Francia, declaro consi-
guientemente á lo referido, que en caso de morir dicho duque de Ano-
jou , ó en caso dehèredar la corona de Francia, y preferir el goce dé 
ella al de esta monarquía, en tal caso deba pasar dicha posesión al d'u-
que de Berry, su hermano, hijo tercero del dicho delfín, en la misma 
forma.» ' 
Poco después dió Cârlos I I un decreto nombrando para encargarse 
del gobierno mientras se esperase la llegada del sucesor, un consejo 
compuesto de la reina,: del cardenal Portocarrero, de los presidentes 
de los consejos ¡de Castilla y Aragon , del inquisidor general D. Balta-
sar de Mendoza , del conde de Frigiliana y del de Benavente en repre-
sentación de los consejeros de! Estado y de los grandes de España. To-
madás todas estas disposiciones falleció Carlos I I el dia 1.° de noviera-* 
hire del año 1700. 
21. He aquí el término de un reinado muy significativo, no por lo 
que haya valido ó dejado dé valer por sí propio, no por la parte que le 
cupiera en la decadencia del espíritu religioso y de la grandeza nacio-r 
nal, sino por el lugar que ocupa en la historia. Con la muerte dé Gár<* 
los I I se estingue en España la dinastía austríaca que tan brillantes ré^ 
cuerdos ha dejado, depositando empero al lado de esos lauros los:tristes 
acontecimientos de sus últimos tiempos La dinastía austríaca habia gas-
tado en España todas sus1 fuerzas-; era caduca ya, era impotente para 
rehabilitarse á sí propia , para imitar sus buenos ejemplos de otros dias. 
Ella había; realzado el espíritu religioso consolidando la unidad religiosa, 
preservándola de los embates de la reforma, produciendo la restaura-
ción de las órdenes monásticas, el esplendor del culto , santos modelos 
y talentos eminentes en el clero; y por un contraste tan deplorable" coc-
ino verdadero vió en sus últimos tiempos agotarse estas glorias cotí la 
introducción de una série de abusos que llevaron la relajación â todas 
las clases de la sociedad. Solo se conservaban puras las creencias mer-
ced á la eficaz vigilancia que ejerció la Iglesia por medio de la Inquisi-
ción, sin que le faltase jamás en este punto el apoyo del poder seglar: 
la justicia y la imparcialidad exigen semejante declaración. 
Fuera de esto, en política, en ciencias, en letras, artes y armas la 
dinastía austríaca presenció el envidiable apogeo de la gloria que no 
supo preservar de la decadencia subsiguiente. La monarquía respetable 
por sus estensos dominios y respetada por el buen lugar en que man-
tuvo siempre su dignidad , hubo de pasar luego por una série de humi-
llaciones y pérdidas que trocaron completamente su situación/La rese-
ña de este largo período puede resumirse en dos palabras muy signifi-
cativas , en los siglos xvi y xvii. He aquí la medalla que simboliza 
perfectamente la dominación austríaca en España; en el anverso hay 
«I esplendor de la religion y del trono, el apogeo de las letras y de las 
artes en lodos sus ramos, la influencia de nuestra patria en los destinos 
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de Europa, influencia representada en la especialísimá parte que tuvo 
en la celebración dei concilio de Trento á despecho de todas lás dificul-
tades, y en su intervención en todas las grandes cuestiones políticas; 
en el reverso está simbolizada Ja indolencia y debilidad de los monarcas, 
la afeminación de las costumbres, la decadencia de lás artes y de ias 
letras, y las públicas humillaciones por las cuales pasó nuestro pais an-
te países estranjeros. 
La dinastía austríaca lo habia realzado todo; la dinastía austríaca 
dejó que todo decayese; pero en su postrer período abrió la puerta á 
tantos abusos, algunos desconocidos hasta entonces, que la obra de l» 
restauración era mucho mas difícil y espinosa. Esta es la principal des-
ventaja que encontramos en el cuadro que acabamos de describir.' La 
decadencia seria mucho menos terrible si no crease nuevas inclinaciones 
más difíciles de desarraigar por lo mismo que envuelven una propen-
sión al mal; he aquí la obra del siglo xvn. La sociedad española habia 
entrado en un nuevo período mucho mas difícil; pues si bien no habia 
echado en olvido las creencias, si bien conservaba la fe, no dejaba de 
verse mas amenazada que nunca por la relajación de las costumbres y 
por el roce con otros pueblos en que campeaba á su sabor el libre exá-
meu. En la nueva época que va á iniciarse después de la muerte de 
Cárlos I I ¿quién puede menos de temer por los resultados de la empe-
ñada y rencorosa lucha política que comenzará desde luego? 
He aquí lo que vamos á examinar en el siguiente libro, si bien no 
puede menos de 'preverse la dificultad de que vuelva á aparecer un 
siglo como el xvi . Hasta ahora no hemos debido temer por la conserva-
jcion dé la unidad religiosa; ¿quién hubiera dicho á la degenerada ge-
neración del siglo xvn que vendría algún siglo á heredar todos sus de-
fectos para llevarlos á un estremo á que nadie pensó entonces en al-
canzar ? 
Prescindamos empero de presentimientos, y dejemos que la historia 
nos hable con la elocuencia de los hechos. 
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RESUMEN D E L L I B R O VIGÉSIMO, 
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carrero; época de su influencia. —3. Eclesiásticos y otros personajes que se 
disputan la influencia en la política; intrigas en la corte; vicisitudes de los 
partidos. —4. Guerras intestinas; entusiasmo general con que se prosiguen: 
desastres á que dan márgen. —5. Relaciuiies de España con las naciones es-
tranjeras y en especial con la Santa Sede: origen que tuvieron las disiden-
cías entre la corte pontificia y la de España. —6. Ciérrase el tribunal de la 
nunciatura: resultados inmediatos que produce semejante medida con res-
pecto á la actitud del Sumo Pontífice y de los obispos españoles. — I . Cues-
tión de las dispensas matrimoniales. —8. Intervención del cardenal Giudice. 
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(ASO 170*] HISTORIA D E LÁ tQLCSIA D E E S P A Ñ A . — L I B . X X . 26^ 
LIBRO VIGÉSIMO. 
REINADOS DE FELIPE V Y FERNANDO V I . —REFORMA DE tA DISCIPLINA 
ECLESIÁSTICA. 
1 . E a l a r e s e ñ a d e l a n t e r i o r p e r í o d o h e m o s d e j a d o p e n d i e n t e el d e s -
e n l a c e d e u n a s u n t o t a n t r a s c e n d e n t a l y r u i d o s o , c o m o e l proceso f o r -
m a d o a l P . F r . F r o i l a n D i a z , c o n f e s o r d e l r e y , s o b r e e l p r e t e n d i d o 
h e c h i z a n a i e n t o d e l m o n a r c a . C o m o e n e l c o n s e j o d e r e g e n c i a q u e s e 
e n c a r g ó d e l g o b i e r n o í n t e r i n l l e g a b a e l s u c e s o f a i t r o n o , t e n i a p a r t e e l 
i n q u i s i d o r g e n e r a l M e n d o z a , y a s e d e j a c o m p r e n d e r d a é e l c o n s a b i d o ' 
p r o c e s o s e g u i r i a s u c u r s o p o c o f a v o r a b l e a l P . tíiài;^ V è r d à d e s q u e l á 
r e i l l a h á b i a a c o n s e j a d o q u e s e a n d u v i e r a c o n m e n o s r i g o r ; p e r o á p e s a r 
d e esto l a c a ú s a c o n t i n u a b a c o t í e l p r o p i o e m p e ñ o . S i n e m b a r g o , l a c u e s -
t i ó n d e j ó d e s e r i n d i v i d u a l , y s e e l e v ó á m a y o r c a t e g o r í a i n t e r v i n i e n d o 
e n e l l a í a ó r d e n d e d o m i n i c o s á q u e p e r t e n e c í a e l p r o c e s a d o . D o s r e l i -
g i o s o s f u e r o n e n v i a d o s s u c e s i v a m e n t e d e s d e R o m a á E s p a ñ a p o r e l 
g e n e r a l d e l a c i t a d a ó r d e n c o n el objeto d e o b t e n e r l a l i b e r t a d d e f r a y 
F r o i l a n , y c a d a v e z p a r e c i a q u e i b a d e m o r á n d o s e m a s es te a p e t e c i d o 
r e s u l t a d o . C l a r o e s t á ; e l p r o c e s o d e l P . D i a z se h a b i a c o n v e r t i d o e n a ü 
p a l e n q u e d o n d e l u c h á b a n l o s p o d e r e s ; e l i n q u i s i d o r d e f e n d i a sus far-
r o s ; l o á d o m i n i c o s a b o g a b a n p o r e l b u e n n o m b r e d e l a ó r d e n c o m p r o -
m e t i d o e a u n o d e s u s i n d i v i d u o s ; y e l n u n c i o de S u S a n t i d a d t end iendo 
a l e n s a n c h e d e s u s a t r i b u c i o n e s q u e r í a q u e s e somet i e se l a c a u s a à l a 
S á f a l a S e d e ó a l t r i b u n a l e s p e c i a l q u e e l R o m a n o P o n t í f i c e d e s i g n á r e . 
D é a q u í s u r g i ó l a c u e s t i ó n d e l a c o m p e t e n c i a d e l t r i b u n a l ó c o n s e j o 
d e l a S u p r e m a , p u e s t o q u e se p o n í a e n d u d a s u a p t i t u d ó facul tad p a r a 
c o n o c e r d e este a s u n t o . T a l f u é e l d e s a g r a d a b l e s e sgo q u e t o m a r o n l a s 
r e s p e c t i v a s p r e t e n s i o n e s , q u e p a r a e v i t a r l a n c e s poco d i g n o s l a r e i n a n o 
v a c i l ó e n d e c l a r a r s e e n c i e r t o m o d o c o n t r a e l n u n c i o y a u n c o n t r a é l 
i n q u i s i d o r , p r i v a n d o a l fiscal de a s i s t i r a l c o n s e j o . E n e s t a s c i r c u n s t a n -
c i a s s e h a b i a e n c a r g a d o y a d e l g o b i e r n o e l n u e v o m o n a r c a F e l i p e V , 
q u i e n e m p e z ó á e n t e n d e r e n e l p r o c e s o d e l P . F r o i l a n e s p i d i e n d o u n a 
p r o v i d e n c i a r e p a r a d o r a y j u s t a c o m o l a d e r e s t a b l e c e r è n s u s c a r g o s á 
los t r e s c o n s e j e r o s j u b i l a d o s p o r e l i n q u i s i d o r M e n d o z a c o n m o t i v o d e 
l a o p o s i c i ó n q u e l e h a b í a n d e c l a r a d o a l p r i n c i p i a r e l m e n c i o n a d o p r o -
c e s o . . • •':V . < • • • ; • ' ' • • -
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Atendidos ^tos antecedentes, ya no debe sorprenderse nadie de que 
el propio monarca resolviese la interminable cuestión de competencia 
en los siguientes términos: « A vos el obispo de Segovia, como inqui-
sidor general: Tendréis entendido para vuestro gobierno y el de los 
que os sucedan en el emóleo de inquisidor general, ó presidente del 
mi consejo de Inquisición,^que habiéndose de mi ôrden examinado por 
personas de la mayor literatura, virtud y prudencia todos los funda-
mentos, bulas, reales pragmáticas, y demás que sirvieron como de 
cimiento para la erección y creación que los reyes mis predecesores 
hicieron de este mi consejo de Inquisición: que á los ministros que le 
componen, y á. los que en adelante eligiese y nombrase mi real volun-
tud, que los habéis de reconocer y respetar (en cuanto os permita la 
superioridad de presidente del dicho mi consejo), como á ministros, 
y que habéis de tener presente son mis ministros, que representan mi 
real persona , ejerciendo mi jurisdicción territorial, y que como á tales 
los hayan de reconocer y respetar todos los inquisidores generales., np. 
embarazándoles de ningún modo el voto decisivo que por derecho les 
compete, y en mi real nombre ejercen. Asimismo os mando, pena ¿e 
ocuparos las temporalidades, sacándoos de todos mis reinos y señoríos, 
que dentro del tercero dia, de que se ha de dar testimonio, esto es, que 
á las 72 horas de recibida y leida esta mi real voluntad, habéis de re-
mjtir y presentar en el consejo de Inquisición todos los documentos, de-
claraciones , cartas y demás instrumentos públicos y secretos, torres-
pondientes á la criminalidad fulminada por vos en dicho consejo contra 
los; prpcedimijentqs,'jjel M.. Fr. Eroilan Diaz, del órden deSto. Domin-
gOjdel mismo consejo, confesor que fué del señor Cárlos I I (que santa 
gloria,haya)¡Vy efectuado que sea, me:dareis ayiso de haberlo así eje-' 
culado, como también me habéis de certificar en el mismo consejo (te 
Inquisición la verdadera existencia ó prisión de dicho religioso.» 
En virtud de esta terminante disposición de Felipe V , procedióse al 
definitivo fallo del largo proceso instruido contra el P. Froilan Diaz,: 
cuya reputación quedó justificada en los siguientes términos: «Én la 
yilla de Madrid, á 17 de noviembre de 1704 , juntos y congregados 
en el supremo consejo de la santa Inquisición, todos los ministros que 
le componen, acompañados de los asesores del real de Castilla, se h i -
zo exactísima relación de esta causa criminal fulminada contra Fr. Erok 
Ian Diaz.... y hecho cargo este supremo senado de todo cuanto se le 
imputaba, como de la tropelía que injustamente se habia hecho pade-
cerá su persona en el dilatado término de cuatro años, determinó y 
sentenció esta causa en la forma siguiente : Fallamos unánimes y con-
formes (nemine discrepante), atento los autos y méritos del procesó y. 
cuanto de ellos resulta, que debemos absolver y absolvemos al P. fray 
Froilan Diaz , de la sagrada órden de predicadores, confesor del señor 
Carlos I I , y ministro de este cuerpo, de todas cuantas violencias, he-
chos y deshechos se han imputado en esta causa, dándole por totalmente 
inocente y salvo de ellos. Y en su consecuencia mandamos, que en el; 
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inisino día de la piiblicaeion se le ponga en libertad, para que desde el 
sSi^uièritè j ó Cuando mas le convenga, vuelva â ocupar y servir la plá^ 
za de ministro que en propiedad goza y tiene en este cohsejo, á l a qiie 
reintegramos desde luego con todos sus honores, antigüedad, sueldtò 
devengados y no percibidos, gajes, emolumêntos y demás que le han 
correspondido en los referidos cuatro años, de modo que se ha de ve-
rificar el Omnímoda y total percepción de todos sus sueldos, comt» si sin 
intervención alguna hubiera asistido al consejo de Inquisición : y asi-
mismo mandamos que por uno de los ministros de este tribunal ( pára 
mayor confirmación de su inocencia), se le ponga en posesión de la cel-
da destinada en el convénio del Rosario para los confesores del monar" 
ca , de la que se le desposeyó tan indebidamente. Y que de esta nues-
tra sentencia se reinita copia autorizada por él secretario de la causa á 
todas las inquisiciones de esta monarquía, las que deberán dar aviso á 
éste supremo tribunal de quedar enteradas de ésta resolución, y así lo 
pronunciamos y declaramos.» 
En este desenlace tardío, pero cumplido, de tan notable proceso e¿ 
preciso reconocer la introducción de un nuevo órden de ideas que sim-
hóliza la marcha política que vá á seguirse en adelante. AI decir esto no 
pretendémos poner en duda la justicia del precedenté fallo ; al contrá-
rió¿ en las peripecias de este proceso, en la energía y decisiva òoff1 fué 
los consejeros de la Inquisición se opusierón ténàzmefltè á la Voluntad 
del obispó dé Segóvia, vemós uná garantía dé qúfe fio debía Ser sin dct-
da el tribunal del Santo Ofició sumiso instrumento de caprichosas vo-
luntades y !dè' injustificados antójos. Aun empero habida cuenta dé estas 
óbsíftirVaciòneSi no puede negarse que el nuevo reinado, cuya inüuenciá 
se dejó conocer visiblemente en el desenlace de esta causa, se iniciaba 
bajo un sesgo distinto que veremos confirmado mas de una vez por su-
cesivos ejemplos. 
'""i.- La definitiva resolución de este proceso del cual nos hemos,ócií-" 
pado á propósito al principio de este libro, reveló en el mónaíca unà 
decision y energía á que España no estaba acostumbrada desde mucho 
tiempo. Esto nos indica de antemano que vamos á entrar en un perío-
do, en el cual no será por cierto el carácter menos pronunciado la ac-
tividad y el tesón. Nosotros prescindiremos de reseñar las largas y en-
conadas guerras que sostuvo en España la casa de Austria en defensa 
délos derechos que alegaba tener á la corona adjudicada á Felipe dé 
Anjou; por desgracia los pueblos de la monarquía española se dividiéi-
ron en dos distintos bandos dando lugar á la invasion de ejércitos es-
tranjeros , á desastres de lodo género en los cuales no siempre quedó 
bien parado el respeto debido á la Iglesia. Pero corramos un velo á és-
tas miserias para manifestar el sesgo que tomó el gobierno en los pri-
meros años del nuevo reinado. 
El cardenal Portóçarrero à cuya influencia debía estar agradecido el 
partido' francés, habia sido el alma del gobierno duránté el período de la 
regencia; Portocarrero fué también uno dé los principales personajes 
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que figuraron entre los minislros de Felipe V. El monarca no hi'zo mas 
qije seguir en esto los consejos de su abuelo Luis XIV, quien le había 
encargado que pagase á Porlocarrero la deuda de gratitud dispensán-
dole gran confianza. Así fué que al salir de la corle el monarca para 
dirigirse á Cataluña á la sazón en que se anunciaban ya los primeros 
síntomas de la siguiente lucha, nombró al citado cardenal:gobernador 
del reino junto con Arias. 
La nueva administración fué notable por su celo en introducir reformas 
que aliviasen la pesada carga que sobrellevaba el Estado. En este siste-
ma no se anduvo el cardenal en contemplaciones, pues sin considera-
ción à la falla de emolumentos en que quedaban los cesantes, rebajd 
notablemente el número de empleados; pero en medio de estas tenden-
cias no pudo encubrir el interés de partido que le guiaba al mortificar 
á la reina viuda hasta que logró desterrarla de la corte; al obligar al 
inquisidor general á retirarse â su obispado de Segovia; y al separar 
por líltimo de todos los puntos y destinos en que podían serle mas des-
favorables los que eran adidos al partido de Austria. 
Luego de celebrado el matrimonio de Felipe V con la jóven princesa 
María Luisa hija del duque de Saboya, la situación hubo de variar un 
tanto á consecuencia de introducirse dos nuevos personajes en el go-
bierno de España. Decimos dos personajes, porque á la influencia na-
tural y direda de la reina se agregó la de su camarera, la princesa de 
los Ursinos. Esta señora para la cual estaba reservado un gran papel 
en los negocios de España , perlenecia á una ilustre familia italiana y 
se habia granjeado la confianza de Luis XIV, quien no permitió á su hi-
ja llevar consigo otras personas en su comitiva ó servidumbre que la 
mencionada princesa; lodos los demás eslranjeros fueron despedidos al 
llegar á la frontera de España. La princesa de los Ursinos era ya co-
nocida del cardenal Porlocarrero que siendo ministro de España cerca 
de la Santa Sede la habia visto en Roma; era señora de recomendables 
prendas con las cuales sabia atraerse las simpatías de los que la trata-
ban , pero también poseia una gran dósis de ambición , la cual unida i, 
sus conocimientos y â la práctica que tenia en los asuntos de Estado, la 
preparaban para el hábil manejo del arma de las intrigas La reina por 
su parte reveló un tacto y un talento poco comunes, debiendo agrade-
cérsele que hiciese escusar á su entrada pública en Madrid lás fiestas 
de loros con que se tenia intención de obsequiarla, y otras diversiones 
que no hubieran dejado de ocasionar considerables gastos. 
Una y otra, la reina y su camarera, se dedicaron inmediatamente 
á reformar las perversas costumbres que se habían introducido en pala-
cio , prohibiendo los galanteos de las damas; con lo cual se echa de ver 
la considerable diferencia que en talento y acierto asistían á la hija del 
duque de Saboya sobre las demás señoras que desde algunos años an-
tes habíanse sentado en el trono de España. A pesar de estas bue-
nas dotes que la recomendaban, la jóven María Luisa oyó con agra-
do los consejos del cardenal Porlocarrero, que fué también nombrado 
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primer ministro dorante la administración de la jóven reina. 
De todos modos la situación creada por el nuevo reinado era venta-
josa y preferible á las anteriores por los instintos y tendencias que re-
velaba hácia la administración económica, y desprovista de los abusos 
que tanto habían privado en otros tiempos. Con estas dotes la jóven 
María Luisa de Saboya se captó grandes simpatías en el país eclipsando 
los atractivos que pudo tener el gobierno de Portocarrefo, quien descu-
brió con harto desembozo que su aptitud no igualaba à la severidad de 
sus medidas, las cuales hubieran parecido maá ventajosas si no se hu-
biesen podido atribuir con algún fundamento á inspiración é influencia 
de los franceses. 
3. Así el cardenal Portocarrero, como el arzobispo de Sevilla don 
Manuel Arias habían pensado sin duda en hacer lo posible para resuci-
tar los memorables tiempos de los reyes católicos, en que la vigorosa 
mano de Cisneros se dejaba conocer en todo: ¡ cuán equivocados anda-
han ! La camarilla francesa fué metiendo mano en los asuntos de Espa-
ña , y por último los servicios de los que habían procurado especial-
mente su encumbramiento, fueron recompensados con el olvido. Feli-
pe Y al regresar de su espedicion en el año 1703, habia espedido desde 
Figueras un decreto en el que á vueltas de las consideraciones y de Ja 
gratitud por los servicios prestados, mandaba cesar desde'luego èn sus 
trabajos al consejo de gobierno que había funcionado durante su au-
sencia, encargando á la reina el despacho de los negocios urgentes que 
estuvieran en sus facultades, y apropiándose , à pesar de su distancia 
de la corte, el conocimiento de todos los demás asuntos de gobierno. El 
cardenal Portocarrero echó muy á menos la influencia de que hasta 
entonces habia gozado, y persistiendo en su lema de gobierno reunia 
en su palacio á algunos eclesiásticos y jurisconsultos con el objeto de 
examinar la situación del reino y los medios oportunos para realzarla. 
Por otra parte, la princesa de los Ursinos que con sa habitual láctica 
y habilidad habia sabido conquistarse el favor de la reina, hacia alarde 
de su influencia que en breve fué disputada por un eclesiástico francés, 
el cardenal d'Estrées, secundado por su sobrino el abale d'Eslrées y 
del confesor el jesuíta D'Aubenton. El cardenal francés que habia sido 
embajador en las cortes de Venecia y Roma, se tenia á sí propio en 
escesiva eslima para no mirar con celos la influencia de la princesa de 
los Ursinos. Esta uniéndose con Portocarrero y Arias, hizo una guer-
ra constante al embajador francés, y lograron perderle en el concepio 
de la corte de España; pero en cambio la de Francia empezó á mirar 
con desconfianza á la princesa, y apoyó con tanta eficacia al cardenal 
d'Estrées que se le impuso á Felipe V como consejero é intérprete de la 
política francesa. 
No podemos dar mas laminosa idea de la actividad con que se in t r i -
gaba , y de la reconocida táctica de la camarera de María Luisa, que 
consignando el hecho de haber logrado la separación del cardenal 
d'Estrées. Empezó por atraerse á su favor al mismo sobrino del carde-
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nal, y. acabó por arrancar á los monarcas una enérgica instancia para 
que el o'Eslrées fuese separado de la embajada. Y lo fué realmente, 
desapareciendo al propio tiempo las ¡influencias de Portocarrero y del 
arzobispo de Sevilla. La princesa de los Ursinos logró lo que deseaba: 
se vió sola y triunfante en el campo de las intrigas palaciegas. El suce-
sor en la embajada fué el sobrino en premio de la traición cometida con 
su antecesor y tio; pero menudeando como antes las intrigas, Luis XIV 
resolvió acabar de una vez con todas ellas separando á todos los franceses 
que tenia ocupados en la corte de España. Por especiales recomenda-
ciones pudo esceptuarse el confesor el P. D'Aubenlon; pero no los de-
más, que mas ó menos larde esperitnentaron los efectosdel disgusto que 
habían merecido por parte de la corle de Versalles. 
: En este pobre y miserable juego de intrigas andaban ocupándose los 
eclesiásticos metidos en negocios de política; pero no perdamos de 
vista los inmediatos resultados que produjeron. El abale d'Estrées fué 
separado, y en su lugar vino á España el duque de Grammont; Orri 
•ministro de hacienda fué llamado á Francia para dar cuenta de su con-
ducta; e¡ gobierno fué cambiado entrando á formar parte de él , ade-
más del embajador francés, el arzobispo de Sevilla D. Manuel Arias 
con esclusion del cardenal Portocarrero; la princesa de los Ursinos fué 
sacada de Madrid con grandes precauciones como si se tratase de un 
poder muy temible. Temible debia ser sin duda, cuando el monarca 
francés, echando en olvido todos los antecedentes, empezó áhalagar á 
la princesa obteniendo el capelo para su hermano el abate La Tre-
jinotiille.y nombrándole embajador en Roma; temible debia ser cuando 
sel monarca francés procuró restablecerla cuanto antes en su anterior 
destino de camarera y coníidenta de la reina María Luisa ; temible de-
bía ser cuando á su regreso á España se le dispensaron tales distincio-
nes , se le hicieron tantos honores, que difícilmente hubiera podido ha-
cerse mas para un individuo de la familia real. 
De esto se desprenden dos ideas, á saber, que la política española se 
anunciaba como completamente supeditada por la política francesa, y 
que la situación de palacio no habia variado nada en punto á partidos 
y discordias y personalidades: mezquinos intereses absorbían un tiempo 
y un trabajo demasiado preciosos para no emplearlos con mejor pro-
vecho. 
4. Mientras esto ocurría en las regiones diplomáticas ¿dónde em-
pleaba su actividad el nieto de Luis XIV ? Por desgracia no le faltó 
ancho campo en las guerras que le suscitó el partido austríaco, guerras 
tanto mas sensibles en cuanto ocurrieron entre hermanos. De la ciudad 
de Denia salió la primera chispa de la insurrección que se difundió con 
rapidez asombrosa por los reinos de Valencia y Aragon y por e! princi-
pado de Cataluña. Cuando la ciudad de Valencia se rindió á los insur-
rectos y se comprometió á declararse en favor de Cárlos I I I de Austria, 
estipulóse entre otras cosas que se respetarían: las iglesias y las comuni-
dades religiosas: ¡ calcúlese á qné estremo habrían llegado los abusos 
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cuando en una nación católica era preciso que se consignase en un con-
venio semejante artículo ! 
Triste, muy triste es la historia de este deplorable período! Saqueos, 
robos, sacrilegios se cometieron por una y otra parte rivalizando en ri-
gores de lodo género. En Fraga, por ejemplo, los ingleses hicieron un 
saqueo general, apropiándose las riquezas de los templos y arrojando 
al rio las sagradas formas. En Valencia las tiranías de los dos jefes que 
mandaban en la ciudad, hubieron de ser reprimidas con mano fuerte 
por el conde de Peterborough, á quien debieron muchas señoras la segu-
ridad de retirarse a sus casas sin verse espuestas á los graves peligros 
que no tuvieron otro medio de evitar que acogiéndose á los conventos. 
En estas dolorosas discordias intestinas tomó también parte el clero, 
y en algunos puntos hubo de producir, según parece, plausibles resul-
tados su intervención. Así en Barcelona, donde â la sombra del pendón 
de Santa Eulalia se rechazó con vigor el primer cerco que puso á la pla-
za el rey Felipe V , los religiosos de las diferentes órdenes ocupaban de 
noche sus respectivos puestos en la muralla, subordinados y dispuestos 
en conformidad á la jerarquía y usos de la milicia, al propio tiempo 
que los individuos del clero secular prestaban el servicio de las rondas, 
evitándose de este modo, como advierte una crónica dé aquellos tiem-
pos, considerables desórdenes. 
»A vista de tantos peligros y reveses, dice un escritor de nuestros 
dias, la reina María Luisa que gobernaba él reino con su acostumbra-
da eficacia;, hacia rogativas públicas, escribía á las ciudades , movia á 
los prelados¡ escitaba el patriotismo de los nobles, estimulaba á todos 
á la defensa del reino. Imponderable fué el entusiasmo con que las pro-
vincias leales correspondieron á ¡as escilaciones de la jóven soberana. 
Sevilla, Granada , todas las Andalucías se pusieron en armas y propor-
cionaron recursos de guerra. Ejecutó lo mismo Estremadura. Navarra 
y las provincias Vascongadas hicieron donativos. La universidad y la 
iglesia de Salamanca ofrecieron sus rentas; Falencia y otras ciudades 
de Castilla dieron provisiones y dinero: los nobles de Galicia se arma-
ron , y sus milicias penetraron en Portugal guiadas pôr D. Alonso Cor-
rea. Los gremios de Madrid , el consejo de la Mesla, las órdenes mi l i -
tares que presidia el duque de Veragua, el corregidor y los capitulares 
de la villa, todos los nobles de la corle se regimentaron y salieron á 
caballo, divididos en cuatro cuerpos, llevando por coroneles y cabos al 
corregidor y regidores y á los señores de la primera grandeza. Toda 
España se puso en armas y en movimiento, dispuesto cada uno á ir 
donde se le ordenára.» 
Al entrar en Madrid las tropas de Cárlos de Austria gran número de 
señoras acudieron á refugiarse en los conventos, inequívoca muestra 
del temor que les inspiraban los desmanes de la soldadesca, y de los 
afiliados advenedizos y aventureros de todos países que habian acudido 
á las filas de uno y otro bando. 
Al ocurrir el movimiento insurreccional en Aragon, los obispos de 
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Huesca y Albarracin levantaron los pueblos de sus diócesis, haciendo 1» 
propio las comunidades de Calatayud, Daroca, Teruel, Alcañiz y 
ptras ; pero en cambio el nuevo virey de Aragon y obispo de Lérida, 
Fr. Francisco de Solís, después de andar fugitivo por la frontera de 
Navarra, se refugió en las pocas plazas de aquel reino que permane-
cieron fieles á Felipe V. 
; «En los comienzos de la insurrección de Cataluña hízose, dice el mar-
qués de San Felipe, una ¡Djuriosa espedicion contra Lérida: presentá-
ronse â la ciudad trescientos infantes del país; eran sus armas antiguas-
y denegridas espadas, mal prevenidas escopetas, palos y lanzas; coa 
poca diferencia armados venían otros cíenlo y cincuenta á caballo en 
mulos y borricos con albarda. Este fué el formidable ejército que sitió á 
Lérida', y con la amenaza de que les destruirían sus huertas y jardines: 
prevenido ya de algunos emisarios el pueblo tumultuoso pide al magis-
trado que abra sus puertas: opónese con fidelidad constante el obispo 
D. Francisco de Solís, religioso de la Merced , hombre bueno, sabio y 
que entendia su obligación: convocó el clero y se ofreció á la defensa ;, 
mas ya sordo ó Corrompido de promesas el pueblo, aclama al rey Cár-
los, abre las puertas , y convirtió las armas céntralos que le parecían 
desleales: uno de ellos, D. Antonio Capderilo , perseguido de la mu-
chedumbre, se escondió en una cueva; huyó el obispo á pié con solo su 
breviario y dos criados, y se retiró á Fraga. El gobernador de la ciu-
dad con veinte y cuatro hombres que tenia de presidio se acogió al cas-
tillo ; luego desertaron lodos; quedóse con seis enfermos, y estos sin 
noticia del gobernador, abrieron las puertas.» 
aSalido el obispo de la ciudad , añade otro escritor, saquearon su pa-
lacio y secuestraron las rentas de la mitra, y temeroso de caer en ma-
nos de sus enemigos, pasó á la corte con beneplácito del rey. Enlrelan-
to los de Lérida censuraron su conducta por medio de sátiras y libelos 
en que aludiendo á su profesión religiosa en la orden de la Merced, y 
abusando de las palabras del divino Maestro , decían : Menemrius fú-
git quia mercenarius est. Pero el obispo escribió una docta apología que 
dedicó al rey y se imprimió en Madrid en 1707. Ya en el anterior ha-
bía vuelto á residir en algunos lugares de su diócesis; pero no encon-
trándose seguro se retiró á Jaca después del infeliz suceso de Barcelona. 
Nombrado por entonces virey interino de Aragon, enumera su coetáneo 
elP. Harda, religioso de su orden.... los importantes servicios que á 
la sazón prestó con estas importantes palabras: Pro tota Aragoniw reg-
no constituüur Pro-rex et generalis exercitus ductor, cujus industria 
et v i r i l i constantia Jacense prmsidium aliaque Celtibera castra , paucís 
mililibus et munitionibus tecla, contra acérrimos inimicorum cuneos 
illibata servavit {!).» 
Al recobrar Felipe V la corte y capital de España cometieron sus sol-
dados tropelías y desmanes en las haciendas de los que habian pertene-
cido al bando contrario; además el patriarca, el obispo de Barcelona 
(1) Sainz de Baranda, España Sagrada, torn, XLVU, pág. 124. 
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y los condes de Lemus que se dirigian á Alcalá para encontrarse con él 
archiduque, solo encontraron á las tropas de Felipe V que los pusieron 
presos, enviándolos poco después á distintos puntos en calidad de desr 
terrados de su país. 
Terminaremos el cuadro de tantas miserias y desastres, en cuyo por-
menor no podemos entretenernos, aunque nos ha sido preciso dar una 
idea del espíritu que animaba al pueblo, insertando el siguiente resámen 
escrito por un autor contemporáneo á quien hemos citado varias vecíes'í 
«Esfuerzos dignos de particular elogio, dice, hicieron algunas pobla-
ciones. Entre otras muchas se señaló la ciudad de Salamanca , ho solo 
por el ímpetu con que sacudió el yugo de la guarnición portuguesa que 
á su paso para Madrid había dejado el marqués de.las Minas, sino por 
la heróica defensa que hizo después contra un cuerpo de ocho mil por-
tugueses llevando por general á un hijo del marqués de las Minas. Has-
tíase quedado la ciudad sin un solo soldado; que aunque Leon y Cas-
tilla le enviaron ocho mil hombres de sus milicias, salió con ellos el ge-
neral Vega y Acebedo, diciendo que iba á detener a los enemigos, y 
aunque luego reunió hasta catorce mil con la gente que del país se le 
incorporó, y con algunos regimientos que le envió el rey desde Cien-
pozuelos , no se atrevió, ó no quiso ir al socorro de la ciudad;, so pre-
testo de que era gente irregular é indisciplinada. A pesar de todo la 
ciudad resolvió defenderse. El obispo, el cabildo catedral, 4 clero to-
do, todas las comunidades religiosas, el corregidor y ayuntamiento, 
todos los doctores y alumnos de la universidad, los de los colegio? ma-
yores, la nobleza, el pueblo entero, hasta las mujeres, todos sin dis-
tinción se armaron como pudieron, todos ofrecieron sus haciendas y sus 
vidas, todos ocuparon gusiosos los puestos que les fueron señalados, 
todos los defendieron con admirable bizarría. Los portugueses tenían 
•que ir conquistando convento por convento, colegio por colegio, casi 
por casa , hasta que se pidió capitulación ; y se obtuvo muyloDrosa-; 
obligándose la ciudad á pagar doscientos mil pesos. Aun de estos no He* 
gó á entregarse sino una parte, ni los portugueses ocuparon la ciudad^ 
porque con noticia que tuvieron ya entonces de la retirada del marqués 
de las Minas con el archiduque à Valencia , ellos también se retiraron 
á Ciudad Rodrigo, contentándose con destruir las murallas y llevarse 
en rehenes al gobernador y corregidor y otras personas notables y ve-
cinos mas acomodados. . — v - -j;-' " •'- S 
»Mas no se creá'por'eso que esta'decision'y este entusiasmo eran es-* 
elusivamente propios de las poblaciones que se mantuvieron fieles á la 
causa de Felipe V. Con igual empeño y con igual ardor se conducían 
los que tomaron partido por Carlos de Austria, que fué una-de las cir-
cunstancias mas notables de esta guerra. Ya hemos visto el frenesí con 
que se declaró Cataluña por el austríaco. Los aragonese- lo tomaron 
con el mismo calor; y solamente la ciudad de Zaragoza puso én armas 
cuarenta y seis compañías de infantería, y diet y seis de caballería , 
.además de trescientos voluntarios armados. Cada cual parecía haberse 
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decidido por una de las causas con la mas sincera convicción y la mas 
fervorosa buena fe¿ Lo mismo acontecia con la clase de la nobleza, y ¡o 
propio con el clero. Si los clérigos, y las comunidades, y los obispos de 
Salamanca, de Murcia, de Málaga, de Calahorra y de otras ciudades 
y diócesis adictas á Felipe de Borbon tomaron la espada y pelearon 
como;soldados aguerridos, obispos y clérigos acaudillaban las huestes 
que combalian por Cárlosde Austria; y los monges del monasterio de 
S. Victorian en Aragon estuvieron sustentando á su costa todos los re-
beldes mientras duró el sitio del castillo de Ainsa, y tuvieron espuestos 
al público los cuerpos de S. Victorian, de S. Gaudioso, de S. Alvina 
y S. Nazário hasta que se rindió el castillo. 
»Así la lucha, especialmente en Aragon y Valencia, entre los pue-
blos qlúe se mantuvieron ó pronunciaron por uno de los dos partidos,, 
era encarnizada y cruel, y las villas y lugares que mutuamente se to-
maban , eran sin piedad saqueadas y ferozmente dadas al incendio y 
degüello; lucha en cuyos pormenores no nos es dado entrar, porque 
exigiria largos capítulos por sí sola, y pueden verse en las historias 
particulares de la guerra (1).» 
Basta ya de lúgubres recuerdos para manifestar los estravíos de la 
opinion pública y los escesos del entusiasmo político en una época de 
infausta memoria. La preferencia que se daba á este último móvil, era 
suficiente para ahogar no solo los sentimientos religiosos, sino aun los 
sentimientos mas comunes y naturales á la humanidad. El clero se dejó 
llevar á la senda política para emplear en la guerra unos brios poco 
conforines con el espíritu que hubiera debido apartarlos del sangriento 
campo de la destrucción y de la discordia. Por esto no hemos dicho siá 
motivó que la sociedad española había degenerado terriblemente desde 
sus recientes épocas de apogeo. ¿Qué podia esperarse en favor de las 
buenas doctrinas mientras la voz de los partidos se sobrepusiese á la 
voz de la razón, mientras el encono fratricida se gozase en exacerbar 
las pasiones y escitar los malos instintos; mientras, en fin, no se desis-
tiese de una guerra que separaba para siempre á los hijos de un mismo 
país, nacidos para ser hermanos? Este resultado tardó todavía algún 
tiempo en obtenerse; mas permítasenos omitir la reseña de incidentes 
como los que mediaron hasta el absoluto y general reconocimiento de 
Felipe V. Examinada ya la situación en el interior, echaremos una rá-
pida ojeada á las relaciones que mantenía España con los paises estranr 
jeros y en especial con la Santa Sede. 
5. Claro está que las guerras intestinas en las cuales andaba en-
vuelta la pretension de hacer triunfar una bandera determinada, supo-
nían una divergencia en las relaciones con las potencias europeas: esta 
divergencia estaba representada por la Francia y el Austria, y así co-
mo al rededor de la primera Luis XIV habia sabido agrupar la Sabo-
ya, el Piamonte y varios Estados de Alemania, así el Austria buscó los 
refuerzos de Inglaterra y Holanda. Entre esta última nación y Francia 
(1) Historia de España, por D. Modesto Lafuente, tora, xvm, pág. 168. 
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empezaron las hostilidades. Las primeras chispas de la conflagración 
que debia estallar en los estados de Felipe V, se dejaron veí en los do-
minios de Italia gracias á las intrigas del emperador ; á mas de que el 
bando áustriaco contaba también con muchos1 partidarios , y partidàr. 
rios influyentes, aun en la corte de España. À1 tener notiçia de la i n -
surrección que habia estallado ert Italia, Felipe.Y creyó" oportuno tras-
ladarse allá con numerosa escuadra; pero si bien logró daptarse las 
simpatías en Nápoles donde le ofrecieron sus respetos varios legados y 
entre ellos los del Sumo Pontífice, con todo tuvo que atender á sus i n -
tereses en el Milanesado donde los ejércitos auslriacos habian roto fas 
hostilidades con españoles y franceses. Esta guerra llegó á tener tal im-
portancia ', ;que el partido de los austríacos pudo llevar su dominación 
nó solo á ios Estados de Milan y Nápoles, sino aun á los dominios de la 
Igíésia. Visiblemente hubo poco tacto por parte de Cárlos en preparar 
su triunfo, pues prescindiendo de las arbitrariedade? que cometía con 
sus nuevos subditos, tendió á zaherir á la Iglesia sin duda con el objeto, 
de ganar en favor suyo al Romano Pontífice imponiéndole respeto. Así 
vemos que en Nápoles fué ajusticiado públicamente un clérigo por 
creerle adicto á Felipe V , despreciando las censuras de que amenazó 
hacer uso el arzobispo. Fuera de esto, ocupáronse las rentas y benefi-
cios eclesiásticos; se prohibió sacar dinero para.Roma, ni aun dar ni 
recibir libranzas bajo pena de muerte^ soirietiéronse, todos los breves 
pontificios: al examen y prévia aprobación del archiduque; negóseá los 
Estados de Nápoles y Sicilia el carácter de feudos dé la Iglesia; recla-
móse la-restitución de los Estados dé Avignon y Benavento por supo-
nerlos injustamente usurpados por Clemente V I y Pio I I , y así sucesi-
vamente se impusieron duras exigencias y condiciones á la Santa Sede. 
Como si esto no fuese suficiente, procedióse á vias de hecho; ocupó-; 
se el Estado de Comachio; las tropas austríacas fueron introduciéndose 
en los Estados Pontificios , pusieron cerco á las principales ciudades, 36 
aún tembló la misma Roma viéndose el Papa precisado á ebóerrárse en/ 
el castillo de San i Angelo donde los austríacos le propusieron la paz 
con las siguientes condiciones: que Su Santidad desarmase y licenciase 
sus tropas; que reconociese por rey de España al archiduque, y que 
diese entrada á diez y ocho mil alemanes en lbs Estados de la Iglesia. 
A tan duras condiciones no quiso suscribir el Siimo Pontífice; pero las 
apremiantes amenazas de la guerra en que hubiera sido vencido', le 
precisaron á acceder, reconociendo desde:entonces á Cárlos de Austria 
como 1ÍI de España. 
En estos sucesos debe notarse que lá Santa Sede no andaba muy en 
busca del auxilio que podia prestarle España, y es porque anteriór-
ménte ya no eran inuy íntimas y cordiales las relaciones entré Clemen-
te X I y Felipe V. En los últimos tiempos del reinado dé Cárlos I I tuvo 
que precederse à la elección de Sumo Pontífice, y', segttñ parece, el 
nombre del cardenal Albani obtenía algún favor en el conclave, de 
ínódq que hubiera quedado triunfante desde luego si el embajador de 
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España nó hubiese opuesto su veto. Como á la sazón ocurrió la muerte 
de Cárlosll , los cardenales creyéndose relevados de la situación en 
que les había colocado la negativa de España , eligieron al cardenal 
Albani que tomó el nombre de Clemente X I . Sea por efecto del men-
cionado veto, sea por poca simpatía que naturalmente escitase Felipe V 
al mencionado Pontífice, ello fué que desde el principio del actual rei-
nado las relaciones entre las cortes de Roma y España, si bien fueron 
amistosas, no llegaron á ser tan íntimas como en otras circunstancias 
lo habían sido. 
Preciso es reconocer sin embargó que los acontecimientos políticos y 
militares precisaron á Clemente X I á reconocer á Cárlos de Austria 
por rey de España, à pesar de los agravios que habia recibido y conti-
nuaba recibiendo de parte de los austríacos, los cuales aun después de 
declararse en favor suyo el Romano Pontífice no desocuparon el Es-
tado de Comachio perteneciente al territorio de la Iglesia. Clemente X I 
podia tener en hora buena menos simpatías con Felipe V ; mas no pue-
de ponerse en duda que el modo con que le habia tratado Cárlos de 
Austria, no era á propósito para que este le fuera muy bien quisto. 
Mas aun; las tentativas que hizo el Papa para entrar en negociaciones 
con los austríacos sin necesidad de acceder á las tres proposiciones que 
se le impusieron para que suscribiese á ellas, revelan también que Cle-
mente X I andaba con mucho cuidado en punto á dejar de reconocer á 
Felipe V como rey de España; pues de otra suerte no hubiera dejado 
que su situación se hiciese tan apurada como se hizo. 
6. Luego de ocurrido esto en Roma, el embajador español duque de 
Uceda protestó par medio de una nota en la cual decia entre otras co-
sas en nombre del rey, que para la defensa de su corona y monarquía, 
y para manifestar la nulidad, injusticia, perjuicios y agravios deios 
dichos actos, se valdría de todos los medios lícitos, aunque por esto 
declaraba delante de Dios y de todo el mundo que siempre los dominios 
y vasallos del rey de España continuarían en la obediencia de Su Santi-
dad , de sus legítimos sucesores en la silla de S. Pedro, y de la Santa 
Sede apostólica é Iglesia católica apostólica romana, en todo cuanto 
estuviere dentro los límites de la santa fe y religion cristiana. 
Bien conoció Felipe V la precision que indujo á Clemente X I á 
reconocer á Cárlos de Austria; pero sea que no quisiese hacerse car-
go de estas circunstancias, sea que las razones de Estado se hicie-
sen superiores á todo, lo cierto es que inmediatamente rompió sus re-
laciones con la Santa Sede. Antes de tomar empero una resolución de-
finitiva , quiso justificarla con el dictámen de una junta compuesta de 
D. Francisco Ronquillo, como presidente del consejo de Castilla, del 
conde de Frigiliana , duque de Medinaceli, duque de Veraguas y del 
marqués de Bedmar como consejeros de Estado -, de D. Garcia Perez 
Araciel, D. Pascua! de Villacampa y D. Francisco Portel!, en repre-, 
sentacíon del consejo de Castilla; de D. Alonso Perez Araciel, por el 
consejo de Indias; del confesor de S M . , el P. Robinet jesuíta, y'del 
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?. Yicente Ramirez, también individuo de la Compañía de Jesus; de 
D. Francisco Solís, obispo de Lérida, de los dominicos Fr. Alonso P i -
mentel y Fr. Francisco Blanco , y por último, de D. Lorenzo Vivanco 
en calidad de secretario de la junta. 
El dictámen que dieron estos, fué favorable h que se manifestase al 
Papa el resentimiento escilado por su conducta, y queen su consecuen-
cia debían darse por interrumpidas las buenas relaciones con la Santa 
Sede. Así se hizo: Felipe V manifestó al nuncio de Su Santidad , que 
se yeia en el sensible estremo de entregarle sus pasaportes y hacerle 
salir de España cuanto antes, á cuyo fin le señalaba el improrogable 
plazo de cuarenta y ocho horas. El nuncio fué llevado en un carruaje 
de palacio hasta denlro de territorio francés, acompañándole además 
un mayordomo de la real casa y algunos guardias de corps á las órde-
nes de un oficial. 
Cerróse pues el tribunal de la nunciatura, y en su lugar se nombró 
una junta de consejeros de Estado y de Castilla para que entendiese en 
los asuntos relativos á Roma. Todos los dependientes y agregados á d i -
cho tribunal que no eran súbditos españoles, fueron también espulsados 
dentro un término mas ó menos perentorio. Prohibióse severamente la 
introducción de toda bula, breve ú otro cualquier documento proceden^ 
te de Roma, y con no menos rigor se previno que ni se hiciesen reme-
sa ó envío de cantidad alguna de dinero á dicha ciudad, ni se fuviéseri 
con la Santa Sede otras relaciones que las meramente indispensables en 
el orden espiritual. «Manda el rey nuestro señor, se decía en el edicto, 
que desde luego se prohiba á todos los vasallos y residentes en sus rei-
nos y señoríos el comercio con la corte romana en todo lo temporal, ya 
sea entre parientes y mercantes, ó cualesquiera otras personas que 
comprendan comunicaciones familiares; con declaración que no que-
da prohibido el comercio y comunicación con la referida corte en todo 
lo perteneciente á la jurisdicción espiritual y eclesiástica. Y qué con 
ningún pretesto, aunque sea sobre dependencias eclesiásticas, persona 
alguna, de cualquier calidad ó condición que sea, remita dinero á Ro-
ma en especie ó en letras, aunque sea por mano de españoles, so las 
penas en que incurren los estranjeros eslractores de oro y plata en estos 
reinos.» 
Al propio tiempo se circuló una órden á todos los obispos, cabildos y 
comunidades religiosas, para que se hiciesen públicas rogativas con el 
objeto de obtener la libertad del Sumo Pontífice dominado por los aus-
tríacos. Además se previno también en otra circular que rotas las rela-
ciones con la Santa Sede, y no pudiéndose acudir á ella, se atendiese á 
la estricta observancia de los cánones para todo lo que pudiese ocurrir 
«n el gobierno de las iglesias. Los obispos aceptaron y cumplieron por 
punto general las órdenes de Felipe V ; la oposición se contrajo esclusi-
•vamente al cardenal Portocarrero arzobispo de Toledo y primado de 
España, á los arzobispos de Sevilla y Granada, Fr. Manuel Arias y 
D. Martín de Ascargorla, y al obispo de Murcia í>. Luís Belluga. 
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El cardenal Portocarrero no solo dejó de cumplir las órdenes espedi-
das por Felipe V con motivo de la suspension de las relaciones con Ro-' 
ma, sino que reunió en su palacio una junta de diez teólogos para exa-
minar si se habia procedido conforme á recta razón y justicia en las 
medidas tomadas contra el nuncio de Su Santidad. La respuesta de esta 
junta no fué unánime: seis de los diez teólogos opinaron que no solo seí 
habia procedido con justicia sino que se habia hecho poco, y que el rey . 
debia dirigirse con fuerzas suficientes á Roma para pedir satisfacción ;. 
los otros cuatro opinaron que por parte del gobierno se habia dado de-: 
masiada publicidad á los actos por los cuales se culpaba á la corte de 
Roma; pues con esos alardes de publicidad se ofendia el buen concepto 
del Romano Pontífice : por consiguiente desaprobaban que se hubiesé 
despedido ai nuncio, que se hubiese cerrado su tribunal, y que con se-; 
mejantes medidas se hubiese provocado una separación que podia con-
vertirse en cisma. El arzobispo de Toledo, que creyó mas aceptable y 
fundado el dictamen de la minoría de la junta , escribió en este sentido 
una representación á S. M . , representación que sometida por el rey al 
dictámen de sus consejeros fué completamente desaprobada. La opinioa 
emitida por los consejeros del monarca, se cumplió en todas sus partes ;> 
en su consecuencia se amonestó al cardenal Portocarrero que no vol-
viese á reunir juntas ni escribir documento alguno de la índole de la 
representación ; y gracias á los recuerdos de sus antiguos servicios, no 
se creyó prudente tomar otras providencias con respecto al arzobispo* 
El obispo de Murcia fué mas enérgico todavía, pues dirigió á los pre-
lados y á las iglesias una especie de manifiesto en que consignaba la 
sinrazón del modo con que se habia procedido con Roma: estaba ade-
más en secreta correspondencia con el nuncio, y reveló en todos sus 
actos un tesón y una energía poco comunes. J 
Claro estaque el Sumo Pontífice no miró con indiferencia todo cuanto 
sucedia en nuestra patria; al efecto escribió un breve dirigido á los prert 
lados y á las iglesias de España deshaciendo los términos con que Feli-
pe V habia esplicado el origen de las desavenencias con la Santa Sede, y 
exhortando á que no se obedeciese al rey en las órdenes referentes á las 
atribuciones que se arrogaba. Al propio tiempo escribió otro breve d i -
rectamente para el citado monarca, breve en el cual después de mani-
festar la sorpresa que le habia ocasionado la noticia de ún hecho des-
conocido en la católica nación española , le suplicaba encarecidamente 
que volviese á admitir al nuncio restableciendo las cosas en su antiguo 
y normal estado. Los cargos que el Sumo Pontífice hacia al rey en el ci1 
tado breve, eran referentes á la jurisdicción eclesiástica, al disgusto 
con que la Santa Sede habia visto la conducta observada por el monar-
ca español, y al escándalo que se daba con semejantes novedades. 
Tampoco Felipe Y se propuso mirar con indiferencia este escrito del 
Romano Pontífice, y después de vacilar en el modo y en la forma con 
que seria mas conveniente dar esta contestación, la estendió amplia-
mente remitiéndola al auditor Motines para que hiciese de ella el u,SQ 
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que mejor le pareciese. Esta respuesta dada por Felipe V merece ser 
conocida, por cuya razón la continuamos en nuestra reseña. Hé aquí 
los-términos en que estaba concebida: 
«Muy Santísimo Padre: Recibo el Breve de V. Santidad de 22 de fe-
brero , con aquel profundo y religioso respeto que corresponde á la fi-
lial observancia que profeso á la Santa Sede y á la sagrada persona de 
V. Beatitud, siendo igual aquella á la admiración con que observo en su 
contenido el silencio con que Y. S. se dá por desentendido de mis inju-
rias, cargando loda la consideración en sus asertas ofensas para cons-
tituirse acreedor y pedirme satisfacciones como á r e o , debiéndomelas 
dar á mí V. B. como agraviado. 
»Si yo, no obstante los incontestables derechos con que V. S. ocupa 
el trono de S. Pedro, y con que ha sido recibido de la universal Iglesia, 
y adorado por mí como su legítimo pastor, reconociese después por ver-
dadero Papa, al mismo tiempo que á V. B. , á quien intentase usurpar-
le su escelsa dignidad, y arrancarle de sus sagradas sienes la tiara, sin 
mas autos que la autoridad de este hecho me declararían V. S. y el 
mundo por enemigo capital de su santísima persona y de la Iglesia que 
Dios le encomendó, por fautor de un cisma, y por autor de los perjui-
cios, de los escándalos y ruinas de la cristiandad. Y siendo está y no 
otra la conducta que V. B. ha tenido y observa con mi real persona, y 
con la monarquía de España á que me llamaron la divina misericordia, 
los derechos de mi sangre , las leyes de la sucesión , los votos de la no-
bleza y de los pueblos, y el testamento del rey mi tio , arreglado al 
oráculo de la Santa Sede y los dictámenes de sus reales consejos y m i -
nistros , en cuya consecuencia fui reconocido por "V. S. y recibido en 
todos mis reinos como legítimo monarca , prestándome todos los home-
najes y juramentos de fidelidad (que son los estrechos lazos con que lás 
leyes del cielo y de la tierra hacen el nudo indisoluble), dejo à lá pers-* 
picacísima comprensión de V. B. el que se aplique á sí el juicio y la 
sentencia que en aquel caso darian contra mí V. S. misma y el general 
consentimiento de las gentes. 
»En cuya justa ponderación solo haré presente á V. B. lo autorizados 
qne quedan de esta vez el perjurio, la infidelidad y rebeldía; pues so-
bre el fomento que les presenta y la aprobación que les infunde el nue-
vo reconocimiento pontificio, esperimenta hoy las bendiciones y gracias 
apostólicas que tan francamente dispensa V. S. á los que se las han so-
licitado con sus crímenes, al tiempo que se les niega y son maltratados 
los que se las desmerecen solo por observantes de la fe jurada á su mo-
narca ; siendo tan: circunstanciada la pública injuria que V. B. ha he-
cho, no solo á mi corona y monarquía, sino también á todos loslegíli-
jnos soberanos , cuya causa se vulnera en la mia como penetrada coa 
ella, ni mi conciencia ni mi honor me permitieran la bajeza de un feo, 
delincuente y torpe disimulo, por ser en mí tan estrecha la obligación 
de sostener los derechos de mi cetro como en V. B. la de mantener la 
sacrosanta tiara. 
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»Pero al mismo paso, haciéndome cargo de mi filial devoción y de 
mi reverendisima observancia con esa Santa Sede, incapaces una y otra 
à e disminuirse ó alterarse, si bien pude alargar mis resoluciones den-
tro de lo lícito á lo que solo por el motivo de la mayor gloria de Dios y 
edificación de su casa eslendieron las suyas en otros reinos los monar-
cas que por su heróico celo y piedad se hicieron paso á los altares, y 4 
Jo que en España practicaron en causa de menos agravio mis gloriosos 
predecesores y abuelos Fernando el Católico, Carlos V y Felipe I I , qui-
se usar de la bondad de ceñir mis providencias á la esfera de una pura 
defensiva, en los precisos términos que prescriben por indispensables 
el derecho de las gentes, el consentimiento del género humano y lás 
costumbres de todas las naciones. 
»¥ siendo cierto que mis órdenes, sobre justificadas por la ley natu-
ral y divina, sin contradicción alguna en las canónicas, fueron arregla-
das á los preceptos de la mayor moderación.... debo confesar á V. B. la 
«uma estrañeza con que en el breve de V. B. las veo desacreditadas con 
la nota de nuevo ejemplo jamás visto ni oido en estos reinos, convir-
tiendo así en censura el elogio debido á la templanza de mi ánimo; 
pues cotejadas mis providencias con las de mis ínclitos predecesores en 
caso de menos ofensión.... me he contenido, queriendo antes dar nue-
vos ejemplos de cristiana y heróica tolerancia que los correspondientes 
al tumañode la ofensa, en medio de persuadirlos altamente las sentidas 
inflamadas voces de mi soberanía violada, de mi razón ofendida y de 
mi justicia atropellada. 
»Cuando de mi moderación y tolerancia, sin ejemplar quizás en otro 
soberano en caso de igual ofensa, pudiera prometerme que en vista de 
una y otra se dispondría el pontificio ánimo de V. B. á darme la debi-
da satisfacción que prescriben las leyes de la justicia, y de que no vive 
exenta la mas preeminente dignidad, esperimento nuevo agravio en la 
severísima prohibición con que V. B. proscribe las cartas y relación que 
de mi real órden se dirigieron á los prelados de mis reinos para cercio-
rarlos de la injuria hecha á mi persona y monarquía.... Si la potestad 
de las llaves concedida por Cristo á S. Pedro se estendiese en V. S. co-
mo sucesor suyo al arbitrio de quitar y poner reyes, al de alterar los 
derechos de las monarquías, al de atrepellar á los soberanos, al de 
cerrarles las bocas para que no articulen ni una voz de queja en sus 
insultos , y al de atarles las manos para que no hagan demostración de 
su justicia cuando la vulneración de ella procediese de V. B . , seria sin 
duda la esclavitud de los príncipes cristianos mas dura que la que opri-
mió á los vasallos de los antiguos monarcas persas. Pero siendo la es-
presada conducta tan repugnante á las máximas de Cristo, tan opuesta 
al espíritu de la Iglesia y tan contraria á todos los derechos, natural, 
de las gentes, divino, civil y canónico, dejo al juicio de Europa la 
ponderación de las leyes violadas en mi injuria, al de los reyes la refle-
xion que este atentado enseña á su escarmiento, y al de V . B. el que 
sériamente medite si este violento proceder con un monarca servirá de 
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cebo para reducir á los príncipes protestantes á las saludables redes de 
S. Pedro, ó de material con que el Norte apoye su obstinación, y ma-
quine sus invectivas y sus sátiras. . . . 
»E1 acto de no admitir la presentación (de los obispos) ejecutada con 
legítima acción, cuando se hace en persona digna, es censurado por 
las leyes y por el universal consentimiento de lo*sabios.... y en este 
hecho se vé que V. B. ha regalado de sí para conmigo, no solo la v i r -
tud de la equidad tan propia de un padre y tan merecida de mi real f i -
lial respeto y observancia, sino también la de la justicia, que debe 
V. S. mantener y administrar como vicario y lugarteniente del justo 
juez Cristo á los hombres mas ínfimos del mundo, cuanto mas á quien 
goza de la soberana preeminencia de monarca ... Y el negar hoy los 
pastores á las iglesias vacantes es un acto, en que además del agravio 
que V. B. me hace á mí como á patron , le recibe Cristo en su institu-
ción violada, y en su voluntad contravenida; le padecen los fieles, 
abandonados, destruidos, y privados de los padres, de los maestros y 
de los pastores que por precepto del mismo Señor debe V. B. sustituir-
les ; y la obligación de V. S. queda no poco oscurecida, porque una vez 
reservada á la Santa Sede la provision de las sedes episcopales, ésta no lo 
es voluntaria á V. B . , ni dependiente de su arbitrio, por ser aquella tan 
indispensable como los derechos natural y divino que la inducen.i*.... 
«Reconociendo Y. S. los deplorables é inevitables males que por 
la falla de los pastores se padecen y esperimentan cada dia en las dió-
cesis vacantes, así en lo que respecta á lá disciplina como en lo que 
mira á las conciencias /se esfuerza V. B. en persuadirme que deberán 
imputarse á mis edictos, siendo Y. S. el único autor á quien será pre-
ciso atribuirlos, porque aquellos, sobre justificados, ni tienen conexión 
con la negativa de las bulas, ni necesitaron de Y. B., ni le dieron de-
recho para la repulsa , ni V. B. aun cuando mis órdenes fuesen crimi-
nales podría adquirirle, ni tenerle en virtud de ellas para vindicarse en 
la sujeta materia tan en perjuicio de las almas, y contraviniendo á la 
ley del Evangelio. Y yo para descargo de la obligación que me incum-
be por rey y por patron, paso á decir á Y. B. con igual sinceridad y 
reverencia, que en cumplimiento de la mia proseguiré, como haslaaquí, 
haciendo las presentaciones que me locan según fueren vacando las 
iglesias, y ejecutando este acto, que es el de mi pertenencia, si V. B. 
no las proveyese de prelados (que me será de sumo dolor por lo que me 
debo compadecer de las ruinas espirituales de los rebaños del Señor), 
reconociendo que he satisfecho á mi oficio , y que V. B. olvida el de 
vicario, á quien por tres veces le encargó S. Pedro el cuidado y pasto 
de sus ovejas y corderos, se las encomendaré al príncipe de los pasto-
res Cristo, á quien V. B. dará la cuenta de su vilicacion , quedando á 
la mia la disposición de los frutos de las vacantes, en que ni V. S. pue-
de dudar el que por ningún derecho es justificable el de percibir el es-
quilmo de las ovejas en quien no solo no las apacienta, sino que las 
abandona, y espresa y positivamente se resiste á conceder los pasto-
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tés que las guierry alimenten; ni yo dejo de tener presente, así las pro-
videncias de los cánones, como las que mi circunspectísimo abuelo y 
predecesor Felipe I I practicó en la provocación de Paulo IV. 
«Corno V. B. se duele tan altamente de la salida del nuncio, exage-
rando que fué tratado en ella como enemigo de la patria, no me he que-
rido dispensar de decir á Y. S. que la espulsion de los embajadores de 
los príncipes, de quienes han recibido alguna ofensa intolerable los Es-
tados, es tan conforme al derecho de las gentes como practicado de to-
das las naciones, sin que en esta regla general sean privilegiados ó 
exentos los legados ó nuncios apostólicos. Y si bien para comprobación 
de esta verdad suministran oportunos y frecuentes ejemplares los reinos 
estranjeros, sin reducir á ellos ni lo ejecutado por D. Fernando el Ca-
tólico con el legado Centurion, está bien presente en esta corte, para 
que pueda ignorarse én esa, el que dio Felipe I I cuando por el solo 
motivo de hallarse mal satisfecho del nuncio le mandó salir de España, 
con circunstancias de mas celeridad y menos decoro que las de orden 
mía, y sin ejemplar en la decencia, en el agasajo y en la autoridad se 
observaron con el de V. B. 
»Pero aun cuando el mismo ministro de V. S. hubiese sido tratado 
como enemigo público , dentro de los términos que permite la salvedad 
del derecho de his gentes, no debiera V. B. quejarse de mí , sino de sí ; 
pues con la capital ofensa hecha á mi corona y monarquía rae puso 
V. S. en la precision de mirar á su nuncio como á embajador de un 
príncipe agresor de los reales derechos de mi Estado.... 
«Es así que con la salida del nuncio y de los demás ministros cesó su 
tribunal; mas cuando de la clausura de este resultasen algunos inconr-
venientes, se deberán imputar, no á mí, sino á V. B. que me ha puesto 
en la necesidad de usar de mi derecho.... Y aunque es verdad que no 
pocos reinos y repúblicas cristianas se han conservado y conservan sin 
tribunal de la nunciatura, y que España se mantuvo sin él desde Reca-
redo hasta su pérdida, y en su restauración desde D. Pelayo hasta Car-
los V , como también es notorio que los procedimientos de su juzgado 
desde su creación en estos reinos le han hecho mas digno de suprimirlo 
que de continuarlo.... no obstante, para que V. S. esperimente cuanto 
dislingo, en medio de mis agravios, entre la persona de V. B. de quieií 
proceden, y su tiara impecable y sacrosanta, y lo que venero su ponti-
ficia potestad , me allanaré al restablecimiento del tribunal apostólico, 
con la circunstancia de que V. S. haya de delegar las facultades acos-
tumbradas à uno de los prelados españoles que fuere de mi real satis-
facción, y yo le proponga, y lo mismo de todos los demás subalternos 
que dependan y formen este tribunal, y unos y otros administren la jus-
ticia y la gracia á las parles tan graciosamente como Cristo mandó á 
sus ministros la dispensasen cuando les concedió la facultad de ejercitar 
unayolra. 
»Esta fué Ja práctica de los mas florecientes siglos de la Iglesia 
esta fué asimismo la que hizo mi referido bisabuelo al papa Urbano con. 
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«1 motivo de los gravísimos daños que de la manutención.de un tribunal 
tan autorizado y compuesto de ministros estranjeros debian recelarse en 
el Estado ; y este es hoy el medio único para precaver aquellos Si 
Y. B. siendo como es proposición tan justificada, y lo que es mas, ca-
nonizada en los hechos de S. Gregorio el Grande, la aceptase, se ocur-
riría por esta via á los males que V- S. considera en la suspension de 
este tribunal; y si por el contrario la repeliese V. B., quedará descarga-
da rai conciencia, y á cuenta de la de V. S. el responder de los daños 
temporales y de los espirituales perjuicios que produjere la clausura de 
aquel, pues serán efectos de la espontánea conducta de Y. B . , y total-
mente involuntarios en la mia. 
d Y en fin, concluyo espresando á V. B. dos cosas con ingenuidad 
cristiana, y real y santa libertad. La una, que cuando las dulcísimas 
palabras de V. E. me persuaden su cordial ternura, su caridad apostó-
lica , y su paternal amor, me lo disuaden las obras que esperimento 
tan contrarias; de suerte que puedo decir con verdad oportuna, que 
las voces son de Jacob y las manos de Esaú: y como la regla que nos 
dá el Evangelio para discernir el fondo de los corazones es la de cali-
ificarlos como los árboles por sus frutos, no se debe estrañar que esperi-
mentándolos tan acerbos en las operaciones de V. S., no le franquee à 
sus amorosas insinuaciones toda la buena fe de mis oidos. 
» Y la otra, que emanando de V. B. toda la raiz de los qiíe se exage-
ran escándalos, la cual consiste en la fatal injuria hecha á los reales 
derechos de m¡ persona, de mi corona y estados... está solo en la mano 
de V. S. «1 removerlos con la satisfacción á que V. B. es el mas obl i-
gado de todos los mortales, respecto de que , cuanto su escelsa digni-
dad le hace superior á los demás, sou tanto mas circunstanciadas sus 
ofensas. Yo espero de la justificación de Y. B. y de las altas obligaciones 
de su empleo , que siendo tan de oficio de buen pastor el fatigarse ptír 
la oveja perdida, creerá Y. B. muy propio del suyo buscar y satisfacer 
á la agraviada. Y por lo que á mí toca, le aseguro á V. S. no solo mi 
inalterable respeto y filial veneración á su Sania Sede, sino también 
mis sinceros y constantes deseos de complacer á Y. B. en cuanto no se 
opusiere ó perjudicáre á los derechos de mis reinos, ni á mi conciencia 
y real decoro. 
«Dios nuestro Señor guarde etc., á 18 de junio de 1710.» 
En medio de las razones alegadas por una y otra parte, no podemos 
menos de reconocer en las frases usadas por el rey de España en dife-
rentes comunicaciones una acritud poco recomendable, mucho mas 
tratándose en ellas de una autoridad como la Cabeza visible de la Igle-
sia. Por lo demás el Sumo Pontífice continuaba adicto al partido de 
Garlos de Austria , aprobaba las presentaciones que éste bacía para las 
iglesiasde España.en las cuales dominaban sus ejércitos,y aun le envió 
un embajador y nuncio á Barcelona donde tenía la corte el austríaco 
pretendiente á la corona de España por ser los catalanes los principales 
mantenedores de su partido. 
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7; Harto había comprometido ya todo esto las futuras relaciones 
entre la corte de Roma y la de España, cuando las dispensas matri-
moniales suscitaron nuevos conflictos. Crecido era el número de los que ' 
habían acudido á la Santa Sede para obtener estos documentos; pero n i 
la curia romana habia despachado todos los recursos, ni los que había» 
obtenido aprobación podian recibirse por estar interrumpidas y prohi-
bidas las relaciones. Para evitar los grandes inconvenientes que de esto-
se originaban, para obviar los escándalos á que daria márgen seme-
jante paralización indefinida, tratóse de aconsejar á Felipe V que per-
mitiese el pase á las dispensas otorgadas. A este objeto el consejo de-
Castilla elevó una esposicion á S. Jtf. manifestándole que las dispensas 
matrimoniales podiaa comprenderse en los asuntos relativos al bien 
espiritual, para lo que estaban permitidas las relaciones con Roma, y 
que tampoco era un obstáculo la prohibición de remitir ningún dinero 
á la corte pontificia, pues perteneciendo en su mayor parte á gente 
pobre las dispensas pendientes de pase, no importaban mucho los de-
rechos que se abonarían. 
Nada se acordó por entonces; pero algún tiempo después hubo desus-
cilarse nuevamente la cuestión en virtud de la consulta elevada por el 
gobernador eclesiástico de Falencia, en la cual no solo manifestaba el 
gran número de dispensas que estaban detenidas en su diócesis, sino 
también los escándalos y conflictos de todo género que con este motiva 
ocurrían. La mayoría de la junta consultiva creada por Felipe I I para 
atender á lodo lo referente á Roma después de cerrado el tribunal de la 
nwociatura, opinó por que se concediese el pase: consultóse empero este 
dicláraen con algunas comisiones especiales que opinaron en sentido con-
trario, pues únicamente querían que se introdujesen y circulasen las dis-
pensas con la salvedad de que fuesen espedidas por el Papa sin consig-
nación ni cobro de ningún derecho. En apoyo de esta opinion se alegaba 
la conveniencia de poner coto á la sobrada facilidad con que se acudia 
en solicitud de dispensas matrimoniales, para que coartándose la frecuen-
cia de los matrimonios entre parientes, se atendiese mas á la honesti-
dad. Felipe Y no deseaba precisamente sino hallar medio de no ceder 
en su actitud enérgica con Roma, y en su consecuencia acogiendo el 
último dictámen, renovó la prohibición de mantener relaciones con la 
corte pontificia y negó el pase á las dispensas. 
Las desavenencias continuaban pues tan empeñadas como nunca: á 
la actitud enérgica y resuelta de la corte de España, opuso la de Roma 
su decision y desagrado privando al auditor D. José Motines de ejercer 
sus empleos, prohibiéndole entrar en el palacio pontificio y retirándole 
las licencias de celebrar. Felipe V no pudo disimular el enojo que esto 
le causó en un decreto en el cual decia que «continuando la corte ro-
mana sus violencias é injustos procedimientos á mi persona y real au-
toridad , los ha acreditado últimamente con la mas imprudente y ciega 
pasión que jamás se debió esperar, en el acto practicado con el auditor 
D. José Molines, suspendiéndole de decir misa.» En este decreto pre-
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Tenia el rey que así el consejo de Estado como la junta especial de asun-
tos de Roma informasen.sobre lo que convenia hacer. Siendo unánimes 
las opiniones en contra del proceder de la corle pontificia, tomáronse 
medidas serias y significativas, ya,restableciendo con mayor fuerza, si 
cabe , las anteriores prohibiciones, ya formando otra junta reservada, 
sin duda para.que secundase mejor las resuellas intenciones de! monar-
ca. Esta junta cumplió tan bien este cometido, que aconsejó pasar ade-
lante en la consagración de los obispos en España si el Papa persistia 
en no espedir las bulas á los presentados para las sillas que estaban va-
cantes; declarar de patronato real todos los beneficios de las iglesias, y 
resolver en nuestra patria en. última y definitiva apelación todas las 
causas. 
• Por lo dicho puede conocerse cuánto se iban agriando los ánimos, y 
cuánto se alejaba la pacífica solución de tantas y tantas dificultades. 
Nunca quizás se habia encontrado España en tan violentas relaciones 
con la Cabeza visible de la Iglesia , siendo lo mas sensible que merced 
á estas vicisitudes andaban publicándose ciertas teorías regalólas que 
de otra suerte tal vez no se hubieran presentado á la luz pública tan sin 
embozo. . , 
Un suceso inesperado vino á dar mayor pábulo á la disidencia, y fué 
que se recibió la minuta de un ronvenio que habían acordado el audi-
tor del Papa y Mol¡nes¿ convenio que esté último retàitió á Españaso~ 
metiéndolo á la aprobación;del gobierno¿ En esta transacción se ofrecía 
el Papa á hacer una declaración reservada de la violencia con que se le 
habia inducido i reconocer á Carlos de Austria, protestando de que no 
deseaba ni habia intentado oponerse á las leyes que en su favor alega-
ba Felipe V. Además, el Sumo Pontífice proponía conceder al rey por 
término de tres años el diezmo de lodo el estado eclesiástico, las gra-
cias de cruzada, el subsidio y escusado , condonándole también los 
frutos y las rentas de los espólios y vacantes que habia percibido, si 
bien á esto último se anadia la condición de obligarse por escrito á res-
tituirlos á la Santa Sede. Con estas salvedades y la de restaurarlo todo 
en el orden primitivo restableciendo el nuncio y el tribunal de la nun-
ciatura en Madrid, se estipulaba que continuarian como antes las rela-
ciones entre ambas cortes y que en España se concederia el pase á las 
bulas. 
Casi es escusado manifestar que estas proposiciones fueron muy mal 
recibidas en la corte de Felipe V , y efectivamente se comprende muy 
bien que no quisiera este allanarse á nada sin preceder el reconocimien-
to absoluto , público y esplícilo de los derechos que tenia al trono que 
ocupaba. En estas circunstancias dió Molines una pobre ¡dea de sí pro-
pio aceptando y atreviéndose á proponer una transacción que si bien 
pudo concertarse con el objeto de conseguir una avenencia, distaba mu-
cho de poder obtenerla. 
La respuesta fué por consiguiente categórica, terminante é incisiva, 
calificándose en ella de bajeza el hecho de aceptar los mencionados ar-
t. ii . 19 
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lículos y previniendo ai auditor que se guardase mucho de aceptar pro-
posición alguna'sin consultarla de antemano. ¿ Por dónde, pues, por 
dia esperarse la solución satisfactoria de tantos conflictos como se ha-
bían aglomerado en estos asuntos? ¿quién podia lisonjearse de encon-
trar un medio de avenencia entre dos situaciones estremas y con ele* 
mentos tan contrarios? Por una parte España no podia acceder á la 
duración indefinida de un estado tan anormal ni podia mirar con indife-
rencia las desventajas que de ahí se originaban para el partido de Fe--
lipe; por otra la Santa Sede tampoco podia lisonjearse con la esperanza 
de que el gobierno español accediese á nada sin prévio reconocimiento 
de la dinastía que ocupaba el trono, y además no dejaría de ver con 
profundo sentimiento que en la católica nación española se diesen tales 
ejemplos de desafecto y desacuerdo con el Vicario de Jesucristo. ¿Quién 
jba á dar por consiguiente el primer paso en la senda de la reconcilia-
ción? ¿en qué términos iba á proponerse una transacción verdadera? 
Esto es loque vamos á examinar ahora, teniendo en cuenta de antema-
no que en el estado á que habia llegado la cuestión, el arreglo definin 
tivo no habia de ser cosa de un momento. 
8. Vivamente resentido Molines del chasco que acababa de.llevarse 
trabajó con nuevo empeño en conseguir una avenencia, y al efecto pen-
só en acudir al cardenal Giudice. Esle era poco adicto á Clemenle X I , 
de suerte que al declararse el Sumo Pontífice en favor del archiduque, 
á pesar de haber visto que solo cedia á la fuerza de las circunstancias, 
je abandonó, siendo esto una razón suficiente para que Felipe Y le pro-
tegiese. Con efecto; el cardenal Giudice encontró en España una pro-
tección ilimitada, llegando á obtener el importante cargo de inquisidor 
general cuando quedó vacante por muerte del arzobispo de Zaragoza 
que lo ocupaba. Verdad es que al poco tiempo de desempeñar este car-
go se le separó porque su carácter no se avenía con la práctica de dar 
la razón de lo que aconsejaba motivando sus dictámenes; pero ya vere-
mos luego que no por esto terminó su influencia en la corte de España. 
Al propio tiempo Luis XIV se decidió á tomar la iniciativa en el ar-
reglo de las dificultades ocurridas entre su nieto y la Santa Sede, y con 
este objeto envió á Roma á monseñor Aldrobandi. Clemente X I viendo 
que el partido del archiduque era ya mucho menos poderoso, accedió 
taoto mas fácilmente en cuanto deseaba de todas veras una reconcilia-
ción pronta. Antes de obtener empero este resultado definitivo media-
ron algunas vicisitudes é intervinieron otros personajes; lo cual atendir 
do su objeto debemos referirlo con alguna minuciosidad, haciendo.por 
necesidad una ligera escursion al campo de los sucesos políticos. 
9. Ante todo debemos dar cuenta de la elevación de Alberoni, y 
de las intrigas que este y el cardenal Giudice, ambos eclesiásticos y ex-
tranjeros , importaron en la corte de España. 
Acababa de fallecer la virtuosa reiua María Luisa, hija del duque de 
Saboya, suceso que causó un sentimiento general, y la influencia de la 
princesa de los Ursinos continuaba tan pujante como siempre. El mor 
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mento era oportuno para poner á prueba esa influencia en un asunto de 
tanto interés como el matrimonio de Felipe V, quien deseaba contraer 
segundas nupcias. El abate Alberoni, representante del duque de Par-
ma, unióse con !a citada princesa para escoger la futura reina de Espa-
ña é interponer el valimiento posible para que aceptase el monarca la 
mano de Isabel Farnesio, hija del último difunto duque de Párma. La 
realización de este enlace proporcionó gran crédito y ascendiente á 
Alberoni, y fué mayor su importancia cuando la reina en un momento 
de enojo mandó desterrar del reino á la princesa de los Ursinos. Albe-
roni , que poseía ya toda la confianza de Isabel de Farnesio, cuyo casa-
miento babia negociado, era hijo de humilde cuna, pero que dedicado 
á los esludios reveló una inteligencia poco común si bien la empleó en 
aguzar el arma de las intrigas palaciegas. 
Al examinar este personaje conviene tener en cuenta que al abate 
Alberoni le sobraba la ambición, de suerte que no satisfecho con sa 
importancia política soñaba ya en obtener la dignidad cardenalicia. Con 
esta mira, al propio tiempo que procuró con especial esmero la conser-
vación de su influencia tuvo empeño en congraciarse con el Romano 
Pontífice, ya que prestaban para ello ocasión propicia los desconcertados 
asuntos de España. Ante todo hizo que fuesen revocadas varias dispõsi-
ciones que el hacendista Orri habia tomado con respecto á los bienes 
eclesiásticos, restableció en su cargo al cardenal de Giudice, restauró 
el prestigio del tribunal del Santo Oficio y emplazó ante él á Macanaz, 
acusado en rebeldía de apóstata y hereje. 
La influencia en el ánimo de Felipe V estaba compartida entre la rei-
na Isabel Farnesio y el abale Alberoni, ambos ambiciosos y astutos, 
ambos unidos con el vínculo de compatriotas, ambos dotados deesa 
travesura propia de inteligentes y poco escrupulosos diplomáticos. A l -
beroni y Giudice trabajaron de común acuerdo para restablecer la? re-
laciones con la Santa Sede ; pero las verdaderas miras y móviles dê aitó 
y otro eran distintos, y se hacían sombra: el primero solo veía en su 
política el medio de captarse el distinguido aprecio del Santo Padre , 
obligándole á complacerle con la concesión de! capelo cardenalicio; 
Giudice que ya no tenia que pretender en este punto, solo apetecia ver 
acrecentada su influencia. No le bastaba el cargo de inquisidor gene-
ral que obtenía; ¿qué era esta distinción comparada con el ascendien-
te de Alberoni que sin obtener cargo ni destino era el verdadero con-
sultor de palacio, el alma de la politica y el poderoso confidente de 
la reina? Esta situación era violenta y no podía durar mucho tiempo, 
y terminó con ia caida de Giudice. Este además de ser inquisidor gene-
ral ejercía el cargo de ayo del príncipe heredero ; así pues, Alberoni 
manifestó á la reina que el cardenal estaba educando al príncipe de un 
modo indigno, como quiera que le imbuía sentimientos de desafecto 
hacia la esposa de su padre y aun de poco respeto al mismo monarca. 
Nose hizo esperar mucho tiempo una respuesta definitiva; Giudice fué 
relevado del cargo de ayo bajo pretesto de que tanta ocupación habia 
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«Je distraerle délos espinosos y graves deberes que le imponía el cargo 
^¿.ipquisidor general. Bien comprendió el destituido ayo toda la tras-
cendencia de esta medida ; por esto hizo dimisión del cargo que des-
empenaha, dimisión que aceptada desde iuego produjo el aoaibramiea-
ty> del auditor D. José Molines, decano de la Rota, para el alto puesto 
dft inquisidor general, que quedaba vacante. 
".' Iban ya al parecer asaz adelantadas las negociaciones para el apetecido 
arreglo con Roma cuando se opuso á su pronta terminación un inci-
dente fortuito ; el Dr. Molines, embajador de España en Roma, al pa-
sar por Milan en dirección á su nuevo destino, á pesar de llevar el sal-
yo.conducto del emperador, fué preso, y ocupados todos sus papeles 
fjueron enviados á Yiena. Semejante ultraje cometido en menosprecia 
deí derecho de gentes produjo viva sensación en la corle de España mo-
viendo los ánimos á pedir una satisfacción digna por medio de la guer-
ra ; pero en medio de esta general animación de que participábanlo' 
dos los cortesanos formaba singular contraste el dictámen de Alberoni,. 
completamente contrario a que se hiciese uso de las armas. Inútiles 
fueron las representaciones y los votos de los demás , aunque fuesen 
hombres reputados, como el duque de Pópoli; el confidente dela reina 
halló medio de convencer al monarca de los grandes inconvenientes que 
traia la guerra , pronunciando con especial énfasis la frase de que ante 
todo era la promesa solemnemente hecha al Pontífice de socorrer à los 
venecianos. 
Con dificultad podia darse mayor astucia y disimulo del que supo 
guardar.Alberoni en semejantes circunstancias. Esta deferencia con el 
Sumo Pontífice, fué manifestada en ocasión oportuna para que pudiese 
ser transmitida â Su Santidad : los reparos que el abate italiano oponía 
á la guerra, tampoco eran verdaderos reparos, pero al propio tiempo 
deseaba de todas veras que no se realizasen las fogosas pretensiones de 
los cortesanos y aun del P. D'Aubenton, confesor del rey, los cuales-
opinaban por que se rompiesen las hostilidades Semejante oposición de 
Alberoni contrastaba sin embargo con los preparativos de guerra que 
estaba haciendo, aunque nadie sabia contra quién iban á dirigirse. 
' La conducta sagaz y astuta del abate italiano era inspirada por el 
deseo de obtener el capelo; con este objeto habia procurado congraciar-
se con Su Santidad decidiendo algún tiempo antes à Felipe V á enviar 
contra los turcos una escuadra que ya tenia dispuesta en las costas da 
España con ocho mil hombres de desembarco. Así se hizo; la escuadra 
llegó á Corfú en sazón oportuna para libertar la isla del poder de los 
infieles, y efectivamente el Papa quedó muy satisfecho de la conducta 
de Alberoni y de Felipe V á quien concedió con este motivo los subsi-
dios eclesiásticos de que le habia privado antes. 
Cuando ocurrió el agravio inferido á España en la persona de su 
érpbajador en Roma , D. José Molines, quien, según hemos dicho, fué 
detenido en el Milanesado, Alberoni tenia en manos y en la situación 
mas crítica sus pretensioues. Mons. Aldrobandi seducido por la esperan-
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na que le dió Mberoni de que hecho el arreglo con la Santa Sede se 
reconoceria al primero por nuncio en España y se le concederían mas 
amplias facultades que á los nuncios anteriores , convino en un estraño 
modo de arreglarlas negociaciones. Dos salvedades le impuso Albe-
roni: primera, que Aldrobandi se trasladase áRoína y procurase él ar-
reglo por medio de conferencias para que así el secrèlo no se escapase 
involuntariáraente entre los escritos que de otro modo habieran dé me-
diar; segunda, queen recompensa de h:iber procuradoAíberorii con ein-
peño el arreglo de España con Roma debia otorgársele el capelo carde-
nalicio. 
El confidente de ios reyes de España sin cejar en los preparativos de 
guerra contenia á Felipe V manifestándole que el rompimiento de las 
hostilidades con el Austria disgustaría al Sumo Pontífice , siendo causa 
de que se demorase mas y mas el definitivo arreglo de las negociacio-
nes, y le ponderaba ta gran ventaja de ganarse en aquellos momentos 
el favor de la Santa Sede, ya para sacar mayor partido en el concordato 
que se estaba disponiendo , ya para recobrar los Estados de Italia. Por 
otra parte el astuto consejero prometia al Papa que la escuadra que 
estaba equipándose en las costas de España seria enviada contra los 
turcos. 
A pesar de tan hábil táctica Alberoni se llevó chasco : monseñor A l -
drobandi, agraciado ya por Su Santidad con la mitra arzobispal de Neo5-
cesárea en premio de los servicios prestados en la negociación del con-
"venio, salió de Roma para Madrid llevando consigo el ajuste hecho; 
pero no el capelo para el confidente favorito. En su consecuencia Albe-
roni despacho inmediatamente dos correos, uno para el cardenal Aqua-
"viva, ministro de España en Roma, á quien encargaba que manifestasè 
al Santo Padre la imposibilidad de admitir á su nuncio mientras no Irá* 
jese todas las cosas despachadas del modo que se le habia encargado , 
y otro á monseñor Aldrobandi previniéndole que se guardase de entrar 
en los dominios españoles mientras no trajese el capelo. Enloncés el 
Sumo Pontífice deseando ver definitivamenle arreglados los negócios 
con España satisfizo los deseos de Alberoni preconizándole cardenal en 
•el consistorio secreto de 10 de julio de 1717, á pesar de la oposición del 
cardenal Giudice. Entre este y Alberoni mediaron con semejante moti-
vo algunas contestaciones desagradables cuyo resultado fué que Feli-
pe Vmandóabat i r las armas españolas de la casa dé Giudice, vengári*-
dose el antiguo inquisidor general con pasarse al partido de Austria con 
tanta facilidad y tan sin escrúpulos como al abandonar én otro tiempo 
á Clemente X I para declararse en favor de España. ' ; 
Aldrobandi fué á recoger sin pérdida de tiempo el capelo para Albe~ 
roni , dirigiéndose luego después con este salvo-conducto i la corte es-
pañola , donde hizo entrega de las negociaciones firmadas con Su San-
tidad. El convenio se reducía á las tres cláusulas ó artículos siguientes : 
l.^que se despacharían en la forma acostumbrada al rey 1). Felipe lo? 
treves de Cruzada, Subsidio, Escusado, Millones y demás gracias; 
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8.° que se le concederia el diezmo de todas las rentas eclesiásticas de 
España é Indias; 3.° que serian restablecidos los tribunales de la data-
ría y de la nunciatura, volviendo á continuar como antes las interrum-
pidas relaciones entre España y Roma. 
10. Estaba satisfecha la ambición de Alberoni, pero esto no bas-
taba para cumplir todos sus deseos; sin embargo, lo demás le daba po-
co cuidado, puesto que dependia de Felipe V, lo cual equivale á decir 
que estaba en manos del mismo pretendiente. Elevado ya á la dignidad 
cardenalicia, pidió al rey que le presentase para la diócesis de Málaga, 
y que entretanto le concediese por via de dotación y alimentos las ren-
tas del arzobispado de Tarragona que estaba vacante. Cuando Alberoni 
hubo recibido las bulas que le conferian la mitra de Málaga, echó de 
m que esta dignidad era poco para lo que él apetecia, y se hizo pre-
sentar para la metropolitana de Sevilla. 
No era nuevo para Alberoni semejante modo de proceder ó de reve-
lar su codicia. Ya cuando vino á España en compañía de Vendóme^ 
cuando empezó á procurarse todas las influencias posibles en la corte 
de Felipe haciéndose amigo de Macanaz y de la princesa de los Ursinos, 
ya entonces, repetimos, consiguió que el rey le señalase una pension 
de cuatro mil pesos sobre las rentas del arzobispado de Toledo. 
Prescindamos empero de este cuadro, pues llama y debe llamar 
nuestra atención un suceso inesperado y de mayor trascendencia. ¿Quién 
podia imaginarse que satisfecha ya la ambición de Alberoni debia este 
pagar las atenciones que con él tuvo el Sumo Pontífice con un acto de 
ingratitud incomparable? ¿quién podia dudar de que los grandes 
aprestos militares que por disposición del confidente se estaban hacien-
dp en las costas de España, si es que realmente no estaban destinadas 
en un principio á obrar contra los infieles, se emplearían en este objeto 
siquiera para complacer á la Santa Sede? Nadie era capaz de preverlo, 
porque no era presumible que la astucia y el disimulo se llevasen á un 
estremo que solo se alcanzaba á Alberoni. 
Hecho el convenio con Roma, dióse inmediatamente orden para que 
la escuadra activase su equipo, y poco después zarpó del puerto de 
Barcelona. Hasta que las naves se hubieron hecho á la vela no manifestó 
Alberoni que aquellas fuerzas se dirigían contra el emperador; mas 
tampoco se supo donde iba á efectuarse el ataque, hasta que se vió con-
centrado el empeño en la isla de Cerdeña que en poco tiempo, si bien 
merced á notables esfuerzos, fué recobrada por los españoles. 
En medio de las tristes consideraciones á que se presta la astuta y 
reprensible conducta de Alberoni, no deja de ser notable el tacto y la 
Labilidad que reveló como hacendista, realzando la decaída situación 
del erario. Cualquiera presumiria que tantos preparativos, tantos gas-
tos , tan gravosas empresas, habian de traer onerosos resultados para el 
país: precisamente sucedia todo lo contrario, y he aquí donde reveló el 
cardenal su talento poco común. «Estos preparativos, dice un autorr 
los hizo con una actividad que asombró á todo el mundo, y en taa 
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grande escala, que nadie concebia como de una nación poco antes 
exhausta y agotada, y tan trabajada recieriteraente de guerras interiores 
y esteriores, podian salir recursos tan gigantescos. Porque de todo se 
hacia provision en abundancia; armas, municiones, artilleria, tropas, 
vestuarios, naves, viveres , caballos, todo se levantaba, acopiaba y or-
ganizaba con tal presteza, queâ propios y estrañós causaba maravilla. 
Hasta los miqueleles de las montañas de Cataluña y Aragon , pocos años 
antes tan enemigos del rey D. Felipe, supo atraer con su política Albe-
roni, y formar con ellos cuerpos disciplinados: hasta de los contraban-
distas de Sierra Morena hizo y organizó dos regimientos. Ni en los 
tiempos de Fernando el Católico , de Carlos V y de Felipe I I se aprestó 
una espedicion tan bien abastecida de todo lo necesario y en tan breve 
tiempo, siendo lo mas admirable que para tan inmensos gastos no i m -
pusiera al reino nuevas contribuciones; y es que , como dice un autor 
contemporáneo, nada apasionado del cardenal, quiso Alberoni hacer-
ver al mundo á donde llegaban las fuerzas y recursos de la monarquía 
española cuando era bien administrado su erario. Y es que también, 
además del impulso que supo dar á todos los resortes de la máquina del 
Estado, y de las severas reformas económicas que hizo en todos los ra-
mos y en todos los establecimientos públicos, sin esceptuar la real casa, 
despertóse de tal modo el patriotismo de los españoles, que todo él' 
mundo acudia presuroso á socorrer al gobierno con donativos volunta-
rios ; y tampoco dejó de percibir las contribuciones eclesiásticas, no obs-
tante haber revocado el Papa las bulas en que habia otorgado el subsi-
dio (1).» 
En medio délos graves desaciertos de que adoleció la administración 
de Alberoni, â pesar de los conflictos que produjo su astuta política, y 
de los escándalos á que díó margen con sus actos dignos de censura , no 
puede negársele el mérito de haber sabido poner órden en el descon-
cierto de la administración pública de España, tan mal parada por des* 
gracia con la série de desaciertos de anteriores reinados y aun de los 
primeros tiempos del gobierno de Felipe Y. Reprobamos severamente 
Jos conflictos que la política de Alberoni acarreó â nuestro país; mas 
cuando á pesar de estas desventajas vemos realzarse la administración, 
no podemos menos dé hacer justicia al verdadero mérito, y de lamen-
tarnos'de que no hiciese inejor uso de su talento en todos los actos en 
que tuvo alguna parte. 
Continuemos empero nuestra reseña. La tentativa de Alberoni que si 
bien fundada en el derecho de recobrar los dominios de Italia, hubo de 
parecer muy mal después de haber protestado estar aprestando la es-
cuadra para atacar á los turcos, esciló el enojo del emperador, quien 
elevando sus quejas á Clemente X I , le pidió que quitase el capelo al 
confidente de los reyes de España, y retirase las bulas de concesión de 
un subsidio que tan mal se empleaba en atacar á un,príncipe cristiano. 
Sin necesidad de semejante escitacion dióse por ofendido el Sumo Pon-
(1) lafuente, Bisloria de España, tom. X T I I I , pág. *0í. 
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tífice, y en su virtud dirigió al rey D. Felipe un breve, quejándosele 
de que Alberoni le hubiese hecho tan pesada burla á la faz de toda 
Europa. «No dudando, dice en su escrito el Santo Padre, de ningua 
modo de la seguridad que mas de una vez nos tenia dada V. M . d é 
que los navios de guerra, que con tanta instancia teníamos pedidos á 
V¿'M. y los hizo equipar, estaban destinados para socorrer poderosa-
mente la armada cristiana contra los turcos, persuadidos á esto por con-
tribuir á la gloria de V. M. , dimos al punto parte de ello en consistorio 
á los hermanos cardenales de'la santa Iglesia romana, como también 
de lo que después se nos participó de parte de V. M . , de que estos na-
vios se habian puesto á la vela para ir á levantar y sostener la causa 
común, como nos lo tenia V. M. prometido, cuanto lo deseábamos coa 
ardor, por el aviso de que la demás armada (aunque había defendido 
vigorosamente la causa del nombre cristiano) aguardaba con impacien-
cia la union de los referidos navios, por hallarse muy fatigada de los 
sangrientos últimos combates dados en el Archipiélago; V. M . , me-
diante lo espresado, puede juzgar el dolor que nos han causado las vo-
ces esparcidas después, de que los navios de V. M. no habian tomado 
la derrota que nos ha señalado , sino otra directamente contraria á sus 
promesas. De suerte que la religion cristiana no puede esperar socorro 
alguno, sino al contrario temer consecuencias muy peligrosas.» 
En estos y otros parecidos términos se lamentaba con justicia G!e-
mente X I , de que se hubiese jugado de este modo con su buena fe. A. 
consecuencia de esto, el Papa puso algunos reparos en despachar la 
nueva presentación de Alberoni para el arzobispado de Sevilla, y em-
pezó por exigirle que antes renunciase formalmente la sede de Má-
Íaga, y que restituyese las rentas del arzobispado de Tarragona que se 
había arrogado por ía autorización de Felipe Y- Alberoni contestó al Pon-
tífice rompiendo otra vez las relaciones entre España y la Santa Sede , 
mandando salir al nuncio, cerrando su tribunal, y escribiendo al emba-
jador en Roma, el cardenal Aquaviva, que hiciese salir de dicha ciudad 
á todos los españoles sin esceptuar á los religiosos. No satisfecho toda-
•ía con esto, consiguió que el rey espidiese un decreto mandando á la 
junta encargada de los asuntos de Roma que reasumiese en un dictá-
men todas las quejas relativas á las regalías , indicando los medios de 
cambiar la disciplina vigente. Parece imposible que á tal punto llevase 
Alberoni su infundado resentimiento, y que Felipe V no se apercibiese 
del ridículo papel'que se le hacia representar. •-••' - '! 
Hé aquí renovados los conílictos entre ambas cortes. El Papa prohiJ 
bió que se continuase cobrando en España el subsidio eclesiástico; pero 
Alberoni persistió en cobrarlo obligando por la fuerza á los eclesiásticos 
que se resistían. Largo tiempo duró todavía esta desavenencia , y si al 
fin logró ajustarse una concordia fué necesario que Alberoni desapare-
ciese de la escena política. • 
11. Permítasenos empero suspender por un momento la reseña de 
estos importantes sucesos para fijar la consideración en el grave asunto 
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de las regalías , tan debatido desde algún tiempo y mucho mas en este 
reinado. 
Guando en 1714 se interrumpieron las relaciones de España con la 
Santa Sede, Felipe V habia espedido un decreto dirigido al consejo de 
Castilla para que inmediatamente y sin pérdida de tiempo le propusiese 
lo mas conveniente. Juzgúese la tendencia de esta disposición por los 
términos en que estaba redactado el decreto. Dice ¿sí: 
«En el dia IB del corriente se publicó en algunas de las principales 
parroquias de esta villa un edicto, firmado del cardenal Giudice, su 
lecha en Marli en 30 de julio próximo pasado, con el cual manda re-
coger un libro de Mr. Talou, y otros que defienden las regalías de la 
corona de Francia, y un manuscrito del fiscal general con cincuenta y 
cinco Dárrafos, en el cual respondiendo á todos los puntos que yo man-
dé examinar á ese consejo, juntó los hechos de las cortes, las leyes fun-
damentales del reino, los hechos de los señores reyes mis antecesores y 
todo lo que mira á poner remedio á los abusos que contra las leyes d i -
chas , actas de las cortes y bien universal de mis reinos y vasallos han 
introducido la dataría y los tribunales de la corte romana , con otros 
abusos y desórdenes que se esperimentan, especialmente desde el prin-
cipio de la guerra , y piden particular atención; y me ha causado no-
table estrañeza que se haya vulgarizado un papel que con tanto cuidado 
fe entregó solo á los ministros de ese consejo, y que siendo sobre las 
materias dichas, sin pedir en él el fiscal general mas que el consejo las 
examine y me; informe, no habiéndolo hasta ahora hecho, se ve ya 
mandado recoger por el citado edicto, y sin que el consejo de Inquisi-
ción lo haya examinado, si bien lia pasado á firmarle sin darme noticia 
de ello, como ni tampoco el cardenal me la ha dado, siendo así que ni 
unos ni otros ignoran mi derecho; y que aun los breves del Papa en que 
con iguales cláusulas à las del edicto mandó recoger las obras de don 
Francisco Salgado, D. Juan de Solorzano y otros autores que hàn es-
erilo de mis regalías, ni se publica, ni usa de ellos, ni de otros algu-
nos que directa ó indireclamente ofenden mis regalías, y el bien pú-
blico de mis vasallos, porque todo esto es reservado á mi potestad real. 
Y porque si á ésto se diese lugar no habría ministro que defendiese la 
causa pública de mis reinos y vasallos, ni el interés de mi autoridad y 
regalías, ni tribunal alguno que de ellas tratase, y sobre bailarse tan 
despreciadas como se veo, vendrían á perderse del todo, y á quedar 
estos reinos feudatarios,' y á la'discreción de la dataría y de los demás 
tribunales de Roma y sus dependientes, contra lo prevenido y dispuesto 
en las leyes fundamentales de estos mis reinos. Y siendo propio de la 
obligación del consejo reparar este daño, contener à los que por medios 
tan violentos alropellan el todo , y remediar un escándalo tan grande y 
no visto como el que ha ocasionado esta novedad, echo menos que ni 
hasta ahora haya dado providencia, ni aun puesto en mi noticia cosa 
algiinà de ello. Y porque no conviene dejar consentido un ejemplar do-
tan malas consecuencias, ordeno al consejo pleno j que luego y sin la 
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menor dilación se junte, y sin salir de Ja sala vea, examine y resuelva 
lo que en este caso se debe ejecutar, y que visto y examinado cada uno-
dé su voto siu salir de la tabla del consejo; y cerrados todos y cada uno 
separadamente , los pase luego á mis manos con el del abogado general 
y sustitutos fiscales. Y en caso que algún ministro deje de asistir por en-
fermedad conocida, no estando incapaz de poder votar, se le ha de pa-
sar noticia del decreto, y que dé su voto, de modo que ninguno se eS-1 
cuse, pues la materia pide toda la atención. Y por tal no ha de salir ni 
levantarse el consejo sin dejarla vista, votada y cerrados los votos; y 
que desde la misma tabla al punto venga á este sitio el secretario en je-
fe con todos ellos, sin que por ser dia festivo deje de hacerse como lo 
ordeno. Tendráse entendido así para su cumplimiento.» 
A órdenes tan apremiantes correspondieron con urgencia los indivi-
duos del consejo, pues á los dos dias estaban ya los votos en poder del 
rey. El dictámen de los consejeros estaba conforme en un punto, á sa-
ber, en que el cardenal Giudice se habia escedido de sus atribuciones 
al condenar libros y papeles referentes á las regalías de la corona sin 
consultarlo previamente con S. M . : algunos se adelantaban á pedir pa-
ra el cardenal la privación del cargo de inquisidor general que des-
empeñaba, y su destierro de los reinos de España. 
Eslo no fné suficiente para satisfacer los deseos del monarca : queriá 
que al propio tiempo se hubiese emitido dictámen sobre los puntos que 
abrazaba el pedimento fiscal; mas para esto se necesitaba mucho trabajo 
y se procedió áello tomándose algún tiempo. Para mayor claridad dare-
mos algunos antecedentes relativos al autor de este pedimento conocido 
por el título délos Cincuenta y cinco párrafos. 
D. Melchor de Macanaz era natural de Hellin y habia seguido en Sâ  
lamanca la carrera de derecho. Empezó á medrar á la sombra del car-
denal Portocarrero, y ya entonces aconsejando á su Mecenas reveíó 
ideas regalistas muy avanzadas. Parece sin embargo que su conducta 
privada era bastante mesurada, no siendo tampoco ajena á las prácticas 
de devoción. Consecutivamente obtuvo varios cargos fuera de la corte 
valiéndose para ello de la influencia y valimiento de la princesa de los 
Ursinos. Esto hizo que á pesar de haberse acarreado la malevolencia 
del país y aun las censuras del arzobispo cuando estuvo de intendent& 
en "Valencia, fuese trasladado á otro destino análogo en Aragon. En es-
te último punto , aunque tampoco se captó el afecto del país, en cam-
bio ganó en méritos y consideración con Felipe V ; pues si al monarca5 
no hubo de parecerle mal que Macanaz en Valencia diera pábulo á sus 
ideas regalistas aun á despecho de la inmunidad eclesiástica que no súpO' 
respetar cual convenia, no hubo de serle desagradable que en Aragon 
apoyase la supresión de los fueros, calificándolos de una manera indigna 
sin respeto al país ni á la verdad histórica. 
Los méritos que en el desempeño de estos cargos contrajo, á lo meno& 
en el concepto del monarca, le valieron la distinción de que este le lla-
mase para confiarle las negociaciones conducentes á un arreglo ó ave-
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nençia con la Santa Sede. La mira que tuvo Felipe Y en llamar á Ma* 
canaz,fiié para comisionarle al objeto de que, dirigiéndose á París , sé 
pusiera de acuerdo con Aldrobandi quien habia recibido al efecto ins-
trucciones especiales de las cortes de Francia y de España. Al propio 
tiempo mandó el rey que se le entregase todo cuanto hubiese en poder 
de la Junta Magna y del consejo, para que enterándose pudiese obrar 
con mayor conocimiento de todo. Del crecido número de papeles que se 
le entregaron, hizo Macanaz una reducción conocida con el nombre de 
pedimento dividido en cincuenta y cinco puntos culminantes .alegando 
en cada uno las leyes, los cánones y las resoluciones de los Papas que 
hacian al caso. Visto el estudio que de todos estos antecedentes y datos 
había hecho Macanaz , el rey creyó prudente no enviarle á París y con-
servarle à su lado para atender desde Madrid á la solución de las gra-
ves cuestiones que sesuscitarian. El marqués dela Conquista, D. José 
Rodrigo Villalpando le reemplazó en el cargo de ir á la corte de Fran-
cia, nombrándose á D. Melchor de Macanaz para el importante desti-
no de fiscal del consejo. 
El pedimento de los cincuenta y cinco puntos no estaba destinado á 
otro objeto que el de ilustrar al consejo; pero no falló quien dejando de 
respetare! secreto de Estado, denunció el escrito del fiscal recayendo en 
él la providencia dictada por el cardenal Giudice como inquisidor. Este 
prelado se encontraba á la sazón en Francia á donde le habia enviado 
el rey algo disgustado de sus actos , bien que este disgusto se convirtió' 
en resentimiento y desagrado después de la publicación del decreto á 
que nos hemos referido. Preciso es confesar que no quedó ninguna cali -
ficaçion ofensiva por aplicar al pedimento ó memorial de Macanaz; 
Giudice al condenarlo lo distinguió con los epítetos de herético , teme-
rario , injurioso, cismático y otros. Con esta sentencia el cardenal Sfr 
indispuso igualmente con Luis XIV y con Felipe V ; pues si el segunda 
llevó á mal que tan rudo tratamiento se diese â un escrito en que se de-
fendían sus regalías, el primero tomando también su parte en el asunto, 
se resintió de que á la sombra de su palacio y de su gobierno se permi-
tiesen semejantes calificaciones. 
Por invitación ú orden de Felipe V salió de Paris el cardenal sin des-
pedirse de Luis XIV, quien temia que no se hubiera sabido contener si 
hubiese tenido que hablar con Giudice, y al llegar á la frontera de Es-
pafia se encontró con un despacho en que el monarca le prohibió la en-
trada en sus dominios, si antes no revocaba el susodicho edicto. Las sú-
plicas del inquisidor nada pudieron para satisfacer sus deseos de ir á 
Madrid y sincerarse en el concepto de Felipe V; el rey de España s& 
negó á permitirle la entrada en sus reinos; y exonerándole del carga 
fle inquisidor lo confirió á D. Felipe Gil de Taboada. Preciso fué que eí 
cardenal acudiese á la influencia de Alberoni y de la reina Isabel Far-
nesio á cuyas demandas no sabia negarse Felipe su esposo ; entonces 
pudo Giudice presentarse en Madrid, y no solo obtuvo esto, sino que 
víó en cierto modo confirmado su edicto con el nuevo é inesperado giro 
que se dió ai asunto. 
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Recelándose Macanaz de que la nueva situación que se inauguraba, 
iba á serle muy desfavorable, pidió real licencia para trasladarse á 
Francia con el objeto de reponer su salud tomando las aguas de Bagne-
res de Bigorre. Entonces fué cuando el ex fiscal del consejo fué empla-
zado ante el tribunal del Santo Oficio por el térraino de nóvenla dias 
para responder á los cargos de fuga, herejía y apostasia que se le ha-
cían. Macanaz que si bien no volvió á España mientras predominó la inr 
fluencia de Alberoni, fué siempre objeto de particular aprecio y singii-
Jarcs distinciones por parte del monarca, contestó al emplazamiento pi-
diendo que habiéndosele por escusado se le permitiese presentarse en 
«ansa por medio de procurador; mas lejos de admitirse su demanda se 
espidió auto de confiscación de sus bienes. 
Algunas imprudencias ó ligerezas en que incurrió Alberoni, presta-
ron ocasión á Macanaz para sincerarse en el concepto público ; y como 
por otra parte el confidente de la reina daba margen a que se censura-
se su conduela y se pusiera en duda su escrupulosidad al ver la ridicu-
lez en que le metió su ambición y las arbitrariedades ó ilegalidades coa 
-que hizo satisfacer su codicia , naturalmente hubo de ganar en simpa-
tías el ex fiscal del consejo. Sea como fuere , su causa ó proceso no lle-
gó à verse terminada, pues se acabó por sobreseerse en ella. 
Examinadas las tendencias de este regalista á quien se dió sin duda 
con la persecución mas importancia y celebridad de la que le corres-
pondían , se desprende que su pedimento no es sino la reproducción del 
memorial de Pimentel y Churaacero sobre provisiones de beneficios 
eclesiásticos, coadjutorías, pensiones, abusos de la dataría , atribucio-
nes de la nunciatura, dispensas matrimoniales, espólios y vacantes, 
juicios posesorios y otros asuntos de la propia índole. 
No hay duda en que el partido regalista iba cundiendo en gran ma-
nera, y merced á las largas y empeñadas cuestiones que sostuvo Feli-
pe V con la Santa Side, adquirió cierta dósis de desembozo que prepa-
ró otras épocas menos propicias. AI examinar los escritos de Macanaz, 
en quien se reasume el carácter de los regalistas de su época , se descu-
bre todavía cierta buena fe que por desgracia debia desaparecer algu-
nos años después sin quedar sombra siquiera de esta consoladora apa-
riencia. De todos modos, la importancia que iba dándose á la cuestión 
de regalías, aumentando el empeño de sus partidarios, solo podia con-
ducir á ese estremo que se empieza á vislumbrar en el reinado de Fe-
lipe V. 
12. El proceso de D. Melchor de Macanaz, la nueva interrupción 
de las relaciones con la Santa Sede y otros conflictos análogos traían, 
como hemos visto, su origen de la influencia de Alberoni, influencia 
llevada á un estremo que bien puede calificarse de escandaloso. No fue-
ron pocos por desgracia los compromisos y conflictos que creó la tena-
cidad del cardenal confidente en la lucha que había provocado en Ita-
lia; fueron en aumento las guerras; los ejércitos y escuadras españolas 
llevaron algún rudo desengaño; la península fué invadida por.el en«-
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raigo: la tranquilidad pública volvió á turbarse en provincias que na 
podían haber echado en olvido los gastos y sacrificios de todo género 
sobrellevados algunos años antes para defender al partido del archidu-
que ; los enemigos de nuestra patria fueron cada dia mas numerosos y te-
mibles, y como el alma de la política de Felipe V era el cardenal A.lbe-
roni, también éste hubo de ser especial objeto de la animadversion de 
los soberanos estranjeros. 
Al ocurrir los primeros acontecimientos de Sicilia habíanse aliado las' 
tres potencias de Austria, Francia é Inglaterra para buscar un medio 
conciliatorio, medio que creyeron haber encontrado conviniendo en que 
se cederia la Sicilia al emperador, los ducados de Parma y Toscana 
volverian al príncipe Cárlos, hijo de Felipe V y de Isabel Farnesio, y 
se adjudicaria la Cerdeña á Victor Amadeo en compensación de !a isla 
de Sicilia. Con esto y consintiendo el emperador en renunciar al título 
de rey de España, se creyó que España accedería á la avenencia; pe-
ro Alberoni contestó que Felipe Y estaba resuelto á perder hasta el ul-
timo palmo de terreno antes que acceder á semejante tratado. Siguió 
pues adelante la guerra , hasta que la república de Holanda que se ha-
bía conservado neutral, adhirióse á las tres grandes potencias y dió 
lugar á la formación de la cuádruple alianza. • < 
El respeto que hubo de imponer á España el aislamiento en que se 
encontraba frente á frente con un enemigo tan poderoso, y Ia série de 
apuros que se habían esperimentado y se esperimentaban , dieron mar-
gen á que Felipe V empezase á pensar en los perjuicios que le traía la 
politica de Alberoni; y como la reina participaba ya de la propia incer-
tidumbre y de iguales recelos, el cardenal se encontró aislado y sin 
apoyo. Acostumbrado á la sagacidad y â la astucia se afanaba en bus-
ca de medios que conservasen su prestigio ; ron esta mira, y abusando 
de su posición , pues no obtenia cargo alguno oficial, hízose remitir di-
rectamente los despachos y comunicaciones de las corles estranjeras, 
para enseñar únicamente al monarca las que pudiesen convenir â sus 
miras. Fuera de esto , temiendo Alberoni que el P. D'Aubenton pudiese 
perjudicarle, hizo venir á España al P. Castro, muy conocido de la rei-
na, y con su influencia esperaba derribar á D'Aubenton, Felipe V no 
desistió por esto de apetecer el próximo y definitivo arreglo de las des-
avenencias, y acabó de resolverle á ello la instancia delas cuatro gran-
des naciones aliadas, que se manifestaron ajenas á todo exámen y arre-
glo al cual no precediese la condición de alejar á Alberoni de los con-
sejos. , 
Por último, después de tanta incertidumbre y vacilación el rey de 
España se resolvió á espedir el siguiente decreto: «Estando continua-
mente inclinado á procurar â mis subditos los beneficios de una paz ge-
neral, trabajando hasta este punto para llegará los tratados honrosos 
y convenientes que puedan ser duraderos; y queriendo con esta mira^ 
quitar todos los obstáculos que puedan ocasionar la menor ImlamjS í* 
una obra de la cual depende tanto el bien público , como a s i m i s m ^ ^ 
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otras justas razones, he juzgado á propósito el alejar al cardenal Albe-
roni de los negocios de que tenia el manejo, y al mismo tiempo darle, 
como lo hago, mi real orden para que se retire de Madrid en el térmi-
no de ocho dias, y del reino en el de tres semanas, con prohibición de 
que no se emplee mas en cosa alguna del gobierno , ni de comparecer 
en la corle, ni en otro lugar donde yo, la reina , ó cualquier príncipe 
de rai real casa se pudiese hallar.» 
Este decreto sorprendió y llenó de asombro al cardenal cuyos papeles 
fueron ocupados, aunque se encontraron á faltar muchos de los mas in-
teresantes que aquel se lomó la libertad de reservar para sí. Alberoni 
salió definitivamente de Madrid el dia 12 de diciembre del año 1719, y 
pasando por Aragon , Cataluña y Francia, fué acompañado decorosa-
mente hasta Génova. Bien hubo menester su escolta para que los mi -
queletes catalanes no se cebasen en el infortunio del cardenal, si bien 
no pudo evitarse que diesen muerte á un criado y dos de los soldados 
que le acompañaban. 
Al triste término que acababa de tener la privanza de Alberoni, 
agregáronsele numerosos disgustos que hubieron de afectarle profun-
damente. Al llegar á Italia recibió á la vez una comunicación del duque 
de Parma prohibiéndole entrar en sus Estados, y otra del cardenal Pau-
lucci , ministro de Estado de Clemente X I , en que le manifestaba cuán 
poco quisto era al Romano Pontífice. 
La importancia y significación de Alberoni exige que completemos 
su historia, cuyo último período resume un autor en los siguientes pár-
rafos: 
«Los reyes de España le culpaban de todos los desastres de la guerra, 
y con un encono que contrastaba coa el estremado cariño de antes, 
recomendaron á los rainislros de las potencias aliadas escitáran al Pon-
tífice á que le despojâra de la púrpura y le hiciera encerrar para siem-
pre en una fortaleza. El Papa por medio del cardenal Imperial! pidió á 
la república de Génova su arresto, diciendo que su prisión importaba 
muchísimo á la Iglesia y á la Santa Sede, al sacro colegio y á la re-
ligion católica, y á toda la república cristiana, á cuyo efecto presenta-
ba contra él diez capítulos de acusación, á saber:—que habia engañado 
al Papa, obligándole con malas artes á darle el capelo: — que habia 
atacado la autoridad de la Santa Sede de un modo inaudito: — que ha-
bia apartado la corte de España de la obediencia á la Santa Sede: — 
que habia turbado el reposo público de Europa : —que era el autor de 
una guerra impía: — que habia sido fautor del turco : — usurpador de 
bienes eclesiásticos: — violador de los breves pontificios: —enemigo 
implacable de Roma: —y por último, que habia abusado inicuamente 
de la firma del rey de España. 
D El senado de la república, que antes de ver los capítulos habia de-
terminado que Alberoni permaneciese arrestado en su casa de Sestri, 
vistos después los cargos, y no considerándolos bastante probados para 
violar la hospitalidad y el derecho de gentes, puso en libertad al car-
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denal, bien que no permiliéndole permanecer en sus Estados, y escri-
biéndole al Pontífice una respetuosa carta, en que esplicaba los raolivo» 
de esta resolución. El marqués de San Felipe, embajador de España en 
Génova y autor de los Comentarios que tantas veces hemos citado en 
nuestra historia, trabajó cuanto pudo , aunque inútilmente, para que 
no se le restituyese la libertad, y Génova con esta generpsa conducta se 
indispuso con Roma , con España y con las potencias aliadas. 
«Alberoni, durante su permanencia en Sestri, escribió varias cartas 
en justificación de los cargos que se le hacían; en ellas negaba haber 
«ido el autor de la guerra, y probábalo con su carta escrita al duque 
de Pópoli, de que hemos hecho mérito en la historia, y apelaba al tes-
timonio del nuncio Aldrobandi y del mismo rey D. Felipe, que decia 
haber sido el motor de la guerra, contra el diclámen y aun con mani-
fiesta desaprobación del cardenal. Por este órden iba contestando á los 
demás capítulos. A estas cartas, que el secretario Paulucci presentó 
i S. S., respondió el Pontífice, copiando párrafos de otras del rey Feli-
pe y de su confesor D'Aubenton, enviadas indudablemente por estos, de 
que resultaba que la espulsion del nuncio de España y la salida de los 
«spañoles de Roma habían sido mandadas sin órden ni noticia del rey ; 
y con respecto á la guerra, había una de Alberoni al marqués Beretti 
Landi, en que después de escilarle á que concluyera cuanto antes las ne-
gociaciones para que empezara la guerra sin dilación, decia estas nota-
bles palabras: porque ella nos ha dé satisfacer de los agravios recibidos 
de la corte de Roma, que procede repitiéndolos cada dia con la mayor 
desenvoltura, etc.: no parecía fácil que pudiera Alberoni desenvolverse 
y sincerarse de estos y otros semejantes cargos; respondió no obstante, 
que todas las pruebas que S. S. aducía como incontestables no hacían 
mella en su ánimo, tranquilo con su conciencia, aunque no pareciese 
así á los ojos de las gentes, y que estaba escribiendo para confundir á 
sus enemigos, y hacer ver al mundo que las cosas que mas ciertas pa-
recen son las mas falsas. Escribió en efecto otras Cartas á Paulucci, sus 
Alegaciones y su Apología, que publicó mas adelante. 
«Pero estos escritos le atrajeron mas dura persecución. La corte de 
Madrid ordenó al inquisidor general que le formase proceso por comisión 
del Pontífice. El duque de Parma, en union con España, exigía que 
fuese degradado. Alberoni no contemplándose seguro, abandonó la 
mansion de Sestri, embarcóse para Spezia, y desde allí se ocultó á los 
ojos del mundo, sin que pudiera nadie saber su paradero. De esta fu-
ga pidieron satisfacción el Santo Padre y el rey de España á los geno-
veses , no obstante que, como declara el mismo embajador de Génova, 
San Felipe, acerca de los crímenes que se le imputaban no nos consta 
del fundamento que la acusación tenia, ó sí todo era calumnias; y mas 
adelante: cuyas culpas abultaba el vulgo de los españoles mas de la 
verdad, por el odio que á su persona tenia. Súpose después que se ha-
bía refugiado en Lugano, ciudad de Suiza, que algunos confunden 
con Lugnano, pequeña aldea de Italia, donde permaneció en tanto que 
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sus perseguidores hacían diligencias para apoderarse de su persona. 
»La muerte del papa Clemente X I (1721) produjo un cambio com-
pletamenie favorable en la vida del ilustre proscrito. El colegio de car-
dènales en que siempre habia tenido amigos y protectores le convocó at 
conclave que habia de celebrar-e para la elección de pontífice. Entonces 
dejó Alberoni su retiro; mas como supiese ó sospechase que las corles 
de Parma y de España le buscaban todavía para prenderle , hizo el via-
je por caminos estraviados y llegó á la capital del orbe católico, don-
de el pueblo se agolpó ávido de curiosidad por conocer á tan célebre 
personaje, en términos que la muchedumbre le embarazaba el tránsito 
poj- todas las calles que tenia que atravesar. Tomó Alberoni parte en el 
conclave y el nuevo papa, Inocencio X I I I , le permitió vivir retirado en 
Roma, Pero por halagar á las cortes de Francia y España nombró una 
comisión de cardenales para que viesen y fallasen su causa , con cuyo 
motivo escribió otro papel tiíulado: Carta de un hidalgo romano á «» 
amigo suyo, que alcanzó mucha boga y al que por lo mismo el parti-
do español se vió precisado á replicar. Condenado por la comisión á 
tres años de retiro en un convento, el Papa conmutó los tres en uno. 
Habiendo muerto su encarnizado perseguidor el duque de Orleans, Ino-
cencio X I I I le absolvió de todo , y le confirió con toda ceremonia el ca-
pelo. Benedicto X I I I que sucedió á aquel Papa y ácuya elevación habia 
contribuido Alberoni le consagró obispo de Málaga, y le dió la pension 
de quegozan los cardenales, y el cardenal Polignac, enemigo del di-
funto duque regente de Francia , consiguió que su gobierno le señalára 
otra pension de diez y siete mil libras tornesas. 
»Ni faltó mucho para que por empeño de Polignac y del mariscal 
Tessé se le viera nombrado embajador de España en Roma é indemnii-
zado con los honorarios de catorce mil escudos de la pension que habia 
tenido sobre la mitra de Málaga, si no lo hubiera estorbado la interpo-
sición de Inglaterra, que se mostró celosa de la consideración que iba 
recobrando su antiguo enemigo. Pero de tal modo se habia ido repo-
niendo en la opinion de los españoles, que cuando el principe Carlos to-
mó posesión de los ducados de Parma y Plasencia no tuvo reparo en 
permitir á Alberoni que residiese en su ciudad natal, donde fundó y do-
tó un seminario. Mas adelante el papa Benedicto XIV le nombró vice-
legado suyo en la Romanía. Allí dió una prueba de que la edad no ha-
bia acabado de estinguir su inclinación à la intriga, intentando poner 
bajo la dependencia de la Santa Sede la pequeña república de San Mari-
no ; proyecto diminuto como aquella república, y que se miró como una 
especie de parodia que tuvo la flaqueza de hacer en sus últimos años de 
los grandes planes con que admiró á Europa cuando gobernaba la Es-
paña. 
«Este hombre eslraordinario acabó sus dias en Roma (26 de junio 
de 1732), á los ochenta y ocho años de edad, con la reputación de UQ 
ministro mas intrigante que politico, con fama de ser tan ambicioso co-
mo Richelieu, tan astuto como Mazarino, pero mas imprevisor y me-
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nos profundo que el uno y el otro. Después de su muerte se publicó el 
Testamento político de Alberoni, de quien nadie sin embargo le cree 
aulor, y se ha atribuido con mas verosimilitud á Mauberto de Gou-
vert(l) .» 
Después de la caida de Alberoni la situación cambió completamente; 
Felipe .V adhirióse á la cuádruple alianza, y si bien ocurrieron todavía 
algunas vicisitudes políticas á consecuencia de la eterna cuestión de los 
dominios de Italia, debemos prescindir de ellas, porque no corresponden 
á nuestro objeto. La corte de España reanudó desde luego sus relacio-
nes con la Santa Sede, fué admitido el nuncio, y se abrió en su conse-
cuencia el tribunal de la nunciatura, siendo esta la segunda vez que 
ocurría un suceso análogo en el reinado de Felipe V. Este tribunal ha-
bía sido cerrado á mediados de 1709 , se abrió en agosto de 1717; vol-
vió á cerrarse en julio de 1718, y en noviembre de 1720 se verificó su 
reapertura. 
Por desgracia tampoco esta vez había de ser definitivo el restablecí'-
miento de las relaciones con Roma: el empeño en reformar la disciplina 
eclesiástica y la ruidosa cuestión de las regalías debían traer aun nue-
vas dificultades y disgustos. 
13. Entre los pocos que se atrevieron á censurar á Felipe V por 
haber interrumpido por segunda vez las relaciones cón la Santa Sede, 
cuéntase el cardenal D. Luis Belíuga obispo de Cartagena, prelado in-
signe en virtud y ciencia. La adhesion especial que en lo político prestó 
el cardenal Belluga al rey hasta el punto de escribir un manifiesto so-
bre la legitimidad de sus derechos y de defenderlos desempeñando el 
cargo militar de virey y capitán general de Valencia, le proporcionó 
especiales consideraciones por parte del monarca, consideraciones que 
en nada se resintieron de la constante oposición que hizo el obispo á la 
actitud tomada por España contra la Santa Sede. El escrito ó memorial 
que presentó á Felipe Y cuando Alberoni interrumpió por segunda vex 
las relaciones con Roma, indica que en medio de las tendencias alta-
mente regalistas de aquel reinado, el obispo de Cartagena, el virtuoso 
é ilustrado cardenal Belluga que combatia severamente la doctrina de 
los recursos de fuerza, necesidad del exequatur, la limitación de censu-
ras y otras regalías que empezaron á usarse en España en el siglo xv, 
no podía estar conforme con los regalistas franceses, españoles é italia-
nos que habían aconsejado ó aconsejaban á Felipe. 
Restablecidas por segunda vez las relaciones con la Santa Sede des-
pués de la caida de Alberoni, renováronse por parte del monarca las 
pretensiones de reformar la disciplina eclesiástica de España- La dif i-
cultad estaba en el modo de proceder á este objeto para conseguir un 
resultado mas seguro y conforme con las miras del rey; pensóse prime-
ro en la convocación de un concilio nacional, idea que fué vigorosa-
mente combatida por algunos por la significación y por los conflictos 
que pudiera traer en aquellos momentos. Acordóse luego celebrar CQÜ-
(1) Lafuente, Historia de E s p a ñ a , tom. XVni, pág. 448. 
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cilios provinciales, y en tanto estaba ya resuelto como que Felipe V ha-
bia espedido la correspondiente real cédula en 30 de marzo de 1721; 
pero la autorizada voz del cardenal Belluga obtuvo que en vez de ape-
larse á este medio, como estaba acordado, se acudieseála Santa Sede 
para impetrar la reforma por medio de una bula. 
Si se tratase de otro prelado quedei obispo de Cartagena no nos pa-
receria sin duda infundada la suposición de los que opinan haber acon-
sejado el cardenal Belluga este último medio para no verse en la preci-
cion de asistir á un concilio en calidad de sufragáneo siendo así que 
ocupaba una silla que habia sido metropolitana y pretendia revindicar 
esta antigua preeminencia, y también para no ocupar un sitio secun-
dario siendo por el capelo cardenalicio superior en dignidad al metropo-
litano de Toledo que hubiera debido presidir el concilio provincial. 
Atendido el empeño que habia manifestado el cardenal Belluga en re-
vindicar los derechos de la Santa Sede clamando contra algunas regalias, 
no puede menos de creerse que en vez de ceder á cuestiones de etiqueta 
y al incéntivo del amor propio procedió con convicción y sinceridad al 
aconsejar que para la reforma de la disciplina eclesiástica de España se 
acudiese al Romano Pontífice. 
Sea como fuere, lo cierto es que el papa Inocencio X I I I accediendo á 
las instancias de Felipe V y de varios prelados españoles y especialmen-
te del cardenal Belluga y Moneada espidió á 13 de mayo de 1723 la bu-
la Apostolici Minislerii (1). Esta bula tiene para la disciplina de la Igle-
sia de España menos importancia de la que se ha pretendido darle, pues 
se redujo á recordar la observancia de algunos cánones del concilio ge-
neral de Trento. Estos cánones se refieren especialmente á las condicio-
nes que deben exigirse á los ordenandos, esto es, congrua suficiente, 
costumbres puras é instrucción sólida. Trátase además en dicho docu-
mento de las atenciones del servicio en las iglesias y catedrales, auto-
rizándose á los prelados para conferir la primera tonsura á los que fue-
sen destinados á este servicio; prescríbense las obligaciones de los pár-
rocos y de los regulares , la clausura de las monjas, los procedimientos 
de los ordinarios, del tribunal de la nunciatura, y de los jueces conser-
vadores en las causas civiles y criminales de su competencia. 
Como otra de las disposiciones contenidas en la bula se referia á pre-
venir al nuncio de Su Santidad que no se admitiesen en los conventos 
mas frailes y monjas que los que pudiese mantener la comunidad aten-
didas sus respectivas rentas ó la importancia de sus limosnas, los regu-
lares reclamaron al rey Felipe V sobre el cumplimiento ó aplicación de 
las disposiciones pontificias contenidas en la bula Apostolici Ministerii, 
alegando en un memorial las palabras de la Sagrada Escritura: «No 
quieras numerar la tribu de Leví;» pero á este memorial se opuso 
otro refutándolo con bastante severidad y reclamando el cumplimiento 
de lo que se rechazaba en el anterior. 
Mas no fueron solamente los regulares los que levantaron gran cla-
(1) Véase integro este documento en el Apéndice n ú m . 27. 
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moreo contra el citado documento; también el clero secular reclamó con 
bastante energía. Los abusos eran tan inveterados que ya todos les ha-
bían cobrado afición, y hé aquí el origen de esas reclamaciones y me-
moriales en que se dejaban bastante mal paradas las tendencias de una 
bula que á decir verdad era un corto paso y escaso remedio para lo que 
hubiera convenido hacerse. * 
14. El empeño que habia tomado Felipe V en la reforma de la dis-
ciplina y en los capitales negocios que habían ocupado y ocupaban su 
reinado, no hacían presumir por cierto un suceso ocurrido en el año 
1724: tal fué la solemne y formal abdicación del monarca en favor de 
su hijo Luis. Jóven todavía Felipe Y , joven su esposa Isabel de Farne-
sio , convinieron en retirarse al palacio de S. Ildefonso para vivir en la 
soledad y en la modestia, quedándose únicamente para su servidum-
bre con dos nobles el rey, y con cuatro camaristas y dos damas de ho-
nor la reina. 
Suceso tan estraordinario hubo de llamar en gran manera la atención 
pública, dando margen á que se buscasen mil medios de esplicar se-
mejante conducta. Quien suponía que miras ambiciosas habrian sido su 
móvil; quien lo atribuía á escrúpulos de conciencia con respecto á la 
legalidad del testamento hecho por Cárlos I I ; pero todas estas suposi-
ciones carecen de fundamento si se examinan con alguna atención. Mas 
que en vanos cálculos debe en nuestro concepto buscárse la esplicacion 
de este acontecimiento imprevisto en los documentos en los cuales hizo 
constar el monarca su voluntad de retirarse. «Habiendo considerado, 
dice en el decreto de renuncia , de cuatro años á esta parte con alguna 
párticular reflexion y madurez las miserias de esta vida, por las enfer-
medades , guerras y turbulencias que Dios ha sido servido enviarme en 
los veinte y tres años de mi reinado, y considerando también que mi 
hijo primogénito D. Luis, príncipe jurado de España, se halla también 
en edad suficiente, ya casado, y con capacidad , juicio y prendas sufi-
cientes para regir y gobernar con asiento y justicia esta monarquía, he 
deliberado apartarme absolutamente del gobierno y manejo de ella, re-
nunciándolo con todos sus Estados, reinos y señoríos en el referido prín-
cipe D. Luis, mi hijo primogénito, y retirarme con la reina en quien 
he hallado un pronto ánimo y voluntad á acompañarme gustosa á este 
palacio y retiro de S. Ildefonso para servir á Dios; y desembarazado de 
estos cuidados, pensaren la muerte y solicitar mi salud.» 
De este documento no se desprende sino el cristiano propósito de 
apartarse del bullicio y del fausto de la corte para perder todo apego á 
las grandezas de la tierra y pensar tan solo en las felicidades de la 
vida eterna. Como empero pudiera creerse que en este decreto de re-
nuncia por la misma publicidad que debía dársele, no podían esponer-
se razones mas plausibles, justo es que se busque en otros documentos la 
confirmación de este móvil. En una carta que dirigió ásu hijo al encar-
garle el gobierno de España vemos que Felipe V se espresa en un sen-
tido análogo, así en las razones con las cuales esplica la renuncia de la 
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corona, como en los saludables consejos que emite. «Habiéndose servida 
la Majestad Divina, dice en esta carta, por su infinita misericordia de 
hacerme conocer de algunos dias acá la nada del mundo y la vanidad 
de sus grandezas, y darme al mismo tiempo un deseo ardiente de los-
bienes eternos , que deben sin comparación alguna ser preferidos á to-
dos los de la tierra, los cuales no nos los dió Su Majestad sino para es-
te único fin, me ha parecido que no podia corresponder mejor á los fa-
vores de un Padre tan bueno que me llama para que le sirva y me ha 
dado en toda mi vida tantas señales de una visible protección , con que 
me ha librado, así de las enfermedades con que ha sido servido de v i -
sitarme, como de las ocurrencias dificultosas de mi reinado, en el cual 
me ha protegido y conservado la corona contra tantas potencias unidas 
que me la pretendían arrancar, sino sacrificándole y poniendo á sus 
piés esta misma corona.» Y luego dandoal príncipe Luis escelen les con-
sejos para el gobierno, le decía,: «Evitad en cuanto sea posible la& 
ofensas de Dios en vuestros reiifos, y emplead todo vuestro poder en 
que sea servido , honrado y respetado en todo lo que estuviese sujeto á 
vuestro dominio. Tened siempre gran devoción á la Santísima Virgen y 
poneos bajo de su protección como también vuestros reinos, pues por 
ningún medio podréis conseguir mejor io que para vos y para ellos ne-
cesitareis. Sed siempre, como lo debéis ser, obediente á la Santa Sede, 
y al Papa, como Vicario de Jesucristo. Amparad y mantened siempre 
el tribunal de la Inquisición , que puede llamarse el baluarte de la fe, y 
al cual se debe su conservación en toda su pureza en los Estados de Es-
paña.» 
Estas frases notables por mas de un concepto, consignadas en un do-
cumento particular y escritas bajo la impresión de la íntima franqueza 
con que un padre se dirige á un hijo, indican evidentemente en nuestro 
concepto que Felipe V abdicó el trono en uno de esos momentos en que 
el alma en medio de las grandezas no acierta á encontrar nada que le 
proporcione la tranquilidad. Felipe estaria cansado de la agitación de 
su reinado , del cúmulo de graves negocios que le rodearon , y de los-
disgustos que hubo de encontrar en ellos; Felipe acababa de sufrir un 
terrible desengaño con los sinsabores que le proporcionó la privanza de 
que Alberoni gozaba en el ánimo de la reina, y la influencia casi deci-
siva que por este medio obtuvo en la corte; Felipe debia estar cansado 
de tanto trasiego y de tantos cuidados , y en su virtud apeteció el des-
canso y por consiguiente el retiro y la soledad. En este momento , sin 
embargo, al trazará su hijo la senda que debe seguir para el gobierno 
de los pueblos, reasume en breves palabras algunas máximas impor-
tantes que son la síntesis de los medios por los cuales se habia llevado 
en otros tiempos á tan alto grado la felicidad y la religiosidad de Es-
paña. 
15. Poco tiempo hubo de durar sin embargo este retiro ; el reinada 
de Luis I no fué sino una corta suspension , y suspension mas aparente 
que real, del gobierno de Felipe V, como quiera que el padre era en to-
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dos los asuntos capitales el consejero nato del hijo. El reinado de Luis I 
no ofreció ni podia ofrecer cosa notable, atendido su escasísima dura-
•cion: terminado empero este período, Felipe V vaciló en lo que habiade 
hacer, y en la incertidumbre de si debia ó no ocupar nuevamente el 
trono que espontáneamente habia dejado, apeló á las consultas antes de 
tomar una resolución definitiva. Como en la abdicación habia mediado 
un voto, la consulta además de dirigirse al consejo de Castilla se tras-
mitió á una junta de teólogos: estos opinaron que siéndo todavía me-
nor de edad el príncipe Fernando, solo podia Felipe ocupar el trono coa 
título de regente; el consejo empero contestó declarándole obligado á 
teñirse de nuevo la corona. Este último partido apoyaba también el 
nuncio de Su Santidad, y él cooperó sin duda á que atendidas todas las 
razones se resolviese Felipe á empuñar de nuevo el cetro de España. 
16. Desde entonces volvieron á surgir las cuestiones sobre la dispu-
tada sucesión á los ducados de Parma y de Toscana, de la cual se esta-
ba ya tratando en el congreso de Cambray. La reina Isabel Farnesio 
mostraba con este motivo una inquietud especial, recelándose de que 
las deííoras que iba llevando este asunto fuesen causa de variarlas bue-
nas disposiciones en favor de su hijo. En su impaciencia confió mas en 
el mismo emperador que era precisamente la parte contraria en causa, 
que en las mismas potencias encargadas de acordar una conciliación. 
Por su parte el emperador no tuvo reparo en acceder á los deseos de la 
reina abriendo las correspondientes negociaciones por medio de repre-
sentantes. 
A pesar de todo, estas gestiones fueron largas y tardaron mucho en 
producir resultado; pues hasta el año 1732 no lomó CArlos posesión de 
los ducados de Parma, Toscana y Florencia; pero aun entonces protes-
tó contra este acto la corle ponlificia, alegando que dichos dominios de-
bían devolverse por título de reversion á la Santa Sede. Sin embargo, 
Cáries continuó en Italia, bien que su gobierno fué objeto de algunas 
quejas del Papa, mal avenido con el desenlace que después de tantos 
años y trabajo, parecia obtener definitivamente la cuestión de Italia. 
17. Si bien se examina, tal vez encontraremos fundada esta con-
ducta de la Santa Sede en las nuevas disidencias que iban preparándo-
se con España á consecuencia de la cuestión del real patronato. No pa-
recia sino que Felipe V hubiese de estar en perpétua lucha con la San-
ta Sede por las célebres regalías. Al suscitarse empero la cuestión del 
real patronato mezcláronse también varios puntos referentes á la dis-
ciplina eclesiástica, á cuya reforma tuvo constante y especial cariño el 
«itado monarca. Renováronse por consiguiente las desavenencias, y fué 
preciso proceder por medio de un nuevo Concordato á la resolución de 
los derechos y ejercicio de la regalía del patronato de los monarcas es-
pañoles sobre todas las iglesias de sus dominios, arreglándose al propio 
tiempo varias cuestiones sobre disciplina. 
18. El nuevo Concordato se firmó en 26 de setiembre de 1737 entre 
el Sumo Pontífice Clemente X I I y el rey Felipe V representados por los 
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ministros plenipotenciarios los cardenales Firrao y Aquaviva, y en sus 
veinte y seis artículos ofreció la particular circunstancia de dejar pen-
diente el asunto principal. Pero no es esto lo único notable, sino que 
este Concordato á pesar de haber sido libre y espontáneamente conve-
nido entre ambas partes, dejó de obtener la aprobación que debia supo-
nerse con respecto al reino. En España manifestáronse desde luego dos 
partidos representados y sostenidos por la audiencia de Aragon y el real 
consejo de Castilla. Cumple á nuestro objeto hacer mérito especial de 
esta disidencia, puesto que ha de ser el preliminar y la esplicacion ne-
cesaria de las nuevas relaciones que mediaron todavía con la Santa Se-
de sobre el propio asunto. Felipe Y en conformidad á lo estipulado con 
el Romano Pontífice procedió á prescribir en los siguientes términos la 
ejecución del Concordato de 1737: 
«D. Felipe por la gracia de Dios etc. A todos los corregidores, asis-
tentes, gobernadores, alcaldes mayores, y ordinarios, y otros jueces, jus-
ticias, ministros, y personas cualesquier de todas las ciudades, villas y 
lugares de estos nuestros reinos, así realengo, como de señorío , y aba-
dengo , á quien lo contenido en esta nuestra carta toca, ó tocar puede 
en cualquier manera: sabed , que en consecuencia de lo prevenido ene! 
Concordato hecho entre la Santa Sede y nuestra Real persona en veinte 
y seis de setiembre de mil setecientos y treinta y siete, se dignó la san-
tidad de Clemente X l l confirmarlo generalmente en todos los artículos 
por su breve apostólico, que comienza: Pro singulari fide, dirigido á 
los arzobispos y obispos de estos reinos, espedido en Roma en veinte y 
cuatro de noviembre del mismo año; y queriéndolo ejecutar específica 
é individualmente, por lo tocante al artículo segundo y quinto, se sir-
vió igualmente espedir, con la propia fecha, otros dos breves , el uno 
que empieza: Alias Nos, y mira al espresado artículo segundo, en que 
se priva de la inmunidad local á los salteadores de caminos, asesinos y 
homicidas, con ánimo deliberado: y el otro, que empieza: Quantocum 
Pontificim providentice, y se termina al referido artículo quinto, en 
que, para evitar las colusiones, fraudes y dolos, que en la institución 
de los patrimonios, para ordenarse de órdenes sacros, suelen cometerse 
en estos reinos, se reduce su cuota anual á la de sesenta escudos roma-
nos y se prohiben con graves penas las donaciones y enajenaciones fin-
gidas, y contratos simulados, que se celebran con personas eclesiásti-
cas, con el fin de eximirse el señor legítimo de contribuirá nuestra Real 
persona sus justos tributos, el cual último breve fué dirigido al carde-
nal Valentini Gonzaga, su nuncio entonces en estos dominios, come-
tiendo á su vigilancia y cuidado, que con inserción literal de todo su 
contesto promulgase por edicto público las anunciadas penas ( hasta la 
de escomunion reservada) contra los queen cualquier modo concurrie-
ren á semejantes contratos. Y asimismo dándole la comisión para remi-
tir con el edicto mencionado, á dichos arzobispos y obispos, los demás 
breves arriba referidos, encargándoles en nombre"de su Reatitud , que 
cada uno en su respectivo territorio hiciese guardar y cumplir lo con-
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tenido en ellos, precediendo la publicación para que llegase á noticia 
de todos. Y no habiéndose esto ejecutado por el referido cardenal V a -
lentini, porerabarazosquese interpusieron, y habiéndose hoy practicado 
por el arzobispo de Edessa, nuncio de nuestro santo padre Bene-
dicto XIV, en virtud de otro breve de su Beatitud , que con inserción 
también literal del antecedente se sirvió dirigir á este prelado, que co-
mienza: Quantum intersit, y fué dado en Roma á veinte y tres de d i -
ciembre del año pasado de mil setecientos y cuarenta, como de todo ha 
dado cuenta el prelado mismo, poniendo en manos de nuestra Real per-
sona el ejemplar impreso de su edicto, y copia de la carta circular, 
que á los referidos arzobispos y obispos ha despachado. Y habiendo re-
mitido á mi consejo, con real decreto de veinte y ocho de febrero de 
estç año así la dicha copia de carta y ejemplar del edicto, como tam-
bién los de los breves arriba mencionados, mandando, que siendo con-
veniente sea pública en estos reinos la obligación de guardar y cum-
plir cuanto á su Beatitud se ha ofrecido, y también lo que á nuestra 
Real persona se ha otorgado, se comunique á todos los tribunales de 
fuera de la corte, intendentes, corregidores, y demás justicias del reino 
los espresados breves y edictos del nuncio, acompañándolos con.las ór-
denes mas claras y estrechas, para que se arreglen en lodo á su conté-
nido y celen con la mayor vigilancia y cuidado,-que en lodo çl< distrito' 
de su respectiva jurisdicción se ejecute lo propio; sirviéíidose tambiea 
prevenir al nuestro Consejo, no remitirle los otros dos breves, que se 
citan en el referido, que comienza: Pro singulari fide, porque al uno, 
que trata del subsidio de los ciento y cincuenta mil ducados , y conce-
didos sobre las rentas de los eclesiásticos de estos reinos, en consecuen-
cia de lo estipulado en el artículo sétimo del Concordato , se le dió ya 
el correspondiente curso; y en cuanto al otro para que en ejecución del 
artículo once visiten los metropolitanos â las comunidades y conven? 
tos de religiosos, ha juzgado conveniente nuestra Real persona, que pop 
ahora no se ponga en ejecución. Y atendiendo muy particularmente á 
qíie por el artículo nono del Concordato referido, dispone Su Santidad 
que todos los clérigos, que no fueren beneficiados, ó que, aunque lo 
sean, sus capellanías ó beneficios no escedieren de la tercera parte de la 
côngrua tasada por el sínodo para el patrimonio eclesiástico , luego que 
cumplan la edad prevenida por el santo concilio de Trento para recibir 
los órdenes sagrados, sean obligados á recibirlos ; y que no haciéndolo 
por su culpa ó negligencia, (como sucede muy de ordinario en los que 
solamente reciben los órdenes menores, sin otro fin que el de gozar el 
privilegio del fuero, en grave perjuicio de los demás vasallos contribu-
yentes en los reales tributos) los obispos, precediendo las advertencias 
necesarias, les señalen término fijo para que lo ejecuten;, sin esceder 
de un año; y que si pasado este tiempo, por la misma culpa ó negli-
gencia, no lo hicieren, en tal caso no gocen exención alguna de los 
impuestos y oficios públicos. Se ha servido también nuestra Real persona 
espedir al consejo otro Real decreto, con la misma fecha de veinte y ocho 
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de febrero, dignáudome resolver, que para el mas exacto cumplimiento 
del espresádo artículo nono, se escriban cartas circulares á los prelados 
del reino, haciéndoles este especial encargo, y el de que cada uno^a 
su distrito espida las órdenes convenientes á todos los curas y ecóno-
mos, ó tenientes suyos, mandándoles, que siempre que porias justi-
cias de los pueblos se les pidiere, que exhiban los libros de bautismo, 
para sacar de ellos Jas partidas correspondientes á alguno de los tales 
clérigos, á fin de justificar , que teniendo la edad competente, no han 
ascendido á dichos órdenes sagrados, no se escusen con preteslo alguno 
á hacerlo, ni les embaracen, que de las espresadas partidas saquen cua-
lesquier testimonios; siendo nuestra real voluntad se comuniquen igual-
mente las mas prontas y elicaces órdenes á los tribunales, intendeotes, 
corregidores y demás justicias del reino, para que con la actividad propia 
de su honor se apliquen á indagar, qué clérigos de menores hayan en el 
distrito de su jurisdicción que teniendo la edad competente para ascen-
der al órclen sacro , no hicieron por su culpa y negligencia, pasado el 
año, ó aquel tiempo (como sea menor) que le prescribieren los obispos, 
mandando, que á estos tales clérigos no se les tenga por exentos de 
las cargas, y oficios públicos, á que están sujetos los legos vasallos, ha-
ciendo sacar, si necesario fuese para justificar sus edades, las fees de 
Mutismo, que no se duda franquearán los párrocos, por la prevención 
que en virtud de la de nuestra Real persona dirigida á los obispos le ha-
bían hecho esto. Todo lo cual visto, y examinado por los del nuestro 
consejo en el dia tres de marzo de este año, se acordó dar esta nuestra 
carta: Por la cual os mandamos á todos, y cada uno de vos en nues-
tros lugares, distritos y jurisdicciones, que luego que recibáis esta nues-
tra carta, con los breves y edicto del nuncio, que quedan menciona-
dos , veáis lo resuelto por nuestra real persona en los asuntos referidos, 
y en su observancia, cada uno de vos en lo que os toca, lo guardeis, 
observeis , cumpláis y ejecutéis, y hagáis guardar, cumplir y ejecutar, 
como queda prevenido, en todo y por todo , sin permitir , ni dar lugar 
que por persona alguna se contravenga en ninguna forma, espidiendo 
y haciendo espedir para su puntual observancia y cumplimiento , con la 
mayor claridad y menos costa que fuere posible, las órdenes y provi-
dencias que se requieran; como también para que se haga presente todo 
lo referido en los respectivos ayuntamientos de esas ciudades, villas y 
lugares, para que llegue á noticia de todos, y cada uno cumpla en la 
parle que le toca, lo que su Beatitud, y nuestra Real persona han dis-
puesto, por convenir así á nuestro Real servicio , y al logro de fin tan 
importante, y de que resulta notoria utilidad á estos nuestros reinos, y 
ser nuestra voluntad. Y que al traslado impreso de esta nuestra carta, 
firmado del infrascrito nuestro secretario, escribano de cámara mas an-
tiguo y de gobierno del nuestro Consejo , se le dé la misma fe que á la 
original. Dada en Madrid á doce de mayo de mil setecientos y cuarenta 
y uno. — E l cardenal de Molina. —D. Andrés Gonzalez de Barcia. — 
D. José Bustamante y Loyola. — D. Gabriel de Olmedo. —^D. Tomás 
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Antonio de Guzman y Spinola.—Yo D. Miguel Fernandez Munilla, se« 
cretario del rej nuestro señor, y su escribano de cámara, la hice es-
cribir por su mandado, con acuerdo de los del su consejo.» 
Remitida esta Real cédula para su debida ejecución y cumplimiento, 
fué acogida dignamente en Zaragoza, según se desprende de las s i -
guientes comunicaciones que copiamos para completar estos importan-
tes datos históricos: 
Escmo. Sr.: Habiendo mandado el consejo en ejecución de lo r e -
suelto por real decreto de S. M. espedir la provision de que es ejem-
plar el adjunto, le paso de su órden á manos de V. E. con copia de los 
breves y edictos que refiere à fin de que haciéndola presente en el 
acuerdo , por este se dén las órdenes correspondientes á todos los pue-
blos de este reino, sin reserva alguna, para su puntual cumplimiento, 
disponiendo se impriman los ejemplares correspondientes, sobre cuya 
brevedad, y pronta ejecución hace á V. E. el consejo el mas especial 
encargo: del recibo de uno y otro se servirá V. E. darme aviso, para 
ponerlo en su noticia. Dios guarde à V . E. muchos años. Madrid y mayo 
veinte de mil selecieotos cuarenta y uno. — D. Francisco del Rallo y 
Calderon. —Escmo. Sr. marqués del Castelar. 
Zaragoza 29 de mayo de i 74,1. 
«A.cuerdo general.— Obedécese la órden del cónsejo que espresa ésta 
carta, con la veneración y respeto debido, se guarde ", cumpla y eje-
cute en todo y por todo lo que por ella se manda, á cuyo fin se reim-
primirán los breves, edictos, y provision del consejo que le acompaña; 
y se despachen veredas á todos los corregidores del reino, para que en 
cada una de las ciudades, villas y lugares de sus respectivos partidos, 
dejen un ejemplar de cada impreso para su observancia y cumplimiento. 
Y registrado en los libros de acuerdo, ponga original en el archivo de 
esta audiencia.» hv' . 
A. pesar de esta aceptación preciso es reconocer que el Concordato 
de 1737 casi no llegó á tener cumplimiento en ningún punto de España, 
y mucho menos en Castilla donde se habia dejado conocer mas el dis-
gusto que produjo. Verdad es que tampoco estaba muy satisfecha la Santa 
Sede, motivo por el cual hubo de reconocerse desde luego la necesidad 
de proceder á un nuevo y definitivo arreglo. Con efecto ; prescindiendo 
de qué en los treinta y seis artículos del citado convenio no se resolvia 
realmente la cuestión del patronato real, puesto que se encargaba .su 
posterior resolución á una junta especial que habría de nombrarse, tam-
poco lós demás artículos en que se estipulaba lo conveniente Tespeclo á 
asilos, á la jurisdicción de los obispos, á la sujeción de parte de los bie-
nes eclesiásticos á los mismos impuestos qué satisfacían los demás, y á 
otros puntos de no menor importancia, fueron suficientes para satisfa-
cer á todos, pues ó disgustaron al clero por los gravámenes qué le traía, 
ó á los regalistas, porque las concesiones no eratí tan' avanzadas como 
habían propuesto, ó á la corte de Roma y á sag ministros y represen-
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tautes, porque las críticas circunstancias en que se habia firmado el Con-
cordato, no habían sido las mas oportunas para dejar airosas las pre-
tensiones del Papa. 
Como el consejo de Castilla habia recibido con visible descontento 
este arreglo, menudearon en su seno las reclamaciones y la discusión de 
diferentes puntos, de todo lo cual resultó la celebración de un nuevo 
Concordato mas importante del cual nos ocuparemos con algún deteni-
miento, luego que, siguiendo el orden cronológico que nos hemos pro-
puesto, hayamos dado cuenta de la influencia ejercida por los sucesos 
políticos en las relaciones de ambas cortes. 
19. Pocos años antes de estos sucesos, cuando estaba pendiente to-
davía de una resolución definitiva la agitada cuestión de los dominios 
de Italia, vióse reunirse en las costas de España una escuadra numero-
sísima que con los estraordinarios aprestos de guerra recordaba épocas 
mas gloriosas de la monarquía. Cuando era mayor y mas general la in -
certidumbre sobre el destino de aquellas respetables fuerzas, echóse de 
ver que hacia rumbo hácia las costas de Africa para reconquistar la 
plaza de Oran, queen tiempo dela guerra de sucesión al trono español 
se habia perdido pasándose al partido del archiduque. Con efecto, la 
plaza fué recobrada, siendo sensible que nose aprovechase tan favorable 
coyuntura para ulteriores empresas en las costas de Africa. 
Claro está que con dificultad habia de persuadirse la Europa de que 
tanto apresto tuviese por esclusivo objeto una conquista relativamente 
tan fácil; por esto no hubo de sorprenderse nadie al ver que se dirigia 
Ja escuadra hácia las costas de Italia. La toma de posesión de los duca-
dos de Parma y Toscana, sin las formalidades previas de la investidura, 
escító las reclamaciones de las cortes pontificia y austríaca: la primera 
habia enviado al efecto sus correspondientes pasaportes al infante D. Cár-
los y tenia dispuesto el ceremonial que habría de observarse para con-
cederle la investidura del ducado de Parma en su calidad de feudo dela 
Santa Sede: la segunda esperaba también que se solicitase la investi-
dura antes de entrar en Toscana. Pero el infante D. Cárlos prescindien-
do de todas estas formalidades fue reconocido por el senado florentino 
comó heredero presunto del duque de Toscana y tomó posesión de los 
dominios de Parma, resultando de esto que la corte austríaca mandase 
anular todo lo hecho hasta entonces, previniendo espresa y terminante-
mente que sin la presentación previa de la investidura imperial no se 
diese por admitido al infante D. Cárlos de España. 
Por lo visto las guerras de Italia habian de ser un perpetuo semillero 
de desavenencias entre nuestra patria y las cortes de Austria y Roma, 
complicándose sucesivamente las cuestiones de derecho con el empeño 
que revelaban todas las partes en sostener sus respectivas pretensiones. 
Si por fortuna estas hubiesen perdido con el tiempo parte de su intensL-
dad, si las relaciones que la diplomacia habia generalizado en Europa 
hubiesen sido suficientes para contraponer á la fuerza de los derechos 
los inconvenientes de la práctica, según las correspondientes circuns- • 
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tancias, si por último, sean cuales fueren las vicisitudes de esta ruidosa 
cuestión, nunca se hubiesen involucrado y confundido con la politica 
los intereses religiosos, España hubiera visto disminuidos sus sacrificios 
y conflictos, y tal vez se hubiese podido conseguir el propio resultado ó 
mas favorable sin necesidad de que las cuestiones políticas con la Santa 
Sede sirviesen nunca para menoscabar el respeto que se le debe. 
Las complicaciones europeas que ocurrieron en aquel entonces, resuci-
taron al propio tiempo las pretensiones de España sobre los reinos de Ná-
poles y Sicilia que, según se convino con Francia, debía nuestra patria 
ocuparlos. El infante D. Cárlos, que tenia á la sazón diez y ocho años, fué 
nombrado generalísimo dela espedicion dirigida á las costas de Italia, en 
laque el conde de Montemar, d conquistador de Oran, obtenía el cargo 
de capitán general. Las leyes imperiales y los estatutos del cuerpo ger-
mánico prohibían al infante D. Cárlos desempeñar el empleo que aca-
baba de conferírsele, por no haber llegado todavia á su mayor edad; 
pero con el objeto de desentenderse desemejantes obstáculos, dispuso 
el propio D. Cárlos que en adelante los duques de Plasencia y Parma 
serian considerados como de mayor edad á los catorce años. 
Si pocos reparos tuvo en este punto el citado infante, menores hubo 
de manifestarlos en dirigirse hácia Roma con su numeroso ejército para 
pasar el Tiber en dirección á Nápoles. Por lo visto, los soldados españo-
les que no eran muy bienquistos en Italia, se tomaron poco cuidado en 
captarse la buena voluntad de aquellos pueblos, puesto que en los Estados 
de la Iglesia se dieron á reprobables vejaciones con el objeto de reclutar 
gente. En desquite de semejante conducta cometiéronse algunos desma-
nes contra subditos españoles, y aun el populacho se atrevió á atacar el 
palacio del embajador español, el cardenal Aquaviva. Pidióse inmedia-
tamente á la corte de Roma una satisfacción correspondiente, y no ha-
biéndola obtenido cual se esperaba, interrumpidas nuevamente Jas 
relaciones oficiales, fué despedido de la corle el nuncio de Su San-
tidad , cerróse el tribunal de la nunciatura , mandóse salir de Roma á 
todos los españoles fuesen ó no seglares, prohibióse remitir dinero bajo 
ningún pretesto á dicha ciudad , y en fin se renovaron todas las disposi-
ciones tomadas ya anteriormente por dos veces consecutivas al romperse 
las relaciones amistosas entre la Santa Sede y el gobierno de España. 
Sea cual fuere el motivo que lo produjese, no deja de ser notable la rein-
cidencia con que ocurría semejante suceso en el reinado de Felipe V. 
En estas circunstancias y cuando los españoles habían recobrado ya 
casi todos sus antiguos dominios en Italia, la guerra general euro-
pea terminó con un convenio, en virtud del cual se adjudicaban los 
reinos de Nápoles y Sicilia á favor del infante D. Cárlos con la salvedad 
de que este renunciase á sus pretensiones sobre los ducados de Tosca-
na, Parma y Plasencia. Duras fueron estas condiciones para la corle de 
España, resentida de que Francia y Austria hubiesen procedido por sí 
solas al consabido arreglo; pero al fin atendida la actitud amenazadora 
que tomó Inglaterra, y la falta de aliados en que el español se encon-
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traba, preciso fué que la corte española accediese sin réplica á los artí-
culos del tratado que hacian referencia á sus intereses. 
Con el objeto de obtener el reconocimiento del Sumo Pontífice en fa-
Tor del infante D. Cárlos como legítimo soberano del reino de las Dos 
Sicilias presentóse á la Santa Sede el tributo de una hacanea y de siete 
mil escudos que en prenda del feudo y de la investidura pontificia acos-
tumbraban ofrecer todos los años los reyes de Sicilia en la festividad del 
príncipe de los apóstoles S. Pedro. Pero al propio tiempo vióse con ge-
neral sorpresa que el emperador de Austria hizo entrega del mismo tri-
buto, inequívoco testimonio de que no se consideraba desposeído de sus 
derechos á los citados reinos. En tal conflicto y cediendo al deseo de 
•evitar nuevas perturbaciones, el Sumo Pontífice Clemente X l l nombró 
una junta de ocho cardenales, la cual opinó que se admitiese el tributo 
del emperador mientras no fuese universalmente reconocido por rey de 
Nápoles y Sicilia el infante español D. Cárlos. Semejante acuerdo escitó 
vivas protestas por parte del embajador de España en Roma, pero la 
Santa Sede no se separó por esto de su línea de conducta, contempori-
zando y vacilando siempre entre dos opuestos partidos: por fortuna la 
corte ofendida no fué tan decidida y enérgica como en otras circunstao* 
•cias, pues de otra suerte quizás hubiera faltado á todas las consideracio-
nes, prescindiendo del tributo de la hacanea y de los siete mil escudos 
para declarar independientes de todo feudo los citados dominios. 
Eu todas estas cuestiones preciso es reconocer que la reina Isabel 
Farnesio era el alma del empeño que parecían haber concentrado en 
Italia los españoles; Felipe Y continuaba mostrando que habia sido sin-
cera la afición al retiro que en otro tiempo le hizo abdicar la corona 
á favor de su hijo Luis. Isabel Farnesio no estaba satisfecha con ha-
ber colocado á uno de sus hijos en el trono de Nápoles; codiciaba 
Bin duda para el infante D. Felipe la herencia paterna, los ducados 
de Toscana, Plasencia y Parma Con esta mira no vaciló en hacer 
alarde de respetables preparativos de guerra en las costas de Italia, 
•precisamente en la sazón en que se echaban de ver menos motivos de 
queja. Con efecto, en 12 de marzo de 1738 el Sumo Pontífice comu" 
nicó al embajador español, el cardenal Aquaviva, un acuerdo firmado 
por todos los cardenales, en el que se allanaba á dar la investidura del 
reino de Nápoles al infante D. Cárlos, y este en su virtud hizo la pre-
sentación de la hacanea. El nuncio apostólico, que se habia alejado de 
aquella corle, volvió á ejercer su cargo en Nápoles, y las buenas rela-
ciones con la Santa Sede parecieron cordialmente restablecidas. 
Un grave suceso, la muerte del papa Clemente X I I , contrarió los pro-
yectos políticos en que estaba meditando la reina Isabel Farnesio, y 
inucho mas hubo de contrariarlos la elección del sucesor, que lo fué Be-
nedicto XIV. Al propio tiempo ocurrió también la muerte del empera-
dor, á la que siguieron las manifestaciones de un crecido número de 
pretendientes, entre los cuales figuraba también la familia real de Es-
paña. La guerra fué desde luego poco menos que general; los ejércitos 
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españoles, aprovechándose del libre paso que se les ofrecía para entrar 
en la Italia, fueron internándose por dicha península, y en su marcha tu-
vieron que poner el pié en los Estados Pontificios. Aunque la suerte no 
les fué siempre igualmente favorable, los españoles no dejaron de ha-
cerse temibles por el crecido número de sus fuerzas y por las tropelías 
que se permitieron con los habitantes de aquel territorio , circunstan-
cias que reunidas no pudieron menos de influir en la corte pontificia 
para obtener concesiones que hubiera sido mucho mas difícil recabar 
en situaciones normales. Luego tendremos ocasión de examinar con de-
tenimiento los resultados á los cuales nos referimos. 
20. Hasta esta época podemos considerar estensiva la influencia de 
Felipe V, aunque para ser justos é imparciales no podemos menos de 
reconocer la parle principal, principalísima que tuvo en las cosas de go-
bierno la reina Isabel Farnesio. Sin embargo Felipe V podia haberse re-
traído casi completamente de estas tareas durante el segundo período de 
su reinado, en cuya época rara vez interrumpió su afición al retiro y al 
apartamiento de las agitaciones políticas; pero el ejemplo que habia 
dado en los primeros años de su reinado no debia ser infecundo , y no 
lo fué por cierto. 
Si atentamente se examinan los sucesos relativos á la política interior 
y esterior de España, descúbrese en realidad una ventaja considerable 
con respecto á la anterior decadencia. España hace todavía frente á la 
mayor parte de la Europa coaligada contra ella; España pone término 
á una enconada lucha fratricida ; España recobra en Africa y en Sicilia 
posesiones que antiguamente habia ocupado con tanta gloria; España 
en fin, á despecho de los que hubieran querido humillarla deja ver er-
guida su cabeza, toma una pnrle principal en las grandes cuestiones de 
la política europea, y en las mismas guerras de que es objeto se la 
considera como una respetable potencia de primer órden. Mas aun, y 
prescindiendo de las censuras que bajo este punto de vista le corres-
pondan , España revela en sus mismas relaciones con la Santa Sede un 
tesón, una confianza en sus propias fuerzas, que le hacen desafiar sin 
miedo los mayores peligros, y acometer empresas que por osadas hubie-
ran respetado muchas otras naciones. 
En el interior España ofrece un espectáculo no menos lisonjero; puesto 
que se vé realzarse su hacienda, improvisarse recursos de gran monta, 
crearse ejércitos y escuadras respetables, dignas de otras épocas de re-
conocida pujanza para nuestra patria, y reaparecer el órden y el con-
cierto en la administración y en el gobierno ; tales son los resultados 
que bajo el aspecto político ofrece España en el reinado de Felipe V; 
¿podemos empero lisonjearnos deque sucediese lo propio bajo el aspecto 
religioso ? 
No necesitaríamos por cierto recordarlo á los que se han enterado de 
las frecuentes y casi continuas disidencias con la Santa Sede, del ca-
rácter que hubo de distinguirlas, del empeño que se puso en ellas, y de 
las capitales consecuencias que produjeron. España pone á prueba todo 
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su ardid y toda la táctica diplomática para obtener concesiones que san-
cionen las avanzadas doctrinas de los regalistas; España observa con 
ateücion las dificultades que crea á la Santa Sede, con el objeto de 
aprovechar los momentos mas oportunos para el logro de sucesivas pre-
tensiones ; España, protestando por otra parte de su respeto é invaria-
ble adhesion al Romano Pontífice, le amenaza con suplir y atender por 
sí propia á las necesidades de sus iglesias si el Papa no accede á tales 6 
cuales cláusulas; España en fin, revela en medio de todo una tenden-
cia, consignada implícitamente en el sucesivo carácter de sus deman-
das, á crearse una Iglesia, no del todo independiente de la Santa Sede, 
pero á lo menos muy ajena de reconocer, como en otros tiempos de fe-
liz recuerdo, la confianza lata en la intervención del Romano Pontífice. 
Nosotros haremos toda la justicia que pueda desearse á los católicos 
sentimientos y rectas intenciones de Felipe V ; pero no cabe negarse 
que á su sombra, bajo su protección y merced a sus enérgicas represen-
taciones dejó fomentar la escuela regalista , señalando de antemano el 
sesgo que seguirían otros monarcas en sus relaciones con la Santa Se-
de. Celosos como están todos los poderes de los adelantos que sucesi-
vamente se proporcionan, bien podia comprenderse que el deseo de 
conservar las regalías iria siempre en aumento, y no pudiendo lison-
jearse nadie con la esperanza de que no se resintiera de esto el respeto 
á la Santa Sede, bien podían temerse los conflictos que en el porvenir 
se creasen. 
Tal es en nuestro concepto el cargo mas grave que puede hacerse á 
Felipe Y. Si le animaban enhorabuena rectas intenciones, podia haber 
conocido que no sucedia lo propio con todos los que le aconsejaban , y 
entonces hubiera echado de ver que su corona hubiera adquirido ma-
yor realce con la conservación de tradicionales glorias de la Iglesia es-
pañola que con la adquisición de nuevas regalías. Felipe V tendió ála 
reforma de la disciplina eclesiástica de España; compárese este resul-
tado con las escuelas y doctrinas á que dió margen, y véase qué partido 
hubiera sido mas ventajoso para una nación que todavía se honra con 
los blasones de Católica. Pudo enhorabuena Felipe retraerse de los 
asuntos de gobierno cediendo en demasía á la influencia y al ascendiente 
de Isabel Farnesio; pero aun después de esto, aun después de la muerte 
. de este monarca las relaciones de España con la Santa Sede hubieron 
de adolecer del propio defecto y aspirar á los mismos resultados: la mala 
semilla se habia sembrado en un terreno que no habia de ser estéril. 
Tal es el cuadro comparativo de los grandes resultados que ofreció 
en España el reinado de Felipe Y, primer monarca de la familia de los 
Borbones. 
21. Este período sin embargo no debia distinguirse esclusivamente 
por estas circunstancias; también á su sombra parecieron manifestar 
empeño por restaurarse las letras. La protección que Felipe Y dispensó 
á las ciencias y á las letras ha quedado consignada en diferentes monu-
mentos, alguno de los cuales, como el Real Seminario de nobles deMa-
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drid, ha desaparecido, para pagar tributo á las modificaciones introdu-
cidas en la enseñanza. Al propio monarca le cupo la gloria de dar su 
aprobación al proyecto presentado por el erudito marqués de Villena 
para fundar la Real Academia Española que luego publicó su diccio-
nario y un tratado de ortografía con la laudable mira de espurgar del 
habla castellana la incorrección y la falta de pureza que se habían intro-
ducido en ella. A la sazón ya se había establecido la Biblioteca nacio-
nal, conocida entonces con el nombre de Real librería, y de allí salió la 
idea de fundar Ja Real Academia de kHistoria, â cuyas primitivas glo-
rias contribuyó eficazmente el P. Andrés Burriel. Datan también de la 
propia época otras varias sociedades científicas y literarias, como la Real 
Academia de medicina y cirugía de Madrid, la de medicina y ciencias 
de Sevilla, y la Academia de buenas letras de Barcelona. 
Luego de pacificado el principado de Cataluña después de Itjs ruidosas 
discordias queacarreó la guerra de sucesión, Felipe V había fundado la 
real y pontifica Universidad de Cervera, donde se enseñaba teología, 
cánones, juris^mdencia y filosofía. El edificio se levantó de nueva plan-
ta, y se hizo á todo coste concediéndosele crecidas dotaciones para los 
profesores y para los demás gastos inherentes. 
De todo este movimiento literario resultaron, como ya se deja com-
prender, abundantes frutos. Entre los hombres eminentes de aquella épo-
ca figura quizás en primer término eí estudioso autor de las Cartas eru-
ditas y del Teatro crítico, el célebre benedictino Fr. Benito Jerónimo 
Feijóo. El P. Miñana, religioso trinitario, escribía la conocida continua-
ción de la Historia de España por el P. Juan de Mariana, trazando la 
serie de sucesos ocurridos en nuestra patria desde los Reyes Católicos 
hasta principios del reinado de Felipe I I I . A los estudios históricos se 
dedicaron también el franciscano Belardo escribiendo la Historia civil 
de España correspondiente á la mayor parte del reinado de Felipe Y, y 
el P. Ferreras que dió á luz su Sinopsis histórica. 
Véase pues como el clero tuvo una notable parte en la época de res-
tauración literaria, teniendo la gloria de presentar entre sus escritores á 
un hombre que vale por muchos, á un hombre tan erudito como Feijóo 
que realizó en su siglo una verdadera revolución de ideas por medio de 
una concienzuda crítica. 
22. En medio de todos estos sucesos verdaderamente significativos, 
notables é importantes, no podían lisonjearse las costumbres públicas de 
haber entrado en un período propio por su índole para mejorarlas. Las 
contínuas ó casi continuas guerras que en la península ó en el eslerior 
ocurrieron, eran poco á propósito para atajar la licencia introducida en 
las costumbres, así como la interrupción frecuente de las relaciones con 
la Santa Sede, y las escesívas medidas adoptadas para reprimir la intro-
ducción de las dispensas matrimoniales solo podían contribuir natural-
mente á empeorar abusos. Por otra parte Felipe V fué muy dado á la 
magnificencia, en lo cual encuentran siempre su primer escollo las so-
ciedades cuando degeneran. 
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Así no debe estrañarse que hubiese empezado á cundir el lujo hasta 
el punió de ponerse coto á él por medio de una real pragmática, en la 
que se prohibía á todos sin distinción de clases y condiciones, «vestir ni 
¿fraer en ningún género de vestido, brocado, tela de oro ni de plata, ni 
seda que tenga fondo, ni mezcla de oro ni plata, ni bordados, ni pun-
tas, ni pasamanos, ni galón, ni cordon, ni pespuntes, ni bonetes, ni cin-
tas de oro ni de plata tirada, ni ning,un otro género de cosa, en que 
haya oro, plata , ni otro género de guarnición de ella, cuero ó vidrio, 
talcos, perlas, aljófar ni otras piedras finas ni falsas, aunque sea con el 
motivo de bodas.» En la propia pragmática, escrita en sentido prohi-
bicionista , se señalan los géneros que podrán usarse, con tal que sean 
fabricados en el pais, y aun se previene la moderación en el uso de los 
artículos de lujo, so pena de prohibirlos por completo. La prohibición 
en este punto era tan terminante, que alcanzaba á los mismos come-
diantes en el ejercicio de su profesión. • 
El carácter de estas leyes suntuarias nos indica pueaw*tendencias 
que debian notarse en la sociedad de aquella época, lenqfÊias que pro-
curaron atajarse reprimiendo el lujo, primer origen de làrafeminación y 
de la inseparable degeneración de las costumbres. 
23. Tal es el singular contraste que ofrece el reinado de Felipe V 
llamado el Animoso, dictado con que se le conoce en la historia. ¿Qué 
hizo este monarca para ser acreedor á semejante título? Si se tiene en 
.cuenta la varonil entereza con que presentó cien veces el pecho á la 
enemistad de toda la Europa ó de gran parle de ella; si se recuerda la 
serenidad con que en medio de tantos conflictos suscitados por la polí-
tica europea sabia sobreponerse á los mismos desastres que esperimen-. 
taba; si se hace mérito de la continua intervención que tuvo en los ca-, 
pítales asuntos diplomáticos, bien se le debe reconocer de justicia la ca-
lidad de animoso, puesto que no desmintió los bríos que le asistían. Pe-
ro á vueltas de esta recomendable circunstancia notábase mas de un 
defecto. Ese mismo valor, esa entereza, ese arrojo le hubo de llevar 
mas, de una vez á temerarias empresas indignas de quien tan alto lleva-
ba sus miras. ¿ Le tendremos acaso por animoso por haberse atrevido 
á un choque y rivalidad con la Santa Sede? ¿Le tendremos por animoso 
por haber amenazado al Romano Pontífice con llevar adelante la orga-
nización de la Iglesia poco menos que con independencia de la Santa Se-
de si no se accedía á sus proposiciones ?¿Le tendremos por animoso por 
haber hecho frente á todos los conflictos y perjuicios que á la religion 
y á la sociedad se seguían de la frecuente y empeñada interrupción de 
relaciones con la corte de Roma? 
Es innegable que semejantes lunares afean la historia de Felipe V en 
quien se nota una contradicción de méritos y defectos, de vicios y v i r -
tudes que mutuamente se neutralizan. Así al lado de esa dureza con la 
Santa Sede deja conocer sus sentimientos religiosos; su valor y animo-
sidad los contradice con su apatía en los largos períodos en que la h i -
pocondría le dominaba y en que se dejaba sobreponer la influencia de 
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su esposa hasta el punto de parècer «n monarca indolente y desprovisto 
de energía y voluntad propias. Verdad es que en el segundo periodo de 
só reinado le aquejaba en; gran manera la tristeza, lo cual indica que en 
la época de su abdicación eran sinceros sus deséos dé retirarse. Colocado 
nuevamente en el trono reveló cuán á,menos echaba .el apartamiento dé 
lít corle, en que habia vivido durante el corlo reinado de su hijo Luis; 
y esta hipocofldriá lejos de menguar con el tiempo , cobraba creces en 
vista de los grandes conflictos que la política europea suscitaba de con-
tinuo. Felipe V cedió al fin á tantas impresiones, y su naturaleza de-
caída no pudo resistir á un ataque dé apoplejía que le llevó súbitamen-
te á la tumba á 9 de julio del año 1746. 
24. : Sucedióle en el trono él príncipe Fernando, V I de este nombre 
éntrelos reyes de España, y único hijo varón del primer matrimonio de 
Felipe V con María Luisa de Saboya. Por fortuna se reconocían buenas 
prendas en él infante heredero del trono para esperar que en tan alto 
puesto sabríaííporrespondér no solo á las esperanzas que había hecho 
concebir, sino también á las apremiantes necesidades que esperimentaba 
el reino. Desapareciendo con la muerte de Felipe V la influencia de la 
reina Isabel Farnesio que haj>ia sido el alma de las guerras promovidas 
en Italia con la mira y el empeño Je procurar brillantes posicioneis para 
sus hijos, vaíiaban naturalmente Jos acontecimiéntos, sin que deba esto 
interpretarse cómo una prueba de que Fernando fué poco considerado 
con la citada princesa: léjos de «sto respetó todo cuanto su padre habia 
dispuesto en favor de ella, y aun le permitió vivir en la propia corte. 
Como empero una de las principales cualidades que distinguiun al 
nuevo monarca, era su amor á la paz, España pareció cobrar desde lue-
gonueva vida después de firmada la paz de Aquisgran en la cual se 
convino entre otras cláusulas en que se cederían al infante D. Felipe los 
ducados de Parma y Plasencia que deberían ser nuevamente posesión 
del Austria si dicho príncipe moria sin hijos varones, ó heredaba uqo 
de los reinos de Nápolés y España que ocupaban sus hermanos. Merced 
à la tranquilidad que produjo «sta nueva situación, Fernando VI pudo 
pensar con désahogo en remediar las necesidades públicas en !o cual se 
vió secundado por su esposa D.* Bárbara de Braganza, hija del rey de 
Portugal. También esta señora tenia grande ascendiente sobre el monar-
ca ; pero su carácter sé diferenciaba completamente del que reveló Isa 
bel Farnesio. Dados ambus consortes á la melancolía y á la afición al 
retiro, ni señalaron su reinado por un fausto especial en la corte, nii 
por la frecuencia de públicas fiestas y diversiones: precisamente lasíen-
denciasdela reina revelaban su afición á una economía tal vez escesivaü 
Fernando V I aunque no era hombre de grandes estudios ni un tar 
lento de mucho alcance, tuvo buen acierto por punto general en la 
elección de ministros, y con semejantes elementos ya se deja compren-
der que no presentaría la corte el triste cuadro de escandalosas privan 
zas que en otros tiempos habian completado la ruina dela hacienda pú-
blica. En el esterior siguió Fernando V I la política de la aeutralidad,-: 
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el interior no tilvb ótra mira que la de seguir los buenos modelosfo-' 
raentando la riqueza, protegiendo las ciencias y, las letras y evitando á 
§us súbditos tos disgüstos y vejámenes consiguientes à las cómpromeli* 
das, situaciones que con tan poca cautela se habian casi buscado muchas 
veces. Yerdad es que las relaciones con la Santa Sede no continuaban 
en muy buen estado; pero se procedió activamente â la negociación de 
un concordato del cual nos ocuparemos luego, concordato que, séa cual 
fuere su carácter, ponia definitivo término á las desavenencias á que ni 
Fernando Y l hubiera.sabido acomodarse, ni el sumo pontífice Bene-
dicto XIV hubiera podido mirar sin el interés necesario para zanjarlas 
en breve á todo trance. ; : . . 
'! M . Hemoá indicado ya que fué una fortuna en este reinado la bue-
na elección de ministros: con efecto, basta citar los nombres de Carva* 
jal y Ensenada para comprender la verdad de nuestro aserto. Sin em-
bargo no se crea que los dos tuviesen igual carácter; D. José de Car-
vajal, descendiente de la ilustre familia inglesa de los Lancaster , era 
hombre dotado de clara inteligencia pero poco dado al aliño de su per-
sona, mas atento á la buena y recta administración de los negocios que 
á la etiqueta y á sus exigencias. El marqués de la Ensenada, sugeto 
muy ilustrado y especialmente inteligente en las ciencias exactas , ha-
bía hecho con sus propios méritos mas distinguido su nombre de lo que 
hubiera podido serlo naturalmente por la mera nobleza de su cuna; pe-
ro era con respecto á Carvajal el reverso de la medalla: el marqués de 
la Ensenada era dado á la magnificencia hasta rayar en la profusion, lo 
cual lé llevó á codiciar riquezas que luego prodigaba. 
ias'encontradas tendencias de la política de estos dos ministros, adic-
to el uno á Inglaterra y el otro á Francia , produjeron en el gobierno 
una lucha constante de influencias que con su equilibrio evitaron dis-
turbios y disgustos: este es el carácter mas notable de este reinado. Con 
la muerte de Carvajal quedó Iriunfanté el partido de Ensenada que de-
jando de mirar con buenos ojos á la corle dé Inglále/rábuscaba conab-
solula preferencia la.alianza con Francia; pero en breve áe echó de ver 
cuan efímero era este triunfo, puesto que con la elección de Wall para 
ministro' de Estado en reemplazo del íntegro y probo Carvajal , quedó 
predominante la influencia inglesa, y se vió que el marqués dé la En-
senada no gozaba de lodo el ascendiente que se habia creido. : 
En medio de todos estos sucesos que en otras circunstancias parece-
rían indicio de desconcierto y desgobierno, sorprende verdaderamente 
ver figurar en palacio:tantos modelos de integridad y abnegación. Los 
monarcas aspiraban únicamente á colocar en los altos destinos del go-
bierno a hombres que uniesen á su reconocida capacidad y suficiencia la 
garantía de su conducta desinteresada y noble, y tuviéronla buena suer-
te:de encontrar á algunos que'agradeciendo.las distinciones dispensadas-
ensu favor por los reyes les suplicaban con,inequívocas muestras de 
sinçerídad y sentimiento que tuviesen á bien nó echar sobre ellos la pe-
sada carga del gobierno. : !- : . 
r 
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Con semejantes elementos no es mucho que la corle de Fernando Y l 
presente muy distinto aspecto que otras anteriores, ¡én las cuales las mi-
fluencias eran un obstáculo para el buen gobierno y là ádministracioh 
de los negocios públicos, y para la prosperidad del remo. 
26. A estas influencias agregábase otra die la cuál ^debemos dar 
cuenta siquiera por lás relaciones que guarda ¿óti olíasi'tttifilogaS de las 
cuáles nos bemofe ocupado. Por mediación dé Cárvájal haBíá sidb tíom^ 
brado confèsor del rey el P. Rábago jesuíta. La inflWièncià qué'éjérció 
este religioso en él ánimo del monarca, hubo de ser notable rió solo por-! 
que se prestaba á ello el cargo qne desempeñaba, sino también pof la 
respetuosa deferencia que le merecían'& Fernando V I los míúistfòs dél' 
Señor. A.1 P. Rábago se atribuyen pues ciertas disposiciones de gobier-
no interior tomadas por el rey sin consultar á sus ministros , de lo cual 
y del empeño con que en arduos asuntos era solicitado él valimieillo dél 
citado jesuíta, se desprende que obrando este con absoluta independen-
cia formaba por sí solo un tercer partido. , 
Sin embargo el P. Rábago se manifestaba especialmenle adicto á fa-
vor de la alianza con Francia, razón por la cual él partido inglés que 
trabajó siempre con particular tacto y sutileza y empezó stís si mulados 
ataques contra el confesor del rey hasta obtener', 6àm Obtuvo, su sef)a-' 
ración definitiva. En este acto no puede menois deYe^Onocers'e'la asttílá' 
intriga y la malevolencia qne: empezaba á desbubfirse cbtttráüa Compa*; 
ñía de Jesus , puesto que sé ámaígamaron coa este'asunto particular 
algunas acusaciones relativas á' la conducta de los jfesuitas en el Pa-
raguay. ; 
Prescindiendo empero de todo esto, debemos notar en la caida del 
P. Rábago una enseñanza no despreciable. En este suceso tuvo una; 
parte principalísima el embajador inglés Kcene que no satisfecho con la 
separación y destierro del marqués de la Ensenada y de sus homWes 
mas adictos, quiso acabar de una vez con todâ lá influencia francesa1) 
arrancando desús respectivos destinos á todos cuantos püdíésen bácerleí 
la menor sombra. Sin ejercer como en otras circúnstancíaè uria influen* 
cia tan manifiesta é inconveniente , e,l cargo de confesor del'rey conser-
vaba aun, ó se sospechaba á lo menos'que conservase cierto carácter 
político , y por esta razón se le hizo seguir todas ías vicisitudes políticas 
cediendo á merced del partido que predominaba, f ales eran los resul-
tados naturales de haber dado en algún tiempo á la influencia del con-
fesonario real un sesgo distinto del independiente caíácter que le cor-, 
respondia, siendo por cierto lamentable que no se hübieseandado con< 
mayor cautela al establecer semejantes precedentes difíciles de desarrai-
gar. A pesar de todo no debe hacérsenos tan estraña é incomprensible 
esa conducta, cuándo sin duda en la historiacónteíriporánea ños seria 
fácil encontrar mas de ún testimonio de la influencia;ejercida'por los 
partidos políticos en la provision de un cargo ajeno pOr su naturaleza á 
pobres miras y á miserables intereses políticos qàesòbíepotièn muchas 
veces las consideraciones personales á otras de snperior categoría. 
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r,S7. Fruto de la administración que someramente acabamos de exa-' 
¿Npari, fué el término definitivo de las desavenencias habidas desde al-
gfiilQS años eqtre las cortes de Roma y de Madrid por medio del notable-
concordato firmado en 1753 por el Sumo Pontífice Benedicto XIV y el 
rflj!deEspaña Fernando VI por medio desús respectivos plenipotenciarios 
ej^ardenal.camarlengo Valentini , y el auditor de la Rota romana señor 
Figueroa, Ya heñios dicho que el concordato de 1737 no habia dejado 
satisfechas á ninguna de las partes contratantes, ya porque en concep-
to délos unos se habia avanzado con esceso para ceder à la presión de 
las circunstancias, ya porque en concepto de los otros, se habiaa deja-
do, pendientes de resolución las cuestiones en que se tenia mayor em-
peño. „ 
; Difícil era la situación en que se encontraba Benedicto XIV en vista 
de; lo mucho que habían trabajado los regalistas españoles desde largo 
tiempo y particularmente en el reinado de Felipe V para defender la 
prerogaliva del patronato real, y decimos que la situación era difícil 
parque habían cobrado ya notables brios los defensores de las regalías. 
Si-la Santa Sede hubiese persistido en el decidido empeño que reveló en 
épocas anteriores, la consecuencia inmediata hubiera sido la interrup-
ción de relaciones entre Roma y España, de lo cual ya se sabia poruña 
dolorosa y larga esperiencia qué frutos podían esperarse. Si empero no 
se hubiese llegado á semejante estremo, y por consiguiente el respeto 
4$ una nación católica á la autoridad del Vicario de Jesucristo hubiese 
obienído la negociación de un concordato menos lato y transigente, en-
tonces hubieran surgido á cada momento nuevas y sérias dificultades, 
ó tal tea los mismos artículos convenidos y firmados hubieran sido cons-
tflnleroente infringidos, como aconteció con el consabido concordato 
de 1737. 
En tan apremiantes circunstancias, en vista de probabilidades fué sin 
duda un gran bien para la Iglesia, que el Sumo Pontífice Benedic-
to XIV se allanase á arreglar la capital cuestión del patronato real en 
los siguientes términos: 
aY de todas las demás dignidades en las iglesias catedrales y cole-
giatas, y también de los canonicatos y prebendas de las dichas igle-
sias y beneficios eclesiásticos, sitos en cualesquiera iglesias de los refe-
ridos reinos y provincias, nos adherimos al espresado tratado, y también 
con autoridad eclesiástica, y tenor de las presentes letras, reservamos 
perpetuamente á nuestra libre disposición y de la Sede apostólica, cier-
tas dignidades y ciertos canonicatos y prebendas, y algunos beneficios 
señalados con especial denominación , y espresados en el referido tra-
tado, que también se nombrarán abajo, todos los cuales componen el 
número de cincuenta y dos, para que á Nos y á los Pontífices romanos 
nuestros sucesores, nos quede algún arbitrio de proveer y gratificar á. 
personas eclesiásticas de la nación española, que sobresalgan en bon-
dad de costumbres y doctrina, ó que por otra parte sean beneméritas 
de Nos y de ellos, y de la Sede apostólica; de manera que no pueda 
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proveerse, ni disponerse de ellos por otro que por Nos y los Pontífices 
romanos nuestros sucesores, en tiempo alguno, aunque entonces se ha-
lláre vacante la Sede apostólica, y en cualquiera mes del año, aunque 
se hallaren sitos en ciudades y diócesis, á cuyos obispos y prelados, 
aunque gocen del honor del cardenalato, se hubieren acaso cohcedidb ó 
se concedieren en adelante, cottio abajo se dice , cuatesqúierà indultos, 
aunque amplísimos, de conferir algunos ó todos los beneficios eclesiás-
ticos reservados, y afectos por otra parle á la Sede apostólica , y que 
aconteciere vacar por cualquiera modo ó título, aun por consecución^de 
otra iglesia ó beneficio eclesiástico de patronato de los reyes católicos, 
ó pertenecientes por otra, partè á la nominación y presentación de los 
mismos reyes, ó por cualquiera persona , y aunque se hallare que a l -
gunos de ellos sean del dicho patronato real por fundación, dotacipn, 
privilegio, úotro legítimo titulo, porque así se ha convenido en el re-
ferido tratado; sino que siempre, y todas cuantas veces vacaren-lótfós 
y cada uno de ellos, como arriba se ha dicho, se confieran libremeple 
por Nos, ó el Pontífice romano que por tiempo fuere, ó próximq futu-
ro, à clérigos ó presbíteros idóneos de la nación española, bien, vistq? 
de Nos y de ellos respectivamente, sin reservación alguna de pefjsi^i ¿ 
exacción de fianza, y que los dichos clérigos ó jpresbítWbsyá cu^ojPa-
"vorse dispusiere en los espresados beneficios, estén obligados á sipar 
las letras apostólicas de su provision y á pagar también Ias tàsas acos-
tumbradas y emolumentos-debidos á la cámara apostólica, y á otros ofi-
ciales de la curia romana. 
Y los títulos y denominaciones de las dichas cincuenta y dos digni-
dades , canonicatos y prebendas, y beneficios existentes en varias igle-
sias y diócesis de los referidos reinos y provincias, cuya libre y fija 
disposición hemos reservado perpetuamente en Nos y en los Pontífjces 
romanos nuestros sucesores, son como sigue: ; 
En la catedral de Avila, el arcedianato llamado de Arévalo. • * 
En la catedral de Orense, el arcedianato llamado de Bubal. '•;^ 
En Barcelona, el priorato, anles regular y ahora secular, de la igle-
sia colegiata de Sta. Ana. 
En la catedral de Burgos, la maestresçolla. 
En la misma catedral, el arcedianato de la Palensuela. 
En la catedral de Calahorra, ei arcedianato llamado de Nájera. 
En la misma catedral, la tesorería. 
En la catedral de Cartagena, la maestresçolla. 
Itero, el beneficio simple llamado de Albacete. 
En la catedral de Zaragoza, el arciprestasgo llamado de Daroctt. 
En la misma catedral, el arciprestazgo llamado de Belchile. 
En la catedral de Ciudad-Rodrigo de la provincia de Santiago , la 
maestr escolia. •"• 
En la catedral de Santiago, el arcedianato llamado de la Reina. 
En la misma catedral, el arcedianato llamado dé Santa Tesia. 
Item, la tesorería de la misma iglesia catedral. -
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^•j^aJaxatedral de Cuenca, el arcedianato llamado de Alarcon. 
>:^Eaja.mistpa catedral , là tesorería. 
r^Éa la catedral de.Córdoba, el arcedianato llamado de Castra. 
sJliZU)., el beneficio simple de Vallalcazar. • •• • • 
ji itlçjax , 'el beneficio préstamo llamado de Castro y Espejo, 
^Euila catedral de Tortosa, la sacristia. ' 
' Ên ia inismá catedral ,1a hospitalaria. • 
En la catedral de-Gerona , el arcedianato llamado de Ampurdan. 
En la catedral de Jaén, el arcedianato llamado de Baeza. 
..Jterç, el beneficio simple de Arzonilla. 
', yEn.la catedral de Lérida, la preceptoría. 
¡ÍEn la catedral dé Sevilla, el arcedianato llamado de Jerez.. 
. Ítem, el beneficio simple llamado de la Puebla de Guzman. • 
' . I t e m e l beneficio llamado préstamo en la iglesia de Sta. Cruz de 
Ecija. 
. En la catedral de Mallorca, la preceptóría. 
pitem, la prepositura de S. Antonio de Sto. Antonio Viennen. 
. Nullius dioècesis dela provincia de Toledo, el beneficio simple de 
Sta. María de Alcalá la Real. • 
Orihuela , el beneficio simple de Sta. María de Elche. 
. En la catedral de Huesca , la chantría. 
En la catedral de Oviedo, la chantría. • ' 
. j-En la catedral de Q§ma, la maestrescolia. , 
En ía misrria catedral, la abadía de S. Bartolomé. • 
_; Pamplpo%,. la hospitalaria , antes regular, ahora encomienda. ' 
. 'Item, la preceptoría gçneral del lugar de Olile. 
, ;;En la patedrçd de Plasencia de la provincia de Santiago , el arcedla* 
líalo llamado de Medellin. ; 
En la misma catedral, el arcedianato llamado de Trujillo. 
En Salamanca , el arcedianato llamado de Monleon. ' 
En la catedral de Sigüenza , la tesorería. • • 
•.-Bn.la-misma catedral, la abadía llamada de Sta. Coloma. 
En la catedral de Tarragona , el priorato. . - ' 
En la catedral de Tarazona, la tesorería. 
En la catedral de Toledo, í a tesorería. ; ' 
Item , el beneficio simple de Yallecas. 
Tuy, el beneficio simple de S. Martin de Rosal. 
En la catedral de Valencia, la sacristía mayor. 
En la catedral de Urgel , eiarcedianato llamado de Andorra. . • [ 
En la catedral de Zamora, el arcedianato llamndo de Toro.D i 
La cuestión del patronato real era, como ya hemos manifestado, el 
punto que absorbía casi todo el interés por su misma importancia abso-
luta y por el empeño que manifestaba la corte de España'. El Sumo 
Pontífice no quiso que sobre estcparticulai;. pudiesen; ocurrir luego [di-
ficultades de ningún género, y por esto había ya empezado po,r;Qonsig-
nar en el propio documento que analizamos que «no habiendo habido 
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controversias sobre la perteaencia á lòs reyes católicos de las Espanas, del 
real patronato, ósea , nómina á los arzobispados, «bispados, monaste-
rios y beneficios consistoriales, es á saber, escritos y tasados en los l i -
bros de cánoara, cuando vacan en los reinos de' las Españas, hallándose 
apoyado' su derecho en bulas y privilégios apostólicos, y en otros títu -
los alegados por ellos:, y no habiendo habido tampoco controversia so-
bre las nóminas de los reyes católicos á 'los arzobispados^ obispados y 
bèneficios qjie vacan en los retóos de (Jrattada y de lás Indias , ni tam-
poco sobre la nómina; de ̂ algunofe'otros beneficios, se declara debef 
quedar la real Corona en,su pátiíficá posesión dé nombrar en el casó dé 
las vacantes, como:lo ha estado basta aquí: y se conviene en qué losí 
nominados 4los arzobispados . obispados:, monasterios y beneficios con-
sistoriales deban también én ló futuro continuar la espedicion de sus 
respectivas bulas en Roma, en el mismo modo y forma practicada has-
ta aquí ^ sin innovación alguna.» ^ ; 
1 En vista de tan terminantes palabras, no podia haber cabido la me1-; 
ÜOT duda á los regalistas españoles sobre las ventajas que habiañ con-
seguido con este concordato; pero e! Sumo Pontífice continua todavía 
mas abajo repitiendo y aclarando la propia concesión en estos ootabilí-
simos términos: ' • ••' • ' • ' "•' 1 •; 
" '«¥ salvas; siempre asi lás'dictfas cintídeata' y dõs dignidades, câno»i-í 
catos y pró'béndas ó bénefictós dé íáí íglèsiàs éxislentès eii lóS mefacfo^ 
nados rèinos; por la especial réSfervkéio/n' que hemos hèchò arriba á Nos,' 
y á la'Sede apostólica y!ctítíiO;ttídàs-,'yr cádá utia ide las declaraciones 
hfeehás táttlbièti hasta aqtil : Nós;: por justas causas que dignamente 
mueven nuestro ánimo , y principalmente para abolir, final, entera y 
pSfpettíaméote la antigua "disputa sobre el pretendido derecho de patro-" 
Mto universal de los reyes católicos, á todos y cada uno de los benefi-
cios eclesiásticos existentes en los reinos y provincias de Ias Espanas-
tfegun lo convenido en el dicho tratado ; molu propio, y con autoridad 
apóátólica j én ejecución de las cosas corivenidáá, como arriba vá dichoV 
y'también por especial don de gracia , por el tenor de las presentes dá^ 
mós y concedemos' ál espresado nuéstro muy amado én Cristo hijo Fer-" 
naíndo rey y a'l rey católico dé las Espáñas, que por tiempo fuere, el 
derecho universal de nombrar y presentar á todas las demás dignidades, 
aunque mayores, después de la pontifical v'y' k las demás de roetropoli-
tánas y catedrales, y también á las dignidades principales, y á las de-
más1 respectivamente de iglesias colegiatas, y á todos los demás cano-
nicatos y prebendas raciones ,• abadías, prioratos • èiiéomièôdas,- igle^ 
sias parroquiales, personados, oficios y dèmás beneficios eclesiástico^ 
á tn patfimOniàlesiy seculares, y regulares de cualquieraÓrdén' (WttWi 
r^> et sirte cufa ', de cüálquiérá calidad' y dén»minacion qúe seátí, exis-
teblés al presénté, j;qoíe«eS'tüfelahte'SÍB'titfiétèúpfa&Mye^-wtáu 
áicamfenté, én casó de- qii '̂to^fti&dadoflriss 'üo.'Seí ríiseírvtí» rcri W y - én sus 
herederos y Súéeáores el dereCho depatròriatOjiy d^présentaf á ellos; 
f ' ^ s ^ n ^ G ^ s t ^ i t ^ ^ i ^ l s - U e l f o i i d i t ^ ^ ' i ' - catedrales, colegiatas, 
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parroquiales, y otras existentes en los reinos y provincias de las Espa-
nas , que actualmente se poseen por el dicho Fernando rey , siempre 
que las referidas dignidades, canonicatos y prebendas y demás benefi-
cios vacaren en los ocho meses reservados á la Sede apostólica, y tam-
bién en los otros cuatro meses del año reservados, como arriba se es-
presa, á disposición de los ordinarios, estando vacante la silla arzobis-
pal ó episcopal, ó que de otra manera la disposición de aquellas va-
cantes se halle entonces reservada, ó afecta general, ó especialmente 
á Nos, y á la Sede apostólica , ó que loque, y pertenezca por cualquier 
ra título á Nos, y á la misma Sede. ¥ para mayor declaración y firmeza 
de esta concesión é indulto, subrogamos plenária y perpetuamente al 
dicho Fernando rey, y á los reyes católicos de las Españas, sus suceso-
res., por tiempo existentes, en todos los derechos competentes hasta 
aquí á Nos, y al Pontífice romano, que por tiempo fuere , y,á la esr-
presada Sede apostólica, y sobre la colación de cualesquiera beneficios, 
en virtud de las reservaciones apostólicas, y que solían ejercer por 
Nos mismo, y por medio de la dataría y chancillería apostólica, ó pot 
nuestros nuncios, y de la referida Sede , residentes en los reinos de las 
Españas , ó por oíros cualesquiera autorizados con facultad para ello 
por indulto apostólico ; de manera, que el mencionado Fernando rey , 
y los reyes católicos sus sucesores puedan usar libremente y ejercer en 
todo y por todo el derecho universal concedido á ellos de nombrary 
presentar á todos y cada uno de los referidos beneficios existentes en los 
Reinos y provincias de las Españas, que actualmente posee el dicho rey 
católico, y de los espresados derechos aunque se halle vacante la Se-
de apostólica, según las referidas declaraciones, del mismo modo en que 
e l mencionado Fernando rey , y los reyes católicos sus predecesores han 
acostumbrado usar de los derechos de su patronato real, y ejercerlosea 
cuanto á las iglesias y beneficios eclesiásticos, que antes eran de su pa-
tronato real; y por tanto establecemos y decretamos, que no se hay* 
de conceder en adelante indulto alguno de conferir beneficios eçlesiás-
ticos.reservados á la Sede apostólica en dichos reinos de las Españas al 
referido nuncio apostólico, ni á ningún cardenal de la santa iglesia ro-r 
mana, arzobispo ú obispos, ni á otros cualesquiera, sin espreso con-
sentimiento del rey católico de las Españas entonces existente. 
Y queremos que todos y cada uno de los clérigos ó presbíteros, que 
fueren nombrados y presentados para los espresados beneficios por el 
dicho Fernando rey, y por los reyes católicos de las Españas sus suce? 
sores, en virtud de la presente concesión, aunque vacaren estos benq-r; 
ficios por consecución de otra iglesia ó de otro beneficio eclesiástico 
perienecienle al patronato de los reyes católicos , ó que por otra parte 
sean de la nominación y presentación de los mismos reyes, ó por re-
sulta real, como vulgarmente se dice, estén obligados à pedir y obtfcr 
ner indistintamente la institución y canónica colación de sus ordinarios 
respectivamente, sin espedicion alguna de letras apostólicas* 
Pero si los referidos nombrados y presentados, obstándoles de cuak 
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<juier manera que sea, el defecto de la edad, ü otro cualquier impedi-
meato, según las sanciones canónicas, para obtener ó retener estos be-
neficios , necesitaren de alguna dispénsacion ó gracia, ó de otra cual-
quiera cosa que escediere los límites de la autoridad y potestad ordina-
ria de los obispos; en todos estos casos debaá recurrir también en los 
futuros perpetuos tiempos á la Sede apostólica, coino se ha hechó hasta 
aquí , para impetrai- y espedir las gracias necesarias de estas disposi-
ciones, y estén obligados también á pagar los derechos y emolumentos 
acostumbrados en la dataría y chancillería apostólica; pero sin que debaa 
ser gravados con pension alguna, ó la carga de dar cédulas bancarias.» 
Tales son las capitales disposiciones adoptadas de común acuerdo ca-
tre la Santa Sede y la corte de España en el célebre concordato de 1783, 
en el bual-se.previene además qué se proveerán por oposición las canon-
gías de oficio, y se adoptan otras medidas que son el complemento de 
los respectivos derechos. De todos modos no puede négarse que se dió 
un gran paso para fijar en adelante las relaciones entre ambas corles, 
sin dejarlas abandonadas à las vicisitudes de constantes pretensiones de 
los regalistas. Verdad es que en este punto era difícil y lo será tai vez 
siempre dejarlas tan satisfechas que nò se les ofrezca ocasión algu-
na de aventurar nuevas reclamaciones: la esperiencia nos enseña qüe 
en este camino se suele andar mucho á pesar de que la Santa Sede te-
niendo siempre en cuenta las circunstancias y comparando los perjuicios 
y las ventajas probables que;han de fesultár á la Iglesia y á lbs mismos 
pueblos , se ha manifestado tan transigente y conciliadora como de su 
prudencia y sabiduría ha ppdido esperarse (i). 
28. '•' Por el anterior resumen de tan importante documento ya se 
puede haber cúmprendido el gran cambio que introdujo en la discipli-
na particular de la Iglesia de España, cambio en el cual solo se des-
cubren las grandes ventajas conseguidas en favor de la corona. En vis-
ta de estos resultados bien puede afirmarse que truncadas las práclicafe 
tradicionales de la disciplina particular de la Iglesia de España, se hiüo 
«na revolución general en ella para poner colo á los abusos que habían 
ido perpetuándose. 
: '49. A pesaf de todo, no puede negarse que la situación de España 
habíáse"mejorado sucesivamente en medio de la tranquilidad biea-
tiechoía que le proporcionó el pacífico monarca Fernando V I . El esme-
ró coft que este rey procuró apartarse de las complicaciones diplomá-
ticas, cansa y origen de anteriores, continuas y desastrosas guerrás, 
dió lugar á que nuestra patria se desquitase de su desasosiego y de tos 
perjuicios qué le producía. En la corte misma , después que á la i n -
fluencia de Isabel Farnesio sucedió la de la nueva reina D." Bárbara 
de Braganza, diéronsé especiales testimonios de religiosidad, entre los 
«uales puede contárse la fundación del real monasterio de las Salesas 
(1) Véanse íntegros los concordatos de 1787, y de 1753, en los Apéndices al 
totao 'STI dé la B M o r i a general de la Iglesia porHenrión , que precede á esta 
>Historia patticular'de la Iglesia de España. 
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de Madrid, debida á la munificencia de dicha princesa. Modelo de rej*-
.nas era D.*Í3árbara por sus ejemplares virtudes, con las cuates supo 
granjearse mas y mas el amor de Fernando ¿. cuyo genio é inclinaciones 
cedian con tanta mayor espontaneidad á la influencia de la reina y ÇH. 
cuanto ambos parecían formados el uno para el otro; ah 
Teniendo á la vista la nobleza el significativo ejemplo de unos moV 
narcas muy dados á la virtud y poco inclinados á la ¡ostentosa magnifi-
cencia , hubo de amoldarse á semejante conducta,, y el pueblo retraid» 
por último del trasiego de las guerras , con: las; cuales cobrá brios la 
licencia, y se generalizan losescesos, y degenera la: moral,pública, 
pudo dedicarse con un fervor cada día mas notable á la práctica de 
devociones que se fomentaban con la institución de nuevas cofradías y 
hermandades bajo la advocación de la santísima Yírgen, y de .algunos 
santos, hácia los cuales se conservan aun en nuestra patria:, á pesar de 
las progresos de la incredulidad y del escepticismo, testimonios de una 
veneración especial. , . 
A la sombra de esta situación tranquila continuaroíi las letras la pro-
.gresiva marcha k que se habían aventurado en tiempo del anterior mo-
narca ; fundáronse nuevas academias ó sociedades científicas y literarias, 
en muchas de las cuales vemos figurar algunos individuos del clero 
que se asociaban cordialmente á la noble empresa de restaurar las letras 
y las ciencias que á tanto abatimiento habían venido. : : ' , 
, 30!. He aquí como nuestra patria, respetada en el. estejiioxjv tra'nr-
quila y pacífica en el interior, se preparaba sin duda para arraigar mas 
y mas la influencia legítima de la Iglesia ; pero la Ppovidenciá no per-
mitió que fuese duradero, cual parecía convenir, el reinado de Fernan-
do, con coya muerte, ocurrida en 1759, empezó un nuevo período .de 
vicisitudes políticas que han dejado iiMportantes recuerdos; en la histo-
r ia , recuerdos que no han sido igualmente placenteros todos ellos para" 
la Iglesia. En diferentes medidas que por entonces se tomaron, échase 
de "ver una tendencia marcada á mejorar las costumbres públicas;,'OIÍA 
persiguiendo los vicios que como plantas parásitas se aclimatan en las 
sociedades, ora anteponiéndose á las exigencias de la' moral pública 
para evitar que pudiese sufrir el menor menoscabo en los espectáculos 
.y en;otras costumbres de las cuales tan fácilmente se abusá. Prohibié-
ronse severamente los desafios; los jugadores y;yugos fueron;objeto:d,e 
especialísimas providencias, y con respecto á los últimos, se;procuró 
infundirles amor al trabajo destinándoles à la precisa .ocupación que Sfc 
creyó mas conveniente. , : • : ; - i ; òiL 
Baste esto para apreciar con la debida exactitud el cuadro de las. ven-
tajas que importó á España el reinado deFernando:"VL:Bajo.íel:aspeete 
religioso dejó restablecidas las relaciones con la Santa Sede •, y aunque 
¡obtuvo notables triunfos el regalismo, no por esto se dió ejemplo de l» 
libertad escesiva con que se había tratado algunos años antes con el ro-
manó Pontífice. En lo político presentóse ajeno á sistemáticas y am-
biciosas miras que algunos años antes produjeron tantas guerras y disv 
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gustos, y apeló por todos los medios posibles á la conservación de la 
paz y de la neutralidad en las grandes cuestiones europeas. Fruto de 
esta paz que se esperimentó en el interior fueron las mejoras introdu-
cidas en bien de los pueblos, y á la sombra de esta misma tranquilidad 
fueron recobrando las costumbres públicas esa fisonomía particular con 
que las reconocemos en la tradición, esa fisonomía que hemos visto des-
aparecer casi por completo en nuestros dias cediendo á la destructora 
zapa de la moderna cultura. 
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R E S U M E N D E L L I B R O VIGÉSIMO P R I M E R O . 
1. General concepto de que goza el reinado de Carlos I I I ; observaciones 
que deben tenerse presentes.—2. Carácter de este monarca—3. Comienzo 
que tuvieron las desavenencias con la Santa Sede.—4. Actitud de la Inqui-
sición.—5. Sucesos que inmediatamente precedieron y prepararon la es-
pulslon de los jesuítas; motin contra Esquilache.—6. Política del conde de 
Aranda.—7. Espulsion de los jesuítas, opinion pública.—8. Negociaciones 
inmediatamente anteriores al cumplimiento de esta disposición.—9. Belacio-
nes con Roma.—10. El monitorio de Parma.—11. Causa formada al obispo 
de Cuenca.—12. Influencia de Moñino en Roma.—13. El regalismo triun-
fante.—14. Causa formada y consiguiente auto contra D. Pablo Olavide.— 
15. Vicisitudes del tribunal del Santo Oficio.—16. Influencia de los princi-
pales ministros: carácter y tendencias de Floridablanca y Campomanes.— 
17. Amortización eclesiástica.—48. Division de obispados.—4 9. Tribunal 
de la Rota.—20. Jurisdicción castrense.—21. Aspecto general de los asun-
tos eclesiásticos.—22. Movimiento literario.—23. Universidades y cole-
gios.—24. Cuadro de la sociedad en los últimos tiempos de Carlos I I I . — 
25. Muerte de este monarca; sube al trono Carlos IV.—26. Carácter y pr i -
meros actos de este monarca; nuevo principio de la decadencia.—27. I n -
fluencia de Godoy.—28. Situación de la Iglesia y del reino.—29. Abdica-
ción de Cárlos IV y sucesos que la prepararon.—30. Ojeada retrospectiva. 
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LIBRO VIGÉSIMO PRIMERO. 
REINADOS DH CARLOS I I I Y CARLOS I V . 
1. El período histórico de que vamos á ocuparnos, ofrece una ano» 
malía de la que hay sin duda pocos ejemplos. Suscítanse gravísimas 
cuestiones en todos sentidos; la política continúa manifestando este ca-
rácter con que la hemos visto distinguirse bajo el gobierno del primero 
délos Borbones que vino á España; la Iglesia tiene poco que agrade-
cer á ese protectorado que oficiosamente y con tantas pretensiones ]ç 
brinda la política; mas aun, à vueltas de esa protección y de ese.celo: 
en favor de la Iglesia se la dirigen côíteros tiros, y lodo esto se realiza 
á l a sombra , bajo la autoridad , con asentimiento de un monarca que 
á sus dotes de gobierno , á la elevación de sus miras y á. la grandiosi-
dad de ,fius proyectos reúne una probidad y un buen espíritu religioso 
qoe nadie puede poner en duda. Por esto debe precederse con especial 
cautela al exámen de los acontecimientos que van á ocuparnos para 
deiscutoir laS;verdaderas tendencias encubiertas bajo las estudiadas pa-
labras y meditados actos de los hombres que dirigen el gobierno. 
: Precisamente á pesar del notable desarrollo que se dió en este reina-
do á los intereses materiales, de la protección asidua que se dispensó á 
las ciencias, á las leiras y á las artes, y de los progresos queen dis~ 
tiqtos conceptos hizo la prosperidad nacional, puede reducirse casi to-
da su historia con sus variados incidentes á un punto culminante, dig-
no de todainueslra atención, y tanto mas imporiante en cuanto prepa-
ra, y desarrolla el sesgo que tomarán por algún tiempo las ideas. El 
pueblo español, cediendo á los ejemplos que mutuamente se presta, 
cQnçerva en su aislamiento las tradicionales prácticas religiosas delas 
cuales, nos han: alcanzado todavía algunos resabios á pesar de los em-
peñados ¡esfuerzos que para desvanecerlos ha hecho el escepticismo: el 
ilustrado y religioso monarca Cárlos I I I consérvase á sí propio y con-
serva ã suxorte ajena á muchos de los abusos y escándalos que en es-
te elevado círculo hemos notado mas de una vez en anteriores reinados; 
pero: en cambio los principales hombres que le rodeaban , los minislros 
á quienes; estaba cometida la tarea de aconsejarle proponiéndole las cor-
respondientes medidas de gobierno, estos hombres, repetimos, esta-
ban impregnados de ideas poco favorables, de doctrinas que desarro-
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liadas luego y traducidas á la práctica produjeron en Francia un terri-
ble y ejemplar desengaño. 
La influencia francesa dejábase conocer por desgracia en donde mas 
fatales resultados había de producir, y,como nunca suelen andar aisla-
das las desventajas, $1 progreso de las ideas filosóficas se. agregaba la 
pujanza del regalismo. Uno de los ministros de Cárlos I I I , el conde de 
Aranda, era muy afecto á los enciclopedistas franceses , al propio tiem-
po que Floridablanca y Campomanes hermanaban su religiosidad con 
las terminantes y escesivas pretensiones regalistas. En vista de esto ya 
se deja comprender que el reinado de Cárlos I I I á pesar de sus preten-
siones de grandeza y aun de sus elementos de gobierno, no era el mas á 
propósito para hacer frente á la invasion de lâs doctrinas que el enci-
clopedismo francés generalizaba. Merced á esta falta de prevision, ó tal 
vez, á nna condescendencia culpable, inlrodujéronseen nuestra patria las 
secretas y detestables instituciones á que echó mano el filosofismo para 
obtener su triunfo, si es que triunfo pueda ni remotamente llamarse el 
desórden de la sociedad , la confusion de las ideas, el caos general. 
Por fortuna el pueblo conservaba en medio de su sencillez la arrai-
gada fe de sus mayores, notábase cierta reserva y pureza en las costum-
bres , y merced á este retraimiento del aire mefítico que empezaba 
reinar en la region de algunas inteligencias mal avenidas con la mono-
tonía de la tradición, pudo el pueblo español sobreponerse â los emba- -
tes de una filosofía tan cacareada como funesta. 
Partiendo pues de estas consideraciones generales, vamos á examinar-
la influencia que hubo .de ejercer en la Iglesia de España el nuevo rei-
nado. 
2. Hemos dicho que el carácter religioso del monarca Cárlos I I I 
ofreció un singular contraste con'el volterianismo de su corte; y sobre-
esto no puede caberla menor duda, atendidos los datos históricos qué ses 
conservan en mayor abundancia tratándose de una época tan próximí 
á la nuestra. La primera recomendación que puede hacerse de este prín-
cipe , consiste en no haber hecho mal uso de la prosperidad de su r e i -
nado; su conducta particular es mesurada y digna; por esto no ha de-
jado los recuerdos que algunos de sus antecesores. Era religioso sin 
afectación; y como sincera ó nó era difícil que llevasen á bien esta de-
voción los hombres que le rodeaban, y que generalmente adolecían da 
ideas poco plausibles, así fué que á Cárlos I I I le tuvieron algunos por-
fanático y supersticioso, ya que no podian calificarle de hipócrita. 
En su vida muy melódica echábase de ver la distribución de horas» 
de modo que ni quedaban desatendidos los actos religiosos > propios de-
un buen cristiano, ni tampoco eran estos parte para dejar desatendi-
das las atenciones del gobernante. Asistia á misa todos los dias, f r e -
cuentaba los santos sacramentos, y recibiendo cada dia á hora deter~ 
minada la visita de su confesor el P. Joaquin Eleta, alentaba á su espí— 
píritu en la práctica de la devoción y en el cumplimiento de sus de~ 
beres. . . 
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Como padre de familias fué altamente celoso por la educación de sus 
hijos á quienes daba buenos ejemplos , sabios consejos y dignas reglas 
para acostumbrarlos á la virtud. Como monarca era modelo de laborio-
sidad , enemigo del fausto, aunque cedia à las exigencias de su elevada 
posición siempre que las circunstancias lo requerían. En una palabra, 
Cárlos I I I unia á su intachable conducta como hombre religioso un 
modelo de UQ padre de familias, de un superior atento con sus inferio-
res y agradecido á sus buenos servicios. 
Cediendo al especial amor que profesaba á la que era entonces pia-
dosa creencia de la Inmaculada Concepción, no solo acudió al Romano 
Pontífice para que la declarase patrona principal de todos los reinos de 
España é Indias coa el oficio y rezo que usaban los religiosos francis-
canos , sino que creó una nueva órden bajo la protección de la Purísi-
ma Virgen María. Esta órden es la real y distinguida de Cárlos I I I , 
creada para recompensar eminentes y especiales servicios. 
De todo esto se deduce que debe precederse con especial cautela al 
examen de este reinado que alguuos ensalzan como si fuese un bello 
ideal de gobierno y que otros deprimen con esceso. Sucesos de indispu-
table trascendencia religiosa como la espulsion de los jesuítas, los pro-
yectos de desamortización eclesiástica, las desavenencias con la Santa 
Sede son motivos bastante poderosos para prevenir el concepto que de-
be formarse de este período; mas no merece pasar desapercibido el veÉ-> 
dadero adelanto que en otros ramos se introdujo. Verdad es que algu-
nos biógrafos de Cárlos I I I han pretendido recargar el cuadro, supo-
niendo que dicho monarca repetia con particular interés ciertas oracio»» 
nes que le había enseñado en su infancia Fr. Sebastian del Niño Dios, 
religioso lego del convento de S. Francisco de Sevilla, á quien se atri-
buye haberle predicho que (legaria á ser rey. Sin embargo ni este suce-
so está probado , ni las virtudes del citado religioso, aunque reconoci-
das, produjeron en Cárlos I I I el empeño que se supone para obtener 
que fuese declarada por el Romano Pontífice la santidad del donado fray 
Sebastian. 
Previos estos antecedentes vamos á examinar los importantes aconte-
cimientos de este reinado que se refieren á la Iglesia, empezando por el 
comienzo, prematuro por cierto, que tuvo la interrupción de las Que-
nas relaciones con la Santa Sede. 
3. Los regalistas celosos de los notables triunfos que habían obteni-
do en anteriores períodos, estaban atentos para aprovecharse de todas 
las ocasiones que se les presentasen mas favorables al progreso de su 
constante idea. Este ruidoso asunto vino á removerse tomando origen 
en una cuestión que no parecia ciertamente prestarse á ello. Pocos años 
antes de subir Cárlos I I I al trono de España, un doctor de la Sorbona 
llamado Mesenghi, publicó una obra titulada: Esposicion de la doctri-
na cristiana, é Instrucción sobre las principales verdades dela religion. 
Las ediciones que se hicieron de esta obra, darian ocasión á que fuese 
mas y mas conocida, y á que se descubriesen ea ella algunos errores.; 
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El sentido en que debia estar escrito este catecismo, se desprende de 
una circunstancia confesada por los mismos que pretenden disculpar y 
sincerar á Mesenghi; tal es la de haberse suprimido en la edición que 
de esta obra se hizo en Roma , todo lo referente á la infalibilidad del 
Papa y á su potestad sobre los príncipes temporales. Bajo este concepto 
no estrañaremos que el P. Lorenzo Ricci fuese quien apercibiéndose de 
los errores denunciase la obra á la Santa Sede, ni tampoco ha de pa-
recer anómalo que el Sumo Pontífice la mandase examinar por la Con-
gregación del Santo Oficio. 
A pesar de las reclamaciones del autor y de las gestiones que puso en 
movimiento, la Inslruccion sobre las verdades principales de la religion 
fué condenada y prohibida por la Congregación del Indice. En su con-
secuencia el Sumo Pontífice prohibió en 14 de junio de 1761 las tra-
ducciones italianas de la citada obra. El breve del Papa fué remitido po-
co después al nuncio de Su Santidad en la corte de España, quien lo 
comunicó al ministro de Estado advirtiéndole que le daria la publicidad 
acostumbrada. Era entonces inquisidor general el arzobispo de Farsa-
lia , D. Manuel Quintano y Bonifaz, quien previo acuerdo del consejo 
ó tribunal hizo la promulgación del edicto condenatorio. 
No deja de ser notable que antes de ocurrir lodo esto, antes de re-
solverse el juicio de que estaba pendiente la obra de Mesenghi en la 
Congregación del Indice, establecida en Roma, ya en la corte de Es-
paña habia quien llamaba la atención del monarca hacia lo que estaba 
haciéndose en la capital del orbe católico. Si esto no indica que habia 
iutencion determinada de aprovechar la primera coyuntura mas ó me-
nos oportuna para promover conflictos con la corle de Roma, prueba si-
quiera que no se perdia de vista la conducta de la Santa Sede , y que 
aun en asuntos de tanto interés como el exámen y prohibición de libros 
inconvenientes querían cercenársele las facultades. 
El inquisidor general remitió al confesor del rey , el P. Joaquin Ele-
ta, varios ejemplares del edicto en que se condenábala obra de Me-
senghi ; pero Carlos 111 enterado de esta providencia por semejante 
conduelo, envió inmediatamente desde el sitio real de S. Ildefonso un 
correo al inquisidor general mandándole suspender la publicación de 
edicto y recoger todos los ejemplares que se hubiesen repartido. À esta 
órden terminante, dada en ocasión tan crítica , opuso el inquisidor las 
observaciones que creyó justas y fundadas, manifestando al monarca 
por conduelo del ministro de Estado, que no habia hecho sino seguir 
la práctica establecida en asuntos de esta clase , pues creyendo y con 
razón que esto era lo único procedente habia remitido el edicto á la ma-
yor parte de los tribunales de España , y se habia repartido á los con-
ventos y parroquias de la corte. Claro está que todas estas circunstan-
cias creaban un conflicto serio para cumplimentar lo dispuesto por el 
rey. «En estos términos tan precisos y estrechos, decia en su respuesta 
al ministro de Estado , no es posible recoger los ejemplares y suspender 
su publicación ; además de que se seguiria un gravísimo escándalo de 
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una providencia tan irregular como contraria al honor del Santo Oficio, 
y á la obediencia debida á la Cabeza suprema de la Iglesia, y mas en 
•materia que toca á dogma de doctrina cristiana. Y si los fieles llegasen 
á entender que la suspension nacia de órden precisa de S. M. se daria 
ocasión á ofender acaso su religioso y notorio celo, y á que se diga, 
muy contra su piadosa intención, que S. M. embaraza al Santo Oficio 
el uso de su jurisdicción , que tanto importa conservarle en sus dilata-
dos dominios; por lo que quedo con el mayor dolor y desconsuelo, por 
no tener arbitrio en ocasión lan urgente y materia tan sagrada como 
delicada para lograr el honor y la satisfacción de obedecer á S. M . ; 
y ruego á V. S. se sirva ponerme á sus reales pies con esta humilde 
representación, que espero no sea de su real desagrado (1).» 
Basta examinar atentamente las palabras que hemos copiado para co-
nocer el espíritu de moderación y templanza que guardó el inquisidor 
general en un asunto que por su tramitación hubo de escilar la escesi-
va susceptibilidad de los regalislas. 
í . La respuesta que obtuvo este recurso, fué poco satisfactoria, 
puesto que se dio órden al consejo para que denlroj un término peren-
torio hiciese salir desterrado al inquisidor general csnfinándole al con-
vento de S. Antonio de la Cabrera; órden que fué cumplimentada i n -
mediatamente , si bien poco después hubo de ser revocada, levantándo-
se el destierro y concediéndose al inquisidor el mismo cargo y las mis-
mas consideraciones de que antes disfrutaba. Esplíquese é interprétese 
como quiera semejante conducta, ello es que ateniéndonos á los mismos 
datos que nos proporcionan los obligados panegiristas de Cárlos I I I , 
bien podemos deducir que empezaban á dirigirse desde elevadas regio-
nes y sin embozo tiros directos contra el tribunal del Santo Oficio, ó 
sea , contra su Consejo supremo. Este cuerpo dirigió, según se dice, 
una esposicion à S. M. dándole gracias por la benevolencia de que ha-
bía usado con el arzobispo de Farsalia, esposicion á la cual contestó el 
rey con estas lacónicas, pero significativas palabras; «Me ha pedido el 
inquisidor general perdón, y se lo he concedido. Admito ahora las 
gracias del tribunal y siempre le protegeré; pero que no olvide este 
amago de mi enojo en sonando inobediencia.» Llamamos toda la aten-
ción sobre la última frase que es un reto al poder y á las atribuciones 
del tribunal del Santo Oficio. Vanos y ridículos son los alardes de que 
se le protegerá; ¿qué habría de entenderse por protección cuando á 
renglón seguido se exigia un servilismo sin reserva? No se desatienda 
este hecho, porque es un dato de la decadencia en que se precipitó á la 
institución de aquel antiguo y respetado tribunal. 
Esto empero no bastaba para satisfacción de los que aconsejaban á 
Cárlos I I I . A vueltas de la providencia tomada por el inquisidor general 
(1) Ferrer del Rio, Historia del reinado de Cárlos I I I en España , tom. I , pá-
gina 389.—A propósito tomamos la cita de este autor para dar preferencia A los 
testimonios que por su procedencia adquieren en cierto modo mayor impor-
tancia. 
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publicando el edicto en que se prohibía la obra de Mesenghi, creyóse 
ver otra mano y otra influencia ; el nuncio de Su Santidad en Madrid y 
aun el mismo Papa fueron considerados como principales autores de la 
publicidad dada en nuestra patria á un decreto de la Congregación del 
Indice. Las esplicaciones del nuncio no satisfacieran á ia corte, cuyas 
pretensiones eran las de protestar solemnemente contra la publicación de 
un breve sin el previo requisito del Exequatur, y prevenir la repetición 
de semejante suceso. En la suposición empero de haber motivo para 
levantar tan alio las quejas, el deseo de estirpar abusos de esta índole 
hizo poner en práctica un remedio que fué peor que la enfermedad. 
Consultado el consejo de Castilla aprobó la conducta anterior del mo-
narca, dió por justo el resentimiento, y si bien opinaba porque se acu-
diese en queja á la Santa Sede por los conductos ordinarios, no acón» 
sejó que se llevasen las cosas á un estremo deplorable. Yerdad es que 
este dictamen no fué recibido con agrado, y se pidió otro mas esplíci-
to, es decir, otro mas acomodado á las intenciones del gobierno aim 
cuando hubiese de ser menos sincero é imparcial. 
Sea como fuere, publicóse poco después la pragmática relativa al 
Exequatur prohibiéndose circular por el reino bula alguna, breve ó 
rescripto del Papa sin haberse presentado primero al examen y á la 
aprobación del rey. Prevínose al propio tiempo que los rescriptos pon-
tificios referentes á particulares pasasen previamente al consejo de Cas-
tilla para juzgar si en la publicación de semejantes documentos se in-
fringian los derechos de la corona ó se burlaban sus atribuciones. Â con-
secuencia de esto prevínose en una real cédula especial, que el inquisi-
dor se abstuviese de circular edicto alguno procedente de la Santa Sede 
sin que para este efecto se lo remitiese el monarca; y como el ac-
tual conflicto habia tenido comienzo en una cuestión que podia fácil-
mente reproducirse, se mandó que si la bula ó breve del Papa versase 
sobre libros prohibidos, procurase el inquisidor hacerlos prohibir, si 
lo merecían, por autoridad propia sin hacer mérito del rescripto ponti-
ficio , pues para esto se exigia la autorización real y el requisito de oir 
antes en defensa á ios autores que deseasen hacerla. 
Dado este primero y poco prudente paso, ya se deja conocer que las 
relaciones con la Santa Sede recobrarán el carácter que habian tenido 
mas de una vez en otros reinados por el sistemático empeño de los rega-
listas, Sin embargo algún tiempo después el ánimo religioso del monar-
ca hubo de ceder á las persuasivas razones de su confesor, el P. Eleta, 
que le manifestaria el abuso de autoridad que se estaba cometiendo coa 
aquellas disposiciones; pues si bien nadie podia disputar al rey el dere-
cho de hacer examinar los libros nocivos, era preciso poner á salvo la 
superior autoridad de la Santa Sede, y no dar el escándalo de que la 
autoridad seglar se arrogase la aptitud de conocer y fallar sobre cues-
tiones dogmáticas. Estas fundadísimas observaciones produjeron la re-
vocación , ó mejor, la suspension de la pragmática recien espedida so-
bre el Exequatur, motivando la caida del ministro D. Ricardo Wal l , 
IANO 1766| DE ESPAÑA,—LIB. xxi. 341 
que habia sido la parle principal en semejante asunto. 
5. El conflicto que acabamos de referir, era soló el preludio de 
otros análogos y mas ruidosos cuyo origen parece por cierto muy aje-
no á este objeto. Siendo ministro de hacienda el marqués de Esquí-
lache, publicóse un bando en Madrid prohibiendo en la corle , sitios 
reales, capitales de provincia y pueblos donde hubiese universidades el 
«so de capas largas y sombreros gachos bajo la mulla de un peso por el 
soirbrero y dos por la capa, si los contraventores eran nobles , y bajo 
pena de los dias de cárcel que determinare el juez si fuesen plebeyos. 
Tan ridicula disposición y el modo estravagante con que se procedió á 
cumplimentarla muchas veces por mano de los ministriles y dependien-
tes de las autoridades, escitó una efervescencia general que acabó tro-
cándose en un motín popular. La falta de represión severa por una par-
te , y por otra el secreto estimulo con que para ocultos designios se fo-
mentaba la escitacion popular, dieron nuevas creces á la asonada cuya 
actitud hostil se tradujo luego en los gritos de muera Esquiladle! 
La conducta que observó el clero en estas circunstancias, fué públi-
ca y manifiesta; un religioso, el P. Yecla, contuvo con sus palabras eu 
la puerta de Guadalajara al tropel de amotinados que se dirigia con 
nuevos brios á palacio ; mas pronto renació el entusiasmo y fué préciso 
dejar que el molin se arremolinase debajo de los balcones de la casa réal 
para obligar al monarca á asomarse al balcón y éntraren pactos con los 
sediciosos. Satisfecho el pueblo con el triunfo que habia obtenido, corrió 
al convento de Sto. Tomás, y tomando estandartes y faroles y la ima-
gen de la santísima Virgen improvisó una de las procesiones conocidas 
por el nombre de Rosarios; pero como lo que se deseaba era promover 
un verdadero molin fueron alarmándose los ánimos, hiciéronse nuevos 
preparativos, tomáronse armas aprovechando la oportunidad de estar 
fuera de Madrid la real familia. Las protestas que hizo Cárlos I I I relati-
vamente á satisfacer los deseos que le habia manifestado la plçbe en tm 
memorial, tranquilizaron á los revoltosos hasta el punto de ehiregares-
pontáneamente algunos las armas; además, en aquella sazón yá el mar-
qués de Esquiladle habia sido relevado de sus cargos y desterrado de Es-
paña de donde partió para establecerse en Sicilia, con el sentimiento de 
ver afeada su reputación y por el suelo su honra, siendo así que se habia 
desvivido por proporcionar al pueblo verdaderas mejoras y beneficios. 
El motin de Madrid tuvo en breve imitadores en otras poblaciones 
principales como Cuenca, Zaragoza, Barcelona, Patencia y Sevilla , y 
en todas presentó la revolución igual carácter. Publicábanse pasquines 
amenazando á las principales autoridades, pedíase remedió á los males 
públicos, cometiéronse tropelías y fué preciso tomar serias disposicio-
nes. Por punto general no desplegaron sin embargo gran rigor las au-
toridades; y es que para evitar desgracias y niaypres escesos', intervino 
en los momentos mas críticos la influencia de algunos individuos del 
clerq. Los ânimos estaban exaltados, y los instigadoíèsde la revolución 
habían tomado todas las precauciones posibles pára que tio se desalen-
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tasen los amotinados; por esto la mlervencion del clero no conseguia 
mas que momentáneamente apaciguar el bullicio buscando medios con-
ciliatorios en los cuales solo se atendia al deseo de poner término al des-
órden evitando desgracias. 
Al fin la esperiencia fué demostrando que era preciso dejarse de con-
templaciones, porque los clamores de la plebe no tenian trazas de cesar 
sin obtener concesiones de otra índole: la sublevación promovida para 
derrocar á Esquilache continuaba con brio aun después de desterrado el 
ministro. Para obtener un resultado decisivo fué preciso que el conde 
de Aranda metiese mano en el asunto. 
6. Hiciéronse desde luego algunos escarmientos , revocáronse algu-
nasdelas concesiones que se habían hecho á los amotinados en momentos 
de conflicto, procuróse dar garantías al pueblo con algunas reformas 
introducidas en las corporaciones municipales, y por lo que respecta á 
Madrid, centro del movimiento revolucionario , bastó para apaciguar 
en gran parte los ánimos el rumor esparcido de que la corte se trasla-
daria á otra capital. Como ya la real villa empezaba á resentirse de la 
decadencia consiguiente á la situación anormal en que se encontraba 
con motivo de estar desde mucho tiempo ausente la real familia y no 
presentar indicios de regreso, casi no se necesitó mas para apaciguar 
Ja anterior efervescencia. íin los puntos que hacian relación al deco-
ro de la majestad real, el conde de Aranda se presentó intransigente 
y decidido; así quedó revocada de hecho y de derecho la concesión he-
cha á los amotinados de hacer salir de la corte á las guardias walo-
nas. Merced á la popularidad de que en un principio habia sabido ro-
'dearse y dela fuerza que añadió luego á la popularidad, el conde de 
Aranda parece que dispuso algunos castigos secretos contra los que es-
taban presos por principales jefes demolin; prohibió la existencia de im-
prentas en lugares ocultos ó que gozasen de inmunidad, y mandó que á 
nadie asistiese fuero alguno por delito de tumulto, motín ó sedición po-
pular. Hasta tal punió logró cambiar la situación el conde de Aranda 
que por los medios pacíficos de la persuasion logró hacer que se cum-
pliesen espontáneamente las disposiciones sobre traje, dictadas en su 
célebre bando por el marqués de Esquiladle. 
Con todos estos medios se habia pacificado la anterior efervescencia, 
y solo notaremos, con respecto á las disposiciones acordadas, una de la 
cual no hemos hecho mérito todavía; y fué la de disponer que los indi-
viduos del clero tanto secular como regular pudiesen ser demandados 
ante los tribunales ordinarios, y prevenir á las autoridades eclesiás-
ticas respectivas que se cumplirían estricta y severamente las leyes dic-
tadas contra los eclesiásticos y religiosos que tomasen alguna parte en 
tumultos, á cuyo efecto se encargaba á los prelados poner presos y en-
tregar á los tribunales seglares à los frailes y clérigos que delinquie-
sen contra la citada disposición. 
Quedaba empero por resolver la cuestión principal, la que habia de 
producir resultados de mayor monta que el molin de Esquilache, laque 
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habia de utilizarse para dar pábulo á la conflagración y efervescencia. 
¿Cuál habia sido la mano oculta que promovió las asonadas? Fácilmente 
hubiera podido esto descubrirse, puesto que públicas fueron las demos* 
tracionesdelos que no se desdeñaron de bajarse hasta la plebe paradarie 
las instrucciones correspondientes, enseñarle los gritos y las aclamacio-
nes que debia dar, y designarle minuciosaraenle la conducta que debia 
seguir según el sesgo que tomase, y las vicisitudes que corriese la aso-
nada. A. pesar de esto , la víctima propiciatoria estaba ya designada, y 
para cohonestar la acusación gravísima que tan sin rebozo ni vergüen-
za ibaá publicarse buscóse el fundamento de la sospecha en lasrèlacio-
ues con el pueblo. Precisamente los jesuítas manifestaban propensión 
especial à difundir la moralidad y la ilustración entre las clases que por 
su humilde posición mas la habían menester.; á los jesuítas se atribuye-
ron por consiguiente las sugestiones que produjeron el rootin de Esqui-
lache y sus inmediatos y tristes resultados. Pero en esta acusación que 
era preciso sincerar con algunos visos y falaces apariencias de verdad, 
metiéronse varios otros cargos incoherentes, y por achacar una culpa 
á los jesuítas se acabó por querer desconceptuar todos sus actos. La oca-
sión para acumular todos estos cargos no hubo de parecer inoportuna, 
cuando habían empezado á hallar eco las persecuciones de los jesuitasí 
cuando estos religiosos habían sido espulsados de Portugal en 1789 y de 
Francia en 1764; con cuyos antecedentes yel decidido empeño de remo» 
ver una influencia que desplacía al filosofismo de la época, conjuráronr 
se todos los enemigos para inventar calumnias vergonzosas y poner en 
ejecución bajas intrigas. 
7. La gran dificultad para obtener el propio resultado en nuestra 
patria consistía en persuadir al monarca cuyo carácter religioso era pre* 
ciso sorprender para inducirle á decretar una disposición tan significa-
tiva y trascendental como la espulsion de los jesuítas. Â.I efecto se le hi-
zo ver que dichos religiosos habían interpuesto su mediación con laSant» 
Sede para evitar quesiguiese adelante la causa sobre bealificacioirdefray 
Sebastian del Niño Dios, del humilde religioso que habia vaticinado á 
Cárlos I I I su elevación al trono. Sin dejar de reconocer las virtudes del 
citado religioso no podemos persuadirnos que el rey Cárlos se dejase 
llevar de su ligera apreciación hasta el punto de creer santo â Fr. Se-
bastian por haber previsto un suceso que estaba al alcance de muchos; 
y aun cuando tuviese esta creencia no es presumible que el monarca to-
mase tan á pecho esta cuestión como se supone en alguna historia re-
lativa al estrañamiento de los jesuítas. 
Bízose uso de igual recurso relativamente ála beatificación del vene-
rable Palafox cuya causa fué suspendida para dar treguas á las encon~ 
Iradas influencias que en ella se empeñaban en intervenir; también es-
ta suspension se atribuyó á los jesuitas: mas tampoco encontramos en 
esto, por mucha que fuese la susceptibilidad de Cárlos I I I , motivo sufi-
ciente para dejarse llevar hasta el estremo de tomar por sí propio tan es-
trepitosa venganza. 
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Es de creer por consiguiente , y no sin fundamento, que los enemi-
gos de los jesuítas procuraron apelar á oíros móviles de mayor efecto, 
que á despecho de la razón y de la justicia creyeron encontrarlos en los 
acontecimientos políticos. Hizóse creer á CárlosIII que los jesuítas cons-
piraban contra el gobierno, habiendo sido fruto de sus intrigas el últi-
mo motin llamado de Esquiladle. Comprendemos muy bien que esta 
circunstancia escitase mas que ninguna los enojos del monarca; pero no 
se concibe que sus senlimienlos religiosos no le previniesen contra los 
ardides de sus consejeros. Escribiéronse consultas, eleváronse dictáme-
nes, forjáronse intrigas y por todos estos medios se logró persuadir al 
monarca que los religiosos de la Compañía de Jesus eran unos conspi-
radores constanlestconlra su gobierno, enemigos eternos del reposo pú-
blico, incompatibles con el bienestar del pueblo. 
En su consecuencia espidióse en 27 de febrero de 1767 un decreto des-
terrando del reino á los religiosos de la Compañía, tanto sacerdotes, co-
mo coadjutores ó legos profesos y novicios que prefirieran seguirlos á 
quedarse en su patria. En virtud de este decreto debían ocuparse las tem-
poralidades de dichos religiosos y efectuar el estrañamiento con el ma-
yor sigilo y á la menor brevedad posible, para lo cual se confirieron 
amplias facultades al conde de Aranda. «Os revisto de toda mi autoridad 
y de todo mi poder real, decia el rey á su ministro, para que en el ins-
tante, ayudado de fuerza armada, os trasladeis á la casa de los jesuítas. 
Os apoderareis de todos los religiosos, yen calidad de prisioneros los ha-
réis conducir al puerto que se os indica en el ¡mprorogable término de 
veinte y cuatro horas, donde serán embarcados en los buques dispuestos 
al efecto. En el momento mismo de la ejecución sellareis los archivos de 
la casa y papeles particulares de los individuos , sin permitir á ninguno 
de estos que lleve consigo mas que sus breviarios y la ropa blanca ab-
solutamente precisa para la travesía. Si después del embarque, existie-
se ó quedase aun en esa ciudad un solo jesuíta, aunque sea enfermo, 
ó moribundo, respondereis con vuestra cabeza.» 
Este lenguaje tan severo y terminante, estas disposiciones tan ajenas 
al carácter de los perseguidos como álas apariencias de justicia conque 
pretendían sincerar su conducta los perseguidores , contrastan notable-
mente con el esquisito cuidado y atención con que algunos suponen haber-
se procedido al cumplimiento del decreto dado por el conde de Aranda. 
«Trazó, dice William Coxe, autor nada sospechoso en este punto, su 
plan con el rey solo, en su calidad de presidente de Castilla; pero co-
mo se sabia que el rey no solía firmar mas que los documentos presen-
tados por los ministros, tuvo el conde la precaución, en apariencia de 
poca importancia aunque en realidad muy útil, de llevar un tintero de 
bolsillo y papel, á fin de burlar mas eficazmente la vigilancia de los je-
suítas, y disipar las sospechas que pudieran concebir al ver un tintero 
de despacho en la cámara del rey. Este príncipe escribió de su puño el 
decreto, y mandó las cartas de aviso á los gobernadores de cada pro-
vincia , con la órden de abrirlas á cierta hora y en lugar determinado. 
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«Llegado el momento coavenido para la ejecución del proyecto, los 
seis colegios de los jesuítas en Madrid fueron rodeados á media noche 
por las tropas que habían llevado con los agentes de policía. Al entrar 
estos en los colegios se aseguraron al instante de las campanas; pusie-
ron una centinela á la puerta de cada celda, mandando al rector que 
reuniese la comunidad. Dieron permiso á cada religioso para lomar un 
breviario, alguna ropa, chocolate, tabaco y otras cosas necesarias de 
su uso, así como el dinero que tenian, con tal que declarasen la canti-
dad por escrito. Después de cerradas las puertas, fueron conducidos de 
diez en diez al lugar donde babian parado los coches para llevarlos, 
en los cuales fueron repartidos y conducidos bástala costa, yendo cada 
coche escoltado por dos dragones para impedir toda comunicación. Los 
hermanos legos y otras personas agregadas á la orden fueron cerrados 
durante algún tiempo, luego puestos en libertad. Tomáronse las ma-
yores precauciones; y fué tan pronta y ordenada la ejecución, que los 
habitantes de la capital no supieron lo que habia ocurrido hasta por la 
mañana , cuando ya estaban léjos. 
» En las provincias de España todos los colegios de jesuítas fueron 
cercados del mismo modo, y conducidos los religiosos á la costa, y em-
barcados con las mismas precauciones y la misma celeridad. Escolta-
ron á los transportes varias fragatas, con rumbo à los Estados del Papa, 
anclando en Cívítavechia, en donde tenian órden los comandantes de 
depositar su desgraciado cargamento. Habia preparado estas medidas 
una sociedad compuesta de los principales ministros y de cinco prela-
dos , formada tan pronto como habia sido promulgado el decreto de es-
pulsion. » 
Estas disposiciones se habían cumplimentado uniformemente en toda 
la península é islas adyacentes en virtud de las órdenes secretas que el 
conde de Aranda habia comunicado à los jueces ordinarios de todas las 
poblaciones en que habia jesuítas. Mandóles un pliego cerrado y una 
circular adjunta en la cual les prevenia que hasta el dia 2 de abril ni 
abriesen el pliego ni hablasen á nadie de haberlo recibido. En este plie-
go cerrado iba una copia del decreto y de las instrucciones acordadas 
para ejecutarlo, señalándose los puntos de embarque, y los centros de 
reunion ó depósitos interinos de los jesuítas. Los puntos en que debie-
ron concentrarse los religiosos, fueron Burgos, Bilbao, Cartagena, 
Tregenal, Gijon , Jerez de la Frontera, Málaga, Palma, Tarragona, 
Teruel, San Sebastian y Segorbe. En Salou fueron embarcados los je-
suítas de Aragon, Valencia y Cataluña; en San Sebastian los de Na-
varra y Guipúzcoa; en Santander y Gijon los de Asturias y Castilla la 
"Vieja; en Palma los de las islas Baleares; en Bilbao los de la Rioja y 
Vizcaya; en la Coruña los de Galicia; en el Puerto de Santa María los 
de Andalucía y Estremadura; en Cartagena los de Murcia y Castilla la 
Nueva, y en Málaga los del reino de Granada. 
No bastaba empero á los enemigos y detractores de la Compañía de 
Jesus el haberlos espulsado de la península: sus supuestos crímenes 
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eran tales que la permanencia de aquellos religiosos hubo de parecerles 
peligrosa en todos los dominios de España, aun en remotas comarcas á 
las cuales habían hecho el obsequio de llevar la antorcha de la civiliza-
ción cristiana. Hé aquí los términos en que hace esta reseña el ya cita-
do historiador "William Coxe: 
«Adoptáronse iguales precauciones en los países inmensos y lejanos 
de la América del Sur, y separado que fué D. Pedro Cevallos, gober-
nador de Buenos Aires, lo reemplazó el marqués de Bucarelli que tenia 
conocimiento del proyecto y llegó à Buenos Aires á principio del año 1767.' 
Después de recibir en el mes de junio el decreto, envió correos al Perú 
y Chile portadores de las cartas de aviso de Madrid. En cuanto á su 
propia provincia entregó al momento el decreto á los gobernadores in-
feriores, encargándoles que lo abriesen en época determinada y en pre-
sencia de las principales autoridades civiles y eclesiásticas. Fué pues 
cjecnlada en las colonias la sentencia de la espulsion con no menos mis-
terio y prontilud que en la melrópoli ; en el mismo dia y en la misma 
hora fueron invadidos los colegios de los jesuítas, arrestadas sus perso-
nas y embargados sus papeles. 
»Se miraba la ejecución del decreto como muy difícil en el Paraguay, 
temiéndose que los jesuítas, que se habían opuesto con las armas, segua 
sedecia, álas cesiones hechas al Portugal., acostumbrados como estaban, 
hacia tanto tiempo , á gobernar con un poder absoluto á recien conver-
tidos que los adoraban , se negasen á someterse tranquilamente á lo que 
de ellos se exigia ; pero no hubo allí tampoco la menor oposición. Ma-
nifestaron los jesuítas la mayor resignación, y todavía mas notable, 
porque humillándose ante la mano que los oprimía, sosegaron á la mu-
chedumbre irritada, y se dejaron conducir hasta la cosía, donde los 
embarcaron para llevarlos á Europa.» 
El empeño que se había manifestado por llevar hasta el estremo de 
cumplir sin la menor reserva ni escepcion una órden tan general y ter-
minante, no permitia que se preservara de ella ni uno solo de los do-
minios españoles. «Pages, dice el propio autor, que fué testigo de su 
espulsion de Filipinas, refiere así la conducta de aquellos hombres: Ha-
llándose en una posición en que hubiera podido el estremo de afecto de 
los indios hácia sus pastores con muy poca ayuda de su parte dar lugar 
á todos los desórdenes que acompañan á la violencia é insurrección , les 
he visto obedecer el decreto de su abolición con la deferencia debida á 
la autoridad civil y al mismo tiempo con la calma y firmeza de almas 
verdaderamente heróicas. 
»A1 considerar esta medida sosegadamente, añade el propio escritor 
en cuya boca preferimos dejar estas apreciaciones, y al juzgarla con 
imparcialidad, no se puede menos de confesar que, por mas convenien-
te y aun necesaria que pareciese la espulsion de los jesuítas, se ejecutó 
con tanta arbitrariedad y crueldad, que al considerarla se oprime el 
corazón y se llena de indignación. Los individuos de una respetable ór-
den religiosa fueron arrestados de improviso como si hubiesen sido cul-
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pables de los crímenes mas grandes; desterrados de su patria sin ser 
juzgados, espuestos á los padecimientos mas horrorosos , y precisados, 
en fin, á permanecer en los Estados del Papa, bajo la pena de perder 
su mezquina cantidad de dinero concedida para su subsistencia, sin que 
se alegase razón alguna para justificar medidas tan rigurosas , sino la 
absoluta voluntad del rey. 
«Después de reducirlos á tal estado de proscripción, no splo les fué 
prohibido'el justificar su conducta, sino que se declaró, que si un solo 
jesuíta trataba de publicar la mas pequeña defensa á favor suyo, se 
quitaria á todos al instante la pension, y que todo súbdito de España 
que se atreviera á publicar un escrito , fuese en pro ó en contra de la 
órdén abolida , seria castigado como culpable de lesa majestad; cuyas 
medidas serian apenas inteligibles para nosotros, que vivimos bajo un 
gobierno libre, si no fuese probada su verdad por el edicto mismo de sa 
espulsion.» 
Véase pues cuán brusca fué la conducta observada con los individuos 
de la Compañía de Jesus, cuán general el decreto de proscripción, y 
cuán graves las acusaciones de que se Íes hizo objeto. Verdad es que no 
se perdonaron consultas y dictámenes para cubrir la apariencia de la 
tramitación propia de un asunto grave; pero ¿qué importaban todas 
las consultas si una sola influencia predominaba en lodo ? ¿qué sígnifi^-
caban los dictámenes cuando era general el propósito de conseguir el 
mismo objeto? ¿acaso no es sabido que las doctrinas enciclopedistas se 
habian abierto libre y espaciosa entrada en los que estaban destinados 
á regir el gobierno de nuestra patria y ser los inmediatos consejeros 
de S. M. ? 
No hay mas que leer algunas de las representaciones y dictámenes 
que se elevaron á conocimiento del monarca, y en todas ellas se descu-
bre el mal disimulado propósito de lastimar y zaherir á los individuos 
del instituto de Loyola. Los crímenes de que se les acusa, las intrigas 
que se suponen urdidas por ellos, el constante propósito que se les atri-
buye , todo trasciende los límites de lo verosímil, y sin embargo se 
afirma con un aplomo, con una seguridad que realmente sorpren-
den (1). 
(1) Los consejeros nombrados por el conde de Aranda para inquirir los ante-
cedentes relativos al anterior motín evacuaron su cometido presentando un dic-
támen que contenia entre otros los párrafos siguientes: 
«Si la plebe ha sido seducida, no ha pasado de las ideas que sele influyeron 
sobre la baratura d é l o s comestibles, atribuyendo al gobierno lo que es efecto 
de la carestía y esterilidad de los años anteriores ; pero al mismo tiempo se ha 
observado la mayor docilidad á consentir en el alzamiento de los precios, que 
habian sido rebajados por la violencia. Nada hay en este fidelísimo vecindario 
que no respire patriotismo y amor á la sagrada persona de V. M... Se observa al 
mismo tiempo que las malas ¡deas esparcidas sobre la autoridad real de parte 
dé los eclesiásticos les han dado un ascendiente notable en el vulgo; y por fru-
to.del fanatismo, que incesantemente le han infundido de,algunos siglos á esta 
parte , tienen mas mano de la que conviene para abusar de la gente sencilla , y 
pintarla las cosas á su modo... tos pasquines y sátiras, 6 son de personas p r i -
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Por estos estraños é injustificables medios se procuró influir en la opi-
nion pública generalizando absurdos que no podían hallar eco en un 
pueblo en el cual se conservaban la pureza y el entusiasmo de la fe y el 
respeto á la religion con una escrupulosidad que echamos menos eu 
nuestros dias. El pueblo español se quedó sorprendido cuando vió efec-
tuada la espulsion de los jesuítas, medida en la cual ni siquiera habia 
soñado un momento antes de realizarse. El abandono y la desatención 
de que fueron objeto los padres de la Compañía de Jesus, acabaron de 
atraerles las públicas simpatías de un pueblo que los queria especial-
mente por su esmero en educar á la juventud y en proporcionarle todos 
los medios que podían ilustrarla y preparar su porvenir. 
8. Era muy natural, como ya se deja comprender, que la Santa 
Sede no mirase con indiferencia sucesos de tal carácter y tanta monta, 
ni tampoco era presumible que los ministros de Cárlos 111 conociendo el 
espíritu del pueblo y las exigencias de la opinion pública, dejasen de 
empeñarse en sincerar su conducta ante el concepto del Sumo Pontíficey 
por consiguiente del mundo católico. Pero en vez de aguardar á que la 
espulsion fuese un hecho consumado, previniéronse de antemano para 
que el Papa cediese ó. sus desacordadas exigencias. Déjase suponer que 
no esperaban semejante resultado; pero la negativa de la Santa Sede 
debia ser para ellos un arma poderosa para conseguir mas pronto y dar 
cierta sanción á su conducta con los jesuítas. Mas no queremos referir 
estos sucesos valiéndonos de nuestra pluma; apelamos al testimonio y 
á la obligada parcialidad de un escritor de nuestros dias en favor de la 
política y de los ministros de Cárlos I I I . Hé aquí los términos en que 
se espresa relativamente á las negociaciones con la Santa Sede al pro-
pio tiempo que se iba â efectuar la espulsion: 
«Conforme al dictámen del consejo estraordínarío , cuando propuso 
el cslrañamiento de los jesuítas, comunicólo el rey al Papa el día 31 de 
marzo en términos concisos, exactos y atentos. Se reducían â esponer 
Ja necesidad y aun urgencia de llevarlo á remate para atender á la tran-
quilidad del Estado , al decoro de su corona y á la paz interior de sos 
vasallos, á emitir su pensamiento de enviar los espulsos bajo la inme-
diata, sabia y sania dirección de! dignísimo Padre de los fieles, y á ro-
garle que mirara este acto como una providencia económica é indis-
pensable á la cual se habia determinado después de un exámen detenido 
y de profundas reflexiones. 
vilpgindas, 6 de delegados suyos .. En todo el reino resulla que habia sembra-
das espides del molin anteriores al suceso, proferidas por personas eclesiásti-
cas, que eran las únicas que estaban en el suceso: se hacia alto mérito el s a -
cudir el respeto a la autoridad legítima ; hechos lodos que no podia alcanzar la 
plebe, dispuesta mas bien á sufrir el despotismo que la anarquía. . Vióse después 
al marqués da Esquiladle, objeto del odio público que se vociferó en todos los 
parajes de asonadas; pero no cesó la propagación de estas, ni de las mentiras, 
pasquines , sátiras y declamaciones hasta que el gobierno desengañó al pueblo, 
que dócil volvió en sf á la menor voz de los magistrados.» Documento citado por 
Ferrer del Ulo, Historia dd reinado de Cárlos I I I en España , t. I I , pág. 128. 
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» Clemente X I I I le respondió el dia 16 de abril con un breve, en 
que se disputa la primacía la efusión de la ternura y la habilidad para 
fortalecer los argumentos contra la providencia adoptada. Manifestando 
como este golpe habia sido mas sensible à su corazón paternal que to-
dos los recibidos durante los nueve desgraciadísimos años de su pontifi-
cado, esclamaba con la famosa y patética frase dirigida por César á 
Bruto:; Tú también, hijo mio! Después calificaba de inocente el cuer-
po, el instituto y el espirita de la Compañía de Jesus, y de piadoso, y 
útil y santo, no sin desconsuelo por el vacío que dejaba en la Iglesia es-
pañola tan gran número de operarios, siempre dispuestosá prodigar 
los socorros espirituales, â instruir à los jóvenes en virtudes y letras, y 
á procurar en países remotos la conversion de los gentiles. De aquí pa-
saba el Sumo Pontífice á presentar al monarca español el ejemplo de 
Asuero, cuando, á instancias de Eslér, revocó la órden dada por sor-
presa para matar á los judíos, y lodo con el fin de escitarle á que dero-
gara la real pragmática sobre el estrañamiento de los jesuítas ó la sus-, 
pendiera al menos, haciendo discutir la causa , para que la justicia y 
la verdad disiparan toda sombra de preocupaciones y sospechas, y pres-
tando oídos á los dictámenes y consejos de prelados y religiosos en 
negocio tan interesante al honor del Estado y al mejor servicio de la 
Iglesia. Nada se olvidaba en el breve de cuanto podia iropresiònar el 
ánimo de Cárlos I I I : preciábase de acrisolado patriotismo, y se íe traia 
oportunamente á la memoria que la Compañía de Jesus tuvo nacimien-
to en España: devotísimo era del misterio de la Inmaculada Concepción 
de la Virgen María, y se le ponderaba que los jesuítas lo sustentaron 
de continuo sin divergencia de pareceres: última prueba de su amor 
conyugal daba dia tras dia con la irrevocable determinación de perse-
verar siempre viudo , y como por incidencia se le hablaba de la reina 
su esposa y de que desde las regiones del cielo quizá le recordaba toda-
vía su afecto á los hijos de S. Ignacio: en reverencia á la Santa Sede lé 
igualaban muy pocos, y suplicábale el Sumo Pontífice que no sumer-
giera su ancianidad en el llanto y le precipitara al sepulcro: por muy 
piadoso y timorato se le reputaba justamente, y el Vicario de Jesucris-
to avanzaba hasta el estremo de insinuar dudas acerca de la salvación 
de su alma. 
»Aun no estaba restablecido de su enfermedad el nuncio Pallavicini, 
cuando el 28 de abril recibió el breve, y lo hubo de ir á presentar su 
auditor el conde Hipólito Vincenti. Al verle en Aranjuez el marqués de 
Grimaldi, le saludó con estas palabras: «Ya S. M- conoce el objeto de 
vuestra venida, que es sin duda el de poner en sus reales manos la res-
puesta del Papa sobre el estrañamiento de los jesuítas; tal vez se lisonjea 
Su Santidad de que el rey anulará la providencia ó de que suspenderá su 
ejecución á lo menos; y debo aseguraros que está firmemente resuelto á 
no consentir ni lo uno ni lo otro.—A eso vengo en verdad (respondió el 
auditor Yincenli), y espero que no ha de negárseme el favor de una real 
audiencia, pues el nuncio está enfermo y hago sus veces, y mas, sien-
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do nptorio que Su Santidad la concede eo semejantes casos, no solo al 
embajador de S. M. sino á sus agentes.» Luego de comunicarlo todo al 
monarca y de recibir órdenes suyas para tratar el negocio en persona, 
Grimaldi citó al auditor para otro dia, prometiendo poner en las reales 
manos el breve pontificio, si bien con la evidencia de que toda tenta-
tiva encaminada á disuadirle de lo dispuesto seria absolutamente infruc-
tuosa. «¡Quién sabe (repuso Vincenti) si en su corazón magnánimo 
harán impresión las palabras del Pastor supremo! — No creáis tal (le 
dijo Grimaldi); os aseguro nuevamente que el rey se muestra incontras-
table en este asunto (1).» 
Bien podrá dispensársenos que hayamos dado cabida á este relato cu-
yo espíritu se comprende fácilmente , siquiera para que se vea el fácil 
modo con que se dá una interpretación forzada á las palabras mas sen-
cillas , y á las espresiones mas ingenuas, buscando en ellas interpreta-
ciones violentas. Sin embargo á vueltas de ese espíritu de parcialidad, 
muy ajena al carácter de un historiador, no puede menos de descu-
brirse la verdad mal disimulada con los prestados atavíos de rebusca-
das intenciones; por esto en cuestiones que la vulgaridad ha manoseado 
preferimos aprovechar las esplícitas ó implícitas confesiones de los que 
son menos propensos á favorecer á la Iglesia. 
9. Publicado y cumplido el decreto de espulsion de los jesuítas , y 
las consiguientes medidas tomadas motu p r ó p r i o por los ministros de 
Carlos I I I , la cuestión se agravó y ya se comprenderá que la Santa Se-
de ho la miraria con indiferencia. El monarca de España, como los de-
más que se habian anticipado á realizar una medida tan trascendental, 
encontráronse luego con una dificultad referente á la opinion pública; 
era preciso acallar los clamores del pueblo que se habia agrupado al 
rededor de los jesuítas para compadecerlos en su desgracia, y digá-
moslo de una vez, era preciso tranquilizar las conciencias. El pueblo 
de Madrid habia pedido á voz en grito á Carlos I I I el restablecimiento 
de los jesuítas, suceso que no puede menos de tener gran significación 
á pesar de haberse atribuido al arzobispo de Toledo por cuya razón se 
le mandó salir de la corte. Eslrañas verdaderamente son las circunstan-
cias que acompañaron la espulsion délos jesuítas: alegábanse razones 
fundadas en la tranquilidad del Estado y en el bienestar de los pueblos, 
y cuando Roma pidió que se la remitiesen los datos y las pruebas en 
que se fundaba la apreciación de la conducta de dichos religiosos, hubo 
de contestarse con el silencio, puesto que ni en los papeles ocupadosá 
los jesuítas ni en los cargos de que les hicieron objeto sus mas encona-
dos enemigos pudieron encontrarse documentos de ningún género para 
sincerar la arbitraria medida de la espulsion. 
Para conocer de lodos los asuntos relativos á los religiosos de la Com-
pañía de Jesus nombróse un consejo estraordinario en el que figuraban 
los arzobispos de Burgos y Zaragoza y los obispos de Albarracin f Ta-
(1) Historia del reinado de Cárlos I I I en E s p a ñ a , por Ferrer del Rio , t. l í , 
cap. Y. 
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razona y Orihuela. A este consejo se remitió de real órden el breve de 
Su Santidad, para que diese dictáraen sobre lo que habia de contes-
tarse , dictamen que no habrá de parecer estraño que dejase de ser 
tan favorable como sin duda debiera, si se tiene en cuenta que'la oje-
riza contra los jesuítas halló medio de abrirse plaza entre los mismos 
individuos del clero secular. Verdad es que se procuraron esplotar con 
maña las cuestiones secundarias que habian surgido en otro tiempo en-
tre alguna de las órdenes religiosas y la Compañía de Jesus por moti-
vos mas ó menos fútiles y rebuscados de preeminencia ; y de este mo-
do se logró que escitada la susceptibilidad y el amor propio de algunos 
se hiciese aparecer su rivalidad con los jesuítas como un odio invetera-
do, profundo é inconciliable, como una aversion íntima , como una 
prueba que legalizaba la espulsíon , puesto que los mismos eclesiásticos 
no se recataban de manifestar sus sentimientos poco favorables á los in-
dividuos de la Compañía. Este cuadro, sin embargo, no revela mas 
que la habilidad de mañosos detractores que necesitaban escudarse en 
una especie de opinion pública para contrabalancear el verdadero con-
cepto que el decreto de espulsíon habia merecido al pueblo con cuyas 
simpatías contaba el perseguido instituto. > 
La contestación que , previa consulta del consejo estraordinario , dió 
Cárlos I I I al breve del Papa, revelaba toda la decision necesaria para 
sostener á todo trance lo que ya era un hecho consumado ; y aunque en 
el lenguaje parecían guardarse todas las consideraciones respetuosas al 
Santo Padre, mal se encubría con manto de hipocresía la perversidad 
de las intenciones. Entretanto las instancias que se hacian en Roma 
para que el Sumo Pontífice decretase laestincion de la Compañía de Je-
sus, eran cada día mas apremiantes, cabiéndole en ellas una gran par-
te á la corte de España. A (in de obtener este resultado no se perdona-
ron medios de presentar la opinion pública enteramente contraria al ci-
tado instituto, hízose que el clero secular figurase también en esta oposi-
ción , acumuláronse cargos y mas cargos, tomóse acta de algunas frases 
cogidas por acaso en conversaciones familiares á algunos individuos de 
la Compañía , y hablando mucho y suponiendo mas pareció que efecti-
vamente se habia presentado una acusación tan motivada que su éxito 
no podia ser dudoso. No dejó de conocer la Santa Sede toda la temeri-
dad de esta conducta; pero ante un empeño tan tenaz y decidido, ¿qué 
•actitud podia tomar para que no obtuviesen creces los conflictos? Sobre 
este punto continuaron girando las relaciones con la Santa Sede hasta 
que se consiguió el definitivo resultado de la estincion. 
10. Ya hemos indicado que no se concretó á España la espulsíon de 
la Compañía de Jesus; pero prescindiremos de lo que ocurrió en otros 
países para tratar esclusivamente de los dominios de Italia donde pre-
dominaba la influencia de la corte de Cárlos I I I . Lo que en España ha-
bia hecho el conde de Aranda, lo hizo en Nápoles el marqués de Cam-
poílorido , y aun en el ducado de Parma se tomó la misma providencia 
cediendo á los consejos de Francia y á la autorización de Cárlos 111. Co-
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mo el ducado de Parma era considerado por el Romano Pontífice cora» 
un feudo de la Iglesia, el Papa adoptó medidas especiales à consecuen-
cia de las alteraciones hechas en materias eclesiásticas, entre las cuales 
figuraba también la espulsion de los religiosos de Loyola; así pues la 
corte de Roma publicó contra la de Parma en el año 1768 un breve co-
nocido por el Monitorio , en el que se fulminaba pena de escomunion 
contra el duque por un decreto en que prohibía á sus subditos seguir 
los litigios en tribunales estranjeros, adjudicar los beneficios eclesiásti-
cos á los que no fuesen del país y circular los breves ó bulas pontificias 
sin el requisito del Exequatur, En punto á desamortización eclesiástica 
habíanse tomado medidas especiales que merecieron la censura de !a 
Santa Sede. Así fué que al publicarse el Monitorio hubo un clamoreo 
general promovido no solo por la cuestión jurídica de sí los ducados de 
Parma y Plasencia eran ó nó feudos de la Santa Sede, sino también 
porque se puso en juicio la autoridad del Papa para fulminar censuras 
contra los príncipes. A consecuencia de esto espidióse un decreto man-
dando recoger á mano real los ejemplares de dicho Monitorio, bajo pe-
na de muerte á los que contraviniesen á semejante disposición , al pro-
pio tiempo que se encargaba á los respectivos embajadores en Roma que 
procurasen obtener la revocación. 
A consecuencia de estos sucesos reprodújose en España con el carác-
ter de ley la pragmática dada el día 18 de enero de 1762 para que no 
se repitieran los sucesos producidos por la circulación del breve en que 
se prohibía el catecismo de Mesenghi, sin haber obtenido el pase regio. 
Al reproducirse pues la citada pragmática se mandó «que antes de su 
ejecución se presentaran en el consejo todas las bulas, breves, rescrip-
tos y despachos de la curia romana que contuvieran ley, regla ú obser-
vancia general, derogación directa ó indirecta del santo concilio de 
Trento , disciplina recibida en España y sus concordatos con la Santa 
Sede; asuntos de jurisdicción contenciosa ; alteraciones ó dispensas re-
ferentes á los institutos de los regulares y exención de la jurisdicción 
eclesiástica ordinaria en favor de cualquiera cuerpo, comunidad ó per-
sona. De la presentación en el consejo se esceptuaban los breves y los 
rescriptos de indulgencias y dispensas matrimoniales, los de edad, ex-
tra-lemporas, oratorio y también los de Penitenciaría, todos los cuales 
habrían de obtener el pase de los ordinarios diocesanos.» 
Como inmediato corolario de estas doctrinas autorizadas con la re-
producción de la consabida pragmática, publicóse en la propia fecha 
una real cédula en que se pretendían poner en nuevo acuerdo las a t r i -
buciones del tribunal del Santo Oficio y la introducción de la libertad 
del pensamiento. Al efecto se imponía al citado tribunal el deber de oir 
á los respectivos autores antes de prohibir sus escritos obligando â es-
tablecer un defensor especial, apto por sus conocimientos ó reputación, 
para suplir á los autores si hubiesen fallecido ó fuesen estranjeros. Des-
pués de esta discusión ó examen debían dejarse á cargo del autor las 
enmiendas sobre errores referentes al dogma, y á las doctrinas religio-
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sas y morales; mas con todas estas salvedades el tribunal del Santo Ofi-' 
cio no podia publicar edicto alguno de esta índole sin prévia consulta 
con el rey por conduelo del ministerio de gracia y justicia, de modo 
que no solo se privaba á la Inquisición de publicar por propia autoridad 
edicto alguno contra libros que hubiesen de prohibirse, sino que se im-
ponía igual restricción á las disposiciones análogas que emanasen de Ia<; 
Sania Sede, las cuales, según el espíritu de esta cédula, nó podían lèner 
efecto alguno en España sin el requisito del Exequatur. Un libro con-
denado por la Santa Sede , juez nato en asuntos de esta clase , podia 
circular pues en nuestra patria si el diclámen de los ministros de Cár-
los 111 no estaba conforme en punto à apreciación de la inmoralidad de 
algunas ideas con la autoridad del Romano Pontífice. 
El regalismo pues andaba en auge hasla un estremo de que no se ha-
bía visto ejemplo en anteriores épocas. El decreto de espulsion de .los; 
jesuítas habia sido una muestra de la independencia á que aspiraban las 
cortes en asuntos religiosos; disputáronseá la Santa Sede sus facultades,, 
y cuando el Papa quiso hacer uso de fueros que creia asistirle . levantó-' 
se un general clamoreo contra sus pretensiones. Ya hemos dicho lo qué . 
ocurrió con motivo de la publicación del Monitorio de Parma ; pero nq; 
hemos manifestado muy circunstanciadamente la parte que tdmó iEs*. 
paña en este asunto, del cual se aprovechó para apoyar y ampliar sus 
doctrinas regalistas. JS1 breve.publicado por el Romano Pontifícé p'onfr^ 
el duque de Parma fué refutado también por el gobierno de Cárlos I I I 
en un dictamen emitido por el fiscal del consejo, D. Pedro Rodríguez 
Campomanes. El Juicio imparcial sobre las letras en forma de breve 
que ha publicado la curia romana, en que se iníenlan derogar ciertos 
edictos del Sermo. Sr. Infante duque de Parma, y disputarle la so&e-, 
ranía temporal con este pretesto, fué recibido con grandes aplausos por> 
los partidarios de ideas avanzadas, al propio tiempo que causó prófun^ 
do disgusto á los que reconocían en sus tendencias los progresos dé çtóç-' 
trinas que cada vez iban alejándose mas del espíritu de subordinación k 
la Iglesia. ^ 
El objeto de esta obra no era otro que el de manifestar la ortodoxia 
de los que profesaban estas avanzadas ideas regalistas, ó mejor, la 
compatibilidad de un verdadero espíritu cristiano con la mayor libertad 
del pensamiento permitiéndole remontarse hasta el origen augusto de 
atribuciones que correspondían á la Santa Sede. Podia ser ortodoxo el 
espíritu que alentase á los ministros de Cárlos I I I ; pero el hecho es que 
andaban disputando y regateando á la Santa Sede facultades que le bar-
bián reconocido monarcas y ministros anteriores en quienes se descu-
bría mas el fondo de su religiosidad. Podia ser ortodoxa la tendencia de 
las doctrinas regalistas cada día mas en progreso; pçro lo cieWo.es que 
las autoridades competentes para la decision de las doctrinas conformes 
ó contrarias al espíritu de la Iglesia estaban en contra de las apreciacio-, 
nes de la corte de Cárlos I I I , y aun la opinion pública les era desfavo-
rable , si es que no pretenda también eliminarse de la opinion pública á 
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los que ajenos á las sutilezas del regalismo y á los ardides de la diplo-
naada se hallaban mejor con la respetuosa deferencia á la Sania Sede, de 
qde se habiau dado en otras épocas loables ejemplos. 
.'; Pues bien, calcúlese en vista de estas observaciones cuál seria el efec-
to producido por el dictamen del consejo publicado con motivo del Mo-
nilorio de Parma (1). 
'. 11. Cumple empero hablar ahora de un suceso que si bien tuvo sus 
comienzos en época algo anterior no se vió terminado hasta el año 1768; 
\ \ ) EÍ siguiente resumen de los argumentos con que se pretendió rebatir e! 
liohitbrio, podrá servir de confirmación á las apreciaciones que hemos hecho y 
(kré una idea del espíritu que dominaba en la corte de Cárlos 111. He aquí pues 
los términos en que juzga Ferrer del Rio en ta obra que otras veces hemos cita-
do ,1a refutación que se estendió tomando por base el dictámen emitido por 
Campomanes, términos que son una confirmación de la parcialidad con que se 
espresa el citado escritor. 
; «Tal libro, dice, recibido faustamente por los doctos, es monumento peren-
qe del verdadero espíritu de aquel reinado en punto á las intrincadas cuestiones 
entre el imperio y el sacerdocio , y espejo de desongaños para los que se inge-
nian vanamente por hallar discordancia éntrela fe ortodoxa y el regalismo. 
TÓda la clave de obra tan celebrada consiste en establecer, según el Evangelio; 
làs epístolas de S. Pedro y S. Pablo y la autoridad de los Santos Padres, lo muí 
cho que distan entre sí la dominación y el apostolado , conteniéndose la potes-
tad sacerdotal en el mero y eficaz uso de la palabra sahta, no debiendo apelar ã 
la violencia ni para corregir los pecados, y careciendo de otro almacén y mu-
nición de armas que el sufrimiento y la oración aun para vengar las in/urias. 
íísl et fuero, exención é inmunidad de los eclesiásticos en los asuntos tempora-
lasso desofende en manera alguna de las constituciones divinas, y cualquiera 
que esta inmunidad fuere, según la diversidad de los reinos y délos territorios, 
^ráe su raíz de una merced de los soberanos, á que les püdo mover su piedad 
o su réVefencia al sacerdocia, 6 la necesidad y mayor utilidad qoe resultára de 
ella para cumplir con los ministerios sagrados. Las dos magnas colunas de la 
Iglesia dijeron 6 sus auxiliares y sucesores «a propagar la celeste doctrina de 
Jesucristo: Someteos à toda humana criatura, y esto por Dios, y a sea al rey 
como soberano, ya á los gobernadores como enviados por él para tomar ven-
ganza de los malhechores y para alabanza de los buenos: toda alma eslè so-
metida á las potestades seculares, porque no hay potestad sino de Dios, y las 
que son, de Dios son ordenadas. Aquellos que en estas doctrinas veian solo un 
mandato general de obediencia por la cual se somete el inferior al superior den-
tro de su órden y clase, como el eclesiástico al eclesiást ico, el secular al secu-
lar, el siervo ni señor , el discípulo al maestro, interpretaban mal á sabiendas 
la letra de los testos que de un modo muy terminante prescribían la obediencia 
y sumisión del sacerdocio á los príncipes y magistrados. Aquellos, en cuyo 
sentir no envolvia semejante precepto masque el de una obediencia temporal, 
y transitoria, aligada á los principios de la fe y de la Iglesia, que no pudo en-
tonces ejercer su autoridad ni disfrutar de sus franquicias, y que por consi-
guiente debia acabar luego que se estableciera el cristianismo , buscaban una 
satisfacción presuntuosa, por la que, destruyendo la perpetuidad de los esta-
blecimientos divinos, ofendían la sincera enseñanza de los apóstoles hasta lo 
sumo, como que daban á entender que habían conocido la baja política de aco-
modarse al tiempo , y dejado sobre este asunto un mandato que, según tales 
interpretadores, equivalia á prevenir que obedecieran mientras no podian otra 
cosa. Cierto es que con los que por su m inisterio están estrechamente unidos 
al altar, debe ser mas pródiga la real munificencia; pero por la misma razón 
estos dignísimos agraciados se harían reos del vergonzoso delito de la ingratitud 
$t intentaran referir á otros orígenes sus inmunidades.» 
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nos referimos á la caosá formada contra el obispo de Caenca , D. Isido-
ro Carvajal y Lancaster. Este celoso prelado no pudíendo mirar con in-
diferencia los actos del gobierno, cada dia mas descubiertos y desfavó-
rables al buen espirita religioso, dirigió al monarca Cártos I I I una car-
ta en la cual recordando sus temores anunciados en otras circunstân-
cias , esponia la empeorada situación de España que si'ibieti presentaba 
en lo político y en lo civil una prosperidad y sosiego desconAcidós, en 
cambio adoleciá de,desaciertos en potito á los negocios eclesiásiicds. Eí 
confesor del rey, el P. Eleta , elevó esta carta del obispo de Güénca al! 
conocimiento deS. M . , y desde entonces obtuvo gran publicidad este 
documento, y diósele una importancia que convenia á los que pensaban 
sacar de él gran partido para sus proyectos. Cúmo la carta del obispo de 
Cuenca estaba redactada en términos generales referentes á la ruina 
hacia la cual volaba nuestra patria por la persecución de. que era obje-
to la Iglesia saqueada en sus bienes, ultrajada en sus ministros y atro-
pellada en su inmunidad, Carlos I I I contestó al prelado invitándole á 
esplicar libremente y con absoluta franqueza las quejas á las cuales se 
referia. À vueltas de sus protestas de hijo primogénito de la Iglesia y 
de su precioso timbre de monarca católico , manifestaba sus'sinceros 
deseos de remediar las necesidades de sus Súbditos ana cuando;fuese á 
costa.de su vida , dándose porVesetítidó de que pudiera jtócirse esfriraí 
zon que en sus dominios era perseguida la Iglesia , aftrajados tsàs tai-* 
nistros y atropeljada su inmunidad; ' 
Harto comprendió Carvajal en vista del efecto que había producido 
su carta , que con las nuevas esplicaciones no lograria sino comprome-
terse y projporciónar armas de las cuales se valdrían sus astutos enemi-
gos; así fué que preteslando el mal estado de su salud escusóse decon-
teslar: mas apremiado por las instancias de la corte, resumió algunos 
hechos concernientes á los tres puntos sobre los cuales hábia;versado 
especialmente su carta. Para probar los atropellos inferidos 4 la inmó-
nidad eclesiástica recordó la restricción del asilo eclesiástico, y el es-
cândalo y poco respeto con que se trataba en públicos papeleé y Gace-
tas, de la Santa Sede, del clero secular y regular, especialmente de los 
jesuítas. Los ultrajes inferidos á los ministros del SeBor los concretó al 
poco caso qué se hacia del fuero eclesiástico en determinadas causas, y 
por últyno tomó en cuenta las muchas contribuciones que gravitaban 
sobre el clero, la desamortización y algunos de los puntos concernien-
tes á las regalías que ensanchaba siempre la corona. Con este motivo 
establecía el obispo Carvajal un cotejo entre el gobierno de Cárlòs I I I y 
el de otros reyes como S. Fernando, cuyos triunfos y heróicos hechos 
comenzaban bajo la induencia del espíritu religioso para termiqarcon 
acciones de gracias al Todopoderoso. 
Esta esposicion y la anterior carta del obispo de Cuenca pasaron á 
informe del consejo de Castilla, cuyos fiscales, Campomanes y Moñino, 
emitieron un dictámen que era la apología de sus doctrinas y tenden-
cias altamente regalistas, dictámen que aprobadoplenariiente por aque-
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Ha'corpOíaoion. pfodujo ia orden de que fuesen recogidos los cilados 
documentos del obispo y las copias que se hubiesen sacado , debiendo 
adeoiàs; comparecer el prelado para dar sus descargos y alegar en de-
fepsa. NojStí negó'á obedecer la orden el limo. Carvajal, pues habien« 
dojiabladó en conciencia , no sabia que pudiese echarse en rara frase 
ajgyna; y alentado con esta idea dio palabra de comparecer luego de 
restablecido, de su enfermedad. Transcurrido algún tiempo, el obispo de 
Cuenca hizo un esfuerzo para dejar la cama y purlir para la corte, pe-
ro vedóselo su médico para evitar los malos resultados que en su salud 
pudieraxat^sar el viaje. Instó nuevamente el consejo para que Carvajal 
se presentase á la brevedad posible á la corte para el mencionado ob-̂  
jeto. Al propio tiempo se circuló á todos los prelados de España una re-
sçna de lo ocurrido con el limo. Carvajal y Lancaster, previniéndoles, 
que podían esponer todas las observaciones mientras guardasen en lo», 
términos y en las formas del escrito toda la atención compatible con la 
templanza y carácter episcopal. Escusamos advertir que los prelados se 
dieron por advertidos con lo ocurrido á su colega en el episcopado, y en 
su consecuencia omitieron toda reclamación que á mas de su ineficacia 
para el bien, hubiera producido disgustos y escândalos. 
Por último el estado de su salud le permitió al obispo de Cuenca em-
prender su viaje para comparecer ante el consejo de Castilla, pero an-
tes de llegar el prelado á la corte anticipáronse los arzobispos de Zara-
goza y Burgos y los obispos de Albarracin, Orihuela y Tarazona que 
pertenecían al consejo estraordinario á pedir que sele relevase dela 
com parecencia. Nada alcanzaron sin embargo las súplicas, y el obispo 
de: Cuenca hubo de presentarse, ante dicha corporación en junio de 1768.. 
El resultado no fué desfavorable al prelado; pero en fin ya se habia lo-
grado humillarle hasta el estremo de someterse públicamente á la au-
toridad que hubo de juzgarle. 
En este poco agradable asunto debemos confesar que sin duda el ce-
lo condujo al limo. Carvajal al punto de hablar con poca cautela de cues-
tiones en las cuales procedia la corte de acuerdo con la Santa Sede, aun-
que no quiere decir esto que dejasen de ser ciertos los estremos mencio-
nados en la carta. La intención de la corte no fué sin duda tan recta co-
mo hubiera debido ser, puesto que se aprovechó de una gircunslancia 
fa-vorable para hacer inmoderado alarde de la razón que èn parle pu-
diese asistirle. El obispo de Cuenca obró á impulsos de su celo , llevado 
basta un punto poco prudente ; pero la corte ni anduvo muy cauta en 
su conducta, ni muy mesurada en sus intentos. Entre ambos no es difí-
cil por cierto elegir el partido preferible, ni señalar en cuál hubo menos 
acierto y mas escándalo. 
12. Entretanto no cesaban las gestiones practicadas por la corte de 
España con la Santa Sede para obtener definitivamente la estincion dei 
instituto de la Compañía de Jesus. El empeño en conseguir este resul-
tado hizo que se enviase á Roma un agente especial que fué el fiscal 
del consejo D. José Aloñino , cuyas ideas eran ya muy conocidas por 
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los dictámenes y escritos en que lás habia dado á conocer. Las instruc -
ciones que llevaba.el nuevo embajador, eran las de aprovecharse cui-
dadosamente de las prendas sohàdas por el Sumo Pontífice en sus car-
las á los reyes de Francia y de España, obligándole á estinguir á los 
jesuiias, objéto cardinal á que se isoibétián todos los deseos ly (pretension 
Des. La corte de Roma hízose bastante de rogar antes de conceder fre-
coenles y, mas ó ínénos amistosas conferencias al nuqvo.embajador de 
España, pues era ya;cònõcido el fin que iba â ser ,capital-objeto de 
Sus gestiones. En vano el Sumo Pontífice aventuró la idea de reíormaí 
y no espulsàr á los jesuitas, en vano quiso defenderlos de las graves 
calumnias con que se habia agravadola medida de su espulsion. Mbñino 
no cejó un punto para obtener esta «oncesion , y al efecto confirmó de 
palabra las miras que lè guiaban, ponderando con estudiada láctica los 
motivos en los cuales se fundaba lá reclamación de España y de otras 
naciones que la secundaban en este poco digno empeño1. Moñino encon-
traba fácil de ejecutar la medida, poco trascendental en stí concepto, 
que exigia como medio ae acallar las desavenencias que se habian pro-
movido con la Sania Sede, r 
«A. estas persuasiones, dice el mismo Moñino, que yo hice con el 
modo mas vigoroso que pude, respondió Su Santidad que'todo requeria 
tiempo, secreto y confianza. Goii esté rooirttoseme^uejó!de qbese ha^ 
bian divulgado muchas cosas qtie se deberían haber: teñid» en M mayor 
silencio. Me habló de las conferencias que en otro tiempo habian teiíidd 
los ministros de las corles que solicitaban la estincion, tan públicas y 
frecuentes que habían dado causa á muchos discursos perjudiciales; me 
entró en la causa del venerable Palafox, estrañando la detención en re-
mitir los documentos que se habian pedido; quejóse amargamente del 
duque de Cboiseul porque en el tiempo de su ministerio tuvo una espli-* 
eacion ó abertura con el señor conde de Fuentes y con el nuncio , Sien-
do así que este último era el mayor jesuita que se conocía ; entró, aun-
que con oscuridad, en algunas especies que me hicieron cohocérqüe 
por esta corte se habian dado pasos para deshacerse de dicho duqóe y 
derribarle del ministerio; y finalmente . después de haberme confesado 
el Papa que sobre este punto habia hecho sus ciertas rogativas ó depre-
caciones , me dijo claramente que cuando vino la noticia de la caída 
fiel duque de Cboiseul, habia levantado los ojos al cielo y dicho: Gra' 
fias agimus Ubi! 
. «Cuando hube recogido todas estas espresidnes, representé á Su San-
tidad que no podia entender cuál era el tiempo oportuno después de 
tanto como habia pasado , siendo ya muy bastante para que el mundo 
entendiese la libertad y maduro exámen con que se habia procedido, y 
que, si habia alguna dificultad, creia yo se podria vencer Siempre que 
sé manifestase con la mayor reserva; pues sin esta franqueza 'tío seria 
fácil llegar al término.—Díjome el Papa que no se podiá fiàr de nadie, 
ni aun de sus domésticos.—Repliquéle que se podiá fiar del rey y de 
los ministros en quienes habia depositado, su real eoniianza , y que así 
388 HISTORIA DE LA 1SLBSU [AÜO 1768) 
era preciso entrar en materia y comunicarse las ideas siempre que hu-
biese alguü reparo, que yo no alcanzaba ni en la circunstancia ni en eí 
modo.—A eslo me repitió que ¡secreto y confianza! preguntándome si 
me hallaba con secretario de quien tuviese estas seguridades; y habién-
dole dicho que sí, . me añadió : Está bien ; pero ahora no quiero entrar 
en detalle. 
«Por el juicio que entonces formé, concebí que convenia aprovechar 
aquel momento para esplicarine con alguna franqueza.—Dije que no 
era mi ánimo ni tenia por justo fatigarle en mi primera audiencia; pero 
que la misma conversación que él se había dignado escitarme, habia 
encadenado las especies. Sin embargo, le espuse con vehemencia que, 
aunque yo habia sido fiscal y conservaba los principios que habia estu-
diado, sabia que actualmente era un ministro que debia tener mas de un 
mediador, que amaba la paz y la moderación ; que en beneficio de 
aquella era mi opinion que se debia alguna vez ceder algo; y queen es-
to conocería que le deseaba hablar con la verdad y la claridad que cor-
respondia á un hombre de bien y religioso, que anhelaba por la tran-
quilidad y correspondencia mas íntima de su corle con la Santa Sede; 
pero que le hacia presente que el rey mi amo, al mismo tiempo que era 
un príncipe religiosísimo que veneraba á Su Santidad cómo padre y 
pastor y le amaba tiernamente por su persona, era un monarca dotado 
de una gran fortaleza en todas las cosas que emprendía después de ha-
berlas examinado maduramente , como sucedia en el negocio actual; 
que era igualmente sincero , y tan amante de la verdad y buena fe co-
mo enemigo de la doblez y del engaño; que mientras no tenia motivo 
de desconfiaj se prestaba con una efusión y blandura de corazón inimi-
tables, y que, por el contrario, si una vez llegaba uno á entrar en des-
confianza, porque se le diese materia para ello, lodo estaba perdido. 
«Aquí me habló de su correspondencia con el rey de España, y creí 
me lo dijo como para darme á entender que estaban Su Santidad y el 
rey enterados recíprocamente de sus intenciones. A eslo le espuse, arre-
glándome á la órden de 23 de junio, que habia leido lodas las cartas dé 
que me hablaba, y que tenia muy presente su contenido.—Entonces se 
suspendió, y me dijo que deseaba que los ministros de las corles con-
servasen el concepto de sus respectivos soberanos, y que esleerasu 
genio y costumbre.—Viéndole yo que mudaba la especie, y recelando 
si acaso trataba de ponerme en aprensión , elogié su benignidad ; pero 
le manifesté que tenia una plenísima seguridad en el rey mi amo, quien 
sabia muy bien la fidelidad y el amor con que siempre le habia servi-
do, y que en todo caso en continuando del mismo modo, en cualquie» 
ra parle estaria contento, mucho mas en el retiro en que me habia cria-
do, y por el cual yo siempre suspiraba. ,,' 
«Pedile dia fijo para audiencia, como acostumbraba á tenerla con los 
ministros de Francia y Nápoles.—Díjome que lo haria luego que saliese 
de unos baños que debería tomar por una especie de fuego qiie le ha 
salido á la superficie del cuerpo (1).» 
(1) Despacho de Moñino, copiado por Ferrer del Bio, en la obra citada. 
J*SO 1768| DE E S t A S A . — U B . X X I . 3í® 
Nada tenemos que añadir á estas declaraciones del mistnò Moñino psp-
ra comprender la maña con que procedia en sus gestiones: si el Sumo 
Pontífice procuraba desviar la conversación por enojosa , él procuraba 
devolverle su primitivo carácter; si en fel iseno de là confianza pronua* 
ciaba el Papa algunas palabras que revelaban fo íriucho que le daba ea 
qué pensar el asunto de los jesnitas, Moñino interpretâládolb por un* 
oportunidad esforzaba sus instancias; en una palabra, el embajadór es-
pañol tenia atento el oído y fija k Tista para coger cualquíerá espiresioú 
de Su Santidad qne hubiese podido interpretarse, aunque no sin violeii*-
cia, como una muestra de asentíifiiento á los motivos que alegaban' las 
cortes contrarias â los jesuitas. Semejante conducta queda juzgada por 
sí propia: no debe andarse muy sobrado de razón cuando con tanto 
cuidado se apela á la astucia para sacar de un ligero descuido un veiita1 
joso partido. ' 
Mas no se redujeron á esto las gestiones de Moñino, sino que insistid 
cop los demás embajadores para que no se hiciese la obra á media^ 
privando á los jesuilas de admitir novicios y prohibiéndoles el ejercicio 
del ministerio de la predicación y confesión , sino que se estinguiese el 
instituto. El embajador español á fuerza de instancias consiguió oble» 
ner en favor suyo algún voto mas teñiré los représentantels autorizados 
de diferentes gobiernos: prevenido éfilotices con êStó «oxilioapéfe) ai 
estremo de hácer correr de bocá ett boéa papáríucbaá y chismea ^ue 
ofendiesen á Su Santidad y S sos ^Incipales'etmseíefos obligándoles 4 
salir de la inacción en que iban jasando dias y taas dias. El ardid pro* 
dujo su apetecido efecto : el embajador español obtuvo al fin la nue* 
va audiencia que se le habia prometido, y que probablemente no se 
le cumplía por ser tan poco gratas sus gestiones , ó à lo menos el obje-
to que las motivaba, no siendo estraño por consiguiente que Su Santi-
dad le hubiese cobrado cierta antipatía contra la cual fué difícil dê NM '̂x 
venirle. , 
Como la corte de España fiaba mucho en la habilidad de Mbiinoí, 
como este habria empeñado sin duda su palabra, y como én fio se le 
habia facultado para emplear sin reserva todos los medios que creyese 
mas eficaces, el embajador veia interesada en este asunto su reputa-
ción de diplomático. Veamos pues qué resultados obtuvo en la srgonda 
y tan apetecida audiencia. «Pasó Su Santidad, dice el mismo Moñino, 
á hablarme de los córanos , (asf llama á los jesuitas) y me dijo ..con 
igual encargo del secreto, que ibâ á quitarles las facultades de recibir 
novicios y á cortarles los subsidios que recibían de la cámara apostáli-
ca por varios medios, y señaladamente el que para manutención de los 
portugueses habia señalado su antecesor, quien fué mas negro que 
filanco; añadiéndome queen ésto seguia las pisadas dé grandes papas, 
como Inocencio X I H , que estendió decreto con la misma prohibición 
de vestir la ropa; pero que le sucedió un fraile dominico y lá levantó. 
Inmediatamente dije que los remedios paliativos Sièmpre producían 
iguales consecuencias ; y que mientras no se resoWkse esta cura radi-
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•«al i ¡(jue habian propuesto los soberanos, se vendría á parar en las mis-
itnas^debilidades Con la mayor sagacidad que pude signifiqué á Su 
.Santidad que todo estaba bien como no hubiera pasado tanto tiempo , 
.el cual necesariamente habia de introducir la desconfianza en las cortes, 
jcomo en efecto amenazaba cada dia mas este fatal momento; que el rey 
estrechaba ahora con tanta mas razón, cuanto habiéndose introducido 
algunos jesuítas en España, habia motivos para conocer que comenza-
ban sus invasiones, siendo absolutamente preciso cortar la raiz de don-
de salían las asechanzas (t)» 
No sin intención deliberada hemos suprimido algún párrafo, porque 
raya poco menos que en lo imposible que el Sumo Pontífice calificase 
en tan absurdos términos á los jesuítas, aun cuando decretó después su 
estincion. De todos modos el empeño con que procuran algunos revindi-
car para el citado embajador español y en su consecuencia la «/lona de 
haber cooperado especialmente à la desaparición de la Compañía de 
Jesus se convierte, sin necesidad de cambiar frase alguna, en una fea 
nota para quien anduvo tan osado en cargar sobre sí tanta responsabili-
dad. Tan celoso estaba Moñino de los lauros que iba á conseguir, como que 
habia formado y aun propuesto un proyecto para verificar la estincion. 
«El plan del ministro español contenia dos parles : la primera con-
cerniente á la manera de estinguir á los jesuítas , y la segunda sobre la 
restitución de Avíñon y Benevento. A la esposicion de los motivos ale-
gados ya por el Papa debería añadir los que guardaba en el secreto de 
suicorazon, relativos al reposo de las naciones católicas y de la Iglesia, 
sin entrar en demasiados pormenores para no dar márgen á discusión 
alguna , y vedando â todos los individuos del clero secular y regular 
defender ó impugnar la abolición del instituto y sus causas, como tam-
bién el régimen de este, bajo pena de escomuníon mayor reservada al 
Padre Santo. Exhortaría á los príncipes cristianos á contribuir á la eje-
cución escrupulosa de la bula de supresión con todas sus fuerzas; y á 
los fieles á recordar que son discípulos de Jesucristo, hijos de nuestra 
Santa Madre Iglesia, amamantados con la misma leche de la doctrina 
católica , verdaderos hermanos en cuya calidad sedebian amar mutua-
mente, abominando las discordias, las enemistades y otras cosas mas 
horribles, que, so color de opiniones escolásticas y á veces con apa-
riencias de una ventaja espiritual, habia empleado á menudo el anti-
guo enemigo del género humano para perseguir y turbar á la Iglesia 
de Dios. En cuanto á la suerte de los secularizados, los novicios po-
drían volver al seno de sus familias ; los profesos, no ordenados in sa-
e m , podrían ser relevados de los votos y elegir estado conforme á su 
inclinación y conciencia; los ya ordenados quedarían en libertad para 
pasar á olía orden religiosa ó someterse á la jurisdicción del ordinario 
como los demñs sacerdotes seculares; los que no quisieran salir de las 
casas de la Compañía, por carecer de recursos ó de domicilio, seguirían 
allí hasta que se les proporcionara sustento , si bien despojados de su 
(1) despacho de Moñino , copiado por Ferrer del Rio, en la obra citada. 
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hábito de jesaitas. Para la ocupación de las temporalidades nótnkáfian 
los obispos dos ó tres personas de su cabildo ó de su clero en todas las 
poblaciones donde aquellos regulares hubieran poseído establecimientos 
de cualquiera clase, encargándoles investigar sus tentas é invertirlas 
parte en usos piadosos de las respectivas diócesis; y parte'en él susten-
to de los jesuítas que, por enfermedad ó por olía causa legítima, pér-
maneèieran en sus casas. De estas dispondrían los obispos á su voluntad, 
aunque siempre para obras pias, y dándolas el nombré de'uu santo á 
fin de que se borrara la del suprimido instituto. Seria también atribu-
ción de los prelados permitir que sus miembros coufesáran y ejercieran 
las demás funciones sacerdotales, si tenian los requisitos necesarios; y 
emplear á los mas capaces en la enseñanza de la juventud, pero sin po-
ner ningún establecimiento de educación á su cargo. Cuando fallecie-
ren los que siguieran en las antiguas casas de la Compañía) no serian 
reemplazados por otros. Respecto de las casas de Roma, serian fiadas á 
tina congregación de cardenales con poderes pára examinar y decidir 
cualesquiera dificultades que pudiera suscitar la ejecución de la provi-
dencia, consultando siempre á Su Santidad y especialmente en los ca-
sos de alguna importancia.— La santa congregación de propaganda 
resolveria lo mas acertado en punto de misiones, ateniéndose ¿ la bula 
de supresión de jesuítas. Desde luego cesaría del todo fqutedaria pèrpie* 
tuamente eslinguida la autoridad de su general, pWviifdales ^ demás 
superiores. Seescitaria á los soberanos á coadyuvar á lá ejecución del 
decreto, según les requiriera el Papa, quien recibiría á su voluntad y 
sin gasto alguno las tropas y cualesquiera otros auxilios. k\ tiempo de 
la publicación del decreto seria absobtamenle necesario mandar salir de 
Roma al general y á sus asistentes, á los rectores y procuradores gene-
rales , señalándoles sitios de residencia entre si distantes, donde debe-
rían permanecer por entonces, aunque tampoco se les quitaria la liber-
tad de salir de la Compañía ó de escoger un domicilio bajo la jurisdicción 
del ordinario (t).» 
Las perseverantes y molestas gestiones de Moñino obtuvieron por úl-
timo el resultado que tanto apetecia: el instituto de la-Compañía de Je-
sus fué abolido. A fuer de españoles, aunque no sea mas que por re-
presentar Moñino al gobierno de nuestra patria, debemos sentir que se 
anticipase á todas las influenciasen un asunto desemejante índole, pues 
aos duele ciertamente consignar que un español autorizado por la cor-
te fuese el promotor principal de una medida que se vió precisado á to-
mar el Sumo Pontífice solo para conjurarlos conflictos con los cuales se 
amenazaba esplícita 6 implícitamente el porvenir de la religion en di1* 
ferentes países. Varias cartas y documentos se conservan, y en ellos sé 
vé que Moñino aconsejaba al gobierno una actitud firme y enérgica Ca-
raira poner respeto al Papa, lo cual indica suficientemente la éonducta 
que el representante español observaba. - ' 
(1) Ferrer del Bio, Historia del reinado de Cárlos U I en E s p a ñ a , tom. I I , 
p5g. 397. . 
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13. En; la desaparición de los jesuítas llevábase otra mira, aunque 
dii-ecíamente no se anunciaba. Sabido es el empqño con que los miuis-
trôs consejeros de Carlos I I I lomaron la cuestión de las regalías; sabi-
da's sontas •vicisitudes que habia esperimenlado este asunto desde la 
prohibición del catecismo de Mesenghi hasta las pragmáticas subsi-
guientes al Monitorio de Parma; sabido es pôr fin el sesgo avanzado 
que iban tomando losregálistas. Las disposiciones dictadas por Gáflos I I I 
y la actitud y doctrinas de sus ministros y consejeros revelaron la mar-* 
cha triunfante que el regalismo seguia; pues bien, à pesar del favo-
rable éxito que ohtenian, hubieron de luchar los regalistas con una opo-
sición constante, á la que coadyuvaban los jesuítas. Hé aquí como el 
decreto de estincion de la Compañía de Jesus fué un bello ideal para los 
que se propusiéron neutralizar de este modo la oposición con que ha-
bían de contar sus plànes en la curia romana. Escelentes planes habían 
de ser los que sacrificaban á su realización la existencia de un instituto 
como la Compañía de Jesus, víctima de incalificables persecuciones que 
á su vez procuraron justificarse con la inexacta y á veces mal hilvana-
da reseña de supuestos crímenes y delitos. 
Será una casualidad , pero casualidad notable y significativa , lá s i -
multaneidad de ideas poco favorables al esplendor y al respeto debido: 
á la Iglesia. Un hombre imparcial no puede justificar ninguna de las 
dos tendencias que hemos mencionado, pues si parecen sospechosos á. 
primera vista los rápidos progresos del regalismo, mas habrán de pare-: 
certo cuando se vea que una de sus consecuencias es un alentado con-
tra una délèbre y! útilísima órden religiosa; y si algunos visos de ver-
dad pndíerlan apercibirse en los dicterios y calumnias de que fueron; 
objeto los jesuítas, desvanécese naturalmente toda sospecha al recono-
cer el móvil de semejante persecución. ¿Será mucho puesque en vista de 
todas estas circunstancias se pongan en duda las rectas intenciones qué 
se quieren suponer eü los acérrimos regalistas de aquella época? ¿Se: 
podrá creer que en la defensa y ampliación de los derechos de la coro-
na no se atendia mas qúe á la justicia que de buena fe creian asistirles 
los defensores de esta causa, y no se llevaba ninguna mira especial por; 
tratarse con el Romano Pontífice?Si se tenia en cierto modoá orgullo el: 
triunfar de las pretensiones de una corte tan hábil en la diplomacia co-
mo la corte de Roma, ¿no habían de complacerse los regalistas en hu -
millar la autoridad que en épocas anteriores habia ejercido ? Sí así no 
fué, el espíritu que domina eiv el estilo y en la letra de las comunica-
ciones que con este objeto mediaron, hace poco favor á los regalistas 
y encubre mal los sentiinienlos de hostilidad, ó si se quiere, de desafec-
to á la Santa Sede de que mostraron estar poseídos. Para nosotros et 
mal concepto de estôs y otros actos análogos de aquel gobierno están-
justíficados completamente por el espíritu de las gestiones que se practi-
caron y del lenguaje que se usó en ellas. 
14. Dejemos empero de examinar las cuestiones que hicieron referen-
cia al esteriorpara esponer el cuadro que en la península presentaban 
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los sucesos públicos. Seria, una leiaeridad negar que el reinado de Car-
los II[ fué una época de.actividad, de enjpcesa, de progreso material 
considerado en diferentes taqaos,:en!trç Ios;çuales,;çie!)einoscontar la idea 
de fomentar (a agríppUura en terrenos yerwo? , fnagosos y abandonados 
proporcionándoies los ¡beneficiqs de la población. Hacia ya algunos años 
<p» era objeto de discusioues la iiHroduçcioQ de colonos eslranjeros, cu-
yo proyecto, aunque habicvesperimentad'o algunas vipisitudes, no dejaba 
de presentarse asa2¡.fa,yorablemente..En .et año 1766 volvió á agitarse la 
cuestión hasta el punto de .contrátarsps con.Tburriegel Ja introduccioa 
de seis mil alemanes y flamencos para establecerlos en Sierra Morena. 
La contrata prescribia en uno de sus artículos que los colonos habian 
de ser todps .católicos , añadiéndose â esto que se habrian de sujetar 
á las leyes del país, y que hasta conocer el habla española les asistirían 
sacerdotes de la respectiva naejon de que fuesen oriundos los colonos. 
Por una coincidencia notable este decreto de introducción de estranjeros 
para atender á la escasez ¡Je población fué espedido el mismo dia en 
que el conde de Aranda hizo firmar á Carlos I I I la pragmática en vir-
tud de la cual fueron espulsados jo? jesujtas. 
No nos eolretendremos en encomiar la conveniencia de que se poblasen 
v 'as fragosas soledades de Sierra Morena , comárca¡cuy,o,naipbre j).abian: 
aecho proverbial n«mwps(^,^(^^Kcu^áriyjÍ..y .9tr^s,^Í^n.J^d<^.diBí la 
. propia índole que era» nioiti^ d§ i $ ^ u ^ ^ , ni ba-
0 blaremos de. J i a^ (^ í ¡ ^^ \ í : ón | f u i ^^ J ( í r ^ . o^ . el fomento de la colonia 
/ y la evenlualida.4.que ía ipM|ftdú(^ion de un elemento eslranjero pu -
*! d i ^ e 4 Í e c % 4, la. upldad religiosa de nuestra patria. Para impulsarei 
pròyeèto y dirigirlo por la senda de las condiciones prescritas hubo de! 
nombrarse un comisionado del gobierno con calidad de delegado ó su-
perintendente, nombramiento que recayó en D. Pablo Olavide. Si á 
esto'añadimos que algunos años después la Inquisición hubo de proce-* 
der contra el superintendente, ya se comprenderá cuál es el motivo 
porque nos ocupamos de este asunto. 
Conviene saber por lo tanto los antecedentes de Oláyide para calcular 
la probabilidad ó improbabilidad de los actos en virtud de los cuales se 
decretó posteriormente el auto de fe de que haremos mérito. En Lima 
donde se habia dejádo conocer Olavide desde su mocedad, hubo de 
atraerse diferentes acusaciones que hallando eco en el gobierno de la 
metrópoli fueron causa de poner preso y privar de su empleo al minis-
tro togado de Lima; pero cuando, en mayores aprietos se encontraba, 
salió de sus apuros pecuniarios ^or medio del enlace que contrajo coa 
upa rica viuda, enlace que le.perroitió trasladarse á Madrid, vivir coa 
lujo y ostentación, y reunir en su; eas$ una sociedad digna (Jel espíri-
tu que alentaba á Olavide. Éste «pertenecía, como dice un çiu|ornada 
sospechoso, al número de los que por aquellas calendas miraban à Rous-
seau y Voltaire como patriarcas de la civiiizaçio» y antçrcfias del siglo; 
y leyendo sus producciones literarias, presuroian quedar iniciados en to-
dos los «jiçtefios; y recibiendo cartas ¿es am bps, se preciaban de poseer 
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eo ellas !a paiénte de grandes hombres.» Esta circunstancia unida á las 
relacionesqüe se procuraria Olavide en sus numerosos viajes á Francia, 
íévelan las ideas de que estaria imbuido, y que fermentarian en su in-
timidad con el conde de Aranda, muy afecto también al volterianismo. 
Entretanto Olavide se ocupaba en el proyecto de las colonias de Sier-
ra Morena, al propio tiempo que sele nombraba.Asistente de Sevilla. 
Entre las diferentes vicisitudes en que á vueltas de su mayor ó menor 
pero constante progreso anduvo el proyecto, ocurrieron las acusaciones 
entabladas formalmente contra Olavide por doctrinas heréticas; no se 
confunda esta acusación con la de andar mal parada la constitución de 
las colonias y la de haberse introducido en ellas varios abusos en pun-
to á administración de justicia. En este concepto parece que Olavide 
fué mas de una vez víctima de personales enemistades, de las cuales sa-
lió bien librado merced á las informaciones y visitas que se mandaron 
girar á las citadas colonias. Prescindiendo empero del progreso de esta 
obra que desde Sevilla podia inspeccionar y visitaba con mucha fre-
cuencia Olavide, parece incontestable que entre los colonos trajo á Es-
paña algunos protestantes suizos, lo cual no le haria por cierto gran fa-
vor en las declaraciones que con motivo de la causa hubo de tomar el 
tribunal del Santo Oficio. 
Entre los religiosos capuchinos que habían venido de Suiza para la 
asistencia espiritual de sus compatricios, destinados á la colonización de 
Siena Morena, había uno llamado Fr. Romualdo de Friburgo, quien de-
lató al superintendente D. Pablo Olavide acusándole de hereje, aleo y 
materialista. Simultáneamente, ó poco menos hubo de motivar la propia 
acusación el P, Ejeta confesor del rey, revelando al monarca las ideas 
avanzadas y libres que profesaba el Asistente de Sevilla. A la distancia 
en que nos encontramos de dichos sucesos, y atendido el carácter reser-
vado con quesehariai} algunas delaciones, es imposible señalar ahora 
distintamente á quien corresponden unas y otras para saber quién hu-
bo de abusar interpretando maliciosa y equivocadamente algunos he-
chos. Lo cierto es que Olavide habia llamado la atención por sus ideas 
cuando se estableció en la corte , se rodeó de su particular tertulia, é 
hizo construir en su casa un teatro donde se representaban óperas y 
zarzuelas. Su casa era el centro de la elegancia , del lujo y de la moda; 
sus amigos de tertulia participaban de su cariño á los filósofos france-
ses del siglo pasado, y no es improbable que se vertiesen con aplauso 
en sus conversaciones las avanzadas é impías ideas y máximas de Yol-
taire y Rousseau. Por otra parte , entre los colonos de Sierra Morena el 
superintendente no andaba muy cauto en hablar con poco respeto de 
ciertas prácticas religiosas , y de ahí provino que hubo de precederse á 
su acusación ante el tribunal del Santo Oficio , disponiéndose luego 
después su prisión en Sevilla. 
No fallaron enemigos que se aprovecharían sin duda de aquellas cir-
cunstancias para agravar la posición de Olavide; mas aun entre los ca-
pítulos de acusación, reconocidos y habidos en cuenta en la sentencia 
r 
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por el Santo Oficio, habia algunos que fueron interpretados de una 
manera torcida: tal puede afirmarse de las proposiciones en que se le 
acusaba de defender ei movimiento de la tierra,. .según el sistema de 
Copérnico, y de prohibir que en las iglesias de las colonias se tocase à 
difuntos en tiempo de peste. Ello es empero que prescindiendo de estos 
cargos i entre las ciento y seis proposiciones que condenó la Inquisición 
las habia que eran absoluta é irrevocablemente heréticas. ,Cuando ne-
cesitásemos una prueba deque así debió ser, bastada recordar que es-
critores empeñados en sincerar por completo á Òlavide , citan entre las 
proposiciones que nosotros tachamos de impertinentes , y los citan con 
el carácter de disculpables, hechoscomoel de negar los milagros y otros; 
que bien pueden relegarse al capítulo de herejías. 
Era £ la sazón inquisidor general D. Felipe Bertran , por muerte de 
D. Manuel Quintano Bonifaz. Olavide no dejó de encontrar protección y 
deseos sinceros de favorecerle entre los ministros de Cârlos H I ; pero á 
pesar de esto y de la conGanza que por sus buenas prendas y conoci-
mientos les inspiraba el inquisidor general, no pudo evitarse que el 
Asistente de Sevilla saliese algo mal librado de la causa que duró dos 
años y en la cual se recibieron nada menos que setenta y dos testigos. 
v A la mañana del dia 24 de abril del año 1776 fueron llamados al tribu-
\ nal de la Inquisición los ministros de todos los consejos, alguns, gran-; 
A des de España, diferentes religiosos y piros personajes que gor sus car^ 
y gos ó condecoraciones podían5 ser especialmente invitados para asistir 
al autó secreto á que iba á procederse contra Olavide. Leyóse pues la 
causa con asistenoia del acusado á quien el inquisidor general, D. Fe-
lipe Bertran, obispo de Salamanca, dispensó de varias incomodidades y 
ceremonias aflictivas y humillantes acostumbradas en semejantes casos. 
Olavide fué condenado á ocho años de reclusión en un convento y des-
terrado perpétuamente á cuarenta leguas de la corle y sitios reales de 
Andalucía , Sierra Morena y reino de Lima. Durante los años de reclu-
sión no debia leer mas libros que el Símbolo de la fe de Granada y el 
Incrédulo sin escusa del P. Señeri, estar bajo la dirección de un ilus-
trado religioso y ejercitarse en la práctica de los principales ejercicios 
cristianos.; A estas penas añadiéronse otras de carácter meramente c i -
vi l . Dos años pasó Olavide en un convento de Gerona , y después de 
esle término, no sin connivencia con la corle, tuvo medio de evadirse á 
Francia, donde le recibieron en triunfo los obligados panegiristas de 
las doctrinas enciclopédicas. Por de pronto continuó Olavide profesando 
sin embozo las ideas á que tanto cariño habia tenido; pero convencido 
algunos años después de los abusos y escesos que producían en la prác-
tica las ideas filosóficas, se convirtió sinceramente terminando su vida 
en los ejercicios de la devoción y de la piedad cristiana. 
15. De esta noticia que acabamos de consignar relativamente á la 
sentencia de Olavide se desprende que los castigos impuestos por la In-
quisición presentaban ya cierta diferencia si se comparan con los que 
en otros tiempos se habjan aplicado. Se dirá taí. vez para censurar los 
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açtos del Santo Oficio que entre las proposiciones condenadas en el pro* 
cçsó del ex-asislente de Sevilla babia algunas impertinentes á las cua-
les se dio visiblemente unu interpretación torcida; pero loâ que esto 
censuren, se olvidarán de recordar que tampoco era ya el Santo Oficio 
tan ¿evero en sus sentencias, las cuales, dígase lo que se quiera, guar-
ífaron siempre armonía con el espíritu que dominaba en el sistema cri-
minal de los tribunales seculares. Decir que del Santo Oficio anduvo 
siempre huida la misericordia, y referir á renglón seguido las conside-
raciones que guardó con Olavide el inquisidor general D. Felipe Ber-
tran , nos parece una contradicción demasiado notable para que se pue-
da fiar mticho en las ligeras apreciaciones de los que solo buscan oca-
sión de zaherir al citado tribunal. 
Fuera de esto; bien merece tenerse en cuenta que á proporción que 
avanzaban los tiempos disminuia el número de los autos de fe. En el 
reinado de Fernando V I hubo cuatro públicos ; dorante el largo perío-
do de Carlos 111 hubo diez, con la rebaja de ciento catorce penitencia-
dos sobre los ciento setenta que hubo solo en los cuatro autos públicos 
del anterior reinado. En tiempo de los Borbones disminuyeron conside-
rablemente los castigos y el severo rigorismo empleado en otras épocas. 
«Si de cada cien cansas empezadas, dice un ilustrado jurisconsulto, 
hubiera habido tan solo diez juicios, el número de penitenciados seria-
muy superior al del reinado dé Fernando V ; péro no era ya el mismo 
tribunal, y en casi todas las cau?as se sobreseí^ cuando iba á decretar-
se la prisión de los acusados. Como los resultados habían enseñado á 
los jueces á Obrar con mas cuerda lentitud, con frecuencia no pasaban 
adelante después de oir los cargos; método desconocido en tiempo de 
Torquemada y de sus primeros sucesores. Adoptábanse siempre medios 
moderados para íjue el acusado acudiese al lugar èn que estaba reuni* 
do el tribunal, con preteslo de tratar algún negocio. Se le hacia •entrar 
secretamente en la sala de justicia del tribunal , y se le hacian saber 
los cargos que contra él resuitaban del sumario. Después de contestar 
se retiraba, no sin ofrecer que volveria á comparecer otra vez en cuan-
to se le avisase. A veces se abreviaba la suslanciacion , terminándola 
con una sentencia que imponía tan solo al acusado una penitencia se-
creta que cumplía sin que nadie, eíceplo el comisario del tribunal, 
tuviese noticia de ello, y sin que le hiciese perder la consideración de 
que gozaba entre las gentes, salvando así el honor de las personas y de 
las familias.» 
Pocos juicios podrán emitirse tan favorables como este sX objeto qire 
nos ocupa. Por lo demás ya hemos dicho que en el reinado de Cárie ~ 
se impusieron limitaciones á las facullades del tribunal del Santo 
cio con motivo de la prohibición de libros; y á consecuencia de 
se procedido contra algunos de los mas célebres ministros del / f f l 
monarca, aun se restringieron mas las atribuciones de la Inqui^M 
Desde entonces los tribunales ordinarios conocieron de las causasápp 
gamia, blasfemia, sodomía y otros delitos análogos que se Coná í^1-
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ron como civiles. Tales eran las vicisitudes que habia esperimentado en 
pocos años el tribunal del Santo Oficio, vicisitudes precursoras de las 
que habían de debilitar todavía mas su antiguo poder. 
16. No hemos citado sin intención determinada el hecho de habei; 
procedido la Inquisición contra algunos de los mas célebres ministros de 
Cárlos 111, acusándolos de tendencias filosóficas y jansenistas; entre 
estos ministros y consejeros y prescindiendo del conde de Aranda de 
cuyo gobierno nos hemos ocupado ya, cumple citar á Campomanfes y 
Floridablanca. Difícil seria aclarar hasta qué punto fueron ó dejaron de 
ser fundados los cargos hechos no solo á dichos consejeros sino también 
á los obispos que fueron vocales del consejo estraordinario de 1767, pe-
ro ateniéndonos á los resultados generales que arrójala historia de aque-
llos tiempo? no cabe duda en que las tendencias de los personajes cita-
dos tuvo gran parte en la influencia poco favorable á la Iglesia que he-
mos debido reconocer en el reinado de Carlos I I I . No nos detendremos 
en analizar los sucesos en que intervinieron Campomanes y Flôridablan-
fca: de algunos hemos tratado ya, de otros nos ocuparemos en breve. 
Sin ánimo de negar los beneficios y adelantos que realmente proporcio-
nó al país el gobierno de aquel monarca y de sus ministros, nó desco-
nocemos que las tendencias regalislas y ciertas medidas, económicas en 
las cuales no se hizo por cierto gala de grande estima y ;tesMtf*iá% 
Iglesia , hubieron de tener origen en ideas que no podían sen nimfocep-
í'fí® bajo el concepto religioso. Por esto la administración de los ^ f t a -
bidos cónsejeros de Cárlos I I I , aun teniendo en cuenta su actividad in -
<n tes table, encubrió mal las tendencias uniformes de un reinado que 
< 'pesar de toda su prosperidad y grandeza fué el precursor inmediato 
ffe una época de decadencia estraordiuaria. 
17. El nombre de Campomanes es el símbolo de los primeros es-
fuerzos que se hicieron para preparar la desamortización de los bienes 
de la Iglesia con toda la estension con que la hemos visto aplicada en 
nuestros dias. Los modernos apologistas de esta medida económica!, en 
su deseo de levantar á las nubes la gloría adquirida por lós promovedo-
res de este pensamiento rentístico , andan muy celosos' del mérito que 
obtuvieron los consejeros de Cárlos I I I al formular semejante proyecto. 
Por desgracia la historia no puede negarles este título que tratan de ad-
judicarles nuestros modernos hacendistas para autorizar sus actos con 
lás tendencias de hombres á quienes no podemos negar, à pesar de sus 
defectos , su grande importancia como gobernantes. 
Cuando merced á la introducción del elemento francés en nuestra pa-
tria, vióse el ministerio formado casi esclusivamente por franceses , Or-
ry , el ministro de Hacienda, habia aventurado algunos esfuerzos para 
iniciar la desamortización eclesiástica , esfuerzos que no tuvieron acep-
tación. La opinion pública provocó la caida del ministro, porque en-
tonces el pueblo poco ilustrado no acertó á ver con indiferencia que se 
entrometiese el Estado en las propiedades de la Iglesia. Como las p r i -
meras tentativas.habían sido infructuosas y poco aceptas, naturalmen-
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te tránscurrieron algunos años antes de provocarse alteración alguna, 
• Cuando en virtud de los concordatos celebrados en el siglo xviu lo» 
bienes adquiridos por las iglesias quedaron sujetos al pago de los im-
puestos y tributos, hízose una salvedad para que los tribunales civiles 
nó entendiesen en los apremios para el percibo de las contribuciones 
correspondientes á los eclesiásticos; estos solo podian ser obligados al 
pago de los respectivos impuestos por ministros especiales nombrados 
por los obispos. A pesnr de este convenio no se tuvo escrúpulo ni repa-
ro en infringirlo cuando en tiempo del monarca, cuyo gobierno exami-
namos, se previno que confundiendo los eclesiásticos con los subditos 
seglares,' se procediese en igual forma, en los mismos términos y por 
los mismos encargados comunes ú ordinarios al percibo de lôs impues-
tos respectivos., Algunos años después empezaron á ponerse obstáculos 
á que por manos muertas se adquiriesen nuevos bienes, sea cual fue-
re la causa que se alegase. 
He aquí por qué medios se manifestaban las tendencias á la desamor-
tización , en favor de la cual habia publicado el fiscal del consejo, Cam-
pomanes, un libro ó tratado que metió mucho ruido y llamó en gratt 
manera la atención en Europa. En él se defendia con entusiasmo la rega-
lía de la amortización eclesiástica, y tan fecundas fueron las ideas emi-
tidas con talento en este libro, que ya no se desarraigaron hastaobtener 
el resultado y el cumplimiento que posteriormente hemos presenciado. 
18. En contraste con estas tendencias que hubieron de poner m 
alarma al clero de España , dictáronse algunas medidiis sobre diferen-
tes punlos ó materias eclesiásticas. Digna de elogio seria completamen-
te bajo este-aspecto la política de Cárlos I I I si al intentar útiles y ne-
cesarias reformas que nadie sino la entereza y la energía del poder se-
glar pudieron reálizar, hubiese sabido contenerse siempre en los debidos 
límites para ño invadir atribuciones superiores. Yamos pues á examinar 
en resumen las principales medidas que entonces se tomaron en mate-
rias eclesiásticas. 
Cuando se dió nueva forma á lo que llamamos ahora consejo de mi« 
nistros, y se calificó entonces de Junta de Estado, imponiendoá SUS' 
individuos la obligación de reunirse en sesión periódicamente para tra-
tar los asuntos de gobierno , el monarca entregó á los secretarios del 
despacho una Instrucción resenada, verdadero resumen de los proyec-
tos que traia en mente. En este escrito recomendaba mucho Cárlos I I I 
entre otros puntos la division de los obispados, en lo cual no se habia 
hecho nada desde el arreglo que databa del tiempo de Felipe I I : esto 
quiere decir que subsistían algunos defectos verdaderamente deplora-
bles con respecto á los límites de algunas diócesis tan estensas que, co-
mo las de Toledo y Valencia, podian ceder territorio para crear nuevos 
y suíicientes obispados. Fué sensible , sin embargo, que ya que se pu-
so mano en este asunto, no fuese para enmendar los principales defec-
tos , reconocidos de todos aunque respetados por consideraciones aje-
nas al espíritu que debe presidir á semejantes reformas. 
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En virtud'del nuevo proyecto creáronse tres nuevas diócesis, la de 
Santander en 17B5:, la de Ibiza en 1782 y la dç Tudelá en 1788. En la 
Redacción ;de territorio niogona diócesis sufrió tánto como la de Mallòr-
a í 'j'pues liabiefado:*pèrdido! 1«$> islas de'Ibiza(Üabrera, Fprffientcray 
las demásinèiídiatas y pocó'lffiporiante^y 'quitósele todavía parte del 
tfevritortoqtíéíle'habia qu'edatío'y íáwnqufe esto corresponde ya á los prí1* 
in't!fOái«ai>s'dtí'^(i¡tíáté!íeÍMdo.¡€ott«fecto:,- *n lliífi'ftté'SígrBgatla'díj 
la jurisdicción WéfeiástícítideíRÍallorcá là'isla de Menorca, eb cuya'eh&-
dadf¡pritícipalr, ertidàdèlft.tpsô-estsbletiS nueva diócesis íedücid^ alipetf 
rímetro de-laisla; Es píteáfbta'qne en eáasdivisiones solo se aleidiói* 
la mayor -facilidad dé'la^tídíítinicacionés dé los fieles con su inmediato 
pastor:,- á :1o cuaUse^puia!' ffias1 que la distancia y el número de las 
ateúcionés eclésiástieas la'dwuflsfaufcia dèí-separar el mat los diferentes 
fragmeò.toS dé fa'antigua'diócesi^ de Mallofca.: 
En ultramar hiciéronse tambíeb algunas alteraciones sobre este'puiíi 
Id ¡ creóse' jen 1:788 el obispado de láflabaná para"atender' mejor á U 
asistencia'éspiritüal de losi fieles ,' como efectivamente hubo de suceder 
luego de dividido en dos secciones el territorio de la isla de Cuba. Y ál 
pfopio tiempo que se di otaban estasdisposiciones se arreglaba ;lai díví-
sípn civil de otrosyáoteiuioá'tópaSofeeh^Atóéíicá.' ' h-n : ' ! ' , ;> 
/ISK1 -O traí réforma'muy ibpwtáñte'sfe h«bi» iütwdiicí*8¡<(ta!4?5f8«c8! 
eUcstàblediiaifentõ dèl ti'itíattáf'de fs'Hótá, verdadertiTepresenfatfte d i 
m ai^ii^éff?eíí|.y.^ritífldá:1:Céf«I^!esi¿ybunáll de seis jueces Bü4 
Smerantósllateàdóè ^ i t o r ^ d^lsilíota\ él fiscal, el abreviador y el au-
ditor que asesorâíál'Nuncio'. À éstos magistrados se añadieron después 
dos' añcliWfég Stípernuttieraritó.' El objeto de esle tribunal , coifio espre-
sa: el breve dfc so cónitítucion espedido por Clemente X I V , Cs el de fa-
llar en últirna instancia todas las causas eclesiásticas que deben interw 
ponérsele y se le interponen en grado de apelación. Designada la tiam'i'* 
taèion necesaria para elevar las causas al conocimiento de este tÍFibiinal, 
cesaron los abusos á que hâ!bia dado márgen, según indic'am'óS'eiílotíd 
lugaí , el tribunal de la Nunciatura qué tantas reclamacictóéS había pro-í 
dú'cido dé parte de los obispos.: 
El tey'mimbra'y el Papa confiítoá á los auditores:de la Rota ; pero 
el PàpW elige y nombra á-los detóás'oficiales y dependientes del Iribü-
mAmb la precisa condición de escogerlos fentre españoles conocidos {wr 
su^dber'y sns virtudes, prévia'apròbaciófa del rey. Para la óportuna 
espedicíon 'de lbs negocios eV tribunal'se divide en dos secciones de jáe-j 
^xõrresfòwdxêMes y un pútiènte elegido en cadá'oaso por el'Náncioi,» 
qaieú designa también el tuíno ó sección! á que deben pasar las respeci 
tivas causas. •: ' ; ': ; ''' . • ! •!! ¡-i n. • 
20. : A.lgünóís añós ántes. t despufes de prolòngádás négòciaCioíieSí sé 
éstableció definitiv'atóeDÍe la jurikliecion 'del vicariato genei-al castrense 
ééií feí cibjé'tó de'dár régúlaridad' à lá asistencia esbiriwalí dè lòs^ejérci-
tos.: í>e'sdé que se çreáron éstos pWa'darlM pérmanéñéiá , claro' está 
qué ãe jJénsa éú tina íd'éa tan prefereiíltí para" ló'cua! no había de faltar 
T. i i . 24 
370 HISTORI* DB LA l O L B S U UKo 1780 
célo èn épocas en que se teoia en tanta estima el espíritu religioso. V a -
riiaamedidas se habían prescrito con autorización pontificia, pero todas 
reducidas á casos aislados, ó mejor, á momentos que les quitaban el. 
carácter de perpetuidad y complemento qne hubieran debido tener. Hu-
bo primero un vicario general de los ejércitos de mar y tierra , nom-
bróse después vicario general de la armada al obispo de Cádiz, creóse 
luego otra jurisdicción análoga para el obispo de Mondoñedo, y última-
mente al obispo de Barcelona se le confirió la autoridad superior cas-
trense sin dejar su residencia. Por fin lograron zanjarse todas las d i f i -
cultades que habían enlorpecido la resolución de este asunto, y se coa-
cedieron muchas gracias y facultades á los vicarios generales casiren-
ses , hasta que en el siguiente reinado se dió unidad á este poder jud i -
(sial confiándolo al patriarca de las Indias por espacio de siete anos, ter-
minados los cuales se reproduce la autorización por otro tanto tiempo. 
Quedaron sometidas á la jurisdicción del vicario general castrense todos 
Jos que participaban del fuero militar en las filas del ejército español, 
l,o propio que en lodos los establecimientos dependientes del ramo mi-
litar. 
El patriarca de las Indias ya reunía por otra parte la jurisdicción de • 
la capilla real que Su Santidad había concedido algunos años antes CQ^Ü 
su acostumbrada benevolencia á instancia de la corte de España. En ê js-
te estado se encontraban esos asuntos eclesiásticos en los últimos tfeiftb: 
pos del reinado de Cárlos I I I , quien procuró la resolución definitiva a t k 
I 0 & negoçios eclesiásticos que habia encontrado pendientes al sentarse en4* 
el tronó español sin contar los que por sí solo promovió. 
Si . Larga seria la tarea que hubiéramos de desempeñar si fuérar 
mos indicando minuciosamente el estado de los diferentes negocios ecle-
siásticos así en la península como en las islas adyacentes. Resumiremos 
pues los principales. 
«La formación de un fondo de un cierto, número de encomiendas, de-
cía Floridablanca en su célebre discurso ó memorial á Cárlos 111, para 
proveer con autoridad pontificia, y sin gravamen de ja corona, á los 
hijos segundos y terceros de los reyes, y la secularización del priorato 
de S. Juan y su perpetuidad en la augusta familia de Y. M. son obras 
de su grande y soberana prevision , y de sus paternales cuidados por 
su amable descendencia.... El indulto que igualó la corona de Aragon 
á la de Castilla para el uso de carnes en los sábados, estínguió de un 
golpe cincuenta y dos dias cuadragesimales en otras tantas semanas 
que tiene el año.... Otro tanto se consiguió con el indulto de cuaresma 
para todos los dominios de esta corona, disminuyendo en mas de una 
mitad los dias de pescado, y aplicando la limosna de esta gracia al so-
corro de pobres y de los hospicios y hospitales. El indulto para reducir 
los asilos á un solo templo en todos los pueblos del reino, y cuando 
mas á dos en las capitales, se habia solicitado por el señor rey Felipe I I 
en el pontificado de Gregorio X I I I desde el año de 1874. Viendo las 
dificultades que ponía la curia romana á esta solicitud, la mandó redu-
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«ir el seüor rey Carlos I I á las poblaciones de flfadrid y Barcelona; pe-
ro tampoco se podo conseguir. Encargóme V. M; esta materia, y se 
obtuvo el indulto general para todos sus dòndinios en los términos en 
•que se está practicando.» ' ; 
Las instituciones monásticas continuaban flpreciéndo por punto ge-
neral así en la península como en los dómibios de ultratnaí. En el y i -
reinalo del Perú se habia trabajado activa y, constantemente para evitar 
qae los regulares se encargasen de la cura de almas y administración 
de parroquias ; peroá pesar de las reclamaciones de diferentes vireyes, 
á pesar de haberse espedido real cédula para que los curatos vacantes 
en dicho país se proveyesen en eclesiásticos seglares sujetos á la juris-
dicción del diocesano, no pudo llevarse á feliz y completo término esta 
reforma. 
Las medidas severas que se habian tomado con los individuos de la 
Compañía de Jesus hasta conseguir su estincion , no fueron tan aisladas 
que no se reprodujesen con respecto á algún otro instituto. Así vemos 
adjudicarse á hospitales comunes y otras casas de beneficencia los bienes 
que poseían los frailes de Saa Anton que fueròn estinguidos en España 
y sus dominios en virtud de una bula del Sumo! Pontiffcé. jEStos religio-
sos se habian dedicado á la asistencia de los enfermos atacádós de la le-
p ra , enfermedad contagiosa que habiia logrado hacerse desconocida; 
cobn este motivo se trató de adoptar de acuerdo con Su Santidad la me-
flida que hemos mencionado. 
Por lo demás , estos actos de estincion no fueron parte para que de-
jasen de aparecer otros nuevos institutos como el de los clérigos regu-
lares de S. Vicente de Paul. El número de los establecimientos monásti-
cos era todavía bastante considerable, aunque no se echase de ver igual 
prosperidad en la observancia estricta de la disciplina, razón por la cual 
el gobierno metió mano en la corrección de ciertos abusos inveterados 
que bien habian menesler una mano robusta y una voluntad enérgica 
para reprimirlos y corregirlos. ' . 
Eliminadas las ciento treinta y dos casas que había tenido la Compa-
ñía de Jesus, las religiones regulares contaban en España é islas adya-
centes con ciento cuarenta y dos conventos de religiosos y treinta y tre» 
de religiosas, las órdenes militares con catorce y veinte respectivamen-
te, las religiones monacales con doscientos cuatro couventos de religio-
sos y ciento doce de religiosas, y por último las religiones mendicantes 
con mil seiscientos ocho, y con ochocientos once respectivamente (1). 
(1) He aquí circunstanciados estos datos: 
Número de casas 
de religiosos. de religioitu. 
Religione» Regulares. 
Canónigos Regulares de S. Agustín. . . . . . . . . 1 0 ..• 1* 
Canónigos Begulares del Santo Sepulcro .. . 1 1 
Canónigos Begulares Premonstratenses, . . . 17 2 
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íflemos dichó?empero que este número de casas de religiosos de dife-
rentes, órdenes no prestí ponia todo el esplendor que en otras épocas ha-; 
bian tenido. Gon motivo de la cuestación de limosnas se habian intrpduv, 
cido abusos de modo que se hubo de prohibiren todo el reino cualquiera 
cuestación como no fuese para la Virgen del Pilar y el apóstol Santiago; 
mandóse además que los religiosos mendicantes hubiesen de someterse 
á determinadas condiciones para recoger sus limosnas. Éstos y otros aba-: 
sos análogos, como el de permanecer algunos clérigos en la.corte, fue-
' Número de casas. 
. , de religiosos. de religiosáí.' 
Canónigos Regulares de Sancti-Spiritus in Saxia.. . . 8 
Canónigos Regulares de S. Antonio Abad 36 
Canónigos'Regulares de. S. Jorge in Alga.' . . . . . 
Clérigos Regulares Teatinos. . 5 
Clérigos Régúlares del Oratorio. id 
Clérigós Regulares Menores. . . . . . . . . . . . 13 
Clâfigos Regularas Ministros do los enfermos. . . . . « 
GMrigos ppbres de la.Scola-Pia. • . •• • . ,17 
Congregación de Clérigos de la Misión 3 
Congregación de Clérigos Misioneros. . . . . . . . » 
Brigidas. . ••' . .' 
Compañía de María 
Ordenes Miniares. 
Cqtatraya. ,, . , . . 
Santiago*. . .' . . , 
Al'cáníarB; . '.' . . . 
MdnteBau '".i-'. . : ' j ' . ' 
Religiones MonauiUs 





. . . . . . . . . . . . 60 
16 
'.. . 48' 
Basilios. . . . . . . , . . . . .17' 
• , ' Religiones Mendkantes. 
Dominicos. . . . . j t » , 
Franciscos Menores Observantes. . 425 
Franciscos Terceros Regulares. . .. . . , . . , . %i 
Franciscos Menores Descalzos . 171 
Capuchinos. , • , . . . . . . . . . . . . . 107 
Ermitaños de S. Agustin 128 
Carmelitas Calzados . . 78 
Reforma de Carmelitas Descalzos 108 
Trinitarios Calzados. 73 
Reforma de Trinitarios Descalzos 29 
Mercenarios Calzados 78 
Reforma de Mercenarios Descalzos. . . ' . . j . . . 29 
Sierros de María , , . . . 10 
Míniínos . , . . . ,] ,, 7» 
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ra de la residencia de sus prebendas, por frivolos pretestos de comisiones, 
no se hubieran desarraigado nunca tal vez si no hubiese puesto mano:en 
«lio el gobierno. : • 
Si empero en estos y otros asuntos de la própia ándolé, coróo en 
las disposiciones concernientes á los abusos que se toinetran y se hábian 
introducido con bastante generalidad én actos públicos'religioso^ que én 
•vez de ser objeto de edificación lo eran de cscàridalò ¡ sj eff'esto; repeti-
mos, plácenos ver la fuerte mano de un gobierno que pone arreglo «h 
loque de otra suerte quedaria abandonado ã sus mismos abasos, es muy 
sensible reconocer en otros ramos la invasion del poder seglarsín la 
interveñcion de la autoridad pontificia. Tratóse nada menos que de re-
ducirlos beheficios incôngruòs, disponiendo de los bienes que les estàbab 
afectos dé otra suerte que lã'señalada.en lasíespectivas fundaciones. No 
diremos que no le asistiese al gobierno la razón en esta clase de reformáis, 
pero le faltaba el derecho para ejecutarlas por autoridad propia. Lo mis-
mo debemos decir con respecto á las disposiciones comunicadas á Ids 
obispos para que se atuviesen á ellas en el modo de proveer los curatos 
previo concurso; pero afortunadamente por cima de'la voluntad del 
gobierno estuvo la independencia délos prelados que se negaron á' ré-
-cibir leyes de quien no estaba facultado para dictárselasWèsie^puato. 
< Semejante conducta por paite del gobiemó era tatito mas'iiffjugtiílea)-
ble en cuanto la Santa Sede habíase'manifestado mày cotídesceadiente 
á sus instanciais; pfueba de ello fueron lafe súprfesíoncsdé los iústitiuíos 
íéligiosós qué hémoís mencionado, el establecimiento del tribunal de la 
Rotàj te cré'áéibn'de nuevas diócesis y otras muchas medidas importan-
tes, entre las que no deja de ser muy notable la suspension de la búla 
llamada de la Cena. Desde largo tiempo iban surgiendo en las juris-
dicciones eclesiástica y civil serias divergencias por aplicarse las censu-
ras en virtud de dicho documento pontificio que los regalistas se nega-
ban á admitir y á dar por admitido en España. Suplicada la bula'p()r>él 
gobierno ante la Sania Sede, mandóse á las autoridades eclesiáslicas'tjtíé 
se guardasen de aplicar censuras ni oponerse á las trámita'cioñés está-
blecidas para los recursos de fuerza, aleganclo bulas pontificias no ad-
mitidas. De lo cual resultó que el papa Clemente XIV suspendió la pú-
bliôaciòn dè la bula de la Cena para evitar conflictos como los que ha-
bían ocurrido repetidas veces entre ambas jurisdicciones. 
22. Una época tan notable por sii actividad no podia menos de de-
jar hondas huellas y abundantes recuerdos en un ramo tan iroporiaute 
y tan vasto como el fomento de las letras y delas ciencias. Con efectd, 
en cualquiera de las páginas de la historia del reinado de CárlosIÍIse 
encuentran notables vestigios del desarrolló qué obtuvieron algunófc de 
los ramos mas importantes. Entonces habia empezado á desenvolverse 
el sistema de publicaciones periódicas, entre las cuales figuraban la £« -
ceta que se repartíalos veces por semana; el Mercurio fbUtico y liièra-
rio del cual aparecían dos números mensuales cosleaflos por el gobier-
tíó ; el Pensador, la Aduana critica, el Cemor y el Memorial literarió. 
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Parano escatimar à Espana ninguna de sus muy justas glorias, haremos 
en este punto mención de las meditadas y elocuentes réplicas con que en 
estranjero suelo volvieron por el buen nombre de su patria los jesuítas 
españoles Serrano y Lampillas. Dos eclesiásticos italianos habían puesto 
enduda y aun insultado las glorias de nuestra literatura antigua y mo-
derna; pero los dos citados religiosos pagando con beneficios los rigores 
con que á ellos y á la Compañía de Jesus los habia tratado España, sa-
lieron con brio á la defensa de su reputación recordando los ilustres poe-
tas y escritores que desde el tiempo de los romanos la habían honrado 
casi en todas épocas. Otro jesuila, el P. Andrés, acababa de publicar sa 
grande y preciosa obra titulada Origen, progresos y estado actual de toda 
la literatura; al propio tiempo que los padres Mohedanos del convento 
dé franciscanos de Granada escribían la Historia literaria de España 
desde su primera'población hasta nuestros primeros dias. Carlos I I I pre-
mió con diferentes pensiones á estos religiosos que con sus ilustrados es-
tudio» proporcionaban gloria y realce á su patria. 
A. su vez varios prelados costeaban la impresión de importantes obras 
como la Retórica eclesiástica de Fr. Luis de Granada, publicación de-
bida al celo del llmo.Climent, obispo deBarcelona, así como en Valen-
cia hacía lo propio con los escritos de Luis Vives el prelado de aquella, 
metropolitana el limo. Fabian y Fuero, y el primado de las Españas, 
arzobispo de Toledo, el limo, D. Francisco Antonio Lorenzana, conlas\ 
: obras de S. Eugenio I I I , S. Ildefonso, S. Julian y S. Eulogio. . 
•' Larga seria la tarea si hubiésemos de hacer mérito de todos los ecle- V,. 
siásticos y religiosos españoles que se distinguieron en diferentes ramos 
literarios, y de la protección que les dispensaron varios prelados. En la 
imposibilidad de dar una noticia regular, y mucho menos estensa , nos 
concretaremos á meras indicaciones. 
Una de las grandes glorias de esta época en que verdaderamente pre-
dominaron los estudios de historia, es la España sagrada de! célebre re-
ligioso agustino Fr. Enrique Florez, obra continuada luego por los PP. 
Risco, Merino y La Canal, á cuyos trabajos se ha añadido posteriormen-
te el tomo dedicado á la iglesia de Lérida por Sainz de Baranda. No 
pretendemos negar los defectos de que adolécela obra de Florez ; pero á 
pesar de ellos será en todas épocas muy consultada, porquefué fruto de 
nn minucioso trabajo de investigación al cual debemos estar por cierto 
agradecidos. Mas no fueron estas las únicas obras del monge agustino, 
pues como escritor elevó quizás à mayor altura su reputación en el libro 
de las Reinas católicas y en otras publicaciones que promovió. 
En este ramo debe también citarse al ilustrado y estudioso autor dé 
la Historia critica de España, el P. Juan Francisco Masdeu jesuíta, j 
algunos otros autores de diferentes historias particulares que creemos 
innecesario enumerar. 
En el importante ramo de la elocuencia ú oratoria sagrada habíanse 
hecho notables esfuerzos que acabaron por producir grandes resultados. 
Además de la impresión de la Retórica eclesiástica de Granada, de que 
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ya hemos hablado, diéronse á luz E l Predicador ,• de Sanchez Valuer-* 
de, el Discurso sobre la elocuencia sagrada éspañola, de D. Pedro 
Antonio Sanchez, ú Aparato de elocuencia para los oradores sagrad-
dos, de Solèr de Cornelia, el Compendio práctico del pálpilo, de doü 
Francisco Gregorio dp Salas i potros varios. '. ' : • • 
Muchos eran los abuSos que. sp hábian introducido íèn la orájpriai sa-
grada. Los sermones habian- llegado á ser una repugnante mezcla dé 
metáforas forzadas j de descripciones ridículás y de símiles en los cuales 
la impropiedàd , y á veces la sandez ¿ reemplazaban al mérito liteíaHò 
y & la gravedad del asunto. Por fortuna los píelados no perdieron oca-
sión de promover la reforma de la oratoria por medio de pastorales eà 
las duales exhortaban á desterrar del pulpito todo lo que habia intro-
ducido el mal gusto. Así es que prescindiendo aun de los defectos l i -
terarios, los obispos exhortaban á los predicadores á no mostrar desdé 
el púlpito pinturas horripilantes de condenados ni calaveras , con lo cual 
no se proporcionaban mas que efectos de brocha gorda, que hablan dé 
sen en la sagrada cátedra mas repugnantes por la misma santidad del 
sitio. Esto por otra parte guardaba armonía con las providencias dicta-
das por Cárlos I I I para que en las procesiones' de Semana Santa úà se 
tolerase el espectáculo de disciplinantes y empalkdos, ridiculo mçditf' 
de escitar sentimientos de cotapuncion, Feliztn;enté; todos los mMiW 
persuasivos que se emfxleaíón ^arS desterrar el mal gosto á'queiBÓk h'e^ 
mos referido, produjeron el mejor resultado, tanto que uü reputadb IP 
terato haçe tin elogio de los progresos que á últimos del siglo pasado 
hizo en España lá oratoria sagrada. 
Por lo demás, en el desusado movimiento literario que se echó de ver 
en la citada época, distingüese un carácter común á la mayor parle de 
los trabajos literarios: este carácter consiste en la utilidad, ó mejor , 
en el verdadero fondo de los escritos en los cuales sí bien no dejó de 
buscarse el buen gusto , túvose especialmente en cuenta el defecto fléf 
la ¡nsuslancialidad. 
23. Una de las causas que hubieron de contribuir eficazménteá es-
te movimiento literario, fué sin duda el impulso dado á lã enseñanza en 
universidades y colegios. El episcopado èspaõol, siguiendo las prescrip-
ciones del concilio de Trento, habia establecido sucesivamente semina-
rios en casi todas las diócesis. En el reinado de Cárlos 111 se habian 
fundado los colegios tridentinos dé Calahorra por el limo. D. Juan Luel-
mo y Pinto, el de Canarias por él limo. D. Juan Bantista Cervera, de 
Ciudad Rodrigo por el limo. D. Cayetano'Cuadrillero, de Pamplona'por 
el limo. D. Juan Lorenzo de Irigoyen y Dutari, de Salamanca por el 
limo. D. Felipe Bertran , de Segorbe por el limo. Fr. Alonso Cano, de 
Segovia por el llmo. D. Marcos de Llanes, de Téruel por el limo, doa 
Francisco Rodriguez Chico, y él de Zaragoza por el limo. D'. Agustin 
Lepo Palomeque. En varias ciudades no se habían furidado precisamén-
te! entonces los seminarios conciliares ; pero habiání niejorádo trasla-
dándose á.:lo¿ edificios ocupados por los jesuitás y aprovechándose 
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dç:itós, toagní6!Jas:l)ibHotecâs que encontraron establecidas. , 
i , ¡inH-odliiéronse notables reformas en varios de los estaWeGÍn>iea.tos, 
pue^que por puntó general todos ellos habían •venido muy'á ínenos. 
la!iri«te,descnpcion del abandono en que se encoútraba la telebfada 
nniversidad de Salamanca, descripción trazada por el festivo escritor 
Dií Di. Çiego de Torres, es la mejor prueba de la necesidad itirgiente 
dé adoptar sérias providencias. Entonces se trató por vez primera die es-
tablecer un plan;general de enseñanza, medida que hirió la suscepli* 
bilidad de las universidades y los colegios mayores, entré los cuales ha-
hian surgida serias y continuas de^avenendias. La ventaja estuvo en que 
desde ¡los primeros años de este reinado el conde de Aranda habiá miti-
gado los briós de las universidades que antes hicieron tanto aJarde de 
independencia j pero en ¿arabio fueron tan dóciles instrumentos dèl go-
bierno, que se oyeron exagérar en sus aulas las doctrinas regalislas, 
llevándolas á un estremo qúe nunca se habia conocido en aquel recinto 
de la cienfcia. La verdadera prosperidad de la enseñanza se concentró en 
laá.academias y colegios facultativos que se establecieron para el fo-
mento de diferentes ramos científicos. > . ' . i 
24. Examinados sucinta y parcialmente todos estos púntbs , justó 
es que fijemos ahora la vista en el cuadro moral que ofrecja lá sociedad 
española en aquella época. Oigamos ante toao como se espresa sobre 
esto Floridablanca en su memorial á Carlos I I I . He aqui algunos párra-
fos dé,este notable discurso : * ' . 
y; aJu^to.&erá que ahora diga algo de las cosas internás del estado qué 
ha conseguido Y. M. mejorar y establecer en lodos los ramos de go-
biérBè f ¡lustieiaí^conómica y política , material y formal de la corte y 
dél reifl?-, tomando un aspecto tal, que nos dá grandes esperanzas de 
testituirtestà gíftnimonarquíá y elevarla á aquel grado de fuerza y es-
plendor que tuvo en sufc tiempos mas.felices y que puede aumentar con-
siderablemeníe. Habia V. M . logrado preservar, su corle de las asque-
rosidades que la dañaban, incomodaban y deslucían; y á fuerza de 
gastos y de constancia la habia convertido del pueblo mas sucio en el 
mas limpio de la tierra. Fallaba limpiarle en lo político y moral de las 
inmundicias que causaban en las costumbres y en el buen orden los 
ociosos, los vagos y los mendigos voluntarios, de los cuaies y sus fami-
lias se formaba un vivero continuo de delincuentes y de personas relaja-
das de ambosisexos. La enmienda de la: corte en este punto deHia dé ser 
el ejemplo que imitasen lafe demás capitales y pueblos del reino, como 
efectivamente va sucediendo. Seguían'á V. M. én sus partidasí de caza' 
enjambres de hotnbres . mujeres y niñosYque, abandonandb sús hoga-
res y trabajos én todos los pueblos comarcanos de la corle y silrós rea-' 
les, venían á recoger las abundantes-limosnas con que se lès soçorría dé; 
Órden de Y. M. Era consiguiente lá pérdida y abandonóle lá industria 
de tantas gentes, las cuales pasando toücbas horas en el campó ;'ó m 
acostumbraban á dejar sus domicilios, ó-¡.i restituían á ellos entrada la 
noche, mezclados ambos sexos en tropas numerosas con depravaciondé 
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SBár costumbresl Me atreví â ¡proponer á V. M. en Ia jornada dei Esco-
riâl dè 1777, q^uecalculándose loque impòrtaban eslas limosnas, se re-
partiesen «imo se hace afeora' en ciertos' tiempi»-entre los pobres ver-
daderos y necesitados délos mismofe pueblos* y que así en ellos como 
«n Madrid se tomasen prqvidenoias activas para idipedir la mendignéz 
voluntaria ,, des temí la ociosidad;y promover la educación y la aplica-
ción «1 trabajo deias gentes pobres. V. :M . se sirvió: dedicarse desde 
aiqoel. momento à proteger estas ideas, y dadas las órdenes raas circunsr 
lancVadas para so ejecución , se entabló por toedio del consejo de Cas*-
tilla el método de'Tecoger: los mendigos,; el ide cuidar de los pobres y 
niños, las diputaciones; formadas en cada uso de los. sesenta y cuatro 
barrios en que desdé el activo gobierno del conde de Aramia se distri-
buyó ;MadrWI con subordinación ¡de cada ocho de ellos, que componen 
tin cuartel, á so respectivo alcalde de corte, y la erección de una j u n -
ta general y superior de caridad que tratase de los medios y reéursos 
que hubiere para sostener esta gran máquina . socorrer á las diputacio-
nes cuando no alcanzasen á sus gasto* las limosnas de su barrio y dis-
trito, y continuar y aplicar á estos fines ¡las fundaciones,y obras pias 
adoptables á ellos. Aunque pn el principio se»cQulaba mucho con las 
íimbsnas que recogerian las diputaciones, se* ba visto por. esperiencia 
que no es tanta la qaridad /y¡DO es tan disQre'ta.ooHÍo. debiá esperarse, 
y ¡fué -necesario valerse de arbitrios^ çor:medio de ios cualfes ha podi* 
do V. M. dar en cada aSo<ftdà jtofii genemlcérea de treinta mil duca-
dos ^auxi l iaré muchas delas diputaciones con socorros eslraordinarios; 
copcedtír a' tospicio geneíai , en que se aumentaba la entrada de po-
bres mendigos, con cerca de catorce mil ducados anuales: al hospital 
general con otro tanto ó mas; al de S. Juan de Dios con cerca de tres 
m i l ; 'y á las cárceles de corte , villa y general, ó reclusión de mujeres 
públicas, con varios socorros, además de otros tres mil ducados y mas 
<jue se han consignado para establecer el trabajo y labores de aquirilas 
infelices, como se ha conseguido, convirtiendo en mujerési aplicadas y 
morigeradíís unas rameras abominables. Una asociación de señoras que 
«e ha formado paráoste fin por el celo y atildados de nn activo eclesiàâ-
tico, ha sido autorizada y protegida por¡ V. M: con muy feliz suceso. Se-
paíadamentey con independencia de junta general y diputaciones, se 
han socorrido y continúan socorriendo algunos millares de personas dis-
tinguidas., honradas y vergonzosas, h quienes .acosa la necesidad y 
oculta la decencia, mujeres y viudas de militares, de ministros y otros 
empleados ; hijos menores é hijas huérfanas y desamparadas; caballe-
ros pobres con hijos y mujeres; labradores, fabricantes, comerciantes 
j artesanos, hallan todos los dias recursos y socorros en los fondos de 
arbitrios piós que V. M; ha puesto á mi cuidado. Todas las diputacio-
ne» de ^barrio , como á porfía y competencia, se han ¡dedicado á esla-
blecer escuelas de enseñanza para las niñas pobres ó abandonadas, 
en qüe ,¡ además de la doctrina cristiana y buena teduéacion, se les en-
«enan làs.labores propias de su sexo, y otras diferénfes que empiezan á 
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ser éònsideíables y muy útiles. Las diputaciones de la Trinidad y San 
Isidro trabajan cinterías escelentes, parecidas á Ias de Franeiã'. En las 
del barrio de la Comadre , de San Basilio y Mira-al-rio , además de los 
cosidos, se hacen ya bellos bordados con seda, oro y plata , encajes y 
flores. Son muchos los centenares de niñás que se enseñan en estas es-
cuelas. Se han dado vestidos á las qüe los necesitaban, premios á las 
sobresalientes en los exáménes'públiCos, y dotes á las: que se.ha podido 
para tomar estado. Para todo esto se'socorria con cantidades estraordi-
narias á las diputaciones del mismo fondo de arbitrios, creados pot V. M, 
y puestos á níi disposición. Con los niños pobres y desamparados se 
practica lo mismo en cuanto á darles escuela y cuidar de su bueña 
crianza y de su aplicación á los oficios á que son adaptables, siendo al-
gunos millares los que Va cogen este'fruto de, los desvelos de V. iM. co-
mo resulta de las relaciones que se imprimen y publican cada tres merr 
ses. Asisten lás diputaciones á los artesanos y jornaleros que carecen de 
trabajo hasta que pueden emplearse,, y cuidan también de la curâeion 
de los enfermos pobres que pueden conseguirla en sus casas sin enviar-
los á los hospitales, donde el tedio y repugnancia con que van , I j tar* 
danza en dejarse conducir á ellos, los vapores inevitables de h multi- / 
tud, y lámenos cómoda y particular aáistencia, causan la muerte y 
desgracia de muchos , dejando á lo menos desamparadas*:durante la 
enfermedad, á sus familias, mujeresé hijos, y espuestas ida mendicir 
dad y corrupción de costumbres. Todo esto se vâ remediandd cdnoélV 
cuidado y socorros de las diputaciones, de las cuales hay yá veinte^ 
cuatro en los tres cudrteles de Palacio, San Jerónimo y Afligidos, qu ĵ, 
¡tienen sus reglamentos y consignaciones de V. M. para estos gastos de 
curar á los pobres en sus casaá , .y se trata de arreglar las demás* 
»E1 ejemplo de la corte, así para la.formación de juntas y diputacio? 
nes de caridad, como para la dotación de hospicios ó casas de miseri* 
cordia , su restablecimiento ó nueva treacion , va cundiendo y propa- -1 
gándose con la protección y auxilio de V. M. en las capitales del,reijao 
y otros pueblos, mereciendo particular mención Granada, Barcelona ¿ 
Toledo, Burgos, Gerona, Cádiz, Alicante, Yalladolid, Yalençia.Ciu' 
dad-Real , Ecija, Salamanca y1 Canarias, por el desvelo de los qu.elas 
gobiernan en lo espiritual y temporal, desús obispos.y magistrados- Las 
sociedades económicas y patriotasque Y. M. ha establecido;y,autoriza-
do en el reinoisoo ya cerca de sesenta, y las mas de ellas'se esmeran 
en contribuir al soÉorro, educación y aplicación al trabajo de los por 
bres, fomentando particularmente lá agrifcultura, las artes y oficios , y 
la policía material y formal, y estableciendo Ipara la mayor felicidad y 
perfección de todas muchas escuelas de dibujo. La sociedad de Madrid 
mantiene por suscripción ún monte pio para dar trabajo á las mujeres 
pobres y á muchos bombres, con hilazas, tejidos estampados y btras 
industrias, y V. M. ha dado por tai medio para esto:mas de veinte y 
cinco mil pesos. No pretendó que se me atribuya ser ¡el invefilor ó fun» 
dador de las sociedades. Primero la Vascongada, y después la de Ma-
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drid con alguna otra, habían dado ejemplo para el establecimiento y 
aumento que en mi tiempo han tenido estos cuerpos útiles, y las esce-
lentes obras de educación popular trabajadas y publicadas por el conde 
de Campomanes, habían difundido las ideas mas convenientes al estado 
sobre estos puntos importantísimos. Es una justicia que no puedo ni de-
bo rehusar delante de Y. M. á este celoso magistrado , ni al consejó la 
de haber promovido la estension y fundación de las sociedades que hoy 
existen. Pero V. M. ha dotado por mi medio las que han acudido, co-
menzando por la de Madrid, á la cual se han consignado por ahora 
ochenta mil reales al año, además de lo que se dió por una vez para su 
monte-pio. Se han buscado arbitrios para la dotación de otras, y en to-
das me ha encargado V. M. su favor y socorros, y promover sus ideas 
y objetos, deque han resultado grandes beneficios. Esto no es decir 
que todas las sociedades han sido igualmente útiles y aplicadas, pero 
as mas lo son, y en todas hay el gran bien de reunirse los prim eros ciu-
dadanos , ocupar el clero y la nobleza dignamente su tiempo y cuida-
dos , y escitarse en todas las clases la emulación y el deseo de hacer al-
go bueno en servicio de la patria 
«Siento, señor, que en esta parte me vea precisado á confesar á V. M . 
que ha habido mucho descuido, frialdad ó indiferencia, cuando no sea 
-.contrariedad, de parle de muchos superiores, y de algunos jueces y 
"ejecutores de las leyes públicas. Pero también debo hacer justicia á la 
mayor parte del clero superior y sus prelados, que en mi tiempo y con 
mi acuerdo han contribuido á estos objetos con celo y liberalidad digna 
de la tnayor alabanza, dotando y restableciendo los hospicios ó casas 
de espósilos huérfanos y hospitales, comprendiendo y llevando á su 
perfección muchas obras públicas con gastos crecidos para emplear los 
polires y jornaleros, y socorrer los miserables en estos calamitosos años. 
No puedo dejar de nombrar a V- M. algunos de los prelados que mas 
se han distinguido, ni me permite callar la obligación que les tengo 
por mi oficio y persona, y por sus esfuerzos en la materia , cqa notorio 
beneficio de la religion y del estado. El arzobispo de Toledo, D. Fían-
cisco de Lorenzana, es uno que parece que, como primado, se ha es-
merado en dar el primero y mas brillante ejemplo en la erección de las 
dos casas de caridad de Toledo y Ciudad Real, restaurando en la p r i -
mera, á cosía de grandes sumas, el magnífico palacio ó alcázar casi 
arruinado, cuyo uso le cedió V. M. para este fin. Las demás obras pú-
Jblicas emprendidas por este digno arzobispo, además de la dotación de 
dichas casas de caridad, de la repoblación de muchos lugares desam-
parados y destruidos, y de haber ilustrado y conservado la memoria de 
los santos y antiguos doctores españoles, costeando y publicando bellas 
ediciones de sus obras, se han dirigido á mejorar y ennoblecer la Capi-
tal de su diócesis con edificios útiles, adornos instructivos y jeslaluas de 
sus reyes mas celebrados que V. M. me mandó darle, promoviendo 
otrds objetos de comodidad y esplendor de la inismá capital, à que he 
coadyuvado de orden de Y. M. con diferentes auxilios. Con los mismos 
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aoíilios y lia protección de V. M. han tenido una conducta muy semé-
ĵaate -â la del arzobispo de Tolédo su hermano el obispo de Gerona, 
D. Tomás de Lorenzana, para ios hospicios erigidos en su capital y ót 
«la/villade OIol, y otras empresas de piedad y economía política; dón 
-Jbsé Javier Rodriguez de Arellano, arzobispo de Burgos, con el soóor-
JTO de aquel hospicio, fomento de su dotación y otras ideas útiles; don 
francisco de Fabian.y Fuero, arzobispo de Valencia, para la-casi, local 
manutención de aquel hospicio, socorro continuo de Jas diputacioaes 
de caridad, y otras liberalidades en la diócesis de crecidísimas canli-
dades, siendo justo hacer mención de !a pension de doce mil. pesos 
anoale^ con que ha querido gravarse anticipadamente para completar 
-la'dotación de aquella universidad, y sus estudios mejorados y reno-
vados con el nuevo plan que V. M. ha hecho formar; D. Francisco Ar-
maya, arzobispo de Tarragona, con varios socorros é ideas útiles â sus 
súbditos, habilitación de aquel puerto y continuación del famoso acue-
ducto romano, cuyo establecimiento empezó con mi acuerdo su digno 
y celoso antecesor D de Santiyan y Zapata, dejándole en tan 
buen estado, que ya logra aquella capital las aguas de que carecia; 
IX Sebastian Malbar y Pinto, arzobispo de Santiago, con los designios 
que empiezan á realizarse para la educación y manutención de nobles 
y pobres, y la construcción que costea de útiles caminos y otras ohraF 
públicas, con el socorro de ¡wbres, habilitación de caminos, puertosy 
¡malospasos, construcción de puentes, y otras muchas obras de piedad 
discretas,, que han movido á V. M. para nombrarle presidente de la 
junta erigida,en su capital, con facultades absolutas; D. Juan Diaz de 
la Guerra, obispo de Sigüenza, y antes de Mallorca, donde empezó la 
habilitación y restauración del puerto y ciudad de Alcudia, y ha segui-
do en su actual diócesis con la• renovación y fundación de pueblos, y 
el fomento de la agricultura y fábricas, en terrenos proporcionados , 
auxiliando al trabajo y la aplicación de los pobres; y D. Juan Francisco 
Jimenez, obispo de Segovia, que ejercita su caridad y su celo público 
en iguales obras, á que se le auxilia por S. M. socorriendo la pobreza 
y mejorando al mismo tiempo aquella ciudad y su población. El arzo-
bispo último de Grranada, antes obispo de Zamora, D. Antonio Jorge y 
•Calban, y los obispos últimos difuntos de Málaga D. José de Molina, y 
de Cartagena D. Manuel Rubin de Celis, merecen de que se haga me-
moria particular de su amor al prójimo, pues fueron singulares en las 
fundaciones y obras de caridad y de utilidad común de aquellos países, 
y del de Zamora que emprendieron. El costoso acueducto de muchas 
leguas que construyó el citado obispo de Málaga para dar aguas per-
manentes y saludables á aquella ciudad, á su puerto y bajeles, facili-
tando también riegos y moliendas de que necesitaba, será un monu-
menlo perpetuo de su grandeza de ánimo, por las enormes sumas que 
gastó, y su discernimiento para emplearlas en beneficio general desa 
diócesis y del estado. La dotación de las cátedras y estudios completos 
del Seminario de Murcia, de la casa de Misericordia y de laSocíédad 
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económica de aquella capital, hecha en gran parte de sus propios bienes 
ó caudales de su patrimonio por el espresado obispo de Cartagena don 
Wanue! Rubia, además de la caridad inagòtáble con que socorrió á sus 
súbditos en años calamitosos , exigen igualmente la memoria agrade-
Cid» de todo buen vasallo, y mucho mas la rpiâ,, El, ^ctual obispo de 
Astorga p . ^ánuel Abad de Illana, es otro de los prelados ilustres por 
su sabiduría,, actividad y amor al bien público, y de que V. M. está 
muy enterado cpn mojiyp de la erección del obispado de Ibiza que aca-
ba de dejar. Los reglamentos, fundaciones de .catedrales, prebendas, 
beneficios y jjarrçqmas que este prelado ha hecho, y los trabajos que 
ha promovido par?» la felicidad y cultura de aquellos isjeüos en lo espi-
ritual y temporal, lodo en muy;poco lien?po, son obras de gran mé-
rito y de eterna gratitud. El obispo de Leon D. .Cayetíinó:,Crçadril!ero, 
el de Orense, el de Tuy y otros muchos, ó , para hablar coa propiedad, 
todos loa de los dominios de Y. M. parece que áporfia se han esmerado 
en estos últimos tiempos en la fundación, mejora ó dotación de semi-
narios., hospicios ó casas de caridad ó de misericonjia, de huérfanos y 
espósitos, hospitales y otras.obras pias y pública?, d^ ^legénerof-N9 
hago mención específica de todos,eomá mereceu,, por, céfljrme á los que 
particularmente se han entendidcj conmigç parases impresa^, {krofpcr 
c¡on y auxilios que he proptovj^como, % . Mr,, ifa'hef'. ,çrs«d|» ser 
justo nomhrar. aquí co»>particular, y^separ^áò' ièlfigia al cqnfeíor <J¿ 
V. M. f x. Joaqui»! de; Eleta j apzotó^o de TCebas, quien antes y 
después de obtener el obispado de Osma ha hecho en él tantas y tales 
cosragett obsequio des la religion y del estado, que merece memoria y 
lugar distinguido en esta esposicion. Tan léjoS de adulación estoy en 
mis espresiones, que Y. M. y el mismo confesor saben por repetidas 
esperitnçias propias, que mas adolezco del mal de contradecir quedei 
de lisonjear. Las grandes obras de los hospitales de Osma y Aranda., el 
seminario y el estudio general, el hospital y otras ¡naum,erable§,obras 
é ideas públicas y de caridad, puestas por la mayor parle en ejcèqcion 
en aquella diócesis, harán amable y perpétua en ella la meinom'deY. M. 
que las ha protegido y auxiliado por mil medios con providencias y 
abundantes socorros, y la de su confesor que ha gastado y gasta en 
aquellos objetos todo su tiempo y cuidados, y cuantas renüs ha tenido 
y tiene. El celo público de los prelados eclesiásticos seculares ha sido 
imitado en gran parte de su clero y cabildo y del clero regular; pues 
corren á cargo de los cuerpos eclesiásticos de varias catedrales de estos 
reinos, diferentes casas de piedad , de espósítos y hospitales, y otros 
soeprros y destinos de pobres, empleándose muchos de sus individuOs 
y de los párrocos en los objetos. de las sociodades patrióticas, y encar-
gándose varios monasterios de alimentar, educar y vestir algún numero 
de niãos pobres, huérfanos y desamparados» Seria de desear, que lodos 
los regulares siguiesen el ejemplo que les han dado ta. este punto algu-
nas comunidades monacales de las órdenes de S. Benito, S. Bernardo 
y de la Cartuja, evitando el desprecio ó la disipación y el mal uso que 
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eñ ocios y vicios hacen los mendigos de sos limosnas diarias. 
- ' • ik vista pues del justo y piadoso empleo que hace el clero de Espa-
ña de sus cuantiosas rentas en socorro de pobres, no puedo comprender 
las razones en que se fundan los que censuran la formación del fondo 
píò beneficial hecho por V. M. en mi tiempo con breve pontificio para 
là erección, dotación y aumento de hospicios ó casas de misericordia, 
de huérfanos, espósitos, y para el fomento y manutención de todo g é -
nero de infelices por medio de las juntas y diputaciones de caridad t 
compuestas de personas seculares y eclesiásticas. Los obispos y otros 
prelados eclesiásticos de estos reinos sufren con tranquilidad y confor-
midad la carga de la tercera parte de sus rentas, que por privilegio y 
costumbre inraemorial se destina por V. M. á proveer las pensiones á 
muchos súbditos dedicados á los estudios ó á otros objetos de pública 
utilidad, y esto sin embargo de que los obispados y prelacias tienen 
sobre sí la principal cura de almas, y la primera obligación de socor-
rer á los pobres. En la formación del fondo pio beneficial no se incluyen 
ni gravan las piezas eclesiásticas que tienen cura; y además, aunque 
V. M. puede imponerla la tercera parte para los pobres, como no toque 
á la congrua señalada que es de seiscientos ducados en los beneficios re-
sidenciales, y de trescientos en los que no tienen residencia, con todo 
V. M. rebaja considerablemente esta carga á lodos los provistos que por 
sus circunstancias de pobreza, número de sus familias y cortedad ¡de 
reptas merecen esta atención; de modo que ha habido beneficios á los 
cuales solo se ha cargado una sesla parle menos . 
«Taque he tocado aquí lo que se debe esperar de la ilustración, amor 
y íespéto dél cleío à V. M,, no puedo pasar en silencio lo que con moti-
vó dé los gastos á que ños obligó la última guerra hizo el mismo clero, 
en servicio de Y. M. y de la corona. Con una carta que V. M. me man* 
dó escribir á los prelados y cabildos de las catedrales de estos reinos, ob-
tuvo que le sirviesen ó por via de préstamo sin interés, ó por donativo 
gratuito, con cerca de treinta millones de reales, descontando ó eslin-
guiendo las cantidades prestadas en los plazos de las contribuciones del 
subsidio y escusado acabada la guerra, como se ha hecho. Esta propen-
sión del clero superior á servir á V. M. sin haber usado de los medios 
forzados y desagradables que se practicaron en otros tiempos para el 
mismo fin con poco fruto, prueba la verdad de lo que he tenido la hon-
ra de esponer à V. M. muchas veces, á saber, que el clero de España es 
acaso entre todos los del mundo el mas fiel y subordinado á su rey , el 
mas morigerado, recogido y prudente, y el roas útil á la patria por su 
celo y por sus muchos recursos económicos, que por tanto debe ser muy 
estimado, y cuidarse mucho de quesea respetado y atendido en todo 
cuanto sea compatible con la autoridad soberana y con el bien público 
de estos reinos, y que por lo mismo se le deben guardar sus legítimos 
privilegios sin entrar en discusiones odiosas, ni en las providenòias de-
presivas de que se ha usado en otras partes. Y. M. ha oido estas máxi-
mas muchas veces en los secretos del gabinete, donde ni la adulación ni 
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el interés podían gobernar tas espresiohes de mi lengua. Del clero re-
gular he dicho otro tanto; aunque he opinado y opino (jue conviene, por 
su mismo bien y por el general , velar sobre sü disciplina. Las órdenes 
religiosas bièn instruidas con estudios, sólidos; bien tratadas y bien arre-
gladas para el exacto ejercicio de sos institutos, conforme á las leyes ca-
nónicas y á las del reino, sérán muy útiles â la religion y al estado. 
»BI socorro de los pobres y desvalidos ha sido acompañado de otras 
providencias activas y vigorosas para perseguir la hojgazaueria, los vicios 
y la mendiguez vólunlaria.' A la manera Je la corle se han establecido 
comisiones particulares para pérseguir los vagos, ociosos y mal entrete-
nidos en todas las capitales del reido en que hay audiencias y chancille-
rías , y otras Iguales providertcias se han tomado ya para las ciudades 
principales y populosas,; La famosa ley ó pragmática Cn que V. M. es-
tinguió hasta el nombre y la raza de los llamados gitanos, ha tenido el 
mismo objeto y fin deconvertií en personas ótiles y aplicadas tantos mi-
llares de ellas que se perdían en una ociosidad estragada y en delitos 
frecuentes y detestables. No hubo quien no Celebráse esta ley y sus bien 
circunstanciadas prevenciones, y seria de desear que se Cuidase mucho 
de su ejecución exacta. A pesar de algunos» dèscúidos y negligencias que 
por mi parte he procurado remediar, pero tjue^exigéã mucha nttas vigi-
lancia de parte de la magistratura .«héébiadó1 que entré tantós detín^ 
cuentes, salteadores y malhechores como se han perséguidd y aprehéBr 
dido después de la última goéi'ra ^ la «MI nos dejdr éstos desgraciados 
vestigios; ison muy pocos áe los llamados gitanos los que han sido com-
preíididos tSa los delitos tan atroces, prueba d¿ que la ley ó pragmática 
qne los habilitó para él trabajo y oficios y les borró la mancha de su raza 
y su nombre, ha producido gran parle de su efecto. .• 
«En otros asunlos ha tomado V. M. muchas providencias para arre-
glarlos y promover el bien general por lodos medios. Se han dado re-
glas para impedir abusos y malicias de las parles én los juicios de re-
tención ; para cortar recursos y señalar los casos de las revistas en los 
negocios de Madrid y su provincia; para facilitar á los artesanos y me-
nestrales la cobranza de sus tristes trabajos á pesar de los fueros y fa-
vor-de los poderosos; para que sean obedecidas y respetadas las justicias 
en estos y oíros casos, y que las exenciones no impidan el castigo de 
los desacatos contra ellas; para que los alumnos de! los colegios y semi-
narios y los escolares de las universidades insignes no sean obligados 
por seducciones á contraer matrimonios indecentes ó involuntarios ha-
biendo dé preceder licencia de superiores legítimos; para estorbar los 
gastos y molestias de los pleitos matrimoniales, haciendoevaedar antes 
los pasos precisos para verificar el asenso ó disenso de los padres, y las 
declaraciones de ser ó no racional; y finalmente ha tomado V. M. pro-
videncia para tantas ciosas y tan útiles, quesería nunca acabar el refe-
rirlas todas. El arreglo de las temporalidades de jesuitas dé España é 
Indias, nuevo método de su gobierno y administración y decision de 
sus cansas, ha sido otro objeto grande de V. M. en estos tiempos, y 
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tieneii una liiaseendencia general para los establecimientos, mas, itnpor-r 
tóales al estado< Antes de las últimas resoluciones de..-V.iiM. fin este 
punto faltoban fondos para todo, se perdían ó deterioraban .los bienes, 
seicurpplian mal sus obligacionesy cargas ^se eternizaban los procesos, 
y se dejaban de ejecutar .las aplicaciones de casas y colegios por losí re-
cursos , malicias ó negligencias inoreiblesde los interesados,ó ejeeatóresv 
Ahora.sobran caudales para todo,; y. se está para concluir este vastísimo 
negociado, con proporción de hacer cosas útilísimas k los vasallos de 
V. M . , y á su ilustración luego que vayan vacando las pensiones vita-
licias que se pagan á los estrañados. V. M, ha tenido bastante tesón para 
establecer contra ías preocupaciones vulgares la.construdcion generaldg 
cementerios en todos sus dominios,, y quitar de los sagrados templosiel 
horrar y/Ja fetidez de' los sepulcros ;, tanjcqntraria al decoro y dignidad 
de ios mismos templos, como á la salud de los amados súbditos. Casi 
todos los obispos; academias, cuerpos y personas facultativasíhan^esti-
muladoy apoyado esta resolución de V. M.,, y solo se requiere que haya 
ucucha vigilancia , celo y exactitud en la ejecución de parte de los ma* 
gistrados y de! ministerio que ha de observar!su conducta. Ha.habili-* 
tado V. .M. todas las artes para que gocen los que las ejerzan d« la mti 
bleza heredada , quitando este pretesto á la holgazanería; y ;á los vicio* 
dé los queá título de nobles rehusjabanla aplicación al trabajo,por mas 
pobres que fuesen .:• ••• ••• 
, »E1 arreglo de las espediciones á Roma es otro punto'iraportante ea 
que V. M. ha hecho un gran bien á sus vasallos, y abierto una puerta 
útilísima par̂ t çst^blecer la mejor disciplina en las materias eclesiásticas 
de sus reinos. §e hallalja dispuesto por ley de Indias, y puesto ea eje-< 
cucion lo mismo que V. M. ha resuelto fthoraipasa,sus dominios de Eu-
ropa, esto es, que todas las-espediciones de la curiaromana se hubie-
sen de pedir por medio de sus embajadores, ministros ó agentes en 
aquella corte. Con estose vela sobre la observancia de nuestras leyesy 
regalías, sobre el abuso delas gracias y dispetisacionesque,COBS faüas Ó 
importunas preces pueden obtener los, vasallos interesados,: relajados 
y ambiciosos, y sobre la conservación y mejora de la, disciplina! ecle-
siástíca secular y regular. Estos, señor, han sido y deben ser losver-
daderos'objetos de esta gran providencia para sostenerla y mejorar sus 
efectos, pues el interés pecuniario y los ahorros de dinero importan me-
nos de lo que están creyendo muchos presumidos y preocupados. No 
llegan ni con mucho los intereses y valor de las espediciones de España 
en Romaá los de otra igual polençia católica, como Francia, Alemania, 
Polonia y otras.» , 
En estos párrafos que hemo? tomado de la larga reseña del reinado 
de Carlos I I I , que bien puede reputarse como el mas,notable docmnentò 
debido á la pluma de Floridablanca ,;,se descubren las principales me-
didas dictadas en dicho, período para la.reforma y arreglo de las cos-
tumbres públicas. No pretendemos, suponer que, fuesen innecesarias ó 
perjudiciales algunas de estas disposiciones; pero aun sin ellas el pue-
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bio español continuaba of.eciendo un cuadro tanto mas agradable en 
cuanto no cabe compararlo con el espectáculo que ofrecen nuestras so-
ciedades. El volterianismo habia reservado su influencia para las clases 
que se llamarian sin duda ilustradas, y no trascendió en el católico y 
religioso pueblo español. Muchas prácticas religiosas pudiéramos citar 
que entonces tenían el carácter de públicas, y que ahora han desapareci-
do aua de la sociedad doméstica En los espectáculos y fiestas populares; 
en los actos solemnes y también en los mas sencillos de la vida de fami-
lia echábase de ver el sabor religioso que en nuestros dias ha desapare-
cido sustituyéndole este colorido de materialismo y de sabor mundano 
que lo invade todo. Recuérdense las costumbres de nuestros padres, re-
cuérdeuselos resabios de las costumbres de aquella época, que hemos 
alcanzado eu las primeras décadas de este siglo, y por ellas formaremos 
una idea del aspecto religioso que en el siglo pasado presentaba el pue-
blo español no solo en público sino también en el retiro del hogar do-
méstico. 
En cuanto á la parte que cupo al clero en este cuadro social, pnede 
haberse concebido una idea con los elogios que le dispensa el ministro 
Floridablanca en los párrafos que hemos aducido. Hé aquí cómo se es-
presa un autor á cuyas palabras creemos oportuno dar preferenciá ha-* 
blando del clero español en dicha época: 
«Todo cuanto se diga en alabanza de los prelados españoles, que s i -
guieron ó se adelantaron por el sendero de la beneficencia pública y del 
progreso de las luces, puede parecer exagerado, y de seguro no tras-
pasa los límites de la mas estricta justicia; materia es, por cierto, pa-
ra tratada mas á la larga, aunque se pecaria de omisión imperdonable 
no diciendo algo en loor de aquellos eminentes varones..Doctos, caritati-
vos, anhelosos repartían la limosna y propagaban el saber imbuidos 
en la santa máxima de que no solo de pan vive el hombre. Varios de ellos 
erigieron seminarios en sus capitales; todos mejoraron allí lds estúdios 
decadentes de antiguo ; nada omitieron por dotar de párrocos dignos á 
los lugares, bien penetrados de que así echaban la semilla mas preciosa 
de la felicidad de su patria; y como sus rentas eran cuantiosas, y sus 
gastos nada crecidos, y sus costumbres patriarcales, y los sentimientos 
de su caridad vehementes, les deleitaba de continuo la satisfacción dul-
ce de derramar consuelos sobre todo linaje de penas. D. Francisco An-
tonio Lorenzana, arzobispo de Toledo, erigia en el alcázar de los re-
yes , rehabilitándolo á grandes espensas, decoroso asilo para los pobres, 
y la casa nombrada del Nuncio, con deslino á los desgraciados demen-
tes; fundaba en Ciudad Real el hospicio, y siempre tenía abiertas las 
manos para galardonar la aplicación y socorrer al desvalimiento. Don 
Francisco Fabian y Fuero, arzobispo de Valencia, sostenía casi por 
completo el hospicio ; no escaseaba auxilios á las juntas de caridad; 
dotaba con doce mil duros anuales á aquella escuela universitaria, pa-
ra que sacára provecho de las mejoras recientemente introducidas en 
sus esludios, y patrocinaba con larga mano la industria de la seda. 
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D. Antonio Jorge Galvan, arzobispo de Granada , dejaba á la hora de 
su muerte un testamento recomendaticio para que con los bienes de su 
expolio y vacantes se atendiera á la lactancia de trescientas criaturas, 
hecha á su costa; á la educación de niños pobres de ambos sexos, en 
que empleaba grandes sumas; á mantener los exámenes de doctrina cris-
tiana y premios que habia establecido en todas las parroquias, anejos y 
cortijadas de su diócesi, los tres dias de pascua de ¡Espíritu Santo; y 
los hospitales de hombres y mujeres fundados por su apostólico celo en 
los baños de Graena, saludabilísimos para las muchas personas pobres 
que se baldaban por los riegos de las vegas y las nieves y hielos de la 
Alpujarra. Fr. Francisco Armañá, arzobispo de Tarragona, después de 
haber ganado créditos de pastor vigilante y amoroso en la silla episco-
pal de Lugo, habilitaba aquel puerto , y daba cima á la empresa de 
traer aguas á la capital de su diócesi no sin restaurar antes á su costa 
el famoso acueducto romano. Del mismo tiempo es el que surte á Má-
laga abundantemente, y construido por efecto de la liberalidad de su 
obispo D, José de Molina, con gasto de dos millones ciento setenta y 
nueve mil trescientos once reales ,• que por espacio de mas de tres años 
dieron pan á muchos artesanos y jornaleros. Presidente de una junta 
establecida en Plasencia con facultades absolutas, era su prelado, don 
José Gomez Lazo , como por recompensa de su espíritu ilustrado y apos-
tólico celo en combinar el socorro á los pobres con la recomposición de 
caminos y construcción de puentes. D. Juan Diaz de la Guerra, obispo 
de Sigüenza, renovaba y fundaba lugares, y atendia al fomento de la 
agricultura y de la industria con el doble caudal de sus rentas y de sus 
luces. D. Manuel Rubin de Celis, obispo de Cartagena, daba justa ce-
lebridad al colegio de San Fulgencio, suplía las malas cosechas, muy 
frecuentes por falta de lluvias, manteniendo meses enteros á miles de 
pobres, dotaba al hospicio con quinientos mil reales, y á aquella Socie-
dad Económica de Amigos del País con igual suma. Fr. Joaquin Eleta, 
ya obispo de Osma, continuaba al lado del rey en la misma situación 
que antes, y merecia que Floridablanca, á pesar de que nunca hubo cor-
dialidad entre ambos, ie elogiára diciendo que en las casas de benefi-
cencia erigidas en Osma y Aranda y en |el estudio general también de 
fundación suya, gastaba todo su tiempo y cuidados, y cuanto habia te-
nido y tenia. Fray Alonso Cano, autor de un escelente opúsculo sobre la 
Cabana Real ó ganados trashumantes, donde acreditó sus vastos cono-
cimientos en este ramo, ascendido luego á la silla episcopal de Segor-
be, se esmeraba en fomentar la industria y en promover el bienestar 
de sus feligreses. Tres veces renunció á la mitra de Sevilla D. Pedro 
Quevedo Quintano por llevar adelante la empresa que habia acometido 
de erigir en su diócesi de Orense el seminario conciliar, el hospicio, 
una casa deespósitos, que ascendieron á doscientos cincuenta y seis en 
los siete primeros años de su pontificado , y otra de enseñanza para las 
niñas en el colegio de las Mercedes. Aun el prelado D. Manuel Ventu-
ra Figueroa, avaro guardador de moneda, según se ha visto, solia 
[AÑO 1788) os KSPASA.—LIB. xxi. 587 
auxiliar á la Sociedad Económica Matritense, y en su testamento dejó 
seis millones de reales para fundar un colegio eclesiástico en Galicia y 
una institución piadosa á favor de las jóvenes qué se inclináran al ma-
trimonio. Todos los arzobispos y obispos, en suma, como fieles deposi-
tarios de la hacienda de los pobres, distribuíanla copiosamente en socor-
ros particulares, en obras de utilidad pública ó de ornato; apoyaban 
con su fuerza moral y con sus recursos materiales cuantos designios be-
néficos desenvolvia el soberano; ora desde sus palacios, ora en las san-
ias pastorales visitas, eran siempre la providencia de los pueblos, y 
queridos en vida, y llorados á la muerte, no obstante su virtuosa mo-
destia, eternizaban su memoria. 
A ejemplo de los superiores procedían todos los individuos del clero 
secular según sus facultades; y entre las órdenes religiosas distinguían-
se las de benedictinos, bernardos y cartujos, en dar alimento y vesti-
dos á cierto número de niños pobres, evilaúdo la disipación y el mal 
uso que en vicios y ocios hacían los mendigos de sus limosnas cotidia-
nas. Y aub habia quien meditaba sobre el modo de conseguir que los 
párrocos enriquecieran sus estudios con asignaciones propias, no solo á 
dirigir las costumbres, sino hasta la vida agrícola é industrial de sus 
feligreses. 
» Anagramatizando su apellido, lo empezó á sostener así D. Pedro Diaz 
de Valdés, en el Memorial literario. Paisano y discípulo de Campo-
manes, á cuyp lado habia adquirido muchas y muy preciosas ideas re-
lativas á la felicidad común, ya oyendo continuamente sus sabias lec-
ciones, ya aprovechándose de su librería selecta, abrazó después la v i ' 
da eclesiástica y obtuvo un curato en Cataluña, donde aprendió prácti-
camente las incalculables ventajas que reportarían los pueblos de que 
sus curas fueran doctos en ciencias naturales. Mas tarde , y siendo ar-
cediano de Cerdaña, en Urgel, tuvo ocasión de amplificar su pensa-
miento en una memoria escrita á consecuencia de haber ofrecido la 
Real Sociedad Vascongada un premio al que mejor determinara la su-
ma de bienes que se habían de seguir á la riqueza y á la ventura moral 
de los pueblos, de que los párrocos se dedicaran a promoversu agricultu-
ra, al par que su industria. El arcediano Valdés salió vencedor delcertá-
men por haber producido una obra , que en sn línea, compite con las 
de su ilustre maestro Campomanes. Depositando allí todo el fruto desús 
maduras reflexiones, sin sujetarse al artificio de la oratoria, porque le 
gustaba mas ver las rosas cercadas de espinas y colocado el rosal con 
negligencia en los huertos, que mirarlas esclavizadas en un jarro en 
medio de claveles y azucenas, mostróse no vulgar naturalista, y gran-
demente penetrado de las felicidades físicas y morales que los párrocos 
podían prodigar á la muchedumbre, aconsejó que se establecieran en-
señanzas de botánica, mineralogía y química para el clero; propuso el 
modo de sostenerlo á su costa; y esplicó, por último, la inmensa uti-
lidad de la aplicación ¡práctica de tales estudios, en términos propios 
á justificar el título de El padre del pueblo, que puso á su obra laurea-
388 HISTORIA DE LA IGLESIA 1788] 
da. Este digno eclesiástico fue posteriormente obispo muy amado ea 
Barcelona, donde también lo habia sido no mucho antes D. José Gli-
rneut, justamente célebre por su piedad, literatura y buenas obras, co-
jso las de encargar la composición de una gramática castellana y abrir 
diez escuelas de primeras letras en otros tantos conventos, cuyas co-
munidades, no obligadas por su instituto á la enseñanza de los niños, 
correspondieron á la invitación presurosas y satisfechas de haber me-
recido tanta honra á su buen prelado. 
«Sin poseer bienes temporales colmaban los religiosos capuchinos de 
consuelosá todas las clases, divulgando la divina palabra, dirimiendo 
las enemistades, enseñando á los pobres á ser pacientes y á los ricosá 
ser misericordiósos, y hasta interponiendo cerca de los ministros el ascen-
diente que íes daba su vida laboriosa de misioneros para remediar las ne-
cesidades públicas, patentes á sus ojos. Fr. Diego de Cádiz, Fr. Miguel de 
Santander y otros de su tiempo, labraron la viña mística afanosamente y 
con fruto, cruzando en todas direcciones el reino, y no permitiéndose 
Téposo por correr de provincia en provincia á las mas distantes, donde 
se les llamaba de continuo y les precedia su fama. De ella nos quedan 
vestigios insignes en sus populares sermones, dirigidos á avivar los sen-
timientos religiosos y las virtudes de buenos ciudadanos en los pechos 
de los hijos de España (1).» 
Aunque en los párrafos que hemos transcrito no se habla mas que de 
las virtudes sociales de algunos prelados y eclesiásticos, no se crea que 
dejasen de distinguirse varios individuos del clero secular y regular por 
h santidad de su vida dedicada á la práctica de piadosos ejercicios y 
heróicos actos. De los que alcanzaron al reinado de Carlos I I I debemos 
recordar especialmente el nombre del limo, obispo de Salamanca don 
Felipe Bertran que murió en el año 1783. Desde catedrático de la 
universidad de Valencia siguió una larga carrera en la cual mereció 
ser considerado siempre como un digno modelo así por el desempeño 
de los deberes parroquiales como por las virtudes de que dió ejemplo, 
ya siendo canónigo, ya elevado á la dignidad episcopal, ya en fin ejer-
ciendo cargos tan importantes como el de inquisidor general para el 
que le habia elegido Carlos I I I . En todas estas circunstancias se distin-
guió por el celo con que miraba los intereses de la religion y el bien 
de la Iglesia, no menos que su propia perfección espiritual y la de sus 
semejantes. 
Otra de las glorias del propio reinado consideradas bajo este aspec-
to fue el obispo de Barcelona D. José Climent de cuya carrera casi pue-
de decirse lo mismo que del limo. Bertran. Recomendable por su vir-
tud y celo, atendió con laudable esmero á todo cuanto podia escilar la 
devoción de los fieles y la mayor honra y gloria de Dios, objeto que tuvo 
sin duda al establecer en la capital de su diócesis la devota prácticade 
las Cuarenta Horas. Arredrábanle al santo prelado los graves deberes 
(i) Ferrer del Rio, n is lor ia del reinado de C á r l o s l l l e n E s p a ñ a , t . IV, 
Pâg. 74. 
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que impone el episcopado; por esto ansiaba desquitarse de estas obli-
gaciones, para lo cual aprovechó la coyuntura de nombrarle S. M. pa-
ra el obispado de Málaga: no solo se negó á admitir el nuevo nombra-
miento sino que insistió en la renuncia de la sede que ocupaba, renun-
cia que aceptada después de reiteradas instancias le permitió terminar 
tranquilamente sus dias en el retiro de su casa y en la práctica de to-
das las virtudes. 
Fueron bastante frecuentes en la citada época los ejemplos de pre-
lados que se negaron á cambiar de sede á pesar de las ventajosas pro-r 
puestas que se les hicieron, y no fueron pocos los que temiendo la gra>-
ve responsabilidad de los deberes episcopales se negaron humilde y 
sinceramente a cubrir sus cabezas con alguna de las mitras que se les 
ofrecían. Entre los varones notables por su santidad y celo en la predi-
cación de la divina palabra debemos hacer mérito, con referencia á las 
órdenes regulares, del venerable P. Fr. Antonio Garcés, del padre 
Fr . Pablo Colindres, del P. Fr. José Ortiz de Santa Bárbara y por 
último de) P. Fr. Diego de Cádiz cuyas predicaciones le valieron el tí-
tulo de Apóstol de Andalucía. 
El carácter de la reseña que estamos haciendo y el gran número de 
«onsideraciones que exige el aspecto general de las vicisitudes de la 
Iglesia de España, nos impiden enlrelenernos en minuciosos pormeno-
res, de los cualês se desprenderia que en medio de la decadencia no 
faltaban hombres celosos, espíritos eminentes y eclesiásticos ilustres que 
fueron entonces la honra del clero español. 
28. Hemos visto ya el aspecto que presentó la Iglesia en el largo y 
ponderado gobierno de Carlos I I I ; ya dijimos oportunamente el juicio 
que por sus actos particulares debia merecernos este monarca; así pues 
con semejantes antecedentes no se estrañará que en sus últimos tiem-
pos , en los supremos instantes de la hora postrera correspondiese á los 
sentimientos religiosos de los que no se había mostrado ajeno. Percan-
ces de familia le afectaron notablemente , y su naturaleza robusta y v i -
gorosa empezó á ceder al doble impulso de la edad y de los disgustos. 
La melancolía dominó su corazón; sus fuerzas fueron debilitándose, y 
acabando por entregarse á los auxilios del arle preparóse para el ter-
rible trance que veia acercarse por momentos. Sus conversaciones eran 
solo de asuntos religiosos, y revelando qun no tenia apego alguno á 
esta vida caduca y miserable pidió que se le administrasen los Santos 
Sacramentos, incluso el de la Estremauncion, antes que quedase pri-
vado de la claridad de inteligencia, que sin embargo conservó hasta el 
ultimo momento. Administróle el santo Viático el patriarca D. Antoni-
no Senmanat, desplegándose gran magnificencia en este acto al cual 
asistieron la real familia y toda la servidumbre, de palacio que fueron 
testigos de la devoción y edificante compostura del monarca: por la tar-
de fueron llevadas á palacio las reliquias del patron dé Madrid san Isi-
dro y de Sta. María de la Cabeza. En el teslaraenlo otorgado el mismo dia 
ante el conde de Floridablanca, notario mayor dç los reinos, el monarca 
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después de tomar por abogada é intercesora á la santísima Virgen y d& 
implorar el auxilio del arcángel S. Miguel, de los apóstoles S. Pedro 
y S. Pablo, S. Juan Bautista, S. Cárlos, S. Genaro, S. José, S. Fran-
cisco de Asís, S. Antonio de Padua y S. Pascual, dispuso , entre otras 
cosas, que en sufragio de su alma, de las de sus padres y de la de su 
esposa se celebrasen veinte mil misas y que por conducto de los párro-
cos y de las juntas de beneficencia se repartiesen crecidas limosnas, ade-
mas de señalar por una sola vez tres mil doblones sencillos al hospital 
de Madrid y otros tantos á los hospicios. Tomadas estas disposiciones 
Cárlos H I no pensó mas que en esperar con resignación el próximo 
término de su vida oyendo con particular devoción las exhortaciones que 
le dirigia su confesor Fr. Luis Consuegra que habia reemplazado re-
cientemente al obispo de Osma, Fr. Joaquin Eleta, cuya muerte ante-
cedió nueve dias á la de su soberano. Cárlos I I I falleció á las doce de 
la noche del 14 de diciembre del año 1788 á los setenta y dos cumpli-
dos de su edad. Su muerte causó general sentimiento en todo el reino, 
sentimiento que parecia precursor de la decadencia y de los desastres 
que se preparaban para nuestra patria. 
loraedialamenle subió al trdno Cárlos IV en cuya época se anuncia-
ron las grandes vicisitudes que iban á venir sobre una monarquía que 
le habia sido legada en un estado floreciente. En virtud de decreto de l 
nuevo monarca en 31 de mayo de 1789 fueron convocadas las cortes 
generales del reino para jurar al príncipe de Asturias D. Fernando, 
con cuyo motivo se dirigió al monarca la petición siguiente: «Señor, l a 
ley 2, tít. 15, partida 2 , declara fo que de tiempo inmemorial se h a 
observado, y lo que debe observarse en la sucesión hereditaria del rei?-
no. La esperiencia ha manifestado la grande utilidad que de tal dispo-
sición ha resultado, pues el orden de suceder fijado en dicha ley ha 
reunido las coronas de Castilla y de Leon y la deAragon posteriormeit-
te; mientras que lo contrario ha producido siempre guerras y grandes 
turbulencias. Por todas estas consideraciones, las cortes suplican á V. M . 
que, á pesar de la innovación hecha por el auto acordado 5, tít: 7, 1. 5 , 
mande V. M. que se observe y guarde perpétuamente en la sucesión 
de la monarquía la costumbre inmemorial consignada en dicha ley 2 , 
tít. 18, partida 2 , como en todos tiempos ha sido observada y guarda-
da, y èomo fué jurada por los reyes vuestros predecesores, y que V. flt. 
ordene que sea publicada como ley y pragmática hecha, y forttiada en 
corles, para que conste esta resolución así también como, la derogación 
del susodicho auto acordado.» Esta proposición y.petición fueron apro-
badas, y la última elevada á S. M. 
Nos concretamos á indicar este suceso al parecer de escasa importan-
cia, porque no deja de ser un preliminar muy significativo para poste-
riores sucesos de gran trascendencia para nuestro país. 
26. No puede recordarse sin profundo sentimiento el comienzo de-
este reinado que en cualquiera otra época hubiera podido ser ménos fo-
nesto. A Cárlos IV le perdió lo que habia sido defecto tíaracterístico de-
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otros monarcas; este defecto era la indolencia , pero indolencia llevada 
hasta el panto de consentir en todo lo que hiciese su gobierno sin cui-
darse de si era bueno ó era malo. En vez de aprovechar los elementos 
que para el régimen del país le habia legado el reinado anterior en hom-
bres de tanta valía como Floridablanca, Jovellanos, y otros, desterró-
seles de la corte porque hacian sombra á la arbitraria autoridad del 
valido, el célebre Godoy, príncipe de la Paz. Por lo viáto el gobierno 
de España en vez de adelantar cediendo á los ejemplos que para su es-
tímulo le ofrecia el anterior reinado, retrocedió á las épocas en que la 
creación de los privados produjo la deplorable decadencia de nuestra 
patria; pero á esto debe añadirse que casi no hay punto de compara-
ción entre el gran valido de Carlos IV y los que lo fueron de otros monar-
cas, y esta falta de punto de comparación no solo depende de la dife-
rencia de caracteres de los soberanos y de los respectivos validos, sino 
también de la índole de los acontecimientos y de las épocas en que unos 
y otros aparecieron. 
Con efecto: los primeros años del reinado de Cárlos IV coincidieron 
con los desastrosos acontecimientos de la inolvidable revolución france-
sa y con la sucesiva influencia ejercida por las perniciosas doctrinas qué 
echaron abajo el robusto trono en que se seMabji la dinastía dé los 
Carlomagnos y Pepinos dando el fatal ejemplo de llevar al cadalso los 
monarcas. Con esta influencia de las doctrinas se amalgamaron los su-
cesos militares que subsiguiéron inmediatamente ál triunfó de la repú-
blica, y hajo uno y otro concepto era neceísario que un gobierno previ-
sor,y fuerte, hubiese prevenido los conflictos que podían amenazar á 
nuestra patria. Pues bien , el rey Cárlos IV no opuso à esta situación 
comprometida sino eí ineficaz y perjudicial recurso de su indolencia, in-
dolencia dominada por el influjo que la reina ejercía en el ánimo de su 
esposo. Si á lo menos hubiese podido esperarse que aquella princesa 
diese muestras de un talento que no hubiera sido la primera en revelar, 
si en su influencia se hubiese reconocido el justo y loable ascendiente 
de la justicia y de la recta razón, podia esperarse algún resultado; pe-
ro , ¿ qué confianza habian de inspirar los consejos de una reina, ciega 
obediente y servidora de su favorito, y de un favorito como Godoy ? 
El ascendiente que habian ejercido otros validos, servia generalmen-
te en provecho propio, mas no se reveló hasta entonces con tanta i m -
pudencia y deformidad , puesto que el origen del favoritismo del prín-
cipe de la Paz provenia de sus escandalosas relaciones cón la reina, re-
laciones que la opinion pública comentaba á sus antojos para conver-
tirlas en objeto de universal ludibrio y desprecio. Por consiguiente no 
cabe calificar propiamente la política y el gobierno de Cárlos IV sino 
por la influencia de su esposa, así como el ascendiente de la reina no 
cabe esplicarlo sino por los actos de Godoy. Vamos'pues á examinar 
someramente las tendencias que dió á conocer el valido, prescindiendo 
de la decadencia que revela la falta de iniciativa del monarca y de los 
desconsoladores cuadros de inmoralidad de que volvia á ser teatro la corte. 
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f l . Bajo dos aspectos puede considerarse el gobierno de Godoy y 
preciso es confesar que el exámen no resulta favorable ni bajo el aspec-
to político, ni bajo el aspecto religioso. Verdad es que no se necesitaba 
tanto para que el pueblo español le detestase; el crimen de compartir 
el tálamo real era motivo suficiente para que la opinion pública mirase 
con mal ojo el desprestigio de nna monarquía que simbolizaba todos los 
buenos recuerdos y esperanzas. Por desgracia los que prescindiendo de 
las ideas religiosas solo buscasen en el gobierno la firmeza necesaria 
para conservar la dignidad nacional, tuvieron motivo para disgustarse 
al ver qfle las tropas francesas salvaban los montes Pirineos y ocupaban 
varias plazas fuertes de Cataluña , Navarra y provincias Vascongadas, 
que no pudieron recobrarse sino en virtud del tratado de paz entre Es-
paña y la república francesa firmado en 22 de julio de 1798. En este 
convenio suscrito por Iriarte, en calidad de plenipotenciario español, se 
concertó que se cederia á Francia la parte española de la isla de Santo 
Domingo en compensación de lo conquistado injustamente en la Penín-
sula. Pero al propio tiempo hubo de ganarse el gobierno de Godoy la 
enemistad de Inglaterra, y vió ocupadas sus posesiones de Trinidad y 
Menorca, efecto necesario de haberse contraído después del tratado 
de 1795 una alianza ofensiva y defensiva con la república francesa: 
desacierto inconcebible que fué origen de una larga serie de disgustos 
y contratiempos para nuestra patria. Los inmediatos resultados de esta 
situación en la que el gobierno español se habia colocado espontánea-
mente fuera de la neutralidad convenida en el consabido tratado, fue-
ron la lucha empeñada con Inglaterra, los esfuerzos necesarios que hu-
bieron de hacerse, los descalabros considerables que se sufrieron, los 
perjuicios y paralizaciones que se irrogaron al comercio español y los 
sacrificios que hubieron de añadirse á los que el reino estaba ya sobre-
llevando. «Esta guerra ruinosa, dice un autor , sostenida contra l a l n -
glaterra sin que ningún interés nacional la reclamase, obligó á Godoy 
en 1799 á decretar una contribución estraordinaria de trescientos mi-
llones de reales, que fué aumentar los clamores de la miseria pública. 
Hízoseá la vela desde Cádiz una escuadra española, no para defender 
nuestras colonias ni nuestras costas, sino para escoltar otra escuadra 
francesa que no se atrevia á dar un paso sola. Entrambas solo consi-
guieron atraer sobre sí el grueso de las fuerzas marítimas inglesas, que 
las tuvo mucho tiempo bloqueadas en Brest.... La paz de Amiens 
en 1802 , día 28 de marzo, concedió á la afligida España un respiro. 
Fuéle devuelta la isla de Menorca que habian ocupado los ingleses du-
rante la guerra. El comercio, paralizado desde muchos años , pareció 
reanimarse. Las esportaciones á América volvieron á dar movimiento á 
la industria. Pero los hombres previsores no daban cabida à la esperan-
za. Conocían que la paz no era mas que una tregua. Veian que la I n -
glaterra dirigia miradas torvas al primer cónsul que en una sola cam-
paña había vuelto á arrojar á los austriacos de la Italia; contemplaban 
el aspecto militar de la Europa coligada, no ya contra la democracia 
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francesa, sino contra el jefe que se habia elegido; observaban con do-
lor profundo que el gobierno español, en medio de la grande lucha eu-
ropea , carecia de voluntad propia, considerándose atado á los destinos 
de la Francia: y todo les hacia temer que el sosiego que siguió á la paz 
<le Amiens era engañoso y pasajero. La única idea que les consolaba 
para el porvenir era que el matrimonio de Fernando, principe de As-
turias, con una infanta de Nápoles, daria acaso nueva dirección á los 
negocios públicos; pero el casamiento se efectuó sin que ningún cambio 
sobreviniese en la política. La Gran Bretaña dirigia continuamente no-
las á Godoy para lograr , no la cooperación de la España en una nue-
va guerra contra Napoleon, sino su neutralidad rigorosa ; y á true-
que de conseguirla consentía en que España, obligada en virtud del 
tratado de S. Ildefonso, facilitase á la Francia en caso de guerra, en 
vez de buques de guerra y un ejército, su equivalente en dinero. El 
ministro español, alucinado con el esplendor de la corona imperial que 
acababa de ceñirse Napoleon, no daba oidos á los agentes británicos... 
Sabiendo el gobierno inglés que en los puertos de España se esperaba 
de América una flota de cuatro fragatas cargadas de plata, la hizo aco-
meter , y se apoderó de tres de ellas. No pudo conseguir la captura de 
la cuarta , porque su capitán hizo cargar hasta la boca los cañones con 
pesos fuertes, y envió á sus enemigos con la plata la muerte. Con un 
heroismo digno de mejor suerte hizo después volar el buqué antes que 
rendirse: en el fondo del grande Océano descansan los restos de esos 
valientes, cuíya suerte funesta parecia un presagio de la total ruina de 
la marina española. Indignada la España declaró la guerra á la Gran 
Bretaña, dia 12 de diciembre (1).» 
No queremos profundizar mas estas consideraciones ni ampliar noli-
«ias que en resúmen indican ya sobradamente á cuanto alcanzaba la 
influencia de Godoy y los resultados que podian esperarse de ella. En 
palacio no se conocía mas voluntad que la del príncipe de la Paz; por 
su conducto se concedían todos los empleos; por su mano repartíanse los 
honores, las gracias y condecoraciones. Claro está pues que no habia de 
encontrar dificultades en quien debía oponérselas, para la realización 
de todos sus proyectos; y mucho menos habiendo conseguido la seña-
lada honra de enlazar con la real familia casando con una prima del 
monarca, D.* María Teresa de Borbon. 
El gobierno del príncipe de la Paz considerado bajo el aspecto de sus 
relacienes con la Iglesia, empezó distinguiéndose por los destierros de 
varios prelados que no se humillaron á prestar obligado homenaje al 
favorito fundándose en motivos que hacen honor á su dignidad y á su 
carácter; pero busquemos en regiones mas elevadas las tendencias del 
privado de Cárlos IV. Sabida es la situación anormal en que quedó la 
Iglesia al ocurrir la muerte del gran pontífice Pio VI en Valence en el 
Delfinado. Desde el mes de agosto de 1799 en que aconteció este suce-
so, no pudo reunirse el conclave hasta el mes de diciembre del propio 
(1) Ortiz de la Vega, pôg. 921. 
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año, y como la elección del santo obispo de Imola, Chiaramonti, no se 
efectuó hasta el dia 14 de marzo de 1800, la Santa Sede permaneció va-
cante por espacio de unos siete meses, demora lamentable en todos 
tiempos y mucho mas en aquellas circunstancias tan comprometidas. 
En el conclave celebrado en Venecia habia dos cardenales españoles, 
pero sin misión alguna de su gobierno, el cual tampoco hizo uso delceío 
enninguna de las peripecias por las que pasó la elección en la cual cor-
respondia á España, lo propio que á Francia y al Austria, el derecho de 
esclusion. Pues bien; el secreto de no haber tomado nuestra patria m 
interés mayor en aquel memorable conclave, se comprenderá en parle 
si se tiene en cuenta lo que á la sazón estaba efectuando el gobier-
no con respecto á la Iglesia. Apenas se tuvo noticia de la muerie de 
Pio VI dispúsose en un real decreto que los arzobispos continuasen des-
pachando las dispensas matrimoniales y demás comprendidas en la an -
tigua disciplina particular de la Iglesia de España. Ya se deja com-
prender que una disposición de tanta trascendencia debia producir pro-
testas y reclamaciones que permitieron ganar algún tiempo, desconcer-
tándose al fin la intención del gobierno con la elección del Sumo Pon-
tífice Pio V I L 
Las pretensiones de los ministros consejeros de Cárlos IV no podían 
ser mas evidentes aunque se encubriesen con el velo de la hipocresía, 
atribuyendo sus actos á los deseos de suplir con la autoridad de la anti -
gua disciplina la situación anormal en que se encontraba la Iglesia por 
falta de cabeza visible y la dificultad de proceder á su elección. Pero 
entretanto se anunciaban las pretensiones del poder real sobre confir-
mación de los obispos al indicar que se resolveria lo conveniente sobre 
este punto; entretanto se desoían las reclamaciones del nuncio de Su 
Santidad que habia protestado contra la intrusion del gobierno en los 
asuntos eclesiásticos; entretanto se permitían y propalaban doctrinas 
atentatorias de los derechos y atribuciones de la Santa Sede; entretan-
to se vigilaba severamente la conducta observada por el clero en tan 
anómalas circunstancias; entretanto se marchaba directamente, para 
decirlo de una vez, hácia la emancipación de la Iglesia de España, como 
si.fuera de la adhesion debida á la Sede Pontificia pudiese lisonjearse 
de conservar el título de católica y legalizar los derechos que sin razoa 
ni justicia aspiraba el gobierno á'atribuirle. 
Si al absoluto y despótico gobierno de Godoy cedieron algunos i n -
dividuos del clero dotados de menor firmeza, en cambio la mayoría se 
mantuvo dignamente ajena á las ideas que se pretendían poner en prác-
tica, de modo que los ministros consejeros de Cárlos IV encontraron 
una oposición enérgica cuyo resultado inmediato fué el de impedirquese 
procediese con mayor actividad á la realización del desconcertado pro-
yecto de aquellos furibundos regalistas. Entretanto permitió la Provi-
dencia que desapareciesen las tinieblas que envolvían el inmediato por-
venir de la Iglesia; volvieron á su estado normal las circunstancias, y 
algunos años después sobrevinieron los acontecimientos que hicieron 
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desaparecer de la escena política al indolente monarca y á su ambicioso 
ministro, ei príncipe de la Paz. 
En su afán de llevar el regalismo hasta un estremo tan inconcebible, 
el gobierno de Carlos IV cuyas ideas nunca fueron muy favorables á la 
Iglesia, miraba con recelo todo cuanto pudiese directa ó indirectamen-
te afectar á las regalias de la corona. Así fué que habiéndose tratado en 
los últimos tiempos del propio reinado de imprimir la colección de los 
concilios de la Iglesia visigoda, el gobierno se alarmó con el temor del 
rebultado que habia de producir en el espíritu público la publicidad de 
las reglas y prácticas por las cjue se regían la Iglesia y el Estado en 
aquellos tiempos. El jesuita P. Burriel que tenia varios trabajos pre-
parados sobre este punto, se habia desprendido ó tenido que despren-
derse de ellos, y sin saber cómo ni cuándo fueron á parar á manos de 
un español residente en la capital de Bélgica: así pues el gobierno pro-
curó adquirir en propiedad estos trabajos y publicarlos por su cuenta 
para evitar que otros se anticipasen á imprimirlos con la escrupulosi-
dad que se merece un documento histórico cualquiera, y mucho mas uno 
que lleva en sí tanta trascendencia. Con esta mira el marqués de Caba-
llero, otro de los minislrosde Cárlos IV, encargó á D. Nicolás María 
de Sierra el examen sucesivo de los documentos que iria remitiéndole 
para formar la colección visigoda suprimiendo todo lo que á la suscep-
tibilidad de aquel gobierno pudiese parecerle inconveniénte; lo cual 
equivale á decir que el gobierno en vez de dar al público auténticos do* 
cumentoS históricos baria imprimir lo que le pareciese sin respeto ni re-
paro alguno. 
Así á lo menos se desprende de los términos en que está concebido 
el siguiente oficio dirigido por el marqués de Caballero al citado señor 
Sierra: 
«Desde el año de 96 resolvió S. M. dar á la real biblioteca el encar 
go y licencias de imprimir la Colección de Cánones de la Iglesia de 
España, y desde este tiempo no se ha cesado de procurar saliese con la 
corrección posible, cotejándola con cuantos códices se conocen én nues-
tra Península; y para complemento de todo, habiendo yo sabido que 
esle precioso trabajo, se habia hecho por el sábio y erudito ex-jesuita 
Andrés Burriel, y que se hallaba en poder de D. Cárlos Serna y San-
tander que estaba en Bruselas, lo hice presente al rey, y de su real 
órden, aún estando ya enajenado á un estranjero, se ha podido con-
seguir , y con ello el que todos vean que nuestra Iglesia de España ba 
conservado la mas pura disciplina desde la mas remola antigüedad,en-
tre los mismos árabes, y aun éntrelas mismas tinieblas.que esparció la 
Colección de Graciano, que tenemos entre manos, y que con esta luz se 
descubrirán mas los defectos que ya los sabios han manifestado. Pero 
aunque todas estas ventajas son tan incontestables, he propuesto al rey 
ser necesario que no pase á la impresión sin que primero se examine si 
esta obra contiene alguna cosa que pueda perjudicar i Jas reglas de la 
soberanía, pues como las vicisitudes de los tiempos son tan varias, las 
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turbaciones, violencias ó debilidades de los imperios suelen proporcio-
nar escenas que conviene mas sepultarlas en un perpetuo olvido, que no 
esponerlas á la crítica de la multitud ignorante; ha resuelto"S. M. que 
V. S., como instruido perfectamente en la ciencia canónica y como fis-
cal suyo, vaya examinando con esta idea los concilios, que progresi-
vamente iré remitiendo , y por ahora incluyo los griegos que contiene 
dicha colección.» 
Aunque no con toda la energía necesaria, el Sr. Sierra contestó al an-
tecedente oficio en los siguientes términos que no pueden menos de hon-
rarle: 
«Devuelvo-á Y. E. el Códice de concilios de España, que he exami-
nado con toda atención. Y teniendo presentes las prevenciones que me 
hizo en real órden de 13 de! próximo pasado mes de mayo, «de si esta 
obra contenia alguna cosa que pudiese perjudicar á las regalías de la 
soberanía, pues que siendo tan varias las vicisitudes de los tiempos, y 
las turbaciones, violencias y debilidades de los imperios, suelen pro-
porcionar escenas que conviene mas sepultarlas en un perpetuo silencio 
que no esponerlas á la crítica de la multitud ignorante»debo hacer pre-
sente á V. E. que nada he hallado, ni que se oponga á las reglas del 
soberano, ni que deba sepultarse en el silencio. 
J» Es cierto que en nuestra actual constitución podrían parecer repug-
nantes varios establecimientos de los concilios de España, pero ¿quién -
habrá, por ignorante que sea, que no conozca la diversidad de cir-
cunstancias y de tiempos, que fueron causa de la publicación? 
»Es notorio entre otros el concilio Cesaraugustano HI , queen partees 
«1 mismo que el cânon V del Toledano X I I I ; pero no son menos notorias 
lascircunstancias que nos refiere entre otros muchos el P.Mariana, l i -
bro YI , c. XVI I I de la Historia de España, que pudieron motivarlos. 
»En casi todos los demás concilios Toledanos se ven monumentos que 
descubren el estado de los reyes en aquellos tiempos, el amparo que so-
licitan para sus esposas reales é hijos, los juramentos por medio de los 
cuales tratan de afianzar la corona, y otras especies que en el dia pare-
cen poco conformes á la majestad del soberano. Pero reconózcase la his-
toria , y se verán los fundamentos que hubo en aquella constitución del 
reino envuelto en agitaciones y convulsiones , y la diversa opinion de 
aquellos reyes que, por medio de semejantes sanciones reales y canóni-
cas , y bajo los terribles anatemas, se persuadían que podrian tal vez 
mas fácilmente con el poder y autoridad afianzar su seguridad y res-
peto,̂  que con la fuerza de las armas ó sus reales decretos. 
«Estos monumentos ilustran la historia, y nos dan luz para conocer el 
estado de la monarquía en aquellos tiempos tan remotos. Además, aun-
que se suprimiesen estos decretos, ¿se conseguiria oscurecer los hechos 
que causaron su establecimiento? De ninguna manera, pues se hallan 
transcritos en los mismos términos en las Colecciones de los concilios ge-
nerales de Labbé y Harduino, y en las nacionales de Loaisay Aguirre, 
Catalani, y hasta en la de Villanuño. 
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»Ei decretalista Gonzalez, al comentario del capítulo V del libro I V , 
tit. XX desecundis nuptiis, àl núm. 10, hace mención del cânon V re-
ferido del concilio Toledano X I I I , que es casi el mismo del Cesarau-
gustano I I I , y cita para su ilustración á Tepes, á la Crónica del Orden 
de S. Benito, año 340; al P. Mariana, cap. X V I I y X V I I I del lib. VI 
de la Bisforia de España; á Vasco, Crónica española; Saavedra, Corona 
gótica en Enigio y Egica, y hasta el Larrea en la Decis. V, Granat. 
núm, 12. 
» Su puesta la publicidad de estos monumentos, si se omitiesen en el pre-
sente Códice seria muy despreciable, seria infiel y defectuoso, y si se hi-
ciese alguna prevención en nota ó proemio de la edición, seria llamar la 
atención y hacer formar juicios bien poco favorables de cuantos hubie-
sen tenido parte en esta edición. , 
»Este es mi diclámen, que en ningún modo, ni por ningún respeto, 
puede ser contrario â los sanos principios y á la justicia y vendad, de que 
debe V. E. ser un acérrimo defensor para con la edad presente y la pos-
teridad, que le acusaría de impostor. No obstante, si mi juicio no mere-
ciere su superior aprobación, puede remitir esta obra á la censurado 
otros mas sabios, pero no mas amantes del buen nombre de V. E.» 
28. Reconózcase en estos hechos la eficacia y el carácter- de la i n -
fluencia que ejercia el favorito D. Manuel Godoy, príncipe de Ja Paz. 
No tenia ni tuvo por cierto de que felicitarse la Iglesia por su gobier-
no , así como el reino hubo de verse precipitado á la ruina en menos-
precio de su dignidad, integridad é independencia. El clero se oponia, 
como era sil deber, â las desacertadas providencias que no le parecían 
ni podían parecer conformes con el espíritu de la Iglesia; pero ya se 
necesitaba un valor y una firmeza especiales para hacer frente al des-
potismo de un privado que no encontraba obstáculo alguno á sus ar-
bitrariedades. Merced á este temor que imponía el poder omnímodo del 
príncipe privado, el mismo tribunal del Santo Oficio cuya decadencia 
había empezado en otros reinados, cedió sin atreverse â obrar en deter-
minados asuntos con la independencia y entereza de que hubiera hecho 
gala en otro tiempo. 
Si esto sucedia con la Iglesia , calcúlese á cuánto llegarían los abu-
sos del poder en lo político y en lo civil. La nación sobrellevaba con tran-
quilidad, pero no con indiferencia, los sucesos que la hacian temer 
por el porvenir; y tan fatales eran los presagios que imaginaba, que 
no le merecían tanto interés los abusos del poder en los asuntos someti-
dos á su jurisdicción y especialmente en la concesión de gracias y con-
decoraciones. 
Por fortuna el pueblo conservaba con esmero sus tendencias y espí-
ritu religioso, y repugnaba el gobierno del favorito por las escandaíó-
sas relaciones que se le atribuían en palacio. La opinion pública era in-
transigente con todo lo que menguase el respeto á la religion: solo en 
altas regiones habían empezado á cundir ideas exageradas; solo en a l -
tas regiones á la sinceridad de la fe se había sustituido la hipocresía; 
1 
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solo'en altas regiones produjo iomediatos y perceptibles efectos la pro-
págaiida filosófica cuya estupenda realización habían sido los desastro-
sos acontecimientos de la úllima década del siglo xviii. Para hacer al 
pueblo partícipe de este nuevo espíritu , era preciso que otros aconte-
cimientos de mas inmediata trascendencia para nuestra patria la pusie-
sen en contacto con el pueblo que vino á España con el frustrado obje-
to de someterla á los pies del Capitán del siglo. En las consecuencias de 
la gigantesca lucha que se sostuvo, empezaremos á encontrar una mo-
dificación en las ideas, modificación que fué haciéndose sucesivamente 
mas perceptible hasta degenerar en el triste cuadro que por desgracia 
hemos presenciado en nuestros dias. 
29. El primer paso que se dió para los trascendentales sucesos que 
iniciaron el nuevo período , fué debido esclusivamenle á la ambición de 
Godoy , cuya conducta no reprobó con energía el monarca español has-
ta que ya fué demasiado tarde para poner remedio á los males de la pa-
tria, Tal suele acontecer casi siempre que un monarca indolente fia en 
validos que á su ineptitud para el gobierno reúnen la triste recomenda-
ción de una conduela pública y justamente censurada. Mas no quere-
mos pasar desapercibido un suceso de tanta magnitud como el término 
á que fueron á parar los desaciertos de este reinado, preparando la ab-
dicación del monarca que en realidad no habia gobernado nunca. He 
aquí los términos en que lo refiere un autor contemporáneo : 
«Demos una ojeada sobre el estado de las fuerzas de mar y tierra, de 
lá deuda pública, de las obligaciones del tesoro, y de las rentas con que 
contaba España â principios de 1808. Mantenía un ejército de ciento 
cuarenta y un mil hombres, los diez y seis mil seiscientos de caballería, 
émclusos en la infantería treinta y nueve mil hombresde milicias arma-
das. Pór el ministerio de marina se mantenían además ocho mil quinitn-
los soldados, cerca de treinta mil marineros, y de seis mil maestrantes. 
De doscientos treinta y dos buques se componía su armada, los ciento y 
cuarenta y nueve desarmados y en su mayor parte inservibles, y los ochen-
la y tres armados, entre ellos diez y seis navios y cinco fragatas. Ascen-
dían las obligaciones del tesoro anualmente á mil cuarenta y seis millo-
nes y ochocientos cincuenta rail reales. Las rentas anuales, contando en-
tre ellas los caudales procedentes de América, no pasaban deseiscien« 
losnoventa y nueve millones y quinientos mil reales. El déficit anual su-
bia, pues, á la enorme suma de trescientos cuarenta y seis millones. La 
deuda pública rayaba en los siete mil doscientos millones, délos cua-
les mil doscientos sesenta y cuatro pertenecian al reinado de Felipe V , 
ochocientos cuatro al de Cárlos I I I , ninguno al de Fernando VI , y cinco 
mil ciento treinta millones al reinado de CárloS IV y administración de 
Godoy. ¡Cuadro deplorable de verdadero desgobierno, y aun de anar-
quía! Lo mas florido del ejército peleaba en el norte de la Europa á las 
órdenes de Bonaparte. Los buques mejores de las escuadras estaban en 
puertos franceses mezclados con los del emperador. Además exigia este 
sin respiro el pago del subsidio de que le era tributario el gobierno es-
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pañoh La familia real estaba como atontada. En 29 de octubre anterior 
Carlos habia escrito al emperador dándole cuenta de la conspira-
ción tramada por Fernando; en 8 de noviembre le participó que 
le habia perdonado: y üo habia obtenido respuesta. Por fin en los p r i -
meros dias de diciembre le habia escrito nuevamente sobre la idea de 
enlazar al príncipe de Asturias con alguna princesa de la familia impe-
rial. Á esto respondió Napoleon, con cierta frialdad, que consentía. Pe-
ro al mismo tiempo, aglomeradas de antemano tropas en la frontera, 
mandó á sus generales que penetrasen en España. Moncey entra por 
Irun en 29 de enero, y en 16 de febrero se apodera alevosamente dela 
ciudad de Pamplona. Dubesme penetra por la Junquera, entra en Bar-
celona, ocupa traidoramente su cindadela, y sorprende el fuerte de Mon-
joich. Otras fuerzas penetran de una parte en S. Sebastian y de otraen 
el castillo de S. Fernando de Figueras, siempre con dolo, sin derramar 
•una gota de sangre. A la sazón el príncipe de la Paz daba órdenes para 
que los últimos restos de las escuadras españolas, reunidos en Cartage-
na, pasasen á Tolón. Grecia la alarma. Desde la rendición de Barcelo-
na en 1714, que es donde perecieron los restos de las antiguas fran-
quicias, el pueblo español parecia haber perdido hasta el recuerdo de 
su dignidad y de su grandeza. Doblada la cerviz ante la voluntad tirá-
nica de Felipe V, conquistado su afecto por los paternales actòs de los 
rein&dos de Fernando V I y de Cárlos I I I , no teniendò que deplorar 
por parte de Godoy, á pesar de su mala administración, ninguna medi-
da sanguinaria, no habia tenido motivo fuerte ni coyuntura para disper-
tar de su profundo letargo. Pero lo que ahora pasaba en torno suyo era 
para inflamar la menor chispa que de su antiguo entusiasmo le hubiese 
quedado. Veia á unos soldados, en opinion común reputados invencibles, 
acudir ála traición y á la alevosía para apoderarse de un país amigo; veia 
á un valido presuntuoso, sin talento para conocer los designios del usur-
pador, y sin brio para oponerse á la mas negra perfidia; á un conquis-
tador odioso que predicando la libertad de los pueblos iba borrando á paso 
de carga las nacionalidades de los pueblos, y amalgamándolas con la na-
cionalidad francesa. Acababa de destronará la familia real de Nápoles, á 
la de Portugal, y se adelantaba ya contra la de España, creyendo que 
la obligaría á embarcarse para América á imitación dejla casa de Bra-
ganza. El pueblo pasó de la alarma á la ira. Corrió la voz de que la 
familia real trataba de abandonar la península, y hacia para ello pre-
parativos en Aranjuez. Sublévase este pueblo, los soldados no se opo-
nen á su furor porque de él están también poseídos; allana la plebeia 
morada del valido y búscale por todas partes sedienta de su sangre. El 
dia siguiente 18 de marzo, publica Cárlos el decreto de [exoneración 
de su favorito, y el pueblo le aclama con entusiasmo. Enardecido con-
tra el ministro, le odia, pero acata sumiso al monarca. Pareciá haber-
se calmado la tormenta popular, cuando el 19 Godoy, á quien se ha-
bia buscado inútilmente, fué descubierto en su misma casa. Cercáronle 
las tropas, antes que el pueblo tuviese tiempo de echarse sobre él, y le 
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condujeron preso al cuartel entre los denuestos, injurias y escarnio de 
la muchedumbre. Avisado Cárlos mandó á Fernando que fuese á sal-
varle la vida. Su presencia contuvo á la multitud. Díjole el príncipe 
que le perdonaba la vida, á lo que preguntó el valido si era ya rey, y 
respondió el príncipe mozo que luego lo seria. Con lo que denotó que 
no había abandonado la idea de destronar â su padre. Retirado el pue-
blo , quedó encerrado Godoy en el cuartel de guardias de corps, y el 
principe de Asturias volvió á palacio, en donde sus amigos , deseosos 
de sacar lodo el partido posible de la conmoción popular, abultaban al 
monarca su peligro, y le instaban que abdicase en favor de su hijo. 
Viéndole vacilar hicieron correr la voz de que el preso iba á ser condu-
cido â Granada, con lo que se amotinó nuevamente el pueblo y destro-
zó un coche que casualmente ó de intento estaba parado delante del 
cuartel. Llenos de zozobra el rey y la reina, no por su suerte sino por 
la vida de su amigo, consienten en la abdicación con la condición de 
que ningún daño se hará á su favorito, antes se le dejará libre. Tal 
vez es el único ejemplo que ofrece la historia: el de dos monarcas que 
se despojan del poder para salvar á un amigo desgraciado. Como 
hombre privado algunas prendas personales debia tener el que ha-
bia cautivado dos corazones que tales muestras de afecto le daban. 
Día 19 de marzo, á las siete de la noche, firmó Cárlos su abdicación, 
fundándola en los achaques de que adolecía. Inútil es decir que en.Ma-
drid y en casi todas las poblaciones del reino produjo una fermentacioa 
increíble la noticia de los acontecimientos de Aranjuez. En muchas ciu-
dades , reunido el pueblo en la plaza pública, arrastró en estatua ai 
£mrito y desprces le echó al fuego dando alaridos. De esta suerte tuvo 
fin el reinado de Cárlos I V , y mas propiamente hablando el de D. Ma-
nuel Godoy. Cárlos IV cazaba por la mañana, cazaba por la tarde, y 
Manuel gobernaba. La familia de este era noble, pero pobre; nació el 
D. Manuel en Badajoz á 12 de mayo de 1767. Dotado de una memoria 
feliz y de un entendimiento claro y despejado, enterábase fácilmente 
de los negocios; pero como su educación habia sido descuidada, fal-
tábale la solidez de principios necesaria para detenerse en alguna idea 
y adoptar un sistema fijo. Viendo que el déficit anual ascendia á unos 
trescientos cincuenta millones de reales, íbale cubriendo con el aumen-
to progresivo de la deuda del estado. Creó vales reales por el valor de 
cerca de dos mil millones; contrajo en Holanda un empréstito de dos-
cientos sesenta; con el tesoro público de Francia uno de treinta y dos; 
con el comercio de España, con los propios y pósitos del reino , con los 
gremios y con el banco de S. Cárlos otros por mas de doscientos seten-
ta millones. Vendió obras pías por mil seiscientos cincuenta y tres mi -
llones : en suma gravó la deuda pública casi tres veces mas de lo que 
junios lo habían hecho Felipe V y Cárlos I I I . Cuando bajó del poder 
descoyuntada la monarquía, presas sus escuadras del estranjero, y ocu-
padas por el mismo sus principales ciudades, puede decirse que no exis-
tia. El gobierno no habia sido bastante á salvarla de su ruina. Que-
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daba la nación, que luego veremos de lo que fué capaz (1).» 
30. Ca$¡ hubiéramos preferido suprimir en esle pauto la ojeada re-
trospectiva que hemos echado á los diferentes períodos, porque real-
menie tememos ahora volver atrás la vista para convencernos de lo mu-
cho que en pocos años hemos andado en la desacertada senda por la 
que el gobierno conduce á la Iglesia. Recuérdense los caracteres prin-
cipales de la sucesiva dominación denlos Borboues, compárense coa 
la época de la dinastía austríaca y dígase con franqueza si hay 
razón para gloriarse de los progresos. Verdad es que entonces los 
tiempos trajeron el escandaloso reinado de Felipe IV, pero ¿tuvo acaso 
algo que envidiarle el gobierno de Godoy, alma y vida de Cárlos IV? 
Si los amores ilícitos del monarca de la dinastía auslriaca produjeron los 
escândalos de su corle, la licencia délos altos empleados de palacio y 
los trapichees en que andaba la afeminada nobleza , ¿no podemos decir 
acaso otro tanto de la aduladora comitiva que rodeó al príncipe de la 
Paz y de los escandalosos y bajos amores en que se derramaron encu-
briendo mal con su hipocresía sus devaneos y licenciosas costumbres? 
Si en tiempo de Felipe IV la literatura pe prestó á la sátira soez y dejó 
entrever en muchas composiciones literarias el cuadro de las miserias en 
que cifraban sus ocupaciones las clases aristocráticas, ¿qué podemos 
decir de la propagación de ideas debidas á la desconcertada revolución 
francesa, propagación á que en tiempo de CárlosIV solo opuso un d i -
que el celo de algunos escritores eclesiásticos, y la piedad arraigada en 
el corazón del pueblo español? Bajo esle aspecto no podemos establecer 
comparación alguna con fundadas esperanzas de panar on ella. 
Por otra parte nótase también otra diferencia particular entre los 
reinados de la dinastia austríaca y de la borbónica: en esta sobresale un 
Cárlos I I I , en aquella un Felipe I I , y si bien nada diremos sobre el 
respectivo cuadro moral, no podemos disimular sin embargo que el la-
lento de los célebres consejeros de Cnrlos I I I y la eficaz inicialiva del 
monarca hacen echar menos en sus relaciones con la Santa Sede y por 
consiguiente en los asuntos de la Iglesia la pureza de ideas que guió á 
Felipe. El regalísmo cobra notables creces , se traduce en hechos poco 
plausibles, y la Sania Sede acaba por ceder â la presión de las circuns-
tancias satisfaciendo algunas de las exigencias de la corle. 
Un contraste consolador presenta sin embargo este período: la fe 
que anima al pueblo, el entusiasmo religioso que .se revela en las prác-
ticas, costumbres y tiestas mas insignificantes y populares, el alto res-
peto que en el hogar doméstico se profesa á la educación cristiana, y el 
público homenaje que todas las clases prestan á la Religion no reca-
tándose nadie de descubrirse y saludar á la Virgen en mitad de la ca-
lle si en ella les alcanza el toque de oraciones, hé aquí en resumen el 
cuadro religioso de una época que en medio de las vicisitudes políticas, , 
lo mismo en el pujante reinado de Cárlos I I I que en el triste período dé 
su inmediato sucesor, presenta el espíritu del pueblo español ajeno á las 
(1; Ortiz de la Vega , pág. 923. 
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veleidades y contingencias de otros intereses menos importantes que los 
religiosos. 
Hemos echado con tanto mayor complacencia esta rápida mirada al 
cuadro de otros tiempos no lejanos, en cuanto vamos ahora á examinar 
m período que habrá de prestarse por desgracia á consideraciones de 
bien distinta índole. 
r 
DOCIEPiTOS JÜSTIFICATIVOS. 
APENDICE N.0 24. 
Parecer del Sr. García de Loaysa y de los padres Fr. Diego de Tepes y 
Fr. Gaspar de Córdoba, sobre la prohibición de las comedias, en vista 
de representaciones del consejo de Castilla â instancia de D. Pedro de 
Castro , arzobispo de Granada y después de Sevilla. 
Habernos visto los papeles tocantes & las comedias y la consulta del con-
sejo, y decimos, según la doctrina de los santos doctores, intérpretes de la 
Sagrada Escritura y luz de la Iglesia, que V. M. debe desterrar destos rei-
nos las comedias que ahora se representan, por los muchos inconvenientes 
que de ellas se siguen y grandes daños que hacen á la república, los cuales 
es mejor que los digan los mismos santos que nosotros. El glorioso obispo 
y mártir S. Cipriano dice -. Verás en los teatros cosas que te causen dolor 
y vergüenza, porque en ellos se recitan y representan al vivo los parri-
cidios, é incestos, para que no haya olvido de las maldades que en algún 
tiempo se cometieron, y entiendan los hombres que se pueda hacer (o que 
se hizo , y nanea la maldad se acabe con el tiempo ni se entierro en el ol-
vido, antes sea ejemplo lo que dejó de ser pecado y gusten de oir lo que se 
hizo para imitallo. Allí se aprende el adulterio , las trazas y marañas y cau-
telas con que han de engañar al marido , cómo se han de aprovechar del 
tiempo y criados de casas, y lo peor es que la matrona ó doncella que por 
ventura vino á la comedia honesta ó movida de la suavidad de conceptos y 
ternura de palabras, vuelve deshonesta; allí se estragan las buenas costum-
bres , recibe daño la virtud , foméntansc los vicios , crecen y aumóntanse 
las maldades. ¿Qué olra cosa (dice Lact.mcio) enseñan los ademanes y me-
neos de los representantes sino torpezas? ¿ qué hará la juvcniud sinó in-
flamarse en torpe concupiscencia viendo que se prcscnian semejantes co-
sas sin empacho y vergüenza, y si son vistas de gente grave con aplauso y 
alegria , y no solo los mozos , pero aun los viejos caen en semejante des-
concierto? Y así S. Juan Crisóstomo abominando de las comedias llama en 
diferentes lugares á estas representaciones cátedra de pestilencia, obra-
dor de lujuria, escuela de incontinencia, horno de Babilonia, fiesta 6 in-
vención dél demonio para destruir el género humano, fuente y manantial 
de todos los males. ¿ Qué hay en los teatros sino risa , torpezas, pompa 
infernal, derramamiento de corazones , empleo de dias sin provecho , y 
apercibimiento para la maldad? Allí se conciben los adulterios , se enseñan 
los amores deshonestos, porque es escuela de destemplanza é incentivo de 
lascivias; porque, dice, si en las iglesias donde se cantan salmos y predi-
ca la palabra de Dios, y están los hombres con recogimiento y reverencia, 
muchas veces les saltea el ladrón de la concupiscencia y mal deseo, ¿có-
mo es posible que en la comedia , donde sin recato no se vé otra cosa sino 
mujeres ataviadas y descompuestas, y no se oyen sino palabras torpes , 
suavidad de voces é instrumentos músicos que ablandan y pervierten los 
corazones, se pueden escapar de tan domésticos y peligrosos enemigos ? 
Añade S. Clemente Alejandrino: ¿Qué torpes dichos no se representan en 
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estos teatros? ¿Qué cosa hay tan fea que on ellos no se represente? ¿Qué pa-
labras tan desvergonzadas que no las (iigan por mover á risa á ios que las 
oyen? Tertuliano llama á los teatros sagrarios de Vémis, cmisisiorio de iles-
honestidad, adonde no se liene por bueno sino lo que en otras partes se tie-
ne por malo. San Agustin llama á los le;itios pública profesión de malda-
des. Salviano, obispo de Marsella , que ílnreció mas há de mil y cien afias 
y fué llamado maestro por sus grandes letras y santidad , dice hablando Je 
los teatros : Son tales las cosas que allí se hacen que no puede nadie deci. 
lias ni acoi darse delias sin gran láslima: los otros pecados coiniininenie 
infiernan uno de los propios sentidos ó potencias, como los feos pensa-
mientos el ánima, la vista impúdica los ojos, las palabras deshonestas 
los oidos; pero en las comedias ninguna destas pai tes está libre de culpas, 
porque el ánima arde con el mal deseo, los oidos se ensucian con loque 
oyen, los ojos con In que ven, y son tan perniciosas las cosas que no 
se pueden declarar sin vergüenza; porque , ¿quién podrá contar sin cu-
brirse el rostro los fingimientos torpísimos, los ademanes, meneos y 
movimienlos descompuestos y abominables , que son lales que nos ohli-
gan á callarlos? Otros pecados bay que aunque graves se pueden re-
presentar sin menoscabo dela honestidad, pérolas torpezas de lasco-
medias son lales que no se pueden lomar en la boca sin daño del qite 
las vitupera ; y relmendo Salviano las maldades que habia en su tienip» 
por las cuales castigó Dios gravísitnamenie al mondo y se perdió el impe-
rio romano, pone los espectáculos y comedias, y dice en otro lugar que 
antiguamenle se preguntaba á los que bapli/aban si renunciaban á Satanás, 
sus pompas y cspeciáculos, poniendo por obra del demonio las represen-
taciones como cesa inventada por él 
Destas represeniaciones y comedias se sigue gravísimo daño, y es que 
la gente se (lá al ocio, deleite y regalo, y se divierte la malicia, y con los 
halles deshonestos que cada dia invenían estos faranduleros, y con las íies-
':tas, banquetes y comedias se hace la gente de España muelle y afetninada é 
inhábil para las cosas del trabajo y guerra 
1 7 á juicio de personas prudentes si el Hirco , ó xarife , ó rey de Ingla-
terra quisiera buscar una invention eficaz, para arruinarnos y deslruiinos, 
no la hallaran mejor que la de estos faranduleros, pues á guisa de unos ma-
ñosos ladrones abrazando matan, y hosiigan con el sabor y gusto de lo que 
representan, y hacen mujeriles y flojos los corazones de nuestros cspa5o-
les para que no sigan la guerra ó sean inútiles para los trabajos y ejecución 
dellos 
Pues siendo ansi que los santos doctores las abominan , que las repú-
blicas de los geniiles y sus emperadores las destierran , que las leyes civi-
les las prohiben y dan á sus minislros por infames, los cánones y concilios 
sagrados los cscomulgan, y úllimamente fallándoles las cosas que Santo 
Tomás dice deben concurrir en las comedias para que sean licitas, coma 
ahora fallan , de ninguna manera las podemos aprobar, antes decimos ser 
la corrupción dela república y cebo con que se susienlan los vicios y pe-
cados, y que cualquier príncipe ci isliano debe desterrallas de su reino y 
no dar lugar á que por ley y sentencia suya se cualifique lo que los sanios 
con tanto fundamento desterraron , dando ocasión tan inmediata y mani-
fiesta de tantos daños de almas y cuerpos y haciendas 
Y no se justifica el uso de las comedias con decir que se quitaron los es-
cesos porque es moralmente imposible, y asi no se puede esperar refor-
mación , sino es quitándolas del todo , y no se puede atender que la obra 
sea justificada haciendo ella misma infames á los que la ejercitan; cuanto 
mas que ninguna rcfoi inacion se puede esperar en gente perdida que nun-
ca trató ni supo sino cosas torpes y deshonestas 
r 
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Por tanto suplicamos á V. M. se sirva de considerar el estado presente 
do la Santa Iglesia, y en particular deslos sus reinos, y los trabajos que 
lian p.ideddo y padecen, los cuales no podemos negar sino que nos vienen 
de la ina.iio de Dios por nuestros pecados, y para aplacalle debemos cortar 
las raices y ocasiones dellos.—Fray Diego de Yepes.-̂ -Fray Gaspar de 
Cónlova.—Gurcia de Loaysa. 
Eu viriuil desta consulta mandó S. M. el rey don Felipe segundo , nues-
tro señor, que sea en gloria, quitar las coinedias por la provision.siguiente: 
Don Felipe por la gracia de Dios etc. A. vos el nuestro corregidor de la 
ciiidml ile Granada , sepades que Nos fuimos informados qde en nuestros 
reinos hay muchos hombres y mujeres que andan en compañía y tienen.'" 
por oficio representar comedias y no tienen otro alguno de que sustentarse, 
de que se siguen inconvenientes de consideración ; y visto por los del; 
nuestro Consejo , fué acordado que debíamos mandar dar esta nuestra car-
ta para vos en la dicha razón. E Nos tuvímoslo por bien. Por lo cual vos 
niandamos que por ahora no consintais ni deis lugar á que en essa ciudad 
ni su tierra las dichas compañías representen en los lugares públicos des-
tinados para ello, ni en casas particulares, ni en otra parle alguna y no 
farades ende al, so pena de nuestra merced. 
Dado en la villa de Madrid á.2 de mayo de IS'JS.—El licenciado R.° Vaz-
quez de Arce.—El licenciado Nuñez de Boliorques.—El licenciado Texada. 
—El licenciado don Juan de Acuña.—El doctor Alonso de Anaya Pereyrq, 
APENDICE N,0 25. 
DECRETO DE ESPULS10N" DE LOS MORISCOS. 
D. Felipe I I I , en Madrid á 9 de diciembre de 1609. 
Habiéndose procurado por largo discurso de tiempo la conservación dei 
los moriscos en estos reinos, y ejecui&dose diversos castigos por el SanUT 
Oiirío de la Santa Inquisición, y coucedídose muchos edictos de graciaí nd'v 
oniiliendo medio,, ni diligencia para instruirlos en nuestra sántaíeV'Wtf' 
haberse podido conseguir el fruto que se deseaba, pues''nftijfôfâtáliàtl 
convenido, antes ha crecido su obstinación ; y aun el peligrtí que antena-1 
zaba á nuestros reinos, de conservarlos en ellos, se nos representé por' 
personas muy doctas, y muy temerosas de Dios, lo que convenia poner 
breve remedio; y que la dilación podria gravar nuestra real conciencia, 
por hallarse muy ofendido nuestro Señor de esta gente, aségurándohos' 
que podríamos sin ningún escrúpulo , castigarlos en las vidas , y en las ha-
ciendas, porqué la continuación desús delitos los tenian convencidos d¡é! 
herejes, y apóstatas, y prodiiores de lesa majestad divina y humanrf^^ 
aunque por esto pudiera proceder contra ellos con el rigor que sus cul-
pas murecen, todavía deseando reducirlos por medios suaves y WàildpS. 
mandé hacer en la ciudad y reino de Valencia una junta derpalrtá'rcáy 
oíros prelados y personas doctas, para que viesen lo que sé pódláwtóáj^ 
nar y disponer, y habiéndose entendido que al mismo tiempo flüWgrjím-' 
ha tratando de su remedio , los de aquel reino y los de estos ^béMí'n'aúe-
láme con su dañado intento, y sabiéndose por avisos ei^rioSV'ferdaderos 
que han enviado á Cõnslanlinopla á tratar con él lurôò'y á KaVruecos con 
«I rey Buley Fidon, que enviasen á eslos reinos las mayores fuerzas que 
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pudiesen en su ayuda y socorro , asegurándoles que hallarían en ellos cien-
to cincuenta mil hombres tan moros como los de Berbería, que los asisti-
rían con las vidas y haciendas , persuadiendo la facilidad de la empresa, 
habiendo también intentado la misma plática con herejes y otros príncipes 
enemigos nuestros; y atendiendo á todo lo susodicho, y cumpliendo con 
la obligación que tenemos de conservar y mantener en nuestros reinos la 
santa fe católica romana y la seguridad, paz y reposo de ellos, con el 
parecer y consejo de varones doctos y de otras personas muy celosas del 
servicio de Dios y mio; mandamos que todos los moriscos habitantes en 
estos reinos así hombres , como mujeres y niños, de cualquier condición 
que. sean, así los nacidos en ellos como los estranjeros, fuera de los es-
clavos, dentro de treinta dias salgan destos reinos y límites de España, 
contados desde el dia de la publicación desta ley ; prohibiendo como pro-
hibimos , que no puedan volver á ellos sopeña de la vida y perdimiento de 
bienes, en que desde luego incurran sin otro proceso ni sentencia. 
Y mandamos y prohibimos , que ninguna persona destos nuestros reinos 
y señoríos, estantes y habitantes en ellos, decualquier calidad, estado, pre-
eminencia y condición que sean , no sean osados de recibir , receptar ni 
acoger, ni defender pública ni secretamente morisco ni morisca pasado 
dicho término para siempre jamás, en sus tierras ni en sus casas , ni en 
otra parte ninguna; so pena de perdimiento de todos sus bienes, vasallos 
y fortalezas y otros heredamientos; y que otro sí pierdan cualesquiera 
mercedes que de mí tengan, aplicado para mi Cámaray fisco. 
Y aunque pudiéramos justamente mandar confiscar y aplicar á nuestra 
real hacienda lodos los bienes muebles y raices de los dichos moriscos, co-
mo bienes de proditores de crimen de lesa majestad divina y humana; to-
davía usando de clemencia con ellos tengo por bien durante el dicho tér-
mino de treinta dias, puedan disponer de sus bienes muebles y semovien-
tes , y llevarlos no en moneda, oro, plata y joyas ni letras de cambio, sino 
en mercaderías no prohibidas , compradas de los naturales destos reinos y 
no de otros, y en frutos dellos. 
Y para, que los moriscos y moriscas puedan durante el dicho tiempo de 
treinta dias, disponer de sí y de sus bienes muebles y semovientes, y ha-
cer empleos dellos en las dichas mercaderías y frutos de la tierra , y llevar 
lo que así compraren , porque los raices han de quedar por hacienda mia, 
para aplicarlos á la obra del servicio de Dios y bien público que mas me 
pareciere convenir; declaro que los lomo y recibo debajo de mi protec-
ción, amparo y seguro real, y los aseguro á ellos y á sus bienes, para que 
durante el dicho tiempo puedan andar y estar seguros, vender, trocar y 
enajenar todos los dichos sus bienes muebles y semovientes , y emplear la 
moneda de oro, plata y joyas, como queda dicho, en mercaderías compra-
daS;de naturales destos reinos y frutos dellos, y llevar consigo las dichas 
mercaderías y frutos libremente y á su voluntad, sin que en el dicluy 
tiempo les sea hecho mal ni daño en sus personas ni bienes contra justicia, 
so jas penas en qüe caen ¿incurren los que quebrantan el seguro real. 
Y. asimismo doy licencia y facultad â los dichos moriscos y moriscas 
para que puedan sacar fuera destos dichos mis reinos y señoríos las dichas 
mercaderías y frutos por mar y por tierra , pagando los derechos acostum-
brados .- con que, como arriba se dice, no saquen oro ni plata , moneda 
amonedada ni las otras cosas vedadas; pero bien permitimos que puedan 
llevar el dinero que hubieren menester, así para el tránsito que han de 
fcacer por tierra , como para su embarcación por mar. 
r 
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APENDICE N.0 26. 
ABANCEt DE LA NTOCUTTOA , CONVENIDO CON EL NÜNCIO 
FACHENETTI. 
CAPJTÜIOS 31, 32 y 33. 
Secretario de 6re»es y s« oficial mayor. 
Ordenamos y mandamos que el secretario de breves y su oficial mayor 
guarde este arancel y derechos de él y asistencia, como está mandado al 
secretario de justicia y oficial mayor del tribunal. 
Información de obispos. 
Mandamos quo por las informaciones de obispos se lleven de derechos 
doscientos reales; y si llevaren duplicados de ellos no se lleven derechos . 
algunos, pagando las partes la escritura tan solamente; y por cualquier se-, 
lio de estas informaciones, ora sea de obispo , ora sea de arzobispo, no se 
lleven mas de seis ducados tan solamente, aunque se lleven ijíuchos dupli-
cados : y por las informaciones dé los abades y priores se lleveti doce du- * 
cados, y no mas por cada una, aunque lleven duplicados, pagando al escrí-, 
Mente, como está dicho; y por el sello de estas informaciones do abadias 
y prioratos se lleven dos ducados, y no mas : y mandamos que para cada 
un obispado de nuestra legacía nò se despachen mas de cuatro títulos, es á 
saber, el de subcolector, abogado fiscal, procurador fiscal, y notario; y los 
que además de este número se hubieren despachado, desde ahora los re-
vocamos y avernos por revocados. 
Derechos de los âcipachos de gracia que se despachan por abreviatura • 
y su moderación. 
Para que sea notorio á todos la tassa de los derechos de nuestía abre-
viatura, y las partes que hubieren de conseguir algunas gracias, sepan 
cuántos son los derechos de ellas, y no paguen mas â sus agentes y procu-
radores ; por tanto avernos mandado inserir aquí las tassas que son las si-
guientes : • . . 
• Kcalcs. 
Licentia celebrandi ín oratorio. . . . . Gratis. 
Audiendi jura ciyilia. . . 88 
Indultum absenliaí causa studii. . . . . . ° | 
Indultum patrocinandi . . . . . . • . 88, 
Permutatio, si in evidentem. . **• 
Dispensatio super defectibus corporis. . . . . . . . . • 
Confirmatio statutorum.. . . • • 
EtSecundum negotii qualitatera. . . . . . . . . . , >j 443 
Institutiones beneficiorum, quae dabantur sérvala forma concilii.. 116 
Provisio beneficiorum. . . . • • • • ^32 
Explorandi voluntatem "b 
408 iPÉNDICKS. 
Admittendi famulam 66 
Transeundi ad aliud monasterium 66 
Super impedimentum publicae honestatis, si veré contraxerint. . 176 
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BULA DEL SUMO PONTIFICE INOCENCIO XIII SOBttE REFORMA ECLE-
SIASTICA DE ESPAÑA. 
Apostolici ministerii, quod nobis, licet immerentibus, imposuit superni 
dispositio consilii, ratio prsecipue exigit, ecclcsiasticse disciptinse in iis, 
qui in sortem Domini vocali sunt, aut servarnte , aut ubi opus fuerit, res* 
tatirandse, justa sacrorimi canonuminsliiuta, et saiictissimas Ecclesiae leges, 
el onlinationes omni studio advigileinus : post enim primi parentis lapsura 
semper ad inferiora nos depriinit humana! niortalitatis iiifinmt»s, et caruis 
fragilitate ubservanlise vigor paulalim rel.'iüatur; nnde de mundano pulvere 
religiosa etiam cordí sordecere , el in ipso agro Domini spinas, ac triliulos 
iilenlidein germinare quotidiana experientia edocemur : quod si noxia inde 
evellaoiur et ulilia plantentur , dultiinndum non est, qnin uberior, beiiedi-
cente Domino, elecii sanctorum opermn fruinenli messis exnrgal omnisquo 
populusin via Doiuiai, prselucente clero , feliciter progredialur. Cum ila-
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que dilectas filius noster Ludovicus S. R. E. cardinalis Belluga, et Monea-
da nuncupatus , Ecclcsise Carthagincnsis ex concessioDe, et dispensatione 
apostólica praesul, in ipsis Pomilicatus nostri primordiis , nobis exposuis-
set nonnulla ecclesiastica; disciplina! rationibus, ac saluberrimissacri (Ecu-
menici Concilii Triilentini decretis haudquaquam consentânea sensim in diver-
sis inclite nationis Hispaniai locis obrepsisse , iisque ul opporiunum reme-
dium adhiberetur à Nobis quibus est commissa plenitudo sollicitudinis, 
nedura ipse Ludovicus cardinalis et prsesul, sed et alii Ven. Fratres Ar-
chiepiscopi, et Episcopi regnorum Hispaniarum hurailiter postulassent; 
eorumque enixis precibus sua etiara studia , ae vota charissiraus in Cbristo 
filius noster Philippus Hispaniarum Rex Caibolicus pro ejus singulari pie-
tate, et eximio Christianíe Religionis zelo datis hac de re ad Nos pluribus 
litteris, coDjunxisset: Nos congregationi parliculari nonnullorum ex ve-
nerabilibus fratribus nostris ejusdem S. R. E. cardinalibus concilii Triden-
tini interpretibus à Nobis deputalorum rem omnem sedulo examinandam 
demandavimus. Id autem cum ab ipsa Congregatione Cardinalium ea, qua 
par crat, maturilate praestitum, illiusque sententia ad Nos per ejusdem 
congregationis secretarium relata fuerit; de memoratorum cardinalium 
concilio , congruum , et opportunum duximus ea , quae infra sequuntur, 
ad Omnipoteniis Dei gloriam , Ecclcsia; utilitatem , veteris disciplinae ins-
tauraiioncm , et spiriiualem regnorum Hispaniarum sedificationem , hac 
nostra perpetuo valitura eonslilutione slatuere , decernere et declarare. 
1. ° Primum igitur, cum a Palribusmemorati concilii Tridentini, divino 
adiante Spírilu, sapieniissime animadversum fuerit quantum Cliristian* 
Reipublica; intersit acouratum habcri delectum circa eos, quibus sacra 
ministeria commitienda sunt, et in quorum vitam cieteri fideles jugiter 
oculos conjicientes sumpturi inde siint exemplum quod imitentur; propte-
reaque provide ab iisdem Palribus cautum fuerit ecclesiaslicae mililiae per 
primam tonsuram adscribendos non nisi illos esse, qui probabilém prsebeant 
conjecturam se non ssecularis judicii declinandi consilio, sed sincero animo 
prsesiandi fidelem culium, ac servitium Deo , hoc vita; genus elegisse: vo-
luraus, ut pro tutiori ipsius conciliaris sanctionis executione, ab omnibus 
regnorum Hispaniarum hujusmodi Archiepiscopis , et Episcopis, non alii 
ad primam tonsuram in posterum admittantur, quam quibus ecclesiasti-
cum aliquod bencflcium statim conferendum sit, aut quos constiterit litte-
rarum studio operam sic dare, ut quasi in via ad ordines , turn minores, 
turn etiam deinde majores suscipiendos versari videantur; vel demum quos 
•viderint expediré alicujus Ecclesise servitio , vel ministerio deputari. 
2. ° El lam in his, qui ad primam tonsuram, quam in aliis , promoveri 
ad ordines eliam minores optaverint, omnino servenlur pariter regula ab 
eodem concilio Tridcntino tradita ; nimirum, ut nullus ordinetur, qui 
judicio sui Episcopi non sit ulilis, aut necessarius suis Ecclesiis , quique 
illi Ecclesiae, aut pio loco, pro cujus militate, aut necessitate assuraitur, 
non adscribatur, ubi re ipsa functiones numeri suo consentâneas exerceat. 
Quod si qui modo rcperiantur, vel clericali tonsura jam ad ordines sive 
minores , sive majores jam promoli, qui nulli cerise Ecclesise , vel loco 
pio adscript! fuerint: Episcopi adscriptionem hujusmodi, vel àse ipsis à 
pradeccssoribus suis omissam , statim suppleánt, non minus quoad omnes 
in majoribus ordinibus , etiam presbyteratus , constituios , quam quoad 
eos qui vel sola prima tonsura , vel minoribus ordinibus initiati, benefi-
cium lamen ecclcsiasticum possident. Ex reliquis autem ut prsefertur vel 
sola prima tonsura iiisignitis, vel in minoribus ordinibus constitutis, sed 
beneficio cureniibus, non nisi eos adscribant, quos Ecclesiis suis utiles, 
vel necessários esse judicaverint. Cseterum antedictae adscriptionis executio-
nem differri posse per aliquod temporis spatium, quod ipsis Episcopis con-
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veniens videbitur, permittimus quoad eos, qui à dioecesi, in qua tonsuram, 
vel ordines susceperunt, causa ediscendi litterarum scientias in aiiqua pu-
blico universitate, vel gymnasio, sive ex alia rationabili causa à suo Epis-
copo approbata , vel approbanda, absentes reperiâDtur. 
3.0 Cum autem clerici, qui in episcopalibus semioariis educantur, ut 
commodius ad litterarum , sacrarumque rerum studium operam conferre, 
aliisque à concilio Tridentino prsescriptisaddiscendismagisassidue incum-
bere possint, teneantur juXta ejusdem concilii decretum diebus tanium 
festis cathedrali ac aliis sui loci Ecclesiis inservire: bane quidem servitii 
per eos obeundi ralionem servari in omnibus Hispaniarum dicecesibus, 
nec non ipsos generalibus dumtaxat totius cleri supplicationibus, sive pro-
cessionibus interesse volumus , et mandamus , subíala quacumque majo-
ris servitii consuetudine, etiam immemorabiii, postpositaque etiam qua-
cumque appellatione, aut inhibitione. Si quod aulem seminarium reperia-
tur , in cujus fundatione aliter cautum esset ob adjectum gravioris servitii 
legem ab illo, qui seminarium ipsum fundaverit, seu dotaverit, velei 
piam aliquam largitionem contulerit; Episcopi adnos, et pro lemporeexis-
tentera Romanum Ponlificem id referant, ut desuper opportune provideri 
i.» Praiterea , cum máxime deceat cos, qui proprius ad sacratíssima 
mysteria accessuri sunt, ultra calera requisita , congruenti etiam pollere 
scientia qua prsediii viam salutis indicare aliis Christi fidelibus possint: 
Episcopi non nisi eos ex clero tan sseculari, quam regulari ad sacros or-
dines admitiam quos ab scientiam, aliasque qualitates eo gradu veré dig-
nos per diligentem inquisitionem compercrint; adeo ut satis non sit illos, 
qui promoveri ad ordines prsedictos optanl, linguam latirtam intelligere^ 
cathechismo instructos esse âtque.apte responderé qusesitis circa ordinem 
suscipiendum sibi in examine proposítis. Qui vero ad prcsbyierauim crunt 
assumendi, idonei prius per aecuralum similiter examinem comprobentur 
ad ministranda sacramenta , ad populum docendum ca, qux, scire omni-
bus necessarium est ad salutem: quod quidem ut recle prasstari possit 
eosdem Episcopos in Domino lioriamur, ut, quantum fieri potest, eos 
tantum ad sacerdotium assumant, qui saltem theoiogisc moralis competen-
ter periti sint. 
5.° Quod si domicilium in una dioecesi habentes, beneflcium vero in 
altera , ordinari ad ejusdem beneflcii titulum optaverint ab Episcopo, io 
cujus dioecesi beneflcium hujusmodi situm est: Episcopus domicilii debeat 
eos , si in suam dicecesim reversuri sunt, super scientia, vel idoneitate 
examinare concessionem litterarum testimonialium super coram natalibus 
setate , moribus, et vila juxta constítuiionem fel. rec Innocentii Papa; XH, 
praedecessoris nostri, quae incipit Speculaloret obtinendarum; addito quo-
que compertae idoneitatis testimonio in iisdem littcris -. hocque concedi 
nullatenus debeant, si antedicto examine tamquam hábiles approbati non 
fuerint, iisque juxta praemissam formam non impetratis, inioime possint 
ab alio Episcopo , cui etiam ratione obtenli beneficü subjecti sint, âd or-
dines promoveri: sique secus fiat, ordines quidem à collatione ordinup 
per annum, ordinatus vero à siispectorum ordinum execulionequandia 
próprio ordinario videbitur expediré, eo ipso suspensussit, aliisque insu-
per gravioribus poenis pro modo culpse , Nostro , et pro tempore exfiaten-
tis Romani Pontificis arbitrio infligemlis merque snbjaceat. Comque etiam 
juxta memoratam Innocentii pradecessoris eonstituiionero rálioue, ac titu-
lo beneflcii in aliena dioecesi obtenli non aliter liceat ordines ab Episcopo 
ejusdem dicecesis suscipere, quam si beneflcium praedicltuM sit ejus reddi-
tus, ut ad congruam vitae sustenlationem, detractis oneribus, per se 
sufficiat; declaramus, suflicientiam hujusmodi prafiniendam esse non jux-
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ta taxam synodalem, sive morem pro promovendis ad sacros ordines v i -
gentem ¡n loco prsedicti beneficü (nisi lamen illud continuam, et praeoisara 
residenliam requirat) sed juxia taxam, vel, ea deficiente, juxla morem 
in alio loco domicilii vigeniem. 
6.° Porro ad sanam , tectamque servandam ecclesiaslicam disciplinam 
non minus momenti habet, quod clericali mililise nomen dare non perinit-
talur iis, qui baud satis idoneisint, quam quod eidem miliiiae jam ad-
sctipli laudabilem vivcndi rationem sectentur, eamque morum exhibeant 
innocenliam , quae sanciitati suscepti iiislituli respondeat, mnltoque mu-
gis , quod iis , quse à sacris canonibus jure meritoquevelila sunt, uli pror-
sus indigna bominibus labernaculum Domini inhabitanlibus , e_l venerando 
aliaris ministerio dedicaiis. Statuimus piopterea, atque decernimus, qu»d, 
si qui sunt clerici, aut prima tonsura, aut ordinibus injiiali, nulliimqne 
•ecclesiasticum beneficium possidentes , qui neglectis concilii Tridentini de-
cretis, habilum clericalem , ac tonsura ne defereant, vel si etiam defe-
ranl, non lamen cerise Ecclesiae, aut loco pio , cui ex mandata Episcopi 
adscripli fuerint, inserviunt, sive in seminario ecclesiasiico , vel in aliqua 
schola,aut universilate de licentia sui ordinarii non versentur; Episcopi 
nulla etiam prícmissa monitione, eos privilegio fori prívalos declarei»', 
eorumque adscriplionem servilio cerlae Ecclesia; antea fadam deleriju-
beant. Sique li mcliorem vitae rationem non inierint, aut etiam si alii sint, 
quos ex propria culpa efficiendos idóneos promotioni ad sacros ordhies 
sperari nequeal, iidem Episcopi, sérvala forma à sacris canonibus iraditn, 
ad privalionem aliorum clericalium privilegiorum contra ipsos prouedant. 
Ubi vero repeiianlur clerici cappellanias, vel beneficia, cujnsciiuique 
etiam tenuis reddilus, oblinentes quorum improba vita alüs offensionein 
prsebens destruat polius, quam sedificet, vel concubinarü , aut fceiieraiores 
Vel ebrielati, ludisque alearum dedili, vel fautores rixarum , vel negoiia-
tores , vel arma gestantes, vel incertis sedibus vagantes , vel clericalein 
habilum, tonsuramque non deferentes, vel ecclesiastica immunitaie in 
fraudem tribulorum, el vcciigalinm à laicis non exemptis solvendonun. 
temeré abulenles, vel quse demum similia , aut majora crimina pairantes, 
numero magis, quam mérito ad Ecclesiam pertinere visi fuerint; Episcopi, 
preemissis lamen necessariis monilionibus, servalisque alüs de jure ser-
vandis, contra ipsos ad poenas à Romanis Ponlificibus , prsedecessoribus 
nostris, et à sacris conciliis imposilas , el etiam ad privalionem beneficio": 
rum , cappellaniarum , el ecclesiasticorum officiorum in omnibus illis casi-
Lus, in quibiis praídicla privalio à sacris canonibus imposita est laimanis 
quibufcumque rationibus posthabitis procedanl, memores seipsos neglect* 
subditorum emendationis condignas, Deo vindice, poenas persoluturos.. 
, 7.° Sed et cum personse ecelesiasticse numquam satis, in obsequiis 
supremo Numini exhibendis, iisque prsestandis, quoe eorum stalui consen-!; 
tanea sunt, exerceri valeant; plurimum in Domino commundamus piuia 
morem in plerisque Hispaniarum dioecesibus vigentem, ut clerici lam in 
minoribus, quam in majoribus ordinibus constitiili, atqne etiam presby-, 
teri, tametsi beneficia, vel oflicia ecclesiastica non babentes, superpelli-
ceo indmi in Ecclesiis, quibus adscripli fuerint, missse conventuali cum 
cantu celebralee, necnon primis, et secundis vesperis ollicii diebus Domi-
nicis, aliisqne festis assistant. Quinimo enixe boriamur, ut Episcopi alia-
rum dioecesium , in quibus mos ille ¡nstiiiitiis hactenns non fuerit, id in 
posierum servari curenl in omnibus, ac insuper satagant, ut onines ec-
clesiaslici praedicti eliam collationibus habendis coram parochis suis , vel 
alüs ab Episcopo deputatis super casibus conscientiae fornm concerneiiti-
kús , et super rilibus, ac cseremoniis sacris intersunt. 
8.° Et quoniam in prsedictis Hispaniarum Regnis reperiri intelleximus 
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beneficia , et cappellanias etiam dejare patronatus, vel ecclesiasticorum, 
ve! liiicorucn , millo lamen certo proventu instructas, vel adeo tenui, ut 
nec ad dini¡'li<im, nec ad tertiam partem congruaepro clericis ad sacros or-
dines promovendis necessariae ascendal; malis haud quidem leviLus ¡nde 
eriimpeiiiibus oecurrerecupientes, statuimus, et mandamus, quod Episco-
p¡ ad beneficiorum et cappellaniarum, quae nullum cerium redil um habeni, 
suppiessionem statim deveniant. De aliis vero beneBciis, el cappellaniis, 
qiianim certus annuus frnciiis ad memoratam saltem leniam congru» 
p.irtem non ascciidil, decernimus nulli inposterum conferendam esse pri-
mam tonsuram ralione juris assequendi aliquod ex dictis beneiidis, et cap-
pellaniis. Uique palronaluum jura , quantum fieri possit, salva remaneaut 
liceal patronis lam ecclesiasticis, quam laicis ad dicta benelicia, et cappella-
nias nominare, non lamen veluii ad beneficia ecclesiasiica requireniia in 
nominandis primam tonsuram non lia ben tes, ea retiñere possinl uli pia lé-
gala, cum onere adimplendi omnia onera à fundaloribus injuucia. 
9.4 Non sine gravi animi noslri dolore eliam accepimus; quod qnam-
quam Tridemina synodus decreveril omnes, qui parochialcs , vel alias cu-
ram animarum annexam babentes Ecclesias quocumque modo obtinent, 
deberé diebus saltem dominieis, et festis solemnibus plebes sibi commis-
sas pro sua, et earom capacitate pascere salutaribus verbis docendo ea, 
qua; Chrisii fideles ad saltitem scire opporiet, ac explicando divinae legis 
prsecepia , fideique dogmata, puerosquéejusdem fidei rudimeuiis imbuen-
do, el brevi, fucilique sermone' vitia denunliando, quae declinare , el vir-
tiiies, quas sectari opporleat; nihilominus nonnulli parochialium Eccle-
sinrum rectores, haec , quae sua rum parlium adeo sunt, prselermiltunt, 
culpam hujusmodi a se amoliri nitentes, vel praetextu immemorabilis, sed 
quidem pravse consuetudinis, vet quia hsec ab ipsis praestari necesse non 
vid<;atur, suppetente nimirum copia aliomm h^beniium sacras concione» 
in aiüs Eeclesiis, itemque tmbueiilium pueros mjsieiiis fidei, vol in sebo-
lis , vel in compilis. Ne ¡taque sub inani islarum , aliarumque similiuin ex-
cnsationum praelextu tanto christianx reipublio;» pernicies strualur , dis-
tricie prsecipimus singulis Hispaniamm Archicpiscopis, cl Episcopis, ut 
oinnmo efliciani, qnod omnes i i , qui animarum curam gerunt, munia pree-
dicta per seipsos,vel, si legitime impediti fueiitit, per alios idóneos dili-
geuter cxeqoaiiiur. Si vero aliqni non satis liabilesad illa obeumia reperian-
tur , iidem Arcbiepiscopi, et Episcopi per alios à se depulandus suinplibus 
paroihorum minus idoneorum opportunè suppled curem: et in postenim 
benelicia , quibus animarum cura imminet, non nisi veré idoneis ad me-
mórala officia per se ipsos adimplenda , conferantur. 
10. Proeterea , ne consiitutionis Sancti Pii V eliam pr*decessoris nos-
t r i , in qua laxaiur congrua frucliitim portio vicariis perpetuis aniniariim 
curam exercemíbus assignanda, interprelationeni ab ejus senlenlia alienam 
fieri contingal; declnramus constilulionem illam perlinere dumlaxai ad vi-
carios perpetuos illarum ecclesiarum paroebialium , qua; aliis eeclesiis, 
motiasteriis , collegiis , beneficiis , et locis piis unila: sim : necnon ponio-
nem annuatn fructuum, quse ibidem siaiuiiur assignanda ipsis vicariis ín 
snmma non niajori , quam centum, nec minori, quam quinquaginta scuto-
rnm , intelligi deberé de sculis argenteis juliorum decern monetae romanse 
pro quolibet scuto. 
11. Quoties itaque in aliis parochialibus eeclesiis, quae , ut prsefertur , 
unitaj non sim, opporluerit ex aliqua justa causa provided per coadjutores 
parochorum , aul per vicarios temporarios; curse erit Episcopis pro data 
sibi á Tridentina synodo poleslale partem fructuum praedtelis cuadjui.oi i -
bus , aut vicariis assignandam determinare in ca quantítaie , quae pro suo 
prudenii arbitrio, et conscientia conveniens videbitur, ralione videlicet 
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habita reddituum, et emolumentoriim ecclesise parochialis, in qua deputati 
fueririt, hec non inspectis conditionibus loci, numero animarum, quaii-
tate laboris, et quantilate impensarura, quas commissi officii necessitas 
postulaverit. Qnod si parochi ab episcopis moniti, congruo iisdem termino 
prseüxo , coadjutores, sive vicarios temporarios, quotiés opus fuerit, 
assumere negiexerint, poterunt ipsi Episcopi eos, quos huie numeri idó-
neos censuerint, aucloritate propria deputare cum assignatioue antediclae 
portionis fructuum. Et nihilominus, ubi eliam prsedicti coadjutores, aut 
vicarii temporarii a parochis nominati, vel assumpti fuerit de eorum ido-
neitate Episcopis constare per examen debeat, anlequara ad exercitium ad-
mittanlur ; nec satis sit, quod ad confessiones audiendas antea fuerint ap-
probati, nisi aliis etiam qualitatibus ad curam animarum recle exercendam 
opportunis prsedicti noscantur. Quibus si careant, nec parochi deindè intra 
alium similem terminum ab Episcopis prsefigendum alios veré idóneos no-
minaverint: tunc pariter ad ipsos Episcopos liberé spectet deputatio cum 
dicta congruae assignatione; nec ulla parochorum conlradictio , aut exemp-
tio , aut appellalio, aut cajuscumque judieis inhibilio executionem deputa-
tionis , et asignationis certse partis fructuum in casibus pra;missis suspen-
dere possit, itemquenon obstante qualibet contraria consuetudine, etiam 
immemorabili. 
12. Verüm quia non satis animarum curse , et necessitatibus quandoque 
consultum est per boc, quod ad obeunda parochialia munia alii sacerdotes 
parochis adjungantur, sed majora remedia adhiberi opportet, quoties nem-
pèob locorum distantiam , sive itineris difficultatem parocbiani sine mag-
no incommode pro sacramenlis percipiendis , divinisque officiis audiendis 
accederé adccclesiam parochialcm nequeanl, tunc quidem meminerint Epis-
copi licere sibi pro suo arbitrio, invitis etiam rectoribus , vel intra easdem 
parochias destinare alias ecclesias, in qnibus sacerdotes parochorum coad-
jutores sacramenta ministrem, et divinum cultum exhibeant, vel novas pa-
rochias , novasque parochiales ecclesias à veleribus distinctas constituere, 
iisque parochos prseficere, assignata ex redditibus ad velerem parochialem 
ecclesiam quomodocumque perlinentibus convenient! portione ad victum 
eorum, qui vel tamquamcoadjutores in dielis aliis ecclesiis deputati, veJ 
tamquam distincti, et independentes parochi curam animarum exercuerinl; 
nulla ad pnemissa impedienda suflraganteappellalione, aul inhibitione. 
15. Cum ad pra;scriptum quoque Tridentinae synodi Episcopi is honor 
tribuendus sit, qui eorum digiiilati convenit, eisque in choro , et in capi-
tulo , in processionibus, et aliis aclibus publicis primus locus esse debeat, 
etpracipua omnium rernm agendarum auctorilas ; mandamus id religiosè 
ac perpeiuo observani/iomnibiis aeiibiisadeo justoe hujusmodi praeeminen-
tiõe, et auctoritati conscnlaneis non obslantibus privilegiis etiam ex funda-
tione competentibus, consiictudinibus etiam immeraorabilibus, senlentiis , 
juramentis, et coucordiis qu;e suos tantum obligent auctores. 
14. Prailerea , ut claustralis quoque disciplinae, vigor illibatus perma-
neal, Pontiücia; nostra sollicitudlnes partes eliam duximus interponendas. 
Cum itaque experientia compertum fuerit quantum detrimenti illi affera-
tur, ex quo pluresad religiosum hiibitum adrnittantur, quam vives reddi-
tutn palianiur : moderno ac pro tempore existenti nostro , et Apostolicse 
Sedis in iisdem Hispaniarum regnis nunlio per praesentes committimus, et 
mandamus , ut curet, et vigilantiam adhibeat, ne contra praescriptum me-
moraii concilii Tridentmi in monasteria , convenlus , et domos, turn viro-
rum, quam mulierum , sive bona immobilia possideant, sive non possi-
deant, major numerus recipiatur, quam qui, vel ex consuetis eleemosinis, 
alii sub quibuscumque obventionibus, in commune tamen conferendis, 
commode possit susteniari. 
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43. Quoties vero regulares ad ordines erunt promovendi, serviturora-
nino decretura Congregationis Cardinalium Concilii Tridentini Interpretura 
à pise memorise Clemente Papa VIH, prsedecessore etiam nosiro confirma-
tum día ISmartii 1596 , quo sancitur non ad alium, quam ad Episcopum 
dioecesanum Hueras dimissorias pro eorumdem ordinum suscepifone à 
suis superioribus esse dirigendas, príeterquam in casu, quo dicecesanus 
abesset vel ordinationes non esset habiiurus, quo etiam casu in litteris 
dimissoriis ad alium Episcopum dirigendis expressa fieri debeat memio, 
yel de prajdicta Episcopi dioecesani absentia , vel de illa alia causa, vide-
licet , quod ordinationes non sit habiiurus: exceptis tamen quoad prsedicta 
regularibus illis, quibus per speciale privilegium à Sede Apostólica post 
concilium Tridentinum fuerit concessum, ut à quolibet catholico antistite 
ordines suscipere possint, super quo indulto nihil per prsesentes innovare 
intendimus. Ñoverint autem Episcopi se deberé per semetipsos, secluso 
segrotationis casu, ordines con ferre, et sacrorum ordinum collationem 
statutis à jure temporibus, acin cathedrali ecclesia; vocatis, etadslanlibus 
canonicis, publico habendam esse; vel si in alio dioeccsis loco , semper ta-
men in Ecclesia quantum fieri poterit digniori, et prsesenle clero cjusdera 
loci. Nec vero incertitudo , an ipsi ordinationes sinthabituri, nimis grave 
afferat incommodum promovemlis, varia dioccesis loca inhabitanlibus; per 
mensem ante singulis vicibus publico edicto ab iisdem Episcopis denumie-
tur, se ordinationes esse habituros, adeò ut quoties denunliatio hujusmodi 
facta non fuerit, inde satis intelligant regulares , Episcopum dioecesanum , 
ordinationes ea vice minime esseabuturum , sibique idcircd licitum futu-
rum ordines ab alio Episcopo suscipere cum litteris dimissoriis suorum 
supcriorum ad eum directis, servata in iis forma superius expressa. 
16. Episcopi in omnibus mulierum monasteriis sibi subjectis ordina-
ria , in aliis vero exemplis auctorilate Sedis Apostólica inconcusse obser-
var! curent, quse circa sanctimonialium clausuram, vetitumque in dicta 
monasteria ingressum, tam in decrctis Tridcutins! synodi, quam in consti-
tutione similis memoriae Oregorii PapnR Xllf etiam prnedecessoris nostri edic-
ta Idibus Januariianni millesimi quingentcssimi septuagesimi quinli provi-
de ordinala sunt. 
17. Pcrpcndentcs ettam christianai reipnblir.ne in primis expediré, ut 
ministerinm , ac potcstas clavium in remiiirndis, retinendisquc peccatis 
recle exerceatur; declaramus sacerdotes , quàm regulares, qui ab Episco-
pis obtinuerint licentiam audiendi confessioncs limitatam, vel quoad locum, 
vel quoad genus personarum , vel quoad tompus , non posse poeniicotias 
sacramentum administrare extra tempus vel locum , vel genus personarum 
ab ipsis Episcopis praescriptum, quocumque privilegio etiam in vim liul-
Ise, qua; appellatur Cruciatse sánela?, competente nullatcnus sufTragaturo. 
Cumque idem Innocentius praedecessor per suas die decima nona Aprilis 
anni millesimi septingentesimi expeditas litleras decreverit, saccrdolibus 
tam saecularibiis , quam regularibus non iicere confessioncs corum, i qni-
bus ex indulto pradiclce Bullae Cruciatae ad id elccti fuerint, audire, abs-
que praecedenti approbatione ordinarii illius loci in quo ipsi pcenitentcs 
degunt, el confessores eligunt, etiamsi ab ordinariis aliorum locorum antea 
approbati fuissent, ac etiamsi poenitentes ordinariis illis, qui confessores 
electos approbassent, subditi essent; necnon confessiones aliter facias , 
ac respective exceptas , nullas fore, irritas, et invalidas, el confessores 
ipso jure suspensos esse: Nos eamdem constitutionem approbantes, con-
firmantes, el innovantes declaramus insuper, praediclis gacerdotibus, 
quam regularibus ad confessiones excipiendas , vel ex vl praedictae Uullae 
Cruciatae, vel ex quocumque alio privilegio electi, suffragan minime ciiam 
posse quod approbati alias fuerint ab Episcopo illo, qui aliquando fuerit or-
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dinarius loci, in quo confossiones aiuüendse sint, sed talis tone temporis 
amplius non existal, vel quia ab hiimanis excesserit, aut Episcopalui re-
nunliaverit, vel quia ad aliam KccleMani aiictoriiaie apostólica Iranslalns 
reperiatur; sed necessariam onmino esse illios , qui aetualiler , el pro lem-
pore ordioariani jurisdiciionem in ea diaecesi exerceal, approbalionem. 
Ucee lamen suffiagaiur etiam taclla, eaque adesse censealur, quousqué 
pracedens liceniia , sive approbatio duret, et revócala ab eo non fuerit-
in quo caso nova, <;t expressa iniprlranda erit, si illa prsecedenter óblenla' 
vel per lenipoi is adscripii lapsuni expiraverit, vel per posleriorem revoca-
tioiiem subíala foissel. 
18. Memineiint ipioque regulares se excipere non posse confessiones 
monialiiim , lanielsi eorum regimini, el gubornio solijeclse sint, nisi ulna 
liceniiam suorum praetatorum regulaiium pia-cedai examen coram Episco-
po dioecesano faciendum, ejusque speoi.dis quoad confessiones dictaruin 
monialiiim approbalio; remola quaeumque contraria eonsuetudine , eliam 
iinnicinoialiili. 
-19. Ciinujue ex eodem concilioTridenlino confessorextraordinarinsliis, 
aul ler in anno offeri nionialibus debeal , qui omnium confessiones audial; 
si in posleriMii superiores regulares quoad rnonasteria ipsis subjecia loiies 
prsediclum exiranrdinarium eonfessorem deputare neglexerini, vel si 
eliam ex próprio eodem ordine semper depuiaverint, nec saliem semel ¡n 
anuo ad id munus elegcrint sacerdolem , aut ssecularem , aut regularem 
alten'us diversi OKIÍUÍS proí'essoi ein , in bis easibus tlpiscopi pro suo arlii-
leio, et conseientia depuialiouuni hujusrnodi faceré possint nec illa quo-
vis liiulo, aul piaslcxiu à superioribus rcgularibus valeat impediri. 
20. Episeopi insuper abusus ornnes , qui in ecclesüs aul saecularihns, 
aut regularitus contra praesenplum cseremonialis Kpiscnponnn, el Rilualis 
Romani, vel rubricas Missalis, el Breviarii irrepserim, studeantomuiiio ie-
tnovere. Etsi adversusea, quse in dicto caeremoniali staluta sum, consueliidi-
nem eliam immemorabilem allegar! contingant, poslquam recognoverint, aut 
earn non satis probar!, aul etiam probalam sufTragari, utpote ir lalionabilem, 
de jure non posse : execulioni eorum, quse in dicto caeremoniali conslituta 
sunl diligenter incumbanl; nec ulla suspensiva appellatio adniiuaior 
21. Sedulo pariter curenl ¡ídem Episeopi, ul eliminentur abusus, si qui 
iorsan lam quoad ecclesiasticos sseculares , quam quoad regulares imluüi 
fucrint adversos concilü Tridentiu! decretumde observandis, et evilandis 
in celebraiione inissarum defec. 22. êt contra regulares , si opus fuerit, 
procedaui ex apostólica delegalione in eo decreto ipsis indulta , postpnsiia 
quaeumque appellatioue suspensiva , sed solum resérvala ¡n devolutivo 
super quocutrique dubio , quud exeilari coiitingeret, declaralione congre-
gationis pro lempure existeiilium S. R. E. Cardinalium memorali concilü 
inleipreturn. 
_ 22. Cunique eirca missarurn celebralionem in privalis oraloriis, nec non 
circa usum aliaris gesiaiorü à reeol. uiem. Clemente Papa XI pradeces-
sore etiam uosiro oppoi innum üecrduin promulgatum fuerit die 15 de-
ccintiris arini 1703- Episeopi dent operam, ul omnia ibidem staluta eliam 
in regnis Hispaniaruin servenlur ¡deinque decretuni in sois respective dice-
cesihus , ni facilius omnibus innoiescal, publican facianl, addita eliam 
prolwbhione ne in privalis regularium cellis, siye cubiculis erigatur almre 
pro re sacra ibidem faciendael contra qtioscum que contravenientes ceusuris 
eliam ecelesiaslicis proredant, adbibila quoad regulares auctorilate Sftdis 
aposlolicai in memóralo decreto ipsis delégala, remolaque quacumquecón-
traria eonsuetudine, etiam ¡mmemorabili. Declaramus Umen , quod cum 
in prsediclo decr eto stalualur , non licet Episcopis extra domurn proprée 
habitatiouis in domibus laicis erigere altare, ibique Sacrosanclum Missa 
APÉNDICES. 447 
sacrifieium celebrare, sive celebran faceré ; hujusmodi prohibiüo intelli-
genda non sit de domibus eliam laici's , in quibus ipsi Episcopi forte occa-
sione visitationis , vel ilineris bospilioexcipiantur, ut nec etiani quando 
Episcopi in casibus à jure permissis , vel de special! Sedis Apostolicoe l i -
eentia absenies à domo proprise ordinarise babitationis, moram idcirco 
faciant in aliena domo per modum similis babitationis: bis enim casibus 
licita iis erit erectio allaris ad effectum prsedictae celebrationis, non secus, 
ac in domo proprise ordinarise babitationis. 
25. Prsecipimus queque accurate attendi, ac adimpleri qusecumque alia 
prsescribuntur ejusdem gcneralis synodi ses. 25 de regiilaribus et monia-
libus , cumque in cap. 25 amplissime deroguetur omnibus contrariis privi-
legiis sub quibiiseumqtic formalts verboram conceplis , ac mare magnum 
appellatis, etiam in fundalione obtentis necnon constitutionibus, ct regulis 
eliam juralis, atque etiam consuctudinibus, vel prsescriptionibus etiam 
iramemorabilibus ; sciant omnes derogationem hujusmodi non ad ea lan-
tum referri, quae in pra-dicto capite continenlur , sed etiam ad alia, quae 
in singulis superioribus capitibus ejusdem sessionis constituía sunt. 
24-. Ad haec , ut recta in judiciis ratio servetur ,• prajcipimus , quod ubi 
in causis criminalibus ordinari locorum in rcgnisHispaniarum processerint 
ex officio, hoc est non ad ullius querelam, sive accusationem, si ab corum-
dem ordinariorum sententiis appellalio, vcl ad Sedis Apostolicoe nuntium, 
vel ad metropolitanos inierposita fuerit; tunc (ne alloquin , si nullus ac-
toris partes geral, delinquentes peenam suis criminibus debitam effugiant) 
procuratores fiscales tribunalis nantiatune apostolic® , et, respective 
etiam curiae metropolitana;, instantias , aliosque actus desuper necessários 
peragant, et prosequantur, ut praedíciK ordinarium sententiae justam con-
firmationem , et executionem obtineant. Quod si dlctls procuratoribus fis-
calibus non citalis , et inauditis , contrarias sententias in gradu appclla-
tiones proferri eontigerit, isise prorsus nulla; sint, ac irrita; cum omni-
bus aclis geslis, nullnmquc sortiri debeant effectum: quin immo preceden-
tes ordinarium sentcntiie execution! mandentur, periude ac si appellatio 
ab iis inierposita nullatemis fuisset. 
23. Cseteriiiii cum gencraliler circa appellationes, ct inhibitioncs satis 
provisnm fuerit per constitutionem pine mem. Innocentii Papa; IV, pra;de-
cessoris etiam noslri in cap. Komona , ac etiam per decreta concilii Tri-
dentini, itemque alio edita die 10 ociobris 1600 à Congregatione Negoliis, 
el Consultationibus Episcopornm, ct regularium, praposita, et à praifalo 
Clemente Papa VHI pradecessore conflrmata , ac denique eliam alia pro-
múlgala tempore Pontiiicatus similis mem. Urbani Papa; VIH , Pradcces-
soris item nostri, die videlicet 5 septembris 1626, volumus, ct manda-
mus , quod quidquid in omnibus memoratis constitutionibus , et denrctis 
statuitur , diligenlissime per omnes iis comprehensos qbservctur in causis 
ad curias ecclesiasticas pertinentibus in regnis Hispaniarum , qiiacumque 
consuetudine etiam immemorabili, vel quovis privilegio , aut stilo conce-
dendi etiam quasdam inhibitioncs nuncupatas temporarias peoitus excluso. 
20. Quo vero ad judices conservatores , et modum , ac facultatem pro-
cedendi in causis civilibus, qua; ad corum cognitioncm pertinere possint, 
inviolate custodienda erit norma prsescripta in constitutionibus fel. rec. 
Innocentii IV, Alexandri IV, Bonifaci VIII, Gregori XV, aliorumqua Roma-
norum Pontiflcum prxdecessorum nostrornm hac de re edilis, necnon in 
decretis concilii Tridentini, sub poenis ibidem contentis, quas prasenli 
nostra constitutione innovamus , et confirmamus ; hoc etiam addito , ut 
iidem judices conservatores , et mandatorum suorum executores exhibcre 
debeant Episcopis aliisque locorum ordinariis literas Suae deputationis, 
quorum vigore procederé intendant. , 
T. a. 27 
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21. Enixe denique et ex ¡mimo paterni cordis nostri sensu omnes è 
religiosissima Hispánica natione monemus, ut memores sint teneri se exacte, 
firmiter, et cum effectu observare etiam omnia et singula in cseieris om-
nibus ejusdem Tridentini concilii decretis sancita. Et ne eorum executio 
posthac ullo modo impediatur , ant retardetur , decernimus, ac deciara-
mus, nullum pro impedienda, aut suspendenda executionc conciliarium 
sanclionum ejusmodi, aut decretorum , quae ab ordinariis editaverint pro 
executione pariter eorum, quae in ipso conciliostatuta sunt, suffragari 
posse, ac deberé contrarium privilegium , quod ante praedicli concilii 
promiilgationem à Sede Apostólica obienlum fuerit, nisi etiam post ipsum 
concilium fuerit in forma specifica ab eadem Apostólica Sede specialiter 
confírmala non sit, ñeque quemcumque longaevum non usum , aut con-
trariam consuetudinem etiam centenariam , vel immemorabilem , nisi 
forsan prsefatse co'nsuetudinis aut praescriptionis materia capax sit, 
et insuper cousuetudo , aut praescriptio immemorabilis probata jam 
sit, et admissa à competenli judice per tres sententias conformes vel 
per unam, quae in judicatimi transient, nec demum quamcumque appel-
lationem , sive inhibitionem etiam temporariam; reservato durataxat 
recursu in devolutivo ad memoratam Congregationem Cardinaliuin ejusdem 
concilii interpretum ; quibus etiam tamquam execuloribus praeseniium 
nostrarum lilterarum, non solum commitlimus, et mandamus, ut eas, 
ipsarumque decreta, ct ordinaliones omnes perpetuo, et inviolabiliter 
observari faciant cum eadem pòteslate , quae iisdem cardinalibus à 
Sede Apostólica tribuía est pro executione decretorum memorati con-
cilii, sed etiam privative facullatem impertimur , quandocumque opus 
fuerit, interpretandi, cxplicandi, ac declarandi eamdem nostrani cons-
titutionem, omnesque, et singulas ordinaliones in ca contentas (excep-
tis his , quae ad caeremoniale Episcoporum Rituale Romanum, et Rubri-
CâS^Missalis, et Breviarii pertinent) quatenus illis dubietas aliqua, auldif-
flcultas emerserit; non retárdala tamen interim illarum execmione ; ¡ideó 
litantebujusmodi executionem nec ullus recursusad eamdemCongregatio-
niem Cardinalium, nec ulla super quovis dubio consultalio promoveri pos-
sit. Decretis verò, declaralionibus à prsedicta Congregatione faciendis, posi-
quam nostra, aut Romani Ponlificis pro tempore existenlis approbalio 
accesserit; slatim quaecumque reclamalio, aut consultalio omnino cessare, 
perpctuumque silentium desuper impositum censeri debeat. 
_ 28. Decernentes pariter easdem praesentes lilteras semper firmas , va-
lidas, el efficaees existere , et fore, suosque plenários , el Íntegros effeclus 
sorliri, ct obtinere, ac illis, ad quos special, et pro tempore quando-
Ciimque spectavit, in omnibus , et per omnia plenissimè suífiagari, et ab 
eis respective inviolabiliter, et inconcussè observari deberé; sicque, et 
non alitor per qnoscurnque judices ordinarios , el delegatos, etiam causa-
rum Palatii Apostolici auditores , ac ejusdem Sanctae Romanae Ecclesiae 
cardinales, etiam de Latere Legatos , ac sedis praefatac Ñuntios , aliosve 
quoslibcl quacumque praeeminentia , et potestate fungentes et funcluros, 
subíala eis , et eorum cuilibet, quavis abler judicandi, et interpretandi fa-
cúltale , et auctoiilate , ubique judicari, el defmiri deberé; ac irriium , et 
inane si seeds super his à quoquam quavis auctoritate scienter , vel igno-
raniercontigerit attentari. 
29. Non obstantibus praemissis, ac quatenus opus sit, nostra , et can-
cellariae apostólica; regula de jure quaesito non tollendo, aliisque constitu-
tionibus, et ordinationibus apostolicis , necnon quorumcumque ordinum, 
congregationuin , institutorum , et societatum , etiam Jesu , et quarumvis 
monasteriorum , convenluum , ecclesiarum , locorum piorum aliisve qui-
busvis etiam juramento, confirmatione apostólica, aut quavis firmitale 
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«lia roboratis statutis , et consuetudinibus, ac prsescriptionibus quantum-
cumque longissimis, et immemorabilibus, privilegiis quoque, indultis et 
litteris apostolicis, ordinibus , congregationibus , institutis , et societati-
bus, etiam Jesu , ae monasteriis, eonventibus, ecclesiis , et locis piis 
praedictis , illorumque respeçlivè superioribus, aliisve quibuslibet perso-
nis etiara specialissima mentione dignis sub quibuscumque verborum teno-
ribus, et forrais, ac cum quibusvis eliara derogatoriarum derogatoriis , 
aliisque eflicacioribus , et insolitis clausulis , irritantibusque , et aliis de-
crelis, etiam molu, scienlia, et de apostólica potestatis plenitudine in ge-
nere , vel in specie, seu alias quomodotibet in contrarium pramissorum 
concessis, conflrmatis, et innovatis. Quibus omnibus, et singulis, et etiam-
si pro illorum suííicienti derogatione de illis, eorumque totis tenoribus spe-
cialis, specifica, expressa , et individua ac de verbo ad verbum , non au-
tem per clausulas generales idem importantes menlio , seu quaevis alia ex-
pressio habenda, aut aliqua alia exquisita forma ad hoc servanda foret, i l -
loium omnium, et singulorum tenores, ac si de verbo ad verbum exprime-
reniur, et inferrentur , nihil penitus omisso , et forma in illis tradita ob-
sérvala , eisdem prsesentibus pro expressis , et inseriis liabenles , illis alias 
in suo robore permansuris, ad prasmissorum effecium hac vice dumtaxat, 
specialiter, et expresse deiogamus, cseterisque conirariis quibuscumque. 
50. Volumiis aulcm ut earumdeni piícsentium litierarum transumptu-
ris, seu exemplis, etiam impressis, manu alicujus notarii public! sub-
scripiis, et sigilio alicujus personae in dignitaíe Ecclesiastica constitutaemu-
nilis , eadem prorsus (ides, tam in judicio , quàm extra illud ubique adhl-
beatur , quse ipsis prsesentibus adhiberetur, si forent exhibilse , vel osten-
sse. Datum Romae apud S. Mariam Majorem sub Annulo Piscatoris dialSma-
j i 17â3, Pontiíicalus nostri anno secundo. 
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RESUMEN D E L L I B R O VIGÉSIMO SEGUNDO, 
1. Consideraciones generales sobre el carácter de la época contempo-
ránea.—2. Guerra de la independencia; espíritu que la alentaba ; actitud 
tomada por eidero.—3. Gobierno del intruso José Bonaparte en sus rela-
ciones con los asuntos eclesiásticos.—4. Sociedades secretas.—b. Las cor-
les de Cádiz: su instalación ; diputados eclesiásticos.—6. Altercados sobre 
el juramento que había de prestar el obispo de Orense como individuo de 
la regencia; se procede con tra él judicialmente ; dimite sus cargos, presta 
el juramento en las corles y se retira á su diócesis.—7. Ley de imprenta.— 
8. Primeros abusos de la libertad de imprenta: Diccionario crítico-burles-
co ; reprobación que escita dentro y fuera de las cortes.—9. El constitucio-
nalismo y el clero.—40. Constitución del año 12: soberanía nacional: uni-
dad religiosa.—11. Ciudadanía: derechos políticos.- esclavos de América, 
divisiones de clases que se tuvieron en cuenta para reglamentar la elección 
do diputados y las reuniones de cortes.—12. Instrucción pública.—13. D i -
ferentes conceptos que mereció la Constitución del aOo 12.—44. Complica-
ciones y resultados de estas disidencias políticas: esposicion del obispo de 
Orense; la España vindicada.—15. Carácter religioso que se descubre en 
medio de las tendencias avanzadas. Encabezamiento de la Constitución. 
Sta. Teresa es declarada patrona de Espafia.—16. Tribunal de la Inquisi-
ción : estado de suspension á que hahia venido, tentativas para resta-
blecerlo.—17. Abolición del Santo Oficio.—18. M o m a de regulares.— 
19. Conducta del nuncio de Su Santidad sobre el decreto contra el Santo 
Oficio.—20. Causa formada á varios canónigos de Cádiz.—21. Rompimien-
to de relaciones con la Santa Sede; estrañamiento del nuncio.—22. Fin de 
la guerra de la independencia; regresa á España Fcrriando V I I : reacción. 
—23. Carácter del gobierno de Fernando Vil.—24. Período constitucional 
del año 1820.—25. Los sucesos toman el carácter de persecución contra el 
clero.—26. Vicisitudes del año 18i3.—27. Resultados que ofrecen en la 
Iglesia los periodos constitucionales y sus respectivas reacciones.—28, U l -
timos años del reinado de Fernando Vil.—29. Tristes síntomas que se anun-
cian.—30. Cuadro del pueblo español. 
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ÉPOCA CONTEMPORÁNEA. 
LIBRO VIGÉSIMO SEGUNDO. 
R E I N A D O D E FERNANDO V I I . 
1. El curso de los acontecimientos nos ha condacido hasta una épo-
ca que abre un nuevo período para la historia, y franquea una serie de 
nuevas y tristes consideraciones al que debe buscar en los hechos su fi-
losofía. Hasta ahora hemos podido observar las vicisitudes de la Iglesia 
de España aplaudiéndola en sus triunfos y compadeciéndola en sus con-
trariedades; hasta ahora hemos examinado con imparcialidad la i n -
fluencia que han ejercido los gobiernos y sus doctrinas políticas en las 
peripecias por que ha pasado la religion en nuestra patria ; en adelante 
hemos de luchar con nuevas dificultades de las que no debemos prome-
ternos salir siempre airosos. En los sucesos contemporáneos no siempre 
la imparcialidad del historiador es suficiente garantía de una aprecia-
ción exacta, puesto que ha de juzgar acontecimientos sobre los cuales 
no ha tenido tiempo todavía la historia para emitir su juicio. En este 
caso el que escribe no puede lisonjearse de carecer de afecciones que le 
hagan ver siempre los sucesos que se han realizado á su vista al través 
del mismo prisma con que ha mirado épocas anteriores; y aun cuando 
haga.todos los esfuerzos posibles para conseguir esa imparcialidad , y 
sea tan feliz que la obtenga, no es fácil que se lean sin cierta preven-
ción sus apreciaciones. He aquí porque en el examen y reseña de la 
época contemporánea haremos preferente y especial uso de los docu-
mentos oficiales y de los autores que prescindiendo de sus respectivas 
ideas han obtenido ya un voto favorable por su imparcialidad en me-
dio de las afecciones particulares á que podían fácilmente haber ce-
dido. 
Fuera de esto, la época contemporánea presenta un carácter parti-
cular que no permite confundirla ni compararla con los períodos anle-
riòres. La introducción del nuevo elemento político, ó sea, el constitu-
cionalismo moderno, iba á crear una situación con la cual no se halla-
ban en armonía los antiguos elementos que se habian perpetuado en 
nuestra patria. Los vicios á que podia prestarse él nuevo sistema, las 
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tendencias estremas que á la sombra de la libertad se anunciaban, y 
por último la misma disposición de los ánimos fueron causa de que el 
clero no solo dejase de cobrar cariño á las nuevas instituciones, sino 
que por punto general se declarase decididamente hostil á las mismas. 
A la teoria sucedió la práctica, y preciso es confesar que la realidad de 
los sucesos no pudo por su índole atraerse fácilmente las simpatías del 
clero: al decir esto prescindimos de la cuestión de principios considera-
da bajo su aspecto filosófico; nos atenemos meramente á los hechos, y 
por ellos nos esplicamos sin el menor esfuerzo la sucesiva oposición del 
clero á las doctrinas constitucionales. 
A pesar de que el sistema constitucional presenta en este período d i -
ferentes vicisitudes, la lucha que hemos indicado es constante ó casi 
constante en la época que vamos á examinar: ¿qué mucho si en todo 
este tiempo apenas deja de revelarse con mayor ó menor embozo, ya 
que no abierta y desenvuelta, la persecución de la Iglesia ? ¿qué mucho 
si el clero teniendo poco que agradecer al sistema constitucional se ve 
precisado á lamentarse casi siempre de su posición decaida y de los 
desengaños que le proporcionan frustrados proyectos y esperanzas? Es-
te es el secreto de la lucha cuya reseña será la verdadera historia de la 
Iglesia de España considerada en su época contemporánea: he aquí 
porque ahora especialmente nos veremos precisados á entraren el ter-
rero de la política, pues en él se ha librado y se está librando todavía 
la lucha entre el porvenir de la religion en nuestra patria y el régimen 
del sistema constitucional ó representativo. 
'2'; Antes de iniciar esta reseña permítasenos volver por un momen-
to1¡¡ vista hácia el interesante episodio de la guerra de la independen-
cia nacional que bien puede aspirar á los honores de una epopeya. 
Cuando los hipócritas ministros de Carlos I V , y en particular el odia-
do príncipe de la Paz , hubieron comprometido la dignidad del país y 
puesto en grave riesgo su independencia , difícil era esperar un reme-
dio á los males con que la invasion de los franceses estaba amenazando. 
El gobierno habia perdido su prestigio: D. Manuel Godoy al retirarse 
del poder y Cárlos IV al abdicar el trono legaron á sus sucesores un 
tesoro exhausto, y todas las contingencias y horrores de una lucha sia 
los medios naturales de defensa. El espíritu político solo significaba algo 
para los que estaban acostumbrados á medrar por medio de la adula-
ción en el alcázar de los reyes y en la lujosa morada del príncipe favo-
ri to, ó bien, para los que participando de las ideas que desarrolló 
práctica y teóricamente la célebre convención y república francesa solo 
aguardaban sazón oportuna para introducir en España ideas poco com-
patibles con el espíritu que animaba al pueblo. Como en la inmensa 
mayoría no habían trascendido estas ideas, la caida de Godoy fué redU 
bida con general y no recatada alegría por ver puesto término á los 
abusos del poder y á la inmoralidad de la corte, y nadie dejó de fran-
quear el corazón á esperanzas halagüeñas cuando se vió inaugurada 
una nueva época con el reinado del príncipe de Asturias, D . Fernán-
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do. Por desgracia, empero, era ya demasiado tarde para abandonarse 
á tan lisonjeras esperanzas: los dominadores ejércitos de Napoleon ha-
bían empezado á salvar los Pirineos, é internándose por la península 
dieron á conocer en breve los tristes resultados que debían esperarse de 
su invasion. El pueblo español que se habia visto precisado algunos 
años antes á dar hospitalidad á los eclesiásticos franceses que pudieron 
salvarse de los horrores de la revolución; el pueblo español que conser-
vaba lodo su entusiasmo religioso; el pueblo español que veia en la in-
vasion francesa la propaganda de nuevas ideas y la desaparición del 
antiguo trono de Recaredo é Isabel la Católica, al apercibirse de la 
gravedad del peligro ño pensó sino en que debía salvar esos preciosos 
objetos de la profanación de los estranjeros. Por esto á los gritos de Tro-
no, Religion y Patria alzóse el pueblo español con entusiasmo , cedien-
do con rapidez eléctrica al ejemplo de los héroes del 2 de mayo, Daoiz 
y Velarde, y sin consultar sus fuerzas, sin indagarei número desús 
enemigos , sin arredrarse ante el prestigio de los ejércitos del Capitán 
del siglo se abalanzó á la lucha, fuerte por la justiciade su causa,com-
pacto por la unidad de sentimientos, y brioso porque estaba ajeno to-
davíaá la corrupción que degrada á las sociedades inhabilitándolas has* 
ta de dejarse galvanizar por un momento. El pueblo español vió com-
prometido el trono y se abalanzó á defenderle; temió por el porvenir" 
de la religion y acudió presuroso á preservarla de impuras profanacio-. 
nes; vió en peligro la dignidad y la independencia de la patria, y vo-
ló al campo de batalla para vencer ó morir en la demanda. ííjemplo 
digno de la alta fama y renombre de que goza , ejemplo que pasará á 
la posteridad con todos los honores de un poema heroico cuyo argu-
mento está basado en el espíritu religioso. 
Si de alguna escitacion hubiese necesitado el espíritu que alentaba 
al pueblo español, hubiera bastado sin duda para provocarle el triste, 
cuadro de los desastres, profanaciones y saqueos que se permítieroa 
las huestes francesas. Ricos y venerados santuarios donde las genera-, 
clones iban depositando las ofrendas de su devoción, fueron despoja-
das de sus mas preciosas joyas, como si pudiesen confundirse con el 
bolin de la victoria, como si el respeto á la religion hubiese de calificar-
se entre las consideraciones de que por acostumbrados y deplorables 
fueros de la guerra suelen prescindir los vencedores. Los templos del 
Señor vieron hundirse sus bóvedas bajo el peso de destructoras bombas 
y desplomarse sus paredes zapadas por la metralla: iglesias que no ce-
dieron á tan rudos embates, fueron luego incendiadas, perdiéndose en-
tre el humo y el fuego mil bellezas artísticas, prez de la religion qiie 
las habia inspirado y orgullo del pueblo que las admiraba como un r é -
cuerdo de la piedad de sus mayores y de la devoción tradicional á los 
respectivos santuarios. Y no se diga queá las iglesias les alcanzaron los 
estragos que por su justa resistencia esperimentaban los pueblos : 
¡ cuántas veces la codicia llevó los franceses á las iglesias con el di-
recto é inmediato objeto de saquearlas! Dígalo el venerable templo del 
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Pilar de Zaragoza (1); dígalo el célebre santuario de Monserrat, díganlo 
en fin muchas otras iglesias que en sus actuales ruinas y pobreza conser-
van una huella indeleble de las profanaciones de los ejércitos franceses. 
(i) Hé aquí una nota detallada de las alhajas que fueron estraidas de Nues-
tra Señora del Pilar, y entregadas á título de regalos por la junta á ios princi-
pales jefes franceses, todos los cuales las admitieron, escepto el general Mortier, 
si bien alguno se aprovechó de su negativa. Hé aquí la nota publicada por el con-
de de Toreno: 
l . " Una joya con 1900 brillantes, nueve de ellos de estraordi-
naria magnitud y muy subido valor. Su hechura un corazón que en 
el centro figuraba un cisne tendidas las alas y descansando en el 
tronco con un polluelo en cada lado. Dádiva testamentaria de la 
reina de España D." María Bárbara de Portugal. Valuada en pesos 
fuertes ^0,000 
a." Ona corona de la "Virgen que en 1775 costeó el arzobispo de 
esta diócesis D Juan Saenz de Burruaga, de oro guarnecida de dia-
mantes, rubíes y topacios brillantes; en el círculo formados de dia-
mantes los atributos de la Virgen, ã saber; nave, pozo, fuente, 
Castillo, luna , sol, estrella, torre, palma, lirio, rosa y cedro: en 
el centro un triángulo de diamantes del cual se desprendia una 
palomita de lo mismo en ademan de mirar á María, y en lo alto un 
pectoral de finísimos topacios: costó pesos.. 30,000 
3. " Otra para el niño, dádiva del mismo prelado , á cuya muer-
te no pudo recobrarse hasta el año 1780, de oro y diamantes y ru-
bíes brillantes, por remate una cruz y en el pié un círculo de oro 
con un diamante: costó pesos 5,000 
4. " Dos retratos guarnecidos de brillantes del emperador Fran-
cisco I y de la emperatriz su esposa María Teresa de Austria reina 
de Hungría y Bohemia, que por testamento dejó áfUra. Sra. elEscmo. 
Sr. B. Amonio Azlor. pesos 16,090 
8.* Un clavel jaspeado de chispas de diamantes y rubíes brillan-
tes, sobre un pié de esmeraldas orientales, puestas en oro, con sus 
dos capullos el uno cerrado y el otro abierto, con su gancho largo de 
oro y puesto en una cajita de zapa verde con su charnela de plata, 
l e dió á María Santísima la Escma. Sra. doña María Teresa de Valla-
brige, esposa del Sermo. infante de España D. tuis de Borbon , 
año 1788 : valorado en pesos. 7,000 
6. * Una cruz de la órdon ñ*. Santiago con 68 diamantes montados 
eu oro por dos caras, todos rosas y tan bellos que por su blancura 
parecían cortados de una pieza ; valuada en pesos 8,418 
7. a Una joya con 106 diamantes rosas de esquisita limpieza y 
blancura y un precioso esmalte que regaló á María Santísima el 
Sermo. Sr. D. Juan de Austria el dia de la Concepción de 1669: 
pesos 6,891'/i 
8. a Una venera de la órden de Calatravadeoro esmaltado con 52 
d'amantes rosas, algunos gruesos y muy finos todos. La dió el Escmo. 
S'íñor conde de Baños: apreciada en pesos . 3,943 
9. " Un par de pendientes con 28 diamantes rosas muy preciosos 
montados en oro, que dejó en 1745 doña María Ignacia de Azlor: va-
lorados sin hechuras en pesos . 1,855 
10. a Un corazón de aljófar grande y bello con algunos rubies, 
esmeraldas y diamantes: pesos 116 
. 11 .a Una joya con corona de oro y 64 diamantes rosas: pesos.. . 128 
12.a Otra de oro con 59 diamantes: pesos . . . 60 
Suman todas: pepos . 129,411'/* 
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Si fijamos por un momentosa atención en los estragos cometidos con 
los pueblos y sus habitantes, el espectáculo es tan desconsolador que 
difícilmente pudiera encontrar otro igual. «Entraron los franceses en 
líeles, dice Toreno entre otros párrafos, y cometieron con los vecinos 
inauditas crueldades. Atormentaron á muchos para averiguar si habían 
ocultado alhajas; robaron las que pudieron descubrir, y aparejando coa 
albardas y aguaderas á manera de acémilas á algunos conventuales y 
sujetos distinguidos del pueblo, cargaron en sus hombros muebles y 
efectos útiles para quemarlos después con grande algazara en los altos 
de! alcázar. No contentos con tan duro é innoble entretenimiento, rema-
taron tan estraña fiesta con un acto de la mas insigne barbarie. Fué, ¡cáe-
se la pluma de la mano! que cogiendo á69 habitantes délos principales, 
y á monjas, y á clérigos y á los conventuales Parada, Canova y Mejía, 
emparentados con las mas ilustres familias de la Mancha, atraillados y 
escarnecidos los degollaron con horrorosa inhumanidad, pereciendo 
algunos en la carnicería pública. Sordos ya á la compasión los feroces 
soldados, desoyeron los ayes y clamores de mas de trescientas mujeres , 
de las que acorraladas y de montón abusaron con esquisita violencia. 
Prosiguieron los mismos escándalos en el campamento, y solo el cansan-
cio, no los jefes, puso término al horroroso desenfreno. — No cupo 
mejor suerte á los prisioneros españoles; los qüe'de(ellos rendidos á la 
fatiga se rezagaban, eran fusiladss desapiadadaménte.» 
No fueron estas por desgracia las únicas tropelías que se permitieron 
los franceses con el clero y el pueblo de España. En Zaragoza después 
de la capitulación firmada por Palafox presentóse un capitán francés 
con una partida de granaderos á la habitación del P. Basilio Boggicro, 
y apoderándose al propio tiempo del presbítero D. Santiago Sas que tan-
to sehabia distinguido en los dos sitios de la ciudad, se los llevó al puen-
te de piedra donde los hizo matar á bayonetazos arrojando sus cadáveres 
al rio. «Hirieron primero á Sas, y no se oyó de su boca como tampoco de 
la de Boggiero otra voz que la de animarse recíprocamente á muerte tan 
bárbara é impensada.» El obispo de Coria, el limo. D. Juan Alvarez 
de Castro, anciano de ochenta y cinco años, estaba postrado en cama, y 
sin respeto á la dignidad, á la edad ni á su posición apoderáronse de 
él con violencia algunos franceses y le fusilaron entre otros varios espa-
ñoles con quienes se permitieron tan terrible acto de inhumanidad. Des-
pués de la rendición de Valencia fueron presos y conducidos á Francia 
varios vecinos, y en virtud de órden especial espedida en París , todos 
los frailes que pudieron ser habidos y que ascendieron al número de rail 
quinientos. Cinco de ellos, á saber, los padres Rubet, Lledó, Pichó, 
Igual y Jerica fueron fusilados junto â Murviedro y otros dos en Caste-
llon dela Plana. Larga seria la tarea si hubiésemos de continuar rese-
ñando otros sucesos de ta propia índole que se realizaron por entonces 
en nuestra patria. 
En vista de tantos escesos no negaremos que los españoles tomaron â 
veces sangrientas represalias contra los franceses; pero en medio de 
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particulares y contados abusos que pudiéramos referir descúbrese el es-
píritu patriótico y religioso que les hacia abandonar sus hogares, dejar 
sus artes y profesiones para convertirse en soldados, volar al campo de 
batalla ó trepar por montes y veredas ocupados en la táctica de guerri-
llas. Los sitios y capitulaciones de Zaragoza y Gerona son la mejor prue-
ba del noble ardimiento que inflamaba todos los corazones y de las ideas 
que los condujeron á. los muchos y considerables sacrificios que la histo-
ria ha consignado en páginas de oro. Dudar de que el valor y patriolis-
roo desplegados en la guerra de la independencia se debieron al espí-
ritu religioso, es en nuestro concepto lo mismo que dudar de la luz en 
mitad del dia. 
En semejante situación el clero no dejó de prestar apoyo al movi-
miento nacional tomando en él una parte mas ó menos activa. Ya he-
mos hecho mención del eclesiástico Sas que se distinguió en los dos in-
olvidables sitios de Zaragoza: «Sacerdotes piadosos y atrevidos, dice 
Toreno, no cesaban de animar á los paisanos y soldados con sus Jeo-
guas y dar consuelos religiosos á los que caian heridos de muerte, sien-
do á veces ellos mismos víctimas de su fervor. Augusto entonces y sa-
grado ministerio, que al paso que desempeñaba sus propias y sagradas 
obligaciones, cumplía también con las que en tales casos y sin escepcion 
exige la patria de sus hijos.» Verdad es que al cuadro de la noble ac-
titud tomada por el clero no le falta el contraste de algunas sensibles 
defecciones: así vemos que al efectuar Lannes su entrada solemne en 
Zaragoza recibióle en la iglesia de Nuestra Señora del Pilar el obispo 
auxiliar de la propia ciudad, el P. Santander, misionero capuchino, 
o que ausente en los dos sitios volvió á Zaragoza á celebrar el triunfo de 
los enemigos de su patria.» El gobierno del intruso pudo contar también 
con un partidario de tanta significación como el inquisidor general don 
Ramon José Arce; mas estos ejemplos por la misma razón de que pue-
den individualizarse, prueban que las defecciones eran pocas en núme» 
ro, y que por punto general el clero en su inmensa mayoría compar-
tió con el pueblo el valor, el entusiasmo y los percances de aquella l u -
cha colosal. 
No pretendemos ocultar que tal vez este noble ardimiento dió motivo 
á que algunos religiosos y eclesiásticos cobrasen una afición impropia y 
escesiva al ejercicio de las armas, y que no echaron menos la soledad y 
el recogimiento del claustro familiarizándose con el ruido de los com-
bates y la distracción de la guerra. Si en esto tupieron comienzo otras 
defecciones mas deplorables todavía que las insinuadas, nose culpe al 
espíritu religioso; nose consignen tampoco como una regla general, 
Las escepciones son pocas, y este corto número no es ni puede ser su-
ficiente para que generalizándose el cargo se atribuya ;al clero y á su 
conducta una calificación de todo punto inmerecida. La patria y la re-
ligion los llamaron á compartir con sus hermanos las privaciones y los 
rigores de la suerte : los eclesiásticos y religiosos acudieron al llama-
miento , y no fué poca por cierto la parte que les cupo en la general 
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bnegacion y en los sacrificios personales. Precisamente el clero debió 
á los invasores la singular distinción de ser especial objeto de su enco-
no , que no bastaron á saciar los muchos clérigos y religiosos que con su 
muerte ó el destierro pagaron un tributo á la digna cansa de la inde-
pendencia nacional. 
Por fortuna no todos los ejemplos de la entereza del clero pudieron 
quedar ocultos ú olvidados, el gobierno de José Bonaparte encontró 
constantemente en él nna oposición enérgica y decidida, oposición tan-
to mas digna de estima en cuanto no ignoraba la trascendencia de los 
perjuicios á que se esponia. Notable es bajo este concepto la actitud re-
suelta que al priacipio de estos sucesos tomó el obispo de Orense, el ilus-
trisimo D. Pedro de Quevedo y Quintano. La junta suprema que se 
babia erigido en Madrid, estaba trabajando eficazmente para buscar 
partidarios' de la nueva dominación que pretendia establecerse. muchos 
fueron los que en vez de dar oidos á las gestiones de la junta prefirie-
ron los perjuicios y peligros personales; mas ninguno llevó la energía 
al pantoque el consabido prelado. Juzgúese por la siguiente contesta-
ción que dirigió á la junta de gobierno por haberle nombrado diputado 
para la junta de Bayona: 
«Un correo de la Coruña me ha entregado en la tardé del miércoles 83 
de este la de V. E. con fecha del 19,por la que èntrô Jo demás qne contie-
ne, rae he visto nombrado para asistirá la asamblea quedebe tenerse en 
Bayona de Francia, á fin de concurrir en cnanto pudiese á la felicidad 
dela monarquía, conformed los deseos del grande emperador de los fran-
ceses, celoso de elevarla al mas alto grado de prosperidad y de gloria. 
«Aunque mis luces son escasas, en el deseo de la verdadera felicidad 
y gloria de la nación no debo ceder á nadie y nada omitiria que me fue-
se practicable y creyese conducente á ello. Pero mi edad de 73 años: 
una indisposición actual, y otras notorias y habituales me impiden un 
viaje tan largo y con un término tan corto, que apenas basta para él, y 
menos para poder anticipar los oficios, y para adquirir las noticias * 
instrucciones quedebian preceder. Por lo mismo me considero precisado 
á exonerarme de este encargo, como lo hago por esta, no dudando que 
el serenísimo señor duque de Berg y la suprema junta de gobierno esti-
marán justa y necesaria mi súplica de que admitan una escusa y exone-
ración tan legítima. 
» Al mismo tiempo, por lo que interesa al bien de la nación, y á los 
designios mismos del emperador y rey, que quiere ser como ángel de 
paz y el protector tutelar de ella, y no olvida lo que tantas veces ha 
manifestado, el grande interés que toma en que los pueblos y soberanos 
sus aliados aumenten su poder, sus riquezas y dicha en todo género, 
me tomo la libertad de hacer presente á la junta suprema de gobierno, 
y por ella al mismo emperador rey de Italia, lo que, antes de tratar de 
los asuntos á que parece convocada, diria y protestaria en la asamblea 
de Bayona si pudiese concurrir á ella. 
» Se trata de curar males, de preparar perjuicios, de mejorar la suer • 
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te de la nación y de la monarquía; pero ¿sobre qué bases y fundamenlos? 
¿Hay medio aprobado y autorizado, y firme y reconocido por la nación 
para esto? ¿Quiere ella sujetarse, y esperar su salud por esta via? 
¿Y no hay enfermedades también que se agravan y exasperan con las 
medicinas, de las que se ha dicho : tangant vulnera sacra mllw ma-
nus? ¿Y no parece haber sido esta clase la que ha empleado con su alia-
do y familia real de España el poderoso protector, el emperador Napo-
leon? Sus males se han agravado tanto que está como desesperada su 
salud. Se ve internada en el imperio francés, y en una tierra que le 
habia desterrado para siempre ; y vuelto á su cuna primitiva, halla el 
túmulo por una muerte civil , en donde la primera rama fué cruelmen-
te cortada por el furor y la violencia de una revolución insensata y saa-
guinaria. Y en estos términos, ¿qué podrá esperar España ? Su curación 
¿le será mas favorable? Los medios y medicinas no lo anuncian. Las re-
nuncias de sus reyes en Bayona, é infantes en Burdeos, en donde se 
cree que no podian ser libres, en donde se han contemplado rodeados 
de la fuerza y del artificio, y desnudos de las luces y asistencia de sus 
fieles vasallos: estas renuncias, que no pueden concebirse ni pareceu 
posibles, atendiendo á las impresiones naturales del amor paternal y 
filial, y al honor y lustre de toda la familia, que tanto interesa á todos 
los hombres honrados: estas renuncias que se han hecho sospechosas á 
toda la nación, y de las que pende toda la autoridad de que justamente 
puede hacer uso el emperador rey, exigen para su validación y firmeza, 
y á lo menos para la satisfacción de toda la monarquía española, que se 
ratifiquen estando los reyes é infante que las han hecho, libres de toda 
coacciony temor. Y nada seria tan glorioso para el grande emperador 
Napoleon, que tanto se ha interesado en ellas, como volver á la Espa-
ña sus augustos monarcas y familia, disponer que dentro de su seno, y 
en unas cortes generales del reino hiciesen lo que libremente quisiesen, 
y la nación misma, con la independencia y soberanía que la compete, 
procediese en consecuoncia á reconocer por su legítimo rey al que la 
naturaleza, el derecho y las circunstancias llamasen al trono español. 
«Este magnánimo y generoso proceder seria el mayor elogio del mis-
mo emperador, y seria mas grande y admirable por él que por todas 
las victorias y laureles que le coronan y distinguen entre todos losmo-
narcas de la tierra, y aun saldría la España de una suerte funestísima 
que la amenaza, y podría finalmente sanar de sus males y gozar de una 
perfecta salud, y dar después de Dios las gracias , y tributar el mas 
sincero reconocimiento à su salvador y verdadero protector, entonces 
el mayor de los emperadores de Europa, el moderado, el justo, el mag-
nánimo, el benélico Napoleon el Grande. 
«Por ahora la España no puede dejar de mirarlo bajo otro aspecto 
muy diferente: se entrevé, si no se descubre, un opresor desús prínci-
pes y de ella ; se mira como encadenada y esclava cuando se la ofrecen 
felicidades: obra, aun mas que del artificio, de la violencia y de un 
ejército numeroso que ha sido admitido como amigo ó por la indiscre-
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cioa y timidez ó acaso por una vil traición, que sirve á dar una auto-
ridad que no es fácil estimar legítima. 
»¿ Quién ha hecho teniente gobernador del reino al Sermo. señor 
duque de Berg? ¿No es un nombramiento hecho en Bayona de Francia 
por un rey piadoso, digno de todo respeto y amor desús vasallos, pe-
ro en manos de lados imperiosos por el ascendiente sobre su corazón, y 
por la fuerza y el poder á que le sometió? ¿Y no es una artificiosa qui-
mera nombrar teniente de su reino á un general que manda un ejército 
que le amenaza, y renunciar inmediatamente su corona? ¿Solo ha que-
rido volver al trono Garlos IV para quitarlo á sus hijos? ¿Y era forzoso 
nombrar un teniente que impidiese à la España por esta autorización 
y por el poder militar cuantos recursos podia tener para evitar la con-
sumación de un proyecto de esta naturaleza? No solo en España, enlo-
da la Europa dudo se halle persona sincera que no reclame en su cora-
zón contra estos aclos estraordinarios y sospechosos, por no decir mas. 
»En conclusion, la nación se ve como sin rey, y no sabe á qué ate-
nerse. Las renuncias de sus reyes, y el nombramiento de teniente go-
bernador del reino, son actos hechos en Francia, y á la vibta de un 
emperador que se ha persuadido hacer feliz á España con darle una 
nueva dinastía que tenga su origen en esta familia tan dichosa, que se 
cree incapaz de producir príncipes que no tengan 6 los misinos d mayo-
res talentos para e) gobierno de los pueblos que el invencible, el victo-
rioso, el legislador, el filósofo, el grande emperador Napoleon. La su-
prema junta de gobierna, á mas de tener contra sí cuanto va insinua-
do, su presidente armado y un ejército que la cerca, obligan á que se la 
considere sin libertad, y lo mismo sucede á los consejos y tribunales de 
la corte. ¡Qué confusion, qué caos, y qué manaotial de desdichas pa-
ra España I No puede evitarla una asamblea convocada fuera del rei-
no, y sugetos que componiéndola ni pueden tener libertad ni aun te-
niéndola creerse que la tuviera. Y sí se juntasen á los movimientos 
tumultuosos que pueden temerse dentro del reino pretensiones de prín-
cipes y potencias eslrañas, socorros ofrecidos ó solicitados, y tropas que 
vengan á combatir dentro de su seno contra los franceses y el partido 
que les siga, ¿qué desolación y qué escena podrá concebirse mas lamen-
table? La compasión, el amor y la solicitud en su favor del emperador 
podia antes que curarla causarla los mayores desastres. 
«Ruego pues con lodo el respeto que debo se hagan presentes á la su-
prema junta de gobierno los que considero justos temores y dignos de 
su reflexion, y aun de ser espueslos al grande Napoleon. Hasta ahora he 
podido contar con^la^rçctitud de su corazón, libre de la ambición, dis-
tante del dolo y^de^na política artificiosa, y espero aun que recono-
ciendo no puede estar la salud de España en esclavizarla, no se empe-
ñe en curarla encadenada, porque no está loca ni furiosa. Establézcase 
primero una autoridad legítima, y trátese después de curarla. 
«Estos son mis votos, que no he temido manifestar á la junta y al em-
perador mismo , porque he contado con que, si no fuesen oídos, serán i . 
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lo menos mirados, como en realidad lo son, como efecto de mi amor â 
la palria y á la augusta familia de sus reyes, y de las obligaciones de 
consejo , cuyo título temporal sigue al obispado en España. Y sobre to-
do los contemplo no solo útiles sino necesarios á la verdadera gloria y 
felicidad del ilustre héroe que admira la Europa, que todos veneran, y 
á quien tengo la felicidad de tributar con esta ocasión mis humildes y 
obsequiosos respetos.» 
Esta contestación al llamamiento de Bayona , «obra señalada de pa-
triotismo , dice Toreno, unió á la solidez de las razones un atrevimien-
to basta entonces desconocido á Napoleon y sus secuaces. À1 modo de 
los oradores mas egregios de la antigüedad usó con arte de la poderosa 
arma de la ironía, sin deslucirla con bajaséimpropias espresiones. Des-
de Orense, y en 29 de mayo , no levantada todavía Galicia, y sin no-
ticia de la declaración de otras provincias, dirigió su contestación al 
ministro de gracia y justicia.... Difícilmente pudieran trazarse con ma-
yor vigor y maestría las verdades que en él se reproducen. Así fué que 
aquella contestación penetró muy allá en todos los corazones, causando 
impresión profundísima y duradera.» 
Nada tenemos que añadir por nuestra parte al juicio que le merece al 
citado autor la contestación del obispo de Orense, digno intérprete de 
los sentimientos que animaban en aquellos aciagos momentos á la na-
ción española sin escepcion de clases ni categorías. 
Dedúzcase de lo dicho la parte que hubo de caberle y que se tomó 
espontáneamente el clero en los acontecimientos de la guerra de la i n -
dependencia , y véase si entonces, como en otras circunstancias , dejó 
de ser el apoyo de la monarquía contribuyendo á alentar y conservarei 
espíritu patrio y religioso, emblema de las aspiraciones generales, ver-
dadero resúmen de la historia de un pueblo que si hubiese degenerado 
en sus costumbres al compás de los abusos de ciertos cortesanos, obli-
gada cohorte del último favorito, no solo hubiera sido impotente para 
triunfar de las aguerridas huestes del Capitán del siglo, sino que hasta 
hubiera carecido de brio para levantarse, dejando de presentar, por con-
siguiente , el grandioso espectáculo de su incontrastable tesón, y de su 
union sin ejemplar en la historia. 
3. Esfuerzos y sacrificios de gran monta necesitó Napoleon para ob-
tener en nuestra patria algunas ventajas que la suerte trocó después en 
pasajeras; con todo á pesar de la interinidad y desasosiego constante 
que acompañó al gobierno napoleónico en España no será por demás 
que consideremos someramente las tendencias que empezó á revelar en 
asuntos eclesiásticos, ya que de los políticos no nos incumbe ocupar-
nos. A juzgar por los antecedentes no son por cierto muy favorables los 
primeros síntomas de la dominación bonapartista: ya al espedirse el 
célebre decreto de 12 de noviembre en que se concedia perdón general 
y plena y enlera amnistía a todos los españoles que en el espacio de un 
mes después de la entrada en Madrid depusieran las armas y renuncia-
sen á toda alianza-y comunicación con los ingleses, con los generales y 
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las juntas, fueron esceptuados de este beneficio varios sugetos principa-
les , y entre ellos el obispo de Santander. Al fin y al cabo los duques 
del Infantado, de Hijar y otros con respecto á los cuales se disponía por 
cscepcion que luego de aprehendidos fuesen entregados á una comisión 
militar y pasados por las armas confiscándoseles sus bienes muebles y 
raices, se habían visto comprometidos á prestar por fuerza un jura-
mento de fidelidad que no podian tener intención de cumplir; pero ¿ á 
qué hacer estensivo semejante rigor al obispo de Santander, que no 
podia ser declarado traidor por no haber reconocido jamás al gobierno 
intruso ni haber prestado homenaje á la dinastía napoleónica ? Mas aun, 
cuando el pueblo de Madrid se vió reducido al último apuro por la pro-
ximidad de Napoleon que con fuerte ejército atacaba la coronada villa, 
la junta militar y política, representante de los intereses y deseos de los 
españoles, creyó necesario imponer en la capitulación, y entre otros ar-
tículos, los siguientes: 1.° La conservación de la religion católica, apos-
tólica y romana sin que se tolere otra, según las leyes; 2.° la libertad 
y seguridad de las vidas y propiedades de los vecinos y residentes en 
Madrid , y los empleados públicos; la conservación de sus empleos, ó 
su salida de esta corte, si les conviniese. Igualmente las vidas, dere-
chos y propiedades de los eclesiásticos seculares y regulares de ambos 
sexos, conservándose el respeto debido á los templos, todo con 
glos á nuestras leyes y prácticas.—Véase empero coánto podía fiarste ett 
la palabra del emperador de los franceses coando inmediatamente fal-
tó à alguno de los artículos solemnemente estipulados en la capitula-
ción. 
Poco tiempo después fué muy nial recibida , como no podia menos, 
no solo por el pueblo , sino también y especialmente por el clero, una 
disposición del intruso José, el cual en una circular en que se daban 
esperanzas de una pronta evacuación de los franceses mandaba can-
tar en todos los templos un Te-Deum en acción do gracias por las vic-
torias conseguidas en la peninsula por el emperador Napoleon; pero 
no fueron estas las disposiciones mas notables á que hemos hecho refe-
rencia. Al suprimir algún tiempo después José Bonaparte todas las 
grandezas y títulos escepto las que fuesen creación suya, creyó que po-
dia sin reparo avanzar todavía un paso, y lo efectuó aboliendo todas las 
órlenes militares. 
El emperador Napoleon habia reducido los conventos á una tercera 
parle; su hermano creyó que esto era poco, y suprimió de una vez to-
das las órdenes monacales, mendicantes y clericales, suprimió la i n -
quisición, suprimió el voto de Santiago; y escusado es añadir que de 
todas estas supresiones, inclusa la de las órdenes militares y sus enco-
miendas , se utilizó para echar mano á los bienes. Los apuros de la ha-
cienda indujeron al conde de Cabarrús , ministro del ramo, á apode-
rarse de las alhajas de las iglesias, en lo cuú pagó un crecido contin-
gente el Escorial. Para facilitar la compra de los bienes pertenecientes 
al fisco y á las comunidades religiosas creáronse las cédulas hipotecarias 
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que con las tituladas de indemnización y recompensa acabaron de des-
jconcerlar la malparada hacienda pública. 
A estas se reducen las principales disposiciones tomadas por el go-
bierno del intruso José en materias eclesiásticas, aunque no debe pa-
sarse desapercibida la de haber quitado á los eclesiásticos toda jurisdic-
ción civil y criminal, atentando á la inmunidad eclesiástica; mas de es-
tas y algunas otras providencias habremos de ocuparnos nuevamente 
al tratar de las cortes de Cádiz. Solo sentimos tener que insinuar por 
ahora que hubo españoles que no vacilaron en prestarse y aplaudir al-
gunos de estos actos, síntoma inequívoco de lo que podia esperarse pa-
ra cuando la situación cambiase y desapareciese el gobierno del in-
truso. 
1 L Simultáneamente con estas providencias practicó el gobierno del 
intruso José notables gestiones para propagar en España las sociedades 
secretas, como medio de favorecer su dominación. La mira principal 
se fijó por lo visto en Cádiz donde las logias masónicas hicieron uso de 
la imprenta y de la propagación de falsas noticias para desprestigiar al 
gobierno nacional qüc los acontecimientos habían arrinconado en aquel 
estremo de la península. Con la mira de procurarse un medio de ase-
gurar la dominación del intruso, estableciéronse logias masónicas en 
Jas principales ciudades del reino. En Cádiz habia dos especialmente 
«onecidas sobre las cuales ejercia su vigilancia el gobierno nacional mas 
.por miras políticas que por niugun otro concepto. La institución de las 
.sociedades secretas «apenas habia tomado arraigo, dice Toreno, ni ca-
si se conocía en España antes de 1808, perseguida por el gobierno y 
por la inquisición. Tampoco ni ella ni ninguna otra sociedad secreta 
coadyuvaron al levantamiento contra los franceses ni tuvieron parle; 
pues entonces todos se entendian como por encanto, y no se requeria 
sigilo ni comunicación espresa en donde reinaba universalmente corres-
pondencia natural y simultánea.» 
6. Previos estos antecedentes históricos vamos á examinar la gran 
cuestión que ha de dar carácter á la reseña de la época contemporánea, 
permitiéndonos indispensable nente una escursion al terreno político. 
Malparadas andaban las cosas en España, pues á vueltas de algunos 
triunfos conseguidos contra los franceses, habíanse perdido también 
muchas batallas por razones que hacían poco favor á los generales de 
los improvisados, aunque no por esto menos entusiastas ejércitos espa-
ñoles. La junta central habia tenido que retirarse á Cádiz y à la isla de 
Leon, último reducto de la independencia nacional. En tan críticas cir-
cunstancias la junta central reconoció la apremiante necesidad de sim-
plificar la acción del poder y el pensamiento de gobierno sustituyéndole 
por vez primera una regencia: en tanto hubo de ser así como que al 
presentar D. Lorenzo Calvo de Rozas la proposición de que se nombra-
se una regencia de cinco individuos que ejerciese la potestad ejecutiva, 
conservándose empero la central hasta la reunion de las cortes, fué des-
estimada la segunda parle. La junta central dictó en su testamento á la 
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regencia un reglamento en que le imponía prescripciones que ella no se 
habia atrevido á realizar, y se despidió del poder mandando reunir 
cuanto antes las cortes y espedir las correspondientes convocatorias 4 
los prelados y á los grandes del reino, previniendo al propio tiempç» 
que los tres brazos se reuniesen en dos cámaras, como sucede actual-
mente, flecho esto se pasó á nombrar la regencia compuesta de dico 
individuos, á saber, en representación de la península, el Jlmo. d w 
Pedro de Quevedo y Qaintano, obispo de Orense; D. Francisco de Saa' 
vedra, consejero dé estado; el general de los ejércitos de tierra, dps 
Francisco Javier Castaños, y el de marina D. Antonio Escaño, y en reí-
presentación de las provincias ultramarinas D. Esteban Fernandez de 
l e ó n , á quien se sustituyó D. Miguel de Lardizabal y Uribe, que era 
natural de Nueva España. La gran significación de esta regencia consis-
te en estar al frente de la misma un prelado de tan respetables cualida» 
des, reconocida virtud y estraordinario celo pastoral como.el obispo4$ 
Orense. La regencia hizo poco caso del reglamento que le habia legado 
la junta central, y ya se deja comprender que con un carácter enérgico 
como el del obispo de Orense, no seria fácil adelantar tanto como aígo-
.nos se proponían. 
Con todo se reunieron ;las corles precediéndose SQlejnneroí¡nte á su 
instalación en la isla de Leon. Al efecto reuniéronse en las pasa? mWr 
sistoriales los diputados presentes, dirigiéronseá la iglesiam«yor, y 
después de celebrar la misa del Espíritu Santo el cardenal arzobispo de 
Toledo D. Luis de Borbon , prestaron el juramento con sujeción á las 
siguientes fórmulas: ¿Juráis la santa religion católica, apostólica, ro-
mana , sin admitir otra alguna en estos reinos?—¿Juráis conservar eji 
su integridad la nación española , y no omitir medio alguno para libera 
tarla de sus injustos opresores?—¿Juráis conservar â nuestro amado 
soberano el señor D. Fernando V i l todos sus dominios , y en su defefit 
to á sus legítimos sucesores, y hacer cuantos esfuerzos sean posiWeSiPft-
ra sacarle del cautiverio y colocarle en el trono?— ¿Juráis desftmpeñw 
fiel y legalmente el encargo que la nación ha puesto á vuestro cuidado, 
guardando las leyes de España, sin perjuicio de alterar, moderar y va* 
riar aquellas que exigiese el bien dela nación?—Si así lo hiciereis Dios 
os lo premie, y si no, os lo demande. 
Trasladándose luego los diputados al local destinado para la celebra-
ción de las sesiones, el consejo de regencia se colocó en un trono levan-
tado al efecto, y el venerable obispo de Orense pronunció un breve 
discurso, terminado el cual se retiró con sus compañeros de regencia 
Entre los diputados figuraban varios eclesiásticos que se compartieron 
figurando en el partido realista D. Jaime Creus, D. Alonso Cañfidp y 
D. Pedro Inguanzo, y en el partido liberal D. Juau NwasioGallego, don 
Joaquín Villanueva, D.Diego Muñoz Torrero D. Antonio ¿Oliveros y 
D. Joaquín Espiga. Ya en la primera sesión el antiguo rector dela uni-
versidajl de Salamanca, D. Diego Muñoz Torrero, propuso entre otras 
cosas el siguiente juramento que debían prestarlos individuos del consejo 
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de regencia: ¿Reconocéis la soberanía de la nación representada por los 
áipütados de estas cortes generales y estraordinarias? ¿juráis obedecer 
sus decretos, leyes y constitución que se establezca, según los santos 
fines para que se han reunido , y mandar observarlos y hacerlos ejecu-
tar? ¿juráis conservar la independencia, libertad é integridad de la na-
ción? ¿juráis conservar la religion católica, apostólica, romana , el go-
bierno monárquico del reino, restablecer en el trono á nuestro amado 
rey D. Fernando YI I de Borbon, y mirar en todo por el bien del Esta-
do ? Si asi lo hiciereis Dios os ayude, y si no, sereis responsables á ia 
nación con arreglo á las leyes. 
6. Las proposiciones del Sr. Muñoz Torrero, aprobadas por la cáma-
ra , dieron á conocer por una parte las tendencias de los unos y la opi-
nion de los otros, éntrelos cuales debian contarse los individuos del con-
sejo de regencia. La situación empero era apremiante, siendo necesario 
que el consejo de regencia prestase el juramento indicado. Así se hizo, ó 
mejor así lo hicieron los cuatro individuos que se presentaron: el obis-
po deOrense pudo por entonces librarse de prestar el juramento fundán-
dose en su falta de salud para presentarse álas cortes. Esta razonsi bien 
satisfizo por de pronto, no habiade librarle en definitiva de jurar láso-
beranía nacional, representada en las cortes; pero previéndolo el pre-
lado hizo dimisión de su elevado cargo, y del de diputado para el cual 
le habia elegido la provincia de Estremadura; sin embargo la dimisión y 
lbs sinceros deseos de retirarse á su diócesis no lograron evitar al prela-
do el juramento prescrito, puesto que las cortes se empeñaron en que de 
todos modos tenia que prestarlo. Mientras esta discusión estaba ocupan-
do á las córtes, el obispo de Orense publicó un manifiesto ó escrito en 
que atacaba la idea de la soberanía nacional , echaba en cara á sus 
compañeros de regenciefel haberse sometido á la prestación del jura-
mento, y protestaba contra lo que se habia hecho escluyendo al consejo 
de regencia de sancionar los acuerdos de las cortes, si bien ponia á sal-
vo las intenciones de los diputados. 
Hubo contrarios pareceres en las cortes sobre las pretensiones del obis -
pó, pero se acabó por resolver que este prestase en manos del cardenal 
arzobispo de Toledo el juramento que se exigia á las autoridades ecle-
siásticas, civiles y militares, que era igual al prescrito para los indivi-
duos del consejo de regencia. El prelado de Orense contestó que presta-
ria desde luego el juramento pedido si se entendia «que la nación era 
soberana con el rey; pero si se entendia que la nación era soberana sin 
el rey, y soberana de su mismo soberano, nunca se sometería á tal doc-
trina ; que en cuanto ájurar obediencia á los decretos, leyes y constitu-
ción que se estableciese, lo haria sin perjuicio de reclamar, representar 
y hacer la oposición que de derecho cupiera á lo que creyese contrario 
al bien del Estado, y ála disciplina, libertad é inmunidad de la Iglesia.» 
Las cortes volvieron á su anterior acuerdo mandando al obispo que 
pfeátase el juramento, que se abstuviese de hablar ó de escribir de ma-
nera alguna sobre su modo de pensar en cuanto al reconocimiento que 
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se debia á las cortes, y que permaneciese en Cádiz hasta nueva órden. 
El asunto cambió de aspecto, y fué sometido á una junta de eclesiás-
ticos y seglares nombrados todos por la regencia. El resultado definiti-
vo fué sin embargo el único que la prudencia aconsejaba para evitar 
conflictos; el prelado prestó en las cortes el juramento exigido, y sobre-
seyéndose en los procedimientos judiciales se retiró inmediatamente k 
su diócesis de Orense para dedicarse al cuidado espiritual de sus ovejas 
con todo el celo que le era propio. 
De lo dicho puede ya desprenderse el sesgo que iban tomando las 
ideas á la sombra del nuevo régimen: por nuestra parte seremos muy 
parcos en comentarios, y nos concretaremos á citar hechos, documentos 
y palabras lesluales para que sin ningún esfuerzo pueda cualquiera for-
mar un juicio acertado. Son demasiado próximos á nuestros dias los su-
cesos que referimos, para que nos sea dado emitir dictámenes que en 
tiempos venideros juzgará la historia con mayor imparcialidad. 
7. Una de las primeras y mas importantes discusiones promovidas 
en las cortes fué la relativa á la libertad de imprenta (1), cuyo regla-
(1) Recordándolas ideas que en la pransa y en el parlamento se han vertido 
en nuestros dias sobre la gran cuestión de libertad de imprenta cuya legislación 
6 modo de interpretarla tanto puede afectar á la influencia de las doctrinas, 
creemos oportuno manifestar con alguna estension el sesgo que tomaron las dis-
cusiones en las cortes de Cádiz y las ideas que se vertieron en los primeros tiem-
pos del constitucionalismo en España, y para que pueda juzgarse mejor apela-
remos á las palabras de uno d é l o s principales partidarios de la libertad de im-
prenta, quien sin diida no pudo proponerse dejar en mal lugar â los que defen-
dían el nuevo régimen político. He aquí pues cómo se espresa el conde de l o -
reno en su Historia de la revolución de ¡España (tom. II libro XIII). 
«La víspera de la promulgación del decreto sobre América entablóse [en p ú -
blico la discusión de la libertad de la imprenta. D. Agustin de Argüelles era 
quien primero la había provocado, indicando en la sesión de la tarde del 87 de 
setiembre la necesidad de ocuparse á la mayor brevedad en materia tan grave. 
Sostuvo su dictâmen D. Evaristo Perez de Castro, y aun insistió en que desde 
luego se formase para ello una comisión, cuya propuesta aprobaron las cortes 
inmediatamente sin obstáculo alguno. 
Dedicóse con aplicación continua ã su trabajo la comisión nombrada, y el 1* 
de octubre , cumpleaños del rey Fernando Vil., leyó el informe en que habían 
convenido los individuos de ella; casual coincidencia ó modo nuevo de cele-
hrar el natalicio de un príncipe cuyo horóscopo vióse después no cuadraba 
con el festejo. Al dia siguiente se trabó la d iscus ión , una de las mas brillantes 
que hubo en las cortes y de la que reportaron estas fama esclarecida. Lístima 
ha sido que no se hayan conservado enteros los discursos allí pronunciados, pues 
todavía no se publicaban de oficio las sesiones, según comenzó á usarse ea el 
promedio de diciembre, habiéndose desde entonces establecido taquígrafos qua 
siguiesen literalmente la palabra del orador. Sin embargo algunos curiosos y 
entre ellos ingleses tomaron nota bastante exacta delas discusiones mas princi-
pales, y eso nos habilita para dar una [razón algo circunstanciada de lo que 
ocurrió en aquella ocasión. 
Antes de reunirse las cortes la libertad de la imprenta apenas contaba otros 
enemigos sino algunos de los que gobernaban; mas después que el congreso mos-
tró querer proseguir su marcha con hoz reformadora, despertóse el recelo de 
las clases y personas interesadas en los abusos que comenzaron á mirar con 
esquivez medida tan deseada. No pareciéndoles con todo discreto impugnarla 
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mentó fué promulgado el dia 10 de noviembre. En el artículo sesto se 
prevenia «que todos los escritos sobre materias de religion quedaban su-
jetos á la previa censura de los ordinarios eclesiásticos.» Todavía hubo 
quien encontró demasiado restrictiva esta prescripción, pues el diputa-
de frente, idearon los que pertenecieron ã aquel número y estaban dentro de 
las cortes pedir que se suspendiese la deliberación. 
Escogieron para hacer la propuesta al diputado que entre los suyos juzgaron 
toas atrevido, á D. Joaquin Tenreyro, quien después de haber eljdia 14 procurado 
infructuosamente diferir la lectura del informe de la comis ión , persistió el 15 
en su propósito de que se dejase para mas adelante la discusión, alegando que 
se debería pedir non antelación el parecer de ciertas corporaciones, en especial 
el de las eclesiásticas, y sobre todo aguardar la llegada de diputados próximos á 
aportar de las costas de levante. Manifestó su opinion el señor Tenreyro acalo-
radamente, se escitó la réplica de varios señores diputados que demostraron ha-
ber seguido el espediente no solo los trámites de costumbre, sino que también 
viniendo ya instruidos desde el tiempo de la junta central, habia recibido con 
el mayor detenimiento la dilucidación necesaria. Reprodujo no obstante sus ar -
gumentos el señor Tenreyro, pero no por eso pudo estorbar que empezase de lle-
no la discusión. El señor Arguelles fué de los primeros que entrando en materia 
hizo palpables los bienes que resultan de la libertad de imprenta. «Cuantos co-
nocimientos, dijo, se han estendido por Europa han nacido de esta libertad, y 
las naciones se han elevado á proporción que ha sido mas perfecta. Las otras 
oscurecidas por la ignorancia, encadenadas por el despotismo, se han sumer-
gido en la proporción contraria. España , siento decirlo, se halla entre Jas últi-
mas: fijemos la vista en los postreros veinte años , en ese período henchido de 
acontecimientos mas estraños que cuanto presentan los anteriores siglos, y en él 
podremos verlos portentosos efectos de esa arma, á cuyo poder casi siempre ha 
cedido el de la espada. Por su influjo vimos caer d e las manos de la nación francesa 
las'icadettasque la habían tenido esclavizada. Una facción sanguinaria vino ã inu-
tilizar tan grartüftmedida, y la nación francesa, ó mas bien, su gobierno empezó 
a: é'brsr en oposición á los principios que proclamaba... El despotismo fué el fruto 
que recogió... Hubiera habido en España una arreglada libertad de imprenta , 
y nuestra nación no habría ignorado cuál fuese la situación política de la 
Francia al celebrarse el vergonzoso tratado de Basilea. El gobierno español d i -
rigido por un favorito corrompido y estúpido , incapaz era de conocer los 
verdaderos intereses del estado. Abandonóse ciegamente y sin tino á cuantos go-
biernos tuvo la Francia , y desde la convención basta el imperio seguimos to-
das las vicisitudes de su revolución , siempre en la mas estrecha alianza, cuan-
do llegó el momento desgraciado en que vimos tomadas nuestras plazas fuertes, 
y él ejército del pérfido invasor en el corazón del reino. Hasta entonces á na -
die le fué lícito hablar del gobierno francés con menos sumisión que del nues-
tro, y no admirar á Bonaparte fué de los mas graves delitos. En aquellos dias 
miserables se echaron las semillas , cuyos amargos frutos estamos cogiendo 
ahora. Estendamos la vista por el mundo: Inglaterra es la sola nación que ha-
llaremos libre de tal mengua. ¿T á quién lo debe? Mucho hizo en ella la energía 
de su gobierno, pero mas hizo la libertad de la imprenta. Por sü medio pudie-
ron los hombres honrados difundir el antídoto con mas presteza que el gobier-
no francés su veneno, ta instrucción que por la vía de la imprenta logró aquel 
pueblo , fué lo que hizo ver el peligro y saber evitarlo...» 
El señor Morros, diputado eclesiástico, sostuvo con fuerza «ser la libertad de 
1» imprenta opuesta á la rejigion católica , apostólica, romana y ser por tanto 
detestable institución.> Añadió: «que según lo prevenido en muchos cânones 
ninguna obra podia publicarse sin la licencia de un obispo ó concilio, y que 
todo loque se determinase en contra, seria atacar directamente la religión.» 
Aquí notará el léctor que desesperados los enemigos de la libertad de la im-
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do Mejia se adelantó á proponer que la libertad de imprenta se hiciese 
estensiva á las obras religiosas, á lo cual se opuso el diputado eclesiás-
tico D. Diego Muñoz Torrero. El inquisidor del tribunal de Llerena, doa 
Francisco María Riesco, propuso al contrario que en el decreto se hiciese 
prenta de impedir los debates, trataron ya de impugnarla sin disfraz alguno y 
fundameu talmente. 
Fácil fué al señor Mejía rebatir el dictámen del señor Morros, advirtiendo 
«quo la libertad de qae se trataba, limitábase á la parte política y en nada se 
rozaba con la religion ni la potestad de la Iglesia... observó también la diferen-
cia de tiempos y la errada apelación que había hecho el señor Morros de sus 
testos, los cuales por la mayor parte se referían á una edad en que todavia no 
estaba descubierta la imprenta.» Y continuando después de dicho señor Mejia 
en desentrañar con sutileza y profundidad toda la parte eclesiástica en que, 
aunque seglar, era muy versado, terminó diciendo: «Que en las naciones en 
donde no se permitia la libertad de imprenta, el arte de imprimirliabiasido per-
judicial, porque habia quitado la libertad primitiva que existia de escribir y 
acopiar libros sin particulares trabas, y que si bien entonces no se esparcían las 
luces coa tanta rapidez y estension, á lómenos eran libres. Y mas vale un peda-
zo de pan comido en libertad , que un convite real con una espada que cuelga 
sobre la cabeza, pendiente el hilo do un capricho.» 
El señor Rodriguez de la Bárcena, bien que eclesiástico como el señor Morros, 
no recargó tanto en punto á la religion, pero con maña trazó una pintura som-
bría , «de los males de la libertad de la imprenta on una nación no acostumbra-
da á ella, se hizo cargo de las calumnias que difundia, de la desunión en ias fa-
milias, de la desobediencia á las leyes y otros muchosestragos, de los que resul-
tando un clamor general, tendría al cabo que suprimirse una facultad precio-
sa, que cortada con prudencia era fácil conservar. To, continuó el orador, amo 
Ja libertad de imprenta, pero !a amo con jueces que sepan de antemano sepa-
rar la cizaña de con el grano Nada aventura la imprenta con la censura previa 
en las materias cientfflcas que son en las que mas importa ejercitorse, y usada 
dicha censura discretamente, e*¡st¡rá en realidad con ella mayor libertad que 
si no la hubiera , y se evitarán escándalos y la aplicecion de las penas en que 
incurran los escritores que se deslicen, siendo para el legislador mas hermoso 
representar el papel de prevenir los delitos que el do castigarlos. • 
Replicó á este orador don Juan Nicasio Gallego que, aunque revestido igual-
mente de los hábitos clericales, descollaba en el saber político si bieif no tanto 
como en el arte divino de los Herreras y Leones, «Si hay en el mundo, dijo, ab-
surdo en este géneroj oslo el de asentar como lo ha hecho el preopinante, que 
la libertad d é la imprenta podia existir bajo una previa censura. Libertad es el 
derecho que todo hombre tiene dehacerloque le parezca, no siendo contra las 
leyes divinas y humanas. Esclavilud por lo contrario existe donde quiera que 
ios hombres están sujetos sin remedio á los caprichos de otros , ya se pongan 6 
no inmediatamente en práctica. ¿Cómo puede según eso, ser la imprenta libre, 
quedando dependiente del capricho, las pasiones ó la corrupción de unoó mas 
individuos? ¿Y porqué tanto rigor y precauciones para la imprenta, cuando 
ninguna legislación las emplea en los demás casos de la vida y en acciones de 
tos hombres no menos espuestas al abuso? Cualquiera es libre de proveerse de 
una espada, ¿ y dirá nadie por eso que se le deben atar las manos no sea que 
cometa un homicidio? Puedo en verdad salir á la calle y robar á un hombre, 
mas ninguno llevado de tal miedo aconsejará que se me encierre en mi casa. A. 
todos nos deja la ley libre el albedrio, pero por horror natural á los delitos. y 
porque todos sabemos las penas que están impuestas á los criminales, tratamos 
cada cual de no cometerlos. . .» 
Hablaron en seguida otros diputados en favor,delacueslfon, tales como los 
señores Lujan, Perez de Castro y Oliveros. E l primero espresó: «que los dos 
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particular y honrosa mención del Santo Oficio; pero la proposición fué 
desechada. 
Para ejercer la autoridad judicial relativa á los delitos de imprenta 
acordóse que las cortes nombrasen una junta suprema, titulada la cen-
encargos particulares que le habia hecho su provincia (la Estremadura) habiaa 
sido que fuesen públicas las sesiones de las cortes y que se concediese la liber-
tad de la imprenta.» Puso el último su particular cuidado en demostrar que 
aquella libertad «no solo no era contraría á ia religion, sino que era compaii-
blecon el amor mas puro báoia sus dogmas y doctrinas... Nosotros (continuó 
tan respetable eclesiástico J queremos dar alas á los sentimioutos honrados., y 
cerrar las puertas á los malignos. La religion santa de los Crisóstomos y de los 
Isidoros no se recata de la libro discusión, temen esta los que desean convertir 
aquella en provecho propio. ¡ Qué horrores y escándalos no vimos en tiempo de 
Godoy 11 Cuánta irreligiosidad no se esparció 1 y ¿habia libertad de imprenta? 
Si la hubiera habido dejáraose de cometer tantos escesos con el miedo dela 
censura pública , y no se hubieran perpetrado delitos sumidos ahora en la im-
punidad del silencio. Ciertos obispos ¿hubieran osado manchar los púlpitos de 
la religion, predicando los triunfos del poder arbitrario, y por decirlo así, los 
del ateísmo? ¿Hubieran contribuido á la destrucción de su patria y ô la tibie-
za de la fe, incensando impiamente al ídolo de Baal, al malaventurado valido?» 
Contados fueron los diputados que después impugnaron la libertad de la i m -
prenta, y aun de ellos el mayor número antes provocó dudas que espresó una 
opinion opuesta bien sentada. Los señores Morales Gallsgo y don Jaime Creus 
fueron quienes con mayor vigor esforzaron los argumentos en contra de la cues-
tión. Dirigióse el principal conato de ambos á manifestar «la suelta que iba á 
darse ã las pasiones y personalidades, y el riesgo que corria la pureza de la fe, 
sieudo de dificultoso deslinde en muchos casos el término de las potestades po-
lítica y eclesiástica. » El señor Argiielles rechazó de nuevo muchas de las obje-
ciones, pero quien entre los postreros de los oradores habló de un modo lumiao-
so, persuasivo y profundo fué el dignísimo don Diego Muñoz Torrero, cuya can-
dorosa y venerable presencia , repetimos, aumentaba peso á la ya irresistible 
fuerza de su raciocinación. «La materia que tratamos, dijo, tiene, según lo miro, 
dos partes, ta una de justicia, la otra de necesidad. La justicia es el principio 
vital de la sociedad civil ó hija de lajusticiaes la libertad de la imprenta. 
El derecho de traer á exámen las accionés del gobierno, es un derecho irctpres-
criptiole, que ninguna nación puede ceder sin dejar de ser nación. ¿Qué hici-
mos nosotros en el memorable decreto de 24 de setiembre? Declaramos los de-
cretos de Bayona ilegales y nulos. Y ¿porqué el acto de renuncia se habia hecho 
sin el consentimiento de la nación? ¿A quién ha encomendado ahora esa na -
ción su causa? A nosotros, nosotros somos sus representantes, y según nuestros 
usos y antiguas leyes fundamentales, muy pocos pasos pudiéramos dar sin 
la aprobación de nuestros constituyentes. Mas cuando el pueblo puso el poder 
en nuestras manos, ¿se privó por eso del derecho de examinar y criti-
car nuestras acciones? ¿Por qué idecretamos en 24 de setiembre la respon-
sabilidad de la potestad ejecutiva, responsabilidad que cabrá solo á los minis-
tros cuando el rey se halle entre nosotros? ¿Por qué nos aseguramos la facultad 
de inspeccionar sus acciones? Porque poníamos poder en manos deftom&res.y 
los hombres abusan fácilmente de él si no tienen freno alguno que les con-
tenga , y no babia para la potestad ejecutiva freno mas inmediato que el de las 
cortes. Mas, ¿ somos por acaso infalibles? ¿Puede el pueblo que apenas nos ha 
visto reunidos poner tanta confianza en nosotros que abandone toda precau-
cion?¿Mo tiene el pueblo el mismo derecho respecto de nosotros que nosotros 
respecto de la potestad ejecutiva en cuanto á inspeccionar nuestro modo de 
pensar y censurarle ?... Y el pueblo ¿qué medio tiene para esto?No tiene otro 
fiino el de la imprenta, pues no supongo que los contrarios á mi opinion le den la 
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sura, compuesta de nueve individuos, con obligación de residir cerca del 
gobierno, y otra de cinco individuos para cada una de las capitales de 
provincia, con la circunstancia especial de que en la primera debía ha-
ber tres vocales que fuesen eclesiásticos, y en las otras dos. 
8. Pronto se echaron de ver los resultados que habian de esperarse 
de la libertad de imprenta, cuestión difícil por demás de resolver por. la 
facultad de insurreccionarse, derecho el mas terrible y peligroso que pueda 
ejercer una nación. Y si no se le concede al pueblo un medio legal y oportuno 
para reclamar contra nosotros ¿qué le importa que le tiranicen uno, cinco, 
* veinte ó ciento?... El pueblo español ha detestada siempre las guerras civiles; 
pero quizá tendría desgraeiadanaente que venir á ellas. El modo de evitarlo es 
permitir la solemne manifestación de la opinion pública. Todavía ignoramos el 
poder inmenso de una nación para obligar á los que gobiernan & ser justos 
Empero prívese al pueblo dela libertad de hablar y escribir ¿ c ó m o ha de m a -
nifestar su opinion? Si yo dijese á mis poderdantes de Estremadura que se es-
tablecíala prévia censura de la imprenta ¿qué me dirian al ver que para espo-
ner sus opiniones tenian que recurrir á pedir l icencia?Es, pues, uno délos de-
rechos del hombre en las sociedades modernas el gozar de la libertad de la 
imprenta, sistema tan sabio en la teórica , como confirmado por la esperíen-
cia. Véase Inglaterra: á la imprenta libre debe principalmente la conservación 
de su libertad política y c iv i l , su prosperidad. Inglaterra- conoce lo que vale 
arma tan poderosa: Inglaterra por tanto ba protegido la imprenta en pago ha 
conservado la Inglaterra. Si la medida de que hablamos és justà erí H y conve-
niente, no es menos necesaria «n é l dia de hof. Empezamos una carrera^Mfe^a,' 
tentj'-oos que lidiar con un enemigo poderoso, y fuerza nos es recurrir é todos 
los medios que afiancen nuestra libertad y destruyan los artificios y mañas 
del enemigo. Para ello indispensable parece reunir los esfuerzos todos de la na-
c i ó n , é imposible seria no concentrando su energía en una opinion unánime, 
espontánea é ilustrada> filo que contribuirá muy mucho la libertad dela im-
prenta, y en lo que están interesados no menos los derechos del pueblo, que los 
del monarca... La libertad sin la imprenta libre aunque sea el sueño del hombre 
honrado será siempre un sueño. . . La diferencia entre mí y mis contrarios con-
siste en que ellos conciben que los males de la libertad son como un millón y 
los bienes como veinte; yo, por lo opuesto , creo que los males son como veinte 
y los bienes como un millón. Todos han declamado contra sus peligros; SI yo 
hubiera de reconocer ahora los males que trae consigo la sociedad, ios fuçores 
do la ambic ión , los horrores de la guerra, la desolación de ios hombres y ía 
devastación de las pestes, llenaría de pavor á los circunstantes. Mas por horri-
ble que fuese esta pintura, ¿se podrían olvidar los bienes de la sociedad civil, 
á punto de decretar su destrucción? Aquí estamos, hombres falibles, con toda 
la mezcla de bueno y malo que es propia de la humanidad, y solo por la compa-
ración de ventajas é inconvenientes podemos decidirnos en las cuestiones... 
Un prelado de España, y lo que es mas, inquisidor general, quiso traducirla 
Biblia al castellano. ¿Qué torrente de invectivas no se desató contra ¿Cuál 
fué su respuesta ? To no niego que tiene inconvenientes, ¿pero es útil pesados 
unos con otros? En el mismo caso estamos. Si el prelado hubiera conseguido su 
intento, á él deberíamos el bien , el mal á nuestra naturaleza. Por fin , creo que 
haríamos traición á los deseos del pueblo, y que daríamos armas al gobierno 
arbitrario que hemos empezado á derribar si no decretásemos la libertad ds im-
prenta... La prévia censura es el último asidero de la tiranía que DOS ba hecho 
¿emir por siglos.: El voto de las cortes va á desarraigar ésta, <5 ̂ confirmarla pa-
ra s iempre.» , 
Son pálido y apagado bosquejo de la discusión los breves estractos que de ella 
hacemos y nos han quedado. Raudales de luz salieron ,d« las diversas opinio-
nes espuestas con gravedad y circunspeccioa. Para darles el valor que merecen 
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dificultad de salvar los continuos escollos con qne en la práctica se 'ro-
pfeza. En Cádiz publicábase mayor número de periódicos por ser real-
mente el centro de la política; mas según parece, tampoco faltaban pu-
blicaciones análogas en varias capitales de provincia. Con carácter ó co-
íor libera! se imprimían en dicha ciudad el Semanario patriótico, el 
Conciso, el Redactor de Cádiz, e) Tribuno y otros varios, entre los cuales 
merece citarse el que osó resumir sus exageradas doctrinas en el signi-
ficativo título E l Robespierre. Representaban el partido político opuesto 
los periódicos siguientes: el Censor, el Diario Mercantil, y el Procurador 
de la nación y del rey. Fuera de estas publicaciones que con mayor ó '• 
menor regularidad seguían una marcha periódica imprimiéronse varios 
folletos, alguno de ellos bastante desvergonzado, de modo que indujo al 
fraile dominico, el P. Alvarado, á escribir su conocido Filósofo rancio. 
Imprimiéronse también entre otros folletos el Tomista en las cortes y la 
Inquisición sin máscara. 
Prescindiremos empero de todas estas publicaciones, á todas las cua-
les era poco menos que común la acritud de las frases, lo destemplado 
de las palabras, y la exaltación propia de partido, y fijaremos la aten-
ción en las ediciones que se hicieron del Diccionario manual y del Diccio-
nario crítico burlesco. El autor del primero se habia propuesto atacar 
las nuevas ideas conformas algo bruscas, y de ahí surgió el pensamiento 
de combatirlas con doctrinas altamente escandalosas, tomadas de las 
aberraciones del filosofismo francés, y resumidas en el Diccionario criti-
có burlesco. Hasta tal punto avanzó el autor atacando ciertos dogmas re-
ligiosos, que el escándalo fué general, y la opinion pública apoyólos de-
seos de poner coto â estos escesos de la imprenta. Elevóse el asunto al 
conocimiento de las cortes donde se promovió una discusión animadísi-
ma. Unos diputados pedían que sin consideración alguna se impusiera 
un castigoseverísimo y ejemplar al autor de aquella publicación; otros 
empero revelando menor severidad no cejaban en pedir que se llama-
se especialmente la atención del gobierno para lo que hubiese lugar. 
Claro está; semejante abuso de la libertad de impreqta escitó el enojo 
dejos que no eran ya muy acérrimos partidarios de esta innovación por 
temor de la facilidad con que podían reproducirse semejantes ataques á 
conviene bacer cuenta de lo que habia sido antes España y de lo que ahora 
aparecia . rompiendo de reponte la mordaza que estrechamente y largo tiempo 
habia comprimido, atormenténdolos, sus hermosos y delicados labios. 
La discusión general duró desde el 15 hasta 19 de octubre, en cuyo dia se 
aprobó el primer artículo del proyecto de ley concebido en estos términos: 
«Todos los cuerpos y personas particulares, de cualquiera condición y astado 
quesean, tienen libertad de escribir, imprimir y publicar sus ideas politicas 
sio necesidad de licencia , revision y aprobación alguna anteriores â la publi-
cación, bajólas restricciones y responsabilidades que se espresarán en elj rá-
sente decreto.» Votóse el artículo por 70 votos contra 32, y aun de estos bubo 9 
que especificaron que solo por entonces le desechaban. 
Claro era quo pasarían después sin particular tropiezo los demás artículos es-
pllcativos por lo general dol primero. La discusión sin embargo no finalizó en-
teramente basta el 5 de noviembre, interpuestos â veces otros asuntos. » 
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la religion y á la moral; por otra parte los liberales tampoco podían 
meaos de reprobar publicaciones que, como el Diccionario crítico bur-
lesco, daban an fatal precedente de los resultados que produciría la nue-
va ley de imprenta confirmando los pronósticos y temores de los que se 
habían opuesto á ella, y desacreditándola en ;el concepto público de un 
pueblo, todavía muy adicto á la pureza de la religion y desús creencias. 
Así fué que después de esforzadas por nna y otra parte las razones, acor-
daron las cortes que se manifestase á la regencia la amargor» y el sen-
timiento que Babia producido á los diputados la publicación de un i m -
preso titulado Diccionario crítico burlesco, y qoe resultando compro-
bados debidamente los insultos que pudiese sufrir coa ello la religion, 
procediese con la brevedad correspondiente á reparar sus males con to-
do el rigor que prescriben las leyes, dando cuenta de todo á las cortes 
para su tranquilidad y sosiego. No dejó de ser notable que el primer 
abuso de la libertad de imprenta que produjo mayor escándalo, escilafr-
do la reprobación general, fuese obra precisamente de un bibliotecario 
de las cortes, D. Bartolomé Gallardo , con lo cual hubo de cobrar fama 
la opinion desfavorable á los liberales que no dejaron de comprender el 
perjuicio que aquello podía traer al progreso y desarrollo de sus ideas. 
9. No se necesitó mas para que creciese Ia diviaort y fuese mayor 
el apartamiento entre los diputados representantes de diferentes tenden-
cias; unos afectos á la antiguo no admitían reformas de ninguh géíie* 
ro, mientras otros llevados del espíritu reformista aspiraban á n o dejar 
huella de antiguos hábitos é instituciones. Esta capital divergencia dió-
se á conocer ya en las primeras sesiones. La calificación de serviles y l i -
berales manifestó la lucha intestina, lucha terrible y'duradera que iba 
á promoverse entre los hijos del suelo español. Un poeta, D. Eugenio 
Tapia, calificó á los realistas de serviles, dando á este epíteto toda la 
significación posible escribiéndole en una composición poética de este* 
modo ser-vil: no se necesitó mas para que los realistas se vengasetí'dft 
aquel apodo calificando á los liberales nada menos quedejacoí#o& Ya 
se deja comprender cuál debia ser la efervescencia y la exaltación qne 
la política introducía en el corazón de todos los españoles y en parti-
cular de los que por su respectiva posición debian dirigir las ideas por 
el nuevo rumbo que iban tomando ó reducirlas al cauce que antiguos 
hábitos exigían. 
No fué esto todavía lo peor: la opinion pública tomó una parte activa 
en estos asuntos palpitantes, enconáronse los hábitos , las pasiones se 
exaltaron, y de las regiones del poder trascendió la division y trascen-
dieron los odios políticos á las clases mas humildes del pueblo. Eecieo*' 
tes todavía los recuerdos de lo que pudo en el pueblo españot la¡infloen* 
cía religiosa, délo cual eran un brillante testimonio tos heróieos es-
fuerzos que se estaban haciendo en favor de la indepèndeníi* de 1» 
patria: arraigadas aun en el espírítuy en las costambces del pueblo las 
convicciones y los hábitos religiosos, toda la cuesíifliií&è redojo natu-
ralmente á buscar las relaciones de la religion con el haèvo sistema y 
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las nuevas ideas políticas. Los realistas atribuyeron á los liberales tal 
antipatía á la religion que se creyó incompatible este espíritu de parti-
do con el verdadero espíritu católico; desde entonces ceyéronse auto-
rizados los realistas para atacar de cualquier modo á los constituciona-
les , teniendo á honra el acabar con ellos como era glorioso acabar con 
los enemigos de la religion. Esto produjo el entusiasmo de algunos 
eclesiásticos que convertidos una vez en guerrilleros para defender la 
independencia nacional amenazada, creyéronse obligados á obrar con 
igual tesón para defender las ideas políticas incompatibles con el cons-
titucionalismo. El ascendiente de que gozaba el clero , le atrajo parti-
darios que quizás la bandera política no hubiera logrado arrastrar por 
sí sola , y generalizándose y exacerbándose de este modo los odios, hi-
ciéronse inconciliables los ánimos, y se abrió ancha puerta á sucesivos 
desastres que habian de sembrar el desconsuelo en las familias y el des-
concierto en la sociedad. Por desgracia los continuos hábitos de la 
guerra y la distracción constante que consigo traen, hubieron de ser 
parte para que no fuese la conducta de los eclesiásticos guerrilleros 
tan mesurada y digna como por su ministerio debia apetecerse; cir-
cunstancia que no desaprovecharon los liberales para comentarla á su 
sabor y , generalizándola , convertirla en arma de partido. 
Verdad es que algunas de las tendencias de los constitucionales hu-
bieron de preocupar vivamente la atención pública, ya porque aspira-
ban á fines demasiado atrevidos, ya porque el cumplimiento súbito de 
una revolución radical por mesurada y digna que se la suponga, nun-
ca ha dejado ni dejará de crear sérias prevenciones. Habíanse pondera-
do con razón los ruidosos escesos de los enciclopedistas franceses, y no 
era ya un secreto para el pueblo español lo anticatólico de sus doctri-
nas revolucionarias; y sin embargo en las primeras sesiones de las cor-
tes de Cádiz parecia remedarse la convención francesa. Detestábase al 
gobierno de José Bonaparte no solo por ser intruso sí que también por 
Jas medidas que habia tomado con respecto á los asuntos eclesiásticos; 
y á pesar de todo el gobierno constitucional, creado para hacer frente 
al desconcierto de la patria y para reemplazar con ventaja no solo al 
antiuuo sistema de gobierno sino también al que habia logrado enseño-
rearse poco menos quede toda la península, parecia seguir las huellas de 
este, metiendo mano en los asuntos eclesiásticos y tomándose libertades 
poco favorables á la causa del catolicismo. Los abusos que se hadan de 
la libertadle imprenta, la supresión del tribunal del Santo Oficio, el 
estrañamiento del nuncio de Su Santidad, la reforma del clero regular, 
he aquí en resumen las principales causas de la antipatía que bajo el 
aspecto religioso escitaban los liberales, deduciendo de ahí que el nue-
vo régimen político habia de comprometer el porvenir de la religion 
en un país católico por escelencia. 
Por nuestra parte prescindiremos de una cuestión que en tesis gene-
ral debemos calificarla de insoluble. Cuando se agita la discusión sobre 
el catolicismo de los partidarios de tal ó cual sistema político, es preciso 
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apelar á los actos individuales, porque en un sistema considerado en 
conjunto, por regla general cabe todo, todo es posible. Recientes son 
por desgracia los recuerdos de lo que unos y otros partidos políticos han 
dado que sentir á la religion: en el régimen antiguo hemos podido no-
tar el progreso de las ideas y la corrupción de costumbres á vueltas de 
ciertas apariencias de moralidad; en el régimen moderno veremos co-
piado muchas veces por los liberales el sistema de hostilidad contra la 
Iglesia y el clero, sistema al que procuran sustituir los adversarios po-
líticos la reparación de los perjuicios ocasionados; pero ¡cuántas veces 
esla reparación habrá sido de calculada hipocresía y de miras tan poco 
favorables al catolicismo como la descocada actitud y la imprudente 
conducta de los ¡liberales! El secreto del comportamiento de unos y 
oíros con la Iglesia está en el modo de salvar las apariencias por medio 
de estudiadas formas , insuficientes en el fondo, pero bastantes para 
dar cierta simpatía en el público concepto. 
¿Cuál hubiera sido pues la conducía mas ventajosa que al iniciarse 
el régimen constitucional en España podia haber observado el clero? 
tos repetidos testimonios que la historia nos recuerda , revelan que ni 
los aires de palacio ni la lucha de los partidos son los elementos mas fe-
cundos y saludables al clero: en el terreno que dominan siempre ó ca-
si siempre las pasiones políticas , es muy fácil que el corazón se sobré-
ponga á la4mparcialidad de una inteligencia reflexiva: los eclésiásticos 
que se encumbran en las regiones del poder para tomar una parte acti-
va en la lucha de mezquinos intereses, rara vez han dejado de confun-
dirse entre el tropel de aduladores á quienes la opinion pública supone 
siempre ocupados en disputarse el favoritismo. La historia ha hecho jus-
ticia al clero español reconociendo el celo con que se ha dedicado al 
cumplimiento de sus deberes á pesar de la indigencia á que se le ha re-
ducido , á pesar de las rudas persecuciones de que ha sido objeto en 
determinados períodos de la época contemporánea •. semejante conducta 
enaltece al clero y es su mayor elogio, así como basta sin necesidad dó 
comentarios para censurar la conducta de los que han comprometido el 
principio de la libertad política con los abusos á que han hecho prestar-
la , presentándola, por medio de repetidos actos, como incompatible 
con la independencia y la inmunidad de la Iglesia. 
Véase el tiempo que ha trausenrrido desde que se inauguró en Es-
paña el régimen constitucional; calcúlese la influencia que han ejercido 
los desengaños, y compárese luego lo que ha acontecido y acontece en 
nuestros dias con los sucesos en que intervinieron nuestros padres, y se 
comprenderá la gran parte que debian tener entonces las pasiones exal-
tadas en lo que ahora miramos ya con menos entusiasmo. La lucha política 
ha traído gran copia de desastres sobre nuestra patria- por esto preferi-
ríamos que en medio de esas escenas de desolación y de muerte no hu-
biese podido citarse á ningún eclesiástico por haber tomado una parte 
activa en lo que ha sido fecundo origen de desgracias , y mucho mas 
cuando no ha fallado ni falla espacioso campo en que recoge r abundante 
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cosecha. A la sombra de la libertad y de las ideas políticas han hallado 
fácil medio de introducirse sin embozo perniciosas doctrinas que es necesa-
rio combatir: en esta lucha noble y empeñada el clero ha tenido varios 
y dignos representantes; ya en los primeros años del constitucionalis-
mo encontramos en las cartas del Filósofo rancio y en otras publicacio-
nes una prueba de que por medios menos ruidosos se procuraba poner 
á salvo la pureza de las doctrinas. Pues bien, todo el entusiasmo políti-
co de otros dias ha venido á reducirse á esto, y en tan mal parada si-
tuación bien podríamos darnos por satisfechos con dejar á salvo la pu-
reza de las creencias. La revolución pasó como un impetuoso torrente 
que invade campos y llanuras , que deja en todas partes terribles hue-
llas de su braveza, y aumenta su estruendo con los obstáculos que encuen-
tra á su paso la corriente: difícil será que la Iglesia y la sociedad puedan 
reparar en mucho tiempo los percances y averías que han sufrido. Sin 
la obstinada resistencia política que se opuso á la revolución, no dire-
mos que esta hubiese dejado de llevar sus tendencias hasta el ilusorio be-
llo ideal de su realización, no diremos que la Iglesia y el clero pudiesen 
lisonjearse de no haber sido víctimas de enconado odio , pero tal vez no 
hubiéramos de registrar en las crónicas contemporáneas muchos descon-
soladores incidentes, fruto esclusivo de la animosidad política. 
Corramos empero un tupido velo sobre estas escenas, y ya que la im-
parcialidad histórica nos precisa á señalar el curso de los acontecimientos, 
bien podrá dispensársenos que sin dejarnos llevar de la animosidad so-
brepongamos la razón á las pasiones y no pretendamos hacer coro coa 
los que no aciertan á reconocer ni sombra de defecto en los hombres que 
se proponen elogiar. Al fin y al cabo las obras del hombre son suscepti-
bles de imperfecciones. 
Por fortuna sin embargo la mayoría del clero, aunque haya partici-
pado con preferencia de determinadas ideas políticas, ha sido mudo es-
pectador de los acontecimientos políticos: si algunas individualidades 
han seguido otra senda, no es una razón para que se forme un capítulo de 
cargos en que apenas se esceptua á ningún eclesiástico. Golóquese á cual-
quiera otra clase en la posición desventajosísima en que se ha tenido el 
clero, y no vacilamos en afirmar que en ninguna otra hubiéranse visto 
tantos modelos de abnegación , de sufrimiento y de acrisolada virtud. 
Desprecios, pobreza, destierro, muerte, todo ha pasado sobre él como 
deshecha tormenta que desala su furia en campo florido, y después de 
todo esto el clero no pide mas que la libertad necesaria para devolver á 
la sociedad la paz y el orden que aspiran en vano á restablecer todos 
los partidos políticos. 
10. Preciso es que terminemos ahora la historia de las cortes de Cá-
diz hablando de la constitución del año 1812 y de algunas disposiciones 
que la subsiguieron. Por lo visto en los comienzos del régimen constitu-
cional también se pasó un período bastante regnlar antes de constituir ei 
país que era naturalmente la idea principal de las cortes constituyentes. 
A lo menos entonces podia alegarse la disculpa de la inesperienciadelos 
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hombres políticos que por vez primera se dedicaban ásemejanles tareas. 
La comisión de las cortes presentó sus trabajos eu tres períodos dife-
rentes, á saber, en 18 de agosto de 1811 los artículos relativos al terri-
torio, religion, derechos y obligaciones délos ciudadanos, forma y facul-
tades de las potestades legislativa y ejecutiva ; fin 6 de noviembre los 
trabajos referentes á la potestad judicial, y en 26 de diciembre lo restan-
te que hacia referencia al gobierno de las provincias y de los pueblos, 
contribuciones, fuerza armada é instrucción pública. Desde luego pres-
cindiremos de los artículos y discusiones que no se refieren al objeto 
que debe guiarnos en nuestra pablicacioa, ó sea, á las doctrinas, en 
cuanto puedan afectar mas ó menos directamente á la moral y á la 
iglesia. 
Al empezarse la discusión por artículos tropezóse en seguida con la 
oposición en el título I De la nación española y de los españoles, por 
consignarse en él el principio de la soberanía nacional. Como ya este 
piir o se habia discutido anteriormente al tratarse del juramento que 
habla de prestar el obispo de Orense, la deliberación fué menos empe-
ñada, y se aprobó el artículo por 128 votos contra 24. 
No habia de acontecer lo propio con el título concerniente á la reli-
gion. La comisión de las cortes habia redactado el artículo en estos tér-
minos: «La nación española profesa la religion católica, apostólica, 
romana, única verdadera, conçschision de cualquiera otra.» ;Muy nata-
ral parecia ciertamente que cuando el entusiasmo religioso era el móvil 
de los grandeiS sacrificios que estaba sobrellevando el pueblo español pa-
ra alejar de su país en nombre de la religion á los dominadores estran-
jeros, era muy natural, repetimos, que sobre este punió no se hubiese es-
citado el descontento ni las sospechas de nadie; pero lejos de ser así, los 
diputados del año 12 en su afán por avanzar en el camino del progreso 
creyeron conveniente hacer alteraciones en lo que producía el nunca vis-
to resultado de un puehlo compacto para defenderse contra un coloáo. 
Claro está por consiguiente que el artículo, en los términos en que lo ha* 
bia redactado la comisión, produjo inmediatas reclamaciones, levantán-
dose el Sr. Inguanzo, que después fué cardenal arzobispo de Toledo, à 
reclamar que se consignase que la religion católica «debia subsistir per-
petuamente , sin que alguno que no la profesase pudiese ser tenido por 
español, ni gozar los derechos de tal.» Tan fundada y luminosa hubo de 
ser la,reclamación deldiputado eclesiástico que la comisión hubo de re-
tirar el aplícalo y presentarlo luego en estos términos: « La religion de 
. la nación española es y será perpetuamente la católica, apostólica, ro-
mana, única verdadera. La nación la protege por leyes sabias y justas, y 
nrobibe el ejercicio de cualquiera otra.» Eu esta forma las corles aproba-
ron el artículo. 
Lo que mas nos estraña en este punto, es la serenidad con que los 
partidarios de ideas liberales lo calificaron llamándolo insigne ley de in-
tolerancia. Pues qué¿pt">dia decirse menos que aseguraresclusivamente 
la protección de las leyes á la religion católica, apostólica, romana? 
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¿podia decirse menos que reconocerla por única verdadera, única profe-
sada por los españoles? Establecida la libertad religiosa ¿podia acaso 
darse un paso mas como no fuese para sancionar la libertad de cultos? 
Pero claro está; precisamente esto último es lo que se deseaba, la liber-
tad de cultos, la libertad « para que junto á los altares católicos, soal-
zasen los templos protestantes (1).» Escelente modo de comprender y 
coadyuvar al movimiento nacional, incomparable tipo de la unidad que 
la religion habia realizado en un pueblo de tan variados tipos y carac-
teres como el español! Esta sola division faltaba para que añadiéndose 
á las disensiones políticas las religiosas fuesen cada dia mas inconcilia-
bles los ânimos, mayor el odio y mayor la division de bandos entre los 
que por su unidad estaban siendo el asombro del mundo y granjeándose 
la admiración de las generaciones futuras con un asunto digno de ser 
cantado en un poema. 
(1) No parece sino que se hizo todavia un gran sacrificio en favor de Is reli-
gion católica al aprobar las cortes de Cádiz el artículo relativo á este asunto. 
Véase cómo se espresa sobre el particular uno de los diputados de aquella 
asamblea: 
«Ha escitado entre los estranjeros ley de intolerancia tan insigne un clamor 
muy general, no haciéndose el suficiente cargo de las circunstancias peculiares 
que la ocasionaron. En otras naciones en donde prevalecen muchas y varias 
creencias, hubiera acarreado semejante providencia gravísimo mal; pero no era 
éste el caso de España. Durante tres siglos habia disfrutado el catolicismo en 
aquel suelo de dominación esclusiva y absoluta, acabando por estirpar todoolro 
culto. Así no hería la determinación de las cortes, ni los intereses, ni la opinion 
de la; generalidad, antes bien la seguía y aun la halagaba. Pensaron sin embargo 
varios diputados, afectos ã la tolerancia, en oponerse al artículo, <5 por lo menos 
én procurar modificarle. Mas pesadas todas las razones les pareció por entonces 
prudente no urgar el asunto, pues necesario es conllevar a veces ciertas pre-
ocupaciones para destruir otras que allanen el catnino, y conduzcan al aniquila-
miento delas mas arraigadas. El principal daño que podia ahora traer la intole-
rancia religiosa consistia en el influjo para con los estranjeros, alejando á los in-
dustriosos, cuya concurrencia tenia que producir en España abundantes bienes. 
Pero como no se les vedaba la entrada én el reino, ni tampoco profesar su reli-
gion, solo sí el culto esterno, era de esperar que con aquellas y otras ventajas 
que les afianzaba la constitución, no se retraerían de acudir á fecundar un ter-
reno casi virgen, de grande aliciente y cebo para granjerias nuevas. Ademís el 
artículo, bien considerado, era en sí mismo anuncio de otras mfejoras : la reli-
gion, decia, «será protegida por leyes sabias y justas.» Cláusula que se ende-
rezaba á impedirei restablecimiento de la inquis ic ión, para cuya providencia 
preparábase desde muy atrás el partido liberal. Y de consiguiente en un pais en 
donde se destruye tan bárbara institución, en donde existe la libertad de im-
prenta y se aseguran los derechos políticos y civiles por medio de instituciones 
generosas, ¿podrá nunca el fanatismo ahondar sus raices, ni menos incomodarlas ' 
opiniones que le sean opuestas? Cuerdo pues fué no provocar una discusión en 
la que hubieran sido vencidos los partidarios de la tolerancia religiosa. Con il 
tiempo y fácilmente creciendo la ilustración, y naciendo intereses nuevos, hu-
biéranse propagado ideas mas modernas en la materia, y el español hubiera en-
tonces permitido sin obstáculo que, junto á los altares catól icos , se alzasen ha 
templos protestantes, al modo que muchos de sus antepasados habían visto du-
rante siglos no léjos de sus iglesias mezquitas y sinagogas:» 
(Historia de la revolución de España, por loreno, tom. i l l , pág. 41.) 
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11, L a lucha de las ideas era pues visible á cuanto cabe, y debía 
revelarse no solo en estas cuestiones capitales que ofrecían ancho cam-
po á la discusión religiosa, sino aun en otras secundarias en las cuales 
parece menos directa la aplicación de este carácter.centre ellas conta-
remos sin disputa la cuestión relativa á la esclavitud de los negros en 
América, y que fué una consecuencia de la declaración de los derechos 
de ciudadanía. Las castas que se habían formado en América eran tres 
principales, criollos, mestizos y negros. Los criollos eran hijos de los 
peninsulares nacidos en aquellos climas de estirpe española; los mesti<-
zos eran los descendientes de españoles é iüdios , y por último los ne-
gros eran procedentes de las diversas tribus africanas. Los criollos dis-
frutaban de iguales derechos que los españoles; los negros eran consi-
derados por la ley como inferiores á los demás y también los mestizos si 
el padre era indio y la madre española. 
L a discusión relativa á los derechos que habían de concederse á todos 
y á cada uno de los subditos españoles por razón del nuevo sistema, hu-
bo de promoverse en las corles al tratar del titulo del proyecto de Cons-
titución en que se conceptuaba á los ciudadanos. La cuestión no podía 
menos de hacerse delicada al tratar de los negros africanos que babian 
sido llevados â América, pues si por una parte-eran grandes los intere" 
ses á que se afectaba declarandó'etí uso y goce de los deíecbos polftíeo» 
á los esclavos, por otra se compròftietla la dignidad del sistema constitu»; 
cional si no se daba mayor ensanché y aplicación á las ideas de libertad 
personal y polrlica. 
«En un principio, diceToreno, los diputados americanos no manifes-
taron anhelo porque se concediese el derecho de ciudadanía ¿ aquellos 
individuos, y húbolos, como el señor Morales Duarez, que se indignaban 
al oir solo que tal se intentase. En el decreto de 15 de octubre de 1810t 
cimiento de todas las declaraciones hechas en favor de América, no', 
se estendió la igualdad de derechos á los originarios de Africa ^ y en" 
las proposiciones sucesivas que formalizaron los diputados americanos 
tampoco esforzaron estos aquella pretension. No así ahora, queriendo al-
gunos que se concediese en las elecciones á los mencionados originarios 
voz activa y pasiva , aunque los mas no pidieron sino que se otorgase 
la primera, motivo por el que se sospechó que en ello se trataba mas 
bien que del interés de las castas, de aumentar el número de los dipata-
dos de América, pues debiendo ser la base de las elecciones la pobla-
ción, claro era que incluyéndose entre los ciudadanos á los descendiente» 
de Africa, crecería el censo en favor de las posesiones americanas. 
»No lenian los españoles contra dichas castas odio ni oposición alguna»' 
lo cual no sucedió á los naturales de ultramar, en cuyos países eran tan 
grandes la enemistad y desvío que, según dijo el señor Salazar, diputado 
por el Perú , se advertia hasta en los libros parroquiales ¿ habiendo de 
estos unos en que sedaban los nombres de los españoles y dé los repu-
tados por tales, y otros en que solo los de las castas. Lo mismo confir-
maron varios diputados también de América, y entre ellos el señor Lar-
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râzâbal por Guatemala, y de los mas distingidos, quien, á pesar de que 
abogaba por los originarios, decia: «Déjese á aquellas castas en el estado 
en que se hallan, sin privarlas de la voz activa.... ni quererlas elevará 
mas alta jerarquía, pues conocen que su esfera no las ha colocado en el 
estado de aspirar á los puestos distinguidos. Era espinosísima la situa-
ción de los diputados europeos en los asuntos de América, en los que ca-
minaban siempre como por el filo de una cortante espada. Negar k los 
originarios de Africa los derechos de ciudadano era irritar los ánimos de 
estos; concedérselos ofendia sobremanera las opiniones y preocupaciones 
de los demás habitantes de ultramar. Al contrario Ja de los diputados 
americanos, quienes ganaban en cualquiera de ambos casos, inclinándose 
„el mayor número de ellos á escitar disturbios que abreviasen la llegada 
del dia de su independencia. A sus argumentos, de gran fuerza muchos, 
respondió con especialidad y profundamente el señor Espiga. «He oido, 
decia, invocar con vehemencia sagrados derechos de naturaleza y bellí-
simos principios de humanidad; pero yo quisiera que los señores pre-
opinantes no perdieran de vista que habiéndose establecido la sociedad, 
y formádose las naciones para asegurar los derechos de la naturaleza, 
ha sido preciso hacer algún sacrificio poniendo aquellas limitaciones y 
condiciones que convenia no menos al interés general de todos los in -
dividuos que al órden, tranquilidad y fuerza pública , sin la cual aquel 
no podia sostenerse... Los principios abstractos no pueden tener una apli-
csacioii rigurosa en la política.... Esta es una verdad conocida por los 
gobiernos mas ilustrados y que no son despólicos'y tiranos... ¿Gozan por 
vetttura las castas en la Jamaica y demás posesiones inglesas del dere-
cho de ciudadano que aquí se solicita en su favor con tanto empeño?... 
Vuélvase la vista á los innumerables propietarios de la Carolina y de la 
Virginia pertenecientes á estas castas, y que viven felizmente bajo las 
sabias leyes del gobierno de los Estados Unidos: ¿son acaso ciudadanos? 
No señor, todos son escluidos de los empleos civiles y militares. Y cuan-
do el sabio gobierno de la Gran Bretaña, que por su constitución política 
y por su justa legislación, y por una ilustración de algunos siglos, ha 
llegado á un grado superior de riqueza, de esplendor y de gloria, al 
que aspiran los demás, no se ha atrevido á incorporar las castas entré 
sus ciudadanos, ¿lo haremos nosotros, cuando estamos sintiendo el impul-
so de mas de tres siglos de arbitrariedad y despotismo, y apenas vemos la 
aurora de la libertad política? Cuando la constitución anglo-americana, 
que con mano firme arrancó las raices de las preocupaciones, y pasó 
quizás los límites de la sabiduría, las escluyó de este derecho, ¿se le 
concederemos nosotros que apenas damos un paso sin encontrar el em-
barazo de los perjuicios y de las opiniones cuya falsedad no se ha descu-
bierto por desgracia todavía? ¿Podrá acusarse á estos gobiernos de falta 
de ilustración, y de aquella firmeza que sabe vencer todos los obstáculo 
para llegar á la prosperidad nacional ? Tal es, señores, la conducta de los 
gobiernos cuando desentendiéndose de bellas teorías consideran al hom-
bre no como debe ser sino como ha sido, como es y como será perpetua-
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mente. Estos respetables ejemplos nos deben convencer de que son muy 
diferentes los derechos civiles de los derechos políticos, y que si bien 
aquellos no deben negarse á ninguno de los que componen la nación por 
ser una consecuencia inmediata del derecho natural;; estos pueden sufrir 
aquellas limitaciones que convengan á la felicidad pública. Guando las 
personas y propiedades son respetadas; cuando léjbs de ser oprimidos los 
individuos de las castas, han de hallar sus derebbos civiles la misma 
protección en la ley que los de lodos los demás españoles, no hay lugar 
á declamaciones patéticas en favor de la humanidad, que por otra parte 
pueden comprometer la existencia política de una gran parte de los do-
minios españoles....* 
» Pasó al cabo el artículo con alguna que otra variación en los térmi-
nos , y sustituyendo á la espresion de « á los españoles que por cualquie-
ra línea traen origen del Africa...» la de «á los españoles que por cual» 
quiera línea son habidos y reputados por originarios de Africa...» Me-
dio de evitar escudriñamientos de origen y de no asustar á los muchos 
que por allá derivan de esclavos, y se cuentan entre los libres y de san-
gre mas limpia.» 
Hemos copiado este testo únicamente para dar á conocer que con to-
das sus pretensiones de ilustración, humanitartetno'y ádeíanlo,'Jos d i -
putados de Cádiz, los padres dercoñstituciónáHsíñO^ en Espàfiz, ptytiíoñ 
tributo al sistetóa antiguo en lo que podía traer perjuicios á interest 
parlículares; cuestión que dejaremos de examinar para fijarnos esclusi-
vamente en el hecho de haberse autorizado mas y mas la esclavitud de 
los negros con las niismas franquicias que se concedían â los demás al 
considerarlos en la categoría de ciudadanos. 
Resuelto esto era preciso regularizar la representación nacional, á 
saber, clasificar á los ciudadanos y señalar la proporción en que tales ó 
cuales clases debian concurrirá las cortes, con cuyo motivo hubo de dis-
cutirse el modo y forma en que había de admitirse al clero en los cü&f¿ 
pos legislativos. La comisión proponía que se juntasen las corles en uüa 
sola cámara, á lo cual se opusieron varios diputados y en especial el 
Sr. Inguanzo para pedir que prevaleciese la antigua forma política de 
reunirse por brazos ó estamenlos. Las ideas avanzadas predominaron, y 
por temor al predominio de la nobleza y del clero que hubieran habido 
de figurar en la cámara alia, se aprobó lo propuesto! por la comisión. 
Entre los inconvenientes que se esforzaron, debe notarse el insinuado 
temor de que las diócesis de América quedasen abandonadas si los obispos 
y primeras dignidades concurriesen á la cámara alta: á mas de que, se 
decia, «no será justo queden entonces clérigos en el eslamento popular 
á menos de convertir las cortes en concilio; y desposeer á los últimos de 
un derecho ya adquirido , ofrécese como cosa ardua y de difícil ejecu-
ción.» Véase por esto el sesgo que iban tomando las ideas precursoras de 
la desconfianza y del recelo de queen adelante habia de haberse objeto el 
clero sin otra razón que por ser el clero. 
12. En algunos ramos introdujo realmente el constitucionalismo ade-
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lentos,oportunos y asai importantes, corao por ejemplo en Io relativo 4 
lá iostruccion pública. Previnieron las cortes para fomentar la aplicación 
y el celo de todos, que desde el año 1830 quedarían privados de los de-
íéebos políticos los que debiendo entrar nuevamente á disfrutarlos no su-
piesen leer y escribir. En conformidad á estas disposiciones prevínose ea 
el título noveno de la Constitución que se instituyesen escuelas de ense-r 
aanza primaria en todos los pueblos de la monarquía, y que se hiciese 
un nuevo arreglo de las universidades sometiéndolas á la dirección ge-
neral de estudios. 
Semejante innovación no dejó de producir cierta efervescencia ea los 
que temian por la facilidad con que en las aulas habrían de introducir-
sé perniciosas doctrinas sin la inmediata y absoluta inspección del cle-
ro. Cierto es que habia desaparecido entonces la popularidad y justa fa-
ma de nuestras antiguas universidades que supieron crearse una repu-
tación envidiable luchando con ventaja con universidades estranjeras 
degran nombradía. El desarrollo que habían adquirido diferentes ra-
nio& del saber humano, y la decadencia del antiguo espíritu universita-
rio contribuyeron sin duda á dar alguna validez á la necesidad de se-
cularizar la enseñanza; pero no es menos cierto que por entonces lucha-
ron en vano contra la práctica las teorías mas avanzadas. 
Precisamente la circunstancia de unirse en un mismo título de la Cons-
titución las bases relativas á la instrucción pública y la libertad de im-
pteflU, fué causa deque produjese pésimo efecto la innovación introdu-
i¡$ai enría enseñanza. Con todo como semejantes reformas no se impro-
visan..sino que requieren algún tiempo para plantearlas, ocurrieron 
luego las vicisitudes políticas que variaron el carácter de la situación y 
algunas dejas innovaciones hubieron de quedarse en gérmen para sa-
lir nuevamente á luz y probar nueva fortuna en las épocas y momentos 
que les fueron bonancibles. En las cortes de Cádiz no vemos mas que las 
tentativas de! nuevo espíritu constitucional que solo retardó la aplicación 
de ciertas ideas avanzadas hasta que se lo permitieron holgadamente 
las circunstancias; y el hecho es que con las bruscas represiones de 
<pç fué objeto el constitucionalismo, se enardecieron las pasiones, y 
empujándose sucesivamente como las tranquilas olas de mansa corrien-
te que al replegarse se arremolinan y al arremolinarse cobran centu-
plicada fuerza, se derramaron por la superficie social causando estra-
gos cuya memoria no .se borrará jamás de los anales de nuestra patria. 
13. Hemos indicado los principales rasgos que caracterizaron la 
Constitución del año ,1812 que fué por sus artículos y por los debates 
parlamentarios â que dió márgen el símbolo de las aspiraciones que 
alentaban á la nueva generación. El cambio de ideas habia sido dema-
siado súbito para que dejase de hallar acérrimos oposicionistas que se 
manifestaron con menor embozo desde que se vio terminado el consabi-
do código político. Verdad es que el terreno estaba ya preparado, pues-
to que ya en el año 1811 habia aparecido en Alicante un escrito con el 
siguiente título: Manifiesto que presenta á la nación el consejero de Es-
[ASO 18Í2J DE ESPAÑA.—UB. XXII. 435 
tadoD. Miguel de Lardizabal y Uribe, m o délos cinco que Compüsie-
ron et supremo consejo de regencia de España é Indias, sobre su políti-
ca en la noche del 24 de setiembre de 4810. • 
Semejante papel no podia carecer de importancia dèsde luego que 
aparecia por autor un liombre que habia desempeñado tan alto destino 
como la regencia del reino, y bacia referencia á las ideas y á la con» 
ducta política de los que ya habian merecido en el público' ooúeepto 
cierta deséonfianza por parle de los liberales. El citado Manifiesto tentiift 
nada menos ¡que á declarar ilegítimas Jas cortes, razón por la cual Jos 
individuos de lá regencia solamente laS habian reconocido y jurado por 
ceder á imperiosas circunstanciás, y por temor á la actitud del puéblo 
y del ejército. No se necesita decir mas para comprender toda la eferves-
cencia que hubó de escitar en las cortes este impreso, y efectivamente 
fué denunciado ante los representantes de la nación por los señores A r t 
güelles yToreno. «Dos partes comprende este Manifiesto, dijo el diputa-
do Argüelles: la primera abraza las opiniones dé un español que como 
ciudadano y estando en el goce de sus derechos ha podido y ha debido 
manifestarlas, y está bien que diga lo que quiera, y sostenga su opinioñ 
hasta cierto punto. Pero la otra parte no es opinionj son hechos que atas-
can á las cortes, á la nación , á la causa pública... ¿Qíié qu'ieré ifeeir 
que si el consejo antiguo de régencia hubiera podido disptmerídelí pue-
blo ó de la fuerza en la noche del M, de setiembre y la cosa novhufaíera 
pasado así?.„ Si este autor se reconoce tan impertérrito ¿por qué no fuvo 
\alor.... en Bayona? La grandeza de los hombres se descubre en las 
grandes ocasiones. En los peligros está la heroicidad.» : 
Es por démás advertir que muchos diputados abundaron en las ideas 
del Sr. Argüelles, proponiendo unos, como el Sr. Mejia, que se pasase el 
Manifiesto á la junta de censura de libertad de imprenta; pidiendo el colli-
de de-Toreno que se tomasen providencias severas y eficaces, y :acorf-
dándose por último á propuesta de otro diputado que fuese présíítíon 
Miguel de Lardizabal, si realmente era el autor del citado hnjwesoyse le 
condujese á Cádiz, se le ocupasen todos los papeles y se recogiesen tòf 
dos los ejemplares del Manifiesto bajo la responsabilidad1 estricta del 
secretario del despacho á quien incumbiese el cumplimiento de estas dis-
posiciones. 
Al otro dia continuó tratándose del propio asunto en las cortes, y con 
este rttttivo hizo uso de la palabra D. Antonio de Escaño , que habia 
pertenecido también al consejo de regencia, y manifestó la inexaetitiitl 
de lo espuesto en el consabido impreso. Lo propio hicieron mas'adelan-
te los señores Castaños y Saavedra. : . • •*>--,!!!'! 
Cuestión tan delicada habia de escitar precisamente la soseeptiBilidad 
y el recelo de los diputados, y mucho mas cuando se propalabati voces 
•peco favorables al concepto qué las cortes y süs tendencias merecian á\ 
consejo:de Castilla. Esta corporación parece que-tambren^onia en du-
da la legitimidad de lás cortes de Cádiz, y porconsígüiente él interés y 
el entusiasmo de los debates fué creciendo en breve. 
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14. Como el Sr. Laídizabal en su Manifiesto hacia referencia á ana 
protesta dada por el limo, obispo de Orense, algunos diputados creye-
ron insuficiente lo dispuesto hasta entonces, y en su consecuencia se 
presentaron á las cortes las siguientes proposiciones: 1." que se nombra-
se una comisión de dos diputados para ¡que inmediatamente pasase al 
consejo real y recogiese la citada protesta del obispo de Orense y la. 
consulta del consejo de Castilla; 2.a que otra comisión de igual Inúmero 
pasase á recoger la esposicion ó protesta del mismo reverendo obispó, 
que se decia archivada en la secretaría de gracia y justicia; y 3." que se 
nombrase una comisión de cinco diputados que juzgase al autor del Ma-
nifiesto, y entendiese en la causa que debia formarse desde luego para 
descubrir todas sus ramificaciones. Las dos primeras proposiciones fue-
ron aprobadas, variándose únicamente la tercera en los términos s i -
guientes: « Que una comisión del congreso propusiese en el dia siguien-
te doce sugetos que actualmente no ejerciesen la magistratura para que 
entre ellos eligiesen las cortes cinco jueces y un fiscal que juzgasen al 
autor del Manifiesto y entendiesen en la causa que debia formarse desde 
luègo para descubrir todas sus ramificaciones, procediendo breve y su-
mariamente con amplias facultades y con la actividad que exigíala gra-
vedad del asusto.» 
«Tal vez parecerá, dice Toreno, que hubo demasía en ingerirse las 
cortes directamente en este asunto, yen nombrar un tribunal espe-
cial, separándose de los trámites regulares y ordinarios. Pero el acon-
tecimiento en sí era grave; tratábase de personas de categoría, delas 
Sue constantemente se habian opuesto á las reformas y actuales mu-anzas ¿ y de un cuerpo como el consejo , enemigo por lo común de 
cuanto le hiciese sombra y no se acomodase á sus prerogativas y es-
traordinarias pretensiones. Además íbase á juzgar á Lardizabal como i . 
regente, y á los consejeros, si habia lugar á ello, como ámagistrados.» 
De todos modos estos debates y disposiciones solo tendian á separar 
á mayor distancia á liberales y realistas, contribuyendo á desacreditar 
desde un principio la obra en la que se afanaban trabajando los dipu-
tados reunidos en Cádiz, y decimos á desacreditar porque á los tropie-
zítónalurales que encontraba el constitucionalismo al plantearse en Es-
paña , se añadía la mayor oposición que en medio de estos aconteci-
mientos le hacían sin disimulo los hombres adictos al antiguo régimen. 
Las comisiones nombradas dieron inmediata cuenta de haber cam-
piído con.su respectivo encargo, resultando de ello que no se encontró 
en el archivo de la secretaría de gracia y justicia otra esposicion del 
obispo de Orense que la relativa á la prestación del juramento, de la 
cual hemos hecho oportuno mérito, y que tampoco se encontró la con-
sulla del consejo de Castilla, pero sí tres votos contrarios á ella, que 
habian emitido otros tantos individuos del propio cuerpo. Enconáronse 
todavía mas los ánimos, y en su consecuencia acordaron las cortes qua 
se suspendiese en sus cargos á los individuos del consejo real que har 
hian dado la consulta, que los tres individuos que se habian opuesto í 
r 
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ella, reasumiesen todas las atribuciones de la corporación, y que se 
pasasen todos estos testimonios y documentos al tribunal que debía ser 
nombrado en breve por el congreso. 
Habiéndose entrado resueltamente en esta senda, no era probable 
que se evitasen nuevos compromisos y que hubiese recelo en manifes-
tar las ideas que se atribuían á los individuos del consejo á quienes 
acababa de suspenderse en sus empleos. Publicábase á la sazón en Cádiz 
una obra titulada España vindicada en sus clases y jerarquias , en la 
cual se escitaba á los nobles y al clero contra las cortes por no haberse 
admitido en la Constitución el principio de los brazos ó estamentos, si 
bien estas escilaciones se acompañaban con un lenguaje encubierto, 
con frases comedidas y con protestas de respeto y sumisión á los acuer-
dos de las constituyentes. Calificábase públicamente de autor del citado 
escrito á un oficial de la secretaría del consejo y de la cámara; pero 
luego se supo que el verdadero autor era D. José Colon, decano del 
consejo real. No se necesitó mas para que pasasen estos nuevos datos y 
documentos al tribunal especial. 
En medio de estos sucesos ocurrió una sesión en la cual á conse-
cuencia de haber hecho uso de la palabra en términos bastante esplfci-
tos el diputado D. José Pablo Valiente, conocido ya por no haber que-: 
rido firmar el proyecto de Constitución, promoviósealçun desôrdén-èn: 
las tribunas públicas, de suerte que se declaró inmediatamente secretó' 
la sesión. El público tuvo qne retirarse, pero no se apartó mucho del 
edificio qne ocupaban las constilnyentes, circulando entretanto mil co-
mentarios y voces sobre el consabido diputado: así fué que hubieron 
de tomarse providencias para protegerle contra todo insulto y amenaza 
acompañándole para mayor seguridad á bordo de un buque de guerra. 
Este suceso aislado no dejó de tener su parte en el resnhado de la cau-
sa formada por el tribunal especial, como quiera que no podia menos 
de ser desfavorable todo cuanto tendiese á dar creces á la animosidad 
de los partidos. La causa duró sin embargo muchos meses; pero júz-
guese del espíritu á que dio márgen por el resultado que tuvo, y que 
refiere en los siguientes términos el historiador tantas veces menciona-
do: «El de la España vindicada empantanóse con una calificación que 
en su favor dió la junta suprema de censura, en oposición á otra de la de 
provincia, escediéndose aquella desús facultades. A los consejeros pro-
cesados, catorce en número, absolviólos de toda culpa en 29 de mayo 
de 1812 el tribunal especial. Menos dichoso el señor Lardizabal pidió 
contra él el fiscal la pena de muerte, y el tribunal, en 14 de agosto 
del propio año, á que saliese espulsado de todos ios pueblos y dominios 
de España en el continente, islas adyacentes y provincias de Ultramar, 
y al pago de las costas del proceso, mandando que los ejemplares del 
Manifiesto se quemasen públicamente por mano del verdugo. Apeló 
lardizabal del fallo al tribunal supremo de justicia, ya entonces esta-
bleôido; el que en sala 2." revocó y anuló la anterior sentencia, que 
confirmó después en todas sus partes la sala 1.* eo virtud de apelación 
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que hizo el fiscal del tribunal especial. Finalizaron así tan ruidosos 
asuntos, en los que si hubo calor y quizá algún desvío de autoridad, de-
járonse por lo menos á los acusados lodos los medios de defensa. » 
- 1 5 . Al fin y al cabo fué firmada, jurada y promulgada la Constitu-
ción en los dias 18 y 19 de marzo de 1812 con asistencia de ciento 
ochenta y cuatro diputados ó suplentes. Formalizado este acto en el sa-
lon de sesiones, los diputados y los individuos de la regencia se d i r i -
gieron á la iglesia del Cármen para dar gracias al Todopoderoso, ea 
cuya solemne función ofició el obispo de Calahorra, asistiendo también, 
todo el cuerpo diplomático incluso el nuncio de Su Santidad. 
Por una coincidencia notable á vueltas del carácter avanzado de cier-
tas ideas y tendencias échanse de ver en algunos actos de las constitu-
yentes de Cádiz ciertos resabios del espíritu religioso impregnado en las 
costumbres de aquella época. La introducción del constitucionalismo 
marcaba una época culminante, un período de difícil transición que no 
podia borrar por completo, aunque hubiese querido, las huellas del an-
terior período. Las clases populares no participaban todavía de la cor-
rupción de ideas que se conocían ya familiarmente en círculos mas le-
vantados , y si acaso en el pueblo habíase introducido algún entusiasmo 
por el nuevo orden de cosas, no cabe negar que se conservaba también 
toda la sencillez y la buena fe de anteriores tiempos. Por esto las cortes 
de Cádiz no pudieron menos de pagar el debido tributo á la influencia 
religiosa encabezando el código político de 1812 con la invocación : Ea 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amen. Por esto luego 
de,promulgada la Constitución dieron las cortes un notable decreto de-
clarando á Sta. Teresa de Jesus patrona de las Españas, después de] 
apóstol Santiago. 
De todos rtodos no deja de producir cierto efecto particular este con-
traste en la conducta de un cuerpo político, y en un período de revolu-
ción naciente, como lo fué aquel: mas aun, la estrañeza que esto nos 
causa, no tanto procede del carácter de aquellos acontecimientos, como 
de los que posteriormente hemos tenido ocasión de presenciar, y que no 
son por cierto los mas oportunos para creer que en los debates parla-
mentarios, sometidos con tanta facilidad y frecuencia á la imperiosa ley 
delas pasiones, prevalgan y hallen eco asuntos como el de la declara-
ción de Sta. Teresa de Jesus en calidad de patrona de España, asun-
tos á los cuales los espíritus despreocupados tendrían á menos dedicar 
una sesión, un discurso, una votación. No dudamos que en las cortes 
de Cádiz habría algunos diputados que creerían cuestión de escasa monta 
la que acabamos de insinuar; pero en aquellos momentos convenia apro-
vechar todos los medios de halagar el espíritu público que todavía no 
era por fortuna tan despreocupado como algunos hubieran querido. 
• Decimos esto, porque nos lo han sugerido las siguientes palabras con 
que empieza y termina el conde de Toreno el párrafo referente al asunto 
qije nos ocupa. «Tres meses antes, dice, y como en contraposición ha-
bían adoptado las corles una resolución muy diversa, de índole eslraña. 
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ajena al parecer de los tiempos actuales y de las tareas que incumben 
á los cuerpos representativos de nuestra edad, declarando solemnemente 
por un decreto patrona de España á Sta. Teresa de Jesus El silen-
cio guardado probó en unos el respeto con que acataban el nombre de 
una religiosa esclarecida, à quien por sus virtudes habia canonizado la 
Iglesia, y en otros la persuasion en que estaban de cuanto convenia no 
empeñar discusión acerca de un decreto que sin perjudicar al bien pú-
hlico halagaba las aficionès de la nación por una santa hija de su suelo 
y en cuyos suavísimos escritos, como dice el obispo Palafox, primero 
nos hallamos cautivos que vencidos, y aprisionados que presos.» En 
confirmación de loque hemos indicado, no hacemos mas que aceptar las 
sinceras frases de Toreno que acabamos de transcribir. 
Sea como fuere, parece que el decreto se espidió á consecuencia de 
una solicitud de los carmelitas descalzos de Cádiz, quienes la fundaron 
en el motivo de haberse celebrado en su iglesia las funciones religiosas 
por la jura de la Constitución, y por otros varios sucesos. Al efecto ale-
garon los precedentes de otras épocas en que ya se habia intentado lo 
propio, aunque por entonces neutralizó todos los deseos la oposición del 
cabildo de Santiago, celoso del patronato del santo apóstol. Un diputado 
por una de las provincias de Ultramar, el Sr. Larrazabal, cumpliendo 
con un encargo especial de sus representados , apoyó la solicitud de Joaf 
carmelitas descalzos de Cádiz; en cuya virtud lo aplaudió también la co-
misión eclesiástica cuyo dictámen fué aprobado sin réplica. 
Pero al lado de este decreto figura otro de índole muy distinta , y que 
en verdad no era mas que la reproducción de una de las providencias 
tomadas por el gobierno del intruso José Bonaparte. El «ofo de Santiago 
consistia en una determinada medida del mejor pan y del mejor vino 
que satisfacían los labradores de algunas provincias de España para 
atender á la manutención del arzobispo y cabildo de Santiago y del hos-
pital de la misma ciudad , y percibían igualmente una porción, aunque 
muy corta, otras catedrales del reino. Los Reyes Católicos habían hecho 
estensivo á Granada el voto de Santiago, y posteriormente Felipe I I I 
concedió al cabildo de Santiago jurisdicción privativa para verificar la 
cobranza por medio de jueces nombrados por los citados canónigos. 
Lo mas particular es que se levantaron en apoyo de la supresión del 
voto de Santiago dos diputados eclesiásticos, los Sres. Villanueva y Ruiz 
Padron, fundándose en que «el origen del voto era una vergonzosa fá-
bula tejida con artificio y astucia bajo la máscara de la piedad y de la 
religion, abusando descaradamente de la ignorancia y credulidad de los 
pueblos.» No deja de ser notable que el descubrimiento del falso origen 
del voto de Santiago coincidiese con la época de los constitucionales de 
Cádiz, y que se hubiese sobrepuesto á todo á través de los siglos que 
contaba de existencia. ¿No habian pasado acaso sobre España monar-
cas y ministros que no abundaban en cariño á las gârantías dé la Igle-
sia, y que no habian sabido apercibirse de que fuese ilegítimo el voto 
de Santiago? Lo que se remontaba nada menos que*á un privilegio real 
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concedido por Ramiro I de Leon en el año 872, ¿podia haberse tenido 
por cierto hasta 1812 siendo las cortes de Cádiz las que descubrieron 1» 
infundado del supueslo origen ? Todo cabe en lo posible; podia enhora-
buena atribuirse el voto de Santiago á un privilegio que no existia; mas, 
¿nada valen ni significan nueve siglos de duración que contaba el cita-
do tributo eclesiástico? ¿no tiene fuerza ni autoridad alguna la sanción 
de los reyes que ensanchándose por medio de la conquista los reinos d& 
España hicieron estensivo á otras ciudades y comarcas el voto de San-
tiago? Sea como fuere , no envidiamos á las cortes de Cádiz la gloria de 
haber descubierto que era apócrifo el privilegio de Ramiro, ni habla 
muy alto en favor de sus deseos de favorecer á la Iglesia la conducta ob-
servada por los constitucionales en este asunto. 
16. No será esta sin embargo la única disposición tomada por las 
cortes, que participe de este carácter; en prueba de ello vamos á ocu-
parnos de lo ocurrido con respecto al tribunal del Santo Oficio. Con el 
desórden consiguiente à los ruidosos y graves acontecimientos de la pe-
nínsula la Inquisición quedó como suspendida ; y aunque !a junta cen-
trál sehabia propuesto restablecerla en todo su vigor nombrando inqui-
sidor general al limo. D, Pedro de Quintano, obispo de Orense, con 
todo mediaron las circunstancias para estorbo de estos deseos de la junta. 
Estaba en su auge la invasion francesa , y la situación ora considerada 
con respecto á los pueblos, ora con respecto al gobierno, era completa-
mente anómala. Además, como los inquisidores generales habían de ser 
nombrados por el Sumo Pontífice á propuesta del rey , púsose en duda 
la validez de cualquier elección que entonces se hiciese, como se puso en 
títtda la legalidad de las atribuciones del consejo de la Suprema, atri-
buciones que unos suponían que arrancaban única y esclúsivamente de 
la autoridad del inquisidor general, mientras otros les atribuían la fa-
cultad de arrogarse el poder jurisdiccional en la vacante del citado car-
go. Eutonces no estaba propiamente vacante el cargo de inquisidor ge-
neral , pues el que lo era en virtud de legítimo nombramiento, el señor 
Arce, no habia muerto, y si es que realmente hubiese hecho renuncia 
en 1808, no constaba que el Papa se la hubiese admitido, circunstancia 
indispensable para que produjese sus efectos. A esto se anadia que el 
Sr. Arce se habia quedado con los franceses, razón de mas que esforza-
ban los enemigos del tribunal del Santo Oficio, los cuales empeñándóse! 
en dar por suspendido su ejercicio preparaban su abolición definitiva. 
«En tal coyuntura, dice el autor de la Historia de la revolución de 
España (1), no siéndole dado á la junta suplir la autoridad eclesiástica 
por medio de la civil, y no constando legalmente que le fuese lícito al 
consejo supremo dela Inquisición sustituirse en lugar dé aquella, se 
estancó el asunto, coadyuvando á ello los desafectos al restablecimiento, 
(1) No se estrnñeqoe citemos con algun empeño la obra del conde deToreno, 
pues á vueltas de las apreciaciones en que se descubre el espíritu que le guia, 
hay en su reseña una minuciosidad de detalles que no podemos dejar desapérci-
bldosen asunto que afecta tan de cerca á la historia de la Iglesia de España. 
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que se agarraron de aquel incidente para llenar su objeto y aquietar las 
conciencias tímidas. Sucedió la primera regencia á la junta central, y 
en su descaminado celo ó mal entendida ambición, ansiosa de reponer 
todos los consejos conforme en su lugar apuntamos, repuso también el 
dela Inquisición. Mas los ministros de este tribunal prudentes, cono-, 
ciendo quizá ellos mismos su falta de autoridad, y columbrando á donde 
se inclinaba la balanza de la opinion, mantuviéronse tranquilos sin dar 
señales de vida , satisfechos con cobrar su sueldo y gozar de honores en 
espectaliva quizá de mejores tierapós. 
«Instaláronse las cortes, cuyo comienzoy rumbo parecia desvanecer 
para siempre las esperanzas de los afectos al Santo Oficio. Una impru-
dencia entonces, semejante á la de Gallardo ahora, aunque no tan in -
considerada , reanimóselas fundadamente. Poco después de la discusión 
de la libertad de la imprenta, hallándose todavía las cortes en la isla de 
Leon , se publicó un papel intitulado la Triple Alianza, su autor don 
Manuel Alzaibar, su protector el diputado D. José Mejía, su contenido 
harto libre. Tomaron las corles mano en el asunto, que provocó una 
discusión acalorada, diciendo la mayoría que el papel pasase á la califi-
cación del Santo Oficio. Contradicción manifiesta en una asamblea'que 
acababa de decretarla libertad de la imprenta, é inesplicable áloá que 
desconocen la instabilidad de doctrinas deque adolecen cuerpos todavía 
nuevos, y la diferencia que en la opinion mediaba en EspaSa entre la 
libertad política y la religiosa ; que propendiendo todos á adoptar sin 
obstáculo la primera, y rehuyendo muchos de la otra por hábito, por 
timidez, por escrupulosa conciencia ó por devoción fingida. Entre los 
diputados qúe admitieron el que pasase á la Inquisición el asunto de la 
Triple Aliama, los habia de buena fe, aunque escasos de luces, y ha-
bía otros muy capaces que se fueron al hilo de la opinion estraviada. 
Mas adelante convirtiéronse muchos de ellos en acérrimos antagonistas 
del mismo tribunal, ó por haber adquirido mayor ilustración, ó por no 
•ver ya riesgo en mudar de diclámen. * • 
»En aquella sazón, no obstante lo resuelto, tropezóse para llevará 
efecto la providencia de las cortes con los mismos obstáculos que en 
tiempo de la junta central, y se nombró para removerlos y tratar á 
fondo el asunto una comisión, compuesta de los señores obispo de 
Mallorca, Muñoz Torrero, Valiente, Gutierrez de la Huerta, y Perez 
de la Puebla. Creíase entonces que estos señores por la mayor parte se 
desviarían de restablecer la Inquisición. No cabia duda en ello respectó 
del Sr. Muñoz Torrero, y también se contaba como de seguro con el 
obispo de Mallorca, quien, si no docto á la manera del anterior dipu-
tado, no por eso carecia de conocimientos, manifestando además celo 
por la conservación de los derechos del episcopado, usurpados por la 
Inquisición. A los Sres. Valiente y Gutierrez de la Huerta los reputaban 
muchos en aquel tiempo por hombres despreocupados y entendidos, y 
de consiguiente adversarios de dicho tribunal. No así se pensaba del 
Sr. Perez, que fué siempre muy secuaz suyo, m 
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v «Llegado, eú fitt, el momento de que la comisión evacuase su in-
forme, opinó la mayoría, por convicciou, por recelo ó por personal re. 
sentimiento que se dejasen espedilas la facultades de la Inquisición, y 
tjue dicho tribunal se pusiese desde luego en ejercicio. Hizose este 
acuerdo en julio de 1811. Mas como la cuestión se habia ido ilustrando 
entre tanto y tomado revuelo la oposición al Santo Oficio, empezóse 
por mucho tiempo lo resuelto en la comisión. Agacháronse, por decirlo 
así, los promovedores, aguardando ocasión oportuna, y presentósela, 
según queda dicho, el libro de D. Bartolomé Gallardo, y no la des-
aprovecharon. 
»Y ahora'sigüiendo de nuevo el curso de la narración suspendida ar-
riba .referiremos que en aquel dia 22 de abril el ya citado D. Francis* 
Riesco, doliéndose;amargamente de lo postergado que se dejaba el nego-
cio de la Inquisición, pidió se diese sin tardanza cuenta del espediente 
que presumia despachado por la comisión. En efecto, acababan de reci-
birlo los secretarios; y tanta prisa corria la aprobación del informe dado, 
que ni siquiera permitían los partidarios de la Inquisición que se regis-
trase i según era costumbre. Diligente conato que les dañó en vez de 
favorecerlos. 
«Dañáronles también ciertas precauciones que habian tomado,pues 
se figuraron que no Ies bastaba contar con la mayoría en las cortes, si 
nose escudaban con el público de las galerías. Así fué que ínuy de ma-
drugada las llenaron de ahijados suyos, con tan poco disimulo que en-
tre los concurrentes se divisaban muchos frailes,cuya presencia no se 
adverôiàiea'las demás ocasiones. Pensamiento muy-desacordado, ade-
HiâS de anárquico; porqué daban así armas al bando liberal que no pe-
caba .de tímido, y volvían contra ellos las mismas de que se habian va-
lido en sus reclamaciones contra los susurros, y alguna vez desmanes 
de los asistentes á lás sesiones. 
»La del 22 de abril amaneció muy sombría, pues el triunfo de la In-
quisición socavaba por sus cimientos las novedades adoptadas, y pro-
nosticaba persecuciones con la completa ruina además del part.ido refor-
mador. Por lo tanto decidióse este á echar el resto y aventurarlo todo 
antes de permitir su total destrucción, mas trató primero de maniobrar 
con destreza para evitar estruendos; lo cual consiguió bien cumplida-
mente.- . ' 
«Entablado asunto tan grave dióse principio á los debates por leer el 
dictámen de la, comisión , que llevaba la fecha atrasada del 30 de octu-
bre de 1811, y le babia estendido el Sr. Yalienle estando yá en el navio 
Asia. Indicamos en su lugar, cuando la desgracia ocurrida á dicho di-
putado en 26 deoctübre , quejnas adelante referiríamos en qué se ha-
bía ocupado luego que se halló á bordo de aquel buque. Pues esta fué 
su tarea, á nuestro entender no muy digna, en especial siendo el señor 
Valiente de ideas muy contrarias, y llevando su opinion visos de ven-
ganza por el ultraje padecido. 
«Reducíase el dictámen de la comisión, según apuntamos antes, à re* 
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poner en el ejercicio de sus funciones al consejo de la suprema Inquiâi« 
cion , añadiendo solo ciertas limitaciones relativas à los negocios políti-
cos y censura de obras de la misma claSe. Tío''firmó el dictamen, como 
era natural, el Sr. Muñoz Torrero, ni tam poico-puso sn voto por sepa-
rado ; pendió de falla de tiempo. «La víspera por la t^rde * dijo , habían-
le llamado los señores de la comisión que estaban ptíeséfates^y conve* 
nldose, á pesar de las reflexiones que les hizo , en adoptar el 'dictámen 
estendido por el Sr. Valiente sin variación alguna.» No negó en sü con-
testación el Sr. Gutierrez de la Huerta la verdad de lo alegado por. el 
Sr. Muñoz Torrero; mas conceptuaba ser el asunto demasiadamente 
obvio para sobreseer en sú discusión por tiempo indeterminado. 1 ' 
«•Prosiguiendo el debate se encendieron mas y mas los ánimos á pon-
to que las galerías, compuestas al principio de los espectadores que he-
mos dicho, se desmandaron y lomaron parte en favor de los defensores 
de la Inquisición: y acprdámonos haber visto algunos frailes desatarse en 
murmullo y palmoteos sin cordura, y olvidados del hábito que los ca-
bria. No se arredraron los liberales; anles bien les sirvió de mucho un 
celo tan indiscreto. -í ;<: ••;!.< 
«Avezados los que de ellos habia en las cortes á no acometer de frenló 
ciertas cuestiones , y conociendo lo múchoqueiayòda etíioisctíerpòs los 
antecedentes para no precipitarTás resoluciónfesv yídaü'bueflái sálidaüá 
losvocales, que deseosos dé no comprometerse, ansian-baUaral^unà^ 
fin de no decidirse ni en pro ni en contra, en asuntos peliagudos ^ ha-
bían tomado de antemano medidas qne llenasen su objeto. Fué una i n -
troducir en ua decreto aprobado en 25 de mano último, sobre la crea-
ción del tribunal supremo de justicia, un artículo que decia: «Quedan 
suprimidos Jos tribunales conocidos con el nombre de consejos.» Eslaba 
en esté caso la Inquisición , y ó se conceptuaba abolida por la decisión 
anterior, ó á lo menos exigíase por ella que, dado que se restableciese; 
se verificase bajo otro nombre y forma: lo cual daba largas y ¡propon 
cionaba plausible efugio para esquivar cualquiera sorpresa. Mayor lé 
ofrecía otro acuerdo de las mismas cortes, propuesto con gran precision 
por D. Juan Nícasio Gallego al acabarse de discutirei 13'de diciembre 
la segunda parle del proyecto de Constitución. Se hallaba concebido en 
estos términos: «Que ninguna proposición que tuviese relación con los 
asuntos comprendidos en aquella ley fundamental, fuese admitidaá dis-
cusión, sin que examinada previamente por la comisión que habia for-
mado el proyecto, se viese que no era de modo alguno contraria ánin* 
guno de sus artículos aprobados.» Hizo ya entonces el diputado Gallego 
esta proposición pensando en el Santo Oficio, como recordamos quémos 
dijo al estenderla. Acertó en su conjetura. Mas antes de determinárso-
bre ella, y en vista ya de lo resuelto en cuanto á supresión de consejos, 
hábíase. aprobado después de largo debate: «Suspéndase por ahora la 
discusión de esle asunto (el de la Inquisición) , señalándose dia para 
ella. sEn seguida fué cuando, suscitándose nueva reyerta, se logró que, 
conforme á la propuesta aprobada del Sr. Gallego , pasase el espediente 
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á la coDáision de Constitución. Providencia que paró el golpe preparada 
tánlde antemano por el partido fanático, y dio esperanzas fundadas de 
que mas adelante se destruiria de raiz y solemnemente el Santo Oficio; 
porque tanto confiaban todos en la comisión de Constitución, cuya ma-
yoría constaha de personas prudentes, instruidas y doctas. No desayudó 
este triunfo á D . Bartolomé Gallardo, origen de semejante ruido. Perma-r 
neció dicho autor preso tres meses; duró bastante tiempo su causa, de 
la cual se vió al cabo quieto y libre, no á tanta costa como era de recla-
inar, y anunciaba en un principio la tormenta que levantó su opúsculo. 
«Tras esto exasperados cada vez mas los enemigos de las reformas, 
y viendo que cuanto intentaban otro tanto se les frustraba y volvia con-
tra ellos, idearon promover que se disolviesen las actuales corlesvy, se 
convocasen las ordinarias conforme á la Constitución. Lisonjeaba akpen-
samiento á muchos diputados, aun de los liberales, y retraia á otros 
manifestar francamente su opinion el temor de que se les atribuyesen 
miras personales ó anhelo de perpetuarse, según propalaban j a sus 
émulos. 
»En tal estado de cosas presentó el 25 de abril la comisión de Cons-
titución un informe acerca del asunto, siendo dé parecer que debieran 
reunirse las cortes ordinarias en el año próximo de 1813, y no disolverse 
las actuales antes de instalarse aquellas, sino á lo mas cerrarse. Apo-
yaba la comisión en este punto juiciosamente su dictámen diciendo: 
«que si se disolviesen las cortes, sucederia forzosamente que hasta la 
reunion de las nuevas ordinarias quedaria la nación sin representación 
efectiva, y !consiguien temen te imposibilitada de sostener con sus medi-
daã legislativas al gobierno , y de intervenir en aquellos casos graves 
qúe à cada paso podían y debían ocurrir en aquella época.» Y después 
anadia qufe si se cerrasen las actuales corles, pero sin disolver, «los ac-
tuales diputados debieran entenderse obligados á concurrir á estráordi-
narias si ocurriese su convocación una ó mas veces, hasta que se cons-
tituyesen las próximas ordinarias.» 
«Por lo que respecta al mes en que convenia se juntasen las úllimas 
que se llamaban para el año de 1813, opinaba la misma comisión que 
en vez del 1.0 de marzo, como señalaba la Constitución, fuese el 1.° de 
octubre, por quedar ya poco tiempo para que se realizasen las eleccio-
nes, y acudiesen diputados de tan distantes puntos, en especial los de 
Ultramar. A la esposicion de la comisión mesurada y sabia, acompañaba 
la minuta de decreto de convocatoria, y dos instrucciones, una para la 
península y otra para América y Asia, necesarias por las circunstancias 
peculiares en que se hallaban los españoles de ambos hemisferios; acá 
con la invasion francesa, allá con las revueltas inleslinas. 
. »En los dias & y 6 de mayo aprobaron las corles el dictamen de laco-
mision, después de haberse pronunciado en pro y en contra notables 
discursos, con cuya resolución vinieron al suelo hasta cierto punto los 
proyectos de los que ya presumían derribar, disolviéndose las corles, la 
obra de las reformas, todavía no bien afianzada.» 
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17. Pronto se encargaron los acontecimientos de favorecer las es-
peranzas de los que deseaban llevar adelante el progreso de su espíritu 
reformista. Una de las instituciones mas amenazadas era sin duda el 
tribunal del Santo Oficio , para cuya abolición no se perdonaron me-
dios. Por una y otra parte se esperaba con ansiedad la discusión de ma-
teria tan importante para lo cual los adversarios de la Inquisición hicie-
ron grande acopio de las exageradas descripciones que se han hecho 
de moda entre los que han esplotado la credulidad del vulgo á costa de 
la verdad histórica. Después de las discusiones de que hemos,hecho mé-
rito últimamente locóle su turno á la que habia de ser muy empeñada 
y larga por referirse á un asunto del cual se hablaba con insistencia y 
aun con apasionamiento dentro y fuera de las cortes. Aprestábanse unos 
para recordar el modo con que se habia introducido en España el t r i -
bunal del Santo Oficio, al propio tiempo que otros aguzaban el inge-
nio para presentar con todo el relieve posible los castigos que se aplica-
ban á los herejes y apóstatas: quienes negaban que el pueblo espa-
Sol hubiese tenido jamás la menor parte en el establecimiento de este 
tribunal , dando por seguro que en diferentes épocas se habia resistido 
á su jurisdicción con motines y revueltas; quienes solo reconocían en Ja 
Inquisición un carácter político, el símbolo de la arbitrariedad y de la 
barbarie , como si las penas que aplicaba, no hubiesen guardado com-
pleta analogía con las que imponian los tríbunaíes civiles.i;Gon setnejíin^ 
tes disposiciones empezó la discusión de tan delicado asusto, discusión 
que reseña Toreno en los siguientes términos: 
«Leyó en 8 de.diciembre la comisión de Constitución el dictámen que 
sobre la materia se le habia mandado estender; y si bien sus individuos 
no habían estado del todo acordes, decidióse la mayoría por la abolición, 
pero de modo que no se asustasen las almas piadosas que creían perdi-
da la religion no habiendo tribunales especiales prolectores de ella... 
»Así no mostraba querer desmoronar del lodo ó derribará la vez aquel 
antiguo alcázar sólido todavía, de construcción severa y sillares enne-
grecidos, sino edificaba en su lugar otro que, aunque,guardian de la fe, 
se cimentase sobre las bases verdaderas é incontrastables, cuyas dimen-
siones y formas se acomodasen á la regularidad y galanura de tiempos 
modernos y mas cultos. 
»La comisión, á la que seguiremos compendiosamente en nuestro re-
lato, queriendo probar que el Santo Oficio era una novedad reciente en 
la Iglesia introducida en el reino contra la voluntad de sus naturales, 
descendia á un exámen prolijo y erudito de la materia desentrañándola, 
y poniendo de manifiesto la legislación española antigua en causas de fe; 
según la cual espeditas las facultades de los obispos para exhortar y con* 
vertir á los estraviados, encomendábase á jueces civiles el castigo de los 
empedernidos y contumaces, graduándolos de infractores de las leyes, 
de que era una y fundamental la religion del Estado. •., > , 
sindicaba en seguida la comisión las mudanzas sucesivas que tu -
vieron origen en Francia con motivo de la herejía de los albigenses y 
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otras sectas, cuyas doctrinas propagándose con rapidez provocaron para 
atajarlas la formación de comisiones especiales, compuestas de clérigos 
y frailes, que inquiriesen y averiguasen quiénes eran los seductores y 
los seducidos para abandonarlos después á jueces eclesiásticos y segla-
res que los castigaban rigurosamente. Llamaron inquisidores á los co-
misionados, y aprobó su institución en 1204 el papa Inocencio I I I . Las 
provincias españoles aledañas en Francia, como Aragon y Cataluña, se 
inficionaron en breve de los errores que aquejaban á aquella, y para 
contenerlos y descuajarlos, ya en 1232 usaron sus reyes de remedios 
idénticos á los de la nación vecina. No aconteció otro tanto en Castilla, 
porque no difcindiéndose el castigo tan pronta ni universalmente, bastó 
á cortarle echar mano de temperamentos ordinarios y conocidos. Pero 
padecióse otro mal no menos grave por causa de los moros y judíos to-
lerados y aun con permiso de profesar su respectivo culto. Ambos lina-
jes componían despueblos muy diversos del de los cristianos: y aborre-
cíanles estos, ya por la diferencia de religion y costumbres, ya por 
pertenecer los moros á nación dominadora y antigua, y ser los judíos 
hombres ricos y acaudalados á quienes se encomendaba comunmente la 
odiosa aunque lucrativa faena de recaudar los pechos y cargas públi-
cas. Tenían que aguantar á menudo persecuciones y acosamientos: re-
ventando contra ellos en varios punios horrorosa sublevación el año 
de 1391, en que los judíos especialmente lloraron estrago y mortandad 
terrible. Aterrados unos y otros, convirtiéronse muchos; pero siendo á 
la fuerza no dejaron los mas de profesar en secreto su antigua religion. 
Klsiglo xv, tan fecundo en desórdenes, señalóse también por el crecí-
nsieôlo de daños á que dieron ocasión los conversos, tocando á los Re-
yes Católicos reprimir tales escesos como lo habían verificado con los 
otros desmanes de que tanto adoleció Castilla á fines de la propia cen-
turia. 
«Inclinóse D. Fernando V á emplear desde luego rigores y severidad, 
particular distintivo de su carácter, valiéndose de las comisiones inqui-
sitoriales introducidas tiempo habia en Aragon. Opúsose á tal novedad 
en Castilla la reina doña Isabel su esposa, no solo llevada de su condi-
ción mas apacible y suave, sino también por la cabida que en su pecho 
tenian los consejos de su confesor D. fray Fernando de Talavera, hom-
bre docto al par que piadoso y conciliador. Sin embargo insistiendo el 
rey en su intento, y citándose á cada paso profanaciones sacrilegas de 
los conversos, ciertas unas y otras supuestas ó exageradas, hubo al fin 
la reina de ceder en su repugnancia : é impetrándose la bula del es-
tablecimiento de la Inquisición, la otorgó y espidió el pontífice Sixto IV 
en noviembre de 1478. Por ella facultábase á los Reyes Católicos para 
elegir inquisidores y removerlos á su antojo, echando casi por tierra la 
autoridad de los obispos. Dos años transcurrieron sin ejecutarse la bula; 
pero planteada al cabo, abusaron de su poder los inquisidores en tan 
gran manera que á poco levantóse contra ellos y su institución univer-
sal clamor. No desoyó Roma las quejas: sino que al revés las acogió fa-
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vorablemente, realizando el Papa algunas mudanzas, hasta nombrar por 
sí piros inquisidores. 
«Desagradó intrusion tan contraria á las prerogativas Ja corona á 
los Reyes Católicos, quienes representando Vigorosamente alcaúzairon se 
revocase !o hecho, y se diese á la Inquisición una forma más regular 
y estable. Verificóse esta alteración por medio de una bula espedida 
en lá83 , que designaba para inquisidor general al arzobispo dé Sevilla 
Higo Manrique. No conservó largo tiempo su cargo el agraciado, pues 
nombróse en el mismo año para sucederle á fray Tomás de Torquetóa-
da, confesor del rey y de natural parecido al suyo, astuto y rígido, t a 
bula concedida al efecto , y cuyo rastro no pudo descubrir la comisión 
de las cortes á pesar de su diligencia, proveía al nuevo inquisidor gene» 
raL^.e P í e r e s amplios transferibles à otros, no usando de ellos los, i n -
quisidores particulares ó subalternos sino «en virtud de subdelegacion y 
facultad que aquel les daba.» De consiguiente arregló Torqueraadalos 
tribunales inferiores á medida de su deseo, y aun formó el consejo real 
supremo de la Inquisición, que, no instituido por la bula particular, ca-
recía de autoridad propia en las vacantes de inquisidores generales.» 
Por el espíritu que se desprende del estrado del principió del dictá-
men puede comprenderse fácilmente qué ideas habrán de dóminar en 
las restantes frases que la comisión sometió á las' cprltis. ;H»f éüSttb"pk* 
labras una exageración poco dríimnlada , íDexactftodés< hfetdrítíaVy 
apreciaciones hijas del espíritu de prevención y parcialidad; por esto 
hacemos gracia de las consideraciones finales del citado dictámen, pues 
sí bien deseamos resumir con toda la estension posible las noticias mas 
interesantes, no es nuestro ánimo conceder los honores de la reproduc-
ción á ideas que por gastadas é insulsas, cuando no por otros titules, 
solo merecen desprecio. Omitiendo pues por innecesario el complemen-
to del dictámen de la comisión, continuaremos la reseña de los debates 
parlamentarios á que dió márgen: hé aquí los términos en que Jflfs rtfie-
re el propio autor de quien hemos tomado los anteriores pâíraftw:1 
; « Yese por esta muestra cuán en contradicción se hallaba fa'nWevafey 
fundamental con las reglas que servían de pauta al Santo Oficio en sus 
procedimientos y enlas causas de su competencia: probado lo cual lar-
gamente por la comisión , opinaba esta resolviesen las cortes las dos 
proposiciones siguientes: primera: «La religion católica, apostólica 
rotnana será protegida por leyes conformes á la Constitución.» Segun-
da: «El tribunal de la Inquisición es incompatible con la CoBStilu-
cion.» Modo muy diestro de presentar el asunto á la deliberación de 
las cortes, porque nadie podia resistirse fundadamenteá votar la prime-
ra proposición, ni nadie tampoco negar después la incompatibilidad de 
la Constitución con el Santo Oficio, como se encontraba establecido en 
España. Siguiendo este rumbo los hombres timoratos, pero de boena fe, 
arreglaban fácilmente con su conciencia asentir al diclámefl de la comi-
sión; aquietábanse también los tímidos que, si no esonipulosos, rece-
lábanse del porvenir, y ansiaban dar su voto dé lina manera indirecta 
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y mas .embozada. Tampoeo ponían reparo los ilustrados y de fortaleza, 
siempre que lograsen su objeto, fueseá las claras ó tapadamente. 
«Pe la decision de ambas cuestiones, y en especial de la segunda, 
pendia verdaderaineute aboürse ó no el Santo Oficio. Así fué que al 
Iralaila se empeñaron los debates, no siendo los que vinieron des-r 
pues mas que una secuela y de inferior importancia. 
«Habíase señalado el S de enero para abrir la discusión y dar así plau-
sible comienzo al año de 1813. Escaramuzóse no poco primero que se 
entrase plenamente en el asunto, según acontece en materias graves , 
procurando los que se consideran vencidos interponer de antemano i n -
cidentes que alejen la final derrota ó la suavicen y conviertan en mas 
llevadera. • 
«Burlados los ardides y desvanecidas las estratagemas, entabláronse 
los debates con detenimiento y mucha solemnidad. Imposible se hace 
dar aquí un traslado, ni deslucido siquiera, de lo que fueron, y de su 
bfilío..profundidad y grandeza... Duraron hasta el .23 de enero, solo 
poç lo que respectaá las dos proposiciones insinuadas. Todos los orado-
res y hombres de cuenta tomaron parte. Los adalides mas principales en. 
favor de la Inquisición fueron el señor Inguanzo y el inquisidor D. Fran-
cisco Riesco. Casi dos sesiones ocupó el discurso del último orador, ver-
dadero panegírico y defensa completa de aquel tribunal, no desnudo 
de razones, y fundado algún tanto en la parte de censura que Jiacia 
de los tribunales que la comisión deseaba sustituir al del Santo Oficio, 
y de lo^ que hablaremos mas adelante, quejábase del artificio con que 
la.cpnpÍ9n presentaba su dictamen. «Este ataque, decía, no se presen? 
taje; frente, como,parece lo pedia la buena fe.... Lo que se ha hecho 
es urdir un plan de proposiciones ambiguas y de cierta apariencia, las 
cualesvienvolviendo sentidos diferentes, den lugar á que se saque por 
consecuencia y por ilaciones lo que se pretende, y á hacer después un 
supuesto de la dificultad.» Dias adelante respondió á este discurso el 
eclesiástico D. Joaquin de Villanueva, quien dió autoridad á sus pala-
bras, empezando por asentar que le «hablan honrado con su amistad 
cinco inquisidores generales y otros respetables ministros é individuos de 
la Inquisición;» pues suponíase haber hallado el orador poderosos motivos 
de desengaño, cuando á pesar de tales conexiones se declaraba tan 
opuesto á l a permanencia de aquel tribunal. Usó el señor Villanueva en 
su discurso de ironía amarga, lanzando tiros envenenados contra el se-
ñor Inguanzo en tono humilde y suave, la mano puesta en el pecho, y los 
ojos fijos en la tierra, sí bien á veces alzando aquella y estos, y despi-
diendo de ellos centellantes miradas, ademanes propios de aquel dipu-
tado: cuya palidez de rostro, cabello cano, estatura elevada y enjuta, 
y modo manso de hablar recordaban al vivo la imagen de alguno de,los 
padres del yermo, aunque escarbando mas allá en su interior, descu? 
bríase que, como todos, pagaba tributo de flaquezas á la humanidad, las 
qjje asomaban en la voz y gesto al enardecerse ó al estar el oradorseguro 
de su triunfo. En uno de los pasajes de su arenga, aludiendo al meneio-
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nado Sr. Inguanzo, decía: «Como algunos señores sencillamente creye' 
ron no injuriar á la comisión de Conslitucion, salvando la intención con 
que suponen haber caido en herejías y errores la mayoría de sus indi-
viduos, así yo guardándome de tratarlos á ellos de calumniadores, 
atribuyo sus falsedades á olvido de los primeros .elementos del derecho 
público, civil y eclesiástico. ¡Ojalá pudiera desentenderse: ja caridad 
cristiana de lo que en este caso le corresponde 1 Pues siendo tan católica 
como la fe, prohibe estrechamente la osadía y la ligereza de los que 
sin causa y contra toda razón denigran la doctrina de personas, mas sa-
bias que ellos y no menos católicas.... Espántame (siempre contra el 
señor Inguanzo) sobre todo el furor con que se asegura que si debe pro-
tegerse la religion conforme á la Constitución no puede ó no debe ser 
protegida la santa Iglesia.... No dijera mas Celso ni Juliano el apósta-
ta.... » De este modo con tiento de blanda mano profundiza y jijere el 
devoto allí donde al parecer solo acaricia ó palpa. Algunas sesiones an-
tes de haberse pronunciado este discurso , articuló otro el señor Mejía, 
esmerado y de los mas selectos entre los muchos buenos que salieron de 
los labios de aquel diputado. No le fue en zaga el del digno eclesiástico 
Ruiz Padron, sustentando constantemente el dictámen de la comision los 
señores Muñoz Torrero , Espiga y Oliveros, también. Ç(de$$,st|e,9S, con 
copia de doctrina, cúmulo âe< razoaçs,. y m&Qtemçadp ¿ ¡ ^ f j m ^ i á é 
la verdad por medio dela persqasion^ma&yiyai.. .-¡b l ..ÍU.Í! : <•> mt 
«Al fin votáronse y se aprobaron las dos proposiçiones de la comisión; 
ganándose la segunda que realmente envolvia la destrucción de la I n -
quisición por 90 votos contra 60 en el dia 22 de enero... Se pasó en se-
guida á tratar délo restante del dictámen de la comisión que debía adop-
tarse, según esta, después de aprobadas las dos proposiciones de queaca-
bamos de hablar. Reducíase á un proyecto de decreto sobre tribunales 
protectores de la religion; manera de cobertizo que buscaba la comisión 
para guarecerse de la nota de irreligiosa... Comprendía el proyecto dos 
capítulos. En el 1.° se trataba del restablecimiento en su prim¿livp-vi-
gor de la ley 2.*, título 26 de la partida 7.' para las causas. de;fe, y del 
modo de proceder en estos juicios según varios trámites y variaciones 
que especificaba lacomision: y en el 2.° de la prohibición de los escri-
tos contrarios á la religion. 
»E1 restablecimiento de la ley ¿le Partida era providencia oportuna y 
muy sustancial en cuanto dejaba espeditas las facultades de los obispos 
y sus vicarios para proceder con arreglo á los cánones y derecho común, 
sin confundirlas con las de los jueces á quienes incumbia imponer las pe» 
nas. Así estaban divididas las dos potestades,, y tenían los acusados to-
das las defensas y patrocinio que la ley concede en los delitos comunes. 
Sin duda rigurosas y de tiempos bárbaros eran las penas de JasPartidas 
contra los herejes; pero además de estar ya aquellas en desuso, indicaba 
la comisión en el modo mismo de estender su artículo que,se modifica-
rian. 
«Nuetos.debates se empeñaron sobre este proyecto de decreto. Apro-
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bóse con gran mayoría el primer artículo que comprendia el restableci-
«fêtíto dè la ley de Partida, siendo muy señalado el discurso que en Sü 
fáVW y en apoyo de la jurisdicción episcopal pronunció el diputado ecle-
siáSlíco Serta, venerable anciano, de saber tan profundo en materias 
sftgradas, como escesiva su modestia y grande sn compostura. Los dé-
artículós del primer capítulo de dicho decreto siguieron disculiénr 
âdáe, y se aprobaron todos los que favorecían la defensa de los reos, àl 
jpáso'qne no se admitieron dos de ellos, según los cuales se formaba en 
cada diócesi una especie de tribunal de fe compuesto de los cuatro pre-
bendados de oficio de la iglesia catedral. Este pensamiento habíanlo su-
géfido los'dipútados-jansenistas que ocupaban asiento en las cortes; y 
•Sferunieron para reprobarle el partido jesuítico y el de los inclinados á 
opiniones mas filosóficas, que en otras ocasiones andaban siempre muy 
desunidos. Pasó con poca variación y no discusión larga el segundo ca-
pítulo del proyecto, que hablaba de la prohibición de los escritos con-
tfârièis á la religion, limitados por la ley de la libertad de la imprenta 
íi solo aquellos que tocasen al dogma y á punto de la disciplina nniver-
sal de la Iglesia. Mejorábase aun en este caso la suerte de los autores, 
poniéndose freno á la arbitrariedad ó engaño en que pudieran incurrir 
tos ordinarios eclesiásticos. 
«Concluyóse la discusión de tan importante asunto el 8 de febrero; mas 
no se promulgó el decreto hasta el 22 del propio mes, ya con el objeto 
de estenderle conforme á lo aprobado, y ya también cón el de escribir 
n*í ibaníifiesto esponiendo los fundamentos y razonès que habian tenido 
CôttèS ^afa abolir la Inquisición y sustituir á ella los tribunales pro-
têeiíírêâ âe 1& fe: el cual juntamente con el decreto debia leerse por tres 
dftfóifcgos còiisécutivos en las parroquias de todos los pueblos de la mo-
ífiárquíà antèâ del ofertorio de la misa mayor. Así lo habia propuesto el 
Sr. Teran con el mejor deseo, y así lo habian determinado las cortes sin 
prever las malas consecuencias que pudiera acarrear semejante resolu-
ción , como en efecto las acarreó según referiremos mas adelante. El de-
creto aprobado llevó el tífalo ó epígrafe de Decreto de abolición de la 
tfwgtiisicion, y establecimiento de tribunales protectores de la fe: es-
tampándose como primeros artículos las dos proposiciones que habian 
sido discutidas y aprobadas con antelación y separadamente, y eran 
él tiro mas cierto de destrucción v ruina despedido contra el Sanio 
Oficio.» 
Con los foismos actos de los que aspiraron y consiguieron abolir la 
Inquisición en España , puede probarse lo contrario de todo cuanto d i -
jeron contra el citado tribunal. Negaron su necesidad y aun toda ven-
taja de su aplicación práctica, é inmediatamente se vieron precisados á 
establecer tribunales protectores dela fe. Pues entonces, si protección ne-
cesitan las creencias para conservarse puras en nuestra patria, ¿porqué 
se suprimió la Inquisición que estaba creada precisamente para este ob-
jeto? Si en la época en que se iniciaba la libertad de imprenta era pe-
bgíoso que las ideas contrarias á la religion se abriesen fácil paSff en 
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España, si los mismos partidarios del sistema constitucional y de la lir 
bemd de imprenta creyeron urgente motu próprio la adopción de e§T 
pedales providencias, ¿ por qué se abolieron las antiguas qse contaba» 
siglos de existencia, y con estos siglos de existencia habían correspofirr 
dido perfectamente á su objeto, evitando que sufriese roenoseabo. alguno 
la unidad religiosa? Se dirá tal vez que á la vuelta de tanto tiempo se 
habian introducido algunos abusos en el tribunal del &MÍf> Oficio; per» 
si fué así, ¿ por qué se ha de condenar el uso? ¿ de cuándo ac4 M'•jífi-
tificado nadie semejante lógica ? De esta suerte no debían haberse tonm* 
do las constituyentes de Cádiz la molestia de discutir y publicar cieítas 
leyes_, que , como la referente á la libertad de imprenta , dió desde m 
i principio fácil paso á los abusos y á los escesos. 
Mas regular parece que al establecerse los tribunales protectores de I * 
fe nose llevase otra mira que la de pagar un tributo al espíritu pÚbltQQ 
que en aquellos tiempos hubiera tomado á mal el abandono de un puntó 
tan importante como el que habia estado á cargo de la Inquisición, Pero 
si así fué, dígase entonces con toda llaneza que el tribunal del Santo 
Oficio incomodaba á los que tenían ppr un fanatismo y una preocupa-r 
cion la unidad religiosa, à los que deseaban la :I¡faertad:para qm übjl* 
mente se publicasen cualesquiera ideas tamwJM>mto/^4iifr1$à 
gion. Dígase lo que se quiera , este es el v e r d a d ^ i ^ p W t n ^ ^ ^ W r r 
mos reconocer en la abolición del Santo Oficip, ^fn-flFffiebft dftsHÓifQld 
citaremos la libertad con que en los periodos cDnslilucíonales se!ha pepr 
mitido casi siempre la circulación de'ideas poco plausibles á. las creea-r 
cias católicas.- • : 
18. En punto á asuntos eclesiásticos no parecia sino que las cortes 
se habian propuesto seguir las huellas del gobierno de José Bonapartet; 
este habia suprimido el voto de Santiago; suprimiéronlo también la? 
cortes: Napoleon habia reducido muchísimo las comunidades reHgiftSias, 
su hermano José las eliminó por completo; las corles de Câdh no quit 
sieron quedarse en zaga en esta tarea. r ;,-••> 
No pretendemos negar que era crecidísimo el número de individilfis 
del clero regular, sobre lo cual hemos emitido ya algunas considera-
ciones referentes á otra época en que se promovió reclamación sobre 
éste punto. La invasion de los franceses y el gobierno de Bonaparte bar-
bián destruido á la sazón muchos conventos y.monasterios, causando l$i 
muerte de gran número de religiosos ó enviándolos 4 pais eslraojei®. 
Pues bien, las cortes de-Cádiz aprovechándose de los hgehos conspwi*-
dos por el invasor creyeron que no podia ofrecérseles ocasión m$s,QpQjl> 
tuna de evitar la restauración del monacato en España, ó á lo menos 
imponerle límites que hiciesen imposible su anterior pujapza. En reali-
dad tampoco se desatendia la mira de aprovecharse de tós c p w t Ñ W 
bienes del clero á cuyo fin se había dispuesto en lSl^io-si|uienite: Ten-
drá lugar el secuestro y la aplicación de frutos á ¡beneficio del Esí^dP 
cuando los bienes, de cualquiera clase que fueseti,.pertenecieren á (esta-
blecimientos públicos .cuerpos seculares, eclesiásticos ó religiosos 
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ambos sexos, disucltos, estinguidos ó reformados por resaltas de la in-
vasion enemiga, ó por providencia del gobierno intruso, entendiéndose 
lo dicho con calidad de reintegrarles en la posesión de las fincas y ca-
pitales que se les ocupasen, siempre que llegara el caso de su restablfl-
ciiniento; y con calidad de señalar sobre el produelo de sus rentas los 
alimentos precisos á aquellos individuos de dichas corporaciones que:de¿ 
biendo ser mantenidos por las mismas se hubiesen refugiado á las-pro* 
vincias libres, profesasen en ellas su instituto y careciesen de otros me-
dios de subsistencia. , 
Semejante disposición produjo importantes reclamaciones de las qne 
Do pudo còn justicia desentenderse la regencia sin paliar sus intentos 
acudiendo á las corles en consulta. La mayoría de los diputados estaba 
por la aplicaciOD inmediata y literal del artículo mencionado; pero die-
ron treguas al asunto las reclamaciones de los que abogaron en favor de 
las órdenes religiosas, y en especial el diputado D. Joaquin de Villa-
nueva, á consecuencia de lo cual el ministro de gracia y justicia pasó 
á las coúsliluyentes una memoria acompañada de una instrucción divi-
dida en diez y nueve artículos, en los cuales se proponía un nuevo ar-
reglo y disminución de las comunidades. Tanto estos documentos como 
las proposiciones formuladas por el diputado Villanueva pasaron al exá-
men de tres comisiones, que si bien hubieron de lardar algún tiempo 
en ponerse de acuerdo para el dictamen , se traslució que no eran muy 
favorables á los regulares. La regencia aprovechó al parecer esta opor-
ttíttidád para permitir que los religiosos fuesen estableciéndose en los 
pueblos para auxiliar al clero secular en la administración espiritual de 
tefteles. Así fueron restaurándose algunos conventos deque en virtud 
de atiteffeVes disposiciónes debía haberse incorporado el fisco hasta ulte-
riorresolucion. 
; La conducta de la regencia incomodaba á los diputados ansiosos de 
hacer una reforma radical en punto á comunidades religiosas, y fué 
causa de que respetando los hechos consumados con la restauración de 
Tarios conventos, se concretase la comisión á pedir en su dictámen lo 
siguiente : Que se permitiese la reunion de las comunidades consentidas 
por la regencia, si sus respectivos conventos no estaban arruinados, y 
prohibiéndose toda clase de cuestación para reedificarlos; que se negase 
la conservación ó restablecimiento de las comunidades que contasen me-
nos de doce individuos profesos; que se prohibiese que en ningún pue-
blo hubiese mas de un convento del propio instituto, y que hasta la re-
solución del espediente general se prohibiese la restauración de mas 
conventos, y la concesión de nuevos hábitos. 
Para los partidarios de ideas avanzadas esta reforma fué un sacrificio, 
^oes no alcanzaba â todo lo que deseaban, á todo lo que hubieran h¿ -
chó si no se lo hubiesen estorbado las circunstancias. Calcúlese pues por 
'lá muestra cuál debia ser la intención que llevaban. Con todo ni esta 
íefórma llegó á verse literalmente cumplida , ya porque no erá muy del 
gusto de la regencia, ya porque los acontecimientos se encargaron de 
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poner límiles á los deseos de los que se lamentaban del restablecimiento 
de'las comunidades religiosas. Esto, sin embargo^ fué un trille presa-
gio de la protección que podía esperar el clero regular cuando no hu-; 
biese obstáculos que se opusiesen eficazmente á los intentos de los par-
tidarios de la desamortización y del progreso i l i m i t a d o : ' » l ¡ *•/> 
19. Claro está que todos estos sucesos habían dé promoWr' gían áís-
gustoen el clero originándose de ahí la oposición mas ó méttos éncu-
bierta de todos los que se podían tener por obligâdos á deféndfer%S I n -
tereses de la Iglesia. Entre ellos distinguióse el- nuncio de Su Santi'dad' 
quien no va.ciló en atacar la marcha poco favorable que babiá etópfein^ 
dído el gobierno. Al efecto empezó por pasar á la regencia con fecha í? 
de marzo una nota en que protestaba contra la abolición del Sártto Ofi-
cio, y además escribió á los prelados de Jaén , Málaga y Granada para 
inducirlos á unirse al clero para oponerse al manifiesto y á'lòs;;decfêtoS 
delas corles relativos al citado punto. ' : . : 
Es ocioso añadir que semejante conduela mereció la calificación de 
liga y peligroso bando, porque ya desde entonces la oposición del clero, 
por justa y fundada que fuese, empezó á escitar sospechas que aun en-
nuestros dias es difícil desvanecer, porque hay empeño en no^qüereirlas 
dar por desvanecidas. À1 fin y al cabo se tratüba de Onas'íídSsáin'^üé; 
no solo se referia á un asunto que tènia direda relafeiotíiêtitllaslgle^áíp 
sino que por ias formas que se adoptaban para siripusbtléidátf'afísetái d i -
rectamente á las atribuciones del clerov ¿ Qué hubieranfdinfhO'fes cóés-' 
titucionales si en asunto de distinte indole él clerd se huliiesé nHahádo á 
dejarse dictar disposiciones de cierto género sin oponerse por medios 
legales y legítinios á lo que creyera contrario á sü conciencia? Pero no 
debemos íestrañar todo esto, cuando la historia contemporánea nos hâ 
ofrecido reiterados ejemplos de la frecuencia con que el poder seglar se 
ha introducido en atribuciones de competencia absolutamente-eclèsíàs^ 
tica. • . . ' •;') # 
Si la Inquisición establecida primero en Espapa pof'íos^yeétíttéti 
luego sancionada por los Saraos Pontífices, si no^abianiteniâ^illefa- ' 
cion alguna el nombramiento de inquisidor general por el Papa y otras 
prácticas que revelaban el carácter eclesiástico del tribunal del Santo 
Oficio, ¿qué mucho que el nuncio de Su Saotidad:y el clero español se 
opusiesen á lo que se les exigia sin autorización ni asentimiento lácito 
ó-espfeso del poder al que hubiera debido consujtarse en asnnto.de se-' 
mejanle índole? La imparcialidad no puede menos de reconocer, fundada 
la oposición del clero, oposición que no deboeonsíderarseísolOréon^esv 
peóto al objetó y á las prácticas establecidas en el citado tribuSííl'í'SiBO" 
efi el modo de declararlo abolido. :• ,>••;! •. ,, y, ;'ú¡m» vl^/J'" '. 
-las cortes y el; gobierno se habían empeñado1 en queipdrw;daft$pu-< 
blifcidâd al deçrèto eh que se abolía el tribunal M'Bafílo &ñcWí se le*-' 
yese por los respectivos párrocos en las iglesias^ la htípSí^te'Ia misa 
Mayor.,Si este documento hubiese procedido'de Jft'&tftqri'dád compe-
tente, si la ¡abolición del tribunal del Santo Ofieiò^Kiibiese llevado otro. 
472 HISTORIA DE LA IGLESIA |iSO 1813[ 
Qrígpn, jíj çlero no se habría opuesto y hubiera accedido inmediata-
mente: ¿ d a r cuenta oficial á los fieles de la consabida providencia. Por 
esto el nuncio de Su Santidad en su protesta dirigida á la regencia re-
clamó contra e! manifiesto ó decreto de las cortes calificándolo de ofea-
sivo á los derechos y á la primacía del Romano Pontífice qué foabiá eâ-
tablecido la Inquisición como necesaria y muy útil al bien de la Iglesia 
y de los fieles. 
Ya se deja comprender por consiguiente que esta actitud del clero hu-
bo de producir resultados de gran monta; pero dejemos que los refiera 
el propio autor, aunque en este y otros puntos análogos no puede disi-
njular Ja parcialidad y la prevención que guian su pluma: 
:«Tocaba ser, dice, el domingo 7 de marzo, cuando en Gádizdebianí 
leerse por primera vez el manifiesto y decretos insinuados. Con los ru-
mores y hablillas que habían corrido ansiaban lodos llegase aquel dia: 
asombrados quedaron al cundir la noticia en la noche del sábado 6, de 
haber,la regencia del reino quitado el mando al gobernador militar y 
jefe político D. Cayetano Yaldés. No tuvo portanto efecto en la maña-
na del domingo lo providenciado por las cortes, permaneciendo silencio-
sos los templos, sin que se leyese en sus púlpitos nada de lo mandado 
acerca de Inquisición... Preparados los diputados liberales creyeron ser 
coyuntura aquella de arrojarse á todo y jugar á resto abierto. Aguar-
daron sin embargo á que la regencia se esplicase. Llegó luego este caso 
en U sesión del lunes 8, en que dió parte el ministro de gracia y just i-
cia^ ¡por medio de un oficio, de tres esposiciones que la habían dirigido 
^ ¡ t a r i o capitular de la diócesis de Cádiz, los curas párrocos de la mis-
tija ciudad,, y «l cabildo de la iglesia catedral, alegando las razones que • 
les. habían impedido llevar á, debido cumplimiento el decreto de 22 de' 
febrepo q w mandaba se leyese en todas las parroquias el manifiesto de 
la abolición de la Inquisición... Los diputados que estaban concertados: 
de antemano pidieron, y así se acordó, que se declarase permanente: 
aquella sesión hasta que se terminase el negocio del dia. Habló pr i -
mero el señor Teran, pronunciando un discurso que conmovió al au-' 
ditorio ; 
; »,Por la separación de la regencia de los cinco, no se destruía del todo 
la.aposición intentada contra la lectura del manifiesto y decretos de las 
cortes sobre la abolición del Santo Oficio: quedando aun latente cente-
lla que pudiera estallar y producir en el reino eslenso y voraz incendio. 
_»Para dar idea cabal de este incidente , forzoso nos es volver atrás y 
añadir algo: á lo ya referido, bien que nunca sea nuestro propósito entrar' 
en muchos pormenores. Fué primer indicio de lo que se fraguaba una 
pastoral ó manifiesto con fecha de Palma de Mallorca á i t de diciembre 
de l S l â , aunque impreso y circulado mas tarde , y que firmaban los 
obispos de Lérida, Tortosa , Barcelona , Urgel, Teruel y Pamplona, 
acogidos á aquella isla huyendo dela invasion francesa. Comprendía la 
pastoral varios puntos, dividiéndose en capitulos encaminados á-pjobar 
qufe la Iglesia se hallaba ultrajada en sus ministros, atropellada en sus 
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inmunidades, y combatida en sus doctrinas. Desencadenábanse sus au-
tores contra el Diccionario crítico-burlesco de D. Bartolomé Gallardo, 
y refutaban con ahinco las opiniones de algunos diputados, en especial 
de los que eran eclesiásticos y se tenían por jansenistas y partidarios del 
sínodo de Pisloya. 
»Por el mismo estilo y en un rincón opuesto de España, en la Coruña, 
preparó otro papel el obispo de Santander, si bien concebido en térmi-
nos solo asonantes con el desbarro mental de que solia adolecer aquel 
prelado, subido ahora de punto hasta en el título y forma del escrito, 
que publicaba actualmente, compuesto en octavas rimas.» 
20. En medio de esta oposición del clero superior echóse de ver 
igual resistencia á las arbitrarias disposiciones del gobierno en el clero 
inferior,, entre el cual tuvo la distinción de ser mas nolado el cabildo 
eclesiástico de Cádiz por estar mas próximo al centro de donde partían 
las disposiciones consabidas. Los canónigos y demás clero de Cádiz em-
pezaron á manifestar su resistencia el dia 6 de febrero, y para presen-
tarla mas viva y vigorosa se dirigieron á los cabildos comprovinciales de 
Sevilla, Málaga, Córdoba y Jaén pidiéndoles que les enviasen poderes 
ó instrucciones para representarlos. Cambiada la regencia el día 8 de» 
marzo creyóse fácil desvanecer la oposición del clero por falla'de ápoyp; 
y en efecto, al dia siguiente, á propuesta de D; Miguel- ADton:ip5$>$u-' 
malacárregui, aprobaron las cortes que en la mañana siguíple.y enjos 
dos domingos sucesivos se leyesen los consabidos decretos en las parro-
quias, prevención terminante á que hubo de someterse el clero; pero en 
la proposición- del citado diputado se pedia además que en lo restante, 
es decir, eia la resistencia hecha por el clero, se procediese en conformi-
dad á las leyes y decretos. El ministro de gracia y justicia, D. Antonio 
Cano Manuel, cumplimentando lo acordado por las corles, empezó por 
disponer que se formase causa á D. Mariano Martin Esperanza, vicario 
capitular sede vacante de la diócesis de Cádiz, y á tres presbíteros de 
la propia iglesia comisionados para obrar en representación, del-cabildo 
y clero. El gobierno dispuso desde luego que á los cuatro: eclesiásticos 
encausados se les ocupasen las temporalidades mientras durase el proce-
so. Severa resolución, dice el conde de Toreno, si bien procura luego 
justificarla, antes de continuar la reseña de este asunto en los siguien-
tes términos: 
«Aunque asustados en su principio los canónigos, y por tanto suny^ 
sos, volviendo después en s í , cobraron ánimo poco á poco, y envalen-
tonándose al fin por el amparo que les dieron algunos cuerpos y persor 
nas, y. sobre todo por el que esperaban encontrar en el seno de las misr 
mas cortes, elevaron á estasen? de abril representaciones enérgjias, 
y se querellaron acerbamente de los procedimientos de que se-decían 
víctima, pidiendo además D. Mariano Esperanza la responsabilidad 
del ministro de gracia y justicia por la ¡nescusable ínfraecion de Consti-
tución hecha en su persona, y por la de otros dmMcis que espresaba. 
Traíanle los elérigoe á aquel ministro sobre oj«, por achacarle la falsía 
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en su porte, obrando , según afirmaban , de consuno con ellos mien-
tras lâ suerte seles mostró propicia, y abandonándolos'cuando cambia-
da la regencia se trocó aquella, y se trocó también la política del go-
bierno. Creyeron muchos que no carecían de fundamento tales quejas, 
lachando afministro, quien de doble en su conducta, quien de incon-
secüencia liviana. Nos inclinamos á lo postrero, según concepto que de 
él formamos entonces, y aun en tiempos mas recientes. 
« ta esposicion del vicario y la de los canónigos pasaron ambas á una 
comisión de las cortes, la cual se manifestó discorde, declarando lá-niá-
yoría no haber infracción de Constitución en la providencia del ministro, 
y la minoría por el contrario que sí. Hasta el 9 de mayo nose disculíòe! 
punto en las cortes, en donde también hubo diversidad y aun confusion: 
de pareceres, votando diputados liberales con los que no tlo¡ eran, y 
mezclándose indistintamente unos y otros, por sospechar los primeros 
connivencia en un principio del ministro con los canónigos, y acusar 
los segundos al mismo sin rebozo de haber obrado engañosa y falazmen-
te.... En el conflicto de opiniones é intereses tan diversos prolongáron-
se los debates por varios dias; no se admitieron los informes de la ma-
yoría ni de la minoría de la comisión ; desecháronse otras proposicio-
nes , y solo en la sesión del 17 de mayo se aprobó una que estendió et 
señor Zarraquin concebida en estos términos: a Sin perjuicio de lo que 
resuelvan las córtes, para no entorpecer el curso de la causa , devuél-
vase el espediente al juez que conoce de ella » Esquivóse así tomar una 
resolución definitiva y bien espresa, permaneciendo en respeto los 
partidos en que se dividian las cortes, pues ni se accedió á la deman-
dáPdefque se exigiese la responsabilidad al ministro, ni tampoco se 
aprobó claramente su conducta , quedando todo como en suspenso. Ma-
nera de terminar en ciertas crisis los asuntos espinosos, nunca agrada-
ble á los hombres de opiniones encontradas y estremas, pero preferi^ 
bleá mantener eñ el público escitacion viva é inquietudes peligrosas. 
Los canónigos procesados fueron después espelidos de Cádiz en virtud 
de fallo del juez que entendía en la causa; y aunque continuó sintién-
dose por algún tiempo cierta agitación respecto de este negocio , ett 
brfeite se apaciguó, yendo á perderse en el remolino de acontecimientos 
graves que á cada instante se sucedían, y unos á otros se arrebatábanÁ 
21. Con efecto; los graves acontecimientos que en aquella sazón iban 
sucediéndose é iban á sucederse, fueron parte para que calmase la efer-
vescencia natural de los que en el resultado de esta causa formada á 
varios canónigos de Cádiz no veian mas que la sistemática animosidad 
contra el clero. Esto no obstó sin embargo para que el asunto tomase 
creces llevando sus resultados hasta el punto de romper las relaciones 
con la Santa Sede. Al efecto, la regencia se dirigió al nuncio de Su San-
tidad amenazándole con privarle de sus temporalidades y espulgarle de 
los dominios españoles, dando precisamente para esto el pretesto de la 
defensa de la religion : «con todo , añadíase en e l oficio, el deseo d¿ 
acreditar la veneración y el respeto con que la nación española habià 
(ASO Í813) DE ESPAÑA.—LIB. sxn, 475 
mirado siempre la sagrada persona del Papa, detenian á S. A. para to-
mar esta providencia, habiéndose limitado á mandar que se desaprobase 
la conducta de S. E.» No debían ser muy sinceras estas protestas cuan-
do poco después, sin mediar mas que ios correspondientes oficios de 
contestación recíproca, resolvió la regencia seguir adelante en su propó-
sito, comunicando a! nuncio por medio de D. Pedro Gomez Labrador la 
órden de salir de los reinos de España y de ocuparle sus temporalidades. 
Remitiéronsele al propio tiempo sns pasaportes y se le ofreció la fragata 
Sabina para trasladarle á donde quisiese. El nuncio dejando de aceptar 
la oferta se retiró á Portugal, quedando en su consecuencia interrumpi-
das las relaciones entre España y la Santa Sede. 
Al examinar los resultados definitivos del ruidoso asunto de la publi-
cación de los decretos sobre el tribunal del Santo Oficio, reconoce el 
conde de Toreno que «hubo imprudente porte en unos, error y tenacir 
dad en otros, pasión en casi todos.» No diremos una palabra mas sobre 
este asunto, porque es muy difícil juzgnrle con absoluto acierto ahora, 
pues aun cuando la época en que ocurrieron los sucesos , es reciente, 
las ideas han cambiado bastante, y no es fácil colocarse en todas las con-
diciones de aquella situación para juzgarla debidamente. No puede ne-
garse empero que en la conducta del clero se reconoce el feete p^r la 
pureza de las creencias y por la inmunidad èclesiástica* %l>'pft¡fó;iiéií£ 
po que en el gobierno se echa de ver que recata: mal su antipatia' á lá 
Iglesia. Por lo demás no fué el cabildo de Cádiz el úúico en oponerse 
á las providencias dictadas por las corles con respecto al tribunal de la 
Inquisición, pues los obispos de Lérida, Tortosa, Barcelona, Urgel, Te-
ruel y Pamplona no solo previnieron á sus respectivas diócesis por medio 
de una larga pastoral, sino que representaron también á las consti-
tuyentes en favor del tribunal del Santo Oficio. Abolida ya esta institu-
ción, todavía insistieron algunos de los consabidos prelados en acudif á 
Jas cortes para manifestar que aquel decreto les parecia por un ladó müy 
distante de las intenciones de S. M. y por otro poco confonñe á las r é -
glas de la Iglesia. Así pues la actitud del clero en este'punto no fué ais-
ladasino unánime, y en este sentido es mas aventurado átribüirla á par-
cialidad ó exagerado celo. 
Desde este momento acostumbrados los ánimos á la libre emisión de 
las ideas, de lo cual no se resintieron poco las doctrinas religiosas, abrió-
se la puerta á las dificultades de la represión por los medios que hasta 
.aquella sazón se habían empleado. No faltaron oficiosos aduladores dé 
la ignorancia popular que generalizaron las ideas mas estravaganíés cóñ 
respecto ál tribunal del Santo Oficio describiéndolo cofno el tipo dé la 
barbarie, de la crueldad y de la venganza de miserables odios. Para 
restablecerlo se necesitaba ya todo el poder y la fuerza de las reacciones 
pólíticas cuyo resultado no fué por desgracia tan favorable _como débia 
apetecerse. Confundióse á la religion con un determinado Sistema polí-
tico cuyos;partidarios mostrándose ajenos á todó espffitu de transac-
ción y "fegltipa condescendencia, se.abaldonaron mas de una vezá la 
¿76 HISTORIA D8 LA IGLESIA (*80 1813J 
miseria de las pasiones y de los rencores, y he aquí como indireetámen-i 
te resultaron comprometidas ciertas instituciones eclesiásticas cuyo res-
tablecimiento debia haberse colocado fuera del terreno político. Cuandd 
de la esfera de los principios se baja al cieno de las pasiones, se disputa 
pero no se discute; á la fria é imparcial razón la reemplaza, el apasio* 
namienlo; germinan las discordias, y del campo de la lucha se levantan 
nubes de humo que ocultan á la vista la verdad y la justicia. 
82. Lo manifestado hasta ahora aunque se refiere á los comienzos dé 
la época contemporánea, forma quizás el período mas notable por en-
volver las tendencias que luego habían de desarrollarse en mayor es-
cala. No cabe negar que aun polílicaroente considerada la conducta 
de las corles de Cádiz hubo en ella impremeditación é inoportunidad al 
remover cuestiones que arrojaban el productivo gérmen de la division 
y del desconcierto en medio de la unanimidad con que se batían y sa-
crificaban los españoles en defensa de su patria y de su rey. Por fortu-
na iban á terminar estos acontecimientos que hablan tan alto en favor 
del heroísmo del pueblo español; el Capitán del siglo vió trocarse id 
suerte de las armas que le había levantado casi al colmo de sus deseos, 
y al propio tiempo que dió libertad á Fernando Y I I , fué retirando de 
la península ibérica las divisiones mililares que mas parecían aumentar-
se á proporción que eran diezmadas por los guerrilleros. Dígase lo que 
se quiera de los antiguos tiempos, ello es que el pueblo español presen-
tó entonces un alto ejemplo de sincera union y noble patriotismo, que 
la multiplicación de los partidos ha hecho imposible en adelante. Y es 
poique en mediode los desaciertos de los gobiernos y de los monarcas, 
ennjedio de la. corrupción de quedaba ejemplo la corte en algunos pe-
ríodos cuyo análisis hemos hecho, conservábase la influencia religiosa, 
y no habiéndose infiltrado en el pueblo las ideas que habían de decla-
rarle rebelde á esta influenciadla identidad de miras, de deseos y sacrifi-
cios no pudo ser mas general, mas entusiasta, mas sincera. La lucha de 
la independencia española parece un esfuerzo providencial que recordan-
do la tradición de la sociedad antigua forma una línea divisoria en la 
cual principia el espíritu nuevo, característico de la sociedad contempo-
ránea. En lo antiguo pueden encontrarse sus desventajas al lado desús 
beneficios; en lo moderno hay también que corregir en medio dê los 
loables progresos de la ilustración saludable y de la cultura digna. 
¿Dónde está pues lo censurable en la época que hemos reseñado? No 
nos incumbe examinar los partidos á través del prisma de la política ; 
pero prescindiendo de este aspecto nos veremos precisados á reconocer 
que el constitucionalismo se vió comprometido por la multitud de sectas 
políticas y sociales que se han derivado de este común origen, y qae 
entonces eran ya conocidas si no bajo formas tan precisas, á lo tnenes 
con tendencias tan manifiestas que no daban márgen á la menor duda. 
Por interés político se dejaron guiar los menos osados por los mas osu-
dos; y paso á paso fueron avanzando todos hasta que interesados por 
una y otra parle el amor propio y las pasiones, su guia jjp fué la recta 
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razón sino la parcialidad. Dígase lo que se quiera de aquel período de 
gobernamiento nacional, como lo llama un historiador contemporáneo, 
]as cortes de Cádiz no pueden borrar la notable nota de haber manifes-
tado poco cariño á la Iglesia, obrando con culpable impremeditación y 
hasta con falta de cálculo político al resolver por si y ante sí cuestiones 
íntimamente enlazadas con la situación y el porvenir de la Iglesia de Es-
paña. Si habia defectos que corregir, prescrito estaba el órden natural 
de enmendarlos : los que sin compelerles se hacen justicia á sí propios, 
convierten en dudosa la rectitud de sus ideas y predisponen el concepto 
público contra sus actos. 
Terminada pues la lucha heróica de la independencia española, lucha 
en la cual se identificaron todos los hijos del patrio suelo defendiendo el 
trono de sus reyes y la religion de sus padres, regresó á España Fer-
nando V I I , y sus primeros actos revelaron la nueva lucha que iba á 
principiar tal vez con mayor encarnizamiento, lucha sorda y oscura á 
veces, pero terrible y duradera. Los hombres que mas habían figurado 
en los acontecimientos políticos empezaron á rodear al monarca para 
aconsejarle en diferentes sentidos. Los liberales entraron en cuidado, 
los realistas les miraron de reojo , y las pasiones se enardecieron al 
contacto del viento que soplaba en elevadas regiones. Jikgtiese de ía. 
susceplibilidad respectiva y de la prevención con que unos y ¡otres-se 
miraban porias siguientes líneas: - y . 
«À1 inmediato 16 de abril pasó el rey á la ciudad de Valencia, á don-
de le habian precedido personas de partidos opuestos y de diversa cate-
goría. Por de pronto el cardenal arzobispo de Toledo D. Luis de Borbon 
presidente de la regencia, acompañado de D. José Luyando, ministro 
interino de estado , y de algunas personas de la secretaría. También 
D. Juan Perez Villamil y D. Miguel de Lardizabal, ambos muy reseni 
tidos contra las cortes y de grande influjo en las resoluciones que se 
tomaron en Valencia, si bien no tanto el último por la imposibilidad & 
que le redujo, durante algun tiempo, un vuelco que dió en el camino. 
»Pero quien mas que todos imprimió impulso y determinado rombo 
á los negocios, fué el capitán general de Valencia D. Francisco Javier 
Elio , desafecto á las reformas y agraviado por lo que de él se dijo en las 
cortes y en los diarios después de la segunda acción de Castalia. Había-
le también desazonado entonces un acontecimiento ocurrido en aque-
llos dias. Fué pues que al llegar á Valencia el infante D. Antonio, pasan-
do aquel á cumplimeijfar á S. A. pidióle el sanio por inadvertencia ó 
de propósito para mostrar su aversion á las disposiciones de las cortes, 
estando allí presente el cardenal arzobispo de Borbon. Pero apenas ha-
bía Elio sollado semejante palabra, cuando el prelado, tenido por hom-
bre manso y sin hiél, alteróse en estremo é increpóle de ignorancia en 
el cumplimiento de su obligación, debiendo saber que á él sob como 
presidente de la regencia tenia que dirigirse para pedir el sanio. Que-
daron todos atónitos de arranque tan inesperado en el cardenal, que no 
se aplacó sino á ruegos del mismo infante. Callóse Elio y aguardó á que 
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llégase el rey para despicarse y tomar venganza. En efecto al apròxi-
marseS. M. le salió al encuentro aquel general, pronunció un discurso en 
el íjue no solo vertió amargas quejas en nombre de los ejércitos, sino que 
también suplicó al rey empuñase el bastón de general que llevaba, cuya 
señal de mando (decia Elio) adquiriria con eso valor y fortaleza nueva. 
i>k poco encontróse también S. M. con el cardenal arzobispo cerca de 
Puzol, é imbuido ya malamente contra la persona de este, recibióle con 
ceño ofreciéndole la mano para que se la besase. Hay quien dice tardó 
el cardenal en ceder á semejante insinuación, creyendo se lo prohibía el 
decreto de las cortes, y que Fernando le mandó claramente entonces que 
obedeciese y que besase la mano; hay quien asienta por el contrario no 
haberse opuesto S. Ema. á los deseos del rey, no viendo en aquel acto 
sino una muestra de puro respeto conforme al uso. De todas maneras 
cosas eran estas que descubrían sobradamente lo que amagaba ya. 
«Entró por fin el rey en Valencia el 16, y al dia siguiente pasó á la 
catedral á dar gracias al Todopoderoso por los beneficios que le dispensa-
ba , presentándole aquella tarde el general Elio la oficialidad del ejército 
que mandaba, á la cual preguntó estando delante S. M . : ¿Juran Vds. 
sostener al rey en la plenitud de sus derechos? Respondieron lodos: Sí, 
juramos. Y con eso empezó Fernando à ejercer en Valencia la soberanía 
sin miramiento alguno á lo que las cortes habían resuelto; envalento-
nándose los adversarios de las reformas y desbocándose del todo un pa-
pel subversivo que se publicaba en aquella ciudad bajo el título de L u -
cinda ó Fernandino, obra de un tal D. Justo Pastor Perez, empleado en 
rentas; decimales. 
,. :»Tenian íntimo enlace.con semejantes pasos y sucesos otras tramas 
que se urdían en Madrid á fin de empeñar á muchos diputados â qué 
pidiesen ellos mismos la destrucción de las cortes. Húbolos que tal Osa-
ron, principalmente de los que anduvieron mezclados en las marañas de 
Córdoba con el del Abisbal, y en las de Madrid, cuando quisieron algu-
nos mudar de súbito la regencia del reino. Hacia cabeza D. Bernardo 
Mozo Rózales, ya mencionado, quien acordó con otros com pañeros suyos 
elevar á S. M. una representación enderezada al deseado objeto. Lleva-
ba esta la fecha de 12 de abril, y era una reseña de todo lo ocurrido en 
España desde 1808, como también un elogio de ala monarquía absolu-
ta.... obra (decíase en su contesto) de la razón y de la inteligencia.... 
subordinada á la ley divina....» acabando no obstante por pedirse en 
ella «se procediese á celebrar corles con la solemnidad y en la forma que 
se celebraron las antiguas.» Contradicción manifiesta, pero común á los 
que se estravian y procuran encubrir sus yerros bajo apariencias fala-
ces. Llevaba la representación por principal mira alentar al rey á no 
dar su asenso ni aprobación á la nueva ley constitucional ni tampoco á 
las otras reformas planteadas en su ausencia. Llamaron en el público á 
esta representación la de los persas por comenzar del modo siguiente: 
«Era costumbre en los antiguos persas....» cláusula que pareció pedaa-
tesca y risible como fuera de su lugar, y propio el nombre de un pue-
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blo que los antiguos tenían por bárbaro para ser aplicado á los autores 
de un papel que recordaba tales actos y sostenía ideas rancias opuestas 
á las que reinaban en el siglo actual (1).» 
En las anteriores cláusulas queda señalado el sesgo que tomó resuel-
tamente la situación ; el rey procedió á la disolución de las cortes, por 
medio de uo manifiesto que dió en Valencia, en el cual S. M. declara-
ba que no juraria la Constitución y que desaprobaba altamente los ac-
tos de las cortes y la forma que se habia dado á estas, indicando al 
propio tiempo que odiaba al despotismo y que procuraria establecer la 
libertad individual y real, y aun la de la imprenta. A estas declaracio-
nes á que se daba poco crédito con respecto á su última parle, subsi-
guieron varias reales órdenes para que fuesen presos diferentes indivi-
duos de los que figuraban en las filas constitucionales, sin escepluarse 
los eclesiásticos. Al cardenal de Borbon se le mandó retirarse á su dió-
cesis de Toledo sin la menor demora ni escusa; á D. Antonio Larra-
zabal se le envió á disposición del arzobispo de Goatemala para que á 
discreción de estése le destinase por seis años á un convento. D. Juan 
Nicasio Gallego fué traído preso á Madrid , lo propio que otros dipu-
tados, y se le deslinó á reclusión en un convento, como también á los 
eclesiásticos Muñoz Torrero , Villanueva y otros que se habiaa distjnr 
guido por sus ideas liberales. Por algunas publicaciones en ígual sen-
tido , en las cuales habían tomado una parte directa el P. Jaime Villar' 
nueva y el P. La Canal, fueron confinados también á un convento. En 
cambio no faltaron eclesiásticos que adulando á la situación que ama-
necia , se dedicaron al periodismo para hacer alarde de que no faltaba 
parcialidad y apasionamiento en el partido triunfante. 
Se acababa de abrir ancha puerta á la reacción, y nose entienda 
que usemos esta palabra para aceptarla en su sentido vulgar, sino para 
dar una idea del espíritu que guió á Fernando V i l en sus primeros ac-
tos. Se volvia á lo antiguo por sistema, y por sistema se detestaba todo 
lo nuevo; sin examen alguno, sin consideración alguna al medio mas 
ventajoso de evitar dificultades ó cuando menos de disminuirlas, se sus-
tituían decretos á decretos, instituciones á instituciones. La misma ra-
zón, igual empeño se manifestaba para restablecer las órdenes religio-
sas injusta é informalmente reformadas y reducidas, que para cambiar 
en el sistema administrativo una modificación introducida por los libe-
rales. 
«Entonces, dice un autor, triunfó la aristocracia de los empleos. Ejer-
ciendo el poder desde que los reyes de España habian acallado la voz 
de los municipios, y destruido los privilegios de algunas provincias, 
contentábase con tener una organización que silenciosa y pausadamen-
te habia tendido una vasta red sobre la administración pública. Las au-
diencias, las capitanías generales, los vireinatos, las plazas en los conse-
jos, las voces de las corporaciones.consultivas, suyo era todo, y aunque 
(1) Historia de la revolución de España , por el conde de Toreno, tomo HI, 
lib. XXIV. 
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• existiese un monarca director, la autoridad no se movia generalmente 
áe ciertas manos ni de ciertas familias. Para que el pueblo pudiese su-
bir las gradas del poder, preciso era que se alistase bajo las banderas del 
clero ó de la milicia, únicos portillos abiertos para acercarse á la gran-
deza., si ya no trepaba de un salto á la cumbre, como Godoy en alas del 
favor real. Pero en estos casos, no como individuo del pueblo ascendia, 
sino como recien admitido en la nobleza (1).» 
Glaro está que en esta série de decretos en que se declaraba vigente 
lo antiguo, implícitamente se comprendían las cuestiones religiosas qué 
con tanta indiscreción habían removido y tan sin reparo habian resoetío 
las corles de Cádiz. Mas por su índole é importancia especiales bien me-
recieron mención espresa el restablecimiento del tribunal del Santo Ofi-
cio, que se enalteció todavía creando una condecoración particular para 
los inquisidores, y la devolución de los bienes á las comunidades reli-
giosas que habian sido desposeídas de sus propiedades, cesando en su 
consecuencia las medidas que habian dictado los constitucionales al re-
ducir y reformar los conventos de religiosos. 
¡23. ¿Podremos decir en vista de esto que el carácter del reinado de 
Fernando V I I fué decidida y resueltamente favorable á la Iglesia? Mu-
cho hay que advertir con respecto á este particular. Por su parle el 
monarcaque solo se guiaba por los consejos de sus favoritos, mostró cons-
lantemente cierta indecision y reserva que dejaban encubierta la reali-
dad de sus miras. Fernando V I I tampoco se recomendaba por la reco-
nocida piedad que era el distintivo de algunos de sus mayores, y en 
este concepto no pudo contarse con que salvadas las apariencias se pu-
diese llevarle siempre á ese esmero propio de un celo eficaz que loso? 
bbrdifta todo, no á la contemporización, sino á sus convicciones y de-
beres. Por otra parte la corte que en el reinado de Carlos IV hábia 
presentado ya un triste cuadro de corrupción, léjos de mejorar encontró 
en los inmediatos acontecimientos nuevo pábulo á las tendencias 3 poco 
recomendables ciertamente, que habian empezado á notarse en ella y 
que acabaron por dar libre entrada á las ideas importadas del país ve -
cino. 
En el pueblo el resultado fué distinto. Por una parte se conservaban 
las tradiciones y creencias con suficiente firmeza para no avenirse con 
facilidad al nuevo y mas libre sesgo que tomaban las ideas; por otra la 
tendencia á elevar á regla general los casos escepcionales, los actos de 
algunos individuos, dió margen á los apodos y dicterios con que se i n -
sultaron liberales y realistas; se declaró sin escepcion álos primeros ene-
migos acérrimos de la religion, y se apropiaron los segundos el título 
de católicos. Con estos antecedentes no será improbable que el partido 
realista tuviese muchos partidarios, y ya se deja comprender que se ne-
cesitaba mucha fuerza de voluntad para arrostrar el desconcepto públi-
co de los que militaban en opuesto bando. Como empero en todas las 
clases hay siempre algunos hombres mas despreocupados, empezaron 
(i) Ortiz de la Vega, Historia de España , pág. 933. 
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los liberales á hacefcaso omiso de la calificación con que los distinguían 
los realistas; y tanta menor importancia dieron á esta calificación en 
cnanto entre los mismos realistas, que se titulaban defenspres de la reli-
gion, no faltaban ejemplos de un espíritu y de una Conducta poco rel i -
giosas. Pero, digámoslo de una vez; con la introducción Sdel niievo ele-
mento político ..resúmep de las mil fracciones en que posteriormente ¡se 
ha dividido, coincidieron: el estravío de las ideas y la degeBeraciott de 
las costumbres: ¿era precisamente la causa de este fenótaeoo la inlno-
duccion del constitucionalismo? No es creíble, ¡porque ya en tiempo de» 
Cárlos IY y mn antéSise habia dejado conocer en las clases altas lit i n -
fluencia de laã doctrinaá)que tanta privanza obtuvieron en Francia ¡ y 
cáando tan presto a'rraigaíon en la opinion pública las ideas liberales, 
prueba es de que habia de estar preparado ya el terreno pana que ger-
minasen.. 
Este desarrollo de las ideas, esta lucha de los principios políticos ca-
racierizan el reinado de Fernando V i l ; las vicisitudes atrajeron las re-
presiones , en.las represiones hizo siempre brusco alarde de la fuerza el 
partido dominante; los fusilamientos y las deportaciones estuvieron á la 
órden del dia; los odios fermentaron; las venganzas fueron frécuentes, 
y desde entonces hubo de emanciparse completamente de la política el 
carácter religioso á que aspiraban algunos. . . 
Por su parle Fernándo ¥11 no reparaba en contrariar esperanaastá 
que con sus promesas habia querido dar tnárgen: poco después de ha-
ber significado que dejaría algún desahogo á la imprenta, prohibió por 
un decreto déâ6 de abril de 181^ la publicación de todo periódico fuera 
de la Gaceta y el Diario. Y sin embargo este monarca en quien tanto 
pódian á veces la irresolución y la inccrtidumbre, tuvo energía sufi-
ciente para desafiar las iras de los sistemáticos adversarios de la Com-
pañíá de Jesus restableciendo este instituto en 20 de mayo de Í81g,in,;i 
La hacienda pública andaba muy mal parada â conseciíençÁMe Jas 
inmensos descubiertos que dejó en el erario la insubordínafiion de las 
colonias españolas, descubiertos á los cuales hubo que añadir los creci-
dos é inútiles gastos que se hicieron para recobrar los países que se 
habian emancipado del dominio de la metrópoli. D. Marlin de Garay, 
ministro de hacienda en aquella sazón, no hallaba medio ni forma de 
atender á tantos gastos, y de costear las superfluidades en que el favori-
tismo de la corte invertia millones; fué preciso acudir al Sumo Pontífice 
para que concediese un impuesto de treinta millones de reales sobrç los 
bienes eclesiásticos; pero tampoco esto bastó, y hubieron de solicitarse 
para el propio objeto hasta cuatro bulas pontificias. «El clero..dicç un 
autor, se resintió de que se le exigiese un tributo, los empleados de que 
sejes descontase parte de su sueldo; y ios que vivían de las prPí%al¡-
dades de la corona, no podian avenirse con que fuesen a(i¡opta.das eco-
nomías. Viendo las naciones estrañas el estado de postración de la mo-
narquía no vacilaban en ínjwriar á un gobierno qup para nada contaba 
con el voto de los subditos. Echáronse los portugaeses sobre la plaza de 
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Montevideo en la América del Sur, y la ocuparon. Imitaron el ejemplo 
los Estados-Unidos enviando tropas que se apoderaron de las Floridas. 
El gobierno español demostró á la faz del mundo su nulidad y su cobar-
día. A la agresión de los portugueses opuso un memorial en queja para 
ante las grandes potencias europeas. A la usurpación de los Estados-
Unidos contestó entrando en tratos de venta del país ocupado (i).» 
Hé aquí en resúmen la marcha qué siguieron los acontecimientos du-
rante el reinado dé Fernando V i l , época de preparación de los disgus-
rds y desmanes que le sucedieron. 
Ú i Triste cuadro de luchas y horrores va á ser la continuación de la 
historia de este reinado , verdadero resúmen de rudas alternativas eñ 
qac! al par de las ideas políticas se suceden las tendencias y conatos de 
reformas en los asuntos eclesiásticos. En 1820 lograron ciertos jefes del 
partido liberal algunos resultados favorables á su causa, si bien la ruda 
oposición1 de los realistas condujo al suplicio á diferentes adversarios sa-
yos. La revolución empezó en algunos puntos por hechos de tanta sig-
nificación como el de dar libertad á los presos: así se hizo, por ejemplo, 
en Barcelona, donde las cárceles del Santo Oficio y las de la Ciudadela 
fueron abiertas. Pero la revolución consiguió resultados de mayor mon-
ta tridnfando en Madrid, de donde habia de partir el decreto que libe-
ralizase la situación. Fernando V I I accedió á la necesidad de buscar apo-
yo en los que consiguieron dominarle, y merced á un real decreto en 
viríud'del cual debian reunirse las cortes , decreto que se fijó en Î is es-
quipas y se publicó en Gacela estraordinaria, pudo reconocerse que iban 
à datee nüevamente al público todas las influencias que se desvanecieron 
al desaparecer la Constitución del año i 2. 
Ocioso es advertir la marcha que siguió la nueva situación ; trazada 
estaba ya la senda por las constituyentes de Cádiz; renováronse las re-
formas que entonces se habían establecido; abolióse otra vez el tribunal 
del Santo Oficio; recordóse á las órdenes religiosas la prohibición de dar 
hábitos y de admitir novicios; redujéronse á uno los conventos que cada 
órden podia tener respeclivamenie en un pueblo, y se suprimieron las 
comunidades religiosas que no contasen con veinte y cuatro profesos. 
Así pues ya se deja conocer que la situación era ni mas ni menos que la 
correspondiente al período constitucional del año 12; pero cómo en la 
época de ¡apartamiento del poder se habían enconado mas y más los 
«dios políticos merced á las persecuciones de que fueron objeto los l i -
berales, y como por otra parte la reacción con todos sus defectos no ha-
bia dejado de ser mas ventajosa al clero que el período constitucional con 
todas sus ínfulas y reformas, al triunfar en 1820 el liberalismo trajo al 
poder con todas sus antiguas pretensiones mayor resentimiento contra el 
clero cuya inmensa mayoría militaba en el "bando político opuesto:, y 
además el firme propósito de avanzar sin traba por el camino de las re-
formas. 
j;¡ Coñ efecto; planteóse la desamortización eclesiástica en términos mas 
'{!)'•' órtiz .de la Vega, Historia 0$ Bipatiit ; pág. Mfc.' ' 
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latos que nunca para aplicar sus' productos á la estincion de la deuda 
pública, y se dio permiso á las religiosas para abandonar el claustro¡ 
Los mismos partidarios de aquella situación no pudiendo disimular sos; 
defectos esplican el mal resultado de las reformas diciendo que como los? 
ánimos no estaban predispuestos, el progreso fué demasiado rápido y vio* 
lento. La lucha política habia motivado la creación de varias sociedades 
patrióticas, procedentes todas de la antigua masonería regular españo-
la; pero el gobierno se vió precisado á suprimirlas porque se oponían ,á 
la libre y desembarazada marcha de la situación. De esta suerte fueron: 
enconándose los ánimos y haciéndose imposible la estabilidad del nuevo-
gobierno cuya precaria posicioü describe un autor en los siguientes tér-
minos: 
«Encontrábase el ministerio españolen una posición difícil. Consejero 
del monarca, únicamente en apariencia, veíale rodeado de genleí.mal. 
avenida con las nuevas instituciones. Imponíale respeto el trono, y al 
mismo tiempo conocia que su deber le mandaba poner el dedo en una 
úlcera delicadísima. Motivos poderosos tenia para creer que en España 
y fuera de ella, en las provincias y en la misma corte, una misma era la 
mano que agitaba todos los elementos contrarios:al pausado e$láblec¡-
miento de un régimen represenlalivó. Fuera de l s p ^ 
se adelantaban con uoiperoseis-. tropas. - p a r o - ^ I ^ í ^ ^ ^ t É r ^ p ^ i i s f ; 
mo en Nápoles y en Cerdenay cuyos puebles habían imitado'»! «nioiifi-!: 
miento de la península. Levantábanse en algunas provincias bandas de 
partidarios del sistema caido en el año anterior , y á su cabeza se po-
nían hombres de prestigio, como el cura Merino, de quien habia soŝ  
pechas que se ent&ndia directamente con Fernando. En Madrid mismo, 
en medio de Jas asociaciones, que imprudentemente imitaban la marcha 
de la revolución francesa, fundábanse otras cuya manifiesta tendencia 
iba encaminada al descrédito de las instituciones á favor de sus propios 
desmanes y desafueros. Publicábanse papeles ofensivos, repugnantes, 
que hacían odiosa la libertad de imprenta levantando torpenjente el velo 
sagrado de la vida privada. Además, la revolución habia incurrido en el 
fatal error de enconar sus disidencias con el clero; sin tener en cuenta 
que este , en todas las grandes conmociones acaecidas en España, habia 
tomado parte muy activa en favor de las públicas libertades. A media-
dos del siglo xvii y á principios del xvnr, el clero, de palabra y de hecho, 
fuéquien con mas energía sostuvo las protestas de los catalanes contra la 
tiranía de la casa de Austria, y contra la de Luis XIV. Ya en el famoso 
parlamento deCaspe un fraile habia llevado la voz en algún modo en 
noinbre de la soberanía nacional. Durante la guerra de la independência 
hizo el clero prodigios. Obstinóse con todo la revolución española ,,ipor 
espíritu de imitación de la de Francia, en enemistarse con él y consi-
guiólo en mal hora. Proclamaba ya el principio de que las comunida-
des religiosas debían desaparecer: absurdo grande ,; dijeron muchos , 
cuando en todas,partes se crean clubs y asociacíooejs políticas > no per-
mitir que algunos españoles tengan libertad de .hacer vida común para 
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ãlàbaí-â biòs en asociación pia. Pero los que deseaban hacerse con pin-
gües posesiones en cambio de un papel barato, sabían dar á la voz det 
interés particular la entonación y las proporciones de un grito nacionaL 
Esforzábanse secretamenle los emisarios del poder caido en espolear á 
la¡ revolución para que' entrase por malas sendas que debian conducirla 
á undespeñadero. Cuando salia en público Fernando era recibido con 
desaforados gritos entre los cuales , en medio de vivas al rey constitucio-
nal, resonaban los mueras á su confesor, ya preso, por reputársele ene-' 
migo -de la libeítad. Cierto dia algunos guardias de corps se echaron 
sobre los que tales voces daban, y resolló una colisión sangrienta. Re-
clamósela:reforma de aquel cuerpo, y el monarca la firmó, Ta antes 
no habia opuesto resistencia á que las capitanías generales de las pro-
viíicÜas fuesen dadas á los principales jefes de la revolución. A Riego 
cüpolc la de Aragoti. A las menores insinuaciones de sus ministros acce-
día al momento Fernando (1).» 
¡Tal érala situación de España en 1821, situación borrascosa bajo el 
aspetíto político, y desconsoladora bajo el aspecto religioso. Las corles 
se babian empeñado èn reproducir sus medidas desfavorables á la Igle-
sia, desafiando la opinion pública, añadiendo conflictos á las circuns-
tancias que las rodeaban y desatendiendo las fundadas reclamaciones 
de autoridades tan competentes como los obispos. Entreoíros el ilustrí-
sittío D. Simon Antonio de Rentería y Reyes que ocupaba 3a sede epis-
copal de Lérida , y que ya antes de ser elevado áesta dignidad habia 
acudido á la defensa dé la religion publicando las obras Compendio de 
JoSsmeinóííaí'paraWí'mV a la historia del Jacobinismo por Mr. el afta-
íe' V wáéMido'dtl -francés al castellano para dar d conocer á la 
naèíõít tepaMÍa la conspiración de los filósofos, francmasones é ilumi* 
nados dontrd'l'areligion., el trono y la sociedad, y otra titulada: Filo-
sofía dé la religion contra los sistemas de los impíos, dirigida á la 
instrucción " de la juventud estudiosa para preservarla de la impiedad ; 
el obispo de Lérida, repetimos, no pudo mirar con indiferencia é impa-
sibilidad los abusos que se estaban cometiendo. «A las cortes, dice un 
atitor, representó en contra del proyecto de ley sobre la supresión de 
mOMéales y regulares; contra la competencia de su autoridad pára es-
tablecer, variar y reformar la disciplina eclesiástica; sobre la indepen-
dencia de la Iglesia en el arreglo de estas materias; contra el artículo 
del códigocriñainal que atribuía á la potestad civi l , autoridad acerca 
de todas las materias de disciplina esterior de la Iglesia de España; 
contra la sujeción de los seminarios conciliares á la dirección generáí 
deéstudios; contra ía autorización que dieron al gobierno para remo-
ver de sus iglesias á los párrocos y demás eclesiásticos sin formación 
de causa, y contraía resolución de declararse vacantes ipso facto tes 
mitras de los obispos estrañados del reino. Al rey D. Fernando V i l re-
presentó sobre la incompetencia dé las cortes para establecer, variar y 
refeírtnar la disciplina eclesiástica; y para que se sirviese negar su san-
(1) • Ortiz de la Vega, Historia de España, pág. 936. 
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«ion al desafuero criminal del estado eclesiástico propuesW en el código 
criminal. A. los directores generales del crédito público se opuso sobre 
k ocupación délos bienes eclesiásticos; y á la dirección, general de es-
tudios sobre los que se dàban en su seminario cooc¡liar.¡;R«§is!ió igual-
mente encargarse d é l o s conventos de arabos sexossituâdosie^ §u dift^ 
cesis, y cümo hubiese remitido al Sumo Pontífice ^ip,,Ifli;<!QpÍ8J.de ,su 
primera contestación al gobierno sobre este asunto, DofeEecjóíique^wiSWr 
tidad le respondiese en bre*e dado en Roma á 31 de maní!) MMUíài-
déndole que habia contestado luculenter peritéqúe (ÍJ» w . i -w 'm i i 
25. A.estas y otras reclamaciones justas y fundadas opuso el go-
bierno la persecución del clero, persecución de la que ya se hizo alarde, 
fomentándola los liberales por espíritu de partido y sin tener en cuenta 
circuDSlaScias particulares dignas de gratitud y respeto. «Poíiesíe, Wm-
po, dice un autor á quien hemos citado varias veces, la fiebre amanillá 
picó con vehemencia en Barcelona y en Tortosa. Veinte mil almas en 
aquella ciudad, seis mil en esta, murieron en tres meses. Todos huían 
de aquella ciudad populosa, llenos de consternación y de espanto- So¡-
lo el clero no huyó. Allí le vimos cumpliendo los deberes de m santo 
ministerio con una abnegación personal, digna de; mas n ó f e l ^ ^ M p e ^ -
sa.f Pues bien , ni este Significativo y notable 4&mp\QÍMTUqte jHstímn 
con que el clero defendia su propia causa < fwm $ilflei«at^p$BIN!»«ft-
guar la persecución que iba haciéndose cada díaiótóSíCr^aiyíií^iSftOT 
grienta. La historia no ha r^istfado sin dada lodos,los hsclSK a«$sta 
índole que entonces ocurrieron; pero es indudable que toé muy gene-
ral la espatriacion y el destierro sin contar los clérigos , religiosos y aun 
obispos que fueron' sacrificados á la efervescencia de las pasiones ¡po--
líticas. 
El citado obispo de Lérida por su justa oposición â las íntrusiQnep 
del gobierno fué espulsado de su diócesi por orden del jefe; p,Qli}ic%$p 
la provincia, siendo trasladado ádiferentes puntos. El ob(sp<>dfeB9$$r 
lona D. Pablo de Sichar se vió en continuos apuros y cenfli$i%fo<jfi8#-
¡do por las autoridades y por los liberales que le eehaian fin ¡caifa .el ha-
ber defendido á los frailes, y acabó últimamente ppr/SferiespatrMo, 
como lo fueron también el obispo de Menorca y el arzobisppide Tarra-
gona. Mas dura prueba estaba reservada al limo. Strauch, al humilde 
religioso que ocupaba entonces la sede episcopal deVich,, pues ha-
biéndosele llevado preso los liberales en un carruaje y en compañía 4e 
un lego familiar suyo, al llegar á un sitio retirado los'hicieron a p ^ i y 
los fusilaron en el momento en que el prelado y elilfigo .Sfc &bl&aha¿ 
animándose mutuamente á sufrir con resignación su suertQsíyiffc ofrecer 
á Dios el sacrificio de su vida. Juzgúese por estos ;beDhaí *Id6s4r^en 
ijuese habia desatado entonces sobre nuestra patria, yS-grtâfrJe bar-
baíde que iban tomando las pasiones políticas. - ¡ - ' J . . . . . . 
Ya sé deja comprender que cuando eran objetoide tad Búdí) trato lo» 
obispos, no debían faltarle sus contratiempos acelero infefior. Varios 
(t) Sainz aô Rarandá, ¡España Sagrada, toná. XiTO1 : 
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eclesiásticos fueron desterrados, numerosos párrocos viéronse precisa-
dos por órden del gobierno á abandonar sus iglesias pasando á otras, y 
por último tampoco faltaron algunos clérigos y religiosos que fueron 
inocentes víctimas sacrificadas al furor de desalmada turba ó soldadesca. 
Triste cuadro de horrores y de sangre que hacia fermentar las pasiones 
y escitaba la venganza abriendo ancha valla entre los contendientes, to-
dos hermanos, todos evspañoles. 
: En medio de semejante desórden ya se deja comprender cuáles serian 
las relaciones entre la Iglesia y el Estado: las cortes avanzando siem-
pre por el camino de las reformas y de las intrusiones, y el gobierno 
secundándolas, hubieron de indisponerse forzosamente con la Santa 
Sede, y cuando se trató de entrar en negociaciones con la corte de Roma 
para arreglar los asuntos de la Iglesia de España con la mira de sancio-
nar las conquistas de la revolución, túvose la desacertada idea de n o m -
brar plenipotenciario español á un diputado que si bien reunia la cir-
èunstancia de ser eclesiástico, solo era para hacer mas notables las ideas 
qtíé profesaba y que sin embozo habia emitido en la tribuna y en la 
prensa. Este plenipotenciario fué D. Joaquin Lorenzo Villanueva, á 
qnien se negó á admitirle la corte pontificia á pesar del empeño del go-
bierno español, resultando de eslo que se despidió al nuncio de Su 
Santidad en Madrid entregándole sus pasaportes, y rompiéndose por 
consiguiente las relaciones entre ambas cortes. 
•26¿ Todo esto ocurría en el año 1823, á la sazón en que las p r in -
ciples potencias europeas habían remitido al gobierno español algunas 
llòtas para cjüe pusiera término al desconcierto en que andaba nuestra 
patria. ¿Era ministro de Estado D . Evaristo San Miguel, quien con-
testó á todas ellas, no con diplomática mesura, sino con militar fiereza. 
Dió comunicación del negocio á las cortes en 9 de enero, y fué recibido 
con vivas á la Constitución y á la España libre. — La representación, 
nacional, esclama el diputado Galiano, está decidida á sostener la so-
beranía de la nación. —La nación no se apartará un ápice del sistema 
constitucional, repite Arguelles. — Las notas de esas alias potencias de 
Europa, dice Canga Arguelles, parecen escritas para un pueblo sal-
vaje que no conoce sus derechos ni su historia: ¿ignoran acaso que 
nuestras antiguas leyes no admiten intervenciones eslranjeras?^- ¿ Por 
qué, añade Argüelles, por qué no contenían esas potencias con otras 
notas el ardor de un rey cuando ¡ba mal encaminado por la carrera del 
despotismo? El dia en que un soldado estranjero ponga el pié en Espa-
ñ a , no encontrará un solo español sublevado: todos, hasta mosèn A n -
ton, le harán la guerra.—Argüelles nofué profeta. Los diplomáticos es-
tranjeros abandonaron la España abriendo paso á cien mil franceses» 
Delante de estos venian como formando la vanguardia cincuenta mft 
españoles Las huestes realistas, y nadie se ofenda, no iban contra 
la libertad de la patria ni en favor del yugo eslraño. La revolución ha-
bla puesto la mano imprudentemente en cosas sagradas, y ahora pa-
gaba la pena de su osadía. Los realistas pedían libertad para su rey f l i -
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bertad para manifestar su opinion de absolutismo sin tener que Sufrir 
el trágala, libertad para poder ser frailes, como la tenían oíros para ser 
comuneros y masones (<).» 
j Qué diferencia entre la invasion francesa de 1808 y la de 1823 ¡ En-
tonces el pueblo español se levantó en masa, ahora andaba dividido ea 
sangrienta lacha, y viéndose precisado á reconocer á pesar" de todo qife 
los desórdenes habían hecho necesaria la intervención de las armas eMran~ 
jeras. En el partido liberal figuraban varios individuos del clero, y quizá 
mas en númeró que en las cortes de 1812. Cuando el rey juró la Consti-
tución en Madrid á 7 de marzo de 1820 creóse una junta provisional de 
gobierno de la que formaban parte el arzobispo de Toledo, cardenal rfe 
Borbon, y D . Manuel Abad y Queipo, obispo de Mechoacan. Entre los 
diputados figuraban los eclesiásticos Villanueva y Espiga. EJ presiden-
te de las cortes estraordinarias reunidas en setiembre de 182* , fué 
D. Pedro Gonzalez Vallejo, obispo de Mallorca. Entrelos liberales se 
séñalaba también D. Antonio Posada Rubin de Cclis, obispo de Carta-
gena. En cambio el partido realista habia encontrado muchos parti-
darios entre el clero: otro de los individuos de la regencia establecida 
en la Seo de (Jrgel fué D. Jaime Creus, obispo de Menorca, y ademáis 
le prestaron su cooperación ó astsntimiento los obispos e^patnaáos, ¡(S 
que habian sido espulsados. .de sus diócesis,;;y¡lps- ecl^iásiicos quiff SÊ 
encontraban en situación análoga..¡Hubo aígijops eclesiásticos qtie l}e^ 
vando áun censurable estremo su entusiasmo y fanatismo políticos, era. 
puñaron laíespada ,y se pusieron al frente de algunas guerrillas; los que 
mayor nombradla adquirieron, son mosen Anton Coll, el canónigo Me-
rino y Fr. Antônio Marañon, mas conocido por el Trapcnse. «Era el 
Trapense, ditíe Ortiz de la Vega, un hombre estraordinario. Montado 
á caballo, en traje monacal, con el crucifijo en una mano y el látigo 6 
la espada en la otra, no acometia á sus contrarios sin echarse antes de 
rodillas é invocar el auxilio del ciclo.» Pero, ¿qué importaban estás de* 
mostraciones religiosas en contraste con las escenas dé sangre y dé es-
terminio que á continuación se presenciaban 7 La Iglesia no tolera ni 
puede tolerar en un eclesiástico semejante desafuero; la conducta de loS 
clérigos y religiosos guerrilleros era impropia y enteramente «jena al 
carácter del sacerdocio y de la profesión religiosa. Mas tampoco puede 
ser esto unai razón para hacer estensivo á todos los individuos del clero 
semejante modo de proceder. 
• Hé aquí el cuadro de las vicisitudes del año 1823. Las bayonetas esj 
tranjeras vinieron á apoyar ía causa del realismo; los libérales hicieron 
todavía impotentes esfuerzos, pero hubieron de sucumbir. La siluacidn 
cambió por cõtnpleto; los perseguidores se convirtieron en perseguidos; 
fcero los: odios fueron tan vivos como antes, y las venganzas no dejaron 
de sér numerosas. «A las comisiones militares creadas poc las cortes 
fea lSâ l suceden lasiejecutivas y permanentes, á las que les.es dado de-
réofablde Vidaiy muerte sobfe los habitantes^ Todos Jes empleados, to-
il) Ortiz de la Vega, Historia de España , . pág; SWC. 
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dos los militares deben sujetarse al proceso llamado purificación: en la 
balanza de este, perdido está el que entra sin oro ó sin obtener antes 
una sonrisa de los grandes. Por la fuerza quiso la revolución estinguir 
las comunidades religiosas; por la fuerza manda la restauración que 
seaní acatadas, y que á modo de fieras sean perseguidos los miembros 
de las sociedades secretas. Al llamado desorden constitucional sigue el 
i)rdendelas cárceles, de los cadalsos y de la tumba. A.1 trágala reem-
plaza la marcha realista. Crece la pública miseria, pues el contrabando 
francés inunda la península. Los comprometidos por la libertad que 
quieren salvarse del patíbulo han de emigrar á lejanas tierras. Algunos 
no pueden avenirse á vivir léjos de la patria y prefieren ir á buscar ea 
su seno la muerte (1).» 
'27. Y en último resultado, ¿qué efectos producen inmédiatamente 
para la Iglesia los períodos constitucionales y sus respectivas reacciones? 
Preciso es reconocer que á pesar de las persecuciones el partido liberal 
iba ganando terreno, porque ya se habían interesado en él al lado de 
los hombres de mas sanas intenciones los que solo soñaban en el desór-
den para su provecho y los que veían en la supremacia religiosa un d i -
que que contrarestaba el empuje dé sus pasiones. La esperiencia habia 
acreditado que al subir los liberales al poder eran seguros los ataques á 
la Iglesia, y para desvirtuar los terribles resultados de tan desacertada 
politica no se ocurria otro medio que la adopción del sistema político 
opuesto. Mas entre los realistas tampoco faltaban sus escesos ã vueltas 
de: la puntualidad con que así en religion como en política desconcerta-
baú las reformas de sus adversarios. No diremos que no fuesen justos 
los actos de reparación que se hicieron en obsequio de la Iglesia; pero 
nb podiá menos de ser muy sensible que las pasiones políticas tuviesen 
tanta parte en un hecho que era de absoluta justicia. Semejante repara-
ción pudo hacerse con buen éxito una vez; pero desde que fué preciso 
repetirla, era ya mayor la desconfianza dé su estabilidad. Las circuns-
tancias políticas hicieron que hubiese de amalgamarse el interés de la 
religion con el interés del realismo, árbol caduco que ya no daba som-
bra y que por su antigüedad era temible que no podría resistir al hura* 
ban de las revoluciones, si nueva savia no le rejuvenecía dándole loza-
nía, robustez y vida. Lejos de ser así, el sistema político del realismo 
se iba gastando por momentos: cada una de sus caídas le debilitaba lau-
to ó mas que sus efímeras restauraciones. En tan críticas circunstancias 
la esperanza se habia desvanecido en gran parle; el porvenir se presen-
taba amenazador y sombrío, y las mismas ventajas que obténia la relU 
gion en determinados períodos, eran menos satisfactorias por la incèr-
tidumbre y la debilidad del poder que se Ias garantia. ¿Qué beneficios 
podia obtener por consiguiente la Iglesia en ese continuo vaivén, en el 
que parecia á veces encumbrada para verse luego sumida en el aban-
dono y en la persecución que señalaron los períodos:constitucionales? 
Tristes días porcierto, en que al disiparse la tormenta quedaba el hori? 
(<) Ortiz de la Vega , Historia de E s p a ñ a , pág. 938. 
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zonte cubierto de negras nubes que al menor soplo podían agruparse 
para causar nuevos horrores y desastres. 
_ 28. La reacción política de 1823 distingtlióse sin embargo por la re-
sistencia que opuso el monarca al restablecimiento de la Inquisición, con 
lo cual se acrecentaron las divisiones que habían nacido entre los mis-
mos realistas. Unos opinaban por un severo rigorismo intransigente de 
todo punto con las nuevas ¡deas ; otros .querían que se procediese con 
mayor mesura, entrando ó pareciendo á lo menos entraren concesiones 
para calmar la efervescencia.y no enconar los ánimos. El obispo de Me-
norca, preconizado de Tarragona, D. Jaime Creus fué desterrado á 
Francia por pertenecer al primerode estos dos partidos. Con todo, como 
esta division de opiniones se echaba de ver en todas partes, no faltaron 
algunos que aun á despecho del monarca quisieron poner por obra sus 
ideas; tal fué el origen de lás Juntas de fe que se plantearon en algunos 
obispados, con cu jo motivo hubo todavía algún castigo impuesto y reali-
zado como si estuviera subsistente la Inquisición. La actitud enérgica ob-
servada en estas circunstancias por Fernando Y I I acabó por completo 
con las esperanzas de restablecer el tribunal del Santo Oficio. 
En lo demás empero se procedió á la restauración religiosa llamando 
á los obispos y párrocos desterrados, levantando la prohibición de ad^ 
mitir novicios y conceder hábitos , ̂  deshaciendo' las leyes'sobre diez-
mos y otras análogas en que con sobra de libertad se habían empeBado 
los constitucionales. Los apuros del tesoro agotado después de tantos con-
flictos , no menos que por la profusion de gastos y la pérdida de nues-
tras posesiones ultramarinas, indujeron al gobierno á imponer una con-
tribución sobre los bienes de la Iglesia, si bien con la salvedad de acudir 
inmediatamente á la Santa Sede para la autorización correspondientó. 
Los conventos volvieron á poblarse, cobrando en pocos años un asom-
broso aumento el clero regular. Restauráronse en parle algunos estable-
cimientos religiosos que habian sufrido tanto en los anteriores sucésoS' 
La Compañía de Jesus habia abierto nuevamente sus establecimientos de 
enseñanza. Esteriormente parecia haberse vuelto á pasadas épocas, dig-
nas de especial recuerdo para la Iglesia de España; pero era difícil ocul-
tar la decadencia que se habia declarado en lodo, y los tristes síntomas 
que se anunciaban. 
29. Estos síntomas se revelaban especialmente en el horizonte polí-
tico j que en aquellos tiempos era la norma del porvenir que esperaba 
á la Iglesia. En la corte menudeaban las intrigas; espiábanse los dliw 
mos momentosTdel monarca para disputarse con frenesí la herencia, y 
la incertidumbre ofrecía rudas alternativas á todos los partidos políti-
cos. He aquí cómo describe este cuadro el autor contemporáneo á (juien 
hemos citado tantas veces: 
«En 30 de enero de 1832 desvanecióse la última esperanza de evitar 
una guerra de sucesión: la reina dió á luz otra niña , la infanta doña 
María Luisa Fernanda. La salud del monarca declinaba á piasos agi-
gantados. La horáde la crisis, dela agitación, de las venganzas tal 
490 HlSTOIilA DE IA IGLESIA [ARÒ 1832J 
vez iba à sonar. Cuanto mas se acercaba la apertura del sangriento pa-
lenque, mas grandioso ¿imponente se presentaba el tránsito de la paz 
á la guerra. La infanta D." Carlota de un lado , la esposa de D. Carlos 
y la princesa de Beira de otro alistaban campeones, sostenían el ardor 
de sus falanges , y mas animosas que los varones;de la familia se dispo-
riian á sostener una lucha inevitable. El rey enfermó peligrosamente. 
Los momentos eran preciosos. La princesa de Beira y la esposa de 
D. Cárlos echan el resto. Es preciso ganar á Calomarde, el único m i -
nistro pegado al rey como su sombra. Le reconcilian con el partido 
apostólico , le pintan las tendencias del otro bando que á la revolución 
le encaminan, hácenle presentir su propia suerte si los emigrados vuel-
ven, prométenle el mando si D. Cárlos triunfa, y le arrastran á su favor. 
Trátase de hacer que el monarca revoque la pragmática. Pero la reina 
no abandona el lecho del esposo moribundo. Cércanla, la pintan los 
horrores de una guerra civil , los peligros que ella y sus hijas correrán 
en la borrasca , la acobardan , apoyan sus instancias con las de algu-
nos diplomáticos eslranjeros, y trémula la obligan á que pida al monar-
ca que firme el decreto de revocación de la pragmática de 1830. Nada 
mas dramático que aquellos instantes solemnes. D." Carlota no estaba 
én palacio. De un momento á otro se esperaba la noticia de ¿lá muerte 
de Fernando. Pero el rey no muere: el rey está mas aliviado, el rey ha 
vuelto en sí ; y su estado hace esperar algunos dias de respiro. El ter-
ror pasa de una á otra hueste. D.* Carlota arranca la victoria de las ma-
nos de la princesa de Beira. El rey revoca el decreto que firmara mo1* 
ribundo¡ y destituye á sus ministros, y encarga la gobernación del 
reino durante su enfermedad á su esposa; La reina cuenta su gente , y 
sin los constitucionales la encuentra escasa. Es preciso alentar la juven-
tud á su favor, y ábrelas universidades ¡ e s preciso ganar el afecto de 
los emigrados, y el generoso decreto de amnistía les abre las puertas 
de la patria. Los capitanes generales de las provincias que se habian 
manifestado vacilantes durante la crisis son removidos. Entonces Geâ 
Bermudez, nombrado para el ministerio, llegó de Londres ; y se encar-
gó de dar dirección á los negocios públicos. Preguntóse á sí mismo: 
¿á quien auxiliarán en caso de lucha los doscientos batallones dé realis-
tas que hay armados en el reino? De seguro à D. Cárlos / respondióse, 
si la marcha del gobierno es liberal. Si no lo es, y logro hacerles.abra-
zar la causa de la reina, el triunfo que cohsigo, buscando fuerzas en 
la misma monarquía, le pretiero al que conseguiria buscándolas ea 
Ja libertad. Publicó pues su circular de 3 de diciembre del año-32 ea 
que trató de probar á los realistas que el gobierno no se desviaria de;la 
senda trazada y que no entrada eri la de las innovaciones que llÉtmaba 
peligrosas. Queria una cosa que muchos creyeron.imposible : separar \k 
cuestión política de la dé sucesión. ; , ; 
»A1 efecto en 20 de junio de 1833 hizo jurar' solemnemente como 
princesa de Asturias á la infanta D."Isabel, Celebróse en todas partesila 
jora con públicos regocijos. Recorrieiído las ciudades de là península 
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eu aquellos dias de alegre holganza, nadie hubiera dicho que aquel ac-
to era el preludio de una declaración de guerra. Dia 29 de setiembre 
murió casi repentinamente el rey de un ataque de apoplejía. Así aca-
t ó uno de los mas calamitosos reinados de la monarquía. Perdidas las 
inmensas posesiones americanas, completamente privada de marina, 
exhausta la hacienda pública, no la quedaban á la casi aniquilada 
España mas que sus hijos de la península. ¿Y en qué ésíadot Dividi-
dos en bandos rencorosos, rebosando odio el corazón, y afilando las ar-
mas para combatirse mutuamente. ¿Qué se habia hecho el entusiasmo 
nacional de 1808? Fernando no habia querido evitar que se transfor-
mase en una animosidad civil. Ya la patria no tenia hijos que á su san-
to nombre se inflamasen , y ante sus aras depusiesen iras innobles: fie-
ras tenia dispuestas á enrojecer sus armas con sangre española. Ningún 
monarca subió como Fernando al trono en medio de tantas bendiciones 
de sus subditos. Ninguno bajó de él menos amado (1). » 
30. No sin razón ponían en cuidado los síntomas poco propicios que 
Se anunciaban, porque ya se habia efectuado en el pueblo español un 
cambio visible en sus ideas y costumbres. Bien se dejó conocer cuando 
ocurrió la invasion francesa de 1823 ; los liberales se lisonjeaban de que 
para rechazar â los estranjeros reunirían como en otro tiempo los par-
tidos opuestos: ¡ilusión! las divisiones habían alejado tanto á los que 
antes fueron hermanos, que ya su union era una empresa irrealizable. El 
libre curso de las ideas habia producido sus naturales efectos, influyen-
do no solo en los hábitos individuales, sino aun en la vida de familia y 
en las costumbres sociales así en los grandes centros de población co-
mo en humildes villorrios. Los que conservaban en el hogar doméstico 
las antiguas prácticas que sus padres no se habían recalado de celebrar 
en público, eran ya motejados de fanáticos por la nueva generación que 
lacia gala del incumplimienlo de los deberes religiosos y que cifraba 
sus dislracciones en denigrar y satirizar al clero. La práctica de devo-
ciones era un precedente desfavorable en concepto délos que esperaban 
el dia de su triunfo para saciar su sed de venganza en los que cornelian 
los delitos de vivir en comunidades religiosas dedicándose á los ejercicios 
prescritos por su respectiva regla, á la predicación, y á la asistencia es-
piritual de los fieles. Por igual motivo eran sospechosas las relaciones 
de un particular cualquiera con un individuo del clero y especialmente 
del regular. Comentábanse á su sabor las ideas que se atribuían á cada 
, uno según las relaciones con que contaba , y en nombre de la libertad 
se pretendía tener derecho á espiar todos los actos y aun las ocultas in-
tenciones de los demás. 
El sistema político vigente á la sazón en España pudo evitar que tu-
viesen mayor publicidad los intentos que fraguaban los vencidos para 
el dia en que volviesen áser vencedores; á pesar de todo las apariencias 
inspiraban ya cierta desconfianza y todo predecía un próximo cataclis-
mo. Las familias que antes habían sido modelo de union, se miraban 
(1) Ortiz de la Vega, ffisloría de España , pág. 939 y 940. 
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con naal ojo según los compromisos políticos que respectivamente se les 
«onocian; la vida patriarcal que se manifestó en otro tiempo en las pú-
blicas diversiones, solo presentaba una apariencia y un somero recuer-
do de lo que habia sido. La sociedad estaba cambiada. Las ideas fer-
mentaban en desprestigio de la influencia religiosa y de la tranquili-
dad pública: no parecia sino que desde 1808 â 1833 hubiesen trans-
cuirido dos siglos. 
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1. En los primeros pasos que dió el gobierno del cual se encargó 
«n calidad de gobernadora la reina viuda D." María Cristina de Bor-
bon, echóse de ver la incertidumbre por una parte y por otra el deseo 
de satisfacer todas las exigencias posibles, ó mejor, de atraerse partida-
rios. «Yo mantendré religiosamente, decia la reina en su manifiesto, 
la forma y las leyes fundamentales de la monarquía , sin admitir inno-
vaciones peligrosas , aunque halagüeñas en su principio , probadas ya 
sobradamente por nuestra desgracia.» Con este cebo se pretendió sedu-
cir á los realistas que andaban agitándose para colocar en el trono á 
D. Carlos, por creer que solo reinando este podia asegurarse la antigua 
forma de gobierno'. «El pueblo español, anadia, tiene en su innato ce-
lo por la'fe y el culto de sus padres la mas completa seguridad deque 
nadie osará mandarle sin respetar los objetos sacrosantos de su creen-
cia y adoración:, mi corazón se complace en cooperar y presidir á este 
celo de una nación eminentemente católica, en asegurarla de que la 
religion inmaculada que profesamos, sus doctrinas, sus templos y sus 
ministros serán el primero y mas grato cuidado de mi gobierno» Con 
estas palabras se queria evitar el desafecto que manifestaba el clero ha-
cia el nuevo órden de cosas y prevenirla opinion pública de un país 
donde .«-habian hecho rápido progreso las ideas avanzadas, y se conser-
vaban todavía grandes resabios del espíritu religioso que le alentó en 
otros tiempos.» Pero la influencia del ministro Cea Bermudez que opi-
naba en el sentido del manifiesto de la reina gobernadora, fué neutra-
lizada por otras influencias y por la conducta independiente que en las 
provincias observaron los capitanes generales. « Llauder en Cataluña, 
dice un escritor, armaba la milicia nacional voluntaria; Castañon en 
Santander pCmia tropas á las órdenes de Jauregui, emigrado constitucio-
nal : el ministro daba un decreto, y sus generales se hábian ya antici-
padoá é l , ó bien habian hecho lo contrario. Aquellos fueron dias de 
confusion y de cáos.» 
Desapareció çmpero toda incertidumbre cuando en enero de 1834 su-
bió al.poderiDi Francisco Martinez de la Rosa, y'se dió al público el 
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estatuto real. La division de los partidos que se habia hecho mas honda 
y enconada desde la primera aparición del constitucionalismo en Espa-
ña en la lucha de la independencia, estalló con furia, reuniendo en 
bandos á los partidarios de opuestos sistemas, promoviendo sublevacio-
nes, repartiendo armas y colocando generales conocidos ó' probados 
guerrilleros al frente de gruesos cuerpos y divisiones militares. La lucha 
civil empezó por dar á conocer todos sus futuros horrores, lucha que no 
necesita describirse , horrores que no queremos pintar, porque al fin y 
al cabo una guerra intestina es la mayor desgracia que puede sobre-
venir á un pueblo, y no necesitamos esplicarla para que se compren-
dan todos sus rigores. Los males sin cuento que con este motivo pesa-
ron sobre la religion y sus ministros, como también sobre los pueblosy 
sus habitantes en general, no queremos enumerarlos porque fuera una 
tarea imposible: solo sí consignaremos que prescindiendo de las ideas 
que pudiesen abrigar tal vez algunos individuos, la lucha considerada en 
conjunto fué lucha de meros intereses políticos, lucha de hermanos con-
tra hermanos, lucha que la religion reprueba si es que en interés esda-
sivo de la religion hubo algunos que tomasen las armas y se fnesen al 
cattipo de batalla. Léjosde nuestro ánimo establecer comparaciones en-
tre las partes beligerantes; la guerra intestina solo sirve para fomentar 
la efervescencia, la pasión, el odio, y al odio suceden las venganzas, y 
con las venganzas van los horrores, y los odios, las venganzas perso-
nales y los horrores, débanse á quien se deban, fúndense en las pre-
tendidas razones que se quiera, siempre repugnan y son un mal pre -
cedente para la causa en cuya defensa se perpetran. La Providencia en 
sus inescrutables designios habia reservado para nuestra patria la série 
de desastres que llovieron sobre ella en el transcurso largo de siete años; 
humillémonos, aQte los designios de la Providencia y demos al olvido ios 
odios y rencores que á tal estremo llevaron entonces la division de Ja 
gran familia de los españoles. 
En otra region, fuera del terreno material que reñidas batallas salpi-
caban de sangre y cubrían de humanos restos, agitábase otra lucha no 
menos reñida pero mas duradera, cuyos resultados envolvia el incierto 
porvenir de la Iglesia de España. Por mas que èn esta esfera tuviesen 
también grande acceso las pasiones políticas, fermentasen los odios y se 
satisfaciesen las venganzas, no podemos prescindir de examinarlo, 
porque esto precisamente forma la historia de las vicisitudes de la Igle-
sia. Luego de publicado el estatuto real echáronse de ver las tendencias 
definitivas que tomaba el gobierno, tendencias que ya habia permitido 
descubrir la significación de ministros tan identificados con la política 
del año 20 al 23 como Martinez de la Rosa. Así pues era fácil prever que 
se renovaria la lucha entre el clero y el gobierno constitucional j que 
se reproducirian las disposiciones dictadas en menosprecio de la inmu-
nidad é independencia eclesiásticas; y por último que las persecuciones 
del clero secular y regular, sin distinción de categorías, serian mas se-
veras, si cabe, por las circunstancias políticas de actualidad. Alguno 
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de los individuos del clero faltando al pacífico carácter de su ministerio 
dio pruebas de que conservaba escesiva afición á las armas, y levan-
tó bandera para convertirse en jefe militar , como lo hicieron el cura 
Merino y el canónigo Echevarria; mas porque contados individuos del 
clero se dedicaron à este ejercicio ¿debia deducirse que todos los Clérigos 
y religiosos eran otros tantos soldados al servicio de D. Carlos? Si el 
clero en su gran mayoría se manifestaba desafecto al partido liberal, 
culpa era de los que habian confundido y confundían el constitucionalis-
mo con la persecución de la Iglesia; pero aun en este supuesto, aun sien-' 
do estas las ideas políticas de lodo el clero, fué un absurdo el querer 
atraerle hácia el liberalismo con las vejaciones y destierros. 
2. Por desgracia el gobierno dió inmediatas pruebas del poco res-
peto que le rnereciau la inmunidad é independencia de la Iglesia. En 9 
de marzo de 1834 publicó un decreto prohibiendo la provision de pre-
bendas y beneficios eclesiásticos con la circunstancia de que al quedar 
vacantes se aplicasen sus rentas única y esclusivamente á la estincion 
de la deuda pública. En virtud de este real decreto solo debían quedar 
subsistentes las dignidades con presencia en los cabildos, las prebendas 
de oficio y los beneficios que tuviesen aneja la cura de almas. Pocó des-
pués, en 31 de agosto, las cortes suprimieron nuevamente él i»tó dé 
Santiago. En 22 de abril del propio año se formó una junta titulada 
eclesiástica, compuesta de eclesiásticos y seglares, para que con él tíra-
lo de reforma del clero propusiesen á las corles un nuevo plan de arre' 
glo de ta Iglesia de España. Nada diremos de la completa informalidad 
conque se pretendia proceder en un asunto de tanta importancia no solo 
sin contar con los obispos, sino aun fiando en los dictámenes de individuos 
públicamente conocidos por poco adictos á la Iglesia, lo cual si bien po-
dia ser un buen precedente para las corles que habian de aprobar él pró-
yeclo, no lo era ciertamente para la Santa Sede, única autoridad á qiiíen 
incumbia sancionarlo. En el mes de julio del propio año al suprimirse 
definitivamente la Inquisición, que en realidad años hacia que no esta-
ba vigente, adjudicáronse sus bienes á la estincion de la deuda del Es-
tado. He aquí en resumen tos actos de intrusion con que se inauguró el 
nuevo periodo constitucional. 
3. Al propio tiempo principiaron las persecuciones personales del 
clero. En enero de 1834 se espidió una circular á los prelados mandán-
doles que vigilasen y castigasen á los elérigosque parecieran desafectos; 
mas no se entienda por esto que los obispos quedasen á cubierto de las 
pesquisas y de la hostilidad del gobierno. Prescindiendo de las disposi-
ciones dictadas siendo ministro D. Alvaro Gomez Becerra, ya prohibien-
do conferir órdenes mayores por ningún título, ya arreglando los estu-
dios eclesiásticos en los seminarios sin contar para nada con los obispos, 
la mayor parte de estos hubieron de sufrir todas las consecuencias del 
destierro y del abandono de su respectiva grey. De las ocho sillas me-
tropòlitanas no hubo en breve ninguna ocupada: las de Valencia, Gra-
nada , Burgos y Toledo habian quedado vacantes, alguna de ellas re-
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cientemente. El Ilrao¿ Sr. Eíáianobe y Zaldivar, arzobispo de Tarrago-
na, bnbp de refugiarse en OD buque inglés por falta de seguridad perso-
na!, y aunque procuró buscar un asilo eu Mahon, tuvo al Gn que huir á 
Jftanoia. Lo propio hizo el arzobispo dé Zaragoza D. Bernardo Francés 
y Caballero, quien después de haber sido espulsado de la capital de Ara • 
gon de un modo indecoroso fué conducido á Lérida desde donde emigró 
á Franeia por no ser víctima de los disgustos y peligros que le rodeaban. 
El cardenal Cienfuegos, metropolitano de Sevilla, fué confinado á Car-
tagena. El respetable P. Velez, arzobispo de Santiago, fué confinado á la 
isla ip Menorca donde después de un año de encierro voluntario se vió 
obligado á quitarse la barba y el hábito capuchino que usaba todavía á 
los tres años de su confinamiento. El gobierno no quiso dejar á este san-
to varón ni siquiera la complacencia de usar en la apartada y reducida 
isla en que vivia el hábito religioso que era todo su consuelo en medio 
dessu desgracia. A consecuencia de una real órden vióse precisado á cor-
tarse Wbarba y á cubrirse con un balandrán para salir en público (1). He 
aquí por qué medios vinieron á quedar sin pastor las ocho iglesias me-
tropolitanas de España. 
Por supuesto que no fueron estos los únicos prelados que se espa-
triaron y hubieron de abandonar sus sillas: mas ó menos tarde tuvieron 
qpe huirá país estranjero los obispos de Barbastro,Calahorra, Cana-
rias, Lérida, Menorca, Palencia, Pamplona y Urgel. Los resultados de 
e8ta:PMsecucion alcanzaron también al P. Cirilo, arzobispo de Cuba. 
.Lni.delitos por los cuales estos prelados habían atraído sobre sí las 
Hpsde! gobierno, éran;por punto general tan graves como el de no que-
r^itpt^Myrsé á k ; intrusion de los que pretendían arreglar los asuntos 
eçlçsi^lic»s ai mas ni ínénos que si fuesen negocios de administración 
ct»!. ;]tado tener su parte, es verdad, el espíritu político; pero en esté 
caso tendremos que lamentar las injustas apreciaciones é inmotivadas 
(I) Véase á continuación el testo de la real órden á que se alude: 
Bl Escmo. señor secretario de Estado y del despacho de gracia y justicia, coo 
fecha 8 del actual me ha comunicado lo siguiente:—Escmo. Sr.—Al M. R. arzo-
bispo de Santiago digo con esta fecha lo que sigue: — Escmo. sr.—Sabiendo lle-
gado & noticia de S. M. la reina gobernadora que V. E . usa el hábito do la órden 
dé capuchinos y se presenta con él en público, ha resueltos. M. digaá V. E . que 
cumpla lo mandado en el artículo 11 del real decreto de 8 de marzo del próxi-
mo pasado, por el cual se prohibe el uso público del hábito religioso ã las per-
sonas de ambos sexos. Al mismo tiempo y con el objeto de evitar estravíos y di-
laciones, ha resueltos. M. que esta soberana disposición se remita al capitán 
general de las Islas Baleares, para que la haga entregar è V. E . y cuide desu 
cumplimiento. De real órden lo comunico á Y. E . para su mas exacta obedien-
cia.—T de la misma lo trascribo ã v. B. sirviéndole de gobierno que otra igual 
se comunica al Jldo. obispo de Menorca , y que para los fines espresados en la 
preinserta real órden, le incluyo las que van dirigidas á dichos prelados.—Lo 
que traslado á V. E. para su conocimienlo y & fin de que por su parte tenga el 
mas puntual cumplimiento lo mandado por S. M.en la antecedente soberana re-
solución, acompañándole adjuntos los dos pliegos de que se hace mérito.—Dios 
guarde, etc.—Palma 21 de abril de 1836. 
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sospechas á que cedió el gobierno al calificar la conduela y aun las i n -
tenciones de algunos de los prelados. * 
La persecución fué también estensivaâgran número de párrocos, oa* 
utinigos y prebendados que fuera largó y difícil precisw ;¡ roès por loidi-
cho, y por las sucesivas disposiciones de qué lendreráagSquwdaT cuenta 
podíá colegirse la verdad. *' . i ; b j Í ¡ Ü í' 
4. Faltan empero todavía las pinceladas mas negrass yifepttgnawés 
para presentar el cuadro de esta desacordada píeiwcacion j ftiltatiíaaa 
série de horrores que serán siempre el baldón de nuestra historia:y sé'ie 
de atroces crímenes propios esclusivamentede un pueblo bárbárffqttó 
carece aun de'los primeros elementos de la civilización. No queremos 
empezar nosotros pior calificarlo y describirlo: véase cómo se espresa 
sobre esk pnnlõ m escritor contemporáneo : 
«Subsistia entre jos liberales la division dbl 20 al 23 estaMecid*: pe^ 
ro sus jefes habían traido de la emigración mas destreza en las lides i y 
«na estrategia mas hábil en las combinaciones que1 las preparan. Los 
comuneros, hueste avanzada , bascaban fuerza, movimiento y vida en 
las clases proletarias, fáciles de exaliar. Los masones, más Viejos y se-
sudos, solicitaban la alianza de las clases aeéttodttdatf prôtófeliénárfas 
¿nden y amparo. Pero antes de dividirse edtraWbti litt«i^¡l«tfííiíÉ qae 
andar juntas un buen trecha. Persisliati m WtiiM'V îmivitiit&m 
religiosas, y qüerián haicertas desaparecer del lá,pá»feÉâttl«l ¡ AiMíW f& 
logrado del gobierno la espulsion de tos jesuítas ,1 y un décreto de re -
forma del clare regular, supresión inmediata de alguno» conventos, y 
gradual de los; deáiás: pero no se contentaban con términos medios, 
sino que anhelaban una victoria completa. Cuando el gobierno estaba 
ocupado en la lucha con el carlismo, y acababa de recibir la negativa 
de Francia éInglaterraá la demanda de intervención, paréCióleí'sazón 
oportuna de arrebatar por la fuerza lo que de otro modo no póéiíM'éfr'4' 
tener. Entonces presenció la España unos crueles y desgarradores'es-
pectáculos. Los conventos eran asaltados á sangre fria , péPÉ^ul^i CÔ̂  
mo fieras sus moradores, asesinados al mismo pié de lOíallSfé*, y 'éb-
tregados estos al saqueo y á las llamas. Impotentes fueron algudas au-
toridades, cómplices otras; y así fué llevada á cabo una de las grandes 
abominaciones históricas.. Desde aquellos nefandos dias la-lucha lomó el 
carácter de una horrible carnicería. Por todas partes estendia sus alas 
la muerte. Matémosle que fué amigo de los frailes; matémosle qué fué 
matador de frailes. Y no se comentaban con matar: era necesario quo en 
una muerte se gozasen con la tortura y los alaridos de cien muerlfiá» Sin 
deshonrarse y ponerse fuera de la ley de la Europa civilizada, no podta 
el gobierno de Madrid cerrar los ojos ante aquella matanzayr >f mani-
festó contra sus autores la execración debida. Pero las proWneias ha-
bían pasado del crimen á la rebelión. Llauder huiaii Froneiji, su se-
gundo Basa perecia en Barcelona á manos del popular tamnlto. En 1640 
los catalanes habian muerto un virey, pero, aea)lado¡él furor ante la 
muerte, honraron con grandes exequias el cadáver. E a 183B fué muer-
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to el general Basa , pero convertidos los matadores en caníbales, unos 
indefensos y sagrados restos insultaban y arrastraban. Entonces el freno 
santo de la religion subsistia; ahora á los sacerdotes se asesinaba. Ara-
gon v las Andalucías imitaban el ejemplo de la rebelión catalana..Fué 
necesario que el gobierno de Madrid cediese. El flexible Mendizabal su-
cede en el poder al conde de Toreno. No quereis frailes ̂  fuera frailes. 
Queréis comprar á poca costa los bienes del clero regular, ahí los tenéis; 
compradlos y revendedlos. No quereis diezmos, fuera diezmos. Quereis 
acabar la guerra, dentro de seis meses, os lo juro, estará terminada. 
Os sentís animados de ardor guerrero, vengan pues cien mil hombrea 
á las armas tengan, ó no, la talla. Deseáis jefes decididos, ahí tenéis 
al general Mina, el veterano de los hombres libres (l).» 
Tal fué la recompensa que se reservaba al clero por haber desafiado 
en 1834 todos los horrores del cólera con el único objeto de no abando-
nar en el lecho del dolor y de la muerte á las numerosas víctimas de la 
terrible,epidemia. En medio del desconsuelo y del cuadro de miserias, 
que presenta la villa de Madrid bajo la influencia del cólera álzase una 
voz que atribuye á los frailes el crimen de haber envenenado las fuentes 
públicas. Esto era una infame impostura qne se habían fraguado á pro-
pósito algunos malévolos; pero no importa , lo que se desea es una oca-
sión , lo que se busca es un prelesto. Cunde la voz, fingen muy bien 
algunos darle crédito , esfuerzan supuestas y absurdas razones con las 
cuales escilan los ánimos, se arremolinan las turbas, crece el número 
de los ilusos, halágase la codicia, escítase á la venganza, grítase fue-
goy esterminip, y fuego y eslerminio repiten á coro las populares tur-
bas. El plan habia sido fraguado hábilmente; el éxito hubo de satisfa-
cer á los bárbaros autores de la farsa. Fuera frailes, se dijo, y las tur-
bas supieron comprender que el medio mas seguro para lograr el in-
tento era una horrorosa carnicería. 
Madrid preseució en el dia 17 de julio de 1834 este espectáculo san-
griento; indefensos, pacíficos y respetables religiosos fueron bárbara-
mente asesinados, empezando por los individuos de la Compañía de 
Jesus. Las turbas frenéticas se precipitaban á los conventos, recoman 
todas las dependencias y aun las iglesias en busca de los infelices frai-
les, y se abalanzaban sobre ellos sin respeto á la edad ni á la ciencia 
ni al augusto carácter sacerdotal que los hacían respetables, acuchi-
llándolos con el mismo furor que si hubiesen ido á satisfacer una ven-
ganza. Mas de setenta fueron las víctimas que los puñales de los sica-
rios dejaron tendidos en iglesias, conventos y calles, espectáculo horro-
roso que inauguró los desmanes de igual clase que se verificaron algún 
tiempo después en diferentos puntos de España. Y cuando en Madrid i 
la vista del gobierno se permitían tales atrocidades sin que la fuerza 
pública opusiese la mas mínima resistencia, sin que se hicieran sérios 
escarmientos ¿qué esperanzas podian conservar los religiosos en otras 
poblaciones ? Si después de estos alentados que con general escándalo 
(1) Ortiz de la Vega, Uistoria de España, pêg. 942. 
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se toleraron se hubiese satisfecho la vindicta pública castigando con 
mano fuerte á los culpables , todavía, aunque tarde ya para los infeli-
ces víctimas, se hubiera opuesto algún remedio á la perpetración de 
nuevos delitos; pero lejos de ser así , la impunidad de los unos alentó á 
los otros, y al año siguiente se repitieron ¡goales y .'mayores escándales 
én Zaragoza, Barcelona y otros puntos. 
La conjuración de los demagogos de Barcelona empezó en laiplaza de 
toros, de donde salieron para arrimar haces de combustibles á las puer-
tas del convenio de S. Francisco, que pronto se vió convertido en una 
inmensa hoguera. Lo propio aconteció en los conventos de Santa Cata-
lina, el Carmen, S. José, S. Agustin, S. Francisco de Paula y otros 
varios. La capital de Cataluña presentaba un horroroso aspecto: mien-
tras el. aire llevaba á todas direcciones el plañidero sonido de las cam-
panas de todos los conventos que pedían auxilio, las turbas dominadas 
de un frenesí inesplicable echaban mano á los religiosos que despavo, 
ridos huian buscando donde guarecerse, disfrazados unos y sin disfra-
zar otros, y los asesinaban en mitad de la calle á la vista de sus hu-
meantes inoradas. Se estacionaron , es verdad , algunas tropas al rede-
dor de los conventos; pero estas tropas no opusieron resistencia á los 
desmanes de la desalmada turba en la cual figuraban mochas mujeres, 
y no como simples espectadoras, sino como activos agentes de'la;SobIe¿ 
vacien. Todo lo mas que hicieron las fuerzas de tropa, ftié coloear en* 
tre dos filas á algunos religiosos y llevarlos á Monjuich , la Cindadela ó 
Atarazanas; pero tal era la protección que parecia dispensárseles, que 
algunos frailes en mitad de la calle fueron arrebatados de entre las f i -
las de la tropa, y asesinados bárbaramente sin que la tropa se opu-
siese. 
Escenas análogas se reprodujeron en Reus, se reprodujeron en Zara-
goza , se reprodujeron en otros puntos al grito de mueran los frailes; y 
los que lograron salvarse, los que no sucumbieron á manos de las tur-
bas ó á consecuencia de mortales sustos y peligros, tuviéronse por fe-
lices con acomodarse en un mal buque y ser conducidos á estrano suelo 
pobres, desnudos, acosados de privaciones y verdaderamente misera-
bles, pero libres del puñal asesino y del espectáculo terrible y desgar-
rador que ofrecían sus casas saqueadas ó incendiadas y sus hermanos 
cubiertos de sangre. Pero corramos un velo á este cuadro de miserias, 
y dejemos que la historia se encargue de perpetuar este baldón que se-
rá siempre el mas abominable episodio del drama de nuestra naciona-
lidad y un horroroso crimen que por nada ni por nadie podrá justifi-
carse jamás. 
8. La situación no podia ser mas apurada: por una pártè el pais 
era presa'dé la discordia intestina que llevaba el desconsuelo, la deso-
lación y la desgracia ai seno de muchas familias, y por otra se ponían 
las manos sacrilegas sobre la Iglesia para maltratarla y hacerla objeto^, 
de escarniosé insultos. La division política, el aumento de los ejércittfí ¿ 
beligerantes, y las vicisitudes de la lucha manteáíaír indeciso el porvè^ 
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nir de las instituciones y del gobierno; y al propio tiempo la persecur 
cion del clero, el saqueo de las iglesias y el incendio de los conventos 
amenazaban con un cisma al pueblo conocido en la historia con el ¡>o-
hrenombre de católico. Los principios políticos que estaban en lucha 
eran intransigentes; el g<$erno constitucional se manifestaba en todos 
sus actos incompatible con los fueros de la religion y de la Iglesia. ¿Qaé 
podia esperarse pues en medio de tan general y completo desconcierto? 
Nada mas que el acrecentamiento progresivo de los males que afligían 
á la España hasta que á la Providencia le pluguiere alejar de nuestra 
patria la espantosa tormenta que solo sembraba la destrucción y es-
tragos. 
. Ç. Si las circunstancias en que se encontraba España no hubieses 
tenido relación alguna con los intereses de la Iglesia, hubiera padid<> 
prescindirse de la luchíi civil en punto tan importante como la buep* 
inteligencia con la Santa Sede; mas desde que el gobierno pareció de-
safiar impávido todas las tristes consecuencias que podían resultar de uft 
rompimiento, no pudo menos de retirarse el representante de Su San-
tidad en la corte de España. Claro está; el gobierno español no podia 
dar disculpa alguna de la impunidad en que había dejado á los asesinos 
de los infelices religiosos , y á los incendiarios de las iglesias y conven-
tos que fueron saqueados como se saquea la vivienda de un enemigo; 
se habían dictado disposiciones esclusivamente civiles que afectaban de 
un modo directo á las facultades de la autoridad eclesiástica; el des--
Jiepo de varios prelados, la remoción de párrocos y otros eclesiásticos 
fundada ó en jpotivos que les hacían mucha honra ó en fútiles preteslos 
que encubrían mal la ojeriza contra el clero, y otras providencias analog 
gas formaban un conjunto de hechos por desgracia harto elocuentes con 
los cuales no podia transigir el Padre común de los fieles. Y el nuncio 
se retiró dejando sin embargo encargado oficialmente de los negocios 
al Sr. Ramirez Arellano. 
Es verdad que el sumo pontífice Gregorio X V I no habia reconocido ai 
legítimo gobierno de D.* Isabel I I , circunstancia de la cual se.ha que* 
rido sacar gran partido para atribuir á la retirada del nuncio y á otros 
heçhos subsiguientes una significación de todo punto injustificada, Lo 
que hizo el Sumo Pontífice, fué prescindir completamente de la CUBST 
tionque los españoles mismos, mejor enterados de lo que habia ocurrid 
do á la muerte de Fernando t i l y de las razones alegadas por ambos 
partidos, necesitaron siete años de horrorosíi lucha para resolverla, 
En semejante conducta nosotros no acertamos á ver mas que una prue-
ba de prevision y de tacto. Y si esto acontecia bajo los aspectos del d o 
recho y de la justicia, ¿qué diremos de lo que aconseja la convenjen-
cia? Si no se hubiese empezado por hacer precisamente todo cuanta 
podia afectar mas y mas al Sumo Pontífice lastimando justos fueros, der 
jMjhos é intereses de la Iglesia, si no se hubiese comprometido una v«& 
mas al constitucionalismo y al gobierno que lo simbolizaba oon aelos 
que parecían presentarle como incompatible con el porvenir de la relj-r 
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gionen España, hubiera podido entonces buscarse el desafecto del Su-
mo Pontífice, si es que se hubiese manifestado, en motivos puramente 
políticos: ahora empero debe tenerse por ridtóula semejante interpreta-
ción cuando se estaban dando á la Europa onlta ejemplos de destruem 
cion y barbarie á costa de establecimientos y templos digáos de; perpé-
tua conservación, siquiera por su mérito artístico > y á costa de ancia-
nos y respetables religiosos encanecidos en el ejercicio de la virtud ó 
acaso en el cultivo de las ciencias y bellas letras. Y al recordar «stas 
hechos los mismos que acusaban al Sumo Pontífice por no haber- reco* 
nocido al gobierno de D.* Isabel I I , no veían ea ello mas que un parió-
tesis histórico que podia arreglarse fácilmente cediendo la Santa Sede 
á todos los hechos cónsumados 6 por consumar que se titulaban con-
quistas de la revolución. Escelentes disposicioaes ciertamente para gran-
jearse las simpatías del Sumo Pontífice! 
7. El incendio de los conventos y la persecución de los frailes ba-
bian sido un brusco arranque de la revolución, que si bien no fué re-
primido cual convenia, y en este concepto no dejó de comprometer á 
ciertas autoridades ante la opioion pública y ante la apreciación de la 
historia, con todo pareció ceder en esclusivo oprobió de una turba des-
almada , hez de la sociedad. El odio contra los frailes aguzó los pañales, 
y la codicia atizó las teas incendiarias y escitó al saqueo de l(|s,!<?í>Or 
ventosy de las iglesias, odio y codicia qaeiScdèjaron coaa<5©r¡I^é*W 
mayor esfera donde podían disculparse meaos iodavía los arraaqués-y 
suponerse impremeditaciones. En virtud de diferentes decretos corres-
pondientes unos al año 1835 y otros al 1836 fueron aboliéndose poco á 
poco todas las comunidades religiosas: empezóse por satisfacer antiguas 
preocupaciones declarando perpetuamente eslinguidas todas las casasde 
la Compañía de Jesus en todos los dominios de España. Algún tiempo 
después se renovó el decreto que se habia publicado en otro tiempo su-
primiendo todos los monasterios y conventos que tuviesen menos de do-
ce individuos profesos; pero entonces, à pesar de que las comunidades 
religiosas se rebajaban de una vez en mas de mievecienlas „ se tuvo la 
idea de conocer que los frailes podían ser útiles al gobierno y á los pue-
blos , y por este motivo se escepluaron de la general proscripción los 
colegios de misioneros destinados á las posesiones españolas de Ultra-
mar y el instituto de las Escuelas Pias. 
Las exigencias iban cada dia en aumento; no faltaban diputados que 
instaban al gobierno para que acabase de una vez con lodos los con-
yentos y monasterios; el gobierno parecia resistirse; pero pronto mer-
ced á m cambio de ministério viéronse satisfechos por completo los de-
seos de los que no podian avenirse con la idea de que hubiese un solo 
fraile en España. Suprímense de una vez, sin concretarse ni atender ya 
á tal ó cual número de individuos de cada comunidad.,; lop flvonasterios 
de órdenes monacales y los canónigos regulares de las diferentes con-
gregaciones que se conocían en nuestra patria; y ¡si bien se respetaron 
jos recuerdos históricos vinculados en establ¡ecimÍ€»tos religiosos como 
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el deS. Juan de la Peña, y el popular aprecio que se merecian otros 
como el monasterio de Monserrat, con todo esta salvedad solo fué mo-
mentánea, pues decretada la regla general pronto quedaron eliminadas 
aun las mismas escepciones. 
El objeto de todas estas medidas era precisamente uno solo, el deseo 
de refundir los bienes del clero regular en la masa común de los bienes 
nacionales para darlos luego en pública subasta al mejor postor, sin te-
ner en cuenta que ni serian crecidas las posturas, ni podrían menos de 
suplirse las atenciones que se dejaban en descubierto, con gravamen 
del presupuesto y por consiguiente de los pueblos, y por último que ni 
la deuda dèl Estado ni la riqueza pública obtendrían los ponderados be-
neficios de semejante disposición, económicamente considerada. Seaco-
TIÍO fuere, publicóse en 25 de julio de 1836 un real decreto declarando 
propiedad del Estado los bienes de los conventos que quedaron suprimi-
dos cón la renovación de la antigua reforma del clero regular decretada 
por las cortes de Cádiz. Sucesivamente á proporción que fueron supri-
miéndose los demás conventos, hízose lo propio con sus respectivos 
bienes. 
En esta amalgama que se hizo en la caja de amortización quedaron 
después comprendidas las propiedades de los conventos de monjas, sin 
atender á la estrecha posición á que se reducía á tantas señoras que 
creyeron tener asegurado su dote para pasar tranquilamente sus dias en 
él género de vida que habían escogido. Todos estos bienes adquiridos á 
tan poco coste por quien los vendia, se colocaron por ínfimos precios 
qué quedaron al alcance, no de las fortunas mas modestas, sino aun de 
los qué eran bastante miserables para no poder satisfacer los plazos res-
pectivos sino valiéndose de los mismos rendimientos de las fincas que 
acababan de comprar. Hé aquí como aun los resultados mas lógicos y 
naturales quedaron defraudados, pues la deuda pública fué creciendo lo 
propio que los sacrificios del pueblo para atender al nuevo sistema de 
dotación del culto y clero: y aun hubiera sido mucho que con todos es-
tos esfuerzos y sacrificios se hubiese conseguido satisfacer, no preci-
samente lo que la justicia exigía, sino lo que demandaban la necesi-
dad y el decoro de la clase. 
Todas estas medidas y otras análogas que se estaban tomando 
contra el clero , ya no podían en manera alguna considerarse con un 
carácter transitorio : á pesar de los ministerios que se cambiaban, la s i-
tuación era decididamente hostil á la Iglesia. Las corles dóciles á las 
indicaciones del gobierno seguían la marcha trazada por este, y con 
la aprobación del código constitucional de 1837 aseguraban el predo-
minio sucesivo de las doctrinas del partido dominante que era el mas 
avanzado. Las constituyentes de 1837 reformaron la obra de las consti-
tuyentes de 1812. 
Sin embargo «el espíritu de entrambas constituciones, dice un au-
tor, es completamente distinto. Esta (la de 1837) es monárquica re-
presentativa; en aquella (la de 1812) no cabia un monarca. Resentía-
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se la primera del estado en que la nación se encontraba cuando fué 
redactada, estado en que el pais se gobernaba con su orfandad y se 
defendia; en la segunda dábase al trono la parte de poder que en la 
máquina gubernamental le correspondia. Aquella adoptaba la elección 
indirecta que dejaba todo el juego electivo en manos de las sociedades 
secretas; esta emancipando á una parte del pueblo de la tutela de los 
comuneros y masones, le consideraba digno de elegir directamente sus 
representantes. En entrambas quedaba sancionado el principio de la: l i -
bertad individual y de la prensa. Ambas reconocían los elementos fe-
derativos de la fuerza municipal y de las diputaciones de provincia, 
pero la segunda tendia ya evidentemente á la centralización y fuerià 
unitaria. Entre dos cámaras, ambas electivas, repartia la de 1837 el 
poder legislativo (1).» 
El principio de la libertad política con respecto á su aplicación á 
España , si bien contaba con mayor número de partidarios , no se en-
contraba empero en mejores condiciones, puesto que los actos con que 
se la acompañó la hacían antipática á determinadas clases. Las modi-
ficaciones sucesivas á que se ha prestado posteriormente la fórmula y 
la aplicación de este principio político, son una prueba de que este 
problema era mas difícil de lo que á muchos parecia. 
9. En la nueva constitución se habia consignado qué la, nación se 
obligaba á mantener el culto y los ministras de lá religion católica que 
profesan los españoles. Esto solo era un indicio de la intención que se 
tenia de intervenir completamente en los asuntos eclesiásticos como si 
se tratase de negocios puramente civiles ó administrativos, sometiendo 
al clero á todas las condiciones de una de las clases dependientes del 
Estado. Al efecto, conforme ya hemos indicado antes, se continuó pre-
sentando proyectos de reforma civil de la Iglesia, previo dictámen de la 
junta llamada eclesiástica , porque habia en ella algunos individuos del 
clero que por sus opiniones no gozaban ya de la mejor reputación entre 
los que deseaban ver á la Iglesia disfrutando de su inmunidad é inde-
pendencia. Por motivos que fácilmente pueden comprenderse, la Santa 
Sede desaprobó los actos de la citada junta con los cuales se tendia 
nada menos que á reproducir el ejemplo de los países que, emancipa-
dos dela sujeción espiritual á la cabeza visible de la Iglesia, tienen so-
metida á sus monarcas la atribución de arreglar el culto , los ministros 
y todas las epestiones eclesiásticas por el mismo estilo que las políticas. 
De hecho se hacía á la Iglesia española independiente del centro de la 
"unidàd católica, fundando especiosamente esta tendencia en la actitud 
tomada por la Santa Sede con respecto á España, como si todas estas 
circunstancias y razones pudiesen ser nunca un motivo para justificar ni 
legalizar el título de católica con que pretenda engalanarse una iglesia 
independiente. 
Aceptado pues en este sentido el hecho dela separación de Roma, el 
gobierno español continuó disponiendo á su antojo él arreglo ó desarre-
(1) Ortiz de la Vega, BTisioria de E s p a ñ a , pág. 943. 
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glo de los asuntos eclesiásticos, suprimiendo los diezmos, .hilvanando 
proyectos de reforma de obispados por medio de la supresiou de unas 
Sedes y creación de otras, aplicando los mermados productos de la desr 
¡amortización á estinguir la deuda pública que mas se acrecentaba cuan-
tp mayores cantidades se quedan destinar á este objeto, y yaporúl-r 
liqao resolviendo civilmente los espedientes á que daba márgen situa-» 
çion tan anómala. 
10. A todo estose anadia el estado en que habian quedado la ma-p 
yor parte de las iglesias, estado irregular, pues si bien la muerte había 
dejado huérfanas á algunas, otras que eran precisamente el mayor 
flamero, habian perdido á sus pastores que gemian en el confinamiento 
ó en ;el destierro. No se crea empero que habian terminado las órdenes 
de proscripción fulminadas contra el alto clero ; aun estaban reservadas 
nuevas angustias para los que habian tenido el desconsuelo de presen-
ciar desde mas cerca las tristes vicisitudes de la Iglesia. Ya que los 
prelados no habian querido prestarse á las injustas exigencias del go-
bierno, queria este que hubiese al frente de las diócesis eclesiásticos 
íjue mereciesen su confianza, y si bien apeló al recurso de presentar 
para las respectivas mitras vacantes ó desocupadas á sacerdotes que no 
tuvieron reparo en aceptar el nombramiento, con todo ya se deja com-
prender que la Santa Sede no pasó ni podia pasar por semejante ano-
malía. El Sumo Pontífice prescindiendo de las circunstancias políticas 
no hubiera tenido reparo en aprobar las presentaciones que se le hubie* 
gen hecho legítimamente, si en los nombrados hubiesen'concurrido las 
circunstancias que los cánones requieren. La cuestión de nombre sobre 
l^cual tantos, eomenlarios se hicieron y tantos absurdos se publicaron, 
Hftihubiera sido parte para ir dejando huérfanas á las iglesias de Espa-
flaj pues si bien el sumo pontífice Gregorio X V I no habiendo reconocido 
aqn á D.* Isabel I I no queria espedir las bulas en nombre de esta se-
Sora, ya se prestaba á manifestar oficialmente y por separado, que 
esta práctica no hubiese de servir de precedente para creer afectadas las 
regalías de la corona, el derecho de patronato. 
El gobierno español desistió de hacer nuevas presentaciones tomando 
de ahí prelesto para calificar arbitraria é injustamente las intenciones y 
la conducta del Padre Santo con respecto á España; mas no desistió 
del intento de colocar al frente de las diócesis gobernadores eclesiásti-
cos de su particular devoción que por motivos que fácilmente se com-
prenden , no fueron siempre los mas aceptos á los cabildos. De ahí se 
originaron las protestas, las intrusiones, y la persecución consiguiente 
¡de los canónigos y prebendados que se atrevían á resistir las elecciones 
snti-canónicas. Semejante estado anómalo é indigno de un pais católico 
ge concibe mejor que nose esplica, pues no es para espresarse la serie 
de disgustos y cuestiones que se originaron para no transigir con las 
dudas y escrúpulos de conciencia á que dió márgen el ponerse en dada 
la legitimidad de tal ó cual gobernador eclesiástico. 
11. Como si todo esto no fuese suficiente para conducir á la Iglesia 
r 
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de España fuera del sendero que le estaba señalado, el gobierno conti-
nuó manifestando un verdadero lujo de arbitrariedad en las disposicio-. 
pes referentes al mismo orden. Viendo que los bienes del clero regular 
iban desapareciendo en grandes cantidades, sin que el producto de todas 
estas ventas fuese suficiente, no á estipguir, sino á.evitar que se au-
mentase la deuda pública ¿ creyó necesario aprovechar fpdos \os rqçur-* 
sos por pequeños que fuesen, y con esta mira "acabó, i por idepreAar 1A 
estincion de todos los conventos de España. Y se vendieron çn su con-
secuencia todos los bienes del clerp regular ,, y desaparecieron . muclws 
preciosidades , y se perdieron grandes riquezas artísticas y literarias sim 
(jue el gobierno se utilizase de nada. Lo que no fué vendido en pública 
subasta á un precio fabuloso y escandalosamente bajo, de modo que 
alguno? pudieran hacerse con magníficas posesiones sip necesidad dq 
desembolso ni sacrificio, fué cedido al Estado, como por ejemplo acon-
teció con las iglesias y conventos, en cuyos locales se construyeron 
plazas, se establecieron cuarteles de tropa ó de milicia , se colocaron 
varias oficinas y dependencias del Estado, y aun en algunas iglesias 
vjéronse entre los destrozados restos de altares y bajo las cúpulas y ca-
pillas que la revolución había respetado, viéronse, repetimos, es(ab!eH 
cides almacenes de provisiones y efectos púbjjoos..Por çgpaçsto ..que ají 
$?r. los frailes espulsados de sus casas no faltar-onjúapps.iOSítdas^iié $§ 
abalanzaron hácia (as preciosidades que contera, biblipte^s» íps 
archivos y las iglesias: lo que el fuegp no,destruyó en una parte, lo 
arrebató la inmoderada codicia en otra, y si después de la destrucción 
y dilapidación general quedó todavía algo digno de conservarse, no 
mereció ciertamente el buen cuidado que se requeria. Las iglesias y los 
ponventos, dejando aparte su respectivo mérito arquitectónico y artísti-
GOj no fueron mas respetadas que si hubiesen sido un edificio cualquier?» 
fallo de valor y de mérito. Héaquí como en todos conceptos el gohierr 
no obró inconsideradamente ya poniendo sus manos en los bienes á que 
no podía tocar, ya dejando de obtener los resultados prácticos que es-
peraba de la aplicación del producto de la venia á la estincion (¿e la deu-
da pública. 
Los apuros del Estado eran cada día mayores , y mayor era también 
Ja codicia de los que calculaban de antemano los productos de los bienes 
jije las monjas. La revolución no solo fué irreligiosa é injusta; hasta 
quiso pasar plaza de descortés y se apropió las fincas que eran la hipo -
leça de las dotes de centenares de señoras. Tod^s estas ventas prodoje-̂  
jro,n el mismo resultado que las anteriores. 
12. ¡ Cuántas familias que habian hecho acaso sacrificios -consider 
rabies para depositar el dote de sus hijas en tal ó cual convento, hn-» 
" frieron de encargarse nuevamente de ellas sin recobrar 4 d<He, sin 
percibir pension alguna regular y digna que basase. ?j<m¡«i<a¡para una 
pánutencion, no ya decorosa, sino suficiente! Difis;»bfr««*n«* mise-
m!se ocultó en los lugares donde habían buscado, uq refugio tantas y 
lantas señoras que fueron arrancadas de sus, piadosos asilos viéndosç 
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luego precisadas á implorar la caridad y á trabajar para ganarse an 
módico sustento. No cupo mejor suerte á las que tuvieroa la dicha de 
permanecer en sus claustros; que si bien pocas en número las hubo en 
algún punto de España que ni dejaron sus hábitos ni interrumpieron 
sus rezos v oraciones en el recinto de sus conventos, desafiando la de-
sazón continua que abrigaban sus pechos y las privaciones â que se 
-vieron sometidas. 
Esla situación deplorable fué estensiva á los individuos del clero, y 
aun alcanzó á la situación del culto que llegó á ser realmente precaria 
y desatendida. El número de iglesias habla quedado muy reducido en 
cada pueblo, y á la disminución de las funciones religiosas se añadió la 
menor suntuosidad del culto. ¡ Triste destino á que babia venido k parar 
lá magnificencia y el esplendor con que se celebraban desde antiguos 
tiempos en España los oficios divinos! 
13. El clero regular que todavía hubo de pasar algún tiempo antes 
de ver que el decreto de desamortización se hiciese estensivo á todos sus 
bienes, vio mermadas sus rentas con la supresión del diezmo y de las 
primicias que formaban una parle principal de las rentas eclesiásticas. 
Hecha esta supresión por orden del gobierno sin autorización de la Igle-
sia, ya se concibe que hubieron de resultar serios disgustos y conflic-
tos, puesto que el precepto eclesiástico no era menos obligatorio por 
haber prohibido su cumplimiento la autoridad civil. Mas si pái una 
parte halagaba á algunos y daba cierta popularidad al gobierno esté 
alivio con que al parecer se proponía favorecer á los pueblos, justo es 
confesar que la lección hubo de ser instructiva cuando se trató de su» 
plir las rentas dé que se privaba al culto y clero con la contribución 
que por este concepto se impuso, contribución que no debiasertan 
süáve y llevadera cuando esciló generales, sentidas y unánimes quejas 
en el pueblo. Es decir, que no solo la revolución habia consumido sin el 
menor provecho los bienes dela Iglesia , sino que aun recargaba sobre 
los pueblos el déficit considerable que eslas grandes medidas económi-
cas produjeron; con lo cual se echó de ver que el beneficio que tanto se 
habia ponderado, fué doblemente ilusorio. Si después de todo esto las 
atenciones se hubiesen cubierto con alguna regularidad, si los sacrificios 
impuestos á los españoles hubiesen evidenciado su utilidad y eficacia 
haciendo que el culto y el clero no vegetasen en la postración, en el 
abandono y en la miseria, la oposición à la contribución del culto y cle-
ro hubiera sido menos motivada para los que solo calculan por los he-̂ -
chosque están á su alcance, y no por principios que no comprenden ó 
afectan no comprender; pero ¿cómese queria que los pueblos sobre-
llevasen con gusto el nuevo impuesto cuando no les ahorraba las limos-
nas particulares sin las cuales ni el clero hubiera podido subsistir ni el 
culto se hubiera apenas conservado? De todos modos es un hecho que 
nadie se aprovechó menos que la Iglesia de la contribúción creada en 
esclusivo obsequio suyo. ¿Qué interpretación lógica podía darse á esté 
decreto y á sus resultados, sean cuales fueren los que obtuviese, cuan-
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do la hacienda pública estaba decaída, y el gobierno podia apenas cu-
brir sus preferentes atenciones con continuos y altamente onerosos em-
préstilos? 
14. En estas circunstancias encontró á los pueblos de España la ter-
íninacion de la guerra civil en 1840. «Los últimos tiros resonaron eu 
Berga. Dia 6 de julio Cabrera y sus batallones penetraban en Francia, 
ábandonando con lágrimas y sollozos aquella patria querida de todos 
sus hijos, aun de aquellòs á quienes las pasiones descarrian. Terminada 
estaba la guerra de sucesión. Las bajas que durante su transcurso tuyo 
el,ejército de Ja reina son las siguientes, según los datos oficiales saca-
dos por un sugelo que fué ministro de la corona: 39701 muertos; 
8096 heridos; 19666 prisioneros; 807 estraviados; 10,629 caballos 
rouértbs» y 3695 inutilizados. Si á este número se agregan las bajas de 
lá milicia nacional, las del ejército carlista y las desgracias que sufrie-
ron muchos habitantes, no será exagerado el cálculo que hace subir à 
doscientos mil el número de víctimas humanas que á la España costó la 
última guerra, además de los inmensos tesoros para su sosten agota-
dos. Después de tantos desastres parecia que iba á, asotnar en el hori-
zonte de la trabajada patria una aurora de bonanza. « La paz no será 
turbada por nadie,» decia Espartero á la entusiasmada multitud, que 
en 13 de julio salió á recibirle fuera de las murallas de Barcelona. Sin 
émbargo, los que habían apagado la guerra de,sucesión iban á «nírap 
en la pugna política. Existia desde 1837 una lucha sorda & veces, á 
veces acompañada de ruidosas manifestaciones, entre el gobierno y el 
general én jeíe. Casi todos los ministros, tanto de uno como de otro 
bando liberal, que en el poder desde aquella época se habian sucedi-
do, habían opinado que era necesario separar á un general que queria 
hacerse superior al gobierno: pero la regenta se ponia siempre de su 
párte, diciendo que confiaba en su valor y en su hidalguía, y que an-
tes de darle un desaire consentiría en dejar la regencia. Acatando aque-
lla voluntad temible echóse tierra encima de la sublevaciónde,Aravapa;. 
cayeron Calalrava y Mendizabal, cayó el conde de Ofalia,, se abandonó-
el proyecto audaz de Narvaez, se olvidó el escrito publicado contra és-
te , se separó del poder á Mon y á Castro, cerráronse unas corles y se 
abrieron otras, en silencio se recibieron los golpes contundentes del ma-
nifiesto de Mas de las Matas y de los escritos de Linaje, y aun se diá 
á éste la faja de mariscal de campo: hízose en fin todo cuanto al afor-
tunado general le plugo En pago daba él en sus escritos repetidas pro-
mesas de sostener el trono, la constitución y la regencia de la reina 
madre , y cuando un escritor audaz se atrevió á levantar el velo sagrado 
de la vida privada de aquella princesa, felicitó al gobierno por haber 
suprimido el diario Guirigay en que tal cosa se hizo. En suma, parecia 
que el poder á fuerza de concesiones y de humillación trabajaba para 
hacerse propicia la voluntad del general en jefe; mas este enviaba de 
cuando en cuando una sonrisa al poder, y luego volvia á la carga coa 
nueva é imprevista furia. Alguna cosa deseaba el general que la monar-
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qaía no lé podia conceder siri anularse. El general sentíase débil attteèf 
prestigio de la princesa ; pero el soldado á quien ofuscaba el humo dèt 
incienso popular, cobraba ánimo en la posesión de los secretos de la 
tóujer. La princesa conocía que en su brio y talentos personales y en la 
majestad del trono la sobraban fuerzas para anonadar al general; pero 
el delicado pudor de la mujer temblaba ante la audacia investigadora 
del soldado. De aquí nacia una lucha que era por íntiina mas cruel 
irias desgarradora. Como el poderse retiraba siempre, no podia el gene-
ral abrir trinchera ni asentar sus baterías. Al fin , llegado el podèr á 
una posición, se detuvo. La posición fué la ley de Ayuntamientos. Ele-
gidos éstos sêgun la ley del año 12, formaban diez y nueve mil repú-
blicas en una monarquía. Semejante situación no podia subsistir, fte-
laediò â ella se encontraba en la limitación de sus atribuciones poliiicas, 
y en la formación de una ley electoral; pero el poder puso empeño en 
que los alcaldes fuesen de nombramiento real, torciendo así el espíritu 
de la constitución vigente. Grande alarido y polvareda se levantó de 
todas partes; llueven peticiones en el ministerio; llueven también en él 
cuartel general. El soldado puede aTirmar él pié en un terreno favora-
ble , y abiertamente se declara contra aquella ley. ¿Qué hará esta vez 
el gobierno? Todavía las tinieblas del misterio cubren las causas del 
viaje que la corle decidió hacer á Barcelona. No obstante guiados por 
una luz escasa creemos saber que las opiniones de los facultativos fue-
ron el pretesto, las miras matrimoniales el accesorio, y que el verda-
Seróobjeto fué un golpe de estado que en el diacrítico una hora de 
Vácilaòion frustró. Én Lérida tuvo la regenta una entrevista con el ge-
neral , y probó los medios de la dulzura: empeño inútil; opúsose el ge-
neral á la sanción de aquella ley y á la continuación del ministerio. Era 
necesario dar una batalla, y én Barcelona se dió. Naturalmente una 
parle del pueblo estaba en favor del poder, y otra adicta fuertemente 
al general. Tocante al ejército algunos jefes de gran prestigio habían 
dado á entender que apoyarían al gobierno; pero el general contaba con 
el entusiasmo de ¡as tropas, al que daban irresistible pujanza las ven-
tajas en la guerra conseguidas. A pesar de la oposición del general san-
cionóse la ley de Ayuntamientos, dia 14 de julio. Si se hizo sin contar 
con ningún apoyo, fué el absurdo mas capital que ningún gobierno ha 
cometido. Pero repetimos que se contaba con poder dar un golpe, y 
que en los momentos de crisis faltaron los elementos de la combinación. 
Cuando el paso estaba dado conocióse larde ya que por entonces el ge-
neral era invulnerable. Presenta éste su dimisión , desafiando á que se 
Ja admitan. A la cabeza de un movimiento , al que sabe dar las apa-
riencias de sublevación popular, se encamina á la régia morada y ob-
tiene la caída del único ministerio que habia osado resistirle. En vano la 
parte del pueblo adicta á la regenta intenta hacer una contra-manifes-
tación , pues en su daño se desencadena el elemento de las masas en-
furecidas... Retírasela regenta de esta atmósfera ponzoñosa, y diríge-
se á Valencia en donde la hacen agotar la copa de la amargura. Sabe 
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el pronunciamiento de Madrid, y manda á Espartero que vaya á sofo-
carle. « No es un partido anarquista, le responde el general en un es-
crito célebre, es el partido liberal el que ha empuñado las armas para 
no dejarlas.» A favor de semejante combustible propágase el incendio 
de una manera voraz y destructora; investígase la «idá privaçla de la 
regenta ; los diarios hacen público su matrimonio morganático con ét 
gallardo mozo D. Fernando Muñoz; contra ella se asestan tiros de toda 
especie sin reparar en el uso de armas vedadas: á muerte es la guerra 
que la declara la revolución embravecida. En situación tan angustiosa, 
una inspiración dice á la madre que sus bijas encontrarán mas fuerte 
apoyo que en ella en su infancia y en su inocencia mismas, y dejando 
el poder en manos del que le codicia, abdica la regencia y abandona 
la España (1).» 
Con la nueva situación que aspiraba á establecer un gobierno regu-
lar en España terminada la guerra fratricida, iba á ser mas preciso y 
determinado el sesgo de la administración pública. Hasta ahora podia 
buscarse acaso en la lucha armada que se estaba sosteniendo un pre-
testo para esplicar la oposición y persecuciones de que era objeto el cle-
ro: acabada la guerra ya será mas ridículo querer, presentar como re-
presalias contra los curas por ser adictos al partido contrario las dispo-
siciones poco benévolas por cierto del gobiérno. Así pues loé sucêSos 
siguientes revelaú con mayor claridad las ideas que se deseaban po-
ner en práctica, puesto que elaborados los proyectos con toda la calma 
y tranquilidad que infunde un enemigo rendido é impotente, tienen 
mayor significación de la que hemos podido reconocer en los espedidos 
hasta ahora bajo la impresión de las pasiones que podían escitar los per-
cances de la guerra. Sin embargo, no parece sino que la Providencia 
hubiese dispuesto en sus altos designios que la Iglesia de España apur 
rase el cáliz de las contrariedades, puesto que léjos de cesar las pérse-
cuciones se hicieron todavía mas notables; en vez de buscarse la Union y 
las buenas relaciones con el Padre común de los fieles, se practicaron 
nuevos y escandalosos esfuerzos por emanciparse de toda dependencia 
6 sumisión á Roma; y por último léjos de realzar, siquiera por digni-
dad propia, el esplendor del culto y la posición del clero, se dejó que 
este llegase á un desconsolador estremo ele miseria y que en el santua-
rio hubiese de suprimirse por falta de recursos hasta la débil luz de la 
lámpara que arde constantemente ante el arca santa de la Nueva Ley. 
Yamos pues á examinar los decretos que se espidieron contra la Igle-
sia , y el descabellado propósito á que se encaminaban si por fortuna las 
circunstancias no hubiesen sido mas poderosas que la voluntad del go-
bierno. 
15. En los documentos de que vamos á dar cuenta, es preciso notar 
la contradicción que media entre la realidad y la apariencia, entre el 
afectado celo del gobierno por cumplir sagradas atenciones y la situa-
ción del clero. Al ver que un ministro se anticipa á prevenir por medio 
(1) Ortiz de la Vega, Bisloriade España , pág. 966. 
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de «na nueva órden circular, que si en alguna parte no hubiese podida 
efectuarse aun la entrega del tercio que debia abonarse, las autoridades 
civiles de acuerdo con las eclesiásticas procuren que se abonen las can-
tidades necesarias á cuenta, para que se celebrasen con el decoro y la 
solemnidad acostumbradas las próximas fiestas de Semana'Sauta y Pas-
cua de Resurrección; al leer esto, repelimos, cualquiera creena que el 
gobierno abundaba en deseos de que fuesen prontamente atendidas to-
das las atenciones del culto y clero. Léjos empero de ser así, la falta de 
pago que se suponía accidentalmente descuidada en algún punto , era. 
general á todas las diócesis; y si bien no se olvidaba el gobierno de en-
viar circulares y mas circulares para aparentar cierto celo y puntuali-
dad, si bien se mandaban estas órdenes á todos los subalternos con la 
cláusula de conminarles con la mas severa responsabilidad en su cutn -
plimienlo, ello es que ni por esto sacudían su indolencia ó descuido los 
encargados de poner en práctica estas órdenes y circulares. Ello es que 
la desatención del culto y clero era escandalosa, era pública, era incon-
testable, y sin embargo no hubo intendente ni funcionario alguno à 
quien se le exigiese realmente esta responsabilidad que tanto se caca-
reaba. 
Bajo este aspecto debe precederse al exámen de las disposiciones dic-
tadas por el gobierno en este ramo. Todo lo que tendia á, esquilmar al 
clero, se lleVaba á inmediato y severo cumplimiento; todo lo que te-
nia por objeto, no precisamente el regular decoro del culto abandonado, 
no precisamente la manutención necesaria de los ministros del altar, si-
no la realización de las leyes y órdenes dictadas por el mismo go-
bierno para corresponder, y corresponder aun con mezquindad á las 
atenciones sagradas y preferentes que había dejado en descubierto, todo 
ésto se desatendia, se descuidaba á pesar de los justos clamores con que 
de todas partes se recordaba á las autoridades y al gobierno la repro-
bable conducta de susdelegados. Contando con estos antecedentes, véase 
ahora la ley de dotación de culto y clero sancionada por el regente del 
reino en 14 de agosto de 1841. Sus disposiciones fueron las siguientes: 
«Para los gastos de conservación y reparación de las iglesias parro-
quiales y sus anejos y los del culto en las mismas, se destina la parle 
de los derechos de estola ó pié de altar que hasta ahora se ha exigid» 
con el objeto y los demás recursos quehan tenido igual destino, escepto 
el producto de las propiedades, derechos y acciones que las leyes han 
aplicado ó aplicaren en lo sucesivo á otras atenciones. 
Lo que faltáre para cubrir estos gastos, según las prácticas religiosas 
observadas en cada pueblo, se completará por un reparto entre lodos 
los vecinos que tengan residencia en cada pueblo en proporción á sus 
haberes. 
Los gastos del culto en las catedrales, los de las colegiatas y abadias 
mientras subsistan, los de reparación y conservación de sus respectivos 
templos y de los palacios episcopales, los de administración de la d i ó -
cesis , los de los seminarios conciliares existentes, y las asignaciones 
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personales de los M. RR. arzobispos y obispos, gobernadores edesiás,-
ticos é individuos que componen el clero catedral, colegial, abacial y 
parroquial, se satisfarán con todos los derechos de estola y pié debi-
tar y con los productos de la contribución.general de culto y , c i s que 
por la presente ley se establece, en la cual deberán ser com prejuHdqs #1 
proporción de sus haberes todos los contribuyentes á las; dçmrêisícçirgas 
del Estado, y los que perciban sueldo del tesoro público. •>-, %;.,;.„ : 
Todos los gastos enumerados en el artículo anterior, csceptp la^ asig-
naciones personales, se arreglarán â las cuotas determinadas en la 
de 21 de julio de 1838. 
Las asignaciones personales enumeradas en el mismo artículo i, se 
compondrán de los derechos de estola y pié de altar que à cada oficio 
eclesiástico corresponden según las tarifas y prácticas vigentes, y IQS 
que lenian además alguna renta procedente de propiedades territoria-
les , de diezmos ó primicias ó cualquier otro origen, cuya exacción terr 
mina, tendrán también una asignación fija igual á dicha renta.. deter-
minada por el año común del quinquenio de 29 á 33 ambos inclusive; 
pero sin que pueda esceder del máximo establecido respectivamente 
para cada clase en la citada ley de 21 de julio de 1838. . 
Se aumentará la dotación parroquial con las memorias, ¿bi^jíjfflj, 
aniversarios y misas que debían cumplirse,por las.'comunidades çeligip,-
sas suprimidas, y que se han de cumplir en \a§ iglesias..párjvqpiafcç, 
en cuya feligresía se hallen las fincas afectas ,á las esprçsadas cargas;; \ 
siestas no estuvieren impuestas sobre fincas determines sino sobpi 
varias¡ colectivamente, se satisfarán en la parroquia donde se hallaba 
situado el convento en que debian cumplirse. 
Los ecónomos percibirán todos los derechos eventuales que en losafl-
teriores artículos se asignan á los respectivos curas párrocos, y la cuot/i 
fija además que á estos correspondiera en su caso , siempre queflgi je$r 
ceda de tres mil reales anuales, máximum de dicha cuota qug .^ .dft-
termina para esta clase. :. .VÍ ,. 
El presupuesto de la contribución general del culto y clero será la 
cantidad de 73.406,44,2 reales, á que queda reducida la suma total $r 
estadística personal y material presentada por el,gobierno, hecha la 
deducción correspondiente de 33.825,605 reales , importe 4el culto par-
roquial que queda por el art. I.0 á cargo de los respectivos pueblos,, 
Se deducirán de la suma total del presupueslo y rebajarán de la que 
haya de repartirse á los pueblos 30 millones de jos productos ó reptas 
de los bienes del clero, ó la suma á que quedáren estas reducidas,si.ge 
verificare su enajenación. . i , 
Se aplican á la manutención del culto y de sus minislios., y debepipor 
consiguiente deducirse del presupuesto de gastos: ,; . « ' .: 
1.* Las reptas ó. valores dejos beneficios eclesiásticos ¡qué ipbtengsn 
los que no çstán ordenados in sapris, teniendo ta^&d-jf^tarPWlos 
cánones. ¡, • -'< • : '^-.M;--- '1;, '• • 
2 / Ê1 producto de todas las capellanías y beneJiçws dç libre, pre^n-
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fadiíd¿, píévia lia redüccioñ de cargas por el diocesano respectivo, con 
a^WMfoB al «Mito y díero parroquial, conforme á las bulas pontificias 
y á fa ley S.*, tit. 16 ,1 .1 . ° de la Novísima Recopilación. 
• ' A fifi dfe completar la suma propuesta para la dotación del culto y 
«ler», Ids cortes aotórita» al gobierno para exigir la cantidad de rea-
íes'75.l06,412 que stín necesarios, distribuyéndose por las bases: que 
se adoptaron para là contribución estraordinaria de 180 millones; pero 
con la ¿ircunstancia de que la cuota que se señale á la industria y co-
jüetéiO testé 'en pl-oporcron de uno á cuatro con la de la riqueza territo-
rial y pecuaria. 
El pepanimifento de la contribución total que corresponda á cada pro-
VidcSa^Bè ejecutará por las diputaciones provinciales entre los pueblos 
dfe éu «tfftpreüsiffft Sobre la base ya indicada en el artículo anterior pa-
fái bl'i-b^artimieíálo general con la proporción establecida ; y el reparti-
ihíetftú individual eti cada pueblo se hará con arreglo á los mismos 
jfpfttól'pios por los ayuntamientos asociados de un perito de cada una de 
láStíá'áe* contribuyentes por riqueza territorial, pecuaria, industrial, 
ctJííiéhíi'al ^ científica nombrados por los mismos. 
Queda al arbitrio de las diputaciones provinciales declarar en qué 
pjíeblüs, según sus particulares circunstancias, podrán admitirse cómo 
diaèrb en pago de esta contribución granos y legumbres secas â los 
píècíttS corrientes, en tal cantidad que nunca esceda de la mitad del 
imjlbrfó de la asignación que corresponda al clero parroquial del pue-
bfetesjbbclivo. 
íibS ayuntamientos 6 personas encargadas de recaudar las contribu-
ciones públicas de cada pueblo, satisfarán de los primeros producios 
d é ^ t ó ellas las asignaciones señaladas á todos los eclesiásticos que 
¿Bttfyóügan el clero parroquial del mismo pueblo, mediante recibos in -
dividbalès que serán admitidos cómo dinero efectivo en las respectivas 
ííSof^rías, y el gobierno dará las disposiciones convenientes para que 
las demás atenciones del culto y clero sean pagadas con igual puntua-
lidad , sin que en ningún caso ni por ningún motivo se puedan aplicar 
á¡ etfo objeto las cantidades destinadas á cubrir aquellas. 
• Sé autoriza al gobierno para que dicte todas aquellas medidas que 
juague convenientes, y para que resuelva todas las dudas que puedan 
ocurrir en la ejecución de la espresada léy. 
Queda derogada la ley de 16 de junio de 1840. 
El gobierno tomará las disposiciones necesarias para que se formen 
nuevos aranceles de derechos de estola ó pié de altar, y se corrijan y 
eviten los abusos introducidos en este ramo. 
¡El gobierno dispondrá también que se recojan cuantos datos estadís-
ticos sea posible relativos al culto y clero , y presentará á las cortes lo 
tnas 'pronto posible una relación nominal de todos los eclesiásticos'qu$ 
etistan en la península é islas adyacentes, con espresion del cargo que 
cada uno desempeñe y de la dotación fija que à cada uno corçesponda, 
<M arreglo á lo dispuesto en la presente ley.» ' 
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No pretendemos examinar hasta qué punto eran ó dejaban de ser 
suOcientes las cantidades que en virtud de este repartimiento debían 
percibir el culto y clero; pero ¿ qué importaria toda U generosidad, 
.dispénsese la palabra, si tampoco babiade hacerse real'y éfèòiiva? En 
unas provincias ocurrieron dudas para el repar.to.del c u ^ á Itó' púe-
blos, en otras se tuvieron nimias esó'upuTtóiáadéi^b'isá^Isfacét'y.'íl*-
lerminar las asignaciones que debia percibir et^éro^' 'f ÚW tàjftó, 
-mediando consultas al gobierno y unî  empalagosa foVmaèiptí despe-
dientes, el cumplimiento de la ley se fué retardabdb silíietíer ení'üfiféatf-
ta las apremiantes necesidades que estaban desatendidas. Mas aún ; al 
publicarse la citada ley se espidieron al propio tiempo dôs estados en 
los cuales se señalaba el cupo correspondiente á cada provincia y se 
daba una minuciosa instrucción para llevar á debido y pronto cumplí-
iBi'ento lo dispuesto por el gobierno. Sin embargo transcurrieron me-
ses antes que las diputaciones provinciales hiciesen el reparto del cupo 
señalado á su respectivo territorio, demora culpable á:là cual solo deben 
añadirse las dificultades y entorpecimientos que inmediatamente la sub-
siguieron para comprender hasta qué punto se abusaba de la decaída 
situación del culto y clero. ' 
Ante la elocuencia de los hecbts eran cfer^metitó, tftf rffjfcpfti y na 
sarcasmo las protestas de religiosidádVdé qué h a c i ^ l à t a ^ ^ Í ^ à ò ai 
comunicar órdenes y leyes como la citadá,, ta^(^fiáíe^#áÍl'(SÚt> 
to, decía á sus subordinados en las provincias él tníniitrò^drrí y Rull, 
y la decorosa sustentación de sus ministros,, consignados espresamente 
en 1$,constitución política de la monarquía, son obligaciones tan sa-
gradas y tan profundamente impresas en el corazón de todos los espa-
ñoles , que no duda el gobierno de la facilidad con que serán removidos 
los obstáculos que por circunstancias particulares pueda hallar en algu-
nos;puntos la cobranza de esta nueva contribución , sí las autoridades y 
corporaciones encargadas de ejecutarla desplegan él celo y eficacia (Jüe 
es de esperar de su patriotismo y de sus sentimientos rel¡gjosos.''$. À. 
desea que penetrado V. de la aplicación esclusiva qqé Cbn'aiTéglb á la 
ley deben tener los productos de dicha contribución al sostenimiento del 
culto y clero , adoptará cuantas providencias se hallen en el círculo de 
sus atribuciones, para que por ningún título y bajo ningún preteslo se 
distraigan en lo mas mínimo de aquel objeto, en lo cual el decoro y la 
iinoralidad del gobierno se halbin fuertemente interesados; y al propio 
tiempo confia que no por ello será desatendida la recaudación dé los de-
más ramos que constituyen las rentas del Estado: las esfrechece^del te-
soro y las inmensas cargas que sobre él gravitan, po pçrmiien en este 
punto la menor tolerancia ni disimulo; y así como eslà'dispñestp á 
premiar á los funcionarios públicos que cumpliendo con sti djehçr den 
pruebas inequívocas de haber correspondido á; la cenfi^n^ ^ e en ellos 
se ha depositado, así también sabrá imponer sin d^ t in^p un severo 
.castigo á los que ppr¡apatía 6 falla de celo no pénéjf .J^ pWígaciones 
que se impusieron al,aceptajr sus desliaos.» , , : 
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Éj gobierno sabría sin duda en qué fundaba sos temores de qne los 
productos de la contribución del culto y clero se aplicasen á otras aten-
ciones, lo coal unido á que eran grandes las estrecheces del tesoro é 
inmensas las cargas que sobre él gravitaban, baria sospechar sin duda 
que no siempre se habria invertido en favor del culto y clero lo recau-
dado por este concepto. 
16. Èl dia 1.° de octubre de 1841 fué tristemente célebre en los 
anales de la Iglesia de España. Esperábale con deplorable ansiedad el 
clero, y aun las mismas autoridades locales andaban desazonadas en 
busca del medio mas á propósito para cumplir una ley que acababa de 
publicar el gobierno; este habia dispuesto llevar á término la enaje-
nación completa de los bienes del clero secular. Los párrocos, los ca-
bildos, las comunidades de presbíteros y demás que tenían á su cargo 
archivos en los cuales se custodiaban los títulos de propiedad y otros 
documentos relativos á bienes eclesiásticos, buscaban medio de ocultar 
todo lo posible á la acción investigadora de los agentes del gobierno, al 
propio tiempo que los alcaldesdelos simples villorrios y distritos rurales, 
y los de poblaciones de mayor órden escogitaban los mas eficaces re-
cursos para que no se les pasase desapercibida ni la mas insignificante 
propiedad ó renta del clero secular. No solo las catedrales sino hasta las 
mas humildes ermitas, no solo las dignidades superiores del clero sino 
también el mas modesto párroco de una iglesia de entrada debían per-
der toda propiedad y usufruto de sus bienes desde el último dia de se-
tiembre de \ 841. Claro está que el cumplimiento de esta ley hubo de 
importar grandes obstáculos ya por la resistencia pasiva que opuso el 
clero, ora haciendo sérias protestas, ora ocultando todos los documentos 
posibles, ya también por las dificultades que naturalmente habian de 
ocurrirse á los alcaldes y demás autoridades que sin enterarse ni haber-
les enterado nadie, habian de deslindar las pertenencias y propiedades 
ajenas. 
La ley de enajenación de los bienes del clero secular era una conse-
cuencia inmediata del principio que se habia establecido al poner en 
venta los bienes del clero regular y de las monjas, así como posterior-
mente al projectarse la desamortización civil no se ha hecho mas que 
seguir las propias doctrinas. Dios sabe á dónde nos conducirán todavía 
estas teorías económicas. Pero lo peor está en que ya. se habia hecho 
normal y ordinario este sistema de intrusion como si perpetuamente 
hubiese de permanecer España retraída de la obediencia y sumisión á 
Ja Santa Sede. Vanas eran todas las consideraciones y protestas; la re-
volución se habia empeñado en precipitarse por tan escabrosa senda, y 
sus promovedores no temían las fatales consecuencias que estaban en el 
orden de la posibilidad, porque tal vez las hubieran aceptado como el 
bello ideal de sus deseos. A no ser así, ni se concebiría la insistencia en 
sus desaciertos ni la absoluta autoridad y brusca franqueza de que se 
hacía alarde en las leyes que mas directamente infringían los fueros de 
la Iglesia. Se legislaba en materias eclesiásticas del mismo modo que en 
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materias civiles, y así como no se pensó nunca en imitar la salvedad 
que por inútil no ha dejado de respetarse en los asuntos políticos y ad-
ministrativos , tampoco se ocurrió á aquellos ministros adoptar fórmulas 
mas especiales y mas dignas de los asuntos eclesiásticos. Esta, observa-
ción es común por desgracia á todos los decretos análogos qué se espi-
dieron en aquella época. 
Aun cuando empero sea fácil esplicár la omnipotencia, guberhamen-
tal con que se procedia en asuntos para los cuales sin prévia autoriza-
cion de la Santa Sede el gobierno era incompetente, con dificultad po-
dríamos esponer la minuciosidad de las disposiciones que tendían á 
sumir al clero en el abandono y en la miseria, mejor que dejándolas en 
boca de sus mismos autores. He aquí pues los términos en que se pre-
vino que fuesen enajenados los bienes del clero secular: 
«Todas las propiedades del clero secular en cualquiera, clase de pre-
dios, derechos y acciones que consistan, de cualquier origen y nombre 
que sean, y con cualquiera aplicación ó destino con que hayan sido do-
nadas, compradas ó adquiridas, son bienes nacionales. 
Son igualmente nacionales los bienes, derechos y acciones de cual-
quier modo correspondientes á las fábricas de las iglesias y las cofradías. 
Se declaran en venta todas las fincas, derechos y acciones del .çíero 
catedral, colegial, parroquial, fábricas do las iglesias y.^pofrad/í^!de 
que tratan los artículos anteriores. . / ' " . M 
El gobierno se encargará desde 1.° de octubre próximo de la admi-
nistración y recaudación de todas las rentas y productos de las propie-
dades de toda especie pertenecientes hasta aquí al clero catedral, cole-
gial y parroquial, á las fábricas delas iglesias y á las cofradías, llevando 
cuenla separada de sus rendimienlos, los que se aplicarán á la dotación 
del culto y clero, conforme á la ley presentada por el gobierno á las 
corles en 23 de junio último. , , .. 
Pertenecerán á los actuales poseedores las rentas y productos qué 
rindan los bienes del clero, fábricas y cofradías hasta 30 de setiembre 
de este año. 
Se esceptuan de lo dispuesto en los articules anteriores: 
Primero. Los bienes pertenecientes prebendas, capellanías, be-
neficios y demás fundaciones de patronato de sangre activo ó pasivo. 
Segundo. Los bienes de cofradías y obras pias procedentes de ad-
quisiciones particulares para cementerios y otros usos privativos á sus 
individuos. 
Tercero. Los bienes, rentas, derechos y acciones que se hallen 
especialmente dedicadosá objetos de hospitalidad, beneficenciaéins-
trucción pública. • . ; ••• 
Cuarto. Los edificios de las iglesias catedrales, parroquiales, ane-
jos ó ayuda de parroquia. ; * , 
Quinto. El palacio morada de cada prelado y la casa en Ique habiten 
los curas párrocos y tenientes, con sus huertos ó jardines adyacentes. 
La administración y recaudación de las rentas y derechos que hasta 
51$ HISTORIA DE t A I G L B S U [AÍÍO <84i| 
alípra'han correspondido al clero, fábricas y cofradías, estarán en ca-
da" provincia h cargo del jefe de la hacienda pública que nombre el 
gòbíerno, pero bajo la inspección é intervención inmediata de una co-
misión especial compuesta del intendente, que la presidirá, del con-
tador de rentas, de los individuos nombrados por la diputación pro-
vincial , sean ó no de .su seno , y de un individuo del ayuntamiento, 
elegido por este; y esta comisión ejercerá sus funciones según elte-
glamenlo que formará y publicará el gobierno. 
La comisión de cada provincia formará un inventario exacto de las 
fincas, acciones y derechos de que trata esta ley, y en fin de cada íri-
íneslre presentará á la diputación provincial nota ó estado de la recau-
dación y salida de fondos, que publicará en los boletines oficiales y en 
la Gacela de Madrid. 
Las fincas declaradas nacionales y que han de ponerse en Tenta se-
gtin esta ley , serán clasificadas en urbanas y rústicas, y estas en divi-
sibles é indivisibles por las comisiones de provincia, después de ha» 
ber oido á los ayuntamientos en cuyo término jurisdiccional radiqnen. 
Las fincas rústicas que se cultiveu separadamente por diferentes ar-
rendatarios , se entienden desde luego divisibles en tantas porciones, 
cuando menos, cuantos sean los colonos. 
La venta de los predios urbanos y de los rústicos indivisibles, y tam-
bién la de los censos en favor, se ejecutarán en la forma prevenida para 
la de los demás bienes nacionales, pero con la condición precisa de que 
el jjago del importe en remate sé realice en cinco plazos. 
primero en el acto del otorgamiento de la escritura de venta , y 
foS'Ofrós cüatro á uno, dos, tres y cuatro años de la fecha de este do-
étitnento. 
Los predios rústicos divisibles que se pongan en subasta pública por 
parles, porciones ó trozos, no escediendo de cuarenta mil reales el va-
lor de cada uno de estos en tasación , estarán sujetos á dos subastas si-
ínuliáneas en él mismo dia y á la misma hora, una en la capital del 
partido en que radiquen , y otra en la de la provincia, y el pargo del re-
mate se hará á dinero metálico en veinte plazos de año cada uno. 
En igual forma se subastarán y pagarán todos los predios rústicos que 
no escedan del mismo valor, aun cuando no sean de ios que se dividan, 
y los1 predios urbanos cuyo valor en tasación no esceda de diez mil rea-
les én los pueblos de menos de mil vecinos; de veinte mi l , en los de 
mil hasta cinco mil; de treinta mil, en los de cinco mil hasta veinte mil; 
y de cuarenta rail en todos los de roas vecindario. 
El pagó tofál del precio del remate de tos bienes, êsceptaados los .de 
que trata el artículo anterior, se ejecutará en la forma siguiente: 
'Diez por ciento en dinero metálico. 
_ Treinia por ciento en deuda consolidada con itíterés del cinco por 
'tiento, ó del cuatro, entregando en esle ciento veinte por cada ciento. 
".Treinta por ciento en cupones de intereses vencidos de la misma deü-
aá,"ó de la capitalización del tres por ciento. 
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Treinta por ciento de la deuda sin interés., VEtles no consolidados d 
deuda negociable con interés á papel bajo los típos establecidos. 
En cada uno de los cinco plazos señalados para çl pago se ¡enuegark 
quinta parte de los tantos por ciento que quedan espresados. 
Hasta que se realice el pggo total del precio de Ift vent»,, estwit hi4 
potecada á la seguridad la fipca vendida. 
.Se autoriza al gobierno para que pueda negociar libreraeñte las ebljr 
gaciones à dinero efectivo que por ios cuatro pla?ps últimos de los s¡ncp 
deque trata el artículo 10 , han de constituir 1Q$ compradores U$ 
escriluras de venta, y que ascenderán al ocho por ciento del <Ue? qw, 
deberán pagar en dinero segon el artículo 12, 
Las ventas y reventas de todos los bienes del clero secular» íábrkas 
y cofradías en los cinco años siguientes, contados desde el dta del prir-
iner remate, serán libres de todos derechos de alcabala establecida é 
que se estableciere en adelante. 
Los productos en metálico de las enajenaciones de que traía esta tey , 
podrán ser aplicados por el gobierno para cubrir el déficit que resulto: 
Primero. Entre los gastos presupuestos de culto y clero , y lo quese 
realice de lo que está aplicado á cubrir aquellos. . ' 
Segundo. Entre los ingresos de los produtos públicos y tas içastes 
del Estado por obligaciones civiles y militares. . , : ; 
Se procederá à la liquidación de lo que legitimamente ctoresposdfl á 
los legos por participación en diezmo, y del importe que rWnlte i m 
favor se les espedirán títulos de la deuda pública de tres por oienlo ,'los 
cuales se admitirán en el treinta por cienlo que previene el párrafo ter-
cero del art. 12, y diez por ciento que se admitirá como dinero de es-
tos mismos litulos en la compra de los bienes del clero secular, fàbrò» 
cas y cofradías. Para realizar la liquidación se regulará el término délos 
últimos diez años de la participación á razón de cuatro por cieato,; : ,! 
Queda facultado el gobierno para resolver cualesquiertii dudas que 
ocurran en la ejecución de esta ley, por la que se derogan todas? cuabas 
se opongan al contenido de la misma.» , , 
Para el cumplimiento puntual y exaclo de estas disposiciones no hubo 
tropiezos , dificultades ni obstáculos, porque se allanaron todos con re-
solución y voluntad firme. Lo que hubo en realidad fueron serios dis-
gustos por los medios que se emplearon para obligar al clero â la de-
nuncia general de todos sus bienes, denuncia á que cedió ton mayar 
puntualidad de Ia que podia esperarse de quien estaba en sitBaçion tan 
apurada. Si con todos estos medios se puso ó no á prueba la virtud y 
Tesignacion del clçro, calcúlelo cualquiera; la historia le hai^ lal justi-
cia que se han obstinado en negarle sus jurados e n e m i g o s . ^ 
17. Ta hemos dicho , y se verá confirmado por una serie deplora-
ble de sucesos, que el gobierno seguia constantemente una-marcha con-
taria á las ¡disposiciones canónicas aun en los actos en .qoc parecia ó 
fingia apelar y atenerse á los cánones: ep estç cópeépto podemos citar 
el decreto referente a la supresión de parroquias* Somos tos primeros en 
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recõnóéèf que en virtud de las vicisitudes de la población era conve-
niente hacer algunas modificaciones; pero de esto á que el gobierno por 
sí y ante sí lo resolviese y arreglase como si se tratase de una demarca-
ción civi l , va una gran diferencia. Puede que para la mejor asistencia 
de lbs fieles fuese útil y quizás necesario reducir á menor eslension a l -
gunas parroquias escesivamente vastas; pero también era indispensable 
que en algunos puntos cuya población habia aumentado mucho en po-
cos años, ¡Se erigiesen nuevas parroquias: ¿cómo pues el gobierno solo 
trâtó en su proyecto de hacer supresiones y uniones (1)? De la corapa-
rácíon entre el decreto y el preámbulo se desprende un equivocado su-
puesto 6 un error estadístico : con efecto, si las parroquias debiaa arre-
glarse como base á la población , el decreto no habia de aspirar absolu-
tamente à la supresión sino al arreglo, puesto que sin necesidad de na 
censo exacto y minucioso podia conocerse que en algunas capitales de 
provincia y en otras poblaciones secundarias donde la industria habia 
tenido y presentaba tener todavía en adelante gran desarrollo, la po-
blaèion habia aumentado considerablemente. ¿ Por qué pues no se hizo 
mérito de esta circunstancia en el decreto? Claro está; porque no favo-
recia las intenciones del gobierno, porque no tendia á la supresión, 
porque no aspiraba á disminuir el número del clero necesario , porque 
en fin debiendo pesar sobre el malparado tesoro las dotaciones de los 
párrocos, lodo lo que no fuese suprimir no entraba en los cálculos eco-
nómicos del gobierno. 
'Mas'aun; suponiendo que el decreto no hubiese tenido estos inconve-
nieütes.,!'¿ei;a oportuno y conveniente en aquellos momentos si habia de 
encaminárselè á que el pasto espiriliíal fuese bien administrado? De 
atogatunodo , porque en aquella sazón contaba el gobierno con el apo-
yo'dé varios'vicarios generales, adictos á él y hechura suya, que no 
habían de contrariarle, y si bien el voto del clero era para él de poco 
peso en ningún tiempo, con todo no habia de desaprovechar los dictá-
menes favorables que algunos individuos emitiesen. Esta circunstancia 
unida á que el voto del clero habia de estar en minoría y habia de re-
(li) Véase á continuación el decreto que se espidió para la'supresión de par-
roeryias en España: 
«Bien convencido, por las razones qne me habéis espuesto, de la necesidad 
de reducir por los medios establecidos en las leyes y en los cánones las iglesias 
parroquiales al número necesario para que cómodamente sea suministrado e l 
pasto espiritual, como regente del reino durante la menor edad de su majestad 
la reina doña Isabel II y en su real nombre, vengo en decretar lo siguiente: 
1. ° Todos los diocesanos del reino, oyendo á las diputaciones provinciales, 
á los ayuntamientos de las poblaciones en que actualmente haya mas de una 
parroquia y á los actuales curas de ellas, procederán & proponer al gobierno lais 
supresiones y uniones que estimen convenientes, atendida la población y el ob-
jeto esencial de que el pasto espiritual sea bien suministrado. 
2. » En el término de dos meses deberán los diocesanos remitir al gobierno 
los espedientes de uniones ó supresiones de iglesias parroquiales. Teqdréislo en-
tendido, y lo comunicareis á quien corresponda. Madrid á 11 de diciembra 
de 1841 .—Hl duque de la Victoria.—A D.José Alonso.» ? 
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suHar contrabalanceado con esceso con la intervención de las diputacio-
nes provinciales y de los ayuntamientos , hacia mas ridículo é ilusorio 
el dictámen de los que debían estar mas directamente interesados en 
emitirlo con imparcialidad y franqueza. 
De todos modos el gobierno siguió adelante en su propósito, y su-
primió parroquias y mas parroquias apoyándose en la autoridad de los 
cánones, y después de procederse con 1-apidez desusada á la instrucción 
de los espedientes respectivos. Ha sido una fatalidad común à todas las 
disposiciones contrarias á la Iglesia, que en un país donde los negocios 
civiles mas interesantes y evidentes se demoran ilimitadamente en las 
oficinas por la complicación de los trámites-, siempre se han despacha-
do con singular presteza los espedientes contrarios á las prerogativas del 
clero y á la justicia de sus derechos: no deja de ser un suceso notable 
este significativo contraste. 
Pero prescindiendo de todo veamos en qué rebuscadas razones se apo-
yaba el gobierno al espedir el decreto á que nos referimos. He aquí el 
preámbulo: 
«No fué siempre la comodidad de los fieles en la administración del 
pasto espiritual la causa de la creación de las iglesias parroquiales, 
aunque debía haber sido la única. Era consiguiente que las iglesias no 
estuviesen bien y suficientemente doladas, cuando llegaron á ser en 
número escesivo con proporción al de sus parroquianos. Algunas pobla-
ciones en otros tiempos muy eslensas vinieron con el trascurso de los 
años y de los siglos â reducirse eslraordinariamente conservando sin 
embargo todas las parroquias que se contemplaron necesarias en los 
tiempos de su mayor prosperidad. Finalmente la población refugiada en 
los tiempos de la restauración d«l imperio español del dominio délos 
árabes á los sitios ásperos que ofrecian mejor defensa después de la es-
pulsíon de estos conquistadores, se esparció por los campos, y para 
atender al pasto espiritual de los que moraban en estos, se establecie-
ron sin regularidad parroquias que sele suministraran. 
«Tales son las causas que han producido el estado en que se hallan 
las iglesias parroquiales en España : sobran en muchas poblaciones, y 
no pueden sostenerse por su escesivo número. Mejoras se hicieron indu-
dablemente en este punto á virtud de providencias de la eslinguida cá-
mara de Castilla, mas no alcanzaron para completar la reforma y el ar-
reglo imperiosamente reclamado. Nunca mas necesario que en el dia, 
en que por la supresión de los diezmos y de las primicias, y por la ena-
jenación decretada de las fincas del clero, es preciso mantener este y 
el culto parroquial por medio de contribuciones ó repartimientos vecina-
les, que serian desiguales, en muchas poblaciones insufribles, yen 
otras se sentirían apenas, si no se arreglasen las parroquiasá lo que 
debe ser su base, la población. Mientras no se realice esta importante 
operación, no será igual ni proporcionada la contribución para el sos-
tenimiento del culto y clero parroquial, y será este mas gravoso de lo 
que exige su ministerio. 
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»Ya antes que pudiesen ser tomadas en consideracioo estas razones , 
en algunas provincias se clamó contra el escesivo número de parroquias 
existentes en varias ciudades que, si bien populosas en otro tiempo:, 
hoy están reducidas á un número de vecinos para el que no son necesa-
rias tantas iglesias. Respecto de algunas el gobierno ha acordado las 
resolucioues oportunas con arreglo á las leyes y á los cánones, y con 
este motivo se ha convencido de la necesidad de generalizarlas á todas 
las poblaciones en que haya mas de una parroquia. 
»En las facultades del patronato universal que á los reyes de España 
compete en todas las iglesias del reino, y en las de protectores del con-
cilie» de f rento, está acordar semejantes medidas, escitando el celo de 
fósdiocesanos para realizarlas en el modo mas conforme que estimen, 
y merezca la subsiguiente aprobación del gobierno. Los diocesanos es-
tán autorizados por el capítulo b.° de la sesión 21 del concilio de Tren-
to para hacer las supresiones ó uniones de parroquias por sí, cuando no 
media patronato, de consentimiento de este cuando corresponden á él 
las iglesias, y cuando al patronato se une la autoridad suprema del Es-
tado es necesaria además su aprobación, y procede también la resolu-
ción qtie gradúe la necesidad y conveniencia de realizar aquellas unio-
nes ó supresiones.» 
Cualquiera creería al leer estos considerandos que la disciplina ecle-
siástica de España concede al gobierno facultades verdaderamente es-
traordinarias, y que interviniendo los vicarios generales en el plantea-
miento del proyecto no habia mas que pedir bajo el aspecto canónico. 
Pé'ó sufKingamOs que así fuese, ¿acaso para conceder estas facultades á 
tes que desempeñaban el cargo de vicarios generales, si es que á este 
èârgò hubiesen sido inherentes las susodichas facultades, no se habia de 
empezar por cerciorarse del título canónico de los muchos que eran ver-
daderamente intrusos en el gobierno de las diócesis por deber su nom-
bramiento á una autoridad incompetente? Nada diremos de las faculta-
des que sin consideración se atribuye el gobierno en este preámbulo;, 
haste saber que los cánones previenen precisamente todo lo contrarió de 
lo que se asegura en el transcritb documento. 
En prueba del carácter que cabe considerar en el decreto sobre su-
presión de parroquias y por punto general en todos los espedidos en-
tonces con referencia al clero, vamos á ocuparnos de la circular sobre 
atestados ó certificados de adhesion. No le bastaba al gobierno que el 
número de los eclesiásticos fuese disminuyendo por falta de libertad 
para conferir órdenes, no le bastaba reducir los oficios eclesiásticos cre-
yendo que esto influiria en la vocación al sacerdocio; érale necesario 
además que después de deber el clero al gobierno su pobreza, su inise-
pia, y en una palabra su haashre, después de deberle eí triste abando-
nó del culto y las intrusiones continuas en los negocios de la Iglesia, se 
asegurase de que todos los eclesiásticos le fuesen adictos , como si la ad-
ministración de los santos sacramento? y la asistencia espiritual hubiesen 
de guardar alguna relación con las ideas políticas del ministro de Dios. 
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Al gobierno le incomodaba la desafección del clero; queria estar se-
guro hasta de sus ideas; no parecia sino que una clase sumida en si-
tuación tan precaria tuviese á su disposición medios sobrados para der-
rocarle. Los- tenia, es cierto ; porque tenia en su favor Ja justicia de su 
causa, la justicia de sus quejas, la injusticia de sus agravios, la injus-
ticia de su mísera suerte. ¿En qué ley ni razón podia fundarse un go-
bierno para exigir cfae sus subditos le fuesen afectos? ¿Dónde estaba 
la libertad de ese gobierno liberal que queria dictar la ley hasta à los 
pensamientos ocultos de sus subditos y disponer de sus afecciones? ¡Oh! 
La situación era penosísima y aventurada para el clero: pobre y perse-
guido, aun no podia tener el consuelo de dedicarse tranquilamente á las 
tareas de su' ministerio sin que en ellas fuese á fiscalizar sus ideas y sen-
timientos la acción del gobierno. 
Pero no estaba en esto todo el peligro, sino en el modo de probar ésa 
adhesion que con tanto empeño se solicitaba. Si se le hubiese dicho que 
habia de respetar al gobierno sometiéndose á sus disposiciones, el clero 
Se hubiera ̂ comprometido sin vacilación á no promover conflictos que al-
terasen el órden ; sumiso y resignado hubiera sufrido , como sufria, la 
prolongada serie de rudas contrariedades, pidiendo únicameñíe en sv 
favor la facultad concedida por la constitución á todos los espáãolcs de 
poder elevar humildes y respetuosas quejas, y prótestando contraiá^ 
disposiciones cuyo cumplimiento repugnase á se conciencia. Pero tió'j 
esto hubiera sido demasiado; los ecIesfá8ticos'!htibÍeran sido entonces-
iguales en derechos â los demás ciudadanos. Para probar su adhesion 
al gobierno necesitaban presentar un certificado espedido por el jefe po-
lítico de su provincia. Es natural que para espedirlo se tomasen infor-
mes de las autoridades locales, y como precisamente en los pueblos 
predominaban los odios políticos, juzgúese la facilidad con que podia 
comprometerse á los eclesiásticos, cuya conducta en último restíltatffr 
debia ser calificada por un alcalde ó acaso por un simple secfétóó-dff 
ayuntamiento. 
Lo peor de todo es que el gobierno al dictar semejantes medidas se 
escudase con el estudiado pretesto de asegurar el órden de los púeblos f 
tranquilizar las conciencias. Hé aquí las palabras del gobierno: 
«Grande ha sido siempre y no puede dejar de ser la influencia de los 
ministros del culto sobre sus administrados , y con especialidad la de 
los párrocos en los pueblos de corto vecindario. Ellos dirigen las cotí-
ciencias de sos feligreses, son los consultores en todos sus negocios/ 
tos que los consuelan en sus aflicciones y desgracias. Si el ascendiente 
que necesariamente han de producir estos oficios lo emplea* bien los 
eelesiásticos; si estos animados de un espíritu verdadeíaménw evangé-
lico imbuyén á sus feligreses en las sublimes máximas qoe brillan ea 
Uta hermosas páginas de aquel libro santo, de obedecer'á;las 'supremas 
potestades . ejercitar la caridad cristiana, conservar la armonía y con-
cordia cori todos sus prójimos, de que nace índudablemetite el amor al 
órden y el respeto á las autoridadès constituidas, jamás la tranquilidad 
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de los pueblos será alterada, jamás perturbada la de las conciencias. 
» Mas si en vez de inculcar estas máximas fundamentales de nuestra 
sacrosanta religion son ellos los primeros á contrariarlas; si dan funes-
tos ejemplos de desobedecer las órdenes del gobierno; si exhortaná 
desobedecerlas, entonces es consiguiente la alarma, temible la turba-
ción del orden público, y segura la inquietud de las conciencias, á no 
ser que la sensatez, el buen juicio ó el conocimiento instintivo de los 
pueblos calmen, como ya ha sucedido, las pasiones que se procuran 
concitar. El conocimiento de semejante ascendiente del clero y desús 
naturales consecuencias, llamó justamente la atención del gobierno 
para adoptar una medida que dirigiese aquel en bien del pais. \ este 
fin sábiamente se mandó en real órden circular de 20 de noviembre de 
1835, que los M. RR. arzobispos, RR. obispos, prelados, cabildos y 
corporaciones eclesiásticas no propusiesen, proveyesen, colacionasen ni 
adjudicasen de modo alguno beneficios, curatos, capellanías, econo-
matos , ni otra cualquiera prebenda eclesiástica ó encargo dependiente 
de aquellas, sin que préviamenle y además de las calidades prevenidas 
por sagrados cánones y leyes de estos reinos, acreditasen los interesados 
con certificaciones de los entonces gobernadores civiles (hoy jefes polí-
ticos) de las provincias en que residiesen , su buena conducta politica y 
adhesion decidida al legítimo gobierno manifestadas con actos tan posi-
tivos y terminantes que no dejasen duda, y se encargó á aquellos jefes 
que para la espendicion de tales documentos procediesen con el exá-
men y circunspección debida, oyendo á los ayuntamientos y diputa-
ciones provinciales. 
« Esta importante medida , sin embargo de su conocido é inmenso 
influjo en el bienestar y quietud de los pueblos, no ha sido exactamente 
cumplida por algunos diocesanos y jefes políticos. Estos han sido acaso 
demasiado fáciles en espedir certificaciones de buena conducta política 
y de adhesion k eclesiásticos que acaso no las merecian. Aquellos se ol-
vidaron , ó con conocimiento se desentendieron de ella en las provisio-
nes y colaciones; y á preteslo de la autorización que les daba el de-
creto de esclaustracion, prefirieron para los economatos á esclaustrados 
desafectos sobre clérigos seculares adictos al gobierno. 
» De aquí los conatos de estraviar la opinion de los pueblos y de re-
sistir á las órdenes del gobierno que con escándalo se han observado 
de parte de algunos párrocos y ecónomos, y que por fortuna no han 
tenido otro resultado que el castigo de sus autores. Y este abuso del 
ministerio pastoral se ha visto de parte de los eclesiásticos, que sin 
ser curas párrocos ni ecónomos, han profanado la cátedra de la doc-
trina evangélica; y de creer es que lo hayan hecho también del con-
fesonario , por lo mismo que el sigilo dá mas seguridad. Afortunada-
mente no han conseguido su objeto, no por .haber dejado de utilizar 
todos los medios, sino por la cordura de los pueblos bien enterados 
de sus verdaderos intereses. Mas un gobierno previsor no debe contir 
nuar confiado en estos resultados. Deber suyo es impedir quesera-
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pilan lales abusos, tales medios de inquietud y perturbación.» 
Al leer estas palabras emanadas del gobierno el corazón se oprime 
pensando en la situación por la cual hubo de pasar el clero, y en las 
infundadas apreciaciones de que fué objeto su conducta. Tocar al sagra-
do del sigilo de la confesión para decir que se ha profanado, es un aser-
to tan atrevido que para su refutación solo necesita consignarse. El cle-
ro no ocultó su desafecto á una administración durante la cual la Igle-
sia tuvo que sobrellevar toda suerte de rudos contratiempos y persecu-
ción es; pero los hechos hablan y hablarán muy alto para protestar 
contra la calumnia de creer que hubiese profanado el confesonario por 
lo mismo que el sigilo damas seguridad. Este era un reto terrible que 
solo una clase tan probada en las tribulaciones como el clero español 
pudo llevar en paciencia ofreciendo á Dios este nuevo sacrificio que se 
le imponía. ¡ Escelen te frase en boca de un gobierno que aspiraba á 
tranquilizar las conciencias! Pero completemos la reseña de este desagra-
dable asunto recordando las disposiciones que sediclaron, las penas que 
se prescribieron, y la ampliación que se dió á la ley. He aquí los artí-
culos : 
« l . " Que se cumpla en adelante exacta y puntualmente la referida 
circular de 20 de noviembre de 1835. 
Que su disposición sea eslensiva á todos aquellos eclesiásticos 
que sin sercuras ni ecónomos soliciten ó usen licencias para predicas- y 
confesar; disponiendo se recojan estas á los que no siendo de estas dos 
clases las tengan aclualmente, si en el término de 15 dias, contados 
desde la publicación de esta circulai, no presentan al diocesano la certi-
ficación de buena conducta politica y adhesion al gobierno. 
» 3.° Que los jefes políticos vigilen el cumplimiento de las dos pre-
cedentes disposiciones, dando al gobierno puntual y pronto aviso de 
cualquiera infracción que notaren , para poder adoptar las correspon-
dientes medidas contra los diocesanos infractores, que según el caso 
llegarán hasta la de estrañamienlo del reino y ocupación de temporali-
dades en uso de la regalía que compete á la corona para adoptar esta 
medida contra los eclesiásticos que resisten las resoluciones del gobier-
no y perturban por este medio el órden público. 
» 4.u Que los diocesanos formen y pasen al respectivo jefe superior 
político de la provincia listas nominales de todos los eclesiásticos, que 
después de la publicación de la circular de 20 de noviembre ya citada» 
han sido nombrados para curatos ó economatos, han recibido colación, 
o sido provistos para prebendas, beneficios, capellanías ó cualquier otro 
cargo, espresando si préviamente presentaron la certificación de buena 
conducta y adhesion, la fecha de la certificación, y por quién fué l i -
brada. 
» 8.°' Que recibidas estas relaciones por los jefes políticos, las com-
prueben con los asientos que han debido llevarse en su secretaría ó con 
los espedientes; y no hallándolas conformes á la referida circular, ó no 
constando haber espedido ni exigido por el diocesano la certificación, 
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den cuenta al gobierno por este ministerio, informando al mismo 
liefiapo respecto de cada uno de los eclesiásticos que se encuentren en 
estos casos, y de los que, prévia audiencia de la diputación provincial 
y de los respectivos ayunlaraienlos , no merezcan por su conducta y desr 
afección que se prescinda de la falla de aquel requisito.» 
18. El ministro de gracia y justicia, Sr. Alonso, que es sin duda quien 
ha dejado mas recuerdos desagradables á la Iglesia de España, llevaba en 
su propósito miras superiores, si cabe decirlo, ó mejor, miras mas trascen-
dentales por la razón deque afectaban á principios mas elevados.: Para él 
debían ser poco menós que naturales y ordinarias las providencias dio-
tadas para dar reglas al clero para su conducta y para hacer ea varios 
ramos eclesiásticos reformas desautorizadas, ridiculas y anti-canónicas. 
El citado ministro qneria sin duda sancionar el principio de que una 
Iglesia arreglada y dirigida por el gobierno podia conservar el ca-
rácter de católica; así á lo menos se desprende del proyecto sobre j u -
risdicción eclesiástica, que leyó á las cortes en sesión de 31 de diciem-
bre de 1841: este proyecto descubrió por completo las avanzadas i n -
tenciones que abrigaba el gobierno. Para proceder asi solo podia tenerse 
por mira el ejemplo de Inglaterra donde el libre exámen ha establecido 
una Iglesia sometida á las mismas condiciones que las dependencias c i -
viles ó administrativas. 
El carácter dominante en el proyecto á que nos referimos «s la ten-
denciaá la simplificación aboliendo tribunales y suprimiendó jurisdiccio-
nes, para lo cual: se renuncian las gracias y concesiones solicitadas con 
empeío en otro tiempo y obtenidas de la Santa Sede. De esta suerte el 
gobierno se baciasuperior á una autoridad de la que habia recibido gra-
cias, y en esla misma benevolencia y magnanimidad se fundaba para ha-
cer mas repugnante su proyecto. El gobierno que estaba dando cada dia 
nuevos testimonios de independencia á la Santa Sede, el gobierno que 
pasaba sin repugnancia por las humillaciones de hacer á España objeto 
de rogativas generales en todo el orbe católico, porque ya el Sumo 
Pontífice no podia apelar á otro medio por ser inútiles sus quejas y re-
clamaciones; el gobierno que sin remordimiento alguno al parecer per-
mitia, si ya no hacia mas que permitir, la postergación del culto con 
mengua del buen nombre, de los sentimientos religiosos y hasta de la 
dignidad del pueblo español, el gobierno, repelimos, no se contentó 
con seguir tranquilo su desacertada marcha, sino que acabó por despre-
ciar las gracias obtenidas en otro tiempo de la Santa Sede, y precisa-
mente despreciaba eslas gracias cuando estaba mas necesitado de su be-
nevolencia y buen afecto. 
Los que piensen y obren como pensaba y obraba en punto á nego-
cios eclesiásticos al citado ministro, han de partir ó del principio antica-
tólico de protestantizar la Iglesia ó del equivocado concepto de ver en 
el Sumo Ponlífice mas al soberano délos modestos Estados de Roma que 
al Padre común de los fieles. Ambas ideasse han hecho por desgracia 
muy de moda en tiempos como los que estamos recordando; para la pri-
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mera etripero se necesita uoa franqueza que no podia lomarse el gobier-
no sin grave riesgo por el alto escándalo que hubiera producido; y si 
efectivamente era tal su propósito procuró disimularlo, pero no con sus 
actos sino con sus palabras. Por esto en todas las disposiciones que he-
mos citado, aun en las mas opuestas al espíritu católico, se encuentran 
terminantes protestas y se apela á la autoridad dé los antiguos cánones 
de la Iglesia hispana. , • , 
A pesar de esto , en el modo fácil de dar por caducados antiguos pr i -
vilegios, de renunciar âracias y concesiones y de interrumpir el órden 
establecido en la jurisdicción eclesiástica échase de ver la idea de con-
siderar al Padre Santo como á soberano de unos Estados reducidos cu-
yas iras pueden desafiarse, porque no tiene á su disposición grandes 
ejércitos y escuadras para obligar á que se le cumplan los tratados. Es-
celen te medio de confundir ideas y de trocai- posiciones para obrar con 
mayor desembarazo! 
Pero dejémonos de apreciaciones generales y vamos á precisar mas 
los absurdos y crasos errores en que se funda el consabido proyecto del 
Sr. Alonso que como documento imporlautísiino en la historia de las v i -
cisitudes de la Iglesia de España no podemos menos de insertar íntegro 
con sus considerandos y artículos. Dice así; ' ; 
« Al congreso de los diputados.—.La plenitud del sacerdocio crisíiano 
reside esencialmente en les obispos. Sucesores de los apóstoles, tienen la 
misma potestad que á tos últimos comunicó el divino fundador de la 
Iglesia coando les trasmitió el Espíritu Santo; los envió del modo mismo 
que habià sido>e6v¡ado por su Padre, les concedió la facultad de alar y 
desatar, y los constituyó vicarios suyos, pastores y rectores de su Igle-
sia. Asi es como se estableció en esta un solo obispado en el que cada 
uno solidariamente tiene una parte. 
Siglos pasaron antes que la Iglesia introdujera otra jerarquía diferen-
te, que sin embargo no menguaba la potestad de los obispos, y algunas 
pasaron antes que la Iglesia, ó sean sus obispos, ejerciesen su potestad 
con el aparato esterior de un foro contencioso. > 
La piedad de los príncipes seculares, después de dada la paz á la 
Iglesia, no se contentó en permitir aquel aparato, sino que dió âlos 
obispos jurisdicción para conocer de negocios temporales sóbrelas per-
sonas y cosas eclesiásticas, aunque con algunas restricciones. 
Así se estableció en la Iglesia una jurisdicción mixta de espiritual y 
temporal: la primera correspondiente á la potestad de la Iglesia; la se-
gunda derivada de la de los príncipes seculares. 
Al conceder esta ú'tima tuvieron los príncipes sin duda la considera-
ción de que cuando no fuere conveniente, por lo meaos no ofendia en 
aquellas circunstancias esta concesión al bien público; y esta consideración 
es claró que comprendió-una reserva manifiesta de retirar esta concesión 
cuando el mismo interés público lo exigiese ó recibiese algún perjuicio. 
La nación en uso de su soberanía ha creido llegado este caso, y así 
\¡no á declararlo el artículo 4.° de la Constitución de 1837. 
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De esta suerte la jurisdicción eclesiástica debe quedar reducida á las 
causas ó negocios espirituales ó puramente eclesiásticos, para los cua-
les únicamente, y no para otros, recibió la Iglesia la potestad que le 
compete. 
AdQ esta misma potestad se ejercitó en España por muchos siglos ea 
lós juicios eclesiásticos por solo sus prelados, que ni traspasaron los lí-
mites desús facultades, ni permitieron que las ejerciese autoridad al.-
guna fuera de España, no reconociendo los juicios peregrinos en con-
formidad á concilios nacionales y á otros de la Iglesia de Africa. 
Así la España estuvo por muchos siglos exenta del desórdeo que ne-
cesariamente debían producir los muchos tribunales eclesiásticos privile-
giados que por circunstancias especiales se establecieron sucesivamente 
después, ora bajo el pretesto de exenciones, ora con el de sostener los 
pretendidos derechos de la Silla apostólica, consignados ó mas bien crea-
dos en las falsas decretales de Isidoro. 
De estos tribunales, unos son inútiles, y otros, atendidas las circuns-
tancias actuales, están inutilizados. La nación puede renunciar á unos 
por haberse establecido á su instancia, y por privilegio concedido en sa 
fávor; y respecto de los oíros puede en uso de la soberanía, en la posi-
bilidad en que aquellos se hallen de ejercer sus funciones, y en la ne-
cesidad de que tengan curso negocios de interés público y privado, no 
reconocerlos, rechazarlos y consentir únicamente los que con arreglo á los 
concilios nacionales ejercieron la jurisdicción eclesiástica en España con 
grande y notoria utilidad de la Iglesia y del Èstado, siguiendo la máx i -
má del'derecho público eclesiástico, de que cuando la disciplina exis-
tente ttó puede observarse no solo es licito, sino procedente el regreso á 
otra disciplina anterior reconocida y observada por la Iglesia. 
Tales son los principios y las bases en que descansan las disposiciones 
que con la competente autorización del regente del reino y del consejo 
de ministros tengo el honor de someter á la deliberación del congreso 
en el siguiente proyecto de ley : 
Artículo 1.° No habrá en España para los juicios eclesiásticos otra 
jurisdicción que la ordinaria de los diocesanos, con las apelaciones á los 
superiores inmediatos, según los cánones de la Iglesia española. 
Art. 2.° La nación no consiente por lo mismo los juicios eclesiásti-
cos peregrinos, y en su consecuencia se terminarán en las provincias 
metropolitanas de España. 
Art. 3.° La nación renuncia al privilegio y gracia que á. instancia 
del señor rey D. Càrlos I I I se le dispensaron por el Breve de 26 de mar-
zo de 1774 ; y por consecuencia queda abolido el tribunal de la Rota de 
la nunciatura apostólica de estos reinos. 
Art. í ." Renuncia igualmente la nación el privilegio obtenido por 
el señor rey D. Carlos I de que los nuncios de Su Santidad en estos r e i -
nos ejerciesen jurisdicción; y por consiguiente queda abolida esta en la 
nunciatura española. 
Art. 5.° La nación no permite que continue la jurisdicción eclfisiásr 
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tica privilegiada de las órdenes militares; y en su consecuencia quedan 
abolidos el tribunal especial de l;\s órdenes, el de la real Junta apostó-
lica, el de las asambleas de San Juan de Jerusalen y las vicarías subal-
ternas de este y de aquel, así como las de los priorato^de laé mismas 
órdenes. 
Art. 6.° La administración de las iglesias del territorio de las ór-
denes militares, y la jurisdicción eclesiástica en el mismo, quedan 
agregadas á los diocesanos en que aquel territorio esté respectivatóeule 
enclavado. . : ¡: 
Art. 7.° No reconoce la nación las reservas de espólios y Vacantes 
delas prelacias del reino, ni por consiguiente la colecturía general áv. 
aquellos ramos, ni las abusivas comisiones de la reverenda cámara 
apostólica , que para la recaudación de los espólios y vacantes se con-
ferian antes del establecimiento de dicha colecturía, que por lo lanío 
queda suprimida. 
Arl . 8.° Tampoco consiente la nación la exención de los obispados 
de Oviedo y Leon , ni su pretendida inmediata dependencia de la Silla 
apostólica : en su consecuencia tendrán la misma dependencia de los me-
tropolitanos en cuyas provincias están enclavados que los demás sufra-
gáneos con arreglo á los cánones. . • ' - l : ' 
Art. 9.° Del mismo modo no puede consentir la nación (|ue cohti-
nuen los tribunales] contenciosos de los conservadores éclesiáslicos, m 
los llamados de la visita eclesiástica; y en su consecuencia cesarán to-
dos los de esta clase que hoy existan en cualquiera diócesis. 
Art. 10. Los prelados desempeñarán gubernativamente el cargo pas-
toral de la visita de las iglesias de sus diócesis respectivas, bien por si, 
Lien por visitadores delegados suyos, circunscribiéndose los unos y los 
otros á lo que sea puramente espiritual y oclesiáslico. 
Art. 11. En su consecuencia ni los obispos ni los visitadores podré» 
exigir la presentación de tcstamenlosni de otras cualesquiera disposicio 
nes de esta clase, como abusivamente se ha ejecutado hasta aquí; per» 
podrán lomar noticias privadas acerca de las cargas de misas y otras 
puramente eclesiásticas , y oficiar al juez secular competente para que 
lo haga efectivo si notaren omisión en los herederos , legatarios ó cual 
quiera otras personas á quienes correspondiere. 
Art. 12. Se suprime el vicariato general de los ejércitos nacionales: 
los capellanes de los regimientos serán los párrocos de esta feligresía : 
las causas eclesiásticas que ocurran corresponden al conocimiento del 
diocesano en cuyo territorio se halle el regimiento, con las apelaciones 
al superior inmediato. 
Art. 13. Queda suprimido el tribunal contencioso de cruzada, pero 
ilesa al comisario general la autoridad gubernativa del ramo ; de Ja> 
causas tocantes á la hacienda de las bulas y composiciones particulares y 
cuentas de ellas conocerán los jueces de primera instancia de la ha 
cienda pública, con las apelaciones á los tribunales superiores respec-
tivos. 
T. I I . 34 
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Art. ^ L Desde la publicación de esta ley la Iglesia de España solo 
ejercerá jurisdicción contenciosa ea las causas espirituales ó puramente 
eclesiásticas. 
Art. 15. Para evitar todo motivo de duda se declara que las causas 
deque trata el artículo anterior son las siguientes : 
1. * Las de herejía ó error en el dogma, con tal que haya pertina-
cia. 
2. * Las relativas á los sacramentos, sin entrometerse en la parte de 
conlraltLcivil que tiene el de matrimonio. 
3. * Las de corrección y castigo de delitos puramente eclesiásticos 
cometidos por personas también eclesiásticas. 
A¡rt. 16. En las causas enumeradas en el artículo anterior solo po-
drán imponerse penas espirituales, que son las únicas propias de la po-
testad eclesiástica, de ningún modo las que sean temporales. 
Art. 17. Se abstendrán los prelados de publicar censuras y escomu-
niones sin previa formación de causa y audiencia del interesado por los 
tíâmitescanónicos y legales, y solo en los casos sujetos á su jurisdic-
ción espiritual ó puramente eclesiástica , y mas particularmente se abs-
tendrán de decretar entredichos que perturban la tranquilidad y quie-
tud de los pueblos. 
Art. 18. Los abusos ó escesos en conocer y en la observancia de los 
concilios, los del modo, y de no otorgar las apelaciones que sean pro-
cedentes, y cuantos otros se cometan en el ejercicio de la jurisdicción 
eclesiástica, se reprimirán por medio de los respectivos recursos de fuer-
za en los tribunales superiores nacionales del distrito en que resida el 
prelado que los cometiere, ó en el supremo respecto de los de la corte, 
los cuales, además de la facultad de alzar las fuerzas, la tendrán para 
corregir los escesos por medio de apercibimientos, condenación de cos-
tas, multas y hasta eslrañamiento del reino, y ocupación de tempora-
lidades según Ja gravedad del asunto. 
Art. 19. Los abusos en el ejercicio de la potestad espiritual que sean 
públicos y salgan de la esfera de reservados , en que no quepa recurso 
de fuerza, se reprimirán por ei de protección. 
Art. 20. Los diocesanos ó sus provisores no podrán procederá for-
mación de causa por obras, escritos ó papeles que se supongan conte-
ner errores acerca del dogma, sin que primero sean calificados por el 
sínodo diocesano y oído el autor, á quien para la defensa de su obra, 
escrito ó papel se le entregará la censura, y después de amonestado pa-
ra que deponga su error, sino hubiere contestado satisfactoriamente, 
persista en aquel. 
Art. 21. La degradación, consignación y libre entrega délos ecle-
siásticos condenados por delitos comunes en los tribunales seculares, la 
acordarán y ejecutarán los respectivos diocesanos á simple requeri-
miento de aquellos por medio de oficio acompañado de testimonio de la 
sentencia ejecutoriada, sin entrometerse á examinar la causa n i á for-
marla sobre este particular. 
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Art. 22. La jurisdicción eclesiástica, reducida según queda á sus 
términos propios, se ejercerá en España con arreglo á los cánones en 
primera instancia por los obispos ó sus provisores, y en segunda por los 
metropolitanos ó los suyos. 
Art. 23. Las apelaciones de las causas de que conocieren en prime-
ra instancia los metropolitanos en sus diócesis propias, se admitirán pa-
ra el metropolitano de la provincia eclesiástica mas inmediata. 
Art. 24. Contra la sentencia dada en segunda instancia por el me-
tropolitano solo cabe : 
1. " La revision en el concilio provincial de aquellos juicios que se-
gún los cánones puedan tratarse en él. 
2. " El recurso de protección en los tribunales reales. 
Art. 26. Los tribunales eclesiásticos se arreglarán en los trámites de 
las causasá los prescritos por las leyes, y á su tiempo por los códigos: y 
en la exacción de derechos á los aranceles de los tribunales seculares; y 
se usará en aquellos también el papel sellado, esceptuándose únicamen-
te los que estén situados en provincias que por las leyes tengan exención 
espresa de usarlo. 
Art. 26. Los pleitos pendientes en los tribunales que por esta ley 
quedan suprimidos, y que versen sobre materias que por la misma no 
queden atribuidas á los tribunales eclesiásticos , se pasarán para so 
continuación, si pendieren en primera instancia, á los jueces seculares 
de esta que sean competentes, y los que en segunda á los tribunales 
superiores de la misma clase. 
Art. 27. Las causas pendientes de la Rota al tiempo en que fué cer-
rado este tribunal de órden de la regencia provisional, pertenecientes 
según esta ley al conocimiento de los tribunales eclesiásticos , si pendie-
ren en instancia de apelación de sentencia pronunciada por los diocesa-
nos hasta aquí exentos de Oviedo y de Leon, se remitirán al metropoli-
tano de Santiago. 
Si en grado de segunda ó de tercera ó ulterior apelación ya sean de 
aquella diócesis, ya de otras, pasará al metropolitano mas vecino ó pró-
ximo al de la diócesis en que respectivamente se hubieren principiado 
las causas, y con la sentencia de aquel quedarán ejecutoriadas, salvo 
los recursos preservados en el articulo 24. 
Art. 28. Quedan derogadas todas las leyes que sean contrarias á 
esta.» 
Por fortuna esta vez las cortes creyeron poco prudente prestarse con 
docilidad á las insinuaciones del gobierno, y se manifestaron descon-
tentas del paso adelantado que acababa de dar el ministro de gracia y 
justicia. A pesar de todo no se hizo mas que demorar indefinidamente 
la discusión del proyecto. El Sr. Alonso fué conociendo poco á poco el 
imprudente paso que acababa de dar, y antes que esponerse á ana der-
rota parlamentaria prefirió no aventurar la batalla; el hecho es que al 
fin y al cabo el autor del memorable proyecto no cedió por falta de vo-
luntad, no por creer menos en las ventajas de su proyecto, no por con-
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fepar que hubiese pecado cuando menos de impremeditación, sino por 
fftzones personales y políticas que ni le aconsejaban sufrir en paciencia 
una derrota ni dar el espectáculo de que las cortes le advirtiesen públi-
camente la mala senda en que habia entrado. 
19; En prueba deque las intenciones del citado ministro no debian 
ser muy ajenas á las que le [suponemos, basta indicar que pocos dias 
después de leidoáhs cortes el anterior proyecto presentó otro mas atre-
vido todavía, puesto que ya no disimulaba en él de manera algana el 
absurdo y anti-católico-propósito de emancipar á la Iglesia de España 
dela sumisión y dependencia debidas á la Santa Sede. Son tan crasos 
y de tal índole los errores en que incurre el Sr. Alonso que creemos es-
cusado refutarlos: basta leer el proyecto de separación de Roma que fué 
leído á las cortes en 20 de'enero de 1842 en los siguientes términos: 
v «A las Cortes.—La potestad de atar y desatar concedida á los após-
toles , lo fué igualmente á los sucesores de estos, los obispos. Enviados 
aquellos por el mundo á predicarei Evangelio , ejercitaron plenamente 
sin reservas ni restricciones aquella misma potestad. Sin contar con el 
primado de Roma, DO solo los apóstoles, sino también sus discípulos 
elevados al obispado decidían en materias de fe, dispensaban en lo que 
se presentaba necesario,'y creaban obispos que para ejercer su poles-
fad no necesitaron obtener de Roma ni la confirmación ni las bulas que 
la acreditasen , ni pagar por esto cantidad alguna de dinero. Las falsas 
decretales, proponiéndose elevar aquel primado á un poder que desde 
la fundación de la Iglesia jamás habia sido reconocido, principiaron por 
menguar la potestad de los obispos, reservando á aquel lo que era pro-
pio-de estos. 
. Roma, halagada con estas doctrinas, después de ampliar sus facul-
tades en lo espiritual, trató de estenderias á lo terreno, aspirando á la 
monarquía universal. Nada tenia de estraño que quien estralimitándose 
del reino de Jesucristo, que él mismo proclamó no ser de este mundo, 
invadía la autoridad temporal, se arrogase las facultades espirituales 
concedidas como á él á sus coepíscopos. 
Los príncipes seculares, algún tiempo vejados y humillados por esa 
supremacía universal sostenida por el fanatismo y propagada con el 
abuso que se hacia de la ignorancia y preocupaciones de los pueblos, 
rechazaron mas pronto ó mas larde , con mas ó menos energía y forta-
leza, aquella supremacía, y por último trazaron la línea que separa al sa-
cerdocio del imperio, contentos con haber restablecido su independen-
cia. No todos se cuidaron de la disciplina de la Iglesia de sus domínios t 
y no conocieron ó creyeron no ser perjudicial à su política esa omnipo-
tencia eclesiástica que podia cooperar eficazmente á sostener el imperio 
de su voluntad absoluta sobre los pueblos. Y de aquí es que mas de una 
vez los rayos del Vaticano, la autoridad y los tribunales eclesiásticos v i -
nieron á ser nuevos instrumentos de una política opresora y altamente 
despótica, así como también en alguna ocasión á turbar la quietud de 
los pueblos y á relajar la obediencia de estos á sus príncipes. 
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Libre estuvo la España de esta influencia antes de la invasion de los 
árabes. Constante en la fe, según la profesión ds-.l célebre concilio de 
Nicea, la Iglesia española arregló por s í , de acuerdo, con intervención 
y aprobación de los reyes, todos los puntos de disciplina interior :y este* 
rior: sus decisiones se acordaban en aquellas célebres asambleas con-
vocadas y presididas por el rey, compuestas de prelados y de grandes 
del reino, y en que indistintamenle se trataban los negocios espiritua-
les y terrenos. De aquí es que las resoluciones de estas asambleas , lla-
madas concilios, participaban del doble concepto de leyes y de cánones. 
Para nada se acudia á Roma; para nada se salia del reino; con nada se 
contribuía á aquella corte, y la religion católica florecía entonces en 
España con mas gloría que nunca. 
La desastrosa jornada del Guadalele en que vino al suelo hecho pe-
dazos el trono hasta entonces glorioso de los godps, dejó el reino á mer-
ced de los vencedores que lo inundaron con sus ejércitos, sembrando 
por todas partes el terror, la desolación y el asombro. Desde entonces 
huyeron de nuestro suelo las ciencias, y el manto nebuloso de la igno-
rancia cubrió nuestro desgraciado hemisferio. Ya no hubo ley ni otra 
ocupación que la de la guerra en los primeros siglos de la restauración; 
y cuando se echaron los fundamentos de la nueva monarquía entre el 
estrépito de las armas , no habia otra idea que la del triunfo, ni otro es-
tudio que el de los medios de adquirirle. Pocas ó ningunas leyes se 
acordaron en aquellos tiempos de inquietud y desasosiego: los conse« 
jos del poder se dirigían esclusivamente á la guerra y à las conquistas 
como era natural. Así, no solo se olvidaron las leyes y los cánones , s i -
no que ni medios habia para restablecerlas ni para dictar otras nuevas. 
Ya mas adelantada la restauración , aunque no la ilustración , apare-
ció en el trono de España un príncipe , justamente apellidado Sabio, 
que con una sublimidad de conocimientos singular y prodigiosa en 
aquellos tiempos, escribió un cuerpo de leyes sistemático, que si bien 
se resiente en alguna de sus partes de los usos y hasta de las preocupa-
ciones de los tiempos en que se redactó , ha llegado en lo demás hasta 
nuestros dias sin envejecer á pesar del trascurso de tantos siglos, con 
menos de los cuales han caducado otros códigos, y naturalmente deben 
caducar los demás. 
Por desgracia para la pura y antiquísima disciplina de la Iglesia de 
España, pocos años antes que D. Alonso el Sabio escribiese sus Partidas 
se habia principiado á enseñar en Bolonia el derecho canónico, redu-
cido entonces principalmente á la compilación del monge Graciano qoe 
sin crítica ni conocimiento , y acaso con designio , habia incorporado 
en ella las falsas decretales de Isidoro. También en la legislación ha ha* 
bido modas, y en aquellos tiempos se generalizó demasiado la del de-
recho canónico, desgraciadamente tomado de fuentes tan impuras como 
cenagosas. 
Así es que en las Partidas, al paso que se notan reminiscencias de la 
disciplina purísima de la Iglesia de España, sé ven con preferencia 
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adoptadas las doctrinas dela escuela de Bolonia contrarias á las de nues-
tros concilios nacionales y depresivas de su pura y santa disciplina. 
Nada tiene de eslraño que de esta suerte se propagasen en nuestra 
patria: que se reconociesen y eslendiesen las reservas, ñique en con-
secuencia se recurriese desde entonces para todo á Roma. Mas ade-
lante, sin pasar muchos siglos, cuando ya el estado de la restauración 
dió algunas treguas para el estudio, cuando pudieron hacerse recuer-
dos sobre los pasados tiempos y sucesos de gloria y de esplendor, cuan-
do fueron saliendo de los sitios en que habian estado ocultos los códigos 
y concilios de la antigua Iglesia, y airando la crítica severa é ilustrada 
pudo hacer sus investigaciones, se descubrieron la impostura de Isido-
ro, y la ignorancia o la malicia del monge Graciano, y principiaron á 
hacerse restricciones á lás facultades que con ese apoyo se habia abro-
gado la corle de Roma, y aun resistencia á las disposiciones que en su 
virtud emanaban de aquella. 
Dignos de prez y de ternura y agradecida memoria deben ser sin du-
da los príncipes españoles, que reconociendo sus facultades y mirando 
por el bien de sus pueblos, se opusieron á esas invasiones omnímodas 
que descansaban en fundamentos tan deleznables, y con que se chupaba 
la sustancia de los pueblos de España para sostener el lujo de la curia 
romana, dominada de una avaricia condenada por el Evangelio. Des-
gracia es sin embargo que no haya habido perseverancia en aquellas 
sabias y saludables disposiciones; y tanto mas deplorable es esta des-
gracia , cuanto que de creer es que ella fuese causada por una política 
provechosa k los imperantes, puesto que no puede dudarse cuàn perju-
dicial fuera â los pueblos, â quienes empobrecia. 
A, esta política, y no á otra causa , debe atribuirse que las importan-
tes reclamaciones encargadas a los célebres é ilustrados Pimentel y Chu-
aacero, que, conducidas con tanta sabiduría dejaron sin contestación 
al ministerio de Roma, viniesen á parar en un concordato, que como 
todos los celebrados con aquella corle, solo han tenido el triste resulta-
do de dejar en pié los abusos y regalar crecidas cantidades de dinero á 
la insaciable curia , que no por esto abdicó la astuta maña con quedes-
de el momento que por un concórdalo sacaba algún partido, principia-
ba á minarlo para ponerse en el caso de venir á otro que llevase á su 
poder nuevas sumas de dinero, arrancadas á los pueblos en medio de la 
miseria. 
A esta misma política perjudicial á los pueblos es debido también que 
los esfuerzos constantes del ilustre Campomanes por el restablecimiento 
de la pura disciplina de la Iglesia, no fuesen coronados con el éxito 
hrillanle que merecían y les era debido, y que continuasen los abusos y 
que para todo se acudiese y se contribuyese á Roma. Escandaliza el 
leer las sumas que se han remitido á esa curia por las bulas de confir-
mación de los obispos, y cómo se distribuian: escandalízalo que cues-
ta cada dispensa hasta la mas insignificante, el número anual de estas, 
y las gruesas sumas de dinero que con este motivo se estraen de esta. 
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por tantos títulos, desangrada nación; y por último , escandaliza como 
«n poder, que se recibió gralúilaroente, soto ejerza mediante el pago, 
contraviniendo al espreso mandato de dar gratuitamente lo que gralúi-
laroente se habia recibido. 
De temer es que todos estos abusos y escándalos se habrían perpe-
tuado por el escesivo respeto de los españoles á los pactos y también á 
la santidad del Pontífice romano, si el mismo no hubiese puesto á la 
España, no en ocasión, sino en necesidad absoluta de cortar aque-
llos abusos y escándalos, y si con la falta de cumplimiento de los can-
cordatos por su parte no hubiese eximido á esta nación piadosa de 
su cumplimiento por la suya, sin faltar en esto á los respetos que siem-
pre le conserva. 
Confundiendo indebidamente la c«rle de Roma los conceptos diver-
sos que Su Santidad reúne de príncipe temporal y pastor de la Iglesia, 
ha desatendido y desatiende la de España por espacio de nueve años, 
valiéndose del segundo concepto para llevar á cabo las hostilidades que 
solo en el primero pudo decretar, y que en tal concepto siempre serian, 
bien indiferentes y poco importantes para la España. En este sentido 
se ha negado en los términos espuestos en el manifiesto del gobierno 
de 30 de julio del año último, à todo cuanto el estado de la Iglesia exi-
gia según la disciplina existente, aunque fundada en los viciososprinci» 
pios que van indicados. Y no se ha contentado con esto, sino que en su 
impolítica y menos evangélica alocución de l . ' de marzo último mani-
fiesta haber levantado un muro delante de Israel, que es lo mismo que 
corlar toda comunicación con España, negarse abierlamente á todo lo 
que es de su obligación , y dejar la Iglesia española imposibilitada tie 
seguir una disciplina, que aunque contraria á sus cánones y â su bien-
estar, observaba sin embargo religiosamente con gravedad é insopor-
tables perjuicios de los cspañok's. 
En tal situación, á la España no le queda otro arbitrio que , ó doblar 
Ja rodilla ante un poder temporal, que es el que esclusivamente rige al 
espiritual, renunciando á su soberania y à los actos emanados de esta , 
6 buscar el alivio de sus necesidades y la espedicion de sus negocios 
eclesiásticos en otra disciplina, emanada de sus concilios católicos y na-
cionales, observada por espacio de muchos siglos con general aproba-
ción y sin ninguna resistencia. 
Lo primero seria mengua del honor y de la independencia de la na-
ción ; y no seria nunca el gobierno actual el que lo propusiera y acon-
sejára, celoso como es de, que nunca se menoscaben la soberanía, el 
decoro, la independencia ni las facultades del pueblo español legíti-
mamente representado.. Lo segundo en tal situación, en la necesidad 
que á este mismo pueblo, á su Iglesia, á sus cortes y al gobierno ha 
puesto la de Roma , es no solo precedente y lícito, sino de absoluta ne-
cesidad. 
Fundado pues en todas estas consideraciones, antorizado espresamen-
te por S. A. el regente del reino, y de acuerdo con el parecer del con-
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sejo de ministros, tengo el honor de someter á la deliberación de las 
corles las disposiciones que para salir de la necesidad en que la corle 
de Roma ha puesto •voluntaria é indebidamente á la España, se com-
prenden en el siguiente 
PROYECTO DE L E Y . 
Art. 1.° La nación española no reconoce y en su consecuencia re-
sístelas reservas que se han atribuido á la Silla apostólica con mengua 
de la potestad de los obispos, bajo cuyo titulo se ha tenido y tiene hos-
tilmente desatendida la Iglesia de España en sus mas importantes nece-
sidades. 
Art. 2.° Se prohibe toda correspondencia que se dirija à obtener 
de la curia romana gracias, indultos , dispensas y ¿oncesiones eclesiás-
ticas de cualquiera clase que sean, y los contraventores serán irremisi-
blemente castigados con las penas señaladas en la ley l . \ tit. 13, lib. 1. ' 
de la Novísima Recopilación. 
Art. 3.° Los breves, rescriptos, bulas y cualesquiera otras letras ó 
despachos de la curia romana , que sin haber sido solicitadas directa-
mente desde España vinieren á personas residentes en esle reino, no 
solo no podrán ser cumplidas, ejecutadas, ni usadas, pero ni aun reteni-
das en poder de las personas á quienes viniesen por mas tiempo que el 
de M horas , que se señalan de término para entregarlas á la autoridad 
superior política , á fin de que las remita al gobierno. Toda infracción 
á lo dispuesto en este artículo será asimismo castigada con las penas es-
tablecidas en el anterior. 
Art. 4.° Se prohibe acudir à Roma en solicitud de dispensas de im-
pedimentos , y no se dará curso á ninguna solicitud de esta clase. 
Art. 5.* Por ahora, y mientras qoe en el código civil se hace la de-
bida distinción entre el contrato y el sacramento del matrimonio, se re-
gularizan los impedimentos, y determina la autoridad que ha de dispen-
sarlos yel modo, losM. RR. arzobispos y RR. obisposde España usarán 
por sí ó sus vicarios de las facultades que les competen para dispensar, 
siguiendo la conduela en esle punto observada por prelados predeceso-
res suyos, y arreglándose en ello á lo ordenado en el concilio de Trea-
to, que rara vez y siempre gratuitamente se dispense. 
Art. 6.° Por ningún título ni bajo ningún concepto volverá á en-
viarse de España ni por cuenta de españoles, dinero alguno á Roma di-
recia ni indirectamente con destino á aquella corte y su curia por moti-
vos religiosos, bajo la pena de perder con otro tanto lo que se envie si 
fuere aprehendido, ó de pagar una multa del doble délo enviado , y de 
sufrir además el castigo que corresponda con arreglo á la cilada ley 1.a, 
tit. Í3 , libro 1.° de la Novísima Recopilación. 
Art. 7." <• En ningún tiempo se admitirá en España nuncio ó legado 
de S. S. con facultades para conceder dispensas ni gracias , aunque 
sean gratuitas; las faculludes que se les concedieren á este fin seráa 
retenidas cuando presentaren sus bulas al pase. • 
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Art. 8.° La pación no consiente la reserva introducida de confirmar 
en Roma y espedir bulas á los prelados presentados para las iglesias de 
España y sus dominios, debiendo arreglarse este puntó á lo dispuesto en 
«l canon 6 del concilio 12 de Toledo y á la mas pura disciplina de la 
Iglesia de España. : ' 
Art. 9." El eclesiástico presentado para alguna de dichtó iglesias 
<jüe inlentáre su confirmación ea Roma, ó la espedicion de bulas tanto 
para esta cuanto los melropoUlanos para obtener el palio, y los que las 
obtuvieren subrepticiamente, serán eslrañados del reino y sus tempora-
lidades ocupadas. 
Art. 10. Las mismas penas espresadas en el artículo anterior serán 
aplicadas á los prelados que se negaren al cumplimiento de lo dispues-
to en esta ley. 
Art. 11. Respetando en el Sumo Pontífice la calidad de centro de 
•unidad de la Iglesia , tendrán curso todas las comunicaciones qué ter-
minen á puntos de su naturaleza ; pero deberán dirigirse todas por con-
duelo del gobierno, el cual las examinará para calificar las que sean de 
esta clase; las que no pertenecieren á ella serán retenidas. 
Art. 12. Quedan suprimidas las agencias de Preces á Roma, esta-
blecidas en aquella corle y en la de Madrid. *. -
Art. 13. Se derogan todas las leyes, renuncia la nación todas las 
concesiones hechas á su favor por la Silla apostólica, y no consiente las 
reservas contrarias á lo que en esta ley se establece y determina. 
Art. 14. Se espedirán las oportunas circulares á los M. RR. arzo-
bispos y RR. obispos del reino para que cumplan con lo dispuesto en 
esta ley , y cooperen con la mayor eficacia á que se conserve la tran-
quilidad de las conciencias entre sus respectivos diocesanos, y les hagan 
conocer la justicia y necesidad con que las cortes y el gobierno han te-
nido que tomar estas disposiciones.» 
Si no nos constase de una manera tan auténtica é incontestable la 
presentación de este proyecto A las cortes, difícil nos seria creerlo por 
cuanto lleva hasta la exageración las esperanzas mas desconcertadas. 
Por supuesto que los esfuerzos del ministro hubieron de estrellarse con-
tra la resistencia pasiva de las corles que sin desaprobar pública y 
abiertamente el proyecto, dejaron que su discusión se aplazase por un 
tiempo indefinido. Esto empero no borra de nuestra historia la fea man-
cha de haberse intentado por un gobierno constituido nada menos que 
•sumir á nuestra patria en un cisma. Hubo algún periódico que compro-
metido á patrocinar como buenos y útilísimos todos los actos del go-
bierno, se atrevió á defender en sus columnas el proyecto de separación 
de Roma; pero como la adulación y el servilismo no son razones, como 
la lógica no.se aviene con los despropósitos, la defensa fué tan pobre 
que mereció demasiado con merecer los honores de una censura ge-
neral. 
De las palabras del documento parlamentario que hemos transcrito l i -
tóralmente, se desprenden muchos errores, pero errores tan groseros 
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que repugnan hasta á los hombres menos instruidos. Prescindiremos 
del modo de esplicar y comprender la potestad de atar y desatar conce-
dida á los apóstoles; prescindiremos también del origen que se atribu-
ye en el propio documento á la primacía de honor y de jurisdicción que 
corresponde á la Santa Sede: absurdos de esta índole no se refutan por 
demasiado groseros. Lo mas notable del citado proyecto leido á las cor-
tes por el Sr. Alonso es en nuestro concepto la calificación de la Igle-
sia visigoda, calificación que se han permitido algunos con sobra de l i -
gereza omitiendo ó negando las circunstancias esenciales que revelan su 
dependencia de la Sania Sede. Para probar esto no necesitamos mas que 
referirnos á lo que hemos manifestado oportuna y ampliamente en otro 
lugar de esta obra: la Santa Sede tuvo entonces en España, como ha te-
nido en todos los países católicos, la intervención justa y legítima que á 
su primacía corresponde. Por consiguiente la supuesta independencia 
de la Iglesia visigoda es un error que honra poco la ilustración y el ta-
lento de los jurisconsultos que han pretendido propagarlo: cuando una 
idea tan estravagante ha llegado á ser refutada victoriosa y plenamen-
te, no hay palabras ni sutilezas que basten á darle la menor aparien-
cia de fundamento; y si bien puede aspirar todavía á cierta populari-
dad, esta no es ni será jamás fruto de la convicción, sino del deseo de 
algunos que equivocan sus pretensiones particulares con la justicia y la 
conveniencia. 
20. Ya se concibe que cuando á tal punto queria llevar el gobierno 
su intervención en los asuntos eclesiásticos, crítica debia ser la situación 
de los que tuviesen valor para oponérsele, ó cuando menos de no respe-
tar el cumplimiento de las intempestivas y desautorizadas medidas que 
se tomaban. Los gobiernos que han seguido sendas tan desacertadas co-
mo la que dejamos indicada, han incurrido siempre en el defecto de-
disminuir espontáneamente su prestigio creándose nuevos adversarios:. 
así vemos que siendo ya á la sazón muy notable el número de prelados 
que gemían en el destierro, todavía se manifestaba cierto empeño en-
perseguir á los que habían logrado permanecer en la península. Tal su -
cedió no obstante con los obispos de Menorca, Calahorra y Canarias 
sin tener en cuenta cuán poco favor hacia al gobierno la dispersion dei 
episcopado español que entre vacantes y separaciones llegó à quedar re-
ducido escasamente al número de doce. 
El obispo de Menorca era el P. Fr. Juan Antonio Diaz Merino, doble-
mente respetable como particular por su avanzada edad , por su talen-
to y por su desgracia. Su nombre era ventajosamente conocido por las-
obras que había dado á luz en defensa de la religion , y que sin duda 
tuvieron una gran parte en la ojeriza que indujo al gobierno á formar-
le causa por haber introducido en su diócesis la fiesta deSta. Filomena, 
y por suponer que había autorizado á sus diocesanos para que disfruta-
sen de los privilegios de la bula dando una limosna á los pobres. El re-
sultado de la causa fué el eslraiíamiento del reino y la ocupación de tem-
poralidades; en cumplimiento de la cual el ciego y anciano prelado se* 
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embarco en Cádiz, donde estaba confinado tiempo habia, en dirección á 
Marsella el dia 13 de febrero de 1842. 
El otro obispo á quien por entonces se formó causa, era el escelenlí-
sinoo Dr .D. Pablo Garcia Abella, obispo de Calahorra y la Calzada, que 
estaba ya desterrado á Segovia. Formósele causa por haber dirigido el 
año anterior una esposicion al regente del reino, y á pesar de que el fis-
cal del tribunal supremo de justicia pidió el sobreseimiento por falta de 
méritos, insistió el gobierno hasta lograr que se diese auto de prisión, j 
fuese por último condenado el obispo á cuatro años de destierro á Pal-
ma de Mallorca. Durante la causa el Escmo. é limo. Abella habia pasa-
do ya por las humillaciones de mandársele arrestado á Madrid y de te-
ner que pagar un centinela de vista para no ser trasladado á la cárcel 
pública; terminada la causa sufrió los desaires del jefe político de Ma. 
dridy del de Valenciaque sin respeto alguno á la dignidad y á los acha-
ques le hicieron salir perentoriamente para su destino. 
También el limo, obispo de Canarias D. Judas José Romo fué encau-
sado por haber dirigido una espoíicion al regente del reino, como si 
para los obispos estuviese coartada esta facultad que la constitución con-
cedia á cualquier ciudadano español. Sin consideración alguna se le obli-
gó á hacer el largo viaje de Canarias á la corte, se le sometió al tribu-
nal supremo de justicia, y habiendo seguido la causa so tramitación, 
fué condenado á dos años de confinamiento y pago de costas. El delito 
por el cual se le castigaba era el de haber escitado al metropolitano de 
Sevilla y à sus sufragáneos à que declarasen públicamente que los obis-
pos electos para las iglesias vacantes no podían ser nombrados vica-
rios ó gobernadores eclesiásticos de las mismas por los cabildos cate-
drales. 
Otro prelado, el limo. D. Cipriano Valera, fué también objeto de 
persecución por haber espueslo al regente del reino la desacertada mar-
cha que seguia su gobierno. El resultado de los procedimientos que se-
siguieron ante el tribunal supremo de justicia fué el siguiente fallo: 
«Por lo que resulta debemos condenar y condenamosá dicho reverendo 
obispo de Plasencia á que sufra dos años de confinamiento, el cual, 
atendido el estado de su salud, sea en cualquier pueblo de la provin-
cia de Cádiz , que el gobierno se sirva señalarle fuera de aquella capi-
tal, bajo la vigilancia de las respectivas autoridades. Condenamos 
igualmente al reverendo obispo en las costas de esta causa, y le aper-
cibimos de que será tratado con mayor severidad sí volviere á incurrir 
en escesos semejantes á los que ha cometido en las esposiciones que coa 
abuso de su carácter de prelado ha dirigido al señor regente del reino, 
eon fecha de 31 de mayo y 15 de agosto del año último, faltando al de-
bido respeto é injuriando á la suprema potestad temporal, contradicien-
do é impugnando legítimas facultades ó providencias de la misma, 
sosteniendo la alocución pontificia de 1.° de marzo del citado año , t a 
contravención á lo mandado por la real órden circular de 19 de abril y 
real decreto de 28 de junio siguiente , y por las leyes que en uno y otr» 
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se,citan, y sentando aserciones infundadas ó faltas de verdad / propias 
para inquietar las conciencias y turbar el orden público.» 
La Providencia habia reservado para los obispos españoles la seria de 
disgustos que crea una susceptibilidad tan escesiva como la del gobierno 
que regia entonces en España. El mas justo y legítimo acto de un.obis-
po; corria peligro de dar margen á estos conflictos ó mejor escándalos 
de ver á un prelado sometido á la acción de los tribunales y juzgado 
como el mas humilde ciudadano, peor todavía, puesto que si se. tendría 
por indigno el poco respeto con que se les tratase siendo culpables, tnii-
cbo mas indigno y repugnante se hace que semejanle conducta afecte á 
inocentes. A la serie de obispos encausados de que hemos hecho méri-
to , hay que añadir todavía dos, y son los prelados de Coria y de Va-
lladolid. El primero por haber dado cumplimiento á un rescripto de Su 
Santidad ordenando á un esclaustrado, hubo de pasar por la humillación 
de formársele causa , ser apercibido y condenado en costas. 
El limo. D. José Antonio de Rivadeneira, obispo de Yalladolid, ha-
bía ordenado cinco años antes á dos jóvenes de la diócesis de Toledo en 
virtud de los correspondientes rescriptos pontificios, y como si se tratase 
de un hecho de alta trascendencia para la tranquilidad del país, no lo 
había olvidado aun el gobierno en 1842 en cuya época mandó al prela-
do que se presentase en la corte á disposición del tribunal supremo de 
justicia. El fiscal dió un dictámen tan favorable que pidió el sobreseimien-
to por falla de méritos; pero como no era este el propósito del gobier-
no, se pasó la causa á otro fiscal que fué condescendiente y dió márgen 
á la condena de costas que pronunció el tribunal contra el limo. Rivade-
neira, imputándole por pena la comparescencia que había sufrido en la 
corte. 
Permítasenos empero que â fuer de historiadores imparciales y seve-
ros hagamos una triste salvedad haciendo un notable paréntesis en esta 
larga cláusula de la persecución del episcopado español. Aunque en su 
inmensa mayoríá los obispos merecieron bien de la religion y de la pa-
tria haciendo frente á las leyes despóticas del gobierno, hubo uno sin em-
bargo que supo congraciarse especialmente con la nueva situación ver-
tiendo en una de sus paslorales ideas tan avanzadas como las que emi-
tían ciertos ministros de la corona en los preámbulos de los reales decre-
tos. La. pastoral á que aludimos, es la que publicó en 6de agosto de 1852 
el limo. Sr. obispo de Astorga. Tratándose de un príncipe de la Iglesia 
no podemos menos de manifestar el mayor respeto hácia su persona : 
esta consideración si bien no nos dispensa de omitir el Hecho por no de-
fraudar á la historia ninguno de sus datos, nos aconseja la sobriedad y 
la concision en las palabras, motivos por los cuales nos concretamos á 
decir que las estrañas ¡deas vertidas por el mencionado obispo sobre la 
disciplina de la Iglesia de España, causaron desagradable sorpresa< á 
todos los católicos y merecieron mas de una censura , severa s í , ptero 
motivada y justa. 
Por lo demás ya se comprende fácilmente cuál debía ser la situacioa 
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de las diócesis cuya grau mayoría carecían de pastor. Desde que habían 
dejado de proveerse ias sedes, fué aumentando la muerte el número de 
las vacantes, á las cuales se añadió en 1842 la sensible pérdida del oc-
togenario obispo de Mallorca, el limo, D. Antonio Perez de Frias. Los 
demás prelados continuaban sobrellevando casi todos su penosa situa-
ción fuera de sús diócesis en país estranjero, en las islas adyacentes ó 
en la península. 
Con estas y parecidas medidas el gobierno español había dejado ver-
daderamente en cuadro á los obispos , de tal suerte que había provincia 
eclesiástica de las principales con un solo prelado : los demás ó habían 
fallecido ó estaban gimiendo léjos de su grey y de su patria. La mayor 
sigaificácion dé estos actos del gobierno está en que á nombre de la l i -
bertad se perseguia á los obispos que hacían uso de las facultades que 
la constitución les concedia. 
No fueron estas empero las únicas providencias desagriadas con que 
manifestó el gobierno el especial cariño que había cobrado á la persecu-
ción del clero: como si no le bastase el gran vacío que se notaba en el 
episcopado , la desaparición de las comunidades religiosas, y aun el es-
trañaiuiento de gran número de eclesiásticos; como si no tuviese bas-
tante con la prohibición de conferir órdenes en España â 'pesar de las 
necesidades espirituales que se esperímenlaban en muchos pueblos, \ iá 
con mal ojo los sacrificios que se imponían algunos jóvenes que cedien-
do á su vocación; y en nada obstante el precario porvenir que podían 
esperarse, se dirigían á la ciudad eterna para satisfacer sus deseos de 
compartir con el clero español los rigores de su miseria y su persecu-
ción. Claro éstá que con semejante medio se burlaban las intenciones 
del gobierno que queria sin duda dejar en cuadro al clero secular des-
pués de haber suprimido el regular; y como estélenlo y difícil aumento 
enel número de los ministros del Señor contribuía á reparar en parle 
las vacantes que dejaba la muerte, no pudo llevar á bien que se burla-
sen sus intentos. A este efecto publicó una circular relativa á los orde-
nados después del real decreto de 8 de octubre de 1835 , en la que se 
espresaba en los siguientes términos, que cuando menos eran altamente 
impropios en boca de una autoridad secular : 
«Por los reales decretos de 8 de octubre de 1835 y el mismo dia 
de 1836 se mandó que los ordinarios diocesanos se abstuviesen absolu-
tamente de espedir dimisorias y conferir órdenes mayores con la cali-
dad de por entonces, y hasta que de acuerdo con las cortes se resolvie-
se lomas conveniente sobre la reforma del clero. Algunas escepciones 
necesarias ó justas fueron ampliadas por la real órden de 31 de julio 
de 1838 espedida para facilitar la ejecución de la ley de 21 del mismo. 
Pero muchos individuos no comprendidos en las primitivas ni en las 
otras escepciones han buscado medios de eludir la prohibición y de frus-
trar su objeto, acudiendo á recibir la ordenación de los obispos rebeldes 
que seguian la causa del pretendiente, de otros prelados estranjeros, y 
aun de los que residen en Roma, siempre ó las mas veces sin las com-
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pétenles dimisorias de su propio diocesano, y acaso careciendo de la 
instrucción, de la moralidad y de las otras dotes que deben adornar á 
los ministros de nuestra santa religion. 
Denunciada fué esta contravención por algunos dignos eclesiásticos, 
por otros funcionarios civiles, y por agentes del gobierno en países es* 
tranjeros, que manifestando los medios fraudulentos y los artificios usa-
dos para obtener pasaportes con un pretesto ostensible, diverso del fia 
verdadero, denunciaban al mismo tiempo el escándalo y los graves da-
ños que debia causar, y estaba causando ya, un comportamiento tan 
criminal. El gobierno en el deber y con el deseo de remediarlos, encar-
gó á una comisión compuesta de personas respetables eclesiásticas y se-
glares, que le consultase su dicláraen, y la comisión lo ha hecho cor-
respondiendo á las esperanzas fundadas en su ilustración y celo por el 
bien público. 
Seguia entre tanto su curso regular otro espediente, empezado en 
el ministerio de gracia y justicia en el año de 1838. En él aparece que 
los esclauslrados D. José Fernandez Rebollar y D. José María Nuñez, 
trajeron de Roma dos breves de dispensación para ordenarse de presbí-
teros; que las preces para obtenerlos no fueron dirigidas por el agente 
de ellas en la diócesis, ni por el general, dependiente de la secretaría 
del despacho de estado; que obtenidos no se presentaron al visto bueno 
del encargado del gobierno de Roma, pues aunque en uno de ellos se 
notaba esta diligencia, ha resultado falsa y suplantada: por último, que 
también hay motivo para sospechar que sean igualmente falsos los 
mismos breves, señalándose la persona itídiciada de este delito en un re-
ligioso español que hacia de agente de preces intruso en Roma. 
Sin embargo de vicios tan notables, y del que es todavía mayor de 
no haberse presentado los breves al pase ó exequatur regio, el goberna-
dor que era entonces del obispado de Málaga, D. Manuel Diez de Teja-
da, desentendiéndose de . lo que espresatnente disponen las leyes del 
reino , y arrostrando su sanción penal, con poco miramiento y con de-
masiada osadía, recibió dos breves, los cumplimentó y ejecutó en lo 
que estaba de su parle; y espidió dimisorias para que los interesados 
ascendiesen al presbiterato cuando no tenían la edad necesaria según los 
cánones. 
Muchos meses después se solicitó el exequatur, y los breves fueron 
retenidos como era consiguiente á la clandestinidad 'y á los otros vicios 
con que habían sido impetrados; pero ya habian producido efectos, 
que por la contravención de las leyes no podian ser legales; y estas mis-
mas leyes nolladas y desatendidas pedian una reparación que restable-
ciese su rígida observancia para lo sucesivo. El tribunal supremo de 
justicia ha manifestado su respetable parecer en consulta de 2 del cor-
riente , y la regencia provisional del reino, después de un maduro exa-
men yen nombre de S. M. la reina doña Isabell i , decreta lo s i -
guiente: 
Artículo 1.° Los muy reverendos arzobispos, y reverendos obispos. 
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gobernadores y demás prelados eclesiásticos, procederán inmediatamen-
te á recoger los títulos, cartillas de órdenes y las licencias de celebrar, 
de confesar y de predicar de todos los individuos que existan en sus 
respectivos territorios, que hayan sido ordenados de mayores después 
de publicado el real decreto de 8 de octubre de 1838 por prelados es-
tranjeros ó por los que seguían la causa del pretendiente, sí no fueron 
autorizados para recibir las órdenes con las competentes dimisorias de 
su propio diocesano. 
Art. 2." Procederán también á formar notas suficientesespresivas de 
Jas circunstancias que concurrieron para la ordenación de los individuos 
á quienes recojan los títulos y licencias, y las remitirán con toda breve-
dad al ministerio de gracia y justicia. 
Art. 3.° La disposición del art. I . " no comprende á los eclesiásticos 
que habitaban en territorio de las provincias Vascongadas y Navarra, 
ocupados por la facción ; pero los ordinarios formarán también notas 
<Je ellos y las remitirán al ministerio, manifestando el beneficio, cape-
llanía ú otro medio de congrua á cuyo título fueron ordenados. 
Art. 4.° Todos aquellos á quienes se recojan los títulos y licen-
cias dejarán de gozar del fuero y de los demás privilegios concedidos 
á los eclesiásticos, y serán considerados como seglares para todos lòs 
efectos civiles, salvos empero el decoro y miramientos debidos â su ca-
rácter. • 
Art . 5.° Los alcaldes no permitirán que estos eclesiásticos ejerzan 
funciones de tales; prestarán el auxilio que fuere necesario á los ordi-
narios diocesanos; y en este sentido y para mayor brevedad recogerán 
y remitirán á los mismos diocesanos los títulos y licencias de los noto-
riamente comprendidos en el art. I . " que habiten en los pueblos ó tér-
minos en que ejercen su autoridad. 
Art. 6.° Los jefes políticos, los regentes de las audiencias y los jue-
ces de primera instancia, velarán sobre el cumplimiento de las disposi-
ciones de este decreto para dar cuenta al gobierno de todo lo que pue-
de merecer su atención. 
Art. 7.° Si alguno de aquellos á quienes se recogen sus títulos y 
licencias, quisiere pasar á establecerse en país estranjero, recurrirá al 
jefe político de la provincia para que le facilite el correspondiente pasa-
porte y le devuelva sus títulos de órdenes, que á este efecto pedirá el 
mismo jefe al prelado diocesano, anotando en ellos el fin para que se 
devuelven. 
Art. 8.° Los que hayan obtenido órdenes mayores en contraven-
ción álos citados decretos, y en virtud de dispensas ó breves pontifi-
cios, á que no se haya concedido el pase ó exequatur regio, quedan su-
jetos á las disposiciones de los artículos precedentes, como los compren-
didos en el art. I.0 
Art. 9." Don Manuel Diez de Tejada, gobernador que fué del obis-
pado de Málaga, y los esclaustrados D. José Fernandez Rebollar y don 
José María Nuñez, serán estrañados de estos reinos coa ocupación de sus 
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temporalidades, según lo establecido en la pragmática sanción de 16 de-
junio de 1778.» 
\'; Éstas disposiciones indican suficientemente la actitud que se propo-
nía tomar el gobierna contra el clero, si ya no fuesen un elocuente tes* 
timoniode ello las causas formadas á los obispos de que hemos hecho-
mérito. Mas también estas persecuciones alcanzaron en especial á los 
cabildos eclesiásticos por motivos que hacen sumo honor á sus indivi-
duos. Once canónigos de Zaragoza, los señores D. Joaquin Francisco 
Nuñez, D. Manuel Castejon , D. Lucas José Perez , D. Carlos Duarte, 
D. Florencio Subias, D. Valero Tomás, D. Ramon Esquerra, D. Ya-
kntin Morales de Rada, D. Juan Perez , D. Segundo Sierra y D. Juan-
Lopez Arruego fueron condenados á ocho años de confinamiento cada 
uno en las islas Baleares bajo la inmediata vigilancia de la's autorulades 
y en los puntos que el jefe político de Mallorca designase; á la ocupacio& 
de sus temporalidades , y á la privación de salir de las islas, aun des-
pués de cumplida la condena, sin permiso espreso del gobierno: los ca-
nónigos del propio cabildo, D. Jacobo Rodrigo Vallabriga;y D. Ma-
riano Lafuente, fueron condenados á dos años de confinamieríto en un 
punto á su elección á distancia de diez leguas de Zaragoza y veinte de 
la corte y sitios reales. Además fueron condenados á cuatro! años de 
destierro en las islas Baleares el presbítero D. Pablo García, y á la mi-
tad de dicha pena, pero sin designación de punto que debia ser á quince 
leguas de Zaragoza, frontera de Francia, Madrid y los sitios reales, los 
eclesiásticos D. Mariano Hernandez, D. EscolásticoSanlías, don Gaspar 
Êubio, D. Manuel Andreu, D. Tomás Buesa, D. Tomás Cerito, D. Ma-
tías Romo, D. Francisco Casanova , D. Ildefonso Garcia, D. Mariano 
Gilaverte y D. Manuel Galería. La diócesis de Zaragoza fué acaso la mas-
fecunda en desagradables sucesos de esta índole, por la natural resis-
tencia que oponía todo el clero á reconocer la legitimidad del Sr. La-
Rica y por el empeño singular que tuvo este en sostenerse á lodo tran-
ce; de lo cual dió una nueva prueba en la cuestión promovida con el 
clero de Daroca. El arzobispo de Zaragoza desde el lugar en que estaba 
confinado ansiaba atender del mejor modo posible al bien espiritual de 
$u grey, y al efecto delegó sus facultades por lo tocante al arciprestaz-
go de Daroca en favor del magistral de la misma D. Mariano Martínez. 
Esto se supo y ya no se necesitó mas para que el gobierno le mandase 
formar causa, en la cual falló la audiencia de Zaragoza declarando a l 
consabido eclesiástico indigno del nombre español y condenándole á la 
pena de eslrañamiento de los dominios de España , ocupaciou.de las 
temporalidades y tres quintas partes de las costas. Por otro motivo me-
nos notable fueron condenados á varias penas el corto número de cien-
to y dos eclesiásticos, al frente de los cuales figuraba el propio magistral1 
de Daroca. Ni aun las pobres religiosas se vieron libres.de la hostilidad 
del Sr. La-Rica, quien acudió contra ellas por haberse negado á reco-
nocer su autoridad ilegítima. 
. Fuera de esto; también el gobernador eclesiástico de Guadix, D. Joa-
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quia "Villena, por haber declarado válida una alocución recien pronun • 
ciada por Su Santidad Gregorio XYI fué condenado en primera instan-
cia por el juez á la pena de estrañamiento perpetuo con ocupación de 
temporalidades, y por el conjuez, á causa de recusación del propietario, 
fué condenado á «diez años con retención á la isla Balear de Menorca pa-
ra la expiación de un crimen lañ atroz y fiscalización inmediata del go-
bierno de S. M. directamente ofendido, ocupándolesus temporalidades y 
condenándole en todas las costas;» para lo cual anadia «que constituido su 
merced en audiencia pública con el colegio de escribanos, por el actua-
rio como originario se tachase toda la escandalosa esposicion del fólio pri • 
mero para satisfacción justa y en la mejor manera posible del escelentí-
simo señor ministro de gracia y justicia cuyo digno manifiesto se in-
tentó atacar.» La audiencia de Granada revocó luego este fallo impo-
niendo la pena de destierro del obispado deGuadix por espacio de cua-
tro años, y también de la villa y corte de Madrid y sitios reales á diez 
leguas en contorno. El cabildo de Lugo fué llevado á la cárcel por ha-
ber dirigido una esposicion al regente del reino; formóse causa, y el 
juez de primera instancia declaró á los canónigos D. Felix Francisco 
Gonzalez, D. Tomás Cuellar, D. Isidoro Perez, D. Andrés García Zúa-
zo, D. Francisco Yila, D. Benito Gonzalez Hermida, D. José Garcia 
Abalo y D. Antonio Martinez Sarmiento indignos del nombre español y 
á Ia pérdida desús respectivos empleos, dignidades, sueldos, honores 
y temporalidades, á ocho años de reclusión y áespulsion perpetua del 
territorio de la monarquía. Esta arbitrariedad fué reconocida sin em-
bargo por la audiencia de la Coruña que conmutó la pena en un mes do 
arresto. En Toledo fueron igualmente objeto de persecución los canó-
nigos y un gran número de curas á quienes se puso presos por haberse 
negado á reconocer al que ejercía el cargo de gobernador de la mitra. 
A. estas noticias circunstanciadas podríamos añadir por desgracia olías 
varias que serian una prueba mas de las injusticias cometidas con el cle-
ro en aquella sazón; y decimos injusticias porque no hay mas que exa-
minar los motivos de los cuales se tomaba pretesto para formar las ci-
tadas causas, y se comprenderá que la razón distaba mucho de ser fa-
vorable al gobierno. 
Una de las circunstancias que dió márgen á esta persecución del cle-
ro , fué la célebre cuestión sobre vicarios generales queen algunos pun • 
tos, y especialmente en Toledo, originó serios disgustos y conflictos que 
no solo sembraron la perturbación entre los individuos del clero, sino 
que afectaron en gran manera á la tranquilidad de las conciencias. 
Desde que el gobierno habia metido mano en los asuntos eclesiásti-
cos nombrando algunos obispos que no fueron aceptados por la Santa 
Sede, empezó á agitarse seriamente la cuestión de si los obispos electos 
podian ser nombrados vicarios capitulares de las propias diócesis pam 
las que se los habia nombrado. Anduvo en pareceres el asunto, aunque 
en vista de las razones que se alegaban, podia tenerse por canónica la 
contestación negativa ; sin embargo como en una alocución publicada 
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por el Sumo Pontífice en I.0 de marzo de 1841 habia manifestado que 
os nombramientos de vicarios capitulares en favor de las personas ele-
gidas por el gobierno para obispos, eran contrarios á los decretos del 
segundo concilio de Leon confirmados después sucesivamente por otras 
constituciones y últimamente por los breves de Pio V I I , desapareció ya 
toda duda. A pesar de esto continuaban gobernando el Sr. Vallejo l a 
diócesis de Toledo, el Sr. Necoechea la de Oviedo, el Sr. Ortigosa la de 
Málaga, el Sr. Martinez de Velasco la de Jaén , y el Sr. La-Rica la de 
Zaragoza. 
Luego de conocida la alocución del Papa los cabildos eclesiásticos no 
pudieron ya tolerar la continuación de semejante abuso, y en su con-
secuencia el cabildo de Toledo se declaró terminantemente contra la l e -
gitimidad del gobierno del Sr. Vallejo, y pidió al gobierno que le per-
mitiera hacer nuevo nombramiento de vicario capitular, nombramien-
to que antes habia recaído en el citado Sr. Vallejo por influencia del 
gobierno. Esta demostración enérgica del cabildo de Toledo no produjo 
empero todos sus efectos, porque con la separación de algunos capitula-
res los demás cedieron nuevamente á reconocer al intruso vicario gene -
ral gobernador de la mitra, quien se contradijo en esta circunstancia, 
pues en su discurso canónico legal que publicó algunos años antes y 
que mereció la censura de la Santa Sede manifestó que estaba pronto á 
ceder de sus pretensiones cuando asi lo declarase el Sumo Pontífice. En 
estas circunstancias ocurrió la muerte del Sr. Vallejo; pero léjos de 
terminar el conflicto tomó nuevas creces. El cabildo de la citada iglesia 
metropolitana pagando tributo á la deferencia que habia manifestado 
con respecto al gobierno, nombró vicario capitular al Sr. Golfanguer, 
que habia sido provisor del difunto Sr. Vallejo. Como se negaba que es-
te hubiese sido legítimo vicario capitular, no se tuvo por legítimo al 
Sr. Golfanguer , pues debiendo la canongía al Sr. Vallejo no se le te-
nia por verdadero individuo del cabildo. Esta cuestión ya era delicada, 
pero no se prestaba á resolverse tan fácil como la anterior, que dejó de 
ser cuestión desde luego que habló el Papa. De todos modos continuó 
gobernando el Sr. Golfanguer , aunque con poca prudencia se apeló á 
alguna medida violenta contra algunos de los que sostenían la ilegiti-
midad de la elección. 
Engracia de la imparcialidad debemos consignar algún acto que r e -
vela en el Sr. Golfanguer el celo que le animaba. Publicábase á la sa-
zón una obra titulada Historia de los papas, título que se acompañaba 
con el singular é impío atractivo de que se espondrian lodos los críme-
nes de los Sumos Pontífices. Pues bien, cumpliendo con un alto deber 
el vicario general gobernador de la diócesis de Toledo acudió á un tiem-
po al jefe politico de Madrid y al ministro de gracia y justicia pidien-
do con urgencia la prohibición de la mencionada obra, en virtud de lo 
prevenido en la ley de libertad de imprenta. Ya algún tiempo antes ha-
bia reclamado enérgicamente para que fuese prohibido un escandaloso 
folleto titulado £1 diablo predicador; y anteriormente á esto habia d i -
r 
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rígido otra esposicion al gobierno reclamando una providencia severa 
contra la^ública venta y circulación de estampas obscenas y produccio-
nes inmorales. Este celo manifestado por el Sr. Golfanguer en punto 
tan interesante contribuía à templar el disgusto con que se le veia ocu-
par un cargo eclesiástico sin el menor escrúpulo á pesar de las dudas y 
controversias á que su elección habia dado márgen. 
No fueron menos notables los disgustos y conflictos por los cuales hu-
bo de pasar el cabildo de Zaragoza por desavenencias con el intruso v i -
cario general Sr. La-Rica. Por supuesto que en su elección intervino Ja 
mano del gobierno; pero ni el cabildo se avino á ello ni el limo, arzo-
bispo Sr. francés y Caballero, dejó de protestar desde el lugar de su 
destierro. El Sr. La-Rica continuaba empero gobernando la diócesis 
aunque con general desagrado del clero, cuando se le ocurrió publicar 
una pastoral altamente ofensiva al Papa; el cabildo la impugnó con 
justicia, y en su consecuencia el intruso vicario general demandó á los 
canónigos ante el tribunal de cuyo fallo hemos dado cuenta prévia-
mente. 
De lo dicho puede deducirse cuán violenta era la situación del clero 
en algunas diócesis en las cuales se ponían con justa razón dudas sobre 
la autoridad legítima del que gobernaba. Tratándose de acontecimien-
tos contemporâneos, y refiriéndonos á sugetos que todavía se cuentan 
entre la generación presente, omitiremos consideraciones y preferimos 
concretarnos á meros datos históricos sobre los cuales no nos correspon-
de fallar. Juzgue cada cual en vista de los hechos; fórmese el juicio 
particular que parezca mas acertado; pero el fallo de la opinion pública 
debe reservarse para otra época en que la distancia de tiempo haya 
desvanecido las afecciones particulares que k todos, míseros mortales, 
nos dominan. 
21. Si en medio de la tenaz persecución deque era objeto el clero, 
hubiese tenido como otras clases los medios de una defensa digna y de 
nna oposición temible, tal vez se hubieran suavizado los rigores que nos 
vemos precisados á consignar. Abalanzarse entonces á la palestra de la 
discusión para levantar una bandera favorable á la Iglesia, cuando tan-
to privaban por desgracia las ideas opuestas, era muy aventurado por-
que solo iban á recogerse sinsabores como premio de constantes y es-
traordinarios esfuerzos consagrados á la defensa de las doctrinas católi-
cas. A pesar de esto no faltaron hombres resueltos que haciendo servir 
en favor de una buena causa lo que para otros era un medio de alentar 
al gobierno para seguir por la desacertada senda que habia adoptado, 
emprendieron varias publicaciones periódicas en cuyos títulos están con-
signados su objeto y sus tendencias. La mayor parte de estas publica-
ciones eran esclusivamente religiosas, bien que el carácter de los acon-
tecimientos les precisaba á relacionarse con la política mas de lo que 
hubieran acaso deseado. Otras nacieron ya con el carácter político reli-
gioso , defendiendo abiertamente las doctrinas monárquicas puras, co-
mo se llaman ahora, que es todavía el partido á que aparecen afiliados 
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los periódicos que se destinan especialmente á la defensa de los intere-
ses de la religion y de la Iglesia. _ 
Algunos años antes había empezado á imprimirse el periódico titula-
do La voz de la Religion, que además de distinguirse por su firmeza 
en tratar las cuestiones eclesiásticas que entonces ocurrían, y en dar 
cabida á las justas y sentidas quejas y reclamaciones del clero, habia 
sido eco de un gran pensamiento que se ha llevado á término y se pro-
paga en otros paises. Nos referimos á la conocida Obra de la Propaga-
ción de la Fe, cuyos fundadores creyeron, y no sin razón , que en un 
pueblo llamado por antonomasia católico habia de ser muy acepta y 
jiroductivá. No se engañaron ; las suscriciones eran numerosas, pero 
éátofué para el gobierno un mal precedente, y previa instrucción de 
cáusa se prohibió en España recoger limosnas para una obra tan santa, 
humanitaria y civilizadora como la propagación de la fe. El gobierno 
sospechó, ó fingió sospechar que los productos de las suscriciones se 
convertían en fondos del partido carlista, y el instituto que tan grandio-
sos resultados está dando en todas partes, fué suprimido en España de 
tái suerte que no ha vuelto jamás á plantearse en nuestra patria. 
Después del periódico La voz de la Religion se dieron al público El 
Católico, La Cruz, E l Reparador, La Esperanza. En Barcelona apa-
recieron relativamente en corlo tiempo dos publicaciones periódicas, t i -
tuladas La Religion y la Revista Católica. La primera después de d i r i -
gir el espíritu cristiano por la senda trazada en las obras de ilustres es-
crítüres franceses contemporáneos, después de dedicarse â realzar el 
'èâjpiritti téligioso en España, desapareció para que la reemplazase otra 
píiblicàcion que á pesar del breve período de su existencia supo adqui-
rirse gran fama. La Revista Católica continua aun en nuestros dias de-
dicándose â publicar la historia contemporánea de los padecimientos y 
triunfos de la Iglesia de Jesucristo, insertando diferentes reseñas y car-
tas de los misioneros católicos. 
De todas estas publicaciones religiosas algunas han logrado sobrepo-
nerse á todo, y pueden ahora verdaderamente gloriarse de su antigüe-
dad ; otras han desaparecido , no por falta de abnegación y celo , sino 
por diferentes circunstancias. En un país donde está tan poco desarrolla-
da la afición á la lectura , donde estaba entonces tan atrasada la instruc-
ción, solo se leian ú oian leer con avidez los impresos que rebosaban 
espíritu político, los escritos que daban pábulo á las pasiones dominan-
tés. Esto era lo que obtenía gran boga , pero tampoco fué estraordina-
riámente productivo para las empresas periodísticas. He aquí como al 
emprender la publicación de un diario ó revista religiosa se necesitaba 
hacer frente á grandes gastos sin esperanza de productos, pues ni aún 
el clero que hubiera sido el primero en prestar apoyo álos editores, po-
dia hacerlo por la tristísima y miserable situación á que se le habia re-
ducido. 
Estas circunstancias han sido estensivas á tiempos ulteriores en los 
cuales se han hecho ciertamente grandes sacrificios por parte de algunas 
r 
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personas deseosas de arraigar en España estas publicaciones tan propias 
y oportunas en un país católico. En vista de esto podrán apreciarse dig-
namente los esfuerzos de los editores que en aquellos tiempos de dur^ 
persecución de la Iglesia osaban oponer revistas ó diarios en que se de'r 
fendiesen las doctrinas católicas, á los demás periódicos que patrocina-
ban sin embozo las doctrinas y los actos anti-católicos del gobierno. Los 
editores de periódicos religiosos no podían tener la esperanza del lucro; 
si bien estaban seguros de que el gobierno no los perdería de vista para, 
imponerles en cualquiera ocasión todo el rigor de la ley aplicada acaso 
con parcialidad visible. 
Diferentes datos podríamos aducir en confirmación de lo que indica-
mos : varios eclesiásticos, redactores de los periódicos religiosos que se 
publicaban en la corte, sufrieron los efectos de la persecución, poco 
menos que común á los defensores de las doctrinas católicas. Pero nos 
falta dar cuenta de otros hechos mas significativos para demostrar là 
garantía que se proporcionaba á la emisión del pensamiento por un 
gobierno que hacia alardes de liberal. 
El sumo pontífice Gregorio X Y l habia dirigido una carta encíclica á 
todos los primados, patriarcas, arzobispos y obispos de la cristiandad, 
exhortándoles á hacer rogativas por la Iglesia de España, y concedien-
do una indulgencia plenária en forma de jubileo. Por deínasiado clara 
y evidente nos dispensaremos de dar una idea de las sentidas frases coa 
que el Sumo Pontífice espresa la tristeza que le causan los aconteci-
mientos de España, concretándose única y esclusivamente à hablar de 
las necesidades de la Iglesia. Pues bien ; el gobierno vió no sé qué peli-
gro en estas ingenuas esclamacíones del Padre común de los fieles, y 
con desusada prontitud, antes que fuese posible imprimir la noticia cuan-
to menos el documento, espidió una circular mandando recoger todos 
los ejemplares de la encíclica que se introdujesen en España, y obligan-
do con severas penas á denunciarlos. 
El Sr. Alonso, entonces ministro de gracia y justicia, no vaciló en 
fundar semejante medida en suposiciones completamente gratuitas, dan-
do á entender que el Sumo Pontífice decia en su encíclica cosas que 
solo pudo soñarlas la susceptibilidad del visionario ministro. Consecuen-
te á esto fué la prohibición de un opúsculo del P. Magin Ferrer, en que 
vindicaba la alocución del Papa «de las declamaciones hipócritas y ca-
lumniosas del manifiesto publicado en nombre del gobierno español.)? 
De este modo se entendia é interpretaba la libertad de imprenta con res-
pecto á los asuntos religiosos en una época en que pública y libremente 
se imprimían artículos y obras altamente perjudiciales á la buena mo-
ral y á las buenas costumbres. 
22. A pesar de esto no se crea que por estar ahogada la voz de la 
oposición en boca de las personas mas competentes para levantarla al 
tratarse de negocios eclesiásticos, no se crea, repetimos, que faltasen 
reclamanciones y quejas contra los actos del gobierno hostiles al clero y 
á la Iglesia. Las mismas corporaciones civiles y administrativas identi-
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ficadas con la marcha liberal de la situación, veian con malos ojos las 
apremiantes necesidades del clero. Varias fueron las esposiciones dirigi-
das al supremo poder del Estado , esposiciones redatíadas á veces en 
términos tan duros que revelan bienio apremiante de las necesidades 
en favor de las cuales se intercedia. «Si esta diputación, decia la provin-
cial de Barcelona en una esposicion dirigida al regente del reino, se de-
jase llevar de los sentimientos que la compasión ha escitado en el ánimo 
desús vocales, diria que la ley de 29 de julio de 1837, en la parte re-
lativa á la ocupación de los bienes de monasterios y conventos de reli-
giosas , contiene un atentado á la propiedad particular; y que hija de 
un aciago voto de confianza, traspasa los límites de la humanidad; pe-
ro conoce esta corporación el respeto que merece una ley saocionada, y 
no se detendrá en su naturaleza, por mas que de parte de la opinion pú-
blica manifestada por el órgano de los cuerpos legislativos, haya mere-
cido la calificación deanti-política y anti-económica.. ..Es preciso consi-
derar quelas religiosas establecidas en esta provincia haciendo vida co-
mún , apenas pueden mantenerse, y de consiguiente que nunca serán 
sus bienes suficientes para cubrir las asignaciones á que tendrían dere-
cho en clase de esclaustradas. ¿Por qué se impondría ese nuevo gravá-
men al Estado, cuando la amarga, pero justa censura , de los cuerpos 
legislativos escuda al gobierno para dejar la ley en el estado de ejecu-
ción parcial que desde principios obtuvo? ¿Cómo se evita que las 
religiosas no sean víctimas de la miseria luego que se les ocúpenlas ren-
tas? Estas por su escasez no pueden proporcionarles ahorros para hacer 
frente á las necesidades del momento; los particulares recargados de 
tributos, no se hallan con posibilidades para ser dadivosos; la suerte 
pues que les esperaría no es problemática; doloroso es confesarlo, se-
ria la misma que sufren las demás del reino, con cuyos bienes se ensa-
yó la ley de 29 de julio.» 
En estos términos se espresaba en 30 de junio de 1842 la diputación 
provincial de Barcelona al calificar los decretos de venta de los bienes 
de las monjas. El ayuntamiento de la propia ciudad refiriéndose al mis-
mo asunto decia en una esposicion : «No creia ciertamente que se espi-
diese la referida real orden al cabo de tanto tiempo transcurrido desde la 
sanción de aquella ley; conviniendo esta conducta observada por el go-
bierno durante cuatro años, que las duras y repetidas calificaciones que 
la misma mereciera no eran desacertadas ; antes por el contrario lleva-
ban impreso el sello de la justicia. Sabe respetar esta municipalidad las 
disposiciones emanadas de las cortes; y por esta razón y porque ade-
más está persuadida que no le es lícito atacarlas, se abstiene de valerse 
al efecto de ciertas reflexiones que pudieran apreciarse en su justo va-
lor. Sin embargo, en apoyo de la representación de las espresadas pre-
ladas, considerándola muy equitativa y suficientemente fundada, no le 
está prohibido á este ayuntamiento siempre dispuesto á alargar una ma-
no generosa y protectora en particular al infeliz y al desvalido, recor-
dar que la ley de 29 de julio de 1837 ha sufrido por anti-política é ¡a-
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justa serios y graves ataques.... Prescindirá pues la propia corporación 
de ocuparse en si las religiosas no cobran la pension señalada por la ley, 
en si aun siendo esta muy mezquina podrá el gobierno en adelante pa-
garla religiosamente, atendiendo á las escaseces del erario público y las 
muchas atenciones que cargan sobre el mismo ; mayormente debiendo 
respetar las fundaciones que afectan á los bienes en cuestión, cuya cir-
cunstancia disminuye su valor; en si aprovechándose la hacienda de 
dichas propiedades á tenor de la ley de 29 de julio de 1837, se ha teni-
do en cuenta el artículo de nuestro código al consignar que ningún es-
pañol será privado de su propiedad sino por causa justificada , f revia la 
correspondiente indemnización; en si finalmente por estas y otras mil 
razones la espresada ley es ó no atentatoria á la propiedad , como suce-
deria si prescindiendo de las rentas de un convento ó monasterio que 
importaran veinte por una multitud de dotes reunidos, se señalan ahora 
solamente diez, ó cuatro, echando menos aun la capitalidad sobre la 
cual se liene un derecho incontestable según principios de justicia.» 
Interminable seria nuestra tarca si hubiésemos de detallar minucio-
samente las reclamaciones que se elevaron sobre este mismo y otros 
análogos asuntos: no podemos escusarnos empero de transmitir algu-
nas do las consideraciones que en favor de las monjas de Tarragona 
espuso la diputación de la propia provincia. «Acontecimientos hay , d i -
cen los recurrentes, que no pueden recordarse sin que el corazón del 
hombre sensible se llene de un justo dolor, y sin llorar las tristes conse-
cuencias que deben producir los errados principios que motivaron aque-
llos. Tales entre otros la real órden de 21 de abril último que manda 
llevar á efecto en esta provincia la ley de 29 de julio de 1837, con re-
lación á los bienes de monasterios y conventos de religiosas; disposición 
que sin producir recurso alguno al erario debe ser la causa de que una 
clase entera de la sociedad , digna por su sexo y condición del amparo 
del gobierno, quede sumida en la mas espantosa miseria , sin que pue-
da ofrecerse razón alguna de utilidad ó de conveniencia pública que cu-
bra de un barniz legal la espropiacion que trata de efectuarse de los de-
rechos mas legítimos y de un origen puro é indisputable. Las propie-
dades delas religiosas son el producto de las dotes que aportaron al 
ingresar á los respectivos conventos, y el resultado de sus economías y 
de un asiduo trabajo; nada tiene su origen de injusto ni de inmoral; 
nada que no deba infundir el mas profundo y sagrado respeto. Arran-
car , pues, á las religiosas sus propiedades, en las que se cifra su sub-
sistencia, sin satisfacerles en compensación las pensiones vitalicias que 
les tiene ofrecidas la ley y que por ningún título permiten hacér efecti-
vas las escaseces del tesoro, fuera, Sermo. Sr., una injusticia, un aten-
tado contra una porción de seres débiles que sin amparo existen sepa-
radas de la sociedad y eselusivamente dedicadas á cumplir los deberes 
de su instituto. Preciso es, después de lo que nos demuestra una con-
tinuada esperiencia, que convengamos en que^mientras los ingresos del 
Estado no asciendan al nivel de los gastos, lo que es obra de algunos 
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años, las pensiones prometidas á las religiosas son ofrecimientos iluso-
rios é irrealizables, y por lo tanto, si se les desposeyera de sus fincas, 
en las que se cifra su escaso sustento, viéranse abandonadas y reduci-
das á un estado de desnudez, que fuera un constante testimonio que 
publicaria la injusticia de la mano que con poca meditación las hubiese 
conducido á aquel estremo. Fuerza es también convencerse de que el 
producto de los citados bienes, que con dificultad y solo á causa de una 
económica administración alcanza á sufragar los alimentos necesarios á 
sus sucesoras, no redituarían con mucho para cubrir las asignaciones 
ofrecidas á aquellas; mayormente si se toma en cuenta el desmérito que 
osperimentarán pasando á manos de la viciosa administración del eré» 
dito público, en las que los mas pingües patrimonios de los regulares 
producen insignificantes resultados. 
«Si pues debiera espropiarse á las religiosas de sus fincas y pagársela 
mismo tiempo las pensiones ofrecidas en compensación como es justo, 
pues que lo contrario fuera cumplir el contrato tan solo en la parte 
favorable, lo que seria equivalente á cometer una injusticia, un atenta-
do, resultara que el erario esperiraentaria un déficit en el particular; 
porque los productos de dichos bienes no alcanzarían â cubrir las car-
gas inherentes á las mismas, y los pueblos tendrían que ser gravados 
con un nuevo tributo para llenar aquella atención.» 
Por lo visto pues no bastaban todas las cacareadas esperanzas de la 
desamortización para proporcionar al gobierno un átomo de populari-
dad , sino que al contrario servían de objeto á una oposición ruda y de-
cidida. 
23. Estas sentidas y enérgicas reclamaciones solo parecían servir 
para alentar al gobierno á estrujar todo lo que se había allegado á la 
gran masa de bienes nacionales, sin tener en cuenta el mal efecto que 
sus medidas producían. El erario carecia de recursos, y se habia loma-
do á singular empeño que los bienes de la Iglesia alcanzasen á todo : 
no parecía sino que la desamortización era la panacea universal que 
cuanto mas se aplicaba mas tristes resultados producía. Las ventas a l -
canzaban á todo: calcúlese en vista del siguiente anuncio que publicó 
por entonces una de las intendencias de provincia : «Hallándose autori-
zada la junta de alhajas de iglesias y conventos suprimidos, creada en 
•'sta provincia con arreglo á la instrucción de 18 de octubre de 183?, 
nara la enajenación de una partida de pedrería y aljófar, tasada por 
¡terítos en 70,789 rs., se reciben proposiciones por escrito en la secre-
'aríade la intendencia de rentas hasta el sábado inclusive 24 del actual 
á fin de adjudicarla en pública subasta el siguiente domingo 25 de doce 
a una del día , admitiéndose mejoras á la llana sobre la propuesta que 
i a junta gradue de mas ventajosa.» 
£1 efecto que semejantes hechos producían en los espíritus religiosos , 
puede comprenderse, pero no esplicarse dignamente, no solo por lo que 
repugnaban en sí estos hechos, sino también por la comparación de esta 
actividad en sacar recursos de la desamortización con la miseria en que 
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se tenia al clero sin escepcion de provincias, diócesis y pueblos. Era 
tal empero el auri sacra fames ó mejor el auri sacri fames que se habia 
desarrollado, que se llegó al estremo de mandar que se aprovechasen 
cuidadosamente los dorados de los retablos y maderas de las iglesias y 
conventos suprimidos. Insertamos sin comentarios esta estraña circular 
de la que se avergüenza todavía España, si bien no se ruborizó de ella 
el gobierno que se atrevió á dictarla. Dice así : 
«A. la estincion de las comunidades religiosas en 1835, se siguió in-
mediamente el incautarse las oficinas' de arbitrios de amortización de 
todos los bienes y papeles que les babian pertenecido; y si bien poste-
riormente se dejó al arbitrio de los ordinarios diocesanos la designación 
de iglesias de aquella procedencia para el mejor servicio parroquial, 
así como se les encomendó la distribución de las ropas y demás orna-
mentos y efectos del culto entre las parroquias mas necesitadas de sus 
diócesis respectivas, se ha observado con estrañeza que algunos de 
aquellos prelados no han lomado conocimiento de ninguno de estos ob-
jetos , y que otros han llevado su misión hasta el estremo de dejar 
abiertas al culto todas ó la mayor parle de las iglesias y sin distribuir 
los ornamenlos que recogieron, dando lugar á que se creyese que su 
objeto era conservarlo todo á sus antiguos dueños. La consecuencia i n -
mediata y natural de esta conduela ha sido poner á los ayuntamientos 
en la precision de redamar directamente del ministerio del digno cargo 
de V. E. algunas iglesias de conventos suprimidos que por mas capaces, 
sólidas y mejor situadas que sus antiguas parroquiales, deseaban reem-
plazasen á eslas. También han solicitado de esta dirección altares, efi-
gies y ornamenlos, que previa la correspondiente juslilicacion se les ha 
concedido sin intervención ni conocimiento de ninguna autoridad ecle-
siástica, porque parece que de intento han esquivado mezclarse en esta 
clase de asuntos.—No es menos exaclo por otra parte que en la cesión 
y en la venta de edificios de conventos suprimidos han sido comprendi-
das las iglesias, si antes no se han destinado al culto con autorización 
especial del gobierno, porque ellas, con el resto de los edificios, son 
una perlenencia de la amortización ; y en vano seria tratar de persuadir 
lo contrario , pues jamás pudo entrar en la idea del legislador al supri-
mir los convenios, dejar abiertos todos ó la mayor parte de sus templos, 
cuya superabundancia solo contribuiria á empobrecerlos, á minorar el 
decoro y solemnidad de los actos religiosos, y á fomentar el fanatismo 
y las quiméricas esperanzas de retorno de sus antiguos moradores. En 
estos mismos principios y en el convencimiento de que en otro caso 
desaparecieran sin utilidad del Estado las maderas doradas de las igle-
sias de dicha procedencia, se ha fundado la venta que de ellas hizo 
la estinguida junta superior de enajenación en algunas provincias; y 
posteriormente esta dirección general con respecto á las rentas que 
consta de la adjunta nota, habiendo merecido este contrato , pública y 
solemnemente celebrado , la aprobación de S. A. el regente del reino , 
comunicada por ese ministerio con fecha 15 de febrero úllimo como 
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sumamente ventajoso á los intereses nacionales por el precio y condi-
ciones obtenidas, siendo entre otras la de escluir de la venta las made-
ras y retablos de las iglesias abiertas al culto con autorización especial 
del gobierno, y las de los templos que contengan monumentos ú objetos 
preciosos ó de un mérito artístico dignos de conservarse. Pero esto no 
obstante el espíritu de oposición con que de ordinario se obstruye la 
marcha y se neutraliza el efecto de las mejores disposiciones, ha salido 
también al encuentro de este contrato, bajo diferentes pretestos , apenas 
se tocaba á su ejecución. El rematante que se ha presentado en C á d i z 
con los operarios necesarios ha tenido el disgusto de ver que de setenta 
y seis conventos suprimidos en aquella provincia solo nueve tienen cer-
radas sus iglesias y las demás existen abiertas al culto, aunque ningu-
na se halla destinada al servicio parroquial, según dice el intendente: 
que por haber estado á cargo de los ordinarios diocesanos, se necesita 
oficiar á los de Cádiz, Ceuta, Málaga y Sevilla, á cuyas diócesis cor-
responden los pueblos de la citada provincia , á fin de que prevengan 
á los vicarios y curas de los mismos que se presenten á poner á dispo-
sición de los rematantes de maderas doradas las iglesias y conven-
tos suprimidos, y finalmente que además se exige también que antes se 
cierren por disposición del jefe político. Si todos estos requisitos fueren 
necesarios cuando se vende ó cede algún edificio con inclusion de la 
iglesia, preciso hubiera sido prevenirlo en las instrucciones, órdenes y 
decretos que tratan de estas materias; pero lo cierto es que e! abuso 
los ha hecho indispensables, por lo menos en Cádiz con respecto al 
asunto en cuestión; y que mientras se allanan semejantes obstáculos, el 
rematante permanece allí sufriendo graves perjuicios que se propone re-
clamar del establecimiento , el cual queda desairado en el concepto pú-
blico y lastimados los intereses nacionales.—El mismo origen debe te-
ner sin duda la falta de ventas de edificios que se observa de la men-
cionada provincia; y á fin de proveer de remedio á tantos males, y 
principalmente para que tenga efecto el contrato ó enajenación de las 
espresadas maderas doradas, ha considerado necesario esta dirección en 
junta de ventas , ponerlo todo en conocimiento de V. E. para que si lo 
tiene á bien escíte á los ministerios de gracia y justicia, y gobernación, 
á que adopten con la urgencia posible las medidas convenientes al objeto 
de que en las provincias que espresa la adjunta nota no se presente obs-
táculo de ninguna especie á su realización en los términos convenidos, 
mediante que se han tomado en consideración las disposiciones del go-
bierno, las necesidades de los pueblos, la atención y aprecio que se me-
recen las artes y los monumentos históricos enlazados con nuestras glo-
rias nacionales, tratando solo de utilizar en beneficio del Estado lo su-
pérfluo , lo que de otro modo esplotaria el interés privado de ciertas 
personas.» 
l o que vale, lo que significa , lo que supone esta circular no quere-
mos espresarlo, porque es altamente bochornoso para los que estiman 
en algo el nombre de españoles. Por esto no pudo menos de ser recibí-
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da en todas partes con general y profundo disgusto una disposición que 
envolvia un refinamiento de codicia repugnante y un escándalo mas 
para un pueblo que habia debido acostumbrarse á ver destinados los 
templos del Señor á objetos puramente profanos. Este disgusto no fué 
menos vivo por haberse mostrado con menor publicidad, si bien hubo 
poblaciones que como Cádiz, apelaron al ya estéril recurso de las espo-
siciones para obtener la revocación de la consabida circular. «¿Qué di-
rían los fieles, esclamaban los vecinos de Cádiz en su esposicion al in-
tendente de la provincia, qué diria el pueblo todo cuando viese por el 
suelo los altares en que pocos momentos antes habia sido adorado el di-
vino Salvador? Diría que la religion era menos á los ojos del gobierno 
qne el valor material de esos objetos, cuyo precio fuera de las iglesias 
debe ser insignificante. Diría que se atacaban sus creencias, que se me-
nospreciaba su fe, que se le imponía de propósito el mas duro , el mas 
insoportable de los sacrificios. Diria en fin que la religion de nuestros 
antepasados, la religion de todos los siglos era combatida en estos tiem-
pos de civilización y cultura, en esta época en que los hombres han ab-
jurado de errores impíos y agrupádose espontáneamente en derredor 
del antiguo estandarte de la fe.» 
A lo dispuesto en la circular anterior subsiguió una disposición en la 
cual se encarecía rigurosamente que las autoridades civiles se incauta-
sen de todas las iglesias que pertenecían á los suprimidos conventos ; lo 
cual unido á una circular espedida por la junta superior de venta de bie-
nes nacionales para que se pusiesen en venta , hubiese ó no peticiona-
rios, todas las fincas pertenecientes á la nación , es un testimonio in -
contestable del afán con que se procedia á enajenar. No parecia sino 
que el agobiado y exhausto tesoro iba á salir de apuros tan pronto como 
se hubiese vendido la última propiedad de la Iglesia. El Estado se apro-
vechó de los conventos é iglesias adyacentes para establecer cuarteles, 
oficinas y otras dependencias ; en algunas poblaciones sin embargo Ic^ 
edificios religiosos fueron convertidos en almacenes de los cuales fué 
mas fácil posteriormente remover á los que los ocupaban, y en su coa-
secuencia pudo salisfacerse la piedad de los fieles volviendo á destinar al 
culto divino las basílicas que habían sido profanadas. Poblaciones hay 
donde merced á esta transición se hallan abiertas todas ó casi todas las 
iglesias que en mejores tiempos reunían bajo sus bóvedas al pueblo ca-
tólico ; y si bien no deja de producir un triste efecto, el que tal vez 
mientras se están celebrand*) los oficios divinos interrumpa el silencio y 
el recogimiento religioso el ruido de tambores y cornetas que recuer-
da el nuevo y bien diverso destino que ha cabido acaso al inmediato 
convento, no deja de ser un consuelo que siquiera el templo se haya 
salvado de la destrucción dejando de convertirse como otros tantos en 
una plaza pública ó en un cuadro de ruinas que ni se utiliza ni hace 
gran favor al buen gusto de un pueblo. Si no se ha sacado mejor parti-
do de los establecimientos religiosos en favor del ornato público ó del 
desahogo de las oficinas y dependencias del Estado, no se dirá cierta-
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mente que fuese por escrupulosidad ó respeto al anterior destino de 
iglesias y conventos ni al deseo de conservar sus preciosidades ó belle-
zas artísticas: á lo que no alcanzó primero la tea incendiaria ó la des-? 
tructora hoz del populacho amotinado , alcanzó luego la codicia de los 
particulares alentada por la sed con que andaba el gobierno tras nue-
vos recursos que esplotar. 
24. A pesar de todas estas miras codiciosas que son el complemen-
te de las que se tuvieron al poner la mano en los bienes de la Iglesia; 
á pesar de ese celo que se encarecia tanto á los funcionarios públicos en 
repetidas circulares, y que se empleaba en recaudar y recoger todo lo 
que se escudaba con el título de obligaciones referentes á la Iglesia, el 
culto y clero continuaban abandonados á la mayor miseria. Las recla-
maciones eran sentidas y continuas, pero siempre estériles. Varias cor-
poraciones civiles reclamaron entonces contra la contribución del culto 
y clero, y si bien confesaban por una parte la necesidad de atender sia 
tregua á las obligaciones que se habían quedado en descubierto con la 
venta de todos los bienes eclesiásticos, por otra reconocían esplícitamen-
te la dificultad de satisfacerlas por el medio que se había adoptado. 
«Esta diputación, decía la provincial de Barcelona, se abstiene de i n -
dicar el modo como puede la ley ser sustituida á satisfacción de los pue-
blos para llenar la misión que tiene confiada; basta poner en conoci-
miento de las cortes la resistencia que halla de parte de los contribuyen-
tes , y manifestar francamente la imposibilidad en que se encuentra de 
cumplimentar aquella en la manera con que ha sido votada. » En estos 
términos se espresaba la diputación provincial de Barcelona reclamando 
contra la contribución del culto y clero. 
En contraste con estas quejas de los pueblos podrían citarse muchas 
y muchas esposiciones del clero que dan una tristísima idea de su situa-
ción. Sirvan de testimonio las siguientes frases que su propia miseria y 
la desatención del culto arrancaban al cabildo eclesiástico de Tuy. «El 
cabildo esponente, decía en una esposicion, á quien fno sorprende lo 
que ahora está pasando, mucho tiempo ha que por medio de la mas se-
vera economía procuró alejar el funesto trance en que se encuentra, bien 
persuadido de que en ello prestaba un servicio no solo á la religion , si-
no también al Estado. Pero ya no puede mas; los recursos se han ago-
tado, y así no hay con que proveer á los mas indispensables gastos de 
lo material del culto, ni con que pagar á los empleados en servicio del 
mismo, que están los infelices sin sueldo desde principio de este mes. Si 
pues no se acude instantáneamente á tamaña necesidad , el primer tem-
plo de la diócesis se verá cerrado, porque no puede permanecer abierto 
sin el decoro que corresponde. Entonces el escándalo será espantoso y 
su responsabilidad no pesará por cierto sobre el cabildo, que puede 
acreditar á la faz del mundo cuales fueron sus desvelos para conservar 
á costa de mucho trabajo el decoro posible en las funciones eclesiásticas, 
cuidando de ocultar su miserable situación á la censura del pueblo. La 
suerte de los individuos que forman la comunidad capitular, es asimis-
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mo bien miserable, pues sin embargo de las providencias dictadas por 
el gobierno para que se les atendiese, según era justo, lo cierto es que 
no se les satisfizo mas que la mitad del primer tercio desde 1.° de octu-
bre del año anterior, de modo que el culto y clero no parece sino que 
fueron echados al olvido; al paso mismo que los exactores de contri-
buciones andan molestando á todo el mundo con continuas demandas de 
dinero que se dice ser para aquellos objetos.» 
Este mismo cuadro de miseria y de abandono generalizado á todas 
las diócesis de España es la descripción exacta de los apuros por que es-
taban pasando el culto y clero. El resultado de todo esto fué el nombra-
miento de una comisión especial que examinando los motivos en que se 
fundaban las quejas de los pueblos presentase las reformas y mejoras de 
que era susceptible la ley para atender con puntualidad y con el menor 
gravámen posible de los contribuyentes á las citadas obligaciones. Sin 
embargo no se crea que todo esto produjese resultado alguno : los je-
fes de provincia y empleados públicos estaban ya acostumbrados á las 
apremiantes órdenes y circulares del gobierno en que abundaban las 
protestas de celo religioso y amor á la justicia, sin que por esto se h i -
ciese cosa alguna para mejorar la penosísima situación del culto y clero. 
A juzgar empero por los proyectos y circulares, cualquiera creería que 
este importante ramo léjos de estar desatendido era continuo objeto de 
cálculos y negociaciones rentísticas. Con fecha 17 de noviembre de 18Í2 
el ministro Galatrava presentó á las corles un nuevo proyecto que com-
parado con el del año anterior ofrece ya una diferencia respetable: el 
reparto de la contribución del culto y clero correspondiente al año ante-
rior ascendia á 7S millones; el presupuesto para los doce meses de 1843 
se señala ya en mas de 83 millones. Esta cantidad habla de estar natu-
ralmente sujeta á continuas vicisitudes, puesto que los productos cor-
rientes de la venta de bienes se presupuestaban también para imputar-
los al propio capítulo junto con el producto en renta en la propia época 
de los bienes del clero secular. En esta ley general de dotación de culto 
y clero no andaban comprendidas las atenciones del culto parroquial 
que quedaban á cargo de los ayuntamientos previo acuerdo con los res-
pectivos párrocos. En este nuevo proyecto se gravaba la riqueza territo-
rial y pecuaria con la cifra de 67.000,000 de reales, y la industrial y 
comercial con la cantidad de 16.000,000 de reales. Comparados estos 
impuestos con los señalados en el año anterior ofrecen el siguiente re-
sultado : 
Sobre In rlque- Sobre la Indus-
Contribución del culto y clero. ™ y trlal ^¡om"' Total. 
Presupuesto correspondien-
te al último trimestre de 18 41 y 
nueve primeros meses de 1848. 60.325,130 15.081,282 75.406,412 
Presupuesto correspondien-
te al último trimestre de 1842, 
y al año 1843 67.000,000 16.000,000 83.000,000 
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De modo que en poco mas de dos años se habia gravado á los con-
tribuyentes por el concepto de propiedad territorial y pecuaria con mas 
de 127 millones de reales, y á los contribuyentes por los conceptos de 
industria y comercio con mas de 31 millones; total 158 millones de rea-
les se habían impuesto en tan corto tiempo sobre los diferentes ramos 
de riqueza y producción. Claro está que algo habian de producir los 
mismos bienes que se habian vendido ó estaban para venderse; y en 
tanto habia de ser así como que formaban cantidad separada en el pre-
supuesto del culto y clero ; pero ¿ se quiere saber lo que daban de sí to-
dos estos bienes, según los cálculos del gobierno? ¿se quiere saber la 
parte con que contribuían al sostenimiento de las atenciones para las 
cuales bastaban antes con esceso? Pues bien , el ministro Calatrava, en 
el proyecto á que nos referimos y que estaba basado sobre el del año 
anterior, estima los productos de los bienes del clero en administracioo 
y la parte del 10 por 100 á metálico que se recaudase de las ventas de 
los bienes consabidos, todo esto, repetimos , lo estima en 37.217,702 
reales 8 maravedises vellón, lo cual en un presupuesto de mas de 120 
millones sin contar el presupuesto del culto parroquial no representa 
todavía una tercera parle. De suerte que los mismos bienes del clero 
en administración del gobierno, y en estado de venta y vencimiento de 
plazos no hubieran bastado á satisfacer la cuarta parte de las atenciones 
para las cuales eran y habian sido suficientes. Y aun entonces el culto 
no estaba desatendido, ni el clero andaba, como quien dice, pordio-
seando, ni se moria de hambre. He aquí el resultado de los grandes 
proyectos rentísticos con que se quiso justificar la venta de los bienes 
del clero : los contribuyentes resultaron gravados en muchos millones; 
las iglesias reducidas â un número mucho menor, se vieron en el sensi-
ble apuro de dejar que se apagase la lámpara del santuario; el clero 
diezmado por el destierro, por la emigración y la muerte vivia en una 
desconocida y escandalosa estrechez; las vírgenes del Señor hubieron de 
mendigar su subsistencia en el seno desús familias ó ganársela penosa-
mente por medio del trabajo. ¡ Triste cuadro de miserias! 
Mas no satisfecbo el gobierno con haber echado mano á los recursos 
que se proporcionó con la descentralización eclesiástica, apeló á otra 
medida de un carácter no menos grave y trascendental, y fué la de 
apropiarse los fondos de la obra pia de Jerusalen aplicándolos al tesoro. 
Al suceder el Sr. Calatrava al ministerio Gonzalez, quiso reparar seme-
jante desafuero, aunque la reparación fué tan incompleta y poco digna 
como podia esperarse del carácter del nuevo gabinete. En la real orden 
que se espidió con este motivo confesaba el Sr. Calatrava que el gobier-
no solo administra los citados fondos en calidad de patrono; que en el 
verdadero destino de dichos caudales median miras filantrópicas y po-
líticas de la nación y hasta sus antiguas glorias; que la recaudación de 
sus productos tiene un carácter completamente distinto de los ingresos 
del presupuesto con los cuales se habia amalgamado; después de confe-
sar todo esto anadia que los sobrantes de los fondos de la obra pia de 
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Jerusalen después de cubiertas sus obligaciones propias debiau agregarse 
al erario público. A este efecto dispuso que se refundiesen á la comisa-
ría general de cruzada, como medida preventiva, ínterin se acordaban 
Jas reformas de hacerlos mas productivos, ni mas ni menos que si se 
tratase de los productos de aduanas ó de la contribución industrial. ¡Qué 
trastorno de ideas! ¡ qué amalgamas! El objeto de semejantes disposi-
ciones era visible por mas que se pretendiese encubrirle : en losfondos 
de cruzada y de la obra pia veia el gobierno un medio de atender á al-
gunas de las obligaciones que sobre él pesaban; pero el hecho es que á 
pesar de todo estas obligaciones sagradas continuaron tan desatendidas 
como antes. 
25. En estas circunstancias sorprendieron al gobierno del regente 
los acontecimientos del año 1843. El ídolo liabia perdido su prestigio 
con tantas y tantas disposiciones desacertadas que se tomaron en los tres 
años que ocupó la regencia del reino. El general Espartero había ascen-
dido al poder en alas de la popularidad ; el general Espartero bajó del 
poder y huyó á país eslranjero á impulsos de la impopularidad que pu-
so las armas no solo en manos de sus naturales enemigos políticos, sino 
también de todo el pueblo. La nación pareció que se había desquitado 
de un gran peso; la Iglesia respiró. Pero ¿qué podia esperar la igle-
sia? El clero no se hizo ilusiones; acostumbrado á la pobreza, á la 
privación y á la miseria, no esperó mas que un pedazo de pan por espí-
ritu de humanidad ya que se le habia desairado en nombre de la justi-
cia ; y esperó también que un nuevo gobierno ajeno á los compromisos 
contraidos por el anterior , podria abrir una nueva era para la Iglesia 
que si no quedó sumida en los horrores de un cisma debióse â las virtu-
des del clero español y al arraigo que conservaban todavia las creencias 
católicas que han sido la gloria de otras generaciones, y el mejor sím-
bolo de su prosperidad y grandeza. Vamos á examinar hasta qué punto 
confirmaron ó contradijeron los sucesos posteriores las esperanzas de los 
que veian con dolor llevadas al estremo las necesidades de la Iglesia. 
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1. Acabamos de consignar que coa la eaida del anterior gobierno 
la Iglesia respiró, y respiró porque no podia presumirse que amaneciese 
peor ni siquiera igual estado de cosas. En los acontecimientos políticos 
que provocaron la caida del regente, el clero habia ocupado un puesto 
honroso y digno en el que no recató la antipatía que le merecia la situa-
ción amenazada. El limo, obispo de Canarias que estaba desterrado en 
Sevilla, viendo el peligro que corria esta ciudad con el bombardeo1, se 
ofreció para prestar como simple eclesiástico y aun como mero particu-
lar los servicios que pudiese en los hospitales de sangre. He aquí el tipo 
de la conducta que observó el clero en aquellas azarosas circunstancias. 
Los actos de algunas de las juntas que se formaron para dirigir aquel 
movimiento nacional, eran una reparación digna de los agravios que 
se habían inferido â la religion; y como aquellas juntas representaban 
precisamente las tendencias del alzamiento, creyóse, y no sin fundados 
motivos, que el nuevo gobierno se atendría á estos antecedentes. Por 
desgracia vino pronto el desengaño. Después de haber transcurrido a l -
gún tiempo en la incertidumbre, apenas hubo un ministerio que dispu-
so de cierta seguridad, echóse de ver que aceptaba todos los actos de la 
anterior situación, sin que en nada se trasluciese el deseo de seguir una 
marcha reparadora y digna. No se manifestaba el menor cuidado por la 
interrupción de las relaciones con la Santa Sede; soñábase todavía en 
los ilusorios productos de la desamortización eclesiástica; esto convirtió 
en ilusiones las lisonjeras esperanzas que algunos con esçesiva pero jus* 
tificada ligereza habían concebido. 
2. El gobierno tenia en boca palabras que hubieran sido de consue-
lo , si ya una larga serie de desengaños no hubiese enseñado á todos 
cuán poco debia fiarse en las palabras. ¿Qué le importaba al clero que 
uno y otro dia repitiese el ministerio en documentos públicos, y Solem-
nes la perentoria necesidad de atender al atraso que estaba sufriendo 
aquella benemérita clase en sus mezquinas é indecorosas asignaciones? 
¿qué le importaba que el gobierno confesase en público la mansedumbre 
evangélica del clero si esa mansedumbre se ponia á prueba con notoria 
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injusticia? Las clases activas, ó conocidas por tales, y especialmente la 
militar , cobraban con regularidad; para el culto y clero transcurrian 
meses sin que nadie pareciese acordarse de que hubiesen vencido con 
esceso las mensualidades. Una sola prueba bastará por todas. 
Las monjas en cuyos bienes no se habia respetado siquiera la hipote-
ca que tenian los dotes de dichas señoras, llegaron á tal estremo de 
miseria que fué preciso á comunidades enteras acudir á los auxilios de 
la caridad pública. Este triste y bochornoso ejemplo lo habia presencia-
do algunos meses antes la villa de Entrena, ó mejor lo habia presencia-
do toda España, porque no hubo provincia ni pueblo que con profundo 
dolor no se enterase de la siguiente carta fechada á 3 de junio de 1843 
que la comunidad de religiosas franciscas de dicha villa y en su nombre 
la abadesa Sor María Juliana del Cinto hizo circular. La carta estaba 
concebida en los siguientes términos : «Con el mayor apuro y tristeza 
de mi corazón lomo la pluma para manifestar á los piadosos corazones 
el estado miserable en que ya se encuentra esta afligida comunidad, 
pues ha llegado ya al último apuro, tanto, que nuestro alimento es solo 
habas sin grasa ni aceite; por consiguiente nuestra salud padece mu-
cho , y lo que mas siente mi corazón es el ver á una religiosa que hace 
un año que está en cama tullida, y no la puedo dar lo preciso. Otras 
religiosas están impresentables por falta de hábitos; y así suplico á to-
dos los corazones piadosos que esto lean se compadezcan de tanta mise-
ria â que nos vemos reducidas, todo por guardar nuestros santos votos 
y nd abandonar una clausura que tanto apreciamos. Yo espero en los 
'coraxones piadosos se compadecerán de nosotras con la caridad que ca-
da UDO buenamente pueda; pues nosotras quedaremos eternamente 
agradecidas y rogará á Dios por los bienhechores toda esta comunidad.» 
¿Qué mucho que à tal estremo de miseria se hallasen reducidas estas 
pobres señoras cuando en algunos puntos se les adeudaban á la sazón 
cuarenta y tres mensualidades? Y si al fin y al cabo se hubiese tratado 
de pensiones que hubiesen sido remuneratorias y no de estricta justicia, 
si al fin y al cabo estas asignaciones hubiesen sido tan crecidas que una 
mensualidad hubiese bastado para salir de apuros por algún tiempo, 
hubiera sido mas llevadera, ya que de todos modos habia de ser injusto 
el atraso, la indefinida suspension de pagos; pero ¿qué podían hacer 
las infelices monjas con la mezquindad de cuatro reales diarios que se 
les tenían señalados? Indecorosa era la dotación considerada como pa-
ga; indecorosa si se la consideraba como un equivalente de las rentas 
que les fueron arrebatadas; indecorosa por parte del gobierno que se 
atrevia á alargar la mano para dar alguna vez esta miserable limosna; 
indecorosa en fin por parte de una nación modelo de caballerosidad y de 
hidalguía. En vista de este abuso y de tamaña injusticia ya no debe es-
trañarse que hubiese pueblos donde, como en Cuenca, hubiese de acu-
dir el ayuntamiento manifestando al gobierno que las monjas estaban 
privadas del primer artículo, del pan. 
Paes bien, esta situación tan aflictiva no cambió con el nuevo órdea 
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de cosas: el mismo atraso, el mismo abandono, la misma miseria con-
tinuaron reduciendo á las infelices religiosas al último estremo. Pero 
aun hay mas: el gobierno daba órdenes para que al clero .y á las rel i-
giosas se les abonasen determinadas cantidades con preferencia, y estas 
órdenes no se cumplían, ó si acaso se hacia de un modo muy informal 
é incompleto. Las juntas de damas que siguiendo el ejemplo dadp en 
Madrid por una ilustre señora se habían fundado en las principales ciu-
dades , continuaban recogiendo limosnas para auxiliar á :las religiosas, 
y en tanto era necesaria esta asistencia como que por aquel entonce .̂se 
vieron precisadas Jas monjas á hacer pública su situación escepcional,: 
para que las almas caritativas en vista de las órdenes dictadas por el go-
bierno, no creyesen menos urgentes las necesidades de las vírgenes del 
Señor. Con esta mira las comunidades de monjas residentes en Zarago-
za dirigieron á los periódicos la siguiente comunicación : «Las religio-
sas que tanto tiempo hemos pasado sumidas en la mas silenciosa i n d i -
gencia (á todos ya conocida), no podemos menos de avisar y suplicar á 
la piadosa sociedad que entiende en nuestro socorro, para que no preste 
su asenso á esas órdenes sin efecto y voces vagas que estos dias se han 
esparcido diciendo que se nos paga, lo que no es cierto.; y si np .fuera 
por esa piadosa suscripción que la admirable pro videncia deljiSeñpr fe 
dispuesto para la conservación de nuestra existencia , necesarjamentei 
hubiéramos sucumbido á fuerza de la mas estrema necesidadi, Pero.al 
presente afligidas por las funestas consecuencias que en los estipendios 
del último mes de agosto hemos esperi men lado, como efecto de esos 
anuncios y voces falsas que solo han servido para retraer â nuestros sus-
criptores de esta voluntaria contribución y hacérseles gravosa, suplica-
mos á estos señores tengan por cierto que si hay órden para que se nos 
pague, hasta de ahora no lo han verificado; y así esperamos de tan 
piadosos socios continuarán sin recelos socorriéndonos con sus limosnas,; 
mientras que no sea en detrimento de sus familias y menoscabo àè sus 
bienes. Mas nosotras reconocidas á tan piadosa generosidad no cesamos 
ni cesaremos de levantar nuestros brazos al cielo y dirigir nuestros sus-
piros al trono del Altísimo, suplicándole derrame sobre ellos y sus fa-
milias las mas copiosas bendiciones de dulzura y prosperidad, premio 
debido al paternal desvelo con que nos han mirado, en el mas profundo 
olvido de nuestra nación.» 
Júzguese por este elocuente testimonio cuáles fueron las ventajas que 
hubo de traer al clero el cambio de la situación política; porgue esta, 
necesidad no era local ni se concretaba á los conventos de religiosas, s i -
Bo que era ostensiva á todas las clases á las que la desamortización ecle-
siástica había dejado sumidas en la pobreza. Por desgracia esta falta de 
puntualidad, mejor, este constante y considerable retraso.en.el percibo 
de las asignaciones se habia convertido en un mal endémico que no ha-
bía de curarse en muchos años, y aun entonces no había de mejorar es-
pecialmente la situación de una clase tan respetable por la mezquindad 
-de sus dotaciones y por los continuos apuros del Estado cada dia mas 
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agobiado cuantos mas recursos absorbía y cuanto mas á prueba ponia 
el rééurso del crédito público. 
3. Semejante estado era visiblemente contrario á las aspiraciones de 
la opinion pública que no habia mucho acababa de manifestar sus ten-
dencias y deseos. Y es que en el pueblo español habían echado tan hon-
das raices las convicciones católicas, que todos los esfuerzos fueron i m -
potentes para hacerle menos repugnantes los actos de persecución con-
tra la Iglesia. Cuando las pasiones políticas parecían dominarlo todo , 
cuando la España se levantó unánime para espulsar al regente del rei-
no, el pueblo no se olvidó del clero, y quiso que algunos individuos de 
esta benemérita clase figurasen en las juntas que dirigieron é impulsa-
ron el movimiento nacional. Semejante sistema de gobierno solo po-
dia pasar como interino; pero aun en este concepto se aprovechó la in-
terinidad para marcar la línea de conducta que luego deseaba verse ge-
neralizada en toda la nación. Yarias fueron las juntas que decretaron 
inmediatamente no solo la suspension de la venta de los bienes de la 
Iglesia, sino que pusieron á disposición del clero los restos que se ha-
bían salvado aun de las subastas. Y cuéntese que estas disposiciones de 
las juntas eran apoyadas por individuos nada sospechosos, puesto que 
aun prescindiendo de los elementos que predominaron en la elección 
de las citadas corporaciones, no es para omitido que de los mismos i n -
dividuos de la milicia nacional hubo varios que apoyaron con sus fir-
mas-las esposiciones dirigidas al objeto de devolver al clero los bienes 
no vendidos. Ásí lo hicieron las juntas de salvación de Valencia, de 
Salamanca, de Burgos, de Teruel, de Vitoria y de Sigüenza. El ejem-
plo qilé la junta de Valencia fué la primera en dar hubiera tenido nu-
merosos imitadores á mas de los que hemos ya citado, si el gobierno pro-
visional temiendo los efectos de esteado de reparación y de justicia, 
no se hubiese apresurado á revocar y reprimir los intentos de las jun-
tas mandando continuar sin tregua la venta de los bienes eclesiásticos, 
restableciendo al propio tiempo la contribución del culto y clero. ¿ Qué 
efecto produjo empero semejante disposición? Vamos á verlo trascri-
biendo algunos párrafos de una esposicíon que elevaron al gobierno va-
rios ciudadanos de Valencia, cuyo lenguaje no podrá tenerse por sospe-
choso si se tienen en cuenta las concesiones que empiezan por hacer los 
esponentes. «Guando el gobierno, dice la esposicíon , suprimió por ra-
zones de alta política y de conveniencia pública las órdenes monásticas, 
heredó justa y legítimamente sos bienes, porque el Estado es el here-
dero úuíco de las corporaciones que mueren. Ajeno es de nuestro pro-
pósito examinar si se hizo buen uso de aquel pingüe patrimonio; no 
falta sin embargo algún célebre economista que aconsejaba diferente ca-
mino del que se ha seguido , y lo cierto es que la subdivision no se ha 
efectuado, y que la amortización de la deuda ha adelantado poco: lo 
cierto es que aquellos vastísimos predios han pasado á gentes que dabaa 
con una mano, en pago de bienes nacionales, el papel mismo que re-, 
cibiancon otra por precio de suministros y de empréstitos onerosísimos: 
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lo cierto es que la nación ha percibido por un lado capitales rurales in-
mensos , mientras ha recibido por otro capitaleis metálicos muy reduci-
dos; que ha amortizado intereses módicos, mientras ha creado réditos 
exorbitantes. Si hoy se viese la tierra enajenada y el dinero que ha 
entrado en arcas, la deuda antigua que se ha redimido y la nueva que 
se ha creado, el desnivel pondría pavor aun á los menos asustadizos.... 
Con todo, lo repetiremos una vez todavíaj mayor nial seria una repara-
ción reaccionaria: ¡ojalá que esos bienes así adquiridos enseñen en nues-
tro país á respetar los derechos de propiedad que maà que ningunos sóu 
el fundamento de toda sociedad ! Pero justo será evitar el mal para en 
adelante y atajar desde ahora su progreso. Por conseguirlo solamente 
(nolo desconozca el gobierno), por conseguirlo solamente se ha levan-
tado el pueblo español que casi dormia desde el año ocho, y ha cruza-
da su brazo de hierro en el camino de la revolución, y ha dicho á la i m -
piedad y á la tiranía de aquí no panas. Los que á otras causas atribuyen 
nuestro alzamiento, lo desconocen ó tal vez lo calumnian.... Por eso en 
fin vemos con dolor que de nuevo se saquen á las desiertas ó monopoli-
zadas subastas, los pocos bienes con que aun cuenta el digno sacerdo-
cio, el culto sagrado y las infelices religiosas, deshaciendo las medidas 
adoptadas por cuerpos que el gobierno mismo llama sabios y que Espa-
ña entera aclama salvadores.... ¿Qué importa que se diga que el pago 
á las religiosas es preferente? ¿ó qué se afecte con especialidád'al man-
tenimiento del culto el producto de los bienes eclesiásticos no enajena-
dos? ¿se ha olvidado ya que las monjas no son pretendientes que pue-
dan asediar con súplicas importunas las oficinas? ¿ni qué podrá hacer 
un intendente cuando á la par que un respetable é inerme párroco le 
apremien los batallones del ejército, las cargas reproductivas, los buques 
del resguardo y las partidas de cuerpos francos?» 
He aquí el modo con que recibía el pueblo las disposiciones del go-
bierno contrarias á los intereses eclesiásticos; y prescindimos de citar 
la oposición ruda que hacia también á los propios decretos cierta parte 
de la prensa. Calcúlese pues el efecto que produciría én toda EspaSa la 
disposición en que el gobierno provisional revocaba de una plumada los 
actos de reparación que se habían apresurado á realizar varías juntas. 
Mas no fué esta esclusivamente la manifestación del espíritu público. 
Los pueblos veían con profundo sentimiento la prolongada interrupción 
de relaciones con la Santa Sede, y empezaron à reclamar que se agen-
ciase la próxima celebración de uu concordato. También Valencia' fué 
la primera en hacer público este legítimo deseo por medio de una espo-
sicion dirigida á la junta, la cual nombrando una comisión de su seno 
oyó con gusto el dictamen que se emitió poco después. Este-documento 
es demasiado importante para que deje de insertarse en ta historia co-
mo un testimonio de los deseos que alentaban al pueblo valeàcíano, iden-
tifiéado en este punto con todos los pueblos de la monarquía. Dice así 
el dictámen : 
«La comisión nombrada para informar sobre la tóposicioa de algunos 
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señores individuos de la junta de hacienda en solicitud de que Y. E. por 
conducto del gobierno ofrezca á Su Santidad los respetos de todos los 
fieles de esta diócesis, y le manifieste sus deseos de que conceda á esta 
nación la buena correspondencia con que la ha distinguido desde la mas 
remota antigüedad, preparando un solemne concordato coa recíproca 
conveniencia de la Iglesia y del Estado, después de haber examinado 
este negocio con el detenimiento que pide su gravedad, ha fijado su 
dictámen conviniendo con los esponentcs en un mismo deseo, bien que 
indicando otro modo de dejarle cumplido. — E l gobierno de Espartero, 
funesto bajo tantos conceptos á nuestro desventurado país, lo ha sido 
principalmente en los asuntos religiosos. Colocado desde un principio 
bajo la raaís vergonzosa dependencia del gobierno británico, enemigo 
declarado de nuestras católicas creencias, ha impreso en todas sus dis-
posiciones tocantes á las mismas, con una audacia igual á su torpeza, 
la antipatía, el odio al catolicismo de que se halla poseída la Iglesia 
protestanle. — Desde luego no temió ponerse en pugna abierta con la 
corte de Roma, decretando con la precipitación y temeridad que han 
distinguido casi todos sus actos, la espulsion del vice-gerente de Su San-
tidad : de donde resultó el gravísimo daño que aun siente la nación de 
quedar y verse incomunicada con el Jefe supremo de la Iglesia. 
»Inútil era esperar en sus actos ulteriores moderación y prudencia 
de los hombres que así obraron , y de hecho la nación los ha visto, es-
candalizada y afiigida, ocupados casi esclusivamente en perseguir al 
cle.rp. 
»N(j es la conciencia de nuestros obispos como la de Alonso; y es pri-
mero en ellos perder la vida que faltar á la defensa de los derechos del 
episcopado, que en la consagración prometieron bajo solemne juramen-
to. Ningún conflicto, sin embargo , hubiera podido nacer de aquí si la 
medida de estos derechos hubiera de tomarse de los singulares princi-
pios de derecho canónico que con asombro hemos visto profesar al go-
bierno de Espartero; mas la medida es otra. Los principios que nuestros 
obispos juraron defender á toda costa son y no pueden menos de ser los 
que la disciplina eclesiástica vigente les concede; y conculcados como lo 
han sido en varios puntos esta disciplina y estos derechos, consecuencia 
precisa era la oposición de los obispos, y el que no pocos de ellos que-
daran por esto mismo separados, como aun lo están, del gobierno in-
mediato de sus iglesias. 
«Calificado al mismo tiempo por Su Santidad de execrable el célebre 
proyecto eclesiástico presentado por Alonso á las cortes, creció , como 
era natural, el azoramiento de las conciencias : impávidos no obstante 
los hombres de Espartero, siguieron adoptando medidas conformes 
ásu jurisprudencia canónico-anglicana, llevando hasta el último estre-
mo el escándalo causado por las persecuciones á que tan desacordada 
conducta dió lugar. Sin descender á todos los hechos particulares de es-
ta clase, de que han tomado ácta circunstanciada varios periódicos, 
baste recordar la espulsion de once canónigos del cabildo de Oviedo; la 
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deposición arbitraria y consecutiva de otros dos del cabildo de Malaga, 
elegidos canónicamente por el mismo para el gobierno de aquella dióce-
sis ; la sentencia condenatoria pronunciada contra el magistral de Da-
roca y veinte y cuatro eclesiásticos mas; y finalmente la que se dió de 
igual clase contra el mismo magistral y hasta ciento dos eclesiásticos que 
con él hicieron una manifestación de sentimientos religiosos, buena ó 
mala, pero impresa, y que como tal era de la esclusiva competencia 
del jurado, no pudiendo por ello ser calificada ni penados sus autores, 
como lo fueron, por un juez de primera instancia. Añádase á tanto es-
cándalo, á tanta violencia, la nulidad notoria con que se ha hecho en 
alguna diócesis el nombramiento ó elección de gobernadores eclesiásti-
cos , y las innumerables y trascendentales nulidades consiguientes á es-
ta, en que ha sido forzoso incurrir en la administración de sacramen-
tos , con especialidad del matrimonio, y se formará una idea, aunque 
muy imperfecta, de la anarquia y completo desorden en que estos hom-
bres de maldición han puesto á nuestra Iglesia. 
»De aquí ha nacido principalmente el odio público que los ha ano-
nadado ; y esto señaladamente es lo que ha hecho á la inmensa mayoría 
de la nación levantar el grito al cielo contra un gobierno desatinado é 
impío, que así ha respetado la religion de nuestros padres, como nues-
tra libertad y sagrados derechos. Preciso es que el que le suceda adop-
te otra política en esta parle, y se muestre siempre católico en sus dis-
posiciones. El pueblo español, eminentemente religioso, lo exige así con 
notorio derecho, y se promete que no será perdida la esperiencia de lo 
que acaba de suceder. Y á la verdad, para los que piensan ¿qué puede 
ser, qué será siempre en España un gobierno anticatólico? Lo que ha 
sido el de los ayacuchos : un gobierno sin fuerza, vacilante, efímero : 
nna vana y fugaz sombra de gobierno. 
»Afortunadamente no es de esperar que el señor Lopez olvide en la 
presidencia del nuevo gabinete, los sentimientos favorables á este pro-
pósito que en la sesión de 20 de abril del año último manifestó, aunque 
contrayéndose á las monjas , por estas notables palabras : «Las monjas 
(dijo el señor Lopez), esas infelices retiradas del mundo y por él olvida-
das, se hallan en el mas lastimoso estado de abandono, sin duda porque 
no sonde aquellos acreedores que pueden asediar continuamente la puer-
ta de los ministerios; cuando el gobierno debía atenderlas con preferen-
cia, porque son acreedores hasta cierto punto de dominio, puesto que 
dominio tienen en los bienes que les asignaron sus padres para entrar 
en los monasterios; porque son desgraciadas, y sobre lodo porque son 
mujeres.» El señor Lopez y sus dignos compañeros, que han conocido 
toda la importancia de la amnistía general para dar paz á los partidos y 
al Estado, es imposible que desconozcan la imperiosa é indeclinable ne-
cesidad de recurrir al común Padre de los fieles, al Pastor de los pasto-
res, á la fuente en fin de la jurisdicción espiritual, para que en uso de 
ella y de la potestad civil en lo que la exija, se remedien legítimamente 
por medio de un solemne concordato, los gravísimos males causados 
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principalmente por los ministros de Espartero á la Iglesia de España, y 
se fijen reglas ciertas para lo sucesivo en reemplazo del concordato últi-
mo que la revolución ha inutilizado en no pequeña parte. El nuevo mi-
nisterio conocerá bien que si la amnistía general es una manera de con-
cordato para las opiniones políticas, el concordato será una especie de 
amnistía para las conciencias. Paz para el Estado; paz para las con-
ciencias. He aquí las dos necesidades capitales de la situación : no será 
imen gobierno el que no haga cuanto sea de hacer para satisfacer-
las.==V. E. no puede menos de acoger favorablemente estas observa-
ciones : V. E. entre cuyas primeras medidas hacen número la de rele-
vación de atestados, y devolución délos bienes no vendidos al clero y 
á las monjas para que los administren y disfruten, no podrá menos de 
convenir en que es muy oportuno , y está en el caso de decretar, que se 
llame la atención del gobierno hácia la necesidad de arreglar definitivi-
mentc los negocios eclesiásticos mediante un concordato, presentando á 
su consideración este punto como vital para su gloria y para la felici-
dad de la nación. Tal es el deseo de los habitantes de esta provincia, en 
concepto de la comisión , y tal es el dictamen que la misma tiene el ho-
nor de someter al superior juicio de V. E.» 
El loable ejemplo dado por la junta de Valencia fué imitado en breve 
por la de Soria, y así sucesivamente vióse dictar en diferentes puntos 
una ú otra providencia qne tendia á enjugar las lágrimas que derrama-
ban, tiempo habia, los fieles. Este movimiento fué unánime; estas aspi-
raciones favorables á los intereses eclesiásticos se hicieron estensivas â. 
diferentes pueblos, apresurándose unas juntas á levantar el destierro que 
pesaba sobre varios sacerdotes, y otras á suprimir los atestados ó certi-
ficados de adhesion. En Murcia, en Daroca , en Oviedo y en otros pun-
tos se proporcionaron recursos al clero: en todas partes en fin se echó-
de ver que el pueblo detestaba los abusos, las ilegalidades y las mani-
fiestas injusticias que se habian ejercido con los ministros del Señor. 
Larga seria la tarea de individualizar todos estos actos; pero no pode-
mos omitir sin embargo lo ocurrido en las islas Baleares donde conti-
nuaban desterrados los obispos de Falencia y Calahorra, contra los cua-
les habia cometido el anterior gobierno el doble delito de confinarlos y 
de privarles de ejercer las funciones de su alto ministerio. Así fué que 
la diócesis de Palma á pesar de contar con la presencia de los dos vene-
rables prelados , se veia precisada á acudir á Barcelona para propor-
cionarse los santos óleos. Para satisfacer pues los deseos de aquellos 
fieles, la junta formada con motivo del pronunciamiento de junio ma-
nifestó á los Rdos. obispos de Palencia y Calahorra , que tendría espe-
cial satisfacción en que de hecho diesen por suprimida la real orden que 
les privaba de administrar el sacramento de la confirmación y ejercer 
otros actos propios del episcopado. Así se hizo con general complacen-
cia de los isleños que se aprovecharon de las visitas que los prelados; 
hicieron á diferentes pueblos de la isla con el objeto de administrar el 
santo sacramento de la confirmación , de lo cual habia una verdadera 
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necesidad por el tiempo transcurrido desde la muerte del prelado pro-
pio. Véase pues euáles eran las aspiraciones que animaban al pueblo es-
pañol , aspiraciones enteramente distintas de las que dió á conocer des-
de luego el gobierno provisional: por esto se esplica el cambio que se 
efectuó al poco tiempo en la política; la opinion pública ejerce mas ó 
menos tarde su ascendiente á despecho de todas las ilegalidades y de la 
arbitrariedad de los gobiernos. 
4. Antes de terminar sin embargo esta situación hubo de dejar -uu 
recuerdo poco agradable en una institución en la cual habia fijadó ya 
su vista el gobierno anterior : nos referimos á los seminarios. Siendo 
ministro de instrucción pública el Sr. Solanot había espedido en 22 de 
abril una real órden prohibiendo la admisión de alumnos estemos en 
los colegios tridentinos, fundándose en queen estos establecimientos no 
se enseñaban con la debida latitud los estudios eclesiásticos, y en que 
los institutos de segunda enseñanza recien creados carecían de alumnos 
porque estos preferían asistir à las aulas de los seminarios conciliares. 
No es menos chocante otra de las razones que alegaba el Sr. Solanot, 
diciendo que la admisión de estemos en los colegios tridentinos era con-
traria al objeto que se propuso el concilio de Trento, que fué el de for-
mar ilustrados y piadosos sacerdotes. El Sr. Caballero quiso ser menos 
absoluto y dispuso en real órden de 18 de setiembre que los seminarios 
conciliares pudiesen admitir alumnos estemos para cursar filosofía y teo-
logía, pero con la salvedad de que las matrículas de estos alumnos, así 
como la de los seminaristas internos, se entendiesen únicamente para 
seguir la carrera eclesiástica y no otra alguna, en cuyo concepto po-
drían incorporarse en las universidades del reino los cursos de filosofía 
hechos en los seminarios con validez esclusiva para la citada carrera. 
Los resultados inmediatos de semejante disposición habian de ser al-
tamente desfavorables á los seminarios conciliares; el objeto visible y 
manifiesto de la real órden era el de levantar los institutos de segunda 
enseñanza á costa de los colegios tridentinos. ¿Qué padre habia de es-
ponerse á enviar á sus hijos á los seminarios conciliares, para que ter* 
mmada la filosofía fuesen inútiles los cursos para los jóvenes que no se 
sintiesen con vocación á la carrera eclesiástica? Fuera de esto ; era fiar 
muy poco ó nada en la instrucción de los catedráticos de colegios t r i -
dentinos , ó en la ilustración de los obispos y gobernadores eclesiásticos 
á cuyo cargo corrían, suponer que los alumnos de dichos colegios no 
podían estar por sus conocimientos en disposición de seguir una carrera 
como la dé jurisprudencia, medicina, etc. A. pesar de todo esta medida 
se ha conservado en cierto modo hasta nuestros dias, en que solo por 
gracia especial se ha permitido incorporar en la universidad cursos ob-
tenidos en seminarios conciliares. 
S En estas circunstancias sobrevino el último trimestre de 1843. El 
país estaba cansado de los anteriores gobiernos, y deseaba por momen-
tos queS. M, la reina D." Isabel I I empezase á ejercer el poder supre-
mo libre de l^s trabas que por su menor edad le habian impuesto las 
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regenciasy los gobiernos provisionales. La reina habia llegado â sa ma-
yor edad, y las cortes del reino lo declararon pública y solemne-
mente. 
Si nos incumbiera reseñar la historia política de aquella época, no po-
dríamos menos de fijarnos en la lucha intestina que devoraba á los par-
tidos. Los progresistas veían que por momentos se les escapaba el poder; 
los moderados aspiraban á ser y eran en realidad sus naturales herede-
ros. El país sensato, los hombres que estaban cansados de tanto descon-
cierto administrativo, esperaban que ascendiera al poder el partido mo-
derado para poner orden en lodo , para crear un gobierno estable, y 
una administración que no fuese un confuso caos. La necesidad de arre-
glar las interrumpidas relaciones con la Santa Sede era visible y estaba 
en la convicción de todos : el porvenir de la hacienda estaba interesado 
en que se supiese cómo habia de indemnizarse al clero de los perjuicios 
incalculables que se le habían ocasionado y se le estaban ocasionando; 
la dotación del culto y clero debía arreglarse también de una manera de-
finitiva aun cuando no fuese masque por decoro del gobierno y del país, 
aunque no fuese mas que por quitar armas á la oposición; las iglesias 
no podían permanecer por mas tiempo privadas de pastores; y por ú l -
timo no podían tolerarse por mas tiempo, so pena de colocar á la Es-
paña en la última esfera de las naciones civilizadas, las medidas aflic-
tivas y prohibitivas dictadas contra los ministros del Señor. Estas ideas 
habían tomado sucesivo desarrollo con la serie de los acontecimientos, 
y formaban ya la verdadera opinion pública que tanta influencia ejerce 
en lodos los países y bajo cualesquiera gobierno. 
De hecho pues la situación había cambiado aunque continuase en el 
gobierno el ministerio Olózaga, que con todo su talento tribunicio y su 
hábil láctica parlamentaria, luchaba con desventaja contra los hombres 
de Ayacucho y contra los moderados que estaban espiando su inminente 
caída. Para acallar la oposición de que era objeto, propúsose Olózaga 
disolver las cortes; presentó el decreto á la reina, y la reina se negó á 
firmarlo. Pocas horas después subió al poder el ministerio Gonzalez Bra-
vo, y la prensa vituperaba el nombre del ministro caído. Corramos un 
velo á los acontecimientos políticos, porque no deseamos escitar pasio-
nes ni recordar innecesariamente hechos que nunca debieran haber 
ocurrido. 
£1 nuevo ministerio no era completamente moderado ; pero represen-
taba de un modo incontestable la transición que acababa de realizarse : 
nadie dejaba de creer por esto que el partido progresista quedaba para 
mucho tiempo fuera de juego para aspirar al gobierno. Una esperanza 
alentó entonces á los que veian con acerbo pesar las tristes vicisitudes 
de la Iglesia. La conducta observada por los moderados en la oposición, 
hacia entrever lisonjeras esperanzas si conservaba el propio carácter en 
las regiones del poder; los moderados se habían opuesto en la prensa y 
en la tribuna á muchas de las disposiciones tomadas por los progresistas 
contra la Iglesia y contra el clero en particular; la lógica y la conse-
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cuencia exigían pues una política inversa en el partido moderado cuan-
do se elevase al poder. Por otra parte, el cuadro de miserias y trastor-
nos por los cuales había pasado la España después de los horrores de 
la guerra civil no era el mas á propósito para atraerse las simpatias de 
nadie; de aquí fué que algunos de los adictos al sistema constitucional, 
pero sistema constitucional que en la práctica no estuviese reñido con 
ja templanza y el órden, modiflcaron sus ideas y reconocieron coán im-
prudente seria en todos tiempos dejar que se desbordasen las pasiones y 
que las reformas se realizasen de una manera revolucionaria. 
Fiando en estas consideraciones que en realidad parecían los mejores 
precedentes, pudieron lisonjearse el clero y todos los que se hallaban mal 
con la situación anómala de España, pudieron lisonjearse, repetimos, de 
que el gobierno del partido moderado iba á ser el contraste del gobier-
no progresista, y por este motivo no pudo menos de ser muy bien reci-
bido el ministerio Gonzalez Bravo, porque marcaba la línea divisoria, 
la transición entre dos distintos órdenes de cosas. ¿Se equivocaron aca-
so los que confiaron entonces en un completo cambio de situación en 
beneficio de la Iglesia? Mejor que nosotros, lo dirán los acontecimientos 
á los cuales nos atendremos esclusivamente. 
6. Un obstáculo especial se oponía á que pudiesen tener inmediato 
cumplimiento los deseos de un definitivo arreglo de los asuntos eclesiás-
ticos; la desamortización era el caballo de batalla , la desamortización 
era el objeto favorito en que se tenia la vista fija. Mas de una vez los 
moderados en la oposición reclamaron contra la venta délos bienes de 
la Iglesia /calificándola de inicua; pero en el poder cambiaron de siste-
ma, y aunque solo se atrevían á confesarlo de un modo vergonzante , 
con todo los hechos no dieron lugar á la menor duda. Bien se dejaba 
conocer que se hubiera querido dar por completada la desamortización 
eclesiástica antes de acudir al Romano Pontífice para el arreglo de los 
asuntos relativos á la desavenencia con la Santa Sede. Si fué ó no esta la 
intención de aquel gobierno calcúlelo cualquiera en vista de las siguien-
tes frases que si bien remitidas por el intendente de la provincia de Lu-
go , fueron aprobadas y admitidas como justas y fundadas por el go-
bierno. «Las varias quejas, dice el citado intendente, que he presen-
ciado en esta y otras provincias sobre lo exorbitante que resultan en 
algunos casos los derechos de subastas, cuanto esto arredra á infinitos 
para demandar fincas, foros ó censos de bienes nacionales , cuya capi-
talización ó tasación no llegue á 2000 reales, pues que existiendo algu-
nos que solo para reintegrarse de los derechos del espediente se necesi* 
tan 8 ,10 , IS y hasta H años, como forzosamente sucede en censos ó 
foros cuyo rédito ó cánon no es mas que 17 maravedises , y aquellos 
son 12 reales según la tarifa aprobada en IB de julio de 1837, me han 
convencido de que el Estado jamás se desprenderá justamente de lo 
mas despreciable que administra, en tanto que no se declare que toda 
subastado finca, foro ó censo cuya tasación ó capitalización no pase 
de 2000 reales, se considere de oficio y sin derechos algunos por razoa 
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de espedieale al jaez y escribano , porque bien compensados los halla-
rá,!! en los que escedan de esta cantidad.» 
He aquí la estima en que se tenían estos bienes que habían sido tan 
sin consideración entregados á la venta pública: ya era preciso buscar 
medios de estimular hasta á las clases que menos podian para que: la 
administración de bienes nacionales se viese libre de lo mas desprecia-
ble que administraba. En atención á estas ventajas se dispuso que toda 
subasta de finca, foro, censo ó de cualquiera otra clase de bienes nacio-
nales cuya tasación ó capitalización no pasase de dos mil reales, se con-
siderase de oficio no debiendo devengar derecho alguno en los espe-
dientes que al efecto se instruyesen. 
Lo mas sensible es que al propio tiempo que se fomentaba y apresu-
raba la venta de los bienes eclesiásticos, se desatendia , como ya habia 
pasado á costumbre, el pago de las pensiones á las monjas é individuos 
del clero. El gobierno se escusaba con las circunstancias especiales que 
le impedían cumplir, como era debido, con la respetable clase del cle-
ro; pero á pesar de todas las protestas y promesas el atraso era tal que 
á algunos cabildos se les adeudaban diez y seis mensualidades. 
7. À pesar de todos estos motivos de disgusto no dejaron de notar-
se en breve algunos síntomas favorables á la Iglesia, en los cuales cupo 
gran gloría al Sr. Mayans. La mano destructora de la revolución no 
parecía animada por impulsos menos violentos, y sin respeto á los re-
cuerdos ni al mérito artístico de los monumentos religiosos aspiraba á 
derruirlos para destinarlos á bien distintos objetos. El gobierno tuvo la 
feliz idea de revocar las órdenes que se habían dado en algunos puntos; 
y á esto debieron su conservación entre otros los antiguos, grandiosos 
y magníficos monasterios de San Miguel y de los Reyes de Valencia y el 
de S. Jerónimo de Granada. Por fortuna hubo personas de influencia 
que no pudieron tolerar la destrucción que iba á verificarse, y se revo-
caron las subastas y se conservaron aquellos preciosos monumentos. 
Mas no era esto lo único notable, sino que en todas partes se echaba 
de ver la reanimación del espíritu religioso devolviéndose al culto público 
algunos templos y dándosele un esplendor desusado. Por vez pri-
mera respiraban con desahogo los fieles después de los años en que ha-
bia parecido prudente, cuando no necesario , recatarse de hacer públi-
cas demostraciones religiosas. Creyóse que empezaba ya una nueva 
época que ajena al espíritu de persecución dejaría á la Iglesia en com-
pleta libertad para ejercer sobre los pueblos la influencia que le corres-
ponde, y que de esta suerte merced al desarrollo de los sentimientos 
religiosos volveria la sociedad á su estado normal aunque contemplando 
con profundo dolor las ruinas que lo pasado acababa de legarle como 
un recuerdo de desastrosos acontecimientos. 
8. Cuando se empezase el nuevo período de restauración , era for-
zoso atender á un tiempo á varias medidas, y era de esperar que así se 
hiciese puesto que hay posiciones con las cuales son incompatibles los 
términos medios. No diremos que por entonces observase, el gobierno 
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de España semejante conducta ; pero no por esto dejaremos de consig-
nar lo que hizo. Una de las primeras providencias que -ya parecia mas 
natural que se tomasen, era la de volver á la patria á los muchos pre-
lados que gemian léjos de sus diócesis regando con lágrimas el pan de 
la emigración. Alguno de ellos, como el limo. D. Bernardo Francés y 
Caballero arzobispo de Zaragoza, falleció en país estranjero sin tener 
siquiera el consuelo de despedirse personalmente de sus ovejas. Para 
evitar estos sensibles lances que la edad y los achaques dé los obispos 
desterrados hacian mas temibles, convenia dar á la religion el público 
testimonio de reparación y desagravio, llamando cuanto antes á los 
príncipes de la Iglesia á quienes la revolución habia removido en mal 
hora de sus sillas. Dirigiéronse á un tiempo al gobierno diferentes y sen-
tidas esposiciones por el patriarca de las Indias, por los cabildos de 
Sevilla , Santiago y otros, pidiendo que se levantase el confinamiento 
ó destierro de uno ó mas obispos: no se hicieron esperar las providen-
cias oportunas, y en el mes de enero de 1844 el ministro de gracia y 
justicia tuvo la honra de someter á la reina una órden concebida en es-
tos términos: 
«Uno de los primeros cuidados de S. M . apenas entró en,el pleno 
ejercicio del poder supremo por la solemne declaración: de su mayor 
edad, fué dirigir una mirada dolorosa sobre el lamentable estado del 
culto y clero en una nación que aprecia él dictado de católica como el 
mas honrado de sus timbres y la mas esclarecida de sus glorias. I n -
oportuno fuera traer á examen las pasadas épocas para fijar su punto de 
partida cuando el objeto de S. M. y del gobierno es sepultar ene] o l -
vido todas las querellas, lodos los agravios, todas las recriminaciones 
que pudieran servir de obstáculo á la nueva era benéfica y reparadora 
que asoma hoy en el trono para bien de nuestra España, precedida de 
fecundas y gratas esperanzas. Trátase de aliviar el desamparS y de c i -
catrizar los males de la Iglesia, no de argüir estérilmente sobre las 
causas que los produjeron.—La tranquilidad espiritual de los fieles, 
íntimamente enlazada con el bienestar temporal de las naciones; la 
necesidad del santo ministerio trasmitido sin interrupción desde los 
apóstoles por entre las alteraciones y trastornos de los siglos; la conve-
niencia de reanudar por medios decorosos las cordiales relaciones in-
terrumpidas desgraciadamente con la Santa Sede; el sagrado carácter 
y la dignidad de los prelados como ministros del Señor y la considera-
ción y el respeto que merecen en lo humano por su ancianidad y pri-
vaciones, han decidido á S. M. , en cuyo ánimo soninnatps los senti-
mientos réligiosos y las ideas de benevolencia y de dulzura, á reparar 
en cuanto sea dable la orfandad de las iglesias españolas. Alimentando 
este noble y santo pensamiento, el nombre de Y. Emma., el nombre 
del venerable metropolitano de Sevilla fué naturalmente el primero pro-
nunciado'por el augusto labio de S. M. y el primero acogido por el go-
bierno con respeto. El gobierno abriga la mas .plena confianza de que 
V- Emtna. contribuirá con su influencia, con su palabra y con su no-
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ble ejemplo á que los deseos de S. M. alcancen feliz término, y tiene et 
mas sincero placer en comunicar á V. Emma, la primera muestra de 
sú real aprecio , alzando el confinamiento que sufre en esa ciudad por 
disposición gubernativa desde 18 de febrero de 1836, y encargándole 
que regrese á su silla metropolitana y al cuidado de los fieles encomen-
dados á la dirección espiritual de V. Etntna., que anhelan vivamente 
la restitución de su prelado. » 
Largos años hacia que en boca del gobierno dejaban de oirse espre-
siones análogas á las que emite el Sr. Mayans de acuerdo con el conse-
jo de ministros en esta real órden dirigida al Emmo. Sr. D. Francisco 
Javier Cienfuegos y Jovellanos arzobispo de Sevilla, confinado desde 
1836 en Alicante. Este retroceso hácia las buenas ideas satisfizo ea 
gran manera á los pueblos, y se abrigó la esperanza de que no tardaría 
en reproducirse la propia providencia con otros prelados. 
Así sucedió en realidad : poco después se levantó el confinamiento 
al limo, arzobispo de Santiago D. Fr. Rafael de Velez, residente en Me-
norca ; al Rdo. obispo de Calahorra y la Calzada, D. Pablo García 
Abella, residente en Mallorca; al limo. D. Judas José Romo Gamboa 
obispo de Canarias, residente en Sevilla; al limo. D. Carlos Laborda 
obispo de Falencia, residente en las Baleares; al limo. D. Fr. Manuel 
María de Sanlucar obispo auxiliar de Santiago , residente en el puerto 
de Santa María , y al limo. Sr. D. Cipriano Varela obispo de Plasen-
cia, residente en Cádiz. La medida reparadora fué estensiva sin em-
bargo á algunos de los que vivían en pais estranjero, como el limo. 
D. Severo Andriani obispo de Pamplona, que residia en Pau, y al 
Escmo. D. Antonio Fernando de Echanobe y Zaldivar, arzobispo de 
Tarragona, que vivia á la sazón en Roma. 
Esle gaso aunque muy natural, aunque incompleto, pues no se hizo 
inmediatamente estensivo á todos los obispos que se encontraban en es-
ta situación anormal, no pudo menos de ser acogido con entusiasmo 
porque revelaba el comienzo de una nueva época, época en la cual el 
gobierno habia cambiado de lenguaje y lo acompañaba con actos que 
daban márgen á lisonjeras esperanzas. Este lenguaje comedido y res-
petuoso notábale no menos en otros documentos en los cuales se pre-
venia á los prelados que antes de restituirse á sus diócesis pasasen por 
Madrid. «Intimamente convencida S. M. , decíase en ana real órdea re-
mitida al metropolitano de Tarragona, de la lealtad y amor al trono de 
V. E. se promete que léjos de serle penoso el cumplimiento de todos 
los actos esteriores que enlazan con estrecho vínculo la Iglesia y el Es-
tado bajo la protección benéfica y moderadora del monarca, será tan 
grato para V. E. ejecutarlos como lo ha sido para S. M. aliviar con 
mano afectuosa y compasiva sus desgracias. En este concepto y segu-
ridad , encargo á V. E. que se sirva hacer tránsito por esta corte á fin 
de tener el alto honor de besar la mano de S. M. y oir de su augusto 
labio palabras de estimación y benevolencia, y que se sirva asimismo 
jurar obediencia á la Constitución del Estado, y fidelidad á la reina 
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nuestra señora tan luego como llegue á su iglesia metropolitana, en el 
caso de no haber podido verificar uno ú otro en tiempo oportuno por 
su separación temporal de la misma, á presencia del cabildo y en ma-
nos de su presidente, pudiendo ejecutarlo dentro de su propia cámara, 
si lo cree oportuno, y remitiendo á la mayor brevedad al ministerio de 
mi cargo el acta formal y solemne dela espresada ceremonia.» 
Los obispos cumplimentaron esta real órden é hicieron tíánsito por 
Madrid para besar la mano á S. M. la reina; pero la Satisfacción públi-
ca que al parecer deseaba dárseles por los atropellos é injusticias'de 
que habían sido objeto, no se cumplió mas que en los términos respe-
tuosos y en la intención digna que se creyó envolver el documento que 
acabamos de transcribir. 
9. Larga tarea le quedaba al gobierno para revocar todas ó siquiera 
las principales disposiciones dictadas en los años anteriores contraía 
Iglesia. Una de ellas había levantado una oposición especialisima por 
los conflictos que acarreó en muchos puntos, conflictos que, gracias á la 
actitud menos severa de algunas autoridades civiles, fueron en ciertas 
provincias mas soportables; nos referimos â las célebres y escandalosas 
circulares sobre espedicion de certificados ó cartas de adhesion. Este 
documento era el requisito indispensable, según disposicioo del gobier-
no, para que los eclesiásticos pudiesen dedicarse al ejercicio de su sa-
grado ministerio sin escepcion de funciones. A los disgustos personales 
que el cumplimiento de esta órden hubo de traer, añadióse la diferen-
cia de pareceres en los eclesiásticos, algunos de los cuales opinaban que 
no debía cumplirse la incompetente órden del ministerio, mientras otros 
creían preferible someterse á ella para evitar males mayores. Pueblos 
hubo donde la ejecución severa de esta ley dejó desocupados los con-
fesonarios y desierto cl púlpito : así pues no hay necesidad de encarecer 
los conflictos de todo género que se habían provocado por este singular 
medio, y la urgencia de derogar una disposición tan arbitraria; Nóten-
se sin embargo las razones en que se fundó el Sr. Mayans para acon-
sejar á S. M. la reina en 28 de enero de 1844 la derogación á que ha-
cia referencia este decreto: 
«La guerra intestina y los disturbios políticos que han agitado de-
plorablemente á la Península durante muchos años, constituyeron al 
gobierno supremo en el triste deber de adoptar medidas de vigilancia 
y represión, que están ya como fuera de su lugar en dias mas pacífi-
cos. En todas las clases de la sociedad, inclusa la venerable del clero, 
hubo por desgracia ejemplos mas ó menos marcados de defección y re-
beldía, que fué preciso atajar con enérgica firmeza: algunos sacerdotes, 
por fortuna los menos, dando al olvido los preceptos evangélicos, abu-
saron de su sagrado ministerio; y en vez de inculcar en el ánimo de los 
fieles ideas de paz y de cristiana mansedumbre, atizaron el fuego de 
la discordia civil , turbando con sus predicaciones el reposo público, y 
alterando con su influencia la quietud de las familias. Solo una con-
sideración de tamaña gravedad pudo inspirar las providencias precau-
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lorias adoptadas en la real orden circular de 20 de noviembre de 1838, 
reducidas â prevenir que no fuese conferido ningún cargo eclesiáslico 
sin que acreditáran ios interesados con cerlificacioues de la autoridad 
gubernativa su buena conducta política y su adhesion decidida al legí-
timo gobierno, manifestadas con actos tan positivos y terminantes que 
no dejaran lugar á la sospecha ni á la duda. Con posterioridad, cuando 
apagada la lucha civil de principios y dinástica parecia conveniente 
suavizar el rigor de esta medida, que lleva en sí cierto gérmen, lamen-
table siempre , de suspicacias y recelos, se eslimó sin embargo oportu-
no ensancharla á mayores límites reencargando en otra circular de 14 
de diciembre de 1841 la exacta y puntual observancia de la anterior, 
haciendo eslensiva la obligación de presentar el atestado á todos los 
eclesiásticos que sin ser curas ó ecónomos solicitáran ó usáran licencias 
para predicar y confesar, y dictando oirás diposiciones emanadas del 
mismo espíritu con el fin de evitar males que no eran ya de esperar, 
atendido el estado de las cosas públicas. El tiempo y la esperiencia hi-
cieron ver muy luego la necesidad de adoptar algunas inodiOcacioDes 
sobre cuanto se habia ordenado en la materia; modificaciones que fue-
ron consignadas en otra real orden circular espedida asimismo por este 
ministerio en £¡ de febrero de 1842. Aforlunadamenle pasaron ya, con 
las graves causas que los produjeron, los dias azarosos de la descon-
fianza y del recelo; y la piedad de S. M. , muy lejos de abrigarlos con-
tra una clase tan respetable como la del clero, confia vivamente en que 
ano de los apoyos mas firmes de su trono, de la pública Iranquilidad y 
del bienestar de los pueblos estriba en el ilustrado y celoso desempeño 
del ministerio pastoral ejercido por sugetos idóneos, á satisfacción de 
los respectivos diocesanos, quienes usando con prudenle y detenido exá-
men de la inmediata inspección que les incumbe, procurarán evitar 
celosamente todo asomo de peligro y todo motivo de queja en asunto de 
tan grave trascendencia. Pero como no bastan á veces las mas acerta-
das disposiciones para precaver el abuso de las cosas mas santas, el go-
bierno de S. M. , que está muy lejos de renunciar á ninguno de los de-
rechos y prerogalivas anejas al trono para la seguridad temporal y para 
la ventura de los pueblos, sin abrigar temores infundados ni sospechas 
injuriosas, reserva íntegra á la autoridad civil y á sus respectivos dele-
gados la vigilancia que les pertenece, de que cada cual observe riguro-
samente, y aplique sin demora, dentro del círculo de sus atribuciones, 
las leyes promulgadas contra algunos sacerdotes díscolos, que olvidados, 
lo que no es de esperar, de su misión evangélica, se propasen á conci-
tar los odios políticos; y mezclando lo sagrado con lo profano, intenten 
perturbar la paz privada y pública. En vista de estas razones y descan-
sando S. M. en el esmero y celo con que las autoridades, asfeclesiás-
ticas como civiles, velan por la tranquilidad general y por la observan-
cia respetuosa de la Constitución del Estado, se ha dignado resolver lo 
siguiente: Artículo único: Quedan derogadas las circulares de 20 de 
noviembre de 1835, 14 de diciembre de 1841 y 5 de febrero de 4842, 
r 
|àRO 1844) DE E S P A Ñ A . — L I B . X X I V . 579 
sin que en adelante haya necesidad de los atestados de conducta política 
espedidos por la autoridad civil para que la eclesiástica conceda á los 
clérigos idóneos y de buena vida y costumbres las competentes licencias 
que los autoricen para ejercer el ministerio pastoral con arreglo á los 
cánones de la Iglesia y á las leyes del Estado , cuidando con el mayor 
esmero los respectivos diocesanos de no encomendar cargos eclesiásticos 
ni espedir las licencias referidas á personas desafectas al trono legítimo 
y á la ley política de la monarquía. » 
Los considerandos que forman el preámbulo de este real decreto po-
dían parecer á propósito para disculpar, si es que cupiese disculpa, al 
gabinete que habia hecho obligatoria la inconsiderada medida de los 
atestados; pero en realidad no eran propios en boca de quien tratase de 
proceder de una manera digna á la restauración que anteriores aconteci-
mientos hicieron necesaria. Si algunos individuos del clero dieron ejem-
plos mas ó menos marcados de defección y rebeldía , esto no era ni ha 
podido ser jamás una razón para lomar una providencia tan general y 
que además de ser vejatoria era improcedente por incompetencia de 
quien la dictaba. De lodos modos empero la derogación de las circula-
res sobre los atestados era un acto de severa justicia, pues dichas dis-
posiciones no podian de buena fe hermanarse un solo dia <¡on las aspi-
raciones que revelaba la nueva situación política. 
'•O. Tampoco era fácil dar on paso en este sentido sin justificar por 
todos los medios posibles los deseos de reanudar las relaciones con la 
Santa Sede, años habia interrumpidas. Fuera de los sucesos principa-
les de que ya hemos dado cuenta, y que provocaron la retiradadel nun-
cio de Su Santidad, los ministros progresistas que ocupaban el poder 
en 1841, llevaron á mal que siquiera en algo fuese todavía el Papa au-
toridad reconocidii en España, y cediendo á tina apreciación lan incon-
siderada declararon abolido el tribunal de la Rota, y espulsaron del rei-
no al vice-gerente Sr. Ramirez de Arellano. Ya que tal desprecio se ha-
bia hecho al Sumo Pontífice desdeñando una ventaja concedida por la 
magnanimidad dela Santa Sede, lo único procedente era deshacer lo he-
cho. Dicha medida pues no podia menos de suprimirse contando con que 
se habian de reanudar las relaciones con Roma, puesto que de otra 
suerle mal podia presumirse que fuesen rectas y fijas las miras del go-
bierno. Esta supresión de las disposiciones concernientes á la cesación 
del tribunal de la Rola, se anunció en los siguientes términos : 
«El tribunal de la Rota de la nunciatura creado en 26 de marzo 
de 1771 , á virtud de un breve espedido motu próprio por el pontífice 
Ciérneme X I V , que ocupaba á la sazón la Santa Sede, mediante conven-
ciones y arreglos celebrados entre nuestra corte y la de Roma, tuvo por 
objeto mantener íntegra é ilesa la jurisdicción privativa de los ordina-
rios locales y de los jueces sinodales, y asegurar en las últimas instan-
cias la espedita, madura y justa determinación de los negocios eclesiás-
ticos por medio de un tribunal colegiado , único de apelaciones últimas 
en la monarquía, V compuesto de jueces presentados por la corona, y 
580 B I 8 T O R U DE LA IGLESIA [AÑO 1844] 
nombrados por el Santo Padre entre personas naturales de estos domi-
DÍOS, ¿instruidas en sus leyes y costumbres. 
«Ejerció este tribunal sin interrupción hasta 29 de diciembre de 1840 
las funciones de su cargo con ventaja conocida sobre el de la Nuncia-
tura apostólica, que le había precedido, ora en virtud de las facultades 
otorgadas por la Santa Sede á los nuncios apostólicos delegados suyos en. 
España, ora como los resultados de las que los mismos nuncios subde-
legaron á su vez en individuos del mismo tribunal, cuando por diversas 
causas llegaron á salir de nuestra corte. La postrera vez que sucedi* 
esto último fué en el mes de agosto de 1835 , al regresar de Madrid á 
Roma el M. R. nuncio electo monseñor A.mat de San Felipe, quien, 
nombró vice gerente de la nunciatura á su auditor asesor D. Francisco 
Fernandez de Campomanes, delegando en él como consecuencia precisa 
su autoridad para despachar los negocios relativos al tribunal de la Ro-
ta , con aprobación espresa de la corona acerca de su desempeño y ejer-
cicio, y reemplazando á Campomanes, por su fallecimiento, en los re-
feridos cargos y atribuciones el fiscal del mismo D. José Ramirez de 
Arellano en 12 de julio de 1838 , usando de la autorización necesaria 
que le estaba concedida , y se ratificó después por dos rescriptos pontifi-
cios espedidos en 9 y 12 de enero de 1839, que obtuvieron oportuna-
mente el exequatur regio. Tres comunicaciones dirigidas por este último 
en 5,17 y 20 de noviembre de 1840 á la regencia provisional sobre d i -
ferentes providencias adoptadas por ella en materias eclesiásticas pro-
dujeron un decreto de 20 de diciembre del mismo año mandando que 
cesare el tribunal de la Rota, estrañando de estos reinos á D. José Ra-
mirez de Arellano, y resolviendo que el tribunal supremo de justicia, 
previa la instrucción del oportuno espediente , consultase lo que se le 
ofreciera y pareciera, para que ninguno de los negocios pertenecientes 
al de la Rola, que cesaba, sufriese retraso en su prosecución y despa-
cho. A pesar de esta providencia han permanecido por espacio de mas 
de tres años paralizados con gravísimos perjuicios aquellos asuntos que 
pueden contarse entre los de mayor trascendencia, por hallarse íntima-
mente enlazados con el bien de la Iglesia española y la tranquilidad y los 
intereses de los particulares, en cuanto se refiere á la jurisdicción ecle-
siástica y espiritual desempeñada en última instancia por la Rota, según 
lo comprueba, fuera de otros datos y razones, un voluminoso espedien-
te formado en el ministerio de gracia y justicia de las reclamaciones que 
se han elevado sobre el particular incesantemente y en diversas épocas. 
»EI gobierno de V. M . , solícito siempre en reparar con la madurez 
y el detenimiento necesario los actos de precipitación que dejaron en 
pos de sí lamentables circunstancias, no ha podido ver con indiferencia 
los males nacidos de la cesación y clausura de la Rola. 
»EI ejercicio de la jurisdicción eclesiástica interrumpido y coartado 
en sus fallos mas autorizados, la paralización de las causas y el abuso 
introducido por los litigantes de mala fe, entablando apelaciones p r e -
maturas é imposibles^de resolver por las circunstancias, con el torcido 
r 
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objeto de interrumpir el curso natural de los trámites jurídicos, no per-
milian aplazar para mas adelante la providencia de abrir el tribunal, 
devolviéndole el ejercicio de sus atribuciones, y completando , mientras 
no se reforme, según pueda exigirlo la conveniencia del Estado y de la 
Iglesia, y de común acuerdo entre ambas supremas potestades, la j u -
risdicción eclesiástica, qne se encuentra hoy herida en su integridad, y 
descabalada y manca en su órden jerárquico y gradual. 
«Desgraciadamente cuando el gobierno tenia adelantado el exámen 
de los trabajos necesarios para dictar aquella reparadora providencia 
hasta el punto de tocar à su conclusion , ha ocurrido el fallecimiento la-
mentable en todos conceptos del vice-gerente de la nunciatura D. José 
Ramirez de Arellano, única persona facultada por la Santa Sede para 
cometer á los jueces de la Rota el conocimiento en las últimas instancias 
de los negocios eclesiásticos, á quien se habia alzado el eslrañamienlo 
de estos reinos , y se iba á reponer en todas las funciones propias de su 
cargo. El gobierno, con todo, deplorando este obstáculo que ha venido 
á menguarla utilidad de su propósito, no ha desistido de llevarle â cabo 
en cuanto pende de su acción y atribuciones, como objeto inmediato y 
del momento, prometiéndose de la tradicional benevolencia y de la pro-
tección especial de la Sania Sede, en cuanto se refiere al bien espiritual 
y temporal de los fieles de estos reinos, que se dignará espedir los bre-
ves y delegará las facultades propias de su religiosa y suprema autori-
dad , para que cesen de todo punto los inconvenientes y perjuicios que 
la clausura del tribunal ha estado causando durante el largo plazo de 
tres años. 
«Por estas razones tenemos el honor de presentará V. M. para que 
se sirva concederle su real aprobación el adjunto real decreto. 
»En vista de las consideraciones cspueslas por mi consejo de minis-
tros, acerca de la justicia y conveniencia de que vuelva nuevamente al 
desempeño de sus atribuciones el tribunal de la Rota, vengo en decre-
tar lo siguiente : 
» Art. 1.0 Se alza la prohibición de ejercer las facultades jurisdiccio-
nales impuesta al tribunal de la Rola de la nunciatura de España, por 
decreto de la regencia provisional de 29 de diciembre de 18Í0. 
»Art. 2.° Las causas incoadas en este tribunal, respecto de las cua-
les existia comisión especial de conocer, emanada del último vice-geren-
te ó de sus antecesores, seguirán sustanciándose hasta su resolución 
definitiva con arreglo á las leyes y á los cánones.» 
Con esta disposición se puso término á los perjuicios y conflictos que 
habia ocasionado la clausura del tribunal de la Rota, sin atender á los 
muchos é importantes asuntos que estaban sometidos á sn fallo y á los 
que hubieron de afluir naturalmente á él. El carácter de las medidas 
tomadas en aquella época que fué tan fatal á la Iglesia y á los pueblos, 
adolece.de ese abandono de intereses respetables por los cuales nose 
preocupaba el gobierno : la máxima de los que han apelado al sistema 
revolucionario como medio de acción, ha sido siempre la de destruir sin 
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cuidarse de edificar, en abolir sin reemplazar: he aquí el origen de los 
grandes perjuicios que hubieron de ocasionarse con las inconsideradas 
disposiciones del gobierno. Pero al fin y al cabo sonó la hora de las re-
paraciones, y se volvió á abrir el tribunal de la Rota, y volvieron ásus 
puestos los jueces que habian sido destituidos ó suspensos de su cargo, 
si bien el Sr. Ramirez de Arellano no pudo ya desempeñar el destino de 
vice-gerente. 
11. Es preciso comprender que en los actos reparadores referentes 
á la época que nos ocupa, hay que buscar el espíritu mas que la signi-
ficación literal, pues algunos decretos hubieron de dictarse sin duda 
para atender del modo mas fácil y perentorio posible á determinadas 
necesidades, y sin embargo no produjeron el apetecido efecto. El solo 
hecho de haberse ocupado de lo referente á parroquias, revela en el 
gobierno un deseo de remediar los males que se espei imenlaban por 
efecto de anteriores vicisitudes: es muy posible que en estos proyectos 
de arreglo no se acertase con el medio mas oportuno, pero aun en este 
concepto era plausible ciertamente que se pensase en revocar ó preve-
nir los desaciertos cometidos. Por una parle se habian de proveer gran 
número de curatos vacantes; por otra era reconocida la necesidad de 
acomodarei territorio jurisdiccional de varios párrocos á una propor-
ción común que facilitase mas y mas la asistencia espiritual de los fieles. 
Los claros que en tantos aü os habia dejado la muerte en las filas del 
clero, alcaqzaroná gran número de párrocos, á consecuencia de lo cual 
habia muchos curatos faltos de pastor propio; con el objeto de llenar 
este vacío espidióse también por el ministerio del Sr. Mayans una cir-
Cttlar sobre provision de los citados beneficios eclesiásticos, si bien por 
consideraciones gram á juicio del gobierno, no se dejó á cargo de los 
respectivos diocesanos la indicción de concursos y demás atribuciones 
propias de su ministerio. Para espedir esta circular se fundó el ministro 
en la ley provisional de dotación de culto y clero del año 1838 ; y en 
conformidad al artículo I.0 de la misma previno á los prelados que h i -
ciesen las propuestas. En los curatos y beneficios curados que no hubie-
sen de proveerse en propiedad debían ser colocados los presbíteros es-
claustrados que fuesen idóneos para el desempeño de la cura de almas. 
Las provisiones en propiedad que en esta circular se prevenían , consi-
derábanse como interinas, pues el gobierno intentaba modificar ó de-
rogar las disposiciones vigentes en la materia. 
Considerada pues en el fondo semejante circular, no mereció las sim-
patías del clero por incompleta y contraria en sus restricciones á los 
usos y costumbres sancionadas por los cánones : pero aun ateniéndose á 
miras esclusivamenle personales, poco ó nada habia de lisonjear ó esti-
mular el clero la obtención de un curato en cuya administración no es-
taba seguro acaso por mucho tiempo por tenerse que sujetar á lo que 
se dispusiese luego en el arreglo de los asuntos eclesiásticos y en la d i -
vision de parroquias. 
Con la mira esclusiva de reducirlas en varios puntos habíase publica-
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do por el gobierno del regente del reino una real orden de la cual hemos 
dado oportuna cuenta : distinta fué sin embargo la idea que el ministro 
de gracia y justicia, Sr. Mayans, sometió en febrero del propio año 
181Í á la aprobación de la reina, puesto que no se trataba precisamen* 
te en ella de suprimir parroquias, sino de erigir otras nuevas si el bien 
espiritual de los fieles lo exigia. Antes de examinar la oportunidad y 
mayor ó menor conveniencia de este proyecto al que se anticipaba es-
pontáneamente el gobierno, transcribiremos la circular que estaba re-
ducida á lo siguiente: 
«Sobre estar autorizados por derecho los prelados eclesiásticos para la 
competente instrucción de los espedientes canónicos, siempre que á su 
juicio fuere útil y necesario resolveren beneficio de los fieles algún punto 
interesante para la mejor administración del pasto espiritual, laórden 
circular de 1.° de mayo último los faculta espresamente para formar es-
pediente y pedir la aprobación del gobierno, en el caso deque sea preci-
so aumentar en alguna parroquia el número de coadjutores. Mas no ha-
biendo una regla segura y uniforme que marque los trámites y requisi-
tos de tales espcdicnles, sucede que se instruyen de diverso modo en 
diversas diócesis, y aun dentro de una misma, por diferentes autorida-
des eclesiásticas, faltándoles á veces aquel lleno de luz y aquella copia, 
de datos que contribuyen en asuntos graves al mayor acierto. ¥ desean-
do S. M. lograrlo, principalmente en los concernientes á la Iglesia, 
cuando quiera que haya de ejercer la alta protección inherente á la real 
corona, según sus gloriosos progenitores la ejercieron por medio de la 
cámara de Castilla, y aun iiltimaroente su augusta madre por medio 
del consejo real de España é Indias, se ha servido mandar que los espe-
dientes que sobro supresión , union ú erección do parroquias ó ayudas 
de parroquia y creación de tenientes ó coadjutores en ellas se presenten 
á su real aprobación, vengan inslrtiidos en la forma siguiente : 
1. ° En dichos espedientes instructivos no solo se oirá á las parles 
principalmente interesadas, como son los párrocos y los patronos en su 
caso, sino también á la autoridad local y á dos ó mas feligreses de re-
conocida probidad é instrucción. 
2. ° El espediente que ha de ser uno pára cada caso particular, se 
pasará al fiscal eclesiástico, quien , previas las diligencias que propon-
ga y se estimen necesarias para la mayor ilustración, espondrá su pare-
cer razonado sobre el asunto. 
3. " Evacuado todo recaerá el auto declaratorio sobre la necesidad y 
utilidad de la medida propuesta, la cual se estenderá sin perjuicio de lo 
que se estableciere en el arreglo definitivo del clero. El auto se notifi-
cará á las partes interesadas. 
5.° El espediente, acompañado de un traslado fehaciente de dicho 
auto, se remitirá siempre original por el diocesano ál ministerio de gra-
cia y justicia , pidiendo á S. M. su real asenso y aprobación para que 
aquel se lleve á efecto. 
8.° La real aprobación se concederá con las modificaciones que pa-
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fezcan convenientes por medio del correspondiente real decreto, con el 
cual se devolverá el espediente para la ejecución de lo resuelto, y para 
que se archive en la curia eclesiástica, de donde se sacarán los traslados 
auténticos y autorizados quesean necesarios.» 
Para cumplimentar estas disposiciones hubo de chocarse con diferen-
tes obstáculos, no siendo el menor el gran número de vacantes que ba-
hía en las sillas episcopales. À vueltas del buen deseo que podia guiar-
le , el gobierno revelaba cierta tendencia á tomarse una intervención es-
pecial en estos asuntos enteramente eclesiásticos; pero en medio de todo 
echábase de ver la consecuencia, puesto que agregado el culto y clero á 
los capítulos del presupuesto de gastos, todas las reformas é innovacio-
nes análogas se reducían á una idea común , á la necesidad de aliviar 
todo lo posible las cargas del erario. A este punto constante , porque 
constantes se han hecho los apuros del Estado, veremos subordinarse 
por punto general los actos del gobierno referentes á las reformas que 
se proyecten , ora con respecto á dotaciones, ora con respecto á otros 
ramos. El atraso que se notaba entonces y se ha notado posteriormente 
en la repartición de las mensualidades correspondienles, la mezquindad 
de ciertas asignaciones, todo es efecto de haberse tenido que involucrar 
estas atenciones con las demás que gravitan sobre el presupuesto. En 
los gobiernos el pensamiento económico es uno á pesar de la multipli-
cidad de las atenciones; y en este sentido se esplica que en determina-
dos casos se haya notado una tendencia á intervenir con esceso en los 
Bègocios que solo hubieran debido ser de la jurisdicción eclesiástica. 
• 42. Si atentamente se examinan las demás disposiciones que por en-
tonces se dictaron, se echará de ver en las palabras del gobierno todo 
el respeto debido á la Iglesia, pero también toda la intención disimula-
da de conocer y desconfiar de sus actos. En los años anteriores de la 
dominación caida se habia tomado ya á escandalosa costumbre semejan-
te sistema, y los resabios se conservaban todavía de una manera bas-
tante notable. La lógica, la conveniencia, el decoro y la justicia exigían 
que la restauración se hiciese de un modo completo , sin trabas, reparos 
ni restricciones , sin desconfianza del clero, y mucho mas en asuntos 
en los cuales no debía entrar para nada la desconfianza. Así es que á 
pesar de las muchas disposiciones dictadas casi á un tiempo por el m i -
nisterio del Sr. Mayans, no son algunas de ellas tan satisfactorias como 
fuera de desear, aunque en conjunto revelan la tendencia á una reha-
bilitación y cambio completos: si necesitásemos una prueba mas de es-
to la tendríamos en la circular sobre ordenación de clérigos. 
Después de tantos años transcurridos desde que se prohibió por quien 
no podia prohibirlo á los obispos españoles la colación de órdenes sa-
gradas , después que los disgustos, las persecuciones y la muerte ha-
bían abierto tantos claros en las filas del sacerdocio español, claros que 
no habia podido llenar ni remotamente el celo de algunos jóvenes que 
sobreponiéndose á todaslas dificultades y pasando porcima del porvenir 
que al parecer les aguardaba, se dirigieron á país estranjero para sa-
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tisfacer un legítimo deseo, para dar cumplimiento á su vocacioa , des-
pués de tanto tiempo transcurrido en semejante abandono, era natural 
que en todas las diócesis se notase la falta de clérigos. Este vacío era 
mas considerable por cuanto á la prohibición de conferir órdenes se ha-
bía agregado la supresión de las órdenes religiosas que antes sostenían 
gran parte del peso de la asistencia espiritual de los fieles. Lo que pro-
cedía pues en un gobierno que deseaba la rehabilitación religiosa, y 
que lenia á menos formar parle común con los que habián hecho por 
desgracia necesaria la rehabilitación, Io que procedia, repetimos, era 
que se levantase la prohibición impuesta á los prelados , pero que se le-
vantase sin trabas ni restricciones de ningún género , pues las únicas 
que podían ser favorables, eran las prevenidas en los cánones para lo 
cual no necesitaban los obispos la advertencia ni la órden del gobierno. 
Pero léjos de levantarse la prohibición de un modo absoluto cual conve-
nía , prevínose á los obispos que en la colación de órdenes sagrados ob-
servasen puntualmente todo lo prevenido en los artículos 4.° y 5.° de la 
instrucción publicada en 31 de julio de 1838 y las aclaraciones conteni-
das en reales órdenes de 24 de febrero del año siguiente y en reales de-
cretos de 8 de octubre de 1835 y 1836. 
La mera consignación de las fechas de los decretos coya observancia 
se recordaba á los obispos, es suficiente para comprender que sus dis-
posiciones no debían ser las mas plausibles. Con efecto, en virtud de es-
tas prevenciones los prelados debían remitir al ministerio de gracia y 
justicia una nota de lodos los individuos á quienes ordenasen, permi-
tiendo además que las autoridades civiles de provincia velasen por el 
puntual cumplimiento de la voluntad del gobierno sin dar margen â abu-
sos de ninguna clase Juzgúese si hubo de hacerse sensible que se im-
pusiesen semejantes trabas para el ejercicio de sagradas facultades su-
periores y ajenas á todas las miras políticas. De esta suerte se mandaba 
á los obispos en el ejercicio de su ministerio como se manda á un jefe 
de provincia ó de oficina ; nadie diria sino que los obispos eran conside-
rados como empleados, y sus facultades como autorizaciones del go-
bierno. 
En virtud de esta circular á que nos referimos, dejó de darse curso á 
las instancias presentadas á S. M. para la admisión y colación de órde-
nes , y las que estaban ya en poder del gobierno, se remitieron como 
es regular á los respectivos diocesanos. En todo esto no hay mas que la 
revocación de las disposiciones vigentes hasta entonces y contrarias a! 
espíritu y á la disciplina de la Iglesia, y en este sentido hubiera debido 
redactarse toda la circular; pero léjos de ser así puede colegirse lo i n -
completo de esta disposición en vista de lo que llevamos manifestado y 
de los términos en que está concebido el preâmbulo. 
«Varias disposiciones, decia el ministro, adoptadas sobre ordenación 
de clérigos y especialmente los artículos 4.° y 5.° de la instrucción pu-
blicada en 31 de julio de 1838 para la ejecución de la ley provisional de 
•dotación del culto y clero, establecen las reglas à las cuales deben ate-
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Tierse los diocesanos en cuanto á conferir las sagradas órdenes y conce-
der dimisorias á los que adornados de los requisitos canónicos aspiren 
al elevado ministerio sacerdotal. Reducidos por dichas reglas a estrecho 
límite los títulos de ordenación en atención á circunstancias que es de 
esperar no sean permanentes, han acudido muchos clérigos de menores 
órdenes á implorar la piedad religiosa de S. M. para que se digne dis-
pensarlos de la prohibición que se opone á sus deseos y vocación, y aun 
los mismos diocesanos han hecho presente en respetuosas esposiciones 
la falta de presbíteros que dicen esperimentarse ya en sus respectivas 
diócesis , suplicando se les autorice á ordenarlos. No era menester tan-
to para inclinar el candoroso ánimo de S. M. á que accediese á tales 
súplicas, si otros motivos graves no pusiesen , muy á pesar suyo, em-
barazos y dificultades, de que no es dado prescindir por ahora. Por 
tanto, mientras llega la época en que queden espeditas las facultades 
que conforme á derecho corresponden en esta materia á los prelados 
diocesanos, S. M. quiere que procuren acomodarse álas disposiciones 
siguientes.» 
No trascribiremos las disposiciones literalmente, porque las hemos 
dado ya en resumen ; pero si haremos notar el lenguaje que usa el mi -
nistro en este documento. Difícil será que á nadie sele ocurra quéda-
se de motivos tan graves podían ser los que se oponían al ejercicio le-
gítimo de Ins facultades de los obispos después que era evidente la 
necesidad de hacer nuevas ordenaciones de clérigos por la falta de pres-
bíteros que se dejaba sentir en las diócesis. Es muy sensible que reco-
nocida una necesidad tan capital como esta se anduviese con tantos re-
paros en satisfacerla, ó mejor, solo se la satisfaciese á medias. 
13. Visiblemente el gobierno luchaba entre el deseo de satisfacer dos 
tendencias opuestas. Por una parte conocía la precision de restablecer 
los asuntos eclesiásticos á su estado normal, ¡y debia hacerlo, ora le 
impulsasen sus propias convicciones, ora le moviese el deseo de propor-
cionarse los partidarios que semejante conducta había de crearle; por 
otra no queria romper con todos los hábitos de la revolución para que 
sus amigos políticos no creyesen que se dirigia á un estremo opuesto y 
sele declarasen contrarios. Mas de una vez la víctima de esta incerti-
dumbre fué el clero. Así hemos echado de ver aun en las disposiciones 
que parecían mas favorables ciertos resabios de desconfianza hácia la 
Iglesia, y así vemos también que á pesar de la precaria situación en 
que se encontraba el clero, se le desatendia lastimosamente. Menudea-
ban , es verdad , las órdenes y aun las comunicaciones para que se co-
brase con puntualidad la contribución del culto y clero; pero ¿acasose 
atendia con regularidad á estas sagradas atenciones? Y no era precisa-
mente falla de puntualidad lo que se echaba de ver en el pago de asig-
naciones preferentes bajo el doble concepto de corresponder á una clase 
tan respetable y de ser en escasa compensación de los bienes que se le 
habían quitado sin que pudiese disfrutar siquiera de los mezquinos res-
tos no vendidos: la falta de puntualidad se convertia en un escándalo-
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so atraso, llegando hasta doce las mensaalidadesquc se pasaban en cla-
ro para percibirlas luego en pequeñas fracciones, y en plazos tan des-
iguales como inseguros. 
Esta falta de cumplimiento, muy censurable ciertamente, podia fun-
darse acaso en apuros del tesoro; pero por desgracia esta razón que ba-
jo ningún concepto podia ser valedera, se hubiera desprestigiado mas 
y mas con otros actos con respecto á los cuales no cabia ni podia caber 
escusa: nos referimos á la venta de bienes eclesiásticos. Cuando me-
nos debia esperarse, cuando las satisfacciones que al parecer se esta-
ban dando á la Iglesia con la revocación de anteriores decretos, hacían 
esperar un cambio completo en todos conceptos, cuando en fin los mis-
mos antecedentes de los hombres que se sentaban en el poder y la ac-
titud que habian guardado poco antes en la oposición, exigian en ellos 
1* consecuencia, vióse con general sorpresaque sin arreglar las negocia-
ciones pendientes con la Santa Sede, se continuaba con particular empe-
ño la venta de los bienes llamados nacionales. Y no es que esla venta se 
efectuase de una manera encubierta; á la luz del dia, en documentos ofi-
ciales se manifestaba la resolución de enajenar cuanto antes los bienes del 
clero que aun no habian sido subastados. «Conocidas y públicas son, 
decia el ministro de hacienda en una circular, las intenciones que guia-
ron á las cortes y al gobierno para declarar bienes nacionales todas las 
propiedades del clero secular y regular poniéndolas en venta. La amor-
tización de la deuda pública y dar vida â una riqueza muerta fué el 
pensamiento de aquellos dos poderes del Estado. Grande impulsóse ha 
dado á las ventas : crecidas sumas se han amortizado: una masa consi-
derable de fincas ha venido á desarrollar la riqueza de millares de fa-
milias, fomentando la agricultura, la industria y la circulación : y estos 
nuevos intereses creados se aunan para fortalecer el trono y las institu-
ciones. El gobierno no está todavía satisfecho ; quiere que se distribuya 
esa propiedad que aun resta ; que sea beneficiosa al país; que desapa-
rezca su administración por cuenta del Estado, siempre dispendiosa , y 
muchas veces nociva; y que al propio tiempo salga de la circulación la 
parle de deuda que en pago deben dar los compradores para ser amor-
tizada.» 
La confesión no podia ser mas esplícita ni mas desfavorable á un go-
bierno en quien se habian supuesto con fundado motivo intenciones 
muy distintas : no podia ser sino que apelaba â este medio para desar-
mar la oposición de adversarios políticos que nunca le hubieran perdo-
nado el haber desistido de esla gran medida económica , citada como la 
panacea universal de los apuros que rodeaban al tesoro. El gobierno no 
estaba satisfecho con lo que se habia efectuado hasta entonces; deseaba 
mas, mucho mas; deseaba que no quedasen ya bieues por vender para 
presentarse luego ante la Santa Sede á pedir la ratificación do las ven-
tas consumadas. Con esta mira el ministro de hacienda, Sr. García 
Carrasco, mandaba á los intendentes y demás fancionarios públicos ea 
la parte que respectivamente les tocase, que por todos los medios que 
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estuvieseu á su alcance activasen la venta de los bienes no enajenados, 
venciendo cuantas dificultades se les presentasen. El singular contraste 
que esto ofrece, comparándolo con las esperanzas à que se habian fran-
queado otras disposiciones de que hemos hecho oportuno mérito, no po-
dia menos de ser desconsolador. La revolución habia fijado la vista en 
este asunto, y todos los partidos de la escuela liberal sin distinción de 
ninguna clase aspiraban al honor de realizar y completar esta providen-
cia económica de la cual tanto s* esperaba, y que tan pocos beneficios 
habia producido á la hacienda pública. 
14. ¿Diremos empero que estas medidas eran el síntoma dela deca-
dencia de la preponderancia religiosa? De ningún modo : al contrario 
el gobierno daba muestras de que apetecia el triunfo de las buenas 
ideas. En prueba de esto podemos citar las instrucciones dadas á los pro-
motores fiscales para la denuncia y consiguiente condenación de los l i -
bros y folletos irreligiosos, de las obras y caricaturas contrarias á los 
dogmas de nuestra santa religion, á las buenas costumbres y á la de-
cencia pública. 
El país veia con agradable sorpresa que habia desaparecido de los do-
cumentos oficiales la fraseología usada en tiempos de poco respeto y de-
ferencia á la Iglesia : el estilo con que se trataban los asuntos eclesiás-
ticos, parecia revelar profundas convicciones y un celo especial, y poco 
á poco iba echándose de ver que se restablecían relaciones normales 
entre el gobierno y el clero. En testimonio de esto puede citarse la real 
órden dictada à 6 de febrero por ministerio del Sr. Mayans, encare-
ciendo al clero que rogase por la reina. En este documento en el cual 
manifiesta S. M. que deposita la mas ilimitada confianza en la fide-
lidad, en el patriotismo y en el celo del clero español, y que le debe 
una adhesion absoluta y le distingue con su real aprecio, reconócese 
mas ó menos esplícitamente la necesidad de conservar á toda la altura 
el prestigio de los ministros del Señor en beneficio dela influencia que 
ejercen en los pueblos para fomentar los sentimientos nobles y poner á 
raya las pasiones que conmueven y enturbian la tranquila superficie 
social. 
No se habia podido echar en olvido la tristemente célebre circular en 
que el gobierno del regente del reino habia mandado en otro tiempo 
recoger cuidadosamente el oro délos retablos de las iglesias suprimidas 
para aumentar con estas miserias los ingresos por concepto de bienes 
nacionales; entonces no se habia pensado mas que en destruir, en ven-
der, en aumentar la riqueza individual á costa de los bienes de la Igle-
sia. Pues bien, aunque este intento no había desaparecido por completo, 
teníase á lo menos á mengua el dar muestras de poca cultura y pfior 
gusto, ya que no se podia hacer gala de otras pretensiones que no hu-
bieran sido menos honrosas. Continuando la venta de los bienes de la 
Iglesia se echaba mano indistintamente para las subastas á las fincas ó 
propiedades que por ser mas productivas ó situadas en mejor punto ofre-
cían mayor cebo á los compradores, y como estos no habian de com-
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prometerse á conservar las bellezas artísticas que acaso hubiese en las 
nuevas propiedades que adquirían, se comprende muy bien que el arte 
y las glorias del país se resintiesen también de ciertas enajenaciones. 
Así lo indicaba el ministro de la gobernación en una real órden espedi-
da á 2 de abril. 
«Entre los edificios, decia, que pertenecieron á las comunidades re-
ligiosas y otras corporaciones suprimidas , y que han pasado á dominio 
del Estado, existen algunos cuya belleza es la admiración délos inteli-
gentes, ó que encierran en su recinto monumentos que por mas de un 
título son dignos de respeto y conservación. Desgraciadamente la mano 
de la revolución y de la codicia ha pasado por muchos de ellos, y ha 
hecho desaparecer tesoros artísticos que eran la gloria de nuestra pa-
tria ; y deseando la reina que se salven de una vez los restos preciosos 
que todavía quedan, se ha servido disponer que en el término de un mes 
pase V. S. á este ministerio de mi cargo una nota de lodos los edificios, 
monumentos y objetos artísticos, de cualquier especie que sean, que se 
hallen en este caso, y que bien por la belleza de su construcción, bien 
por su antigüedad, por su origen, el destino que han tenido, ó los re-
cuerdos históricos que ofrecen, merezcan ser conservados, á fin de que 
en su vista se adopten las medidas convenientes. S. M. espera que pe-
netrándose V. S. de cuanto interesa esta medida á la gloria nacional, 
no omitirá diligencia alguna para que estas noticias sean tan estensas y 
exactas como requiere su objeto, paralo cual se informará V. S. de los 
artistas y personas inteligentes que residan en esa provincia, y que pue-
dan suministrar dalos útiles ó dar su voto en la materia.» 
A.1 propio tiempo se publicó otra real órden creando una comisión de 
monumentos históricos y artísticos, cuya saludable intervención, si bien 
no pudo alcanzar á las bellezas que ya habían desaparecido, fué bastante 
eficaz para salvar algunas todavía, entre las cuales se contaron el mo-
nasterio de San Victorian en la provincia de Huesca, y la capilla real de 
Santa Agueda en Barcelona. Los pueblos representados por sus corpo-
raciones civiles y literarias eran los primeros en quejarse de los actos 
de vandalismo pidiendo la conservación de tantas preciosidades que son 
un monumento levantado á la memoria de otras generaciones. El ayun-
tamiento de Barcelona al reclamar contra la demolición de la citada ca-
pilla real cuya restauración se ha emprendido mas tarde con verdadero 
empeño, se espresaba en estos términos : « Cada vez que en nuestras 
populosas capitales se presenta ante la incauta muchedumbre la triste, 
y que casi podria llamarse vandálica escena de derribar la codicia los 
monumentos públicos, se dan lecciones de destrucción, y no hay que 
quejarse después si se aprovechan. La capilla real de Santa Agueda es 
para nosotros un emblema de la religion y de la monarquía de nuestros 
antepasados , y los golpes de pico que en las demoliciones se dan á las 
piedras son heridas profundas á los sublimes sentimientos morales que 
en vano se invocarían si no se diese primero el ejemplo de respetarlos.» 
¿Podia menos de acceder el gobierno á tan justas como sentidas re-
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clamaciones? No , porque hubiera lastimado á un pueblo orgulloso de 
sus glorias hiriéndole en lo mas vivo. Por igual razón hubo de acceder 
también á que los bienes destinados por la piedad de los fieles al esplen-
dor del culto que se tributa desde tiempo inmemorial á la santísima 
Virgen bajo el título del Pilar en Zaragoza, dejasen de comprenderse 
entre las fincas que se daban en pública subasta con desprecio, por un 
valor incomparablemente mas bajo del que realmente tenían y repre-
sentaban. 
18. De todo lo dicho se desprende que en España se conservaban 
todavía grandes resabios de los principios que habían formado los ele* 
mentos característicos de nuestra sociedad y de nuestro pueblo en las 
épocas de su mayor pujanza. Mas al propio tiempo se notaba también 
que la esperiencia habia traído sus desengaños , y que los desengaños 
no eran lecciones infecundas y desaprovechadas. Entre los mismos par-
tidos políticos empezaron á tener eco ideas mas favorables á la Iglesia, 
y el gobierno era en los cuerpos legislativos objeto de ruda oposición, 
ora por desatender las asignaciones del clero , ora por no procurar coa 
suficiente empeño el rcslablecimiento de las relaciones con la Santa Se-
de. La religion empezó á tener sus defensores, pero no defensores obli-
gados, sino hombres bastante despreocupados é ilustrados para no ce-
garse con sus opiniones políticas hasta el punto de olvidar lo que era 
mas conveniente al decoro y al buen nombre del país. Entre los celosos 
diputados que se hicieron memorables por los discursos pronunciados en 
las corles en favor de los intereses religiosos, distinguióse el ilustre Do-
noso Cortés, marqués de Valdegamas, cuya elocuencia se atraia con 
justicia la atención general. La honradez, la imparcialidad , y las con-
vicciones ó creencias religiosas pudieron bastante en algunos hombres 
para hacerles levantar la voz contra los desafueros de que habia sido y 
era objeto la Iglesia. Cierto es que algunos se prevalieron también de 
estas justas reclamaciones como de un arma de partido , muy poderosa 
por cierto en la oposición ; pero el hecho es que la defensa de los intere-
ses religiosos fué cobrando creces cada dia bajo la dirección de algunos 
nobles adalides que no han desmentido la sinceridad de sus convic-
ciones. 
16. En la prensa debia tener y tuvo naturalmente sus representan-
tes el partido religioso; y sentimos tener que aceptar esta palabra in-
troducida en la nomenclatura contemporánea , por cuanto supone que 
los defensores de la religion eran en número determinado, siendo así 
que perteneciendo la religion á una esfera superior á todos los partidos 
políticos, debían haberla respetado todos por igual. En boca la traian 
todos para enaltecerla; pero desde que se aprendió á conocer que los 
perseguidores tenían palabras para ensalzarla aun en los mismos docu-
mentos en que hubieran decretado su destrucción , si les hubiese sido 
posible, se empezó á desconfiar de las palabras para atenerse esclusiva-
mente á los hechos. lie aquí lo que dió márgen al partido religioso. Al-
gunos se habían propuesto enaltecer la religion persiguiendo á la Igle-
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sia; oiros reconocieron la inconsecuencia é hicieron justicia á la ver-
dad. Pero en prueba de que este partido religioso existia, y existia 
completamente segregado, basta recordar los apodos con que se le ha 
distinguido después y se le distinguia entonces, apellidándolo partido 
reaccionario , clerical, teocrático, y últimamente neo-católico. 
Pues bien , á este partido continuaron afiliados algunos briosos de-
fensores con que contaba la religion en el estadio de la prensa, y coa 
los que se le agregaron entre los cuales figura en primer término el pe-
riódico semanal redactado por D. Jaime Balmes, y titulado Mpensa-
miento de la nación. La reputación general é incontestable que se habia 
granjeado con sus obras el aventajado presbítero catalán, el inmortal 
autor de E l Proleslantimo comparado con el Catolicismo en sus rela* 
dones con la civilización europea, le proporcionó desde luego gran nú -
mero de lectores entre los afiliados á todos los partidos. Sus luminosas 
ideas, su contundente lógica, su habilidad periodística, y la elevación 
que sabia dar á todas las grandes cuestiones de actualidad sin apartar-
las del terreno que por la claridad del lenguaje parecia al alcance de 
todas las inteligencias, eran dotes privilegiadas que reconocían y res-
petaban todos en el malogrado publicista. El nombre de Balmes queda-
rá unido perpetuamente á los recuerdos de una época en que la Iglesia 
de España necesitaba campeones esforzados que la defendiesen en el 
campo de las discusiones públicas. ¡Quiera el cielo que no sea tan desa-
graciada nuestra patria que haya de echar á menos el haber desoído 
consejos que para su bien le dió con celo el consabido publicista ! La 
Providencia no quiso que este luminoso astro brillase por largo tiempo 
en el horizonte de su patria que le admiró á tanta altura. Incansable 
en el estudio y en el trabajo agotó sus fuerzas , y aquel corazón brioso, 
aquella inteligencia que rebosaba actividad se vieron abandonados por 
un cuerpo estenuado. Balmes murió poco después en Vich, su país na-
tal , en junio de 1848. 
17. Un acontecimiento notable acababa de ocurrir; el sumo pontí-
fice Gregorio X V I habia muerto siendo elegido en su lugar el cardenal 
Mastai Ferreti, que tomó el nombre de Pio IX . La elección fué bastan-
te rápida; pocas horas bastaron para reunir una decidida mayoría de 
votos en favor de uno de los candidatos. Esta vez el gobierno español 
no pudo hacer uso del velo no solo por no tener un representante auto-
rizado en Roma, sino también por no haber llegado á tiempo oportuno el 
comisionado especial que al efecto se nombró. Los vítores y unánimes 
aplausos con que fué recibida la exaltación de Pio IX al supremo pon-
tificado no fueron sino un indicio de las amarguras que se le esperaban 
y de los designios que se pusieron en obra para prevalerse del bonda-
doso corazón del nuevo Papa. 
Con mejores esperanzas de buen éxito el gobierno español que cono-
cía la perentoria necesidad de sacar á nuestra patria de su situación 
escepcional, gestionó en la capital del orbe católico para el restableci-
miento de relaciones con la Santa Sede; precisamente Pio I X profesaba 
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especial afecto á España por antiguos y agradables recuerdos; y he 
aquí el primer medio que allanó en parle las dificultades existentes. 
Mons. Juan Brunelli, arzobispo de Tesalónica , fué el personaje desig-
nado por el Padre Santo para representarle en la corte de Madrid y 
cooperar al pronto y feliz arreglo de los negocios eclesiásticos. El dele-
gado de la corte pontificia llegó á la capital de España, y previas al-
gunas disposiciones de carácter urgente, reconocida la sinceridad con 
que el gobierno español procedia en este asunto, y echadas ya algunas 
¿ases para la reconciliación, Mons. Brunelli fué nombrado embajador 
y en este conrepto presentó sus credenciales á la reina. 
Dia de verdadero júbilo fué aquel para nuestra patria. No se había 
llegado aun al término apetecido; pero se vislumbraba en el horizonte 
la esperanza de que iba á entrarse en una situación normal, y respira-
ron con desahogo los que habían visto con dolor las contrariedades de 
todo género que en pocos años se habian esperimentado. Al cantarse en 
todas las iglesias del reino el solemne Te-Deum por el feliz restableci-
miento delas relaciones con la Santa Sede, las preces de los fieles acom-
pañaron los cánticos que resonaron en el santuario saludando á la nue-
va luz que se aparecia al fin después de tantas borrascas, y al través de 
los negros nubarrones que empezaban á trasponer el horizonte. España 
no pondrá jamás en olvido el memorable dia 18 de julio de 1848 , des-
de cuya época data el restablecimiento de las relaciones, por tanto tiem-
po interrumpidas, con la corte del Sumo Pontífice. 
18. Una de las primeras medidas á que hubo de precederse con el 
delegado de la Santa Sede, fué la provision de sedes cuyas vacantes 
eran efectivamente en número muy considerable después de los muchos 
años transcurridos desde el destierro y confinamiento de los prelados. 
La muerte habia dejado literalmente en cuadro al episcopado español 
con grave perjuicio de muchas iglesias. En estas circunstancias el go-
bierno obró con mucho acierto en la designación de individuos bene-
méritos y respetables del clero para las sedes vacantes; los nombres, 
las virtudes y los relevantes servicios de los elegidos fueron su mejor 
elogio y su mejor recomendación. A últimos de mayo de 1847 habia en-
trado en Madrid el arzobispo de Tesalónica, delegado de Su Santidad, 
y dos meses después ya fueron provistas las sedes metropolitana de To-
ledo y las sufragáneas de diferentes provincias eclesiásticas, á saber, 
Cartagena, Córdoba, Cuenca, Canarias, Gerona, Sígüenza, Jaén, Os-
ma, Málaga, Avila, Teruel y Mallorca. Igualmente lo fueron en un 
breve término las sillas de Valencia, Zaragoza, Sevilla, Burgos, Se-
gorbe, Zamora, Badajoz , Leon , Santander , Tarazona, Lérida, Yich 
y otras. 
Por este «recido número de provisiones puede formarse cualquiera, 
una idea del corto número de prelados que habría á la sazón en Espa-
ña , y de lo urgente que era atender á las necesidades delas dió-
cesis. Desde largos años en algunas no habian visto ningún prela-
do , siendo por lo mismo considerable el número de fieles que no ha-
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bian podido recibir el sacramento de la confirmación. Calcúlese pues el 
ansia con que serían acogidos en todas partes estos nombramientos de 
prelados, y mucho mas habiendo recaído en sugetos altamente reco-
mendables por mas de un concepto. El gobierno no se limitó á esto, si-
no que hizo á muchos de los presentados gracia dé los gastos que ha-
bía de acarrearles el despacho de bulas. Los individuos mas notables 
por su nobleza, ó por su posición social ó política, se honraron siendo 
padrinos de los consagrandos, cuyo acto se celebró en algunos puntos 
con especial magnificencia y con inmenso concurso de fieles ávidos de 
presenciar unos actos que la religion no había podido reproducir, ma-
chos años ha, en nuestra patria, á pesar de las perentorias necesidades 
de los fieles. 
19. ¿Cuál era pues en estas circunstancias el carácter culminante 
de la situación de España? Por nna parte las ideas presentaban un ses-
go favorable, fruto de la esperiencia y de los desengaños; por otra 
echábanse de ver los resabios de lámala semilla que con pródiga abun-
dancia se habia sembrado á la sombra de las anteriores vicisitudes. Un 
gobierno fuerte podia evitar los funestos efectos de una propaganda, 
mas ó menos encubierta, pero harto eficaz por desgracia que se iba 
haciendo ; mas para esto era preciso romper con anteriores compromi-
sos de la revolución, y no habia suficiente franqueza y ánimo para tan-
to. La política se habia convertido en un medio dé especular con las 
convicciones, y el trabajo lento pero constante de los vicios que á es-
ta sombra medraban, amontonaba dificultades y condidos para el por-
venir. 
Sin embargo un hecho visible se estaba realizando en todas partes. 
La tranquilidad pública de que se gozaba , no habia sido poco para pro-
porcionar elementos â la restauración religiosa: de aquí es que en to-
dos los grandes centros de población, donde se habian dado mas ejem-
plos de irreligión é inmoralidad, notóse el mayor esplendor del culto 
y las funciones religiosas iban siendo un elocuente testimonio deque la 
piedad tiene echadas hondas raices en un pueblo que no sip razón ha 
llevado y lleva el glorioso título de católico. Este cuadro consolador era 
y es todavía una esperanza feliz en medio de las vicisitudes que puedan 
esperarnos: han desaparecido, es cierto, rasgos característicos de otras 
sociedades y de otros tiempos á que nos referimos cuando hablamos de 
la piedad de nuestros mayores; pero el cuadro religioso que reducido á 
mayores ó menores proporciones, presenta en nuestros dias la decaída 
España, es una prenda segura de la influencia que se reservan en ella 
las ideas religiosas, y una garantía del porvenir que acaso le preparan 
para tiempos mas ó menos próximos. 
20. Dejemos empero estas consideraciones, y vamos á ver hasta 
qué punto se escatimaba en otros ramos el prestigio á la Iglesia. En 
1845 y 1847 se habian introducido importantes alteraciones en la en-
señanza pública. «Impórtase en seguida del eslranjero, dice un autor, 
la reforma universitaria. También en esta parte se abandona la enseñan-
T. ii. 38 
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za histórica por la racional. Pero no se introduce esta gradualmente, 
para ir formando buenos profesores, sino de golpe. Yed, dicen algu-
nos, que nuestros abuelos con una sencillez admirable enseñaban el la-
tin , y al mismo tiempo inculcaban las máximas de la religion, hacien-
do traducir el compendio de la historia sagrada, y luego las máximas 
histórico-morales con la traducción de pasos de la historia profana. Ved 
que vosotros á aquella sencillez defectuosa tal vez, pero bella, sustituís 
un caos de doctrinas inconexas, abstractas unas, positivas otras, que 
abruman al tierno niño y le aburren. Ved que quien aspira á saberlo 
todo, lo ignora todo, y solo tiene en la mente tinturas vagas, mezco-
lanza sombría, jaspe feo al lado del mármol de Carrara, de pura aun-
que para vosotros monótona blancura. Nada se escucha; al escape se 
hace la reforma (1).» 
Si antes de introducir tan capital renovación en los estudios univer-
sitarios , se habían dado repetidas pruebas de que se tenia en menos la 
enseñanza que se daba en los seminarios conciliares, mucho mas sede-
mostró después cuando realmente entre una y otra enseñanza mediaban 
diferencias esenciales bajo el punto de vista del número de asignaturas. 
Por supuesto que se empezó por quitar todo valor académico á los cur-
sos ganados en colegios tridentinos , ó cuando menos habilitándolos es-
clusivamente para la carrera eclesiástica; pero posteriormente se en-
mendó este defecto previniendo que los citados cursos se pudiesen in-
corporar á las universidades para cualquier carrera , con la limitación 
sin'embargo de que solo pudiesen efectuarlo los internos, comprendien-
do en ellos los fámulos. 
En el propio plan de estudios se prescribíala carrera eclesiástica que 
la formaban las siguientes asignaturas distribuidas en siete años: fun-
damentos de la religion; lugares teológicos; teología dogmática, espe-
culativa y práctica ; teología moral; historia y elementos del derecho 
canónico universal y particular de España ; historia y disciplina general 
de la Iglesia y la particular de España ; sagrada Escritura ; teoría y 
práctica de la oratoria sagrada; lengua griega y lengua hebrea. El go-
bierno publicó además la lista de las obras de testo entre las cuales po-
dia escogerse cualquiera para la enseñanza, y aunque parezca ridículo 
¿ inverosímil, preciso es confesar que entre estas obras figuraba alguna 
de las censuradas por la Iglesia. Calcúlese la ligereza ó falla de cono-
cimientos con que se procedia en un asunto de no escasa importancia. 
De todo esto se desprende que la enseñanza en los seminarios se de-
jaba en una situación inferior á la que le correspondia bajo todos con-
ceptos. Si por una parte era conveniente que se aumentasen ó amplia-
sen las asignaturas que tenían señalada cátedra en los colegios triden-
tinos , por otra no contaban estos establecimientos con recursos bastan-
tes por habérseles cercenado sus rentas dejándolos con mezquinos é i n -
seguros ingresos para atender no precisamente á mayores gastos, pero 
ni aun á los que hasta estos últimos tiempos habian sufragado con des-
di Ortiz de la Vega, Historia de España, pãg. 951. 
[ASO 18481 DE ESPAÑA.—LIB. xxiv. S9S 
ahogo. Por otro lado la carrera eclesiástica académica que en todas épo-
cas habia sido un medio para elevar á grandes destinos á los hijos de 
familias humildes y pobres, ahora se cerraba completamente ó poco 
menos á los que no tuviesen medios de sobrellevar crecidos gastos , 
puesto que ó les era necesario trasladarse á una de las universidades á 
que estaba señalada la carrera eclesiástica ó debían entrar en los semi-
narios tridentinos con el carácter de internos, y aun para esto último 
debia lucharse con la dificultad de la poca capacidad de estos edificios. 
Las muchas reclamaciones á que esto dió margen, no produjeron efecto 
alguno, y el plan de estudios continuó rigiendo, bien que sucesiva-
mente se le han aplicâdo reformas que dejan en menos desairado lugar 
á los seminarios. 
21. Si alguna prueba necesitásemos de que la rehabilitación religiosa 
no era suficiente, completa ni constante, una sola nos bastaria. El go-
bierno estaba echando los cimientos de una verdadera administración 
que en el caos de años anteriores habia desaparecido; el gobierno ha-
bía logrado restablecer las buenas relaciones con la Santa Sede y pare-
cia resuelto á no cejar hasta obtener un definitivo y satisfactorio arreglo 
de los asuntos eclesiásticos, y sin embargo daba al propio tiempo i n -
dicios poco favorables de la eficacia de los deseos que le animaban. El 
clero y con el clero el culto estaban atravesaudo una de las épocas crí-
ticas en que se los habia colocado bajo las apariencias de una protec-
ción recomendable. Ya hemos hablado otras veces del atraso escandalo-
so en que se tenian las consabidas atenciones;, esta anomalía léjosde 
haber desaparecido era cada dia mas considerable. Datos estadísticos 
publicados en la prensa de aquellos dias consignan el hecho incuestio-
nable de que en un año se habian pagado al culto y clero dos mensua-
lidades : ¿con qué habian de cubrirse estas atenciones cuando se les ha-
bian quitado los recursos constantes de que antes se habian utilizado? 
Claro está; el culto se sostenía con las limosnas eventuales de los fieles 
y el clero vegetaba en la privación y en la miseria como en épocas no 
lejanas y de triste recuerdo. 
Los ingresos de que disponia el gobierno para atender á estas obli-
gaciones , se habian recaudado, y con todo solo se aplicaron unos trein-
ta y dos millones en doce meses siendo así que el presupuesto anual del 
culto y clero era de unos ciento cuarenta millones de reales. ¿Qué mu-
cho pues que las quejas y reclamaciones fuesen continuas , fuesen cons-
tantes , fuesen generales ? ¿cómo se queria que las autoridades ecle-
siásticas mirasen con indiferencia semejante descuido? ¿cómo se que-
ría que los interesados no levantasen al fin la voz y pidiesen no gracias 
ni deferencias, sino justicia y simplemente justicia? «En muchas igle-
sias, decia con razón entonces el cabildo de Falencia, si hay cullo se 
debe á la piedad de los fieles y á los esfuerzos de las diferentes cofradías 
que hay establecidas en muchos pueblos de esta diócesis ; pero en otros 
de corto vecindario y de escasos recursos ni aun se enciende la lámpa-
ra para alumbrar al Santísimo por falta de medios.» «El cabildo, decia 
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el de la catedral de Cádiz, abrumado ya con el peso de los compromi-
sos pecuniarios que por este abandono ha contraído, no halla mas me-
dio que, ó el de recorrer á la caridad pública , pidiendo limosna para 
atender á los sagrados objetos, ó el de dar el escándalo inaudito de 
cerrar el templo y despedir á los ministros.» «El mal crece de todo pun-
to, decia la comisión diocesana de Toledo, hasta locaren un estremo 
casi inconcebible, en desdoro de nuestra religion augusta que nuestros 
mayores nos legaron. Un clero virtuoso y resignado mendigando su sus-
tento necesario con mengua de su carácter sagrado; un culto divino re-
ducido casi á la nulidad ; próximas á cerrarse muchas iglesias; y las 
mas sobre desmanteladas pobres y andrajosas ; derribadas unas en su 
totalidad, y amenazando hundirse las otras; he aquí, señora , el tris-
te cuadro que presenta la diócesis de Toledo por su aspecto religioso.» 
«El desconsuelo, decian los ayuntamientos, párrocos y vecinos de algu-
nos pueblos del propio arzobispado, ha tocado á su mayor altura ; al-
gunos de nuestros templos parroquiales han venido ya á tierra en una 
gran parle, y se hallan cerrados por no poder celebrarse en ellos los 
divinos oficios, sin esponerse á que los fieles sean envueltos en las rui-
nas que sus restos amenazan ; los mas revelan próximos hundimientos; 
y todos por la indecencia y desnudez de sus altares, inclusos los mayo-
res y privilegiados donde existen , y por el despojo de vasos, misales, 
sacros ornamentos, y hasta de lo mas indispensable para el alumbrado 
del Santísimo y sacrificio incruento , todos ofrecen un cuadro tristísimo 
á los ojos de los cristianos.» 
Tal es el cuadro en que la desatención del gobierno habia dejado con-
vertir el culto público en aquellos tiempos, cuadro trazado con fiel exac* 
titud por loá testigos presenciales que no podían hacerse ilusiones sobre 
lo que estaba pasando á su vista. Y el gobierno no solamente no lo ig-
noraba sino que también en público confesaba estar bien enterado de 
tantas miserias, y para remediarlas siempre traia en boca proyectos y 
planes cuya realización era indefinidamente retrasada; pero el asunto 
hubiera pedido otra cosa que planes, otra cosa que deseos estériles, y 
declaraciones inútiles. Tal era la triste y aflictiva situación que iba con-
llevando el culto y clero en un país católico , en un país que estaba en 
via de arreglo de negociaciones con la Santa Sede. Es decir, que cuan-
do se trataba de fiar en la palabra del gobierno y en el crédito público 
para asegurar la decorosa subsistencia del culto y clero, entonces se 
daban continuas muestras de que habia poco que fiar en esta palabra y 
en este crédito, lo cual si considerada bajo el aspecto dela dignidad na-
cional , era un bochorno , como medio diplomático era ó una sin igual 
torpeza ó un sarcasmo inconcebible. 
22. La ley que á la sazón regia para la dotación del culto y clero, 
propiamente hablando, no era ninguna ley, sino el capricho, la inde-
cision, la arbitrariedad. Se atrasaban las mensualidades, y atrasadas se 
quedaban. La cuestión no era de mezquindad de dotaciones, era cues-
tión de cobrar ó no cobrar, cuestión de vida ó muerte para un clero 
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estenuado ya , agobiado de deudas y enteramente falto de recursos si no 
se le pagaba la asignación. Ya hemos indicado no ha mucho á cuánto 
ascendia el presupuesto del culto y clero; esta era la única ley áque 
por entonces hubiera debido atenerse el gobierno para llenar este com-
promiso ; pero ni se atenía á esta ni á ninguna otra. Para satisfacer em-
pero la considerable multitud de justas reclamaciones que se elevaban 
cada dia á los pies del trono, dispuso por entonces el ministerio que el 
lauco español de San Fernando entregase mensualmente diez millones 
de reales para las atenciones eclesiásticas. Esta cantidad no era la que 
correspondia por un mes, ni alcanzaba á lo señalado en el presupues-
to ; pero si se hubiese satisfecho , hubiera sido ya un gran paso del que 
se hubiera dado por contento el clero. ¿Qué confianza se podia tener 
en un erario que tanto trabajo, tanta demora y tanta informalidad 
manifestaba para el cumplimiento de sagrados compromisos? ¿qué se 
podia esperar cuando el gobierno era el primero en desatender el cum-
plimiento de las órdenes que dictaba? Por entonces pues el clero se hu-
bo de contentar con la palabra empeñada de que se presentaría una ley 
definitiva para su dotación. 
23. En medio de esta serie de vicisitudes y alternativas permítase-
nos apartar por un momento la vista del cuadro que ofrece nuestra.pa-
tria para volverla hacia otro país desventurado cuyas desgracias deben 
sernos tanto mas sensibles en cuanto afectan á los intereses de la Igle-
sia : nos referimos á la revolución de Roma de la que pudo, gracias á la 
Providencia, salir ileso el sumo pontífice Pio IX. Este acontecimiento 
que produjo una impresión profunda en todo el mundo católico , habia 
tenido efecto en la noche del 24 de noviembre de 1848. En vista de es-
tos sucesos comprendiendo el gobierno español la necesidad de restable-
cer cuanto antes en su estado normal al atribulado Pontífice que se ha-
bia guarecido en los dominios del rey de Nápoles, lijando su residencia 
en Gaeta, tuvo la feliz idea de anticiparse á los demás gobiernos y aun 
á las sentidas invitaciones del gobierno pontificio (1) dirigiendo la si-
guiente circular á las naciones católicas: 
(1) He aquí la Nota en que ol cardenal secretario de Estado pidió la inter-
vención del Austria, Francia, España y Nápoles. 
«Desde los primeros dias de su Pontificado no llevó otra mira Su Santidad 
que la de prodigar beneficios á sus súbdi tos , según las circunstancias de los 
tiempos, y proveyendo á s u mayor bien. Así, después de haber pronunciado pa-
labras de perdón á los que á causa de los delitos políticos estaban desterrados 
6 se hallaban en prisiones; después de haber erigido la consulta de Estado é ins-
tituido el consejo de ministros, habiendo concedido bajóla imperiosa necesidad 
de las circunstancias, la institución de la guardia cívica, una nueva ley para 
una decorosa libertad de la prensa, y por últ imo un Estatuto fundamental para 
los Estados de la Santa Iglesia; Su Santidad tenia ciertamente derecho al reco-
nocimiento y gratitud que los súbditos deben ã un príncipe que soto los miraba 
como ã hijos y les prometia un reinado de amor. Pero muy diferente ha sido el 
pago que por tantas bondades y tan pródiga condescendenciaba recibido Su San-
tidad. Después de unas cortas demostraciones de aplausos, demostraciones d i -
rigidas por los que ya abrigaban en su corazón las intenciones mas culpables (y 
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«El estado lamentable en que se encuentra el Jefe de la Iglesia, pró-
fago de sos Estados y reducido á aceptar el asilo de una potencia es-
tranjera, obliga al gobierno de S. M. á pensar detenidamente sobre los 
medios de evitar los graves males que amenazan á la cristiandad, si no 
fie pone término â las tribulaciones que afligen al Sumo Pontífice. 
»E1 gobierno de S. M. que habia previsto con mucha anticipación la 
que el Santo Padre por cuantos medios le sugirió su paternal corazón se esfor-
zó en hacer cesáran), bien pronto recogió el amargo fruto de la ingratitud. Btn-
pujado por la desenfrenada violencia de una facción á entrar en guerra con el 
Austria, vióse obligado á pronunciar en el consistorio secreto del 29 de abril del 
año proximo pasado una alocución en la que declaró al mundo entero que ni s a 
deber ni su conciencia le permitían consentir en semejante guerra. Entonces fué 
cuando las maquinaciones, tramadas de antemano, estallaron en paladinos ata-
ques al ejercicio de su íntegro y libre poder, forzándole á dividir el ministerio 
del Estado en eclesiástico y civil, division que el Santo Padre jamás ha reconoci-
do. Sin embargo, el Santo Padre esperaba que colocando al frente de Sos dife-
reptes mioisterios personas capaces y amigas del órden, las cosas podrían to-
tear mejor sesgo y que en parte se contendrían los males que ya amenazaban. 
Peroun puñal homicida, dirigido por la mano de un asesino, cortó con la muer-
te del ministro Ilossi las esperanzas que el Santo Padre habia concebido. Este 
crimen, ensalzado como un triunfo, inauguró imprudentemente el reinado de la 
tiranía: vióse elQuirinal rodeado de gente armada; se ensayaron tentativas de 
incendio, disparáronse tiros á las habitaciones que ocupaba el soberano Pontí-
fice; y él Santo Padre tuvo el dolor de ver á uno de sus secretarios morir víctima 
dé los agresores-. En fin , se quiso tomar á cañonazos el palacio, mientras Su 
Santidad se negaba á admitir el ministerio que se le queria imponer. 
.'En vista de una serie de hechos tan atroces, y habiendo tenido que ceder á 
Jafaerza como todo el mundo sabe , el Pontífice se vió en la dura necesidad de 
«lejaràe de Roma y de los Estados Pontificios, á fin de recobrarla libertad que le 
habia sido arrebatada, y de que debe gozar en el pleno uso de su supremo po-
der. Porunadisposicion de la divina Providencia so retiró á Goeta, en donde reci-
blóhospítalidad de un príncipe eminentemente católico. Allí rodeado de una gran 
parte del Sacro Colegio y de los representantes de todas las potencias con lasque 
está en relaciones amistosas, no tardó un instante en haceroir su voz y en anun-
ciar por medio del acta pontificia! del 27 de noviembre último los motivos de 
su alejamiento temporal de sus Estados, la nulidad é ilegalidad de todos los ac-
tos emanados del ministerio nacido dela violencia, yen nombrar una comisión 
de gobierno para que tomase la dirección de los negocios públicos durante su 
ausencia de sus Estados. 
Sin hacer el menorcaso de las prescripciones del Santo Padre, antes bien pro-
curando atenuar su fuerza con mentirosos pretestos cabe la ¡nesperta multitud, 
losautores de estas sacrilegas violencias no temieron cometerjaun mayores aten-
tados, arrogándose derechos que solo pertenecen al soberano, é instituyendo un 
ilegítimo fantasma de gobierno con el título de junta provisional y suprema de 
Estado. En otra acta del 17 de diciembre último el Santo Padre protestó contra 
este grave y sacrilego atentado, manifestando que dicha junta de Estado no era 
ibas que una usurpación del soberano poder, y no podia por consecuencia tener 
autoridad alguna. 
El Santo Padre esperaba que semejantes protestas hubiesen hecho entrar de 
nuevo á sus estraviados súbditos en el cumplimiento de sus deberes de fideli -
dad y de obediencia ; pero lejos de eso, un acto nuevo y mas monstruoso to-
davía de patente felonía y de abierta rebelión , vino á poner el colmo á sus 
amarguras. Tal fué la convocatoria de una Asamblea general nacional del Esta-
do romano, para establecer las nuevas formas políticas con que se habían de 
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posibilidad de lalesconflictos, ha podido, al realizarse estos, ofrecer al 
Padre Santo, por medio de su embajador, el mas cordial apoyo de la 
España, y está dispuesto á prestar al Papa todo aquel que se estime ne-
cesario para que la Cabeza visible de la iglesia sea reslitòida al estado 
regir los Estados de (a Santa Sede. Entonces fué cuando én el motu próprio dèl 
i . ' de enero último protestó el Santo Padre contra dicho acto y lo condenó c ó -
mo un enorme y sacrilego atentado cometido en peíjuicio de su indépendenciá 
y de su soberanía, digno de los castigos impuestos en las leyes divinas y huma-
nas, y^prohibió á todos sus súbditos que tomasen parte en é l , previniéndoles 
que quien osase atentar contra la soberania temporal del Soberano Pontífice ro-
mano, incurria en las censuras, y especialmente en la escomunion mayor, pe-
na en que declaraba incursos á los que, de cualquier manera que fuese y bajo 
pretestos mentirosos, habían violado y usurpado su autoridad pontificia. 
Cuando el partido anárquico tuvo noticia de estas protestas, de esta tan sor 
lemne reprobación, hizo todos los esfuerzos posibles para que no se divulgaran, 
y a m e n a 7 ó con severas penas á los que osasen ponerlo en conocimiento del pue-
blo y no secundasen las miras de los anarquistas. No obstante, á pesar do tan 
odiosa violencia, )a mayoría de los súbditos permaneció fiel al soberano , y se 
aprestó á todo género do sacrificios (hasta al de la vida), antes que faltar á los 
deberes de súbdita y do católica. Exasperado mas y mas el partido anárquico 
al ver contrariados sus designios, redobló de mil manerasla violencla y el terror, 
sin consideración ninguna íi rango, dignidad , ni condición; antes bien querien-
do consumar á toda costa semejante obra de felonía, recorrió é tos medios roas 
viles y miserables. Así, caminando de esceso en esceso, abusando'de lbs benefl* 
cios y de las concesiones del Ponlífico, y especialmente convirtiendo la libertad 
de la prensa en la licencia mas repugnante; después de las roas Implas malver-
saciones destinadas ü recompensar sus cómplices y ft rechazar la presencio de 
los hombres de honor y de conciencia ; después de tantos asesinatos cometidos 
á la sombra do su égida; después do haber difundido por todas partes la rebe-
l ión, la inmoralidad y la irreligión; después de haber seducido ¡» la juventud 
imprudente; sin respetar los lugares sagrados, ni los asilos de la paz y del reti-
ro, y ni aun las escuelas destinadas ft la enseñanza pública, convirtiéndolas en 
casernas de la mas indisciplinada milicia, formada de tránsfugas y malvados de 
los países estranjoros; esos desgraciados han querido convertir la capital del 
mundo católico, la morada de los Pontífices, en un baluarte de impiedad/ des-
truyendo (si fuera posible) hasta la idea de soberanía de Aquel que está desti-
nado por la Providencia á regir la Iglesia universal, y que precisamente para 
ejercer con independencia esa su autoridad en todo el orbe católico goza de un 
Estado como patrimonio de la Iglesia. 
A vista de tanta desolación y de tantas ruinas Su Santidad se encuentra pro-
fundamente afligido, y al mismo tiempo no puedo menos de oír con emoción el 
clamor de sus fieles subditos , que reclaman su ayuda y su socorro para verse 
libres dela mas atroz tirania. 
Sabido es que Su Santidad , poco tiempo después do su llegada & (Saeta dirigió 
Su voz en '> de diciembre últ imo á todos los soberanos con quienes esté en re-
laciones, noticiándoles su salida de Roma y de los Estados Pontificios, y las cau-
sas que le habían impulsado á dar semejante paso, ó invocando al mismo tiem-
po su protección para defender los dominios de la Santa Sede. El Santo Padre 
tiene la grata satisfacción de declarar que ha recibido las respuestas mas afec-
tuosas y que todos los soberanos le han asegurado tomaban mucha parte en sus 
dolores y en su lamentable situación', le mostraban las disposiciones mas favo-
rables , y le espresaban los mas profundos sentimientos de su adhesion y do su 
afecto. 
En la espectativa de tan felices y generosas disposiciones, y mientras que 
S. W. la reina de España proponía con tanta solicitud un congreso de las poten-
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de libertad é indepeadencia, de dignidad y decoro que reclama impe-
riosamente el ejercicio de sus sagradas funciones. 
»Por esta razón apenas llegó á su noticia que el Papa se habia visto 
precisado á huir de Roma, se dirigió al gobierno francés que acababa 
Cias católicas pora acordar los medios de restablecer prontamente al Santo Pa-
dre on sus Estados y en su plena libertad é independencia (proposición á la 
cual se habían adherido las diferentes potencias , y para la que se estaba espe-
rando la adhesion de las otras), no puede menos de ser doloroso en alto grado 
decir que los asuntos de los Estados Pontificios son presa de un incendio devas-
tador y están en manos de un partido que subvierte toda institución social y 
que bajo el especioso protesto de nacionalidad é independencia no ha olvidado 
esfuerzo alguno para llegar al colmo de sus crímenes. El decreto á que han dado 
el nombre de fundamental, emanado el 9 de! corriente (febrero) dela Asamblea 
constituyente romana, es un acto que eu todo respira la'traicion mas infame y 
la mas abominable impiedad. En él se declara particularmente al papado des-
tituido de hecho y de derecho del gobierno temporal de los Estados romanos y 
se proclama la república ; y en otro acto se decreta quo desaparezcan las armas 
del Santo Padro. Su Santidad, al ver envilecer de tal modo su dignidad suprema 
de Soberano y de Pontífice, ha protestado á la faz de todos los soberanos, y de 
todas las naciones, y de todos los católicos del mundo entero contra este esce-
so de irreligión, contra este tan violento atentado que lo despoja de sus derechos 
sagrados é imprescriptibles. Si no se procurase dar un pronto remedio ü seme-
jante estado de cosas, los auxilios llegarían cuando los Estados de la Iglesia, 
entregados boy á sus mas encarnizados enemigos, estuviesen ya reducidos á 
cenizas. 
Por tanto, el Santo Padre habiendo agotado ya todos los medios que estaban 
â su alcance, obligado por el deber que á la faz del mundo católico te apremia 
!&Q conservar en su integridad el patrimonio de la Iglesia y la soberania que le 
es aneja, como indispensable para mantener su plena libertad é independencia 
de Jefe supremo de la misma Iglesia; conmovido por otra parto al escuchar los 
gemidos de sus fieles súbditos que imploran en alta voz un auxilio que tos sustrai-
ga al férreo yugo y á la tiranía que ya no pueden soportar, recurre de nuevo ã 
esos potencias, y con especialidad á las católicas, y que con tanta generosidad 
y de una manera tan franca han manifestado el firme propósito de defender su 
causa; teniendo Su Santidad por cierto que dichas potencias concurrirôn solíci-
tamente con su intervención moral à restablecerle en su Silla y en la capital de los 
dominios que le fueron piadosamente constituidos para el sostenimiento de su 
completa libertad é independencia, y que además están garantidos por los tra-
tados que forman la base del derecho público europeo. 
Y pues el Austria, la Francia, y la España y el reino de las Pos Sicilias se en-
cuentran por su posición geográfica en estado de poder concurrir prontamente 
ç o n s u s armas á restablecer en los dominios de la Santa Sede e lórden turbado 
por una horda de sectarios; el Santo Padre, confiándose al interés religioso de 
estas potencias, hijas de la Iglesia , pide con entera seguridad su intervención 
armada para librar principalmente el Estado de la Santa Sede de la facción 
do miserables quo allí ejercen con todo género de crímenes el mas atroz des-
potismo. 
Únicamente de este modo podrá restablecerse el órden en los Estados de (a 
Iglesia, y ser restablecido el Santo Padre en el libre ejercicio de su autoridad 
suprema, cual lo exigen imperiosamente su augusto y sagrado carácter, los i n -
tereses de la Iglesia universal y la paz de los pueblos; así es como él podrá con-
servar este patrimonio que recibió al advenimiento al pontificado para trasmi-
tirle íntegro á sus sucesores. 
Su causa es la causa del órden y del catolicismo. Por esta razón el Santo Pa-
dre tiene la confianza de que mientras todas las potencias con quienes onanlie-
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de manifestarse tan dispuesto á favorecer la libertad de Su Santidad , 
inviiándole á que los dos gabinetes marchasen de acuerdo en cuanto pu-
diese tener relación con la dignidad del Jefe de la Iglesia, como un ne-
gocio de interés común para los pueblos. 
»Pero esta negociación , que solo se dir igia á prevenir los inconve-
nientes que se pudiesen suscitar con motivo de las disposiciones del mo-
mento que juzgasen conveniente adoptar ambos gobiernos, se puede 
hoy considerar insuficiente en vista del giro que van lomando los ne-
gocios en la capital de los Estados Pontificios. 
«No se trata ya de salvar la libertad del Papa amenazada por los es-
travíos de sus propios subditos: esta que podia considerarse como la 
cuestión del momento, está en cierta manera terminada por la salida 
de Roma de Su Santidad ; pero tras esta cuestión se presenta otra de 
no menor importancia, y en laque están igualmente interesados los 
gobiernos católicos, la de asegurar de una manera estable , permanen-
t e , la suprema autoridad del Pontífice, poniéndola k cubierto , no solo 
de toda violencia real y efectiva, sino también basta de las apariencias 
de coacción que tan funestas pueden ser para la causa de la Iglesia como 
para la paz de los pueblos. 
» V . E. conoce muy bien cuán celosos han sido siempre los gobiernos 
de todas las naciones católicas para asegurar al Jefe de la Iglesia una 
posición verdaderamente independiente. La organización misma de los 
Estados Pontificios que han respetado tantos siglos, es una prueba ir-
refragable de esta verdad , pues los pueblos católicos se constituyeron 
siempre como garantes de la soberanía temporal del Papa , para que en 
la suprema autoridad espiritual que ejerce sobre todos los pueblos ca-
tólicos no se pudiese ni aun sospechar la inlliicncia de poderes estra-
Sos. 
«Es ta si tuación, nacida de la naturaleza misma de las relaciones 
que median entre el Vicario de Jesticristo y los pueblos católicos, y que 
i a s ido acatada hasta por gobiernos de distintas creencias , es de un in -
terés tan vital para toda la cristiandad , que no puede quedar á mer-
ced de una parle tan pequeña del mundo católico, como son los Estados 
Pontificios. 
» L a España no pretende mezclarse en la política interior de aquellos 
Estados, pero juzga que ni ella ni los demás pueblos católicos deben con-
ne amistosas relaciones, y que en las diversas fases de la situación á que ha sido 
reducido por un puñado de facciosos lo han manifestado el mas vivo Interés, 
prestarán su apoyo moral á la intervención armada que lo imperioso delas c ir -
cunstancias le obliga á pedir, las cuatro polcncias arriba mencionadas no vaci-
larán un momento en prestarle la cooperación que les pide, haciendo así un 
servicio inmenso al orden público y á la religion. 
El infrascrito, cardenal pro-secretario do Estado de Su Santidad, reclama do 
V. fe. tenga la bondad de poner, cuanto antes sea posible, en conocimiento de su 
gobierno, ta presente nota, y confiado en la benévola acogida que espera , toa* 
ne el honor de reiteraros sus sentimientos de lá mas distinguida considera-
ción. —Gaeta 18 de febrero de 1849.—S. cardenal Antonelli. ,....*)' 
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sentir que la libertad del Jefe de la Iglesia universal y el decoro debido 
á su sagrada persona queden á discreción de la ciudad de Roma, y que 
mientras todas las naciones católicas se apresuran á ofrecer al Papa el 
homenaje de su profunda veneración y respeto, una sola ciudad de I ta -
l ia se atreva á ultrajar su dignidad, reduciendo al Pontífice á un esta-
do tal de dependencia, que pudiera un dia terminar por el abuso de su 
misma autoridad religiosa. 
» Estas consideraciones pesan tanto en el ánimo del gobierno deS. M . , 
que le han decidido á invitar á las demás naciones católicas á ponerse 
de acuerdo sobre el modo de evitar los males que necesariamente se han 
de seguir, si las cosas continuasen en el lamentable estado en que hoy 
se encuentran. 
»E1 interés que mueve á la España en este negocio, no es esclusiva-
menle español , sino de todas las naciones ca tó l icas , en las cuales el es-
tado incierto y precario del Padre Santo no puede menos de introducir 
la perturbación en las conciencias y el desorden consiguiente entre los 
pueblos. Por tanto, si estas potencias se encontrasen animadas d é l o s 
mismos sentimientos, como es de esperar , seria de suma importancia 
que todas obrasen de acuerdo, y que se hiciese patente al mundo que el 
objeto de estas conferencias era puramente religioso. 
«Para que tan laudables fines puedan llegar á verificarse, ha dis-
puesto el gobierno de S. M . dirigirse á los de Francia, Austria, Por-
tugal, Baviera, Cerdeña , Toscana y Nápoles , por medio de sus repre-
sentantes en las cortes respectivas , invitándolos á que nombren sus ple-
nipotenciarios, y designen al mismo tiempo el punto que juzguen mas 
conveniente para la reunion. 
»Con el objeto de evitar las dilaciones que pudieran ocurrir con m o -
tivo de la designación del lugar de las conferencias, el gobierno de 
S. M . se anticipa á indicar esta corte ó cualquiera de las ciudades es-
pañolas del litoral del Medi ter râneo, tanto por lo proporcionado y c ó -
modo de su posición, como por la tranquilidad de que se disfruta eu 
la península, y porque tratándose de un negocio puramente católico, la 
España no debe parecer lugar poco á propósito para estas conferencias. 
Esto, que debe solo considerarse como una mera indicación, no qu ie -
re decir que el gobierno español no esté dispuesto á enviar su plenipo-
tenciario á cualquier otro punto que las potencias interesadas juzguen 
oportuno designar. 
«Por tanto , encargo á V . E. de orden de la reina nuestra señora , de 
la misma manera que lo hago á los demás representantes de S. M . en 
las cortes indicadas, que acercándose á ese gobierno procure inclinarle 
á adoptar la medida que se propone en este despacho , del que p o d r i 
V. E. dejar copia á ese señor ministro de negocios estranjeros, asegu-
rándole en nombre del gobierno de S. M . que el pensamiento pura-
mente religioso que ha impulsado á la España á dar este paso, no solo 
no envuelve ninguna idea de intervenir en la política interior de los Es* 
tados Pontificios , sino que la conferencia diplomática que se desea ce-
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lebrar, deberá ocuparse única y esclusivamente de asegurar la libertad 
é independencia del Papa, sin involucrar esta cuestión tan grave y tras-
cendental con otras de orden muy diferente , ni hacerla depender de 
las que actualmente se agi tan, lo mismo en la Italia meridional que ea 
la septentrional.» i 
Semejante iniciativa tomada por el gobierno español en las difíciles 
circunstancias en que se encontraba la Europa, es recomendable en alto 
grado no solo por el católico objeto á que tendia, sí que también por 
haber dejado en buen lugar el espíritu que alentaba al religioso pueblo 
de España . Cuando el Sumo Pontífice se decidió á invitar á las cuatro 
potencias católicas de Francia , Austria, España y Nápoles , á que le 
prestasen el auxilio de una intervención; cuando estas mismas naciones 
reunieron su respectivo ejército espedicionarío y lo enviaron contra los 
revolucionarios de Roma, entonces le cabia á nuestra patria la pr inci-
pal gloria aunque otros representasen el primer papel. Las demás po-
tencias hicieron un sacrificio mas ó menos costoso para trasladar sus tro-
pas á Ital ia; pero ninguna hizo tanto como España , porque ni su hacien-
da estaba en situación desahogada para atender á los gastos ordinarios, 
cuanto menos á los estraordinarios, ni su marina podia distraerse en 
otras atenciones, por no estar cubiertas ni de mucho las del servicio 
que exige una nación esencialmente mar í t ima. Prescindiendo sin e m -
bargo de estos sacrificios, ninguna nación contaba con la gloria de haber 
iniciado este pensamiento que produjo la reunion de los plenipotencia-
rios en Gaeta y los consiguientes acuerdos para el mejor orden que de-
bían guardar los respectivos ejércitos. 
M . Mas no secrea que la opinion pública en España participase ab-
soluta y esclusivamente de las ideas del gobierno, aunque la inmensa 
mayoría del pueblo llamado por antonomasia católico, no hizo ni era 
posible que hiciese traición á sus sentimientos. Negar abiertamente la 
conveniencia de que se conservase ese poder vinculado en la Santa Se-
de , hubiera sido lastimar de un modo demasiado grave las doctrinas 
catól icas, y sin duda habia de influir esto en el concepto públ ico; de 
aquí es que se apeló á otro recurso para oponerse al envío de la espedi-
cion española ; se consideró al Sumo Pontífice únicamente como sobera-
no temporal, y ios mismos que no habían tenido reparo en que España 
interviniese con las armas en la mano para reponer la tranquilidad en 
otro pueblo, estos mismos se ofendían y exaltaban porque se iba á es* 
pulsar de Roma á los revolucionarios protestando que no habia derecho 
alguno para intervenir en los asuntos interiores de otro país. Con esta 
mira encubierta, pero mal (disimulada, el Sr. Ordax Avecilla presentó 
á las cortes en la sesión de 19 de mayo de 1849 , la proposición s i -
guiente : 
«Losdiputados que suscriben, fieles al principio de reconocer y respe-
tar en las demás naciones la perfecta independencia que aman y susten-
tan para su patria, sienten con el mas profundo dolor que tomen con-
sistencia los rumores de que el gobierno de S. M. dispone y apresura el 
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èmbarque de una espedicion militar contra el gobierno de la repúbl ica 
romana. Demostraciones y resoluciones de esta especie solo pueden jus-
tificarse en casos muy señalados , y por circunstancias que no reúne la 
que parece tomada por el gobierno de S. M . , siquiera se presente bajo 
la apariencia de un homenaje cristiano ofrecido al Jefe visible de la Igle-
sia católica. Menos se justifican todavía cuando en vez de solicitadas son 
resistidas por el pueblo que ha de esperimentar sus efectos, y menos en 
fin cuando este pueblo se organiza y gobierna por principios y máximas 
de derecho universal, dando un ejemplo de moderación y tolerancia que 
jamás habrá de esperarse de los gobiernos impuestos por la fuerza. I n -
timamente penetrados losque suscriben de esta verdad, y de que la S i -
lla del Pontífice tiene hoy por precio la libertad de la ilustre Roma, al 
congreso piden se sirva declarar que verá con sumo desagrado la salida 
de una espedicion militar para los Estados Pontificios, así como cual-
quiera otro género de demostraciones que dificulten la reconciliación 
del soberano Pontífice con sus amados hijos los ciudadanos de la ciudad 
eterna.» 
En defensa de esta proposición se espresaba el Sr. Ordax A vecilla en 
la propia sesión en esta forma : «En las sociedades humanas no se co-
nocen mas que dos derechos, el de la naturaleza y el de la política. ¿Y 
tiene el gobierno de España algún derecho por la naturaleza para inter-
venir en Roma? ¿De dónde le vino á España el derecho natural de 
predominio sobre la ciudad de Roma ? ¿ d e las leyes ? ¿ de los pactos? 
A l considerar esta especie de autoridad necesitaríamos examinar estas 
leyes y estos pactos para saber si el gobierno español tiene semejante 
derecho: comu estas leyes y estos pactos no existen, y como no se obra 
á instancia de parte agraviada, el derecho que se abroga el gobierno 
español de intervenir en los asuntos de Roma es injusto y viola el de-
recho internacional que han fundado todas las naciones entre s í , que 
no es distinto del derecho común que se funda en iguales títulos ; y así 
«orno en el derecho común nadie es osado á intervenir en cuestiones de 
otros valiéndose de la fuerza bruta, del mismo modo ninguna nación 
tiene derecho para intervenir en otra, so pretesto ó á título de estable-
cer en ella el órden , y la injusticia es tan evidente en este caso, que 
cada cual meta la mano en su pecho y examine su corazón para que la 
conciencia le diga iniquidad : pues bien , si no tienen otros fundamen-
tos las sociedades entre sí que los mismos que rigen á las familias , esto 
basta para que los hombres amantes de la justicia y que defienden el 
derecho, condenen esto mismo. Además de esto, es necesario examinar 
las circunstancias en que hoy dia se encuentra la Europa, y seria pre-
ciso para llevar á cabo semejante intervención que trastornásemos los 
principios fundamentales de la constitución de los Estados. En Roma el 
poder destruido era un poder santo, católico, cristiano, y el poder que 
le ha reemplazado es un poder natural, popular, que se ha dado una forma 
de gobierno cual ha creído mas conveniente, que no ha violado ningu-
no de los derechos que tenia sobre sus subditos, y ha dado pruebas de 
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tolerancia aboliendo el cadalso : ese pueblo adoptando esta medida ha 
dado una prueba de tolerancia y respeto á todas las opiniones; ese pue-
blo, que DO ha violado el derecho de sus subditos, el derecho de las 
nacionalidades, que no ha invadido n ingún terri torio, declarado n i n -
guna guerra , ni mezclado en la política de n ingún pueblo; ese pueblo, 
se d i r á , ha tocado á una cosa sagrada, común á lodos los pueblos, cual 
es á. los derechos.del Pontífice, y á este título de católicos y de súbditos 
del Príncipe de la cristiandad es como varaos á poner los grillos al pue-
blo romano destruyendo las leyes que se acaba de dar, y restableciendo 
el antiguo gobierno teocrático.» 
Por fortuna el gobierno español obraba dentro de los estrictos límites 
de la legalidad y defendia una causa justa; de aquí es que le sobraron 
razones para refutar los gratuitos cargos que pretendia hacerle el d i p u -
tado demócrata . El ministro de Estado , que lo era á la sazón D. Pedro 
José P ida l , resumiendo en su discurso todo lo dicho por el Sr. Ordax 
Avecilla, espuso con claridad y detenimiento todos los estremos en que 
se fundaba la oposición. Sus palabras son notables ya porque están dic-
tadas por la severa lógica , ya porque envuelven el pensamiento del go-
bierno. He aquí uno de los primeros párrafos del discurso : 
«Bajo el aspecto ó punto dç vista de legalidad constilueional, el mis-
mo señor Ordax ha reconocido que el gobierno, ó mas bien el rey, tie-
ne , según la Constitución , la facultad de hacer la paz ó declarar la 
guerra, dando después cuenta documentada á las cortes. Así que, bajo 
este punto de vista, el gobierno estará perfectamente dentro de la lega-
lidad constitucional, reservándose dar esplicaciones mas adelante funda-
do en este artículo. Pero hay mas. ¿Cómo so dice que el gobierno no ha 
dado cuenta de la conducta política que piensa seguir? ¿ P u e s qué, tan-
to tiempo hace que precisamente por mi órgano se dijo que el gobierno 
se reservaba prestar apoyo al Santo Padre para ser reintegrado en su 
dominio temporal? ¿ Y qué contestó á esto el congreso y el senado? 
Aceptarlo. Decia el discurso de la corona el siguiente párrafo : «AI1 
anunciaros tan fausto suceso no puedo menos de recordar otro funesto 
y doloroso. El Sumo Pontífice se ha visto obligado á abandonar la capi-
tal del orbe católico, y á buscar un refugio en tierra eslraña. En tan 
dolorosas circunstancias no he vacilado un momento en ofrecerle el apo-
yo de la España , y un seguro y cordial asilo en esla nación siempre 
católica y piadosa.» Aquí se ve que el gobierno declaró á la faz de la 
España y de toda la Europa que estaba dispuesto á ofrecer el apoyo ne-
cesario á la Cabeza visible de la Iglesia, y tanto estaba dispuesto á dár-
selo que ya se lo habia ofrecido. ¿Y qué contestó â esto el congreso de 
diputados después de la discusión solemne que aquí se suscitó? Lo s i -
guiente en el oportuno pár ra fo : «Altamente satisfactorio es para el con • 
greso el completo restablecimiento de las relaciones con la Santa Sede, 
cuya paternal solicitud tanto ha contribuido á este fausto suceso. El fu-
nesto y aflictivo acontecimiento que con este motivo se ha dignado r e -
cordar V . M . de.que el Sumo Pontífice se ha visto obligado á abando-
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Bar la capital del orbe católico, y buscar un refugio en tierra e s t r aña , 
ha afectado al congreso de una manera profunda y dolorosa. El congre-
so se complace , y felicita á Y . M . por el apoyo y el seguro y cordial 
asilo que se ha apresurado a ofrecerle en esta nación siempre católica y 
piadosa. La conducta del gobierno de V . M . á vista de este grande i n -
fortunio , sufrido por el Padre universal de la Iglesia, ha correspondido 
perfectamente á los impulsos del corazón magnánimo y religioso de 
V . M . , á los sentimientos de los españoles, y á la espresion unánime de 
sorpresa y de dolor que ha arrancado del corazón de todos los fieles y 
del mundo ilustrado y culto.» Aquí se ve , pues, que no solamente el 
gobierno está especialmente en su derecho constitucional con arreglo á 
la Constitución del Estado, sino que ha dado cuenta á las cortes antici-
padamente , y que las corles de la nación española le han aprobado que 
diese apoyo al Sumo Pontífice.» 
Siguiendo luego después el curso de las ¡deas emitidas por el Sr. Or-
dax, el ministro de Estado consideró y presentó la cuestión bajo este 
aspecto: «¿Hay alguna paridad entre la intervención que pudiéramos 
hacer nosotros en Toscana con la que hagamos en Roma? 1 cuidado 
que Roma y Toscana son dos Estados de Ital ia , están tocándose, están 
á igual distancia , los dos tieneu soberanos de segundo orden; ¿ hay na-
die que de buena fe, si hubiera un levantamiento en Toscana, y se tra-
tára de restablecer al Gran Duque, dijese que iríamos con el mismo 
derecho a Toscana que vamos á Roma á restablecer al Papa? Basta pre-
sentar así la cuestión para conocer la gran diferencia que hay de 
uno á otro caso : ¿ q u é interés católico , q u é interés español tendríamos 
en restablecer al Gran Duque? Pero ¿ n o tenemos interés en que el Jefe 
del catolicismo , á cuya religion pertenece la nación española, esté en 
una situación de decoro, de l ibertad/que le permita ejercer sus funcio-
nes y no ser perturbado por nadie? ¿No tenemos interés en que se respete 
la obra de los siglos, la constitución en que estriba el ejercicio crist ia-
no , constitución que tiene por objeto que el Jefe de la Iglesia tenga Es-
tados que le pertenezcan, donde esté l ibre , independiente para poder 
ejercer su reinado espiritual? ¿Cuántas veces no se ha dicho que el Pa-
pa estaba sometido á la influencia de esta ó aquella nación ? ¿ Y qué se 
diria el dia que estuviera como simple obispo , ó no sé cómo, en cual-
quiera nación? ¿ Q u é efecto producirían sus decisiones si estuviera en-
tregado á esa demagogia? ¿Cómo lo respetar ía la Iglesia universal? 
¿ Q u é autoridad tendrían sus decisiones? Y si el dia de mañana hu-
biera que hacer una elección, ¿ qué libertad habr ía para hacer esa mis-
ma elección? Véase pues, qué inmensa, qué profunda diferencia hay 
entre la intervenciou en otra potencia cualquiera y una intervención que 
se reduce á conservar una garant ía necesaria, imprescindible para la i n -
dependencia del Jefe de la Iglesia. Pero se dice : el Pontífice es un so-
berano temporal; pero tened entendido que el pr ínc ipe , el rey no es el 
Papa, siuo al contrario, el Papa es el rey. Es decir, que el poder tem-
poral es lo accesorio, y la prueba de ello es que lo que se elige es el Pa-
p 
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pa, no el rey. De consiguiente cuando traéis la consideración de p r ínc i -
pe temporal, esa no influye en nada, porque lo que se nombra siempre 
es el Papa, el príncipe es una cosa accesoria. Pero accesorio ó nó ¿quién 
]o e l i g e ? ¿ l o elige acaso ese pueblo romano que pretende sobreponerse 
á todos los del mundo por la posición en que se encuentra? ¿ lo eligen 
acaso los ciudadanos de Roma? N ó , nó. Ese príncipe temporal, puesto 
que así le queremos nombrar, es elegido por los cardenales de la I g l e -
sia católica : á los subditos de la reina de España pertenece el elegirlo y 
tiene el derecho de concurrir á dársele á Roma. Nunca se miraron coa 
indiferencia sucesos de esta clase, y no conocen la historia de Europa, 
no conocen la historia del pontificado, ni tampoco la de su misma pa-
tria los qae se oponen á que el Pontífice romano ocupe la posición de 
independencia y decoro que necesita para ejercer libremente sus f u n -
ciones.» 
Ante tan digna defensa el gobierno pudo arrostrar sin temor el com-
promiso de una votación que la ganó por ciento cincuenta y cinco votos 
contra diez y siete. No podia esperarse menos del congreso de una na -
ción católica. Otro resultado menos favorable hubiera sido indigno del 
país donde se recibió con general y unânime satisfacción por parte de los 
que deseaban la prosperidad de la Iglesia, la conducta observada porel 
gabinete Narvaez en los asuntos de Ital ia. Habíase susurrado en un prin-
cipio que tal vez el Sumo Pontífice vendría á acogerse á los dominios de 
E s p a ñ a ; este solo rumor bastó para que todos los buenos católicos se 
asociasen de todas veras á la sinceridad con que el gobierno se habia 
ofrecido á Su Santidad para proporcionarle en nuestra patria un techo 
hospitalario donde hubiera reunido un numeroso pueblo fiel que hubie-
ra solicitado con loable empeño su bendición apostólica. Los aconteci-
mientos dispusieron sin embargo que Pio I X permaneciese en Gaela; 
si en su desgracia hubiese venido á buscar un refugio en las playas de 
España , no dudamos que le hubiera consolado en parle de sus infortu-
nios el espectáculo de un pueblo fiel que le hubiera compadecido, y le 
habría dado inequívocas pruebas de que ninguna pasión política, ningu-
na mira de partido sino un sentimiento católico aconsejó el envío de la 
espedicion española á los Estados Pontificios. 
2o. Entretanto el gobierno de España , mientras se celebraban las 
correspondientes conferencias por los representantes delas cuatro poten-
cias católicas que cooperaron al restablecimiento del Sumo Pontífice en 
sus Estados, habia hecho adelantar una escuadrilla mandada por don 
José María de Bustillos , quien dió cuenta de sus primeros actos al em-
bajador de S. M . C. en los siguientes términos : 
«Conforme á las instrucciones que V. E . tuvo á bien confiar á mi cui-
dado, salí á la una de la noche próxima pasada de la bahía de Gaela 
con las fragatas Corles y Villa de Bilbao, los vapores Leon y Vulcano 
y el pailebot Vidasoa, haciendo desde luego rumbo á Terracina, so-
bre cuyo punto me encontraba al romper cl d i a ; y notando que uno de 
los tres fuertes guarnecidos de art i l ler ía , que formansu fortificación h á -
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cía el mar, arbolaba la bandera republicana, mandé dar fondo á todos 
los buques, luego que encontrándonos á menos de medio tiro de metra-
lla de las citadas fortalezas, conté con la seguridad de poderlos batir 
con ventaja, largando al mismo tiempo el pabellón nacional; y cuando 
me disponía á emprender la maniobra de apoderarnos, noté que los 
fuertes arriaban su bandera. Inmediatamente en cumplimiento de las 
instrucciones de Y . E. dispuse que el ayudante de órdenes de esta d i v i -
sion , el teniente de navio D . Juan Bautista Topete, bajase á tierra á fin 
de manifestar á los habitantes de la población, como á la tropa que la 
guarnecia, que el objeto de estas fuerzas navales no era otro sino el de 
contribuir con los mayores esfuerzos al restablecimiento del Sumo Pon-
tífice en la plenitud de sus derechos, para cuyo logro no perdonaría 
medio alguno, al par que protegeria los intereses y las personas de los 
vecinos pacíficos: tanto estos como las guarniciones de los fuertes aco-
gieron bien mis palabras, y en medio del mayor entusiasmo se arboló 
el pabellón de S. S. que al efecto llevaba yo preparado, el cual fué v i -
toreado fervorosamente por el gran concurso que acudió áes te acto. Se-
guidamente dispuse que las guarniciones de estos buques se trasladasen 
á tierra y tomasen posesión de las fortalezas, encargándose de sus guar-
dias y enviando también alguna marinería con palas y picos para des-
truir , como en efecto se verificó, la mina construida en las inmediacio-
nesdela torre Gregoriana, sitio estrecho y de indispensable paso para 
las tropas napolitanas: pocas horas después de terminadas estas opera-
ciones llegó á Terracina S. M . el rey de Nápoles á la cabeza de su ejér-
cito , y á cuya augusta persona tuve la honra de hacer entrega de los 
referidos fuertes; sirviéndose manifestar del modo mas espresivo su sa-
tisfacción por la parte que había tomado la marina española en las ope-
raciones de este dia , y llevando sus obsequios hasta el estremo de dispo-
ner se colocasen las guarniciones y marinería de los buques á 1 a cabeza 
de la columna de su guardia rea l , en cuya honrosa posición atravesé la 
mayor parte del pueblo. Al llegar S. M . á la playa que dá frente á los 
buques, arboló al tope mayor el de mi insignia la bandera de Su San t i -
dad , saludándola con veinte y un cañonazos ; y acompañado después de 
los comandantes y oficialidad de ellos, tuve la honra de felicitar á S. M . 
por el feliz principio de su cooperación, r e i t e rándome , con tal motivo, 
nuevamente la alta opinion que tenia formada del comportamiento de 
estas fuerzas navales, siendo muy notable el crecido número de bande-
ras que con la inscripción de vim Pio I X , adornaban los balcones de 
multitud de casas desde los pocos momentos de haber bajado á tierra la 
tropa española, cabiéndome con este motivo la singular satisfacción de 
poder asegurar á V . E. que el comportamiento de nuestros soldados y 
marineros nada me ha dejado que desear, estando cierto que los recor-
darán con gratitud los habitantes de Terracina. Réstame solo hacer pre-
sente á V . E . que á poco de tremolar el pabellón de Su Santidad en el 
fuerte que se halla sobre la cabeza del muelle , vino á bordo de este bu-
que de mi insignia una diputación compuesta de personas notables del 
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país á felicitarme por mi arribo á sus playas, manifestándome al mismo 
tiempo, en nombre d e s ú s habitantes, su gratitud por la protección que 
les habían dispensado los buques de S. M . católica, así como el modera-
do comportamiento de la tropa y marinería que había bajado á tierra. 
Tanto el jefe que mandaba la guardia cívica como el gobernador de la 
plaza, se retiraron precipitadamente luego que vieron en el agua las 
embarcaciones menores con que se verificó el desembarco ;de nuestros 
soldados y marineros, quedando en ella como doscientos hombrés de to-
das armas, la mayor parle guardia cívica, un depósito de fusiles y las 
seis piezas de los castillos de la plaza, entre las cuales eran dos de cali-* 
bre de á 36. Todo lo que tengo el honor de poner en el superior cono-
cimiento de V. E . , rogándole al mismo tiempo se sirva ser fiel in té r -
prete cerca de la sagrada persona de Su Santidad de los sentimientos 
que animan á los comandantes, oficiales y tripulación de los buques 
de S. M . deseosos de contribuir, aunque sea á costa de sus vidas, al 
triunfo de tan justa causa. Dios guarde á V . E . muchos años. A bordo 
de la corbeta Villa de Bilbao en la rada de Terracina 29 de abri l 
d e l 8 í 9 . » 
Entre tanto mediaron acuerdos entre las potencias católicas par,a i n -
tervenir con sus ejércitos en los asuntos de Romany en,su consecuen-
cia España resolvió enviar á Italia unos diez mil-hombríS,áJ$tfór<lenes 
del general D . Fernando Fernandez de Córdoba. La esped^|on|¡ ¡se d i -
vidió en dos secciones , y aunque la division española fué la última ea 
aportar á las costas de I t a l i a , debióse este hecho á la mayor distancia 
de nuestra península, y á los escasos medios con que podia contar 
nuestra marina de guerra. A pesar de todo el martes 22 de mayo de 
1849 estaban reunidas en Barcelona y se trasladaron á bordo las s i -
guientes fuerzas: Un batallón del regimiento Inmemorial del Rey, n ú -
mero 1 ; otro de la Reina Gobernadora, n.0 27 ; dos de San Marcial , 
n.0 48 ; uno de granaderos de la Corona ; uno de cazadores dç .Cbic ta -
na, n." 7 ; una sección de zapadores , dos baterías de ar t i l le r ía , y un 
brillante escuadrón con un total efectivo de mas de cinco mil hombres 
de tropa aguerrida y disciplinada. Los buques destinados al transporte 
de esta parte de la division española fueron los vapores de guerra Le-
panto, Blasco de Garay , Vulcano, Castilla, Isabel I I y Piles , las fra-
gatas de guerra Córtes , Yil la de Bi lbao , Isabel I I y la mercante 
Mozart, á bordo de la cual iban el gran parque, municiones y efec-
tos. «Barcelona , dice él Diario correspondiente al 23 de mayo desdi-
cho a ñ o , presenció el imponente espectáculo del embarque de las t r o -
pas destinadas á la espedicion. A las cuatro, los batallones que compo-
nían la division espedicionaria, en un estado de equipo, aseo y b r i -
llantez, que puede competir con el de las mejores tropas de Europa, 
desfilaron en columna de honor, con banderas desplegadas y al son de 
varias músicas militares, por la muralla de mar , pasando por delante 
del palacio de la capitanía general, á presencia de S. E . que se halla-
ba en uno de los balcones del mismo. E l señor general Lersundi maa-
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daba estas fuerzas, qae se dirigieron al muelle, caminando eutre las 
oleadas de la genle que de todas parles se agolpaba para ver de cerca á 
los valientes que van á tremolar el pabellón español en un suelo estran-
je ro , para l l e v a r á cabo una tan notable como santa y honrosa empre-
sa. Una hora después multitud de botes remolcados por las lanchas de 
los buques de guerra, conducían á nuestros esforzados soldados á los 
puntos que les estaban destinados. Esta operación se verificó con un or-
den tan admirable y con tanta prontitud que quedó terminada en me-
nos de dos horas.—El Escmo. Sr. general en jefe D. Fernando Fer-
nandez de Córdoba presenciaba el embarque, situado en el muelle, 
frente las oficinas de sanidad.—El marcial aparato , el movimiento de 
animación que presentaba todo el puerto , los ecos de las músicas m i l i -
tares que tocaban desde dentro de todos los buques, y los vivas que de 
vez en cuando se oian , daban á este acto, verdaderamente grandioso, 
un interés indescribible.—Hoy , que la Iglesia celebra la memorable 
aparición del apóstol Santiago á las tropas españolas que combatían con-
tra las huestes agarenas, saldrá del puerto de Barcelona la flotilla que 
conduce á una parte del ejército español á cumplir cou una deuda de re-
ligiosa piedad, á ofrecer sus servicios al Padre común de los fieles que 
gime en la tr ibulación: á las cuatro de la madrugada la flotilla debia 
hacerse á la vela con dirección á Gaeta.» 
No fueron estas las únicas fuerzas que el gobierno destinó á la espe-
dicion de I ta l i a ; mas adelante partieron para Italia unos cuatro mi l 
hombres mas á las órdenes del general Zabala; pero su llegada á aque-
llas costas casi coincidió con el triunfo obtenido por las armas francesas 
en Roma. 
Las tropas españolas fueron recibidas con visible emoción por el Pa-
dre Santo, quien admitió desde luego á su presencia al general en jefe, 
D. Fernando Fernandez de Córdoba, y á su estado mayor. A l dia s i -
guiente fueron revistadas las tropas españolas por S. S. Pio I X á quien 
acompañaban en este acto el rey de las Dos Sicilias, su fatóilía y su 
corle, los cardenales y gran número de prelados. A l recorrer la línea 
en su fíenle de batalla el Sumo Pontífice fué vitoreado con entusiasmo; 
poco después bendijo las banderas españolas representadas á sus pies 
por la bandera de Castilla que por un privilegio especial llevaba el r e -
gimiento Inmemorial del Rey. 
Pocos dias después cuando hubo llegado el segundo cuerpo espedicio-
nario, el general Córdoba levantó su campamento de Gaeta y marchó 
hacia Fondi; entró en Terracina sin disparar un t i ro , y adelantó sus 
avanzadas hasta Velletri donde estableció el cuartel general. 
Aunque á primera vista pueda parecer y tenerse por desairado el pa-
pel que desempeñaron en Italia las tropas españolas , no puede menos 
de reconocerse que en su retraimienlo del sitio en que se habian con-
centrado las operaciones hubo la prudencia en evitar conflictos que en 
último resultado hubieran sido fatales á la misma causa que se iba á de» 
fender. Los franceses quisieron para sí toda la gloria de haber sofocado 
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la sublevación de Roma; el general español comprendió que la r i v a l i -
dad manifeslada en aquellos momentos podia traer fatales consecuen-
cias , é hizo enmudecer el amor propio de los españoles. La reputación 
de los soldados que tenia á sus órdenes el general Córdoba, no sofrié 
mengua por esto; público fué su comportamiento como públicas fueron 
las causas que le impulsaron á permanecer en reserva: Dios sabe lo que 
hubiera resultado si las tropas espedicionarias se hubiesen empeoadoett 
disputar á la Francia la privativa de honor y de gloria que se arro-
gaba. 
De todos modos, no son menos dignos de estima los esfuerzos he-
chos en aquel entonces por el gobierno español para costear la espedi-
cion de diez mil hombres á I tal ia. A lo menos su buena voluntad fué 
eficaz, y d i ó a conocer que no eran estériles los sentimientos católicos 
de que se mostraba animado. El espíritu de partido pudo prevalerse 
de este hecho como de un argumento poderoso para atacar al gobier-
no; pero la historia reserva á aquel gabinete un glorioso é inolvidable 
recuerdo en sus páginas. 
26. Solo faltaba ahora que el gobierno manifestase igual celo é in« 
terés por concluir cuanto antes las negociaciones pendientes con la Saa-
ta Sede. Cinco años habia que se dieron los primèros pases papsl tanteafl'! 
nn resultado satisfactorio enviando 4 la capital del mon<fo¡ cáfltlle^' 
D. José del Castillo. Posteriormente se había formado en Méáñimsi 
junta mista de individuos elegidos por el nuncio de Su Santidad y por 
el gobierno español con el objeto de proponer un proyecto de arreglo, 
proyecto que fué presentado á últimos de noviembre de 1848. Habían 
transcurrido algunos meses sin que este asunto diese de sí esperanza al-
guna mas favorable, cuando el gobierno se decidió â presentar á los 
cuerpos colegisladores un sucinto resúmen de los puntos sobre los cua-
les había de versar el arreglo con Roma , y solicitó al propio tiempo la 
autorización conveniente para llevar las negociaciones hasta un térmi-
no definitivo. Por necesario que fuese el arreglo con la Santa Sede , y 
por mas que se interesase en él el decoro de todos los partidos políticos, 
puesto que era cuestión que afectaba al decoro nacional, no era de es-
perar que dejasen de promoverse serins discusiones sobre este punto en-
tre los represen!antes de la nación. Así empezó en el senado donde la 
comisión compuesta de los señores patriarca de las Indias, D. Joaquín 
Diaz Caneja, D. José María Galiano, D. José de Cafranga , y D . Die-
go Medrano, emitió inmediatamente un dictamen favorable á l o que re-
clamaban los intereses de la Iglesia que era lo mismo que exigía el go-
bierno. 
A primera vista parece anómalo que estando el gobierno facultado 
por la Constitución para los actos internacionales de igual índole, acu-
diese à pedir ahora una autorización especial : sin embargo si bien se 
examina, este paso solo se dió para asegurar mas y mas la estabilidad 
del nuevo concordato para que nunca pudiera creerse nadie facultado 
para deshacer de un modo revolucionario lo que se tuviese el antojo de 
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llamarlo arbitrario é ilegal por haberse hecho sin especialísiraa autori-
zación de las cortes. Fuera de esto ; era indispensable que el nuevo ar-
reglo afectase de tal modo al órden de cosas creado en E s p a ñ a , que 
quedasen derogadas algunas de las leyes que con general escándalo se 
habían hecho en corles. Así pues el paso dado por el gobierno fué una 
recomendable medida de precaución cuya oportunidad y conveniencia 
puede apreciarse dignamente en vista de ulteriores sucesos. 
La comisión del senado presentó un dictamen estenso en el cual de-
fendia la necesidad y la conveniencia de la autorización pedida por el 
gobierno, opinando al propio tiempo que las corles podían y debían 
otorgársela en los términos en que se pedia: á pesar de esto dejábase 
conocer en el dictámen el temor de que el gobierno cediese con esceso 
á las prelensiones de la corle pontificia, y de que las exigencias de Ro-
ma fuesen un síntoma de una preponderancia que algunos consideran 
y han considerado siempre como un espantajo. «Sí en la aplicación y 
desenvolvimiento de las bases, decia la comisión , contenidas en el pro-
yecto de ley sometido á la deliberación del senado, se cometiere algún 
error, . . . medios suficientes tienen las corles en el círculo de sus a t r i -
buciones legislativas para enmendar las equivocaciones y los errores en 
que pueda incurrirse: la iniciativa de las leyes amplia, omnímoda para 
derogar ó reformar lo prescrito y proponer lo que convenga, es condi-
ción suficiente para poner á cubierto aun el mas remoto recelo.» 
Aceptada esta indicación bien podia decirse que el nuevo arreglo de-
bía nacer con un defecto capital como lo hubiera sido la mera suposi-
ción de que pudiese derogarse el concordato á título de equivocaciones 
y errores, de lo cual no hubiera dejado por cierto de prevalerse arbitra-
riamente el espíritu de partido. Los discursos que se pronunciaron en 
contra, se resintieron sin embargo de otra clase de estravagancias en 
las cuales no podia haber novedad siendo como eran argumentos gasta-
dos en boca de ciertos hombres políticos. Dijéronse despropósitos como 
el de que no tiene independencia el clero sino donde sufre persecución 
y otros análogos que revelaban una oposición sistemática. En último re-
sultado merced á las brillanles defensas de los intereses de la Iglesia que 
hicieron los ministros Mon y Arrazola y el senador obispo de Córdoba 
Sr. Tarancon, el dictámen fué aprobado por ochenta y seis votos con-
tra ve. me. 
Inmediatamente se pasó el asunto al congreso de diputados cuya co-
misión compuesta de los Sres. Seijas, Gonzalez Romero, Fernandez de 
la Hoz, Roncali, Gutierrez de los Rios, Alvarez y Mayans, emitió tam-
bién dictámen favorable á las miras del gobierno. Como la comisión es-
tuvo unán ime , y dos de sus individuos habían perlenecído á la junta 
misla para el proyecto de arreglo, naturalmente sus palabras part ici-
paron del convencimiento y de la bondad de las ¡deas que se habían des-
arrollado en el seno de dicha junla. En el congreso fueron mas tem-
pestuosos si cabe los debates calificándose de innecesaria, inconveniente 
y perjudicial la autorización pedida; pero lo que levantó mayor polva-
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reda fueron los incidentes que menudearon como menudean siempre tra-
tándose de hacer una oposición sistemática por mero espír i tu de partido. 
La palabra despojo pronunciada por uno de los ministros con respecto á 
la venta de los bienes eclesiásticos produjo una serie de reclamaciones, 
de réplicas y contraréplicas que convirtieron la sesión en un campo de 
Agramante: un diputado progresista presentó una adición pára que eu 
el arreglo con Roma, se conservasen las reformas efectuadas por decre-
tos y leyes sancionadas por el poder real; pero afortunadamente al lado de 
despropósitos como este que equivalían á la imposibilidad de realizar el 
concordato, alzábase la voz de otros diputados para pedir que se p ro -
cediese en todo con el carácter de una nación eminentemente católica. 
Esta úl t ima enmienda fué retirada por su autor después de asegurarle 
el gobierno que no podian menos de ser atendidos sus loables y ca tó l i -
cos deseos. Las demás enmiendas después de escitar acaloradas discu-
siones fueron rechazadas todas individualmente por gran mayoría : en 
su consecuencia la autorización fué concedida por ciento treinta votos 
contra veinte y cuatro. 
Tal fué el sesgo que siguió este asunto en las corles de una nación ca-
tólica : en nombre de las regalías era de esperar que ciertos diputados 
Jevanlasen la voz en contra, pero debía creerse también que:siquiera 
por dignidad nacional y decoro propio se respetarían ciertas questiones 
incidentales para no desarrollarlas en un sentido poco confoíme á los 
sentimientos católicos. A pesar de todo el espíritu público recibió con 
aplauso la aprobación del siguiente proyecto de ley : 
«Se autoriza al gobierno para que con acuerdo de la Santa Sede, en 
todo aquello que fuere necesario ó conveniente , verifique el arreglo ge-
neral del clero, y procure la solución de las cuestiones eclesiásticas pen-
dientes , conciliando las necesidades de la Iglesia y del Estado. 
»Sin perjuicio de cuanto sea oportuno para conseguir el fin prppuès-
t o , y de que el gobierno obre con la libertad que corresponde en las 
negociaciones con la Sania Sede en el arreglo general indicado , tendrá 
presentes las siguientes bases: 
» l . a Establecer una circunscripción de diócesis que se acomode, en 
cuanto sea posible , á la mayor utilidad y conveniencia de la Iglesia y 
del Estado, procurando la armonía correspondiente en el número de las 
iglesias metropolitanas y sufragáneas. 
»2 ." Organizar con uniformidad , en cuanto sea dable, el clero ca-
tedral, colegial y parroquial, prescribiendo los requisitos de aptitud é 
idoneidad, así como las reglas de residencia é incompatibilidad de be-
neficios. 
» 3.a Establecer convenientemente la enseñanza é inslroccion del cle-
r o , y la organización de seminarios, cas;is é institutos de misiones, de 
ejercicios y corrección de eclesiásticos, y dolar de un clero ilustrado y 
de condiciones especiales ó las posesiones de Ultramar y demás estable-
cimientos que sostiene la nación fuera de España. 
sá.11 Regularizar el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica, robuste-
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cieodo la ordinaria de los arzobispos y obispos, suprimiendo las p r iv i -
legiadas que no tengan ohjelo, y resolviendo lo que sea conveniente sc-
i r e las demás particulares exentas. 
- Resolver de una manera definitiva lo que convenga respecto de 
los institutos de religiosas, procurando que las casas que se conserven, 
añadan á la vida contemplativa ejercicios de enseñanza ó de caridad.» 
Aunque en estas bases se echaba de ver algún vacío que sancionaba 
alguno de los mas notables hechos de la revolución, eran consoladoras 
sin embargo ciertas ideasen las cuales se traslucía el deseo de atender 
no solo al arreglo canónico de las cuestiones eclesiásticas pendientes, 
sino también á la influencia del clero, necesaria para la verdadera re-
habilitación moral y social. La falta que habia de notarse con la supre-
sión de los institutos monásticos, poderosos auxiliares del clero secular 
para el ejercicio del ministerio sacerdotal, esperaba suplirse con las m i -
siones estableciendo casas é institutos especiales dedicados á tan impor-
tante tarea : este pensamiento fué laudable, y por lo tanto se recibió 
con particular gusto por los que conocian y deseaban la eficacia de se-
mejante institución. Tal era la idea del gobierno, en la cual sin duda ha-
bían de introducirse algunas 'modificaciones que no era fácil espresar 
en el conciso resumen de las bases. Por lo d e m á s , dado ya este paso no 
era fácil que se levantase mano en este asunto, y que al fin resueltas 
de acuerdo con la Santa Sede todas las cuestiones capitales y secutt-
darias se saliese de dudas y vacilaciones asegurando de una manera es-
table la suerte del clero y el porvenir de los intereses católicos en Es -
paña. 
..•37. Mientras en semejantes tareas se andaba, el gobierno debia dar 
algunas pruebas de la sinceridad con que procedia, y al efecto sin duda 
presentó la nueva ley de dotación de culto y clero para satisfacer no-
solo á perentorias y'probadas necesidades, sino también para cumplir con 
mayor formalidad y decoro con una clase tan respetable. Pendientes t o -
davía de arreglo los asuntos eclesiásticos entre los cuales debía ocupar 
una importante parte la subsistencia digna de los ministros del altar, el 
gobierno reservaba para lo que se acordase con Roma el acuerdo defi-
nitivo de la cantidad que habia de formar la parte del presupuesto des-
tinadaá la consabida clase. Procediendo sin embargo con un interés que 
le hacia honor presentó un proyecto de ley de dotación de culto y cléro 
para el año 1849; mas por esto el empeño que se tomó en este negocio 
bien merece que se consigne con algún detenimiento por ser al propio 
tiempo una prueba del cambio favorable que iban tomando las ideasen 
medio de la sistemática oposición de algunos hombres afiliados á part i-
dos avanzados. 
Hemos dicho que el citado proyecto solo se referia al presupuesta 
de 1849; pero siendo próximo, según todas probabilidades, el arreglo 
con Roma , creyóse que la dotación transitoria del citado año habia de 
ser la base de la dotación definitiva y consiguiente al concordato : he 
aquí porque se libró tan ruda batalla, he aquí porque la oposición apro-
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vechó todos sus recursos para contrarestar la influencia del gobierno y 
desbaratar sus planes, he aquí en fin el verdadera orfeen de los votos 
particulares y de los contraproyectos, de todo lo cual vamos á dar so-
mera cuenta. 
El proyecto que con fecha 18 de enero presentó á las cortes el señoc 
ministro de hacienda, D . Alejandro M o n , estaba reducido á lo s i -
guiente : 
«La dotación del culto y clero se compone: l . " Del producto de los 
bienes que fueron devueltos al clero por la ley de abril de 1848; 2 ° Del 
producto de la bula de la Santa Cruzada; 3.° De una renta sobre todas 
las propiedades rústicas y urbanas, y sobre la riqueza pecuaria. 
»La renta sobre las propiedades rústicas y urbanas, y sobre la r i -
queza pecuaria, consistirá en una parte alícuota del producto líquido 
de dichas propiedades y riquezas , que se fijará tan pronto como el g o -
bierno adquiera el cabal conocimiento de dicho producto , y establecí-: 
do que sea definitivamente el número de los individuos del clero y sus 
gastos. 
«Dicha renta será siempre igual á la cantidad que sea necesaria en 
cada provincia para atender á la dotación del caito y clero, después da 
tomadas en cuenta las demás cantidades que para eli efecto se deslitfaa 
en la presente ley, y el importe dedicha renta se rebájará en cada pfo-f 
vincia del cupo de la contribución de inmuebles; 
»En el presente año de 1849 , contribuirán dichas propiedades r ú s t i -
casy urbanas, y tfquèza pecuaria, con la cantidad de 120 millones, 
como la i-enta neceíaria hoy dia para la dotación del culto y clero en la 
misma forma y con la misma rebaja que se dice en el art ículo 3.0 
»E1 reparto y distribución se verificará según las disposiciones que r i -
gen para la contribución de inmuebles. 
»E1 clero recaudará esta imposición, ya en frutos, ya en especie, ya 
eñ dinero, previo el debido concierto con los particulares, con los pue-* 
blos, ó con las diócesis. 
»EI importe total de la dotación del culto y clero en el presente añó 
setá dé 153,311,346 reales.» 
El dictáraen que sobre este proyecto presentó la comisión, no fué nná« 
nime; la mayoría que la formaban los señores Fernandez Villaverde, 
Moyano, Ferreira C a a m a ñ o , Moreno y La Toja, formuló su pensamien-
to en estos términos : 
«La dotación del culto y clero se compondrá :—1.° Del producto de los 
bienes devueltos al clero por la ley de 3 de abril de 1845.—&.'> Del pro-
ducto dé la bula de la Santa Cruzada.—3." De los prodoctos de lás en-
comiendas.y maestrazgos de las cuatro órdenes militares vacantes y que 
vacaren, cuya administración correrá á cargo del mismo clero.—4."De 
t t i á itnposicion sobre las propiedades rústicas y urbanas y riqueza pe-
cuaria ,,cuyo importe se rebajará dé la contribución de inmuebles. 
sEst'á itnposicion sefá siempre igual á la cantidad necesaria en cada 
provincia pára la dotación de! culto y clero después de tomados encuen-
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ta los productos espresados en los párrafos 1.°, 2.° y 3." del artículo a n -
terior, y los que en adelante puedan aplicarse al mismo objeto. 
• «La cantidad total de esta imposición se fijará por una ley tan pronto 
como se establezca definitivamente el arreglo del clero y de sus gastos. E n 
el presente año contribuirán las propiedades rústicas y urbanas y riqueza 
pecuaria con 119.352,677 reales como cantidad necesaria para cubrir 
las atenciones del culto y clero en la forma y con las rebajas prevenidas 
en los artículos precedentes. 
»EI reparto y distribución serán los mismos de la contribución de i n -
muebles , conforme á las disposiciones vigentes. 
»E1 clero recaudará esta parte de su dotación percibiéndola en frutos, 
en especie ó en dinero, previo concierto que podrá celebrar con las pro-
vincias , con los pueblos, con las parroquias y con los particulares. 
. »En los casos necesarios los intendentes , los subdelegados de hacien-
da y los alcaldes emplearán su autoridad para la efectiva exacción é i n -
greso de esla dotación en poder del clero ó de sus depositarios, aplican-
do al efecto los medios establecidos para el cobro de las contribuciones. 
»E1 importe total de la dotación del culto y del clero en el año cor-
riente será de 183.511,346 reales.» 
Dos individuos de la comisión parlamentaria, los señores Rios Rosas 
y Falces, no habiéndose conformado con el anterior d ic támen, formula-
ron en términos mas latos y con tendencias mas esplícitas su proyecto 
que fué el siguiente : 
«La dotación del culto y clero se compondrá : 1.° Del producto de los 
bienes que fueron devueltos al clero por la ley de 3 de abril de 1848, 
de cualesquiera otros bienes, patronatos , vínculos , obras pias, aniver-
sarios , memorias, limosnas de misas, censos, derechos y acciones que 
el clero usufructúe, perciba ó posea, y del de cualesquiera otras funda-
ciones que por cualquier título deban pertenecer al mismo clero. Esta 
disposición se entenderá salvos los derechos constituidos á favor de ter-
ceras personas sobre los objetos mencionados.—2 0 Del producto de los 
bienes aun no vendidos de ermitas, santuarios, hermandades y cofra-
días.—3.° Del producto de los bienes aun no vendidosdel clero regalar. 
Esceptúanse de estas disposiciones los edificios que el gobierno destine 
al servicio de las oficinas del Estado, ó de otros establecimientos públ i -
cos.—4.° Del producto de los bienes de los maestrazgos y de las enco-
miendas de todas clases, vacantes y que fueren vacando.—8.° Del pro-
ducto de la bula de la Santa Cruzada, y del indulto apostólico cuadra-
gesimal.— 6.° De una parte de la contribución de inmuebles, cultivo y 
ganader í a .—La administración de los bienes, rentas y demás objetos 
enumerados en los párrafos *.0, 2 . ° , 3 . ° , í." y 5.° de este artículo que 
no esté á cargo del clero en la actualidad , se ent regará al mismo clero. 
—Los productos enumerados en el párrafo S.", se aplicarán eselusiva-
menle al culto. 
»La parte de la referida contribución que aplica esta ley á la dotación 
constituida en el artículo anterior, ascenderá cada año á la cantidad 
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necesaria para completar en él la misma dotac ión , después de imputado 
para cubrirla el producto total de los bienes, rentas y demás objetos 
enumerados en dicho art ículo. 
»E1 importe total de la dotación del culto y del clero ascenderá en el 
presente año de 1849 á la cantidad de 153.811,346 reales.—Esta can-
tidad regirá en los años sucesivos mientras no se varie por una ley es-
pecial. 
»En el mismo año de 1849 se sacará de la mencionada contribución 
por el concepto espresado en el artículo 2.° de esta ley la cantidad 
de 105.218,627 reales, necesaria para completar la dotación en el mis-
mo año .—Esta cantidad regirá en los años sucesivos mientras no se va-
rié por una ley especial. 
«Cada provincia satisfará de su cuota de la referida contribución la 
parte que falte para completar la dotación de su culto y clero, después 
de imputado en esta el producto que en la misma provincia devengasen 
los bienes, rentas y demás objetos enumerados en el art. I . " de la pre-
sente ley. 
»E1 clero recibirá directamente de los contribuyentes, por medio de 
perceptores nombrados por el mismo, la parte de contribución'que apli-
ca á su dotación esta ley.—La percepción podrá hacerse en frutos, 
guardándose en este caso los conciertos que el clero celebre con los pue-
blos ó con las provincias. • 
«Hasta después de entregar las cuotas de frutos á los referidos per-
ceptores, no darán curso los intendentes á ninguna reclamación que de-
duzcan los contribuyentes, pueblos ó provincias acerca de estos concier-
tos.—Cuando las cuestiones que se susciten sobro su inteligencia y cum-
plimiento se bagan contenciosas, conocerán respectivamente de ellas los 
consejos provinciales y el consejo real en la forma establecida en la l e -
gislación vigente. 
»Los intendentes de rentas, los alcaldes corregidores y alcaldes y de-
más agentes de la administración rentística à quienes incumbe la exac-
ción y cobranza de las contribuciones del Estado , cuidarán en sus res-
pectivas demarcaciones, bajo su mas estrecha responsabilidad, de hacer 
efectiva con preferencia á toda otra contribución la parte de la de i n -
muebles, cultivo y ganader ía que esta ley aplica á la dotación del 
culto y del clero. A este fin gozará el clero el beneficio y privilegio 
fiscal. 
»Dentrodelos primeros diez dias de cada trimestre, ha rán insertar los 
intendentes en los boletines oficiales de las provincias, relaciones com-
prensivas de las cantidades que por el concepto indicado en el artículo 
anterior hayan recibido en el trimestre próximo pasado los perceptores 
del clero con espresion individual de los pueblos y contribuyentes que 
las hubieren satisfecho.—Dentro del primer mes de cada semestre hará 
insertare! gobierno en la faceia de Madrid relaciones comprensivas de 
las cantidades que en el semestre anterior haya recibido el clero en 
cada provincia, con espresion de los pueblos que las hubieren satisfecho. 
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»El gobierno cuidará de que la distribución de ias respectivas asigna-
ciones entre tas iglesias y partícipes se haga con igualdad en el tiempo 
y modo, y con sujeción â las leyes vigentes. 
«En el término de ocho a ñ o s , contados desde la promulgación de « t a 
ley, tenderá el clero á censo reservativo las fincas rú'sticas y urbanas 
comprendidas entre los bienes enumerados en el art. 1.° de ella. Es-
ceplúanse de esta disposición aquellas fincas que á propuesta del clero 
no estime el gobierno hipoteca segura del capital y réditos de los cen-
sos, las cuales se venderán á dinero, imponiéndose su precio en censos 
6 efectos seguros.—También se esceptuan de esta disposición los pala-
cios de los prelados, las casas de habitación de los párrocos con sus 
huertos y jardines adyacentes, los edificios destinados al servicio de se-
minarios conciliares y cualesquiera otros edificios que los diocesanos 
con licencia del gobierno tengan por conveniente reservar para ofici-
ttas eclesiásticas. 
»EI gobierno cuidará de que las ventas prescritas en el artículo ante-
r ior , se hagan en pública licitación con triple y simultánea subasta , la 
cual se celebrará en Madrid , en las capitales de las respectivas provin-
cias y en los pueblos donde radiquen las fincas. 
«Los capitales y pensiones de los censos que se constituyan à virtud 
de las ventas referidas se aplicarán, en subrogación de las referidas fia-
cas , á la dotación del culto y del clero. 
»Si pasado el término prescrito en el art. 1 1 , quedaren ano por ven-
der algunas fincas, el gobierno hará que se pongan inmediatamente en 
venta en la forma y para los efectos deteríninados en los tres artículos 
anteriores. 
nlL\ gobierno cuidará de adquirir un conocimiento exacto del producto 
de todos los bienes, rentas y demás objetos que esta ley aplica á la do-
tación del culto y del clero. 
»E1 gobierno después de oir à los diocesanos y al consejo rea l , so-
meterá á la deliberación de las cortes en la próxima legislatura un pfô-
yecto de ley que establezca las asignaciones del culto y del clero de una 
manera adecuada á las necesidades de las diócesis é iglesias y á las cir-
cunstancias particulares de las diferentes provincias y localidades. 
»EI gobierno acudirá á la Sania Sede á fin de ¡impetrar del Sumo PoA-
tífice la concesión apostólica que fuere necesaria para que queden per-
manentes incorporados á la dotación del culto y del clero, bajo la forma 
prescrita en esta ley, cualesquiera objetos de procedencia eclesiástica de 
los que enumera el artículo 1 .* dé ella.» 
El diclámen de la minoría de la comisión daba yâ ali gran pasó al 
qne no se habia allaaado y comprendemos que no se allanase la máíó* 
Pfa. El cariño que se habia cobrado á ciertas ideaâ ectfrtóffiióas, buscaba 
medio de obtener algún triunfo definitivo sin abatidótlár la idea fija y 
{¡(mstante de completar la desamortización «clesiásticá. Este no fué «tí 
tttòtivo pafa que tomando la palabra ufto de los primero* el Sr. Wendí^ 
zabal, el autor de otras leyes y proyectos de (riste ê inolvidable r e c u é í d a 
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para la Iglesia, anunciase una oposición decidida á los tres proyectos, al 
del gobierno, al de la mayor ía de la comisión y al de la minoría . E m -
pezó dicho diputado por presentar una larga enmienda, pero esta en-
Hjienda acabó por converlirse en on con Ira-proyecto que iosertamos 
para que se forme un cotejo entre los planes financieros qwe dicho difra-
tado desenvolvió en el poder, y el poco ó ningan fruto que habia obte-
nido de la esperiencia fecunda por desgracia en ejemplos <te afoandonf<(, 
« i cuadros vergonzosos de miseria que ofrecieroa el culto y clero» fie 
aquí el contra-proyecto: 
«La dotación del culto y clero catedral, colegial y abacial estará & 
cargo de la dirección general de la deuda. — L a misma inscribirá en el 
gran libro de la deuda pública y espedirá á favor de cada cabildo tres 
inscripciones no negociables que representen una renta á las tres asig-
naciones que previene la ley de 21 de julio de 1838 por los tres respec-
tas de culto , clero y edificios. — A medida que la dirección emita las 
inscripciones se publicarán sus números en la Gaceta, así como sus va-
lores y el cabildo á cuyo nombre hayan sido encabezadas. 
i>Las rentas de las espresadas inscripciones serán satisfechas por la di-
rección de la deuda pública por cuartas partes en los primeros dias dç 
enero, a b r i l , julio y octubre de cada año. — L a direçoièè dfe la denda 
dispondrá que estos pagos se ejecuten por medio de sos comisioiwdds 
en las capitales y puntos donde estén situadas las catedrales, co l eg ia l» 
y abadías .—Los cabildos tendrán designadas las personas qué hayan dfc 
percibir sus rentas, llenando las formalidades que tuviesen establecidas. 
— L H dirección de la deuda, por medio de la Gaceta del gobierno, pu-
blicará «n los dias I B de enero, de ab r i l , julio y octubre de cada año 
«m estado en que se demuestre haber ejecutado los pagos correspoo* 
dientes á las rentas de las inscripciones emitidas en favor de los respec-
tivos cabildos. 
«Las cortes dotan â la dirección general de la deuda para que atiéridá 
bajo la mas estrecha responsabilidad al pago religioso del importe de tas 
reatas de las espresadas inscripciones: 1.° con el producto de las bulas 
de la Santa Cruzada y el indulto cuadragesimal; 2.°con los productos 
líquidos de las minas de Almadén y Río-T in to ; 3.° con la parte nece-
saria á cubrir el déficit que pueda resultar, de los sobrantes de las ca-
jas de Ultramar: no podrán satisfacer estas ningún giro del tesoro, 
mientras que no lo hayan hecho cumplidamente de los verilicados poHa 
dirección de la deuda. 
»Los bienes del clero secular que se mandaron devolrer á este por la 
ley de 3 de abril de 1845 , por no haberse vendido en virtad de la do 
2 de setiembre de 1841 , se entregarán á la dirección general de la 
deuda en cambio de las inscripciones que habrá de emitir en favor del 
clero. 
«La junta de dotación del culto y clero creada jjor real decreto de 28 
de mayo á consecuencia del art. 8. de la ley de 23 de febrero de 1845, 
á la cual se hizo la entrega y confirió la administración de los biene» 
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existenles por no vendidos del clero secular, con arreglo á la instrucción, 
del gobierno circulada en 28 de agosto de 1845, cesará en sus funciones 
en el año corriente. 
, »La junta de dotación antes de cesar en sus funciones formará y pre-
sentará al gobierno : — 1.° Un inventario general de los bienes que ha-
ya recibido y que existen actualmente bajo su administración con es-
presion del cabildo catedral, colegial, abacial y parroquial á que h u -
biese correspondido su posesión; del pueblo en que estén situados, de 
]a especie en que consisten , si son predios rús t icos , urbanos ó derechos, 
4 prestaciones de cualquiera naturaleza, y de cuál es el valor capital i n -
trínseco ó en renta corriente percibida sin dificultad para cada objeto; 
— 2.° Un estado demostrativo de la dotación que respectivamente cor-
responda á lodos los ministros del culto desde el prelado hasta el ú l t i -
mo servidor del altar, y también de la asignación respectiva por gas-
tos de edificios, según loque dispone la ley de 21 de julio de 1838; 
—- 3.° Un estado demostrativo de todos los ingresos que por productos 
de la administración hayan tenido las arcas de la junta , y de la distri-
bución que haya hecho de los propios productos entre los cabildos es-
presados anteriormente ; — 4." Otro estado demostrativo de los ingresos 
que haya tenido por la consignación hecha en el presupuesto general 
de la nación para cubrir por entero los gastos del culto y clero, espre-
sando las cantidades que le quedan por percibir y los interesados ó par-
ticipes entre quienes debieron haber sido distribuidas. Estos cuatro 
documentos se estenderán por duplicado. 
»Los alcances comprendidos en el estado del § 4." del artículo anterior 
basta 31 de diciembre del año último serán pagados en billetes del te-
soro pagaderos con interés de 4 por 100 al año por mitad en 1.° de 
agosto de 1880, y 1.° de agosto de 1851. 
»La dirección general de la deuda por medio de la dirección de fincas 
del Estado procederá sin demora á la venta de los espresados bienes, no 
admitiendo en pago de los mismos sino títulos de la renta del 3 por 
100 por todo su valor nominal, á saber: una quinta parlé de c o n -
tado y las restantes á 1 2 , 2 4 , 36 y 48 meses á contar desde el dia de 
la adjudicación. 
»La dirección de fincas del Estado publicará mensualmente en la Ga-
cela del gobierno un estado de las propiedades que haya enajenado: el 
valor de las mismas, su tasación y el en que se hayan realizado las 
ventas. Los títulos del 3 por 100 que haya recibido por los pagos de 
contado y los pagarés que otorguen los compradores, los pasará con su 
endoso á la dirección de la deuda, formando parte del estado mensual 
el importe de los mismos. — La dirección de la deuda publicará en Ja 
primera semana de cada mes en la Gacela del gobierno un estado que 
comprenda el importe de los títulos de la renta del 3 por 100 que h u -
biesen ingresado en el mes anterior, las series á que correspondan y su 
numeración, declarando que han sido amortizados los mismos, previas 
las reglas que para dicho acto hubiese establecido el gobierno. 
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«Los gastos del culto y clero parroquial en que se incluyen el de con-
servación y reparación de las iglesias y de los edificios destinados á la 
habilacion de los párrocos, serán de conformidad con lo prevenido ea 
la ley de 21 de julio de í 838. — Para cubrir estos gastos los pueblos 
contribuirán con loque les corresponda, tomando por base la pobla-
ción, y cuya distribución y recaudación se hará con total independencia 
de los impuestos nacionales. 
«Los ayuntamientos de los pueblos que comprenda cada partido j u d i -
cial , cuya cabeza será aquel donde resida el juez de primera instancia, 
formarán una junta compuesta del alcalde ó su primer teniente, del 
síndico, del párroco único , del mas antiguo si hubiere dos, y si las 
parroquias escediesen de cinco, de un regidor además y de los dos pár-
rocos, el mas antiguo y el mas moderno. — La junta del ayuntamiento 
del pueblo cabeza de partido tendrá dos funciones ó encargos: 1 E l 
relativo al presupuesto del mismo pueblo : 2.° La reunion de los pre -
supuestos parciales de los pueblos pertenecientes al partido. 
«Cada junta formará: 1.0 E l presupuesto de los gastos del culto, del 
clero parroquial y de los edificios en el mismo pueblo; 2.° El reparti-
miento del cupo que le corresponda, distribuido entre lodos los vecinos 
habitantes en el pueblo y dentro de su jur isdicción, con esclusion del 
simple jornalero y de su familia, si no tiene mas raediosde subsistencia 
que los que puedan resultar de su mero jornal . Pero si tuviese a lgún 
auxilio, su cuota: no podrá esceder del mínimum de cuatro reales.— El 
pago se ha rá en dinero ó en granos y legumbres secas, á precios cor-
rientes de mercado, pudiendo unirse dos ó mas contribuyentes para sa-
tisfacer sus cuotas. 
«Los pueblos no cabeza de partido formarán el presupuesto espresado 
en el párrafo 1.° del articulo 12 dentro de los diez dias siguientes á aquel 
que señale el jefe político de la provincia para la instalación de las j u n -
tas en el distrito de la misma. — Estos documentos se estenderán ea 
tres ejemplares firmados todos por los individuos componentes la; 
junta. 
«El dia undéc imo, los alcaldes de los pueblos remitirán dos ejempla-
res de estos documentos al del pueblo cabeza de partido, conservando» 
el otro ejemplar en el ayuntamíenlo. — El alcalde del pueblo cabeza de 
partido avisará el recibo al alcalde remitente. 
«Dentro de los ocho dias siguientes al recibo de los presupuestos par-
ciales, la junta del pueblo cabeza de partido se reunirá como junta 
superior de los pueblos de su jurisdicción , que serán los mismos que 
comprende el partido jud ic ia l , y con asistencia de un delegado del in -
tendente de la provincia que la presidirá y otro de cada uno de los 
pueblos respectivos examinará y aprobará los presupuestos de gastos, 
y reunidos á una suma el importe total de los mismos, la repart irán 
entre los pueblos de su demarcación , teniendo presente la población y 
riqueza de los mismos pueblos. — La junta superior del partido, bajo 
la presidencia del delegado del intendente coa la asistencia de los res-
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peclivos pueblos, considerando como un acervo comua el importe de 
las coatribuciones que se impongan á los pueblos de la demarcación, 
espedirá libramientos en favor de las iglesias y clero parroquial de ca-
da pueblo para cubrir las asignaciones que á cada uno correspondan, 
según la ley de 21 de julio de 1838. Las dudas que se susciten, las 
reclamaciones 6 protestas á que dieren lugar los acuerdos anteriores se 
examinarán y resolverán por la misma junta en una ó dos sesiones es-
traordinarias, que celebrará en distintos dias ; pero si no hubiere ave-
nencia se someterán al inlendente de la provincia para su resolución 
definitiva. La junta superior del partido formará un estado que remiti-
r á al intendente de la provincia , en el que se comprenda el importe de 
cada uno de los presupuestos aprobados, así como la parte con que ca-
da pueblo de los de su demarcación deba contribuir á la asislencia y 
manutención del culto y clero parroquial. — Se fijará á la puerta de ta. 
iglesia y á la del ayuntamiento de cada pueblo un ejemplar de estos 
estados para conocimiento del vecindario. 
»Las juntas de los pueblos remitirán al intendente de la provinciaiden-
tro del término que prefíje la instrucción del gobierno, los repart i-
mientos espresados en el párrafo segundo del artículo 12 para su apro-
bación ó enmiendas oportunas, quien al devolverlos señalará el dia que. 
debe comenzar la exacción ó cobranza que ha de ser en un mismo dia 
eu toda la provincia. 
«Cada junta de pueblo tiene facultades para disponer: 1.° Si las coo-
tas; reparti das individualmente se han de exigir de una sola vez ó ea 
cuantos plazos; 2.° Nombrar bajo su responsabilidad el recaudador y 
el depositario, en cuyo poder entren los fondos pertenecientes al culto, 
delürminando modo y forma de hacer las entregas á quienes corres-
ponda; 3." Vigilará la inversion y las cuentas de la parte que esté des-
tinada 4 gastos de edificios. 
«Concluida quesea la recaudación del reparto individual y consumada 
la dislribucion á los par t íc ipes , la junta del pueblo pondrá en conoci-
miento del inlendente de la provincia el resultado de ambas operacio-
nes.—El intendente hará publicar en el Boletín oficial de su capital y 
en los demás periódicos de la misma , un estado que comprenda el i m -
porte del impuesto de gastos, el del repartimiento delas cantidüdes 
recaudadas y el de las distribuidas para el culto , clero y gastos de los 
edificios de los respectivos pueblos de la provincia. El gobierno, reu-
nidas las noticias de lodos los intendentes, hará formar por provincias y 
publicar en la Gaceta dos estados ó resúmenes, uno de las cantidades 
recaudadas por el repartimienlo hecho de las cuotas asignadas á lodos 
los pueblos, y otro de las cantidades distribuidas. 
«Siempre que las asignaciones ordinarias para conservación ó repara-
ción de edificios consagrados al culto no basten á soportar en lodo ni 
en parle los deterioros que por cualquier motivo puedan esperimenlar 
los monumentos que la nación posee en este género y que se conside-
ran como obras admirables de las bellas artes, los prelados ó cabildos 
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darán cuenta al gobierno del daño padecido ó que amague, para que 
este, después de lomadas las disposiciones que estime, acuerde y man-
de ejecutar lo que convenga al remedio del daño padecido ó presumi-
do. — Los gastos que de aquí se originen serán de cargo de la nación 
incluyéndose en el presupuesto general en el capítulo y artículos corres-
pondientes á obras públicas. 
»EI gobierno queda facultado para formar los reglamentos é instruc-
ciones que contribuyan mas eficazmente á la pronta y plena ejecución 
de la presente ley.» 
El resultado de la multitud de cuestiones y acalorados debates que 
se promovieron, fué , como debia esperarse , la aprobación del d ic t i -
men de la mayoría de la comis ión , que reproducido en el senado ob-
tuvo igual aceptación aunque sin mediar discusiones tan reñidas como 
en el congreso. Quedó pues fijado el presupuesto y ley de dotación del 
culto y clero para el año 1849 , debiéndose en gran parte á la actitud 
resuelta y decidida del gobierno la celeridad con que se despachó en las 
cortes este asunto á despecho de las enmiendas y conlm-proyectos que 
iban oponiendo estorbos al curso de los debates. Por esto se hizo mas 
es l r añoquee l gobierno conociendo , como conocía , que esta era para 
el clero cuestión de necesidad perentoria, cuestión de hambre, dejase 
transcurrir casi dos meses sin aplicar la ley estando sancionada. Pero al 
fin y al cabo se publicó en 6 de junio la circular para Ja ejecución do 
la ley que debia regir esclusivameote en el año del cual había trans-
currido ia mitad. La circular mencionada revela con detenimiento las 
ideas del gobierno que en punto tan interesante importa mucho co-
nocer. 
«Acompaño â Y. S., decia el ministro de hacienda á las autoridades 
de provincia, la ley para la dotación del culto y clero. Va con ella la 
nota de las cantidades con que han de satisfacerse en esa provinciaai%r 
bas atenciones y los ramos ó productos de donde aquellas han de to-
marse. Comprende esta nota el producto en renta de los bienes devuel-
tos al clero , el de las encomiendas que aun existen por vender, y la 
parte de contribución de inmuebles con que se ha dé cubrir el déficit 
que resulta de la dotación del culto y clero.—En posesión V . S. de 
estos dalos, su primer deber es tomar un cabal conocimiento de la ley, 
considerar los medios que ella pone á su disposición y las necesidades i 
que con ellos debe atender. Los medios no pueden dejar de ser realça 
y efectivos , pues cualquiera que sea el déficit que resulte de las can-
tidades que se presuponen en la nota, comparadas con los gastos de la 
ley de do tac ión , existe siempre la contribución de inmuebles para cu-
brir aquel, y es sabido que dicha contribución es mayor en casi todas 
las provincias, que el total importe de la referida ley de dotación. Pero 
no infiera V . S. de aquí que tiene facultad por sí mismo para aumen-
tar ó disminuir los valores que se le espresan en la referida nota: cual-
quier aumentó ó disminución en ellos, deberá V . S. participarlo al g o -
bierno, pofq^e este es el único capaz para resolver lo conveniente, lo, 
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mismo que el ministerio se encarga de arbitrar á V . S. los recursos ne-
cesarios cuando la contribución de inmuebles no alcance en su to t a l i - . 
dad á cubrir el déficit que resulte , remitiéndole la parte de productos 
de la bula de la Santa Cruzada, que se asigna en dicha nota. Esto sen-
tado, solo resta que al cumplir con las obligaciones que la ley impone, 
haya exactitud, regularidad , orden y economía.—Sabe V . S. que los 
productos de los bienes del clero que han sido devueltos están adminis-
trados por el mismo; pero debe V. S. considerar siempre su importe 
como la primera cantidad que ha de tomarse en cuenta para el objeto á 
que la ley la destina. Si fuera posible mandar desde Madrid lodo lo que 
haya de observarse religiosamente en esta materia, cree el ministro 
que con el producto de los bienes deberla atenderse esclusivamente al 
pago del clero catedral y de su culto, porque generalmente los cabildos 
eclesiásticos son los que los han poseído, y poseen aun en su mayor 
parte. Pero como puede suceder que por su posición ó localidad pue-
dan ser algunos cómodamente destinados para la dotación del culto y 
del clero parroquial, no se hace aquí mas que consignar un deseo, de-
jando su realización á la prudencia é ilustración de V. S. Tampoco de-
be V. S. perder de vista que la administración de estos bienes es propia 
del clero, á quien pertenece en propiedad , y de consiguiente solo i n -
cumbe á V . S. tomar en cuenta su importe como una suma para la eje-
cución de las demás partes de la ley.—Lo mismo sucede con los p ro -
ductos de las encomiendas. Pueden hacerse sobre ellos las mismas o b -
servaciones que se aplican á los bieoes del clero. Debe por consiguiente 
destinarse su importe para cubrir aquella a tenc ión , que con mas pron-
t i tud, mas comodidad y mas conveniencia pueda ser satisfecha, sien-
do también de desear que sirvieran por su especial índole para la dota-
ción del culto y del clero catedral.—Bien determinadas las cuotas i n d i -
viduales y totales que se destinan para el cumplimiento de esta ley, en 
Ja parte de la contribución de inmuebles, procurará Y. S. que se c la-
sifiquen y señalen , bien sea por parroquias, por arciprestazgos, por 
ayuulamienlos ó partidos, de manera que pueda encontrarse siempre 
la solución mas fácil y pronta, y resulte constantemente la mas posible 
armonía entre la division eclesiástica y la económica , y para que las 
cuotas individuales ó locales puedan pasar mas prontamente y con me-
nos dispendio á m a n o s de tos perceptores eclesiásticos.—Conocedor V. S. 
de la ley, y bien enterado de las indicaciones que en esta circular se le 
hacen , teniendo bien presentes las cantidades que aquella pone á su dis-
posición y los puntos donde se encuentran , se presentará Y . S. al reve-
rendo obispo de esa diócesis y conferenciará con él sobre el modo mas 
acertado de ejecutarla. Si el prelado creyese mas conveniente estable-
cer una administración que directamente perciba de los contribuyentes 
la parte que se ha de deducir de la contribución de inmuebles, proce-
derá V. S. á ayudarle para la completa realización de este deseo. Tal 
vez pueda suceder que el prelado prefiera, en lugar de una adminis-
tración general de la provincia, establecer alguna particular por arcW 
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prestazgos ó parroquias, ó por ayuntamientos y partidos. En ambos ca-
sos le prestará V. S. todo su apoyo para obtenér los mejores resulta-
dos.—No omitirá V . S. nada á fin de que haya la mayor exactitud y 
claridad en las noticias y datos que V . S. le comunique, acompañándo-
le las listas individuales y las de las localidades, ya comprendan parro-
quias ó arciprestazgos, ayuntamientos ó partidos, para que el clero 
perciba fácil y directamente las cuotas que se le destinan.—Puede ser 
que el clero prefiera arrendar en algunos puntos los arbitrios que la ley 
le señala, ya sea parcial ó ya totalmente, ya particular ó ya colectiva-
mente. También puede suceder que, usando de la facultad que le con-
cede la l ey , quiera concertarse con la diócesis , con los partidos ó con 
las parroquias, y aun tal vez con los individuos, para percibir en frutos 
ó en especies las cantidades que la ley le asigna en los mismos puntos 
en donde se concierte. Dejará V . S. en este punto la mas amplia l iber -
tad á las dos partes: únicamente intervendrá , dando cuenta inmedia-
tamente al gobierno , cuando en los conciertos haya notable y conocido 
perjuicio para los pueblos ó cuando haya tal baja ó disminución en 
aquellos que pudiera verse el gobierno en la necesidad de aumentar los 
recursos para satisfacer ias atenciones de la ley.—Si los interesados acu-
diesen á la autoridad de Y . S. como mediador, como conciliador ó á r -
bitro entre sus diferencias para concertarse, grande debe ser la pruden-
cia de V . S. auxiliada de un exámen práctico y detenido de los hechos 
que deban servir de base para sus decisiones.—No seria desacertado el 
que oyese V . S. en estos casos á los consejos provinciales. Otras veces, 
y para asuntos parecidos, se han fijado precios, se han tomado como 
tipos los valores de los quinquenios próximos; pero el ministro prefie-
re una libertad y un convenio prudentemente entendido y aplicado.— 
Aun cuando el clero quiera encargarse de la recaudación que la ley le 
concede, es preciso que no pierda V . S. de vista que la administración 
es esclusivamente de la incumbencia de V . S. La formación de las listas 
cobratorias , el señalamiento de las cuotas individuales, de las parro-
quiales ó municipales, son operaciones propias de las oficinas de ha-
cienda , que no podrán nunca abandonar n i confiar á otros. Cualquiera 
dificultad , cualquiera duda ó variación que tenga lugar por el aumen-
to ó disminución en los cupos individuales ó locales, debe ser examina-
da y decidida por la autoridad esclusiva de V . S. Si el clero no quisie-
se encargarse de la administración de los productos de las encomiendas 
ni de la recaudación de la imposición que ha de rebajarse de la contri-
bución de inmuebles, la verificará V . S. por los mismos empleados, y 
con sujeción á los mismos reglamentos y disposiciones que rigen para la 
recaudación de la renta y para la contribución de inmuebles, y en este 
caso no hay ninguna prevención especial que hacer á V . S., puesto que 
todas están previstas y mandadas en las leyes y órdenes vigentes.—Ve-
rificada la recaudación y la administración por uno de los medios que 
quedan referidos, ya sea que el clero se encargue de el la , en la for-
ma que queda dicho, ya que V . S. la haga efectiva, resta todavía una 
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parte muy importante y esencial de la l e y , y es la distribución y en-
trega á los individuos de las cuotas que la misma ley les seña la , y la 
aplicación de la parte destinada al culto y á la conservación de los tem-
plos. Con este motivo se remite á V. S. el presupuesto del culto y del 
clero en esa provincia, para los fines que esta circular dispone.—Si el 
diocesano adoptase el medio de que el clero haga por sí mismo la dis-
tribución , incumbe á V . S. adoptar todas las disposiciones convenien-
tes para que se verifique con la regularidad y exactitud posible. Si por 
el contrario, fuese V. S. el encargado de ella, lo hará del mismo m o -
do y forma, en los propios términos que se satisfacen las obligaciones 
que pesan sobre el tesoro en esa provincia , valiéndose de los emplea-
dos de hacienda, y arreglándose á las instrucciones y órdenes que pre-
vienen los requisitos que han de observarse para hacer los pagos en es-
ta tesorería, teniendo muy presente el presupuesto que se le remite.— 
En ambos casos tendrá Y . S. el conocimiento debido de lo que practi-
ca , puesto que siendo el gobierno responsable del cumplimiento de las 
leyes, no podrá permanecer tranquilo sin estar seguro de que son fiel 
y religiosamente observadas.—Si esa provincia comprendiese alguna 
diócesis mas, ó sea parte de ot ra , se pondrá Y . S. de acuerdo con el 
diocesano respectivo, á fin de atender con la imposición que se ha de 
rebajar de la contribución de inmuebles en el territorio de la diócesis 
que comprenda la provincia al culto y clero correspondiente á ella mis-
ma. De cualquiera dificultad que con este motivo surja , dará V. S. 
parte inmediatamente al ministerio.—Acostumbrado V. S. á recibir una 
instrucción minuciosa y detallada para la ejecución de las leyes, no 
dejará de encontrar cierta novedad en el modo y forma con que se le 
previene la ejecución de la presente. Sin embargo, así lo aconseja la 
naturaleza del objeto sobre que versa, la diversa índole de las provin-
cias de la monarquía y el modo diferente con que en varias de ellas se 
desea satisfacer las atenciones del culto y del clero. Por otra parte, no 
se trata de nuevos impuestos; todos se hallan establecidos y todos se sa-
tisfacen ; solo se va á variar la recaudación donde sea necesario y con-
veniente , y á perfeccionar la distribución, conforme el objeto de la ley. 
Todo , de consiguiente , es fácil y se puede decir conocido ; y si así no 
fuera, un intendente está llamado á mas altos deberes que á los de un 
simple recaudador. La administración es una ciencia difícil, y el que 
está destinado á practicarla, bien puede tomar sobre sí la responsabili-
dad de plantear esta ley, con tanta mayor razón que el gobierno le fa-
cilita todos los datos necesarios, le traza el camino que ha de seguir, y 
solo deja á su arbitrio la elección, dentro de él, de la pequeña senda que 
debe conducirle mas prontamente al punto deseado. V . S. comunicará 
sin demora á este ministerio noticia de todo lo que haya observado so-
bre los buenos y malos resultados, y es probable que en las comunica-
ciones de todos los intendentes encuentre el ministerio los datos necesa-
rios para formar una instrucción general y completa que regularice y 
uniforme esta parte de la admiuislracioa.» 
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Bien sé necesitaba ciertamentei que el gobierno adoptase uñ proyec-
to definitivo, ó mejor, là resolución definitiva de atendôr á todo tran-
ce á las necesidades del culto y clefo; puesto que los apuros y la ver-
dadera miseria por las que pasaban uno y otro , ya no cabia disimular-' 
las. U n ejemplo bastará por todos. En aquella época poco mas ó menos 
el obispo de Avila vióse redücido á tal estremo de necesidad que no po-1-
dia costear los gastos indispensables para mantener su clase á Ia altura; 
que siquiera el decoro exigia. Acudió al gobierno ; pero sus reclama-
ciones se perdieron entre la multitud que llegaba todos los dias á ma-
nos del ministerio. Agotado pues este recurso y agotados sin duda los 
que podia proporcionarle la amistad, habíase propuesto, según parece, 
el obispo de Avila renunciar su dignidad por falta de medios con que 
sostenerla còn decoro, cuando se le ocurrió acudir á la caridad de los 
fieles dirigiendo una circular á los ayuntamientos de los pueblos de su 
diócesis. Apenas la autoridad superior política de la provincia tuvo no-
ticia de que iba á darse semejante paso, temiendo sin duda el ridículo 
en que iba â verse el gobierno, recogió las circulares impresas y prohi-
bió su circulación interviniendo además eficazmente para que se sa-
tisfaciese al prelado alguna cantidad á cuenta de lo que se le adeuda-" 
ha. El suceso empero se habia hecho público y el obispo pudo conven-
cerse de que nó habría apelado en vano â la caridad de los fieles, puesto 
qtfe se le brindó con cantidades respetables que sin embargo el prela-
do no l legó á aceptar (1). 
(1) He aquí en tíônflrniaoSon de estos hechos un comunicado que f>or entoh-
cés dirigió al periódico de Madrid E l Católico D. José Lopez Zurana, sobrino del 
obispo de Avila. «Como Vd. ha insertado, dicela comunicación, en su dicho pe-
riódico algunos artículos que le han comunicado sobre la situación con respec-
to á intereses del limo, señor obispo de esta diócesis de Avila, mi tio y señor, y 
en ellos se haya cometido alguna equivocación, aunque depoca monta, por los 
comuuicantes, he estimado justo y conveniente decir ã Yd. que cuando por la 
autoridad superior política de esta provincia se recogieron de la imprenta en 2 
de febrero anterior los ejemplares de la circular que dicho señor habia redac-
tado para los ayuntamientos , pidiéndoles un préstamo, solo habia recibido por 
cuenta de su asignación, la correspondiente á dos meses y días, y en 28 del 
mes anterior he recibido como su mayordomo , de la comisión de culto y cle-
ro, cerca de 7.000 rs.; de modo que se completó dicha asignación hasta princi-
pios de julio. Con este motivo , y para dar á Dios la honra y gloria que le es de-
bida por su Providencia solícita y bondadosa, y á los feligreses de este obispa-
do (como á muchos de otros que diré) las gracias por su generoso desprendí A' 
miento , tanto mas apreciable cuanto mas escasea el metálico , debo asegurar 
á Yd. que así que se divulgó esta ocurrencia, hace mas de un mes, no han cesado 
de presentarse encargados de los pueblos, con cantidades no despreciables, do-
nadas, y no prestadas, que he rehusado recibir por órden de mi tio; y si bien se 
las han vuelto á llevar, otros mas inflexibles las han dejado en dépósitoásus con-
fidentes en esta ciudad, por si se revocase aquella disposición ó reapareciese ía 
uecesidad. Admírese Yd. mas al saber, que de la provincia de Navarra ha escrito 
una persona para que se libre contra sí alguna cantidad; de la de Salamanca 
otra para que se disponga de 10 ó 12,000 rs.; dela de Toledo otra librando dos mil, 
que siguen en depósito en el encargado, con las otras anteriores, y de la de 
Orense y esa de Madrid, otras dos brindando con su hospedaje, caso de que dicho 
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28. No todos los sucesos empero ofrecian este carácter triste y ver-
daderamente desconsolador: el espíritu religioso se manifestaba bap 
otros conceptos de una manera satisfactoria. Y al decir esto no nos re-
ferimos precisamente á los discursos pronunciados en las cortes en de-
fensa de los intereses de la religion y de la Iglesia, lo cual comparán-
dolo con el triste espectáculo que pocos años antes se habia dado en 
los cuerpos colegisladores era ya un progreso 'demasiado notable para 
que pudiese pasarse desapercibido. El gobierno que por una parte se 
hacia acreedor á severos cargos que la prensa y algunos diputados le 
hacian por el incumplimiento de las consideraciones y de los actos de 
justicia que debía al clero, revelaba á veces ciertos impulsos recomen-
dables y muy dignos por cierto de los que regian á una nación ca tó-
lica : uno de estos actos fué el celo eficaz con que procuró fomentar en 
España el instituto de las Hermanas de la Caridad de San Vicente Paul. 
Los especiales y caritativos servicios que prestan en los establecimien-
tos de beüeficencia las Hijas de San Vicente, habian sido sin duda par-
te principal para que de todas partes se las llamase, para que en todas 
partes se desease confiarles los hospitales, hospicios y casas de Mater-
nidad. El instituto empero no podia atender â tantas reclamaciones, por-
que no contaba mas que con una casa de noviciado en toda EspaBa, y 
aun con una casa que distaba mucho de ofrecer las condiciones de ca-
pacidad y demás que se requerían para obra de tal importancia. No 
faltaban personas piadosas que habian pensado en proporcionar esta 
mejora al instituto de las Hijas de la Caridad en España ; pero los cre-
cidos gastos á, que debía hacerse frente , paralizaron aun á los mas re-
suellos. Acudióse al gobierno de S. M . , y este aunque no desechó n i 
podia en manera alguna desechar un pensamiento tan loable, hizo pre-
sentes los muchos y graves apuros del tesoro, y la imposibilidad de 
distraer cantidades dignas y suficientes al mencionado objeto. Sin em-
bargo no miró con indiferencia el propósito que habian concebido al-
gunos de establecer en la corte una espaciosa casa-noviciado para pro-
porcionar al instituto todo el derecho posible, y al efecto se espidió una 
real órden autorizando la instalación de una comisión especial de la 
que fueron nombrados presidente el Escmo. Sr. arzobispo de Toledo, y 
vocales el marques de Vallgornera, el marqués de Someruclos, los 
presbíteros D . Eleutério Juantorena, D. José Ramirez Cotes, D . M a -
nuel Santiago Moreno, D. Joaquin de Cafranga, D . Ignacio Santasusa-
na y D. Ramon Madam, y los señores D . Francisco de Paula Córdoba, 
D . Pedro de la Hoz, y D. Joaquin Gomez de la Cortina. 
señor realico y se lo admitiese la renuncia del obispado. Estos hechos Ã que ha 
dadomárgen esla ocurrencia, honran mucho ã los feligreses de esta diócesis, y á 
la vez á los sujetos do las otras mencionadas, que sin conocer á este prelado y 
solo'por su generosidad y catolicismo, 'se escitaron para socorrerle , luego que 
entendieron la escasez en que se encontraba. T para que sirva de satisfacción á 
las personas â que hacen referencia las líneas anteriores y de acta para la histo-
r ia , ruego á Vd. tenga la bondad de insertar en su pertddico este artículo que 
he redactado con licencia de dicho mi tío y señor.» 
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Esta comisión dirigió una circular á los arzobispos y obispos para su-
plicarles que estableciesen en sus diócesis comisiones subalternas encar-
gadas de coadyuvar eficazmente á los esfuerzos de la central , promo-
viendo suscriciones voluntarias en todas partes con el objeto de destinar 
los productos á la continuación de la obra de la nueva Jcasa-noviciado 
de las Hermanas de la Caridad. Por su parte el gobierno encargó á los 
jefes políticos que cooperasen á los propios esfuerzos, y así fué coraose 
obtuvo un resultado satisfactorio que ha permitido posterior y sucesiva-
mente desarrollar el laudable instituto que con tanto esmero cuida de 
los establecimientos de beneficencia con general aplauso, haciéndose 
acreedoras las Hijas de San Vicente á los elogios de los hombres y á las 
bendiciones del cielo. 
29. Otro significativo y elocuente testimonio del sesgo que seguian 
las ideas podemos consignar: tal es el embarque de la raision espaííola 
destinada á Nueva Holanda bajo la dirección de los limos. P. Serra y 
P. Salvado. Uno y otro habian sido destinados por el vicario apostólico 
á l a parte occidental donde obtuvieron en breve placenteros resultados; 
pero por asuntos de las mismas misiones tuvieron que venir á Europa. 
El propio objeto hizo que el l imo. Serra se encaminá raá España y apor-
tase á Barcelona donde celebró en el grandioso templo de Santa María 
del Mar un solemne triduo para escitar á los fieles á contribuir con a l -
gunos donativos al porvenir de las misiones de Australia.;Los barcelo-
neses correspondieron con hidalguía á las tiernas escitacíones del respe-
table benedictino quien alentado con esta aceptación aspiró á mayores 
deseos. Dirigióse para esto á Madrid donde fue recibido tan bien como 
en Barcelona no solo por los particulares sino también por las autorida-
des y aun por el gobierno que le condecoró con la cruz de Isabel la 
Católica. Prevaliéndose de estas consideraciones que se le dispensaban, 
el l imo. Serra pidió al gobierno que permitiese establecer en España la 
Obra de la propagación de la Fe para atender con sus productos á las 
misiones eslranjeras: mas si bien pareció aceptarse la idea , si bien las 
secciones correspondientes del consejo real emitieron un dictámen muy 
favorable, el resultado no fué tan feliz como era de desear: la Obra de 
la propagación de la Fe quedó sin plantearse. 
Entonces solicitó el celoso obispo benedictino que se. cediera uno de 
los conventos de su órden para casa-noviciado de misioneros para Nue-
va Holanda: el monasterio que el l imo. Serra deseaba destinar á este 
objeto, era el celebérrimo y venerado santuario de Monserrat en Cata-
l u ñ a ; pero tampoco obtuvo esto el resultado que se deseaba, fundán-
dose el gobierno en que no podia tomarse resolución alguna definitiva 
en este asunto hasta después de hecho el arreglo con Roma. Agencia-
das inútilmente estas pretensiones, el obispo de Puerto Victoria partió 
para Londres con objeto de arreglar asuntos referentes á la misión, 
mientras su compañero el l imo. Salvado que había llegado á Barcelona, 
reclutaba una entusiasta legion de jóvenes deseosos de participar de las 
santas tareas de convertir á los salvajes de Nueva Holanda. No le fué 
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diíícrl realizar su objeto, y en prueba de ello citaremos la solemne fun-
ción que se celebró en Santa María del Mar de Barcelona el dia 28 de 
agosto, y cuya reseña tomamos de un periódico de esta capital. 
W «Barcelona, dice el Diario de esta ciudad correspondiente al 29 de 
agosto, presenció en la mañana de ayer un espectáculo tan tierno como 
edificante. A las seis y media de la mañana numeroso concurso de fieles 
llenaba todo el espacioso ámbito de la grandiosa iglesia de Santa Maria 
del Mar, en la cual el l imo. seHor obispo de Puerto Victoria, en la Nue-. 
' va-Holanda, iba á celebrar el santo sacrificio de la misa, y á ministrar 
la sagrada comunión á los que debian embarcarse con él para formar 
parte de la evangélica y civilizadora misión que se dirige á aquellos re-» 
motos y desconocidos países. Veinte y ocho personas, entre ellas dos ó 
tres sacerdotes, y los demás artesanos, formados á ambos lados de la ca-
pilla de la santísima'Madre del Amor Hermoso, teniendo en su centro el 
estandarte que la piadosa asociación de la Corte de María les regala para 
guia de su santa misión, y en cuyo frente vimos retratada la imágen de 
su soberana Protectora, y en el reverso, sobre fondo azul, se leia la si-f 
guíente inscripción, escrita en letras de oro: L a Corte deMaría deBarr 
celona, â los misionistas de Nueva-Holanda, 1849. La vista de aquellos 
hombres, de semblante apacible y resignado, que llenos de un fervor re-
ligioso á toda prueba iban á dejar, probablemente para siempre, el sue-
lo que Ies vió nacer, sus familias y todas sus relaciones de amistad, pa» 
ra ir á arrostrar los peligros, privaciones y sufrimientos de una misioa 
llena de riesgos y sinsabores, pero agradable á lo s ojos de la Divinidad, 
pw consagrarla toda entera á la propagación de la fe y á la regenerar 
ojón política y social de unos pueblos salvajes, en climas casi desconoi-
oidóe, tenia algo de mas grande y elevado que las miserias humanas 
que presenciatnós todos los dias. Eran , por lo tanto, admirados como á 
grandes en medio de su misma humildad, porque nadie dudaba que de-» 
bajo del tosco sayal que vestían , latia un corazón que rebosaba en el 
amor de Jesucristo y en el espíritu de caridad. 
»La función fué sencilla. Era bastante grande de sí para que necesi-
tase adornarse de una pompa vana y superficial, como la que muchas 
veces convierte en teatros majestuosos templos. Su l ima, bendijo el es-
tandarte con las ceremonias de'costumbre, y procedió en seguida á cele • 
brar el sattfo sacrificio con una unción la mas admirable. Concluida esta, 
el ilustre señor gobernador de la mit ra , D , Felipe Bertran y Bos, d¡ri~ 
gió la palabra á los misionistas desde la sagrada cá t ed ra , y lo hizo coa 
tanta oportunidad, que casi todos los oyentes derramaban lágrimas de 
ternura. Acto continuo recibieron aquellos de mapo del prelado el Paa 
de bendición eterna. 
»Ya en eso multitud de gente de todas edades, sexos y condiciones, 
ocupaba las avenidas de la plaza de Santa María , plaza de Palacio, y 
el muelle en toda su estension.—A las ocho caminaba hacia el puerto 
la devota comitiva.—Algunos individuos de la Corte de Mar ía , los re^ 
verendos sacerdotes de la parroquia, y los señores obreros de la misma 
r 
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llevando á su frente el estandarte recientemente bendecido1, se dirigían 
al punto del embarque.—Su marcha era objeto á la vez de general c u -
riosidad y de pública veneración. En algunos pantos, especialmente en el 
muelle nuevo, eran tantos los apretones que temimos sucediera alguna 
desgracia.—Todos los misionistas vestían un hábito negro de estameSa^ 
con cogulla y grandes mangas, igual al que usaban los padres benedic-
tinos. E l traje del modesto prelado era igual al de sus compañeros de 
viaje, y solo se distinguia por sus insignias pastorales.—Durante su 
tránsito, las personas se agolpaban á su alrededor para besarle un a n i -
llo , y un sonrís de satisfacción brillaba en su pacífico y espresivo sem-
blante. 
«Sobre el puente del Balear rezó Su l ima, una corta oración, y en se-
guida dos misionistas colocaron en la popa de dicho buque, al lado dela 
bandera nacional, la sagrada enseña de la Virgen. La mucha gente que 
hab iaá bordo saludaba con singulares muestras de afecto, y no sin derra-
mar lágrimas de ternura, tanto á dicho ilustre señor como à s u s compa-
ñeros, que se mostraban contentos y satisfechos de que hubiese llegado 
el momento de ir á emprender el objeto de sus mas ardientes deseos.— 
La dirección de la empresa de los vapores, que en obsequio de la m i -
sión habia hecho un sacrificio no pequeño en el cobro de los pasajes, pro-
digaba á los devotos viajeros las mayores atenciones; y naientràs el bu-
que iba ya separándose del muelle , algunos de los misionistas iban ar-
reglando sus mezquinos equipajes y algunos útiles de sus respectivos 
oficios.—Nosotros vimos un sencillo pelfudo, nn mal jergón y una col-
cha ordinaria, destinados para camas de cada uno de ellos, y tambiea 
para cada uno de ellos, un mal plato y un vaso de hoja de lata. — Coa 
tan neos aprestos, aquellos hombres, que dejan muchos de ellos posi-
ciones muy ventajosas , van â emprender un viaje inmenso , en el que 
nobles á los ojos de Dios, fíanse enteramente á la protección de la Pro-
videncia. 
«Mient ras el buque estaba á la vista, mucha gente quedaba ocu-
pando todas las eminencias del muelle, desafiando los rigores del sol, 
para dar el postrer á Dios á los religiosos viajeros: rogando además 
al cielo, el que les conduzca á buen puerto, y les conceda próspero 
viaje y fáciles resultados en su santa misión. » 
De los individuos que componían esta comunidad benedictina que iba 
á trasladarse á remotas playas, siete eran napolitanos, y veinte y uno 
españoles. Estos últimos eran el l imo. í \ Fr . Rosendo Salvado , na tu-
ral de T u y ; P. Fr. Martin Griver, presbítero de Granollers; (Fr. M i -
guel M a r e é , sastre, de Tarrasa; Fr. Ramon B a r b a r á , seraolero, de 
Sarria; Fr . Juan Sala, carpintero, de Barcelona; Fr. Anastasio Brea, 
cerrajero, de Puente la Reina; Fr. Juan Cortada, carpintero, de Ciu-
tadella; Fr . Francisco I l l a , labrador, de S. Pedro de Tore l ló ; Fr. I g -
nacio Boladeras, sastre, d e T á r r e g a ; Fr . José Masca ré , a lbañi l , de 
Barcelona-, Fr. Domingo Magarolas, panadero, de Barcelona; Fr. J a i -
me Miguelet, labrador, de S. Hipólito de Voltregá • Fr . Juan Pcvc-
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j n a n , hojalatero, de S a r r i á ; Fr . Miguel Yilardell ' , labrador, de Vich; 
F T . Jaime R o d ó , ladrillero, de Tarrasa; Fr . Jerónimo Rodoreda, pa-
nadero , de Granollers; Fr. Sebastian Argemir , sastre, de S. Felio de 
Codines; Fr. Manuel Sotillos, setnolero, de Carrascosa; Fr . Francis-
co de AsísMarsá , impresor, de Pedralbes; Fr. Juan Reig , pastor, de 
Vilamajor; y Fr . Rafael Ventura , hortelano , de Villafranca. 
Estos misioneros que, como se ha dicho , salieron de Rarcelona á 
bordo del vapor mercante Balear , debían desembarcar en Cádiz pára 
trasladarse á una fragata nueva , la Ferrolam , que el gobierno desti-
nó á este objeto. La oferta del buque estaba hecha desde antes de salir 
de Madrid el l imo. Serra; pues el gobierno había concebido el proyecto 
de que un buque de guerra español , dotado de un personal nombrado 
particularmente á este efecto, hiciese un viaje de circumnavegacion pa-
ra formar escelentes marinos y recordar á remotos climas que aun se 
conservaba poderosa y digna una nación cuya bandera no habían visto 
tremolar desde muchos años. «Estas razones de conveniencia particu-
lar del cuerpo de la armada y de utilidad general del comercio , decía-
se en la real orden que se espidió , son por sí solas bastante fuertes para 
inclinar el ánimo de la reina nuestra señora, siempre solícita del bien y 
engrandecimiento del Estado; pero en la ocasión presente aun se allega 
otra que ha pesado "mucho en su piadoso corazón. S. M . como reina 
católica no ha podido menos de ver coa religioso afecto la misión apos-
tólica en nuestro suelo del reverendo obispo de Puerto Yictoria, y si bien, 
hubiera gozado si los esfuerzos de sacerdotes y de fieles españoles se 
hubieran dirigido á súbditos de España , ha recordado que á su ilustre 
título une también la cualidad de ser nieta de aquellos príncipes que 
llevaron en todos tiempos los beneficios de la fe y de la civilización á 
donde les era posible, sin preguntar siquiera de quién era súbdito el 
pueblo que los recibía.» 
No se crea sin embargo que el gobierno se impusiese el voluntario 
sacrificio de conducir la misión á Nueva Holanda sin retribución de 
ninguna especie, como parece desprenderse del espíritu que d i c tó l a s 
anteriores frases. «El número de individuos que componen la misión de 
Nueva Holanda serán próximamente treinta , de los cuales seis son ecle-
siásticos , otros seis religiosas profesas ó hermanas de la Caridad, para 
los cuales se construirán alojamientos provisionales con cuanta comodi-
dad y decoro permita la capacidad del buque; el resto pertenece á la 
clase de menestrales ó artesanos, que alojarán en el sollado y comerán 
con la tripulación ó en los ranchos menores; pero el comandante del 
buque se pondrá de acuerdo con el obispo de Puerto Victoria , que ha 
de reintegrar á la marina el importe de su manutención y la de todos 
los misioneros y adictos á la misión que transporta. » Entre el coman-
dante de la Ferrolam y el obispo de Puerto Victoria medió el acuerdo 
que en esta real órden se prevenía ; pero fué señalándose por el prime-
ro una cantidad sumamente alzada aun contando con las contingen-
cias posibles del viaje. Sin embargo no queremos insistir en estas con-
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sideraciones, porque debemos tenerlas por menos importantes al lado 
del triunfo que presupone el hecho de haber salido de España una nue-
va comunidad de religiosos benedictinos destinados á misiones. No ha-
cia muchos años que la tea incendiaria habia reducido á cenizas gran 
parte de los conventos, y aun se habia propasado áotros escesos; ¿ q u é 
mucho pues que llamase muy justamente la atención la significativa 
ceremonia que se verificó en Barcelona al vestir la cogulla benedictina 
á un regular número de novicios? ¿ q u é mucho que íalgunos al ver el 
santo respeto con que el pueblo se agolpaba para ver á los misioneros 
cuando procesionalmente se dirigían al muelle, confiasen en ;los buenos 
augurios que se desprendían de este feliz cambio de ideas? Tal vez 
nadie se hubiera atrevido á esperar tanto poco tiempo antes, á pesar de 
que iba haciéndose cada día mas perceptible el renacimiento del espíri-
tu religioso manifestado por las funciones cada dia mas suntuosas y fre-
cuentes , funciones con las cuales iba oponiéndose un dique á los malos 
hábitos que la impiedad desenvuelta habia hecho nacer por desgracia 
en un pueblo cuyos antecedentes están resumidos con gloria en el t í t u -
lo que lleva. Ninguna de estas circunstancias pasó desapercibida á los 
que deseaban ver reproducidos en España los buenos tiempos en que 
la piedad era el alma de una sociedad, juguete desde a lgún tiempo de 
la revolución y delas vicisitudes que consigo trae un cartbio radical de 
ideas. 
30. E n la senda que definitivamente se habia propuesto seguir el 
gobierno,, ya no podia menos de adelantarse poco á poco en beneficio de 
los intereses de la Iglesia. Desde el restablecimiento de relaciones con 
la Santa Sede habíase procedido, como hemos dicho, á llenar las m u -
chas vacantes que presentaba el episcopado español reducido literalmen-
te á cuadro; y en honor de la justicia y de la verdad debe confesarse 
que el gobierno procedió con verdadero tacto y acierto en la elección de 
obispos. Como se habia empezado á proceder en este asunto con verda-
dero celo , el gobierno no se contentó con presentar por de pronto para 
algunas sedes, sino que sucesivamente fué proveyendo á las necesida-
des de todas ó la mayor parle, sin esceptuar las de Ultramar, de mo-
do que á últimos de 1849 solo quedaban por proveer las sillas de Albar-
racin , Ceuta, Ciudad-Rodrigo, Huesca, Menorca, Plasencia, Solsona, 
Tenerife, Tudela y Zamora. Y no debe eslrañarse que para algunas dió-
cesis no se hiciesen presentaciones, puesto que estando próximo el ar-
reglo del clero y tratándose de introducir alguna variación en el número 
y circunscripción de diócesis el gobierno habia resuelto no anticiparse á 
llenar ciertas vacantes. 
Era preciso también a l propio tiempo atender á los vacíos que habia 
dejado la muerte en los cabildos eclesiásticos; pero tampoco el gobier-
no queria anticiparse por igual motivo á proveer estas prebendas ecle-
siásticas ; algunas de ellas sin embargo, como las de oficio, habíase de 
contar que no se supr imi r ían , sean cuales fueren los términos en que se 
hiciese el arreglo con/Roma. Así fué que el gobierno cediendo por ú l t i -
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mo á las reclamaciones de los prelados atendió á este vacío que se no-
taba en todas las catedrales espidiendo un decreto concebido en estos 
términos 
«Artículo 1.° No obstante lo dispuesto en el art. 9.° de la ley de 2í 
à e febrero de 1837 y en el 1.° de la ley provisional de dotación de culto 
y clero, se abr i rá desde luego oposición á las prebendas de oficio v a -
cantes en todas aquellas iglesias catedrales en que así lo reclamen pe-
rentoriamente las atenciones de las mismas, á juicio de mi gobierno, 
observándose al efecto las disposiciones canónicas y civiles vigentes, y 
las prácticas recibidas en las respectivas iglesias. 
»Art. 2.° La provision de las mencionadas prebendas se entenderá 
con sujeción á lo que se resuelva sobre el particular en el arreglo gene-
ral del clero, y así se consignará en los edictos de convocación. 
»Art. 3.° Como la simultaneidad de las oposiciones pudiera hacer 
menos numerosa la concurrencia de opositores á cada una de ellas, los 
muy reverendos arzobispos, los reverendos obispos y los gobernadores 
eclesiásticos, teniendo presentes la mayor utilidad de la Iglesia y las 
circunstancias de cada caso, me consul tarán, siendo necesario, lo que 
mas convenga, como regla general ó limitada luego que fuere conocido 
el número de los firmantes. 
»Art. 4.° Cerrado el concurso se remitirá al gobierno nota individual 
de los opositores y de los jueces de la oposición : los nombres de estos se 
publicarán en la Gaceta, y á su tiempo los de aquellos que obtuvieron 
las respectivas prebendas, coa espresion del lugar que hubieren ocupa-
do en las ternas. 
D Art. 5.° Por el ministerio de gracia y justicia se adoptarán las dis-
posiciones convenientes para que la presente oposición, casi general, 
corresponda á los fines que me propongo, y á la importancia que darán 
á la misma los momentos en que se realiza.» 
Transcurrieron algunas semanas después de haberse espedido este 
real decreto , y sin embargo no parecia que los prelados y gobernado-
res eclesiásticos se diesen mucha prisa por satisfacer el objeto de la mis-
ma. Si bien se examina, la razón de esto se encontrará en los mismos tér-
minos del real decreto, y en las mismas limitaciones implícitas que com-
prende , y que fueron confirmados por otra real disposición fechada á 6 
de noviembre. Dice en esta última el gobierno que accediendo á las co-
municaciones de algunos reverendos obispos en las cuales manifiestan la 
conveniencia de que las oposiciones y provisiones se hagan por órden 
sucesivo, dispone que solo se proceda á cumplimentar el real decreto 
de 24 de setiembre en determinado número de catedrales y para tales ó 
cuales prebendas de oficio, en esta forma : 
E l M . R. arzobispo y cabildo de la santa ¡iglesia primada de Toledo, 
para una de las doctorales y otra de las prebendas de oficio que estima-
se de provision mas urgente: el M . R. arzobispo de la santa iglesia 
metropolitana de Tarragona, para las dos vacantes que estimase mas 
útiles y necesarias al servicio del culto : el R. obispo y cabildo de la 
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iglesia catedral de Badajoz, para las dos vacanles que se hallasen eu 
igual caso: el R. obispo y cabildo de la iglesia catedral de C á d i z , para 
laa dos que estabau vacantes en la misma : el R. obispo y cabildo de la 
iglesia catedral de Canaria, para las dos que se encontraban en igual 
caso: el R. obispo y cabildo de la iglesia catedral de Cartagena, para 
las dos vacantes que estimase de provision mas urgente: el R. obispo y 
cabildo de la iglesia catedral de Córdoba , para las dos vacantes que sa 
hallasen en igual caso : e l R . obispo y cabildo de la iglesia catedral da 
Leon, para las dos prebendas vacantes que conceptuase mas úti les y ne-
cesarias al servicio del cu l to : el R. obispo y cabildo de la iglesia cate-
dral de L u g o , para las dos que se encontrasen en igual caso, pero con 
la salvedad de no proveer mas que una de las dos doctorales : el reve-
rendo obispo y cabildo de la iglesia catedral de Málaga, para las dos 
vacantes que estimase de provision mas urgente; y el R. obispo y cabil-
do de la iglesia de Valladolid, para las dos vacantes que se hallasen en 
igual caso. 
Por de pronto solo se aprovecharon de esta real disposición las cate-
drales de Tarragona, Córdoba , Málaga y Lugo , sin contar las de Bur -
gos y Lérida que también espidieron edictos por haber acudido á Ma-
drid en reclamación del derecho que les correspondía aunque no se la» 
hubiese mencionado individualmente. La razón dela reserva que giíar*» 
daron otras catedrales, está en las dificultades que ocurrieron pon res* 
pecto á los títulos que exhibiesen los opositores. Como antiguamente los 
grados de licenciado y doctor en cánones y sagrada teología se conferian 
por universidades que' por tener el título de reales y pontificias y por 
el modo con que estaba organizada la enseñanza daban intervención á la 
Iglesia, y como estas universidades habían sido trasladadas en gran par-
te ó cuando menos habían sufrido considerables alteraciones en su plan 
de enseñanza , era natural que se ocurriesen dudas con respecto á la va-
lidez canónica de los títulos y diplomas concedidos con posterioridad á 
la reforma de los establecimientos de enseñanza. Sometidas las univer-
sidades á la esclusiva inspección y dirección del gobierno, la Iglesia no 
intervenía ni en la designación de las obras de testo ni en el examen de 
las cualidades de aptitud y suficiencia de los que debian desempeñar las 
cátedras relativss á la carrera eclesiástica. En principio general la Igle-
sia tenia pues motivo para resistirse á admitir sin condición alguna á 
eposiciones y á conferirles prebenda alguna de oficio á los licenciados y 
doctores que lo fuesen por título conferido por el gobierno; pero consi~ 
derando esta cuestión bajo un punto de vista mas concreto, también de-
bemos confesar que habian de ser fundados dichos reparos cuando la 
enseñanza universitaria habia atravesado épocas en las cuales los actos 
y las doctrinas del gobierno distaban mucho de ser una g a r a n t í a , y 
cuando por último en recientes planes de enseñanza se habia incurrido 
en el desliz de consignar entre las obras de testo alguna que habia sido 
objeto de la censura eclesiástica. Así fué que la provision de prebendas 
de oficio se aplazó por punto general hasta que arreglada la enseñanza 
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de modo que siquiera en la referente á la Iglesia tuviese esta una inter-
vención directa, desaparecieron dichos obstáculos. 
3 1 . Poco después de dictadas por el gobierno las disposiciones de 
que hemos hecho mérito , ocurrió un lance político del que ni siquiera 
hablaríamos, si no se hubiese complicado con él otra incidencia en la que 
se hicieron figurar una monja y un religioso. Nos referimos á la súbita 
y momentánea caida del gabinete Narvaez, ocurrida en 20 de octubre, 
gabinete al que reemplazó por veinte y cuatro horas un ministerio que 
pasó verdaderamente como una exhalación , como un relámpago. A l 
volver á su antiguo puesto el ministerio caido , alejó de la corle á varios 
personajes por atribuirles complicidad en el anterior acontecimiento 
político : entre estos personajes figuraron Sor María del Patrocinio, su-
periora del convento del Caballero de Gracia , y el P. Fulgencio de las 
Escuelas Pías . A l tratar de este asunto por el gran ruido que metió en -
tonces y por la estraordinariasignificación que quiso dársele , haremos 
todas las concesiones , aun las que son incompatibles con la verosimili-
tud . Supongamos pues que eran fundadas las suposiciones del gobierno 
al atribuir al P. Fulgencio y á Sor Patrocinio una parte principal en su 
momentánea caida, supongamos que ofreciese riesgos al ministerio la 
permanencia de estos dos personajes en la corte, supongamos que la 
medida dictada contra el primero desterrándole á Archidona, era legal, 
era justa, y estaba en las atribuciones del gobierno. Supuesto todo es-
to , la cuestión se reduce naturalmente al modo con que se procedió á 
desterrar á Badajoz á Sor Patrocinio. Véanse los términos en que lo re-
fiere un diario, L a Esperanza, en su número del 23 del propio octubre: 
«Anoche á las nueve salió desterrada á Badajoz Sor Patrocinio. No 
nos es posible hacer una relación de todo lo ocurrido; diremos algo, sin 
embargo. Ante todo es inexacto lo que dice un periódico ; esto es, que 
Sor Patrocinio se escondiese; todo lo contrario. Sor Patrocinio, como 
superiora que era de la comunidad , dirigió una larga y patética exhor-
tación á sus religiosas, exhortándolas á la práctica de todas las v i r t u -
des; manifestó á Ja autoridad que estaba pronta á responder á cuantos 
interrogatorios se la hicieran, pues no creyéndose culpable estaba pron-
ta á responder de todo y á que se la juzgase con la mayor severidad. Si 
se resistieron las religiosas á abrir la clausura , fué porque sus votos Ies 
prohiben abrirla : si se desentendieron del oficio del señor arzobispo le-
vantando las censuras para que se pudiese penetrar en la clausura, fué 
porque no estando sujetas al ordinario, no creían poder reconocer en 
él esa autoridad. En prueba de ello manifestaron al jefe político estaban 
prontas á abrir de par en par las puertas, si la autoridad les presenta-
hados líneas del Sr. Nuncio de Su Santidad facultándolas para ello. Por 
ú l t imo, careciendo ellas de un documento por escrito del Sr. Nuncio 
en que se les prohibiera abrir y con el que pudieran contestar al jefe 
político, y viendo el empeño de la autoridad, y temiendo sin dudase 
creyera que esta insistencia pudiera interpretarse como argumento de 
criminalidad, y con el fia también de evitar las consecuencias que de 
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•o contrario podrían surgir si se echaban abajo las puertas á la fuerza, 
determinaron abrir haciendo antes ante escribano una protesta no coa 
otro fin que con el de que constára siempre que ellas habian hecho has-
ta lo último lo posible por no quebrantar la clausura, y que cedian á la 
fuerza de la autoridad, etc., etc. Sor Patrocinio habló ein particular con 
el jefe polít ico, y en medio de las angustias de las religiosas, cuya se-
paración le fué tan dolorosa que la hizo desmayarse mas de una vez, lle-
vando á la Virgen del Olvido en sus manos, se presentó en la puerta de 
Ja clausura; dijo ante los circunstantes que ya veian que no por su gas-
to sino por la fuerza se rompia la clausura; y asiéndola entonces del 
brazo una persona, se la trasladó al coche de camino que esperaba en la 
puerta. La acompaña el vicario de la comunidad, otra religiosa, un pa-
riente suyo y uno de policía.» 
Semejante modo de proceder al destierro de la citada religiosa es tan-
to mas de estrañar en cuanto regresó en breve á la corte sin que antes 
ni después se aclarase nada con respecto á la complicidad que se le a t r i -
buía. Si bien con esto parecían terminadas las ocasiones de tomar en 
boca el nombre de Sor Patrocinio, ello fué que la prensa se ocupó de 
ella con mas insistencia que nunca por haberse renovado la idea de cier-
to proceso formado por algunas llagas que, según se dijo, se le aparecie-
ron á la consabida superiora. El estrado de esta causa formada en 1835 
se publicó en Madr id , y dió margen á discusiones animadísimas entre 
la prensa religiosa y la política. De las declaraciones lomadas en la cau-
sa díjose que se desprendia lo siguiente: «1.° Que sumergida la madre 
de Sor Patrocinio en la mayor desgracia y abatimiento por el falleci-
miento de su esposo y la pérdida lamentable de su hijo, babia cedido á 
las instancias con que varias personas la aconsejaron prctestando huma-
nidad , colocase á su hija mayor D." María Dolores en las comendado-
ras de Santiago : 2.° Que efectivamente permaneció con ellas tres años, 
siendo dirigida espiritualmente durante todo este tiempo por un cape-
llán llamado don J . : 3.° Que esto debió haber acalorado la fantasía de 
la jóven Dolores de una manera harto indiscreta y empeñada , puesto 
que á muy poco se la notó algo trastornada, y como poseída de una fie-
bre mís t ica , que alarmó cá todos sus parientes y en particular á su ma-
dre, la cual en vano intentó reducirla á que volviese á su compañía : 
4." Que la superchería del capellán director y demás personas interesa-
das en formar una santa moderna con el sacrificio de la hija de un pa-
triota , impusieron miedo y silencio á la infeliz viuda de este, y á des-
pecho suyo fué trasladada su hija a! convento de religiosas del Caballero 
de Gracia, dotándola pródigamente para tomar el santo háb i to : 5.° Que 
lo tomó en efecto y con él el nombre de Sor Patrocinio; y la comunidad 
aprovechando en todo la disposición en que le habia puesto el don J. , 
siguió de acuerdo el plan de santificarla y negociar sus milagros y pro-
fecías: 6.° Que continuó dirigiéndola en ese convento el mismo cape-
l lán; pero las monjas que deseaban se divulgase la fama de Sor Patroci-
nio , recelosas de que se empeñase en un plan mas lento , lo separaron 
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de la dirección de la santa, y fué esta encomendada á un fraile francis-
cano llamado también el santo, que murió el 17 de julio de 1834 cuan-
do fueron asesinados otros compañe ros : 7.° Que este reverendo halló e l 
secreto de complacer muy pronto á las buenas señoras , y en su tiempo 
fué cuando Sor Patrocinio empezó á ser mas abiertamente anunciadat 
por santa y oida como tal por cuantos ansiaban de buena fe conocer al^ 
guna en esta vida : 8.° Que entre los milagros mas de bulto que la ma-
dre priora y sus cómplices habían divulgado de ella, era el de que ha -
biéndola sacado una noche el diablo de su celda, lá llevó al camino d é 
Aranjuez, en donde la hizo ver que María Cristina era mala y que s á 
hija no podía ser reina de E s p a ñ a ; trasladándola desde allí al puerto del 
Guadarrama en el que la hizo ver otra porción de picardías de igual es* 
pecie; y después de tan peregrina vision, la resti tuyó al convento, $e^ 
ro dejándola en el tejado, de donde la recogieron las monjitas por una 
buhardil la, cosa así dispuesta por Dios para que así se santificase el mi* 
lagro : 9." Que después de la muerte del f ra i le , eligió Sor Patrocinio 
otro de la misma órden de quien habia oido hablar con grandes elogios;, 
mas este que parece no confundia la santidad con la gazmoñería ni la 
superstición, no debió de aprobar las máximas de que se hallaba i m -
buida Sor Patrocinio, y habiendo tenido la debilidad de manifestarlo así, 
lo recluyeron , maltrataron, penitenciaron y arrojaron de la corte pro1" 
hibiéndole volver á ella : 10, Que para evitar otro cotapromiso de esta 
especie, resolvieron las monjas que ningún otro religioso dé afuera en-
tendiese en la dirección de la santa, quedando esta entregada desde en* 
toncesal.... eminente faccioso, de su convento, el cual seguia haciendo 
progresos4costa de esta víc t ima, tanto políticos como de monopolio, 
en favor de la comunidad y del pretendiente de una manera muy nota-
ble que podia tener consecuencias: 1 1 , Que de este modo seguia impu* 
nemente prediciendo tempestades, batallas, triunfos del pretendiente y 
pronto trastorno del trono de Isabel; cuyas circunstancias difundidas 
por su director, monjas y agentes atraían varias personas cerca de sí 
que la consultaban sobre materias políticas produciendo cuantiosos rega-' 
los y donativos de consideración al convento : 12, Que se le habian 
abierto cinco fuentes, ó se habia hecho creer que las tenia naturalmente 
abiertas, y decían que eran las cinco llagas : 13, Que sin duda por con-
venio con un facultativo que la habia asistido , dijo este ser sobrenatu-* 
rales las llagas, puesto que habia aplicado en vano los recursos del arte 
para curarlas : 14, Que lamentándose un dia su madre con la priora 
del convento, del estado de abatimiento y languidez de su hija , la dijo 
aquella religiosa que todo era efecto de la mucha sangre que derrama* 
ban sus heridas hechas ó regaladas por Dios : 15, Que la princesa de 
Beira habia acudido á la santidad de Sor Patrocinio para que la enviase 
un cabezalito suyo, á fin de neutralizar los accidentes que padecia, en lo 
que no se la pudo complacer por haberle negado el permiso el director 
espiritual: 16, Que cuando solicitaban verla algunas personas que no eraft 
de notoria confianza, se les decia ser imposible por hallarse estasiada, y 
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que entonces se consultaba por comunicación, teniendo por resultado 
una respuesta acomodada al carácter de la persona que la solicitaba» 
para lo cual se ponian de acuerdo las monjas con el vicario, tomándo-
se el tiempo necesario : 17, Que en resumen esta infeliz jóven estaba 
siendo á un tiempo víctima de la mas negra preocupación , é instru-
mento de la infernal codicia de un mal eclesiástico y de una comuni-
dad trastornada por el mismo, aprovechando todos los recursos de la 
intriga y la seducción para hacer al gobierno de la reina una guerra vil' 
y criminal.» 
Esto era, según se dijo y se publ icó , lo que resultaba de la causa, y 
que habia dado por últ imo el resultado de desterrar á Sor Patrocinio y á 
otras dos religiosas á conventos distintos á quince leguas de Madrid. 
Todos estos hechos fueron recordados entonces en un folleto qae^e p u -
blicó en el cual se hacia referencia al entonces obispo de Cuenca, padre 
Fermin Alcaraz, quien acudió á Madrid para sincerarse. El éxito que 
ha tenido posteriormente este asunto que si bien muy ruidoso en aque-
lla época ha quedado en completo olvido, la opinion general que vió en 
esta causa un ardid político para dar apariencia y cuerpo á cosas que tal 
vez ni siquiera daban sombra, todo esto ha demostrado la sinrazón de 
preocupar con tanto aparato judicial y taata medida política á los que 
conocieron la ridiculez de suponer tan influyente á tióa religiosa encer-* 
rada en un claustro. La causa de las llagas solo se sacó á cuenta para 
buscar contra Sor Patrocinio, cargos que siendo de esta índole ni cor-
respondia al gobierno examinarlos ni aun probados y rectamente juzga-
dos tenían nada que ver con la política. 
Este asunto bastó, como se deja comprender, para dar pábulo á se-
rias discusiones entre la prensa religiosa y la política. Este asunto des-
agradable bajo todos conceptos unido al carácter de la situación que iba 
a t ravesándose , habia sido parte para precisar mas y mas las diferencias 
entre los periódicos que se dedicaban como objeto especial á la defensa 
de los intereses religiosos, y los demás que adictos esencialmenteá prin-
cipios políticos m a s ó menos latos tomaban diferentes actitudes. Así al 
discutirse en las cortes el proyecto de ley de dotación del culto y clero, 
al interpelarse al gobierno de S. M . sobre el regreso de la espedicion 
de Italia, reproducíanse en la prensa estos mismos motivos de discu-
sión, á mas del que ofrecían los rumores referentes al arreglo con Ro-
ma. En todos estos casos echóse de ver que en el periodismo habia de-
fensores declarados y acérrimos de las ideas mas avanzadas, de manera 
que la prensa estaba dividida en tres clases, religiosa, ministerial y de 
oposición. Esta, considerada en todos sus matices, y la religiosa acostum-
braban andar tan discordes, como es consiguiente aspirando á fines del 
todo distintos : la ministerial no tenia punto de vista fijo. Alternaba y 
se confundia con la religiosa en manifestar buenos deseos y dar buenas 
esperanzas ; cuando empero la oposición arreciaba encerrándose en cues-
tiones que habian sido objeto de particular interés para la revolución, 
entonces la prensa ministerial daba cierto giro y^ierta forma al lengua-
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je para que no se creyera que fuese menos celosa en conservar determi-
nadas conquistas de la revolución. 
32. En medio de estas discusiones no podia empero perderse de vis-
ta lo que hacia referencia á la situación del culto y clero : la informali-
dad con que por punto general se les atendia, hacia poco favor al go-, 
bierno interesado en dar pruebas eficaces de la puntualidad con que 
debia satisfacer sus compromisos. La ley que habiendo sido sancionada 
en 20 de abril no se publicó hasta dos meses después , habia producido 
en su aplicación grandes dificultades. Por entonces entró á ocupar el 
ministerio de hacienda el Sr. Bravo Muri l lo, y empezó por suspender el 
pago de las dotaciones ó mensualidades pendientes, fundándose en la ne-
cesidad de rectificar las cuotas señaladas á cada provincia. Verdad es 
que se apresuró á prevenir en una instrucción especial lo que debia ha-
cerse para el cumplimiento de la citada ley que destinada á regir en 1849 
se completó en 29 de octubre del propio a ñ o ; pero con todo, preciso es 
confesar que poco después y merced á la administración del Sr. Bravo 
Murillo vióse empezar un nuevo período en que el culto y clero fueron 
mejor atendidos. 
Las negociaciones con la Santa Sede adelantaban considerablemente, 
aunque la reserva permitia apenas traslucirse nada; pero en el período 
desde últimos de 18Í9 hasta I80O , se dictaron varias providencias que 
parecían favorables indicios. Bajo este concepto hubo de tomarse l a p r ó -
roga de la santa bula de cruzada que el sumo pontífice Pio I X se dignó 
hacer por el término de doce años, siendo así que hasta entonces se ha-
bia tenido que impetrar para cada año ó á lo mas para dos. E l breve es-
pedido por Su Santidad con este motivo sancionaba ya una de las ideas 
que habia anticipado el gobierno en sus proyectos de dotación del culto 
y clero. «Ultimamente, dícese en el citado documento , se nos ha supli-
cado en nombre de vuestra majestad católica, por el amado hijo Fran-
cisco Martinez de la l losa, vuestro embajador cerca de la Santa Sede, 
que tengamos á bien prorogar nuevamente el referido indulto, y al mismo 
tiempo hemos sabido ser vuestra intención que las cantidades que por su 
razón se recauden se inviertan enteramente en los gastos del culto d i v i -
no y en auxilio de las iglesias de España, que por las pasadas calamida-
des de los tiempos han sufrido tantos y tan grandes detrimentos en sus 
rentas y obvenciones. Nos, pues, aplaudiendo dignamente este nuevo 
dictáraen, hemos determinado condescender con vuestro deseo y súpl i -
ca , habiéndonos parecido ser conveniente en el Señor. Por lo cual , con 
la autoridad apostólica, concedemos y dispensamos por estas letras 
nuestras (que han de valer por doce años contados desde el dia de la 
primera publicación de ellas, y no mas de este tiempo), que los fieles 
cristianos de ambos sexos residentes en el reino de España y en las i s -
las ú otros lugares , aun los de Ultramar, sujetos al dominio civil de 
V . M . , ó que pasasen al mismo reino, islas ó lugares arriba espresados, 
que dentro del año que según estilo ha de contarse por las acostumbra-
das publicaciones de estas mismas letras, diesen espontáneamente la l i -
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mosna tasada por el comisario y ejecutor, de quien se hablará inasade^ 
lante, Según el diferente grado y condición de los mismos fieles cristia-
nos, y que ha de invertirse en los sobre dichos dos piadosos , puedan 
gozar de las gracias , favores y privilegios que àhòrá declararemos, t 
de ds to íse formará un sumario por él anunciado' cotóisário, que deberá 
recibir cádá uno de los fieles cristianos para que pueda gozar de los mis-
mos privilegios, favbres y gracias.» 
Por parte del gobierno adoptáronsè algujias disposiciones favorables, 
como por ejemplo la revocación de la real orden en que se prohibía con-
ducir los cadáveres á las iglesias, lo cual había escitado vivas reclama-
ciones por parte de las autoridades eclesiáisticas y de los pueblos. 
También se prescribió p rocede rá indagar las fundaciones y causas 
pías , aunque este decreto parecía ambiguo en cuanto á su verdadero de-
signio , puesto que distinguíanse en él diferentes miras. Juzgúese em-
pero en general, y creemos que se encontrará una prueba mas de la 
sinceridad del gobierno en estas disposiciones que por entonces sé d ic -
taron: 
« Art . f.0 Se establecerá en cada capital de provincia una comi -
sión investigadora de memorias de niisas, aniveráàtiòs y demás fundá-
cióúés qüé tengan cat-gaá eclesiásticas, èú^lijilierà!iàuè'ijèk su ç l a s e ^ 
denôminacioní, éscéptiíando J&à qiie ^àíftèici^oliji-e fos; ilettès eààjetia-
dos por ci Estado en concepto de libres dè tá! íiáf¿á, ' como también de 
los bienes procedentes dei clero secular y regular que debieron haber 
ii igreáado'ásu tiempo en la administración de bienes nacionales, y se 
haWèíi;èn pódef dé particulares sin justo y legitimo litólo. 
"tr'kñ.'. 2.° Los intendentes presidirán estas comisiones, que consta-
rán de cuatro vocales. El diocesano nombrará uno de ellos con carácter 
de vicepresidente, y el cabildo catedral otro. Los demás serán un agen-
te fiscal donde haya audiencia terr i torial , y en su defecto un promotor, 
debiendo serlo el mas antiguo en ambos casos, si hubiere mas deun 
funcionario de estas clases, y el consejero provindial letrado también mas 
antiguo. —Los intendentes nombrarán secrètario y los demás auxiliares 
qtlé sé conceptúen indispensables de entre sus empleados de mas cono-
cido eelo, laboriosidad é inteligencia. En la provincia que haya mas 
de una silla episcopal dentro de sus límites, se hará el nombramiento 
pí>r el diocesano y cabildo de la diócesis á que pertenezca la capital de 
la provincia. En la 'de Logroño tocará el nombramiento al cabildo de 
Gálahorrá. — La elección del diocesano y cabildo podrá recaer en ecle-
siásticos ó seglares, debiendo tener, en el primer caso , los nombrados 
¿«" residencia canóniba en la capital de lá provincia. 
*>'Art. 3.° ; Estos cargos serán gratuitos, pero su desempeño servirá 
dé-mérito especial , "y los secretarios y demás auxiliares serán remune-
rados'én Stí dia, según su merecimiento y resultado de la comisión. 
» Art . 4.° Se instalarán estas comisiones precisamente anlesdel dia 
1.° d é ñÓViémbfe en la Península é islas Baleares',"'y 1° mas pronto po-
sible en la§ Canarias. 
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» Ar t . 5.° El secretario llevará un libro de actas y otro de correspon--
dencia y comunicaciones, y dos registros, anotando en el uno de ellos, 
las fincas que se descubrieren, y en el otro las cargas eclesiásticas ave-
riguadas , en la forma que se determinará en la instrucción. ; , 
i> Ar t . 6.° Los diocesanos, los cabildos catedrales, colegiales- y be--
neficiales, y ¿los párrocos suministrarán á las comisiones cuantos datos, 
y noticias existan en sus archivos y dependencias de todas clases.—Las 
audiencias y jueces de primera instancia les facilitarán también cuanto 
sea conducente y resulte en los autos de adjudicación, instruidos á 
virtud de la ley de 19 de agosto de 1841 sobre bienes de capellanías > 
familiares y demás disposiciones relativas á bienes de esta clase. — Las 
oficinas de amortización, y las demás en que existan papeles corres-
pondientes á las comunidades religiosas, facilitarán iguaimenle á las 
mismas comisiones los datos que existan en sus dependencias. : '• 
» Art . 7." Si de la reunion de estos datos y demás que por cualquiera 
otra via puedan adquirirse resultan bienes usurpados y memorias ó fun-
daciones cuyas cargas eclesiásticas nose hayan cumplido, decidirá la 
comisión si procede la rec lamación , la cual se hará por el intendente. 
»Art. 8." Cuando las reclamaciones estrajudiciales no produjeren re--
sullado, resolverá la comisión si ha lugar á intentar demanda ante el 
tribunal competente , la cual se pondrá á nombre del Estado, pasando 
á esle fin á quien corresponda todos los datos y documentos condu-
centes. 
' »Arl, 9." En el caso de no negarse por los interesados el derecho en 
que se funde la rec lamación , y sin embargo, no prestarse á solven-
tarla, los intendentes les ap remia rán al pago por los medios que cor-
responda, cón arreglo á las disposiciones que rigen para el cobro de 
las rentas procedentes de bienes de la pertenencia del Estado. 
»Art. 10. Lascoraisiones oirán las proposiciones que los interesados 
hagan sobre reducción y aplazamiento en el pago de los atrasos hasta 
l . " de enero del presente a ñ o , y decidiendo por lo tocante á los proce-
dentes de los bienes, pasarán lo relativo á las memorias de misas y de-
más cargas eclesiásticas al diocesano , para que en uso de sus faculta-
des determine lo conveniente.—Para estas transacciones se tendrán 
presentes las siguientes reglas. — 1.a Se condonará á tercera parte el..... 
pago de la cantidad restante á los sugetos que no presenten obstáculo, y 
(¡ue recono/xan desde luego su obligación. —2.a Cuando las cargas-pe-
sen sobre la generalidad de los bienes se procurará que se designe una 
(inca determinada que ofrezca suficiente garan t ía para servir de hipo-
leca especial, o torgándosela competente escritura pública. — S." Se 
señalará de una manera clara y terminante el importe de las cargas, 
siempre que no constáre así. — 4.a Se propondrá al diocesano que de-
signe la iglesia en que hayan de cumplirse las cargas cuando el funda-
dor no lo hubiere hecho. 
»Art. 11 . Los bienes detentados que se recuperen se en t regarán al 
clero para su administración con destino á cubrir sus d o t a c i o n e s v a -
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luàndose previamente su producto líquido anual de común acuerdó en-1-
tre el diocesano y el intendente. 
sArt . 12. Las cantidades que produzcan las reclamaciones y t ran-
sacciones se entregarán1 directamente, y con las correspondientes for- ' 
malidades, á l a persona que al intento designen los diocesâbòs. —Sin ' 
perjuicio de lo que se acuerde en su caso con la autoridad eclesiástica' 
competente acerca del destino que deba darse á las sumas procedentes 
de cargas eclesiásticas no satisfechas, se aplicarán dos terceras partes' 
al pago de las dotaciones personales del clero, y la otra restante se de's^ 
tinará por el diocesano al cumplimiento de las mismas cargas, en la 
forma que en uso de su autoridad prescribiere. 
»Art . 13. Todos los meses darán cuenta las comisiones al ministro 
de hacienda del estado de sus trabajos, y en su caso el ministerio fiscal 
del de las demandas intentadas, á fin de que en su vista pueda acor-
darse lo conveniente, estableciéndose para ello un negociado especial.» 
Mandóse al propio tiempo que los diocesanos y los curas párrocos die-
sen una nota exacta delas religiosas existentes en el claustro y fuera de 
él, y también de los esclaustrados y de los secularizados t'n sacris. Acos-
tumbrado como estaba el clero á que se le escatimasen mezquinas dota:-
ciones, creyó que esta disposición se dirigia á precísaf mas y mas la oí-
fra esclusivamenle necesaria para el presupuesto. Asf fué por cierto \ ; 
pero al lado de esta idea figuraba el propósito de llenar con preferente 
atención estas sagradas obligaciones, y realmente el culto y clero se 
vieron mucho mejor atendidos que nunca, ya por habérseles hecho en-
trega de los fondos de cruzada, ya por satisfacérseles con desconocida pun-
tu ali dad sus nóminas. 
Otras varias disposiciones se dictaron por aquel entonces, siendo las 
mas un testimonio inequívoco de que la situación aspiraba á constituir-
se de un modo digno. El gobierno sin revelar absolutamente nada con 
respecto á los términos en que se estaba preparando el arreglo con Ro-
ma , daba á conocer en parte sus tendencias permitiendo que ciertas co-
munidades de religiosas volviesen á conceder hábitos y admitir n o v i -
cias. Desde 1835 se habia interrumpido la sucesiva regularidad con que 
en todos los institutos se renovaban las vírgenes del Señor; hora era ya de 
que se permitiese llegar al término de sus vivos deseos á muchas jóvenes 
que en clase de especiantes habían sido probadas por largos años, y años 
de sin igual infortunio, de incertidumbres, de inseguridad y de temores. 
33. Uno de los ramos en que se habían hecho mas radicales i n -
novaciones era sin duda la enseñanza, de cuyos nuevos planes que 
empezaron á introducirse e n 1 8 i 5 , nos hemos ocupado ya. El espí-
r i tu que dominó en las sucesivas reformas que se hicieron en 1847 y 
1860, era el mismo, tendiendo constantemente á dejar los seminarios 
conciliares en un aislamiento contrario al objeto de su instituto. Para 
que la carrera eclesiástica tuviese valor académico, era preciso seguir-
la en especiales universidades , ó en los colegios tridentinos con el cs-
clusivo carácter de alumnos internos, todo lo cual restringia en gran 
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manera la-facilidad de cursos académicos por razones que se dejan com--
prender. En todo esto no se hizo alteración al publicarse el plan de es-
tudios de 1850 , en el cual se combinaron ías asignaturas de la facilitad, 
de teología del siguiente modo: Primér ano:— Fundamentos de la 
religion; Lugares teológicos.—Segundo año : Instituciones de teología, 
dogmática (primer curso).—Tercer año: Instituciones de teología dog-
mática (segundo curso).—Cuarto año: Teología moral y pastoral; Oía -
toria sagrada.—Quinto año : Sagrada Escritura : Lengua hebrea ( p r i -
mer curso).—Seslo año : Prolegómenos y elementos del derecho canóni-
co universal y particular dé España : Lengua hebrea (segundo curso); 
—Séptimo año: Historia y disciplina general de la Iglesia, y la par t i -
cular de E s p a ñ a ; Lengua griega (primer curso). —Octavo año : Biblio-
grafía Sagrada; Historia literaria de las ciencias eclesiásticas; Estudios 
apologéticos de la religion ; Lengua griega (segundo año). 
Bueno y útil era sin duda el deseo de ampliar la enseñanza eclesiás-, 
tica á varios ramos altamente interesantes para la ilustración del clero; 
peto ¿ qué beneficio se obtenía con plantear de una vez tantas reformas 
que habian de quedarse en proyecto por la imposibilidad de establecer 
ciertas cátedras en todos los puntos en que se cursaba facultad de teo-
logía? Esta manía de señalar gran número de asignaturas especiales 
produjo en todas las carreras la continua necesidad de reformas y de 
omisiones que necesariamente habian de cometerse en la práctica. Por 
lo demás el nuevo plan de estudios ofrecía algunas ventajas sóbre los' 
anleripres, como por ejemplo la de fomentar mas el estudio del la t ín , ,y 
l a ^ e ñ a n z a religiosa, pues se señalaba asignatura de religion y moral 
para los cuatro primeros años de la segunda enseñanza. 
34. :En estas circunstancias se encontraban los asuntos eclesiásticos 
de España en 1850. Comparando la situación presente con la de algu-, 
nos años antes, debe1 reconocérsela mucho mas ventajosa, gracias al ór-
den administrativo y. al verdadero sistema de gobierno que se había es-
tablecido. Muchas y capitales reformas podían y acaso debían hacerse; 
pero cuando el país se precipita súbitamente á una nueva carrera, y es-
ta carrera es la que la revolución trazó en nuestra patria, no es fácil as-
pirar á un perfeccionamiento que las condiciones políticas hacen apare-
cer como un bello ideal. Mucho era lo que se habia andado en favor.de 
las buenas ideas: la Iglesia solo deseaba ya que regularizándose por 
medio del arreglo con Roma su situación, y dándosele por parte del go-
bierno todas las garantías de seguridad, se la dejase en la libertad de-
corosa y necesaria sin la cual la Iglesia no puede ejercer en los pueblos 
la influencia moralizadora que le corresponde. Por fortuna este porvenir 
no parecía remoto : las condiciones del concordato se habían estipulado 
en Madrid y se habian remitido á Roma; los periódicos de esta ciudad 
anunciaban que el cardenal secretario de estado y el embajador español 
se habian puesto de acuerdo: así pues no podia demorarse ya este ape-
tecido y trascendental arreglo con el cual empezará un nuevo período 
lara la Iglesia de España. 
i 
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LIBRO VIGESIMO'QUINTO. 
REINADO DE DONA. ISABEL I I . PERIODO DE 1851 A 1854.— EPOCA DE PHOSPE. 
KIDAD PARA LA IGLESIA. 
1. Dos motivos ó circunstancias especiales coatribuyeron á que se 
confiase en que el nuevo período presentaría un cambio favorable á los 
intereses de la Iglesia. Por una parte el ministerio recibía un golpe de 
muerte con el discurso pronunciado en la sesión de 30 de diciembre por 
el Sr. Donoso Cor tés , marqués de Valdegamas; por otra los hombreé 
que iban á reemplazar al gabinete Narvaez ofrecían antecedentes favo-
rables al clero: he ahí lo que hizo saladar con cierto júbi lo el cambio 
político que por entonces ocurr ía . El discurso á que nos hemos referido, 
y que fué un nuevo testimonio de la eldcuencia parlamentaria del señor 
Donoso Cor tés , es notable no solo como discurso de oposición, no solo 
por sus consideraciones políticas y económicas , sino también por el as-
pecto moral bajo el que presenta la s i tuac ión , culpando al gobierno 
por haber dado especial y escesiva preferencia á los intereses pertene-
cientes a l orden material. Esta marcha de que se habia apercibido ya 
la opinion pública fué terriblemente anatematizada por el ilustre mar-
q u é s , cuyas sentenciosas frases eran otras tantas heridas de muerte da-
das al corazón del gobierno. Y á las apreciaciones del espíritu público 
añadióse el significativo hecho de figurar súbitamente en la oposición 
un hombre político tan importante como el marqués de Valdegamas: 
por esto sus palabras tuvieron inmensa boga, por esto se reconoció en 
sus observaciones el sello de la verdad y de la justicia ; por esto en fin 
arrastró tras sí las s impatías de todos los que se intel-esaban por el por-
venir de las buenas ideas. 
Difícilmente pudiera trazarse un cuadro mejor de aquella situacipií, 
que trasladando algunos párrafos de dicho discurso. «Los intereses m a -
teriales , decia Donoso Cortés en la sesión del 30 de diciembre, serán 
sin duda, y lo son , una cosa buena, escelente; pero no por esto los 
intereses materiales son los intereses supremos de la sociedad humana; 
él interés supremo de la sociedad humana consiste en que prevalezcan 
e t i^ i la ésos mismos principios religiosos, políticos y sociáles. La salud 
nb'coriásté soló en la salud del cuerpo; consiste también en la salud del 
alma; Esk équilibrio entre el órden material y el órden m o r a l , ese equi-
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l ibrio entre los intereses morales y los materiales, ese equilibrio entre 
la salud del alma y la salud del cuerpo, es lo que constituye la p len i -
tud de la salud en la sociedad como en el hombre. Cuando este equi -
librio se rompe, los imperios comienzan á declinar hasta que desapare-
cen del todoj ' . /La raza aus t r íaca pone en olvido los intereses materia-
les y muere de hambre; la raza borbónica , los mas de sus príncipes 
por lo menos , aflojan en la conservación intacta y pura de los p r i n c i -
pios religiosos, sociales y políticos para convertirse en reformistas é i n -
dustriales , y tropiezan en el espectro de la revolución que los aguarda 
para devorarlos unos después de otros, puesto en el limite de sus i n -
dustrias y de sus reformas. Pues bien , ministros de Isabel I I , yo ven-
go â pediros que aparteis de vuestra reina y mi reina la especie de 
maldición que pesa sobre su raza... Si es verdad que el árbol se conoce 
por e! fruto , por el fruto habéis de conocer el árbol que habéis planta-
do. Su fruto es fruto de muerte. La política de los intereses materiales 
ha llegado aqu í á ,1a última y mas tremenda de todas sus evoluciones, 
^.aquella evolución en virtud de la cual todos dejan de hablar de inte*-
iésfJS para hablar del supremo interés de los pueblos decadentes, del 
ijntèrés que se cifra en los goces materiales. Yo s é , señores , á donde 
esto va á parar, ó por mejor decir , á donde ha ido á parar; ha ido á 
parar á !a corrupción espantosa que todos presenciamos, qué vemos 
tOidos, porque el hecho hoy dominante en la sociedad española es; és^ 
íprrapcion q u e e s t á e n la medula de nuestros huesos. La corrupción es-
l í en , t odas partes ; la corrupción nos entra por todos los poros; la cor-
rflpqipn está en la atmósfera que nos envuelve; está en el aire que res-
pífamos. Los agente?: mas poderosos de la corrupción han sido siempre 
los.agentes.primerQSidel gobieirno; en las provincias estos han sido 1OÉ[ 
agent^Siina^ ficliyps de, la cor rupción , los compradores y vendedores de 
ías conciencias*,..^¿Qué se ha de decir de un gobierno que cree que de» 
he gastar en un teatro, y que cree que ha de ahorrar en lo que se .debç 
al culto y clero ? ¡ Al culto y clero, señores! Por cuanto hay e n e l ínuafe 
dp no hubiera querido ser yo el hombre que hubiera firmado esaecó*: 
npmía , que hubiera sancionado esa rebaja. E l clero que muere de .hatnt; 
fire ¿; el culto que está sin esplendor; los seminarios que ni están naci-r 
dos siquiera :;,los: templos que se arruinan ; ¿ q u é e s e s t o ? ¿ e n dónde esp-. 
tamos, señores? Se estrañará tal vez que vuelva á hablar del teatro.5 
se estrañará y se estraña hasta con razón, que este nombre venga tan 
á menudo á los labios de los diputados.» 
. E \ marqués de Valdegamas insistiendo en este punto porque era el 
arma decisiva para deírotar al gobierno, se remonta á las siguientes 
consideraciones histórico-filosóficas: «Me basta solo hablar de nuestíft 
E s p a ñ a , y recordar aquí la dinastía austríaca de que hablé al princi», 
piar mi discurso. ¿Cuá l es el primer período de esta dinast ía? En el 
pripier período la monarquía lo eclipsa todo, hasta el principio .jreligift-) 
sp ¡, á pesar de que era tan poderoso en aquel tiempo en Espanar, ¿ X 
cifál seria elinonumenlo que simbolizára mas esta situación ? Çi^ ta t^ 
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mente que seria un palacio. En el período de los. Felipes, en ese períó • 
do en que el fundamento del principio reügwsó se eleva: hasta sobre el 
principio monárqu ico , con ser tan poderoso eo España , ¿cómo se sim-» 
bolizaria el pensamiento dominante de la taonarquía e spaño la? Sesiaar 
bplizaria en un convento ; ¿cómo se simbolizaria esa misnia 'mórianquía, 
en tiempo de Cárlos I I ? ¿ q u é era el trono? ¿quó .é ra E s p a ñ a ? Uhat* 
pulcro;.. Pues bien, señores.; todàs estas tres còsás «sián simbòlifcadâs eh 
Escorial; el Escorial es â un mismo: tiempo ún palacio, an sepulerq. 
y unconv^ento^ El Escorial es¡la historia v escrita:con piedras de grám* 
to, de la ¡monarquía austr íaca. Pues bien», .nuestra historia actukl^ 
nuestra civilización á c t u á l , nuestra situación actual es tán simbolizadas 
en el teatro de Oriente , en ese monumento elevado solo para los goces 
ipateriales.» . • ••. 
Pocos dias después de pronunciado este discurso el gabinete Narvaez 
tuvo que retirarse del poder, reemplazándole el Sr.: Bravo Mur i l lo , en 
quien confiaba el clero por haber dado repetidas pruebas de que desea» 
ha atenderle, Con efecto, en los quince meses en que formando parte 
de. otro ministerio habia desempeñado la carlera de hácienda , el cuitó 
j clero habian visto satisfechas sug asignaciones ¡con. iiria, regularidad y 
puntualidad á que no estabaní aqostumb^adosvlPor ot ía parte el Due^ío 
gabinete .esqrihió ^n, su programa las,palabras morMídad y ecohomiasi 
Jo cual si bien podja en cierto modo fcarecer deisigjiificacion!y#ifueií» 
za por lo Muy gastado de las frases y de lo¿ programas, ofrecía cuando 
peños , la ¡veidadera antítesis de la situación anterioi-, y simbolizaba tó 
<jjU,e convenia hacersq. Además , estaba próximo el arreglo con Roma , 
y no era por cierto el gobierno quien se mostraba menos deseoso de 
llevarlo en breve á feliz término. Según parece, el concordato se habi& 
recibido ya en Madrid antes de terminar til año 1850 ; pero precisatten* 
te en aquellos momentos el gabinete estaba en crisis, y no tuvo tiempo 
para dedicarse á e s l e asunto. El ministerio quiso hacer algunas modi* 
ficaçiones en el primitivo testo del concordato, y en su conseeaenci^ 
jwbo.de remitirse nuevamente á Roma para su iconsuiut y aprobación. 
De todos.modos, yâ no cabia duda en que el arreglo estaba hecho y en 
que el.gobierno deseaba firmarlo y hacerlo obligatorio cuanto antes: 
por esto se cOBfió mas y mas en el: sesgo favorable que iba tomando la 
situación. : , : : • ^ 
¡ 1, • E l movimiento religioso que se .iba .desarrollando en diferentes 
plintos de España ..parecia ser una prueba que confirmaba las esperan1-
23? (íopcebjdas al advenimiento del,nuevo gabinete. ¥ no nos réferimos 
pieoisamenlfc á la regularidad con que se celebrában en íodas pártes 
lag funciones religiosas, ¡sinoiaun á los actos estraordin,arios que revé-
íabatt Jos, progresos del buen espíritu de los pueblos ^ la jtista indepei^ 
.•denota de que iba gozando^ la iglesia. En algunas dióceáis en particular 
ge ¡hjábiaa.¡dispuesto varias ternas de misioneros eon el objeto de récoí--
reÉ las parroquias rurales y las poblaciones d|e niáyor! 6.menor impor-
tancia Í i y ' l l ^ F á M a s c a r l e s la semilla de lá palabra divina. Los CQ-
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piósos frutos que cotí las santas misiones se consiguieroa, déb ian ser 
naturalmente un estímulo para que se fueran propagando á otras dióce-
sis, como en efecto sucedió , l lenándose de este modo por la solicitud de 
los prelados y el celo de varios eclesiásticos un importante vacío qüe 
hábia dejado la supresión de las órdenes religiosas. Tras tantos años dé 
revoluciones é intestinos disturbios, tras tantos años en que se habia 
desatendido por parte de los gobiernos la situación moral del pa í s , èra 
justo y necesario proceder sin demora á realzar el espíritu religioso así 
en las poblaciones de mucho vecindario en que la corrupción hábia cun í 
dido mas á sus antojos, como en desiertas comarcas donde tal vez se 
hábian pasado años sin que hubiesen podido administrarse con regulari-
dad los santos sacramentos. 
Algunos sin embargo para quienes todo progreso religioso es una 
alarma, algunos que para pagar tributo á rancias preocupaciones y à 
gastados recursos de oposición sistemática continuaban repitiendo con 
énfasis las palabras de influencia clerical y frailesca, pusieron el grito 
en el cielo porque en ciertas diócesis se hacían misiones durante las cua-
les el pueblo se dedicaba á especiales ejercicios de devoción. Clamando 
contra este verdadero progreso en el órden moral , hubo en la préasa 
algunos representantes de la opinion pública , que en este caso cuando 
menos la interpretaban muy m a l , que no vacilaron en calificar con au* 
daz impudencia á las misiones de abusos de la cátedra del Espíritu 
Santo, suponiéndolas inútiles por no haber en España herejes ni infie-
les. Semejantes reclamaciones trascendieron mas alto que la prensa, y 
motivaron en el congreso de diputados una interpelación tan ridicula 
como inútil . A. pesar de toda esta oposición las misiones continuaron 
propagándose en varias diócesis y especialmente en las de Cataluña y 
Andalucía. Esto unido á las diferentes cofradías y hermandades religio-
sas que se estabíecián con general entusiasmo en las grandes capitales, 
era un elocuente testimonio del sesgo que tomaba el espíritu de los 
pueblos, y de la buena disposición en que se encontraban los ánimos, 
después de tantos desengaños y vicisitudes, para volver la vista hácia el 
útiico símbolo de la verdadera felicidad y de la civilización verdadera. 
: 3. Entre tanto ya no parecia caber la menor duda , conforme her 
mos indicado antes, respecto á que ni el gobierno pontificio ni el espa-
ñol levantaban mano en el asunto del arreglo de los negocios eclesiâs*-
ticos. Ya los periódicos se adelantaban á dar algunas noticias, mas ó 
menos exactas, tomadas de los diarios estranjeros ó de correspondencias 
particulares, relativamente á los puntos cardinales comprendidos y re-
sueltos en el concordato. Sabíase ó conjeturábase al menos con mucho 
fundamento, qué se suprimian algunas diócesis , que se creaban otras, 
que se dictaban algunas providencias . aunque limitadas, para el res-
tablecimiento de institutos monásticos.' Estás noticias aisladas , que se 
debían generalmente á la revelación de algunos correspousales, dieron 
mucho que hablar á los periódicos , pues tomándolo bajó su aspecto h i -
poté t ico , manifestaban libre y ampliamente su aprobación ó desapro-
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bacion de los respectivos artículos del concordato á que se referían. AÜÍ 
la prensa religiosa como la política pudieron libremente censurar y co-
mentar las citadas noticias, porque careciendo de carácter oficial,, y no 
siendo todavía obligatorias sus prescripciones, nada podía impedir la 
inanifestacioü amplia y razonada de sus opiniones. Los periódicos r e l i -
giosos manifestaron en verdad cierta oposición al modo con que según 
noticias se arreglaban en el concordato los asuntos relativos á los biei-
nes del clero; mas téngase en cuenta que esta oposición solo era condi-
cional, puesto que la acompañaban con la protesta de que publicado 
legalmente el concordato no tendrían palabra que oponer á lo que el 
Sumo Pontífice dispusiese. Otros periódicos empero, y en especial los 
que profesaban y representaban las ideas mas avanzadas, solian lomar 
pirelesto para reclamar á su vez contra el futuro ascendiente del clero: 
bastábales la mera indicación de que se restablecería tal ó cual comu-
nidad religiosa para declamar contra la influencia de los frailes y sacar 
á cuenta los absurdos de todo género que la irreligión ha vulgarizado. 
Tal era el espantajo que quisieron suponer algunos en la influencia 
que se daba al clero en el concordato, que se reunieron en casa de un 
conocido diputado ¡progresista para acordar lo conveniente en el su-
puesto de ratificarse el arreglo con Boma, tal como se anunciaba, que fué 
ni mas n i menos como se acordó definitivamente. Y los hombres que tales 
peligros veian en la terminación del concórda lo , pertenecían al partido 
político que peores recuerdos había dejado en España , al partido pol í -
tico, que había perseguido con empeño á la Iglesia, al partido político 
qu,e;séhabia atrevido á- proponer la organización y constitución civil de 
«na iglesia española independiente de la Santa Sede. Y esos hombres 
se alarmaban porque se susurraba con visos de certeza que el concor-
dato prescribía el restablecimiento de alguna de las órdenes religiosas 
inconsideradamente suprimidas. ¡ Cuán cierto es que para algunos 
hombres transcurren en vano los tiempos, y en vanóse suceden los des* 
engaños , y en vano reproduce sus elocuentes ejemplos la esperiencia! 
A proporción que estas nolicias exactas ó inciertas circulaban, cre-
cía el deseo de que saliese á luz el concordato, y mucho mas cuando 
se habia susurrado que el nuevo gabinete llevaba hechas algunas mo-
dificaciones , que si bien no eran esenciales, bastaban para inspirar el 
temor de que se demorase por mucho tiempo la resolución definitiva de 
este asunto importanlísimo y por tantos años esperado. «Algunos sus-
critores, decía á este propósito un periódico que parecia bien enterado, 
nos ruegan les espliquemos qué significa la salida del Sr. Riquelme pa-
ra Roma, recelando si esto significa que la discusión cambia cõn ello de 
mano y lugar , lo cual podría anunciar nuevas y aun indefinidas dila-
ciones. Prontos por nuestra parte á tenerlos al corriente de cuanto con-
cierne á su interés y al cumplimienlo de nuestro empeño , y muy espe-
cialmente en este asunto capital, hemos procurado averiguar cuanto ha-
ya sobre el particular, y podemos asegurarles que deben estar tranqui-
los. Ya en nuestros números anteriores indicamos, según las mejores no-
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ticias, las novedades introducidas por el achual gabinete, y aunque 
í o n algunas mas de las allí espresadas, ninguna es de naturaleza¡tíe 
hacer peligroso el concordato, ni menos hacer necesario el variar de 
mano y de lugar en la negociación trasladando á Roma la empezada y 
aun concluida en esta corte, cuya medida aplaudimos, desde que ftié 
conocida,, por las infinitas ventajas que están al alcance de cualquiera. 
Según nuestros datos, que tenemos por seguros, el nuncio apostólico 
en.esta corte creyó oportuno no hacer uso de la plenipotencia para fir-
mar, ha$ta que obtuviera contestación de Boma sobre las novedades úl-
timamente introducidas. La aprobación vino en efecto, y el concórdalo 
se firmó, L a i d a delSr. Riquelme, oficialde la secretaría de Estado, 
con el concordato para su ratificación, no significa mas sino que no 
leniendo nosotros actualmente embajador en aquella corte, se ha creido 
mas espedilo y de pronto resultado además el hacerlo así , mandando 
esprcsamente á una persona que habiendo merecido aquí la confianza 
.de los ministros en la redacción de los trabajos, é iniciádose por lo 
tanto en los pormenores, se halla en disposición de dar esplicaçiones de 
algunos hechos , si se necesitasen , no llevando autorización por lo de* 
más para hacer la menor novedad. Debemos reiterar pues nuestras se-
guridades de que , no resultando nuevas complicaciones, que no temer 
mos ni se presentan como probables, el concordato verá en breve ia 
luz pública.» 
Cuando esto se impr imia , próxima debia estar, y estaba realmente, 
la publicación oficial del arreglo con Roma. Ya se comprende que en 
siegocio de tal índole é importancia se procediese con pausa y detenir-
miento, como se esplica también la completa reserva qué sobre loS 
acuerdos tomados ya observaba el gobierno. • 
4. El ministerio que se proponía llevar á feliz término cuanto antes 
Jas negociaciones pendientes con la Santa Sede, el ministerio que se ha-
bía iniciado en el poder con pretensiones de inaugurar una nueva é p o -
ca para la Iglesia, el ministerio en fin en que desempeñaba la cartera 
•de hacienda el Sr. Bravo Murillo, no podía desatender fácilmente^el tras-
cendental negocio de las asignaciones del culto y clero. Pocos dias h a -
bían transcurrido desde el advenimiento del nuevo gabinete al poder, y 
ya se publicó el presupuesto delas obligaciones del culto y clero corres-
pondientes al propio año 1851 (1). Yerdad es que con la píiblícacion del 
(1) Lo insertamos á continuación como un documento histócico y curioso 
para seguir las vicisitudes de la dotación del culto y clero en los anos tran^ciir-
ridos desde que depende del Estado: 
JUNTA CONSULTIVA ECLESIÁSTICA. 




"':víO Para 50 prelados en esta forma:.al II . R. Patriarca delas 
Indias, obispo dimisionario de Cartagena ; 60,000 ra. .- al 
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presupuesto no se salvaba la duda que podia ocurrirsele à cualquiera 
coi» 'respecto á los fondos con que había de completar el tesoro la asig-
nación total ¡ pe ro no se dejaba de confiar por esto en que se atenderían 
con puntualidad las atenciones que por diferentes conceptos merecian ser 
Personal. Haberes. 
"M- R- cardenal arzobispo de Toledo, 120,000: aide Se-
villa y M!.'R. arzobiépo de Valencia á 100,000:4 losde Bdr-
gos, Tarragona y Zaragoza, RR. obispos de BarcelohS, Cá-
diz , Cartagena . Córdoba y Málaga á 90,000: â 19 cuyas . • 
capitales de diócesis lo son ã la vez de provincias, á 
80,000: â 18 que figuran en !a sesta y última escala del 
festado número I.» que se formó á conseciienclti de la ley 
de 21 de julio d é 1838, á 70,000: y al R. obispo auxiliar 
de Santiago 36,000. . 3.916,000 
155 Para 155 dignidades con varias asignaciones , . 1.896,865 
434 Para 434 canónigos 5.191,347 
884 Para 284 racioneros 1.595,447 
88 Para 8¡S medios racioneros. . . . . . . . . . . . 432,753 
654 Para 654 beneficiados 2,148,966 
1,665" . TOTAL 16.161,668' 
Clero colegial y abacial. 
% Para 2 abades mitrados con jurisdicción veré nullius. . . . 38.009 
80 Pára 80 .dignidades.. 481,881 
S78 Para 278 canónigos. .• 1.403,788 
150 Para 160 raçioneros. . . 480,876 
.IB'nPara 15 njedios. racioneros 35,268 
458 Para 258 beneficiados 601,733 
783 TOTAL 2.980,526 
Clero superior sin eabildo. 
10 Para 10 superiores, que ejercen jurisdicción on territorios 
exentos, a saber: el do San Marcos de León, Santiago •• , ; ;,» -. 
de Velés, Alcántara Jo .Magacela y abad de San Cugat, 
; i lSjOOO: al de Alcántara, territorio del mismo título, y 
abad de Gerri, 4 11,000 .• á los do Sahagun y Santo Se-
pulcro de Calatayud á 8,000. — Un jubilado que ha sido 
gobernador do San Marcos de l e ó n . 10,000.. . . . . 113,200 
Clero parroquial, 
4,820 Para 4,320'curas propios de entrada à 3,300 14.284,700 
118 Para 118 'id.' i d . ' de id. á 3,400. . . . . . 399,450 
363 Para 363 id. id. de id. á 3,500 1.270,500 
5̂ 3 Para 523 id. id. de id. ã 3,600 1:882,800' 
2,571 Para 2,571 ecónomos id. do id. á 3,300 8.134,788 
3,406 Para 3,406 propios do primer ascenso á 4,500 15.320,782 
«63 Para 663,ecónomos de id . á 3,600 2.367,400 
2,042 Para 2,042 propios de segundo ascenso á 5,500. . . . . . 11.227,G93 
415 Para 415 ecónomos de id. á 4,000. 1.640,805 
1,̂ 68 'Para 1,268 propios, término â 7,000 8.838,165 
300 Para 300 ecónomos id. á 4,500 1.341,625 
492 Para 492 vicarios perpetuos é'3,800. . ' . . • . 1.884,102 
1,958 Para 1/958 coadjutores en matriz á 2,200 4.109,536 
1,200 Pára 1,200 tenientes en filiales h 2,500 2.809,425 
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cotisideíadaá como sagradas y respetables. Así sucedió en efecto, lo; 
cnaí á pesar de ser esclusivamente un acto de rigurosa justicia, era es-
timado en mucho por la falta de formalidad y por el abandono en que 
sé había dejado al culto y clero en épocas recientes. 
Personal. Haberes, 
181 Para 181 curas jubilados é imposibilitados , con varias 
asignaciones 563,035 
19,820 TOTAL 15.784,806 
Clero beneficial parroquial. 
4,874 Para 4,874 beneficiados con varias asignaciones 11.580,816 
Cuito catedral y otras asignaciones. 
Para el culto catedral, reparación ordinaria de templos y palacios 
episcopales, gastos de administración diocesana y tribunales 
eclesiásticos, lavatorio en Semana Santa y consagración de san-
tos óleos 7,439,306 
Culto colegial y oirás asignaciones. 
Para el culto colegial. reparación ordinaria de templos y admi-
nistración diocesana. 1.676,871 
Culto parroquial. 
Para esta obligación 29.763,739 
Seminarios conciliares. 
Para estos establecimientos , bibliotecas de los mismos y episco-
pales 4.943,455 
iteparaciott estraordinaría de templos, palacios episcopales y edU 
(Icios de los seminarios. 
Para esta obligación 1.601,000 
Administraciones de renías eciesiásticaí. 
Para este objeto. . 1.422,000 
TOTAL 152.486,689 
Junta consultiva eclesiástica. 
Para esta obligación 45,300 
Dirección de contabilidad del culto y clero-
Vara gastos do esta dependencia según el real decreto de 10 de se-
tiembre último 
Gastos imprevistos. 
Para esto objeto 
Demostración general. 
Clero catedral 15.181,068 ( 
Culto catedral y otras asignaciones 7.439,3061 
Clero colegial y abacial.. 2.980,528, 
Clero superior sin cabildo 113,200 ' 
Culto colegia!, abacial, prioral y otras asigna-
ciones 1.676,871J 
Clero parroquial. 75.784,806 j 
Clero beneficial 11.680,816 [ 117.129,361 
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5. Si alguna duda hubiese podido abrigarse todavía acerca delapro-> 
ximidad de la publicación del concordato, y sobre la exactitud de cier-
tas'noticias que circulaban con respecto á"sus prescripciones, hubiera 
bastado para empezar á desvanecerla el real decreto de 6 de. a b r i l , cuyo 
preâmbulo ó esposicion estaba firmado por todos los ministros. Con la 
propia fecha se espidió á los diocesanos una circular para que. poniéndo* 
se de acuerdo con las autoridades civiles adoptasen las medidas necesa-
rias para llevar â inmediato efecto la providencia de incautarse d e k , 
administración de los fondos de cruzada, en virtud de declararse y que-
dar suprimida la comisaria general. Yarias eran las vicisitudes por las 
que habia pasado en pocos años la administración de unos fondos que 
algún gobierno no hubiera tenido el menor reparo en distraerlos para 
objetos, no solo completamente distintos del que por su origen les cor-
respondia , sino aun incompatibles con el l in de los fieles cuyas limos-
nas formaban sus ingresoí¡. Así pues no pudo menos de aceptarse como 
un feliz precedente la publicación del siguiente preámbulo y real de-
creto : 
«Destinados los productos de cruzada á formar parte de la dotación 
del culto y del clero en virtud de. una ley especial, y confirmada esta 
designación por el Sumo Pontífice en su últ ima próroga de dicha grâcia. 
apostólica, el gobierno de V . M . estima muy conforme con el objeto á 
que en la actualidad se hallan aplicados estos fondos, que sean adminis-^ 
trados por los prelados ordinarios en sus respectivas diócesis, 
»Esta disposición puede desde luego adoptarse, mediante á que por 
el breve pontificio espedido por el papa Benedicto X I V en í de marzo 
de 1750 se concedió al señor rey D . Fernando V I la facultad de hâcer.' 
administrar los productos de la bula de cruzada por eclesiásticos nom-
brados por S. M . , y sin la intervención de la comisaría general, en cu-
ya vir tud, y de otras concesiones apostólicas, los augustos predecesores de 
Y . M . dictaron en diversas épocas las medidas que estimaron mas con-
Seminàrios y bibliotecas 4.943,2SS 
Reparación estraordinaria de templos. . . . . 4.601,000 
Administraciones de rentas eclesiásticas 1.442,000 
íunta consultiva eclesiástica.. . . . . . . . 48.300 
Dirección de contabilidad del culto y clero. . . . 102,000 
Gastos imprevistos 817,457 
TOTA!. 153.511,346 
NOTA, las diferencias que se advierten á favor del presupuesto, entre las 
dotaciones , que algunos partícipes están consignadas por la ley , é lasque se 
le señalan en el estado, las cuales ascienden ã mas de un millón de reales, pro-
ceden de que algunos individuos, especialmente del clero parroquial, desem-
peñan á la vez dos beneficios, y por el doble servicio que prestan, solo se les re-
munera con la asignación íntegra del uno, y la mitad de la que al otro corres-
ponde en conformidad á real Orden de 7 de octubre de,1845. 
Madrid 27 de enero de 18S1.-Antonio , patriarca de las Indias, presidente. -
Miguel Golfanguer, vocal secretario. 
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venientes, y qne g raá parte están inserias en él título 1 1 , l ib. ít." de la 
Novísima Recopilación. 
j « P è r ó esta medida por sí sola no seria completa, ni produciría tõda& 
lasnventajás ení provecho de la Iglesia que se propone el consejo de rai-
nifetros, si los M . RR. arzobispos y RR. obispos hubieran de quedar de*-
peódientes , como en la actualidad, de la comisaría genera l 'dé :ciDl-' 
zada en esta carte, y si las rentas de cruzada continuasen sobrecargadas 
con los gastos que hoy ocasiona su admiriistràcion. Para evitar estos iü-
cenvenientes ha ¿ntebdido el consejo de ministros que lo mas pfopie se-
rá1 que ¡el arzobispo de Toledo se encargue de ejercer todas las fiincioóéé 
resemdas'ial comisario de cruzada por breves pontificios, en la forma 
que se fije de acuerdo con la Santa Sede y el gobierno de V . M . 
« Consecuencia natural'de ésta forma será que los prelados diocesanos 
administren los fondos del indulto cuadragesimal, que no puedea consi -
derarse sino como un suplemento de los de cruzada, aplicando sus pro-
ductos â establecimientos-de beneficencia y actos de caridád en sus dió» 
cesis, en conformidad á las respectivas concesiones apostólicas. 
• D-Pata llevar á cabo este proyecto, en aquella parte qué depende de la 
suprema autoridad del Sumo Pontífice, el gobierno de S. M . se ha di-* 
rígido ya á la Santa Sede, á fin de proceder en todo con la debida regu-
laridad y con la autorización competente. Pero deseando al mismo tiem-
po: el consejo de ministros hacer efectivas cuanto antes las ventajas 
que se promete de esta medida en favor de la Iglesia, ya que el gobier-
no tiene la seguridad de que tan importante reforma ha obtenido la 
aquiescenicià del Santo Padre, somete á la soberana aprobación de 
Vi.i'Mü sd ejecácion ibmediáta por medio del adjunto proyecto de real 
decreto.' • • 
¡*AirtícálO"l.!* t-LoS'fondos de cruzada se administrarán en adelante 
enleadadiócfesis'por los 'preladosdiocesanos, para aplicarlos, según es-' 
tá prevenido en la última prórógá d i la relativa concesión apostólica, en 
la forma que se fije de común acuerdo por el Santo Padre y el gobier -
no , salvas las obligaciones que pesan sobre dichos fondos en vir tud de 
convenios celebrados con la Santa Sede. 
»Art. 2.° Igualmente administrarán los prelados diocesanos los fon-
dos del indulto cuadragesimal, aplicándolos á establecimientos de bene-
ficencia y actos de caridad en sus diócesis, y en conformidad â lás res-
pectivas concesiones apostólicas. 
«Art. 3." Las demás facultades apostólicas relativas á este ramo, y 
las atribuciones á ellas consiguientes, se ejercerán por el M . R. arzobis-
po de Toledo, en los límites y la forma que se establecen por el Santo 
Padre. 
»Art. 4." A su consecuencia queda suprimida la comisaría general 
de cruzada, y se encargará ¡nmediatamente el M . R. cardenal arzobis-; 
po de Toledo de las funciones que por el art ículo anterior se le con-
fieren. • 
» Art . 6.° También se encargará el mismo prelado de lo tocante á la 
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colecturía de espólios, unida hoy á la comisaría general de cruzada. • 
»Aj t . 6.° Las disposiciones contenidas en los artículos anteriores 
tendrán por ahora el carácter de provisionales , hasta que sobre ellas 
recaiga la esplícita aprobación de la Santa Sedé en la forma correspon*! 
diente. '' . -. •.• • . : , , 
«Art. 7.° M i gobierno dispondrá lo conveniente paca, llevar á efecto 
lo prevenido en el presente real decreto.» : > J ! M , ¡, A , 
Aunque no podia menos de parecer estraño que próximo á publicarse 
el concordato, tomase el gobierno por sí y ante sí una disposición como 
la transcrita, ni aun con el carácter de inter ina, con todo recibióse bien 
por punto general que se manifestasen tan eficaces deseos .de correspon-
der á lás intenciones del Sumo Pontífice; cuyo ánimo era realmente el 
de conferir la administración de los fondos á los diocesanos ¡para qué. es-
tos los aplicasen al mantenimiento del culto. Lo que se dedujo naturialf 
mente de esta providencia anticipada, fué que el gobierno se proponía 
asegurar al culto y clero los caudales ó la mayor parte posible de los 
caudales que debían servir para dichas atenciones, pues encargando des-
de luego á los obispos la administracion.de los fondos de cruzada, im-^ 
pedia de antemano que por ninguna: razón ni prfetesto pudiesen distraer-
se por n ingún concepto. .. ;. .• ••' :\<<rsi' ••<••:• rJvjh í'üj! ( i ..;:';!•:,-^r ••" 
6. A l fin y al cabo ¿ después de tantas<demoras!y!fiQttfFpecim<iento&, 
se publicó el concordato celebrado éntre Su Santidiad el siimo pontífice 
Pío I X y S; M . católica D.a Isàbel I I , reina de Isis.Españas (1). Este do-
cumento se firmó en 16 de marzo, y si bien el gobierno lo insertó en 
la Gaceta de Madrid poco tiempo d e s p u é s , con todo hasta el mes de 
octubre no se le dió fuerza de ley eclesiástica y c iv i l ; publicando la bula 
pontificia y el correspondiente real decreto. Mucho se estrañó que se de-
morase tanto el dar publicidad á un documento que debia dar toda su 
fuèrZa al concordato , razón por la que al publicarse este sin otra reco-
mendación ni autoridad que la del gabinete, hizo mas notable el relardo 
con que aparecieron las dos disposiciones concernientes á les dos pode-
res ó partes contratantes, sin las que el citado convenio era una letra 
muerta. 
La prensa religiosa echaba á menos, y con razón por cierto, que es -
tando firmado definitivamente el concordato , tardase tanto en tenerse 
noticia de la acostumbrada alocución en la cual el Santo Padre debia 
anunciar al sacro colegio de cardenales la terminación de este difícil y 
delicado asunto en el cual se habian invertido tantos años : este acto 
tan esperado no tuvo efecto hasta el consistorio celebrado en B . de se-
tiembre , consistorio en el cual Su Santidad se ocupó de España en los 
siguientes t é r m i n o s : 
«Las lamentables perturbaciones y calamidades con que á consecuen-
cia de funestísimas revoluciones se ha visto atormentada durante muchos 
años y de un modo digno de compasión la ínclita nación española, tan 
beneméri ta de la Iglesia y de esta Santa Sede por muchos y muy ilus-
(1) Véase íntegro este documento en el apéndice , número 28. 
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tres y gloriosos hechos; los gravísimos y nunca bastantemente llorados 
males que han pesado sobre las iglesias, obispados, cabildos y monas-
terios , sobre todo el clero y pueblo fiel de aquel vastísimo re ino; la 
crnel y violenta persecución que después afligió y asoló á la religion ca-
tólica, á l o s sagrados prelados y â las personas eclesiásticas; y lo que 
allí se perpetró contra los mas sagrados derechos de la Iglesia, sus b ie -
nes y libertades y contra la dignidad y autoridad de esta Santa Sede, pú -
blico y notorio es al mundo todo, y mucho mas á vosotros, venerables 
hermanos. 
, »No ignorais tampoco con q u é solicitud y celo nuestro predecesor 
Gregorio X Y I , de santa memoria, se esforzó por medio de reclamacio-
nes, quejas y ruegos, y por todos los medios que estaban á su alcance, 
en dar socorro á la religion en este país , y en reparar sus ruinas. Ele-
vado, á pesar de nuestra indignidad, y por secretos juicios de Dios , al 
cargo que ocupaba nuestro predecesor, nuestros primeros pensamientos, 
nuestros primeros cuidados fueron consagrados á esa nación tan querida, 
á fin de restablecer en ella, hasta donde fuese posible, y de manera con-
forme con los sagrados cánones , las cosas eclesiásticas, y curar las h e -
ridas que tenia abiertas la Iglesia. Con este objeto, y después de haber-
nos asegurado que ciertas condiciones y garantías importantes y pr inci-
pales, propuestas en primer lugar por Nos, habían sido adoptadas con 
promesa de observarlas, condescendiendo con gozo á las instancias de 
nuestra muy amada hija en Jesucristo, María Isabel, enviamos, como 
sabeis, provisto de nuestros poderes y de las instrucciones necesarias, á 
nuestro venerable hermano Juan, arzobispo de Tesalóaica, para desem-
peñar cerca de S. M . católica las funciones de delegado apostólico , a l 
principio, y después las de nuncio de esta Santa Sede, á fin de tratar 
con el mayor cuidado y restablecer los asuntos eclesiásticos de ese reino. 
Recordareis, venerables hermanos, que nuestro principal deseo era el de 
proveer de pastores legítimos á las iglesias de ese reino, tan miserable-
mente viudas tantos años hacia, de obispos dignos de regirlas, y por 
una protección particular de Dios y los cuidados de nuestra muy amada 
hija en Jesucristo, tuvimos el gozo de conseguir este suspirado objeto. 
Hoy podemos informaros de que nuestros desvelos para arreglar los de-
más asuntos sagrados y eclesiásticos de ese reino no han sido estériles, lo 
cual se debe principalmente à la buena voluntad de nuestra muy a m a -
da hija en Jesucristo y á s u deseo de procurar el bien de la re l igion. 
Después de largas negociaciones entre Nos y la reina católica se ha fir-
mado un convenio por los plenipotenciarios de las dos partes, á saber : 
en nuestro nombre por nuestro venerable hermano el arzobispo de Te-
salónica, y en nombre de la reina por su ministro de estado nuestro ca-
ro hijo el noble Manuel Bertran de Lis. Este convenio ratificado por la 
reina, lo ha sido igualmente por Nos, después que hemos oido el pare-
cer de nuestros venerables hermanos los cardenales de la congrega-
ción de negocios eclesiásticos estraordinarios, y ordenamos que os sea 
comunicado con las letras apostólicas en cuya vir tud lo confirmamos, . 
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á fin de qae tengáis amplio y claro conocimiento del asnnto. 
»EI grande objeto que os preocupa es el asegurar la integridad de 
nuestra santísima rel igion, y el proveer á las necesidades espirituales 
de la Iglesia. Con este fin vereis que en el citado convenio se ha tomado 
por base el principio de que la religion católica con todos los derechos 
de que goza en virtud de su divina institución y delas reglas estableci-
das en los sagrados c á n o n e s , debe, como en otro tiempo, ser esclusiva 
ea ese reino, de manera que todos los demás cultos estarán en él pro* 
hibidos. Se establece por consiguiente que la educación y enseñanza do 
ía juventud en las universidades, colegios ó seminarios, así como en las 
demás escuelas públicas ó privadas, será enteramente conforme con las 
doctrinas de la religion católica. Los obispos y demás autoridades dio -
cesanas, que en virtud de sus cargos están obligados á proteger la pu-
reza de la enseñanza catól ica , á propagarla y velar porque la juventud 
reciba una educación cristiana, no solo no encontrarán obstáculo en el 
complimiento de sus deberes, sino que podrán sin el menor inconve-
niente ejercer una vigilancia asidua aun sobre las escuelas públ icas , y 
desempeñar libremente y en toda su plenitud sus cargos pastorales. 
• Hemos procurado con la misma solicitud asegurar la dignidad y lá 
libertad del poder eclesiástico. Se ha acordado no solamente quelosisa* 
grados pastores gozarán de la plenitud de sa poder en el ejercicio de 1» 
jurisdicción episcopal, á fin de proteger eficazmente la fe católica y la 
disciplina eclesiástica, conservar en el pueblo cristiano la honestidad do 
las costumbres, proporcionar á los jóvenes , principalmente a b s q u e 
«on llamados al servicio-del Señor , una buena educación, l lenar, en 
una palabra, todos los deberes de su ministerio; sino que además se ha 
convenido que las autoridades civiles estarán obligadas en todas ocasio-
nes á hacer tributar á la autoridad eclesiástica el honor, la obediencia 
y el respeto que le son debidos. 
«Añadamos que la ilustre reina y su gobierno han prometido soste-
ner con su poder y ayudar á los obispos, cuando su debar les obligue á 
reprimir la maldad, y oponerse á la audacia de esos hombres que t ra ta» 
de pervertir los espíritus de los fieles ó de corromper sus costumbres, ó 
cuando deban tomar medidas para alejar de sus rebaños y estirpar en 
ellos la peste moral de los libros. 
•Habiendo creido que una nueva circunscripción de las diócesis del 
reino de España podría proporcionar mucho bien espiritual á los fieles, 
de nuestra autoridad, y con el consentimiento de la reina, decidimos el 
trazarla, y á este objeto espediremos letras apostólicas luego que se ha-
ya discutido y convenido cuanto se refiera al desempeño de este tra-
bajo. 
»Por ló que hace á las comunidades religiosas, tan útiles á la Iglesia 
y al Estado, cuando se conservan dentro de la disciplina del deber y son 
bien gobernadas, no hemos dejado, en cuanto nos ha sido posible, de 
colocar á las órdenes regulares en situación de ser conservadas, resta-
blecidas y multiplicadas. Verdaderamente, la piedad tradicional de la 
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reina, nuestra quèrida hija en Jesucristo, y el amor á la re l ig ion , quô 
esel rasgo distintivo de la nación española, nos dan la esperanza.con-
soladora de que làs órdenes religiosas recobrarán en este pueblo toda 1» 
oíwasideracion de que disfrutaban en otro t iempo, y volverán á adquirir 
8«'ântiguo esplendor. Para quenada pueda, pues, dañar al h i é n d e l a 
religion , no solo se há decidido que toda ley , orden ó decreto contrarió 
á este convenio çeria abolido y abrogado, sino también se haestipula^ 
do que en lo que concierne á los asuntos y personas eclesiásticas de qw 
no se hace mención en este convenio , deberán conformarse enteraaieni' 
te al tenor de los sagrados cánones y de la disciplina hoy vigente de la 
Iglesia. . • 
«No hemos descuidado un momento cuanto concierne á l o s intereses 
de la Iglesia vy hemos puesto sumo cuidado en mantener enérgicamen-r 
lesu derecho.ya para adquirir, ó ya para poseer bienes y rentas de todai 
dase; derechos que conceden, proclaman y patentizan actos innume->-
rables de los concilios ,• el ejemplo y las acciones de los Santos Padres y 
las Gonstituçiones de nuestros predecesores. 
«Pluguiese al Altísimo quie^por todos y siempre hubiesen permanecirt 
dús inviolables los: bienes consagrados â Dios , y que los hombres les 
hubiesen tenido el debido respeto ! No tendríamos entonces que lamen-
tar tantos males y las calamidades de todo género que tan públ icas y 
conocidas son, que han traido sobre la misma sociedad civil esas m i -
cuas y sacrilegas espoliaciones de las cosas y de los bienes eclesiásticos; 
yahierto el camino á los funestos errores del socialismo y del comu-
nismo. : " ; 
i «Encontrareis , pues, en el nuevo convenio establecido y confirmado 
el derecho de la Iglesia á adquirir nuevas propiedades, y queda ade-
más estipuladó que:respecto á lòs bienes de que ya goza y á los que ad-
quiera en lo sucesivo, conservará siempre la Iglesia la entera é inviola-
ble propiedad; y que los bienes que no hayan sido vendidos , §e le 
restituirán inmediatamente. Sin embargo, sabedor por testimonios é i n -
formes graves y dignos que algunos de los bienes aon no vendidos se 
encuentran en un estado tan grande de decadencia, y es tan onerosa su 
administración que la Iglesia reportaria ventajas enajenándolos y can-
geando su valor por rentas del Estado, hemos creidb deber consentir en 
ese cange, pero á condición de que las rentas dadas en cambio no pue-
dan jamás des t inarseá otros usos; y este consentimiento no lo hemos 
prestado sino respecto á aquellos bienes cuya restitución á la Iglesia ha-
ya sido llevada á cabo. 
!» Hemos hecho además cuanto nos ha sido posible para que los obispos, 
cabildos, parroquias y seminarios gocen rentas suficientes y seguras. 
Estas rentas asignadas á la Iglesia á título de perpetuidad, serán l ibre-
mente administradas por ella. No pueden seguramente compararse esas 
rentas con la antigua riqueza del clero español ; pero no por eso abri-
gamos la mas mínima duda de que resignándose á la voluntad de Dios, 
y trabajando constantemente para enriquecerse de tòdàs las virtudes, 
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empleará el clero español todas sus fuerzas para cultivar cóa mas ardot 
y decision laboriosamente y en conciencia la viña del S e ñ o r , con tanta 
mas razón , cuanto que en "virtud de la libertad ga raa t i dá á l * Iglesia 
por el nuevo convenio se encuentra felizmente desembarazada de todos 
los obstáculos que otras veces han entorpecido el ejercicid de su sagradd 
ministerio , y en su consecuencia le será mucho mas fácitalraerse y con» 
ciliarse la obediencia ,v él amor y la veneración de los puèhílos. > 
»Por lo d e m á s , quedando estipulado y garantido el pteno y coroplèta 
derecho de adquir ir , las iglesias españolas tienen abierto el camino pa* 
ra llegar á poseer rentas mas considerables y que sean suficientes para 
poder atender con la decencia debida al esplendor del culto divino, y 
para asegurar también al clero su sostenimiento decoroso1 é indepen* 
diente. Confiamos para mejores tiempos en la real munificencia da 
nuestra muy amada hija en Jesucristo, en los sentimientos y desvelos 
de su gobierno, y en el amor y desprendimiento religioso de la nación 
española . : 
• » P o r todo lo que ligeramente dejamos indicado, venerables herma-
nos , comprendereis la asiduidad é interés con que nos hemos dedicado 
al arreglo de los negocios eclesiásticos de España , y la.fandad^ esperarir 
za que tenemos de que ese hermoso reino con el auxilio'daDÍOSH¡> dei fa 
Iglesia católica y de su saludable doctrina engrande&rá. ; 'Crecerá y flo^ 
recerâ mas y mas cada dia con maravilloso progreso;».' 'ú¡<!t-,.:d », 
En estos términos apreciaba el Sumo Pontífice las> disposíeiotíes qué 
de acuerdo con el gobierno español se habían tomado pára arreglar los 
negocios eclesiásticos de nuestra patria. El Santo Padre hizo uso de to-
da la magnanimidad propia del alto puesto en que le ha colocado la Pro» 
videncia, y aun añadió en favor de España frases laudatorias que con 
mayor razón se hubieran de aplicar á otras generaciones y á otros tiem? 
pos. Estos recuerdos tradicionales sin embargo no fueron poca parte pa-
ra que el Papa fuese benigno y condescendiente con un país que á 
l a vuelta de algún hecho menos digno , se habia mostrado .deferente 
y respetuoso con la Santa Sede. Aun en nuestros últimos tiempos, y ea 
medio de continuas vicisitudes, el gobierno se aprestó con parlicu* 
lar celo para defender con sus tropas la justa y natural reposición del 
Sumo Pontífice en la sede del Yaticano. Pio I X tuvo en cuenta sin duda 
los sacrificios hechos por nuestro gobierno al enviar la escuadrilla á las 
costas de I ta l ia , y este fué tal vez uno de los motivos que le hicieron 
reducir todo lo posible las exigencias que hubiera podido imponer. 
7. Guando no habia ejemplo en los concordatos celebrados antet-
¿iormente entre la Santa Sede y el gobierno de España, de que se hubie-
sen obtenido concesiones tan favorables, cuando es verdaderamente el 
thas amplio de cuantos se conocen en el orbe católico,, parecia natural 
que en vez de levantarse la menor queja contra la conducta del gabine-
te por el uso que habia hecho de la autorización, mepeciese un coro 
unán ime de aplausos por parte de los que sólo aciertan á ver en la cor-
te de Roma un espantajo de ominosa influencia ; pero en vez de suce-
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der a s í , todavía se censuraron varios de los artículos acordados. La 
aprobación de las ventas de bienes del clero efectuadas y a , lo que se 
queria considerar ya de antemano como hechos consumados, produjo., 
conforme era consiguiente, grande entusiasmo entre aquellos á quienes 
hubiera afectado una disposición contraria, y que no eran por cierto en 
corto número . E l clero y otros que participaban de sus ideas, acogie-
ron lo concedido por el Sumo Pontífice con todo, el respeto y las con-' 
sideraciones que se requer ían . Los partidos avanzados vieron fantasmas 
y espectros en que se impusiese al gobierno la obligación de establecer 
alguna de las comunidades religiosas que con sobrada ligereza se habían 
estinguido ab irato por la revolución. En cambio los hombres menos 
exaltados en política creían desvanecer y contestar las réplicas y de-
clamaciones de los partidos avanzados haciendo resaltar la idea de que 
no solo quedaban saneadas las ventas hechas, sino que se encargaba al 
clero el completar la desamortización. Para los partidarios de esta ofre-
cía el concordato un grande inconveniente al reconocer el principio de 
que el clero pudiese adquirir en propiedad: este fué sin duda eí que 
dió márgen à mas importantes comentarios por parte de los defensores 
de la idea económica de la desamortización completa: no parecía sino 
que considerándose á la Iglesia con iguales derechos que todas las cor-
poraciones cuya existencia está legalmente reconocida, se le hacia un es-
pecial obsequio y no un acto de justicia; no parecia sino que dejándo-
la en facultad de convertir sus rentas en propiedades, se hacia perpétua-
menle inútil el objeto de la desamortización, y se daba medio para que 
se improvisase una masa inmensa de bienes en poder de manos muertas. 
El sentido común bastaba entonces, pero la esperiencía ha venido des-
pués à manifestar cuán ridiculas y exageradas eran ciertas observacio-
nes de los que soñaban ver sombras donde no habia absolutamente 
nada. 
8. Hasta cierto punto pudiera prescindirse del concepto que mere-? 
ció el concordato de 1851 en ciertas regiones ; pero lo que no puede 
disimularse es el eco que tuvo esta apreciación inmerecida en elevadas 
esferas, donde en aras de la justicia, de la imparcialidad y del bien p ú -
blico debieran deponerse mezquinas pasiones. En el senado y en el con-
greso se cometió la singular anomalía de querer poner en un convenio 
firmado y ratificado tildes que hubieran tendido á modificarlo percepti-
ble y acaso esencialmente. El dia 16 de junio fué presentado el concor* 
dato á la mesa de los cuerpos colegisladores con el objeto de dar cuen-
ta á los representantes del país de lo que habian convenido el Papa y 
el gobierno españo l ; y aunque en arabos cuerpos los presidentes mani-
festaron que no cabia discusión sobre el consabido documento, los opo-
sicionistas no cejaron de presentar proposiciones tan absurdas, como la 
de que se procediese á examinar y discutir los artículos del convenio 
para saber si el gobierno se habia escedido en el uso de la autorización 
otorgada por las cortes. Esta absurda idea que equivalia á negar la po-
sibilidad de que un concordato fuese estable, fué rechazada con toda la 
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energía á qne era acreedora; mas no desistió por esto la oposición, y 
anduvo en basca de medios mas ó menos indirectos para conseguir el 
propio objeto. En el congreso llegó á discutirse y votarse una proposi-
ción en la cual se pedia que el concordato pasase á una comisión que 
emitiese su d i c t ámen ; pero fué desechada por 154 votos contra 48. Lo 
mismo aconteció en el senado con otra proposición , en la que se le pe-
dia lisa y llanamente que se sirviese declarar que el concordato cele-
brado con la Santa Sede por e l gobierno deS . M . no estaba conforme 
con la autorización que las cortes concedieron para el arreglo general 
del clero en 9 de mayo de 1848. Declamóse también en el senado sobre 
el artículo 1.° en el cual se consigna que la religion católica , apostólica 
romana es con esclüsion de cualquier otro culto la única de la nación es-
pañola . E l partido avanzado mostró en estas circunstancias ser lo mis -
mo que en 1812 y en 4820: sus preocupaciones y absurdos en todo: 
cuanto se roza con la religion eran los mismos; la esperieocia no les ha-
b ía enseñado nada; el tiempo no habia cambiado nada en sus ideas. Ya 
se deja suponer que el gobierno sostuvo, como debia sostener, que el 
concordato no estaba sujeto á discusión en las cortes. 
9. Publicado estaba el concordato , pero no tenia aun fuerza de ley¡ 
c ivi l y eclesiástica cuando el gobierno abundando en los deseos de pre-
parar su mas exacto cumplimiento, lomó alguna disposición tan signi-^ 
ficativa como la referente á la provision de prebendas eclesiásticas. Has-
ta entonces el gobierno habia obrado con notable tacto y acierto en la 
elección de sugetos virtuosos y aptos para el alto cargo del episcopado, 
y si en todo lo demás se procedia de igual modo , no era fácil que h u -
biese motivos para censurarle. El gobierno comprendió la importancia 
y la necesidad de que reinase el mismo espíritu en las elecciones desti-
nadas á llenar las vacantes de los cabildos, donde han de empezar na-
turalmente por tener cabida las eminencias del clero encanecido en el 
ejercicio parroquial, en la enseiwnza, en el estudio y servicios presta-
dos. Este fué el objeto del real decreto que , de conformidad con lo es-
puesto sobre la materia por la cámara eclesiástica , se publicó en 88 de 
j u l i o , determinando las reglas y bases que debian adoptarse en la pro-
vision de las prebendas eclesiásticas. 
El espíritu que en este documento.domina, es sin duda loable, y exa-
minándolo con algún detenimiento solo se encontrarían en él defectos 
secundarios, aunque no por esto menos atendibles. A s í , por ejemplo, 
en la designación de clases ó categorías para la elección de candidatos 
se coloca á los párrocos en una escala inferior, no precisamente por el 
lugar que ocupan en la designación, sino por lo desproporcionado de 
su clase con las demás . Designar una vacante para proveerla en la car-
rera parroquial que es mucho mas numerosa que las otras, al propio 
tiempo que se designa una también para otras categorías , muy dignas 
y atendibles, pero incomparablemente menos numerosas, habia de r e -
dundar forzosamente en desventaja de la benemérita clase de los pá r -
rocos qué están destinados á prestar especialísimos servicios. Sin embar-
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gp, fuera de alguna de estas observaciones que podían muy bien no afec-
tar al acierto de la elección que se hiciese, no puede menos de hablarse; 
coin cumplido elogio de las buenas ideas que alentaban al gobierno que 
espedía decretos como el siguiente: 
< ¡«Artículo 1.° En la clasificación y propuesta de sugetos que han de 
ser presentados paralas mitras, se tendrá muy presente lo dispuesto ea 
los sagrados cánones y en los párrafos 12, 13 y 14 de la l ey , 1 | , t í tu-
lo 18, l ibro 1.° de la Novísima Recopilación, cuya inviolable observan-s 
cía encargo muy particularmente á la cámara y al ministro de grapi^ y. 
justicia. 
; »Art. 2.° Para las primeras sillas de las iglesias metropolitanas, su-
fragáneas y colegiales se propondrán precisamenle capitulares de la 
misma ó superior ca tegor ía , que además de estar adornados de las c i r -
cunstancias que se espresan en la regla l . " , art. 18, ley 12, título 1$ 
libro 1." de la Novísima Recopilación, ya citada, tengan también el gra-
do de doctor ó licenciado en teología ó jurisprudencia, y hayan servido 
cuatro años dignidad ó prebenda de oficio ú ocho canonicatos de gracia. 
» Art . 3." Para el arcedianalo titular se propondrá el canónigo de gra-
cia mas antiguo de cualquiera de las iglesias de la misma ó superior 
clase, con tal que tenga grado mayor en teología ó derecho y seis años 
de residencia. 
- »Art. 4.° Igualmente se propondrá para la dignidad de maestrescue-
l a , prebendados de oficio de las respectivas iglesias que hayan servido 
su prebenda por espacio de cuatro años al menos. 
« Art. 8.° Para las demás dignidades de las iglesias metropolitanas 
sçrán propuestos: 
» ! C a n ó n i g o s de las mismas dignidades de las sufragáneas, ó aba-
des de las colegiatas que hayan servido su prebenda, cuatro años las 
dignidades, abades y canónigos de oficio, y seis los de gracia, ú ocho 
no teniendo grado mayor. ; 
» 2." Canónigos de las iglesias sufragáneas que teniendo grado mayor 
Layan residido su prebenda ocho años ó diez á falta de dicho requisito. 
«3.° Párrocos que al grado mayor añadan doce años de servicio en 
el ministerio parroquial, de los cuales durante dos han de haber regido 
parroquias de término, ó cuatro de ascenso. A los que no tengan grado 
mayor se exigirán quince años de párroco. 
« i . " Los jueces metropolitanos, los provisores y vicarios generales 
que con la correspondiente real cédula auxiliatoria hayan desempeñado 
estos cargos y sus fiscalías por doce años. 
»S.0 Los fiscales dé los mismos tribunales eclesiásticos que lo hayan 
sido por quince años . 
» 6 . 0 y úll imo. Los catedráticos de teología y jurisprudencia en las 
universidades y seminarios centrales por doce años . 
»Art . 6.° Para dichas dignidades de las iglesias sufragáneas debe rán 
proponerse canónigos de las mismas iglesias que cuenten una cuarta par-
te ajenos del tiempo de residencia exigido en los párrafos primero y sç?; 
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gündo del artícalo precedente: los sugetos de que tratan los párrafos del 
mismo artículo, deduciéndose en su respectivo caso una cuarta parte del 
tiempo de servicio allí indicado. 
»Ar t . T." Para la propuesta de los canonicatos vacantes en las igle<-
sias metropolitanas, s¡e formarán las c a t e g o r í a s s i g d i e d t e s : 
s i .0 Los dignidades de iglesias sufragáneas que; cuenten dos terca*: 
í a s partes del tiempo de rèsídencia que para cádá caso se prefija en él 
párrafo primero del art. 8 . ° , y los canónigos de las mismas iglesias su*-! 
fragáneas adornados de los requisitos indicados en él párrafo primero d e l 
artículo anterior. 
Los párrocos en quienes concurran las cualidades que se expre-
san en el párrafo tercero del mismo art. 5.° con rebaja de una cuarta 
parte del tiempo del servicio. 
»3.0 Las personas designadas en los demás párrafos del propio á r t í -
•culo con igual rebaja de la cuarta parte del tiempo de servicio que res-
pectivamente se exige. De seis canongías vacantes de todas las iglesias, 
u ñ a s e conferirá á c a d a una de las precedentes categorías, proponiéndose 
para las restantes indistintamente de entre todas ellas, ó á sugetos que 
careciendo de dichos requisitos hayan prestado servicios importantes .eoc 
util idad de la Iglesia ó del Estado, cuyos servicios deberán ser clasifíça.-: 
dos previamente tales por la cámara en efepédiente pá r l i cu la í , oyendo 
^1 diocesano ó diocesanos á quienes corresponda; pero en todo caso se 
d a r á la debida preferencia á los párrocos. 
»Art . 8.° Las reglas contenidas en el artículo anterior se aplicarán 
igualmente á las canongías que vaquen en las iglesias sufragáneas, aten-
diéndose la parte primera del párrafo primero con los canónigos de o f i -
cio , y la segunda con los de gracia de las colegiatas, rebajándose el 
tiempo de servicio ó residencia á los sugetos comprendidos en las otras 
ca tegor ías una tercera parte, en lugar de la cuarta que allí se fija. Ade-
más de lo dispuesto en el párrafo anterior, concurrirán también pára las 
propuestas que no estén sujetas á determinada ca tegor ía : ' 
»1 .* Los beneficiados ó capellanes asistentes de las iglesias metropo-
litanas con áeis años de residencia cuando tengan al menos el grado de 
bachiller en ciencias eclesiásticas, ú ocho á falta de este grado. 
»2.° Los rectores y catedráticos de teología en los seminarios conci-
liares ó de filosofía de los centrales que con grado mayor académico en 
dichas ciencias eclesiásticas hayan servido en propiedad por espacio de 
fieis a ñ o s , ó de ocho en defecto de dicho grado, debiendo tener en d i -
cho caso el de bachiller. 
» 3." Los párrocos de ascenso que cuenten respectivamente este mismo 
tiempo de servicio, con tal que al menos dos de ellos lo sean en par ro-
quiais de ascenso. 
í l . " Los párrocos de entrada que en cada caso cuenten una mitad 
delt iempo prefijado en el párrafo precedente. 
»8.0 Los alumnos pensionistas á espensas de sus propias familias, de 
los seminarios centrales que tomen el grado mayor en ciencias eclesiás-
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ticas y hayan obtenido conslanlemente buena nota, entre ellas tres a l 
ménos de sobresalientes. 
»Art . 9." Para las propuestas de canongías de gracia de las colegia-
tas se formarán listas que contengan las cinco categorías de que habla 
el párrafo segundo del artículo anterior, reduciéndose â una mitad el 
tiempo de servicio, y á dos las notas de sobresaliente que se exige á los 
alumnos pensionistas de los seminarios centrales, y comprendiéndose en 
la primera ca tegor ía , con las circunstancias allí espresadas, los benefi-
ciados ó capellanes asistentes de las sufragáneas, y en la segunda los ca-
tedráticos de filosofía de los seminarios conciliares. 
»Art. 10. De nueve canongías vacantes en las iglesias colegiales se 
conferirá una á los comprendidos en las primeras categorias, otra á los 
de la segunda, otra á los de la tercera, y otra á los de la cuarta y quin-
ta , las cuales para los efectos formarán una sola, siendo libre la pro-
puesta para las demás vacantes entre los comprendidos en todas las es-
presadas ca tegor ías , con la escepcion contenida en el último párrafo del 
artículo 7 . ° . 
»A.rt. 1 1 . Para obtener las plazas de beneficiados ó capellán asis-
tente de las iglesias metropolitanas se exigirán alguno de los requisitos 
siguientes: 
D i . ' Haber asistido en iglesia sufragánea cuatro años siendo bachi-
ller en ciencias eclesiásticas, ó seis á falta de esta circunstancia. 
»2.0 Haber sido cura propio en curato urbano por el mismo período 
respectivamente. 
• »3.0 Haber desempeñado en propiedad cátedra de filosofía en semi-
nario conciliar tres años teniendo grado mayor , ó cinco con solo el de 
bachiller; ó bien dos, ó cuatro respectivamente si la cátedra fuere teo-
logía , ó haber sido alumno pensionado en seminario central ó conciliar 
á sus propias espensas y recibido grado de bachiller en ciencias ecle-
siásticas, obteniendo buena nota en todos los exámenes públicos anuales. 
»Arl. 12. Las mismas reglas se observarán para las propuestas de 
Tacantes de la misma clase en iglesias suf ragáneas , reduciendo á dos 
tercios el tiempo de servicio, y comprendiéndose además á los párrocos 
de la iglesia r u r a l , y los coadjutores que tengan respectivamente cua-
tro ó seis años de servicio efectivo. 
»Art. 13. Una de nueve vacantes se dará precisamente á cada cate-
go r í a , tanto en las iglesias metropolitanas como en las sufragáneas, de-
biendo proponerse indistintamente para las piezas restantes sugetos de 
cualquiera ca tegor ía , ó asistentes de las colegiales que por sus circuns-
tancias sean acreedores á recompensa. 
»Art. l i . Los que sirvieren economato por cuatro años efectivos; los 
coadjutores que cuenten respectivamente tres ó cuatro años de servicio, 
y los alumnos de los seminarios conciliares que tengan grado de bachi-
ller en filosofía, ó hayan sacado constantemente durante su carrera bue-
na nota en los exámenes públicos anuales, podrán ser propuestos para 
beneficiados ó capellanes asistentes de las iglesias colegiales. 
{ARO 4851) DB ESPAS*.—Lin. xxx. 667 
• A r t . 15. En igualdad de circunstancias disfrutarán preferencia: 
Los que tengan grado superior académico , y el que cuente a l -
f uno de ellos, al que carezca de todos. 
»2.» Los que por razón de salud ú otra justa causa soliciten trasla-
ción â pieza de igual categoría . 
*3.0 Los que en su respectiva categoría y clase cuenten mas tiemp» 
de servicio. 
» 1 0 Los que soliciten pieza de inferior categoría á l a que obten^ 
gan. 
»A.rt. 16. P á r a l o s efectos del presente decreto los capellanes cas-
trenses que hayan obtenido sus cargos en concurso, tendrán la consi-
deración de curas propios, y únicamente el concepto de ecónomos los 
que carezcan de aquella circunstancia. 
»Art . 17. A finde poder llevar á cabo lo mas pronto posible el con-
cordato sin perjudicar derechos adquiridos ; y conciliando también en 
lo posible los intereses individuales con los del Estado en su caso, según 
Cu espíritu y tendencia, se observarán las siguientes disposiciones t r a n -
sitorias para el solo efecto de que sirvan de regla en las propuestas : . 
» l . a Se considerará grado mayor académico el título de lector que 
hubieren obtenido en su orden los esclaustrados y secularizadosi 
y>%.' La enseñanza dada por estos en el concepto espfesado se repur 
tará como tenida en seminario conciliar, y asimismo se contarán á los 
esclaustrados y secularizados como tiempo de servicio efectivo en el m i -
nisterio parroquial los años que hubieren servido en su dia los curatos 
de su respectiva órden. 
»3 .* Los esclaustrados y secularizados que habiendo recibido grado 
mayor en universidad del reino hayan desempeñado en los mismos es-
tablecimientos cátedras pertenecientes á su ó rden , serán tenidos como 
catedráticos propietarios de universidad. 
»4.a El tiempo que los mismos sugctos hayan servido parroquias 
en economato por no estar debidamente autorizados para obtener cura-
tos , previo concurso de oposición, se considerará servido en concepto 
de cura propio. 
»8 .* A los lectores de filosofía que hayan desempeñado cátedras de 
esta facultad ea institutos de segunda enseñanza del reino, se les abo* 
na rá para su clasificación el tiempo que las hubieren desempeñado. 
»6.a Los prelados, vicarios generales y provinciales y los abades 
mitrados con título de lector en teología , se considerarán eu la catego-
r ía de dignidades de iglesia metropolitana, pudíéndo ser-propuestos por 
lo tanto para prebendas de esta clase ó de las inferiores, escepto las p r i -
meras sillas, según sus cualidades y merecimientos personales. 
»7 .* Los prelados locales con el mismo título de lector que después 
de la esclaustracion ó secularización hayan servido en economato seis 
áños , parroquias de cualquiera clase, ó anteriormente en curatos de su 
órden i se considerarán comprendidos en la cuarta categoría del a r t í -
culo 10 . 
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« 8 / Los abades mitrados de las colegiatas que no tienen carâcUr 
episcopal, los presidentes y dignidades de las mismas iglesias, los vica-
rios y cualesquiera otros que ejerzan jurisdicción «ere nuíit'us y los cape-* 
Hanes mayores de las capillas reales tendrán la categoría de la preben-
da á que en el concordato se asigna una cantidad igual , cuando menos,' 
á la que correspondió â sus beneficios en el quinquenio de48&9 á. 1833. 
»9.* Los racioneros de las iglesias metropolitanas que en el indicada 
quinquenio disfrutaron una renta igual al menos â la que se séñala* por 
el concordato à los canónigos de las mismas iglesias, ó que á pesar des 
no haber gozado aquella renta hayan servido por mas de diezy seis años 
en prebendas y curatos, tendrán opción á canongías de iglesias metro-
politanas. 
»10 . Los mismos prebendados que no tengan los espresados requi -
sitos, los medio-racioneros de las propias iglesias metropolitanas, los ra-
cioneros y medio-racioneros de las sufragáneas, los canónigos de colegia* 
las y capellanes de reales capillas en quienes concurra relativamente 
alguna de las dos circunstancias que se espresan en el artículo anteriorj 
y los dignidades de colegiatas que estén comprendidos en el ar t . 8 . ° , 
tendrán opción á canonicato de iglesia su f ragánea ; pero solo à plaza de 
asistente de metropolitana ó canongía de colegiata aquellos en quienes 
no concurra ninguna de dichas dos circunstancias, y los racioneros y 
medio-racioneros de las mismas iglesias colegiales. 
Los beneficiados ó capellanes de las iglesias metropolitanas, ca1-
tedrales y colegiales se comprenderán entre los asistentes en la respecti-
va iglesia, cualquiera que hubiere sido la renta de dicho quinquenio y 
«l tiempo de servicio del interesado. 
Los poseedores de los beneficios fundados en las iglesias par» 
roqpiiales que real y efectivamente han tenido aneja la cura de almas, 
se considerarán como curas propios de la ca tegor ía inferior inmediata, á 
la del curato. Los que no estén comprendidos en la disposición anterior 
y los poseedores de capellanías colativas serán considerados solamente 
como coadjutores. Unos y otros serán atendidos en la provision de asis* 
tentes de iglesia sufragánea ó colegiata según sus servicios y circuns-
tâncias . 
»Art. 18. A fin de no perjudicar derechos adquiridos, respetando 
además en cuanto sea posible hasta las esperanzas legí t imas , según el 
espíritu del concordato, se propondrá esclusivamente mientras los. haya 
idóneos para las prebendas y beneficios de la respectiva clasè de las igler 
sias metropolitanas, sufragáneas y colegiales, los actuales poseedores de 
las dignidades que se supriman y los demás sugetos comprendidos ett 
las reglas transitorias 8.a y siguientes del art. 17 ; pero colocados es-
tos, las piezas que en cada clase resulten todavía vacantes se provee-
rán con entera sujeción á las disposiciones y opción que por este decreto 
se concede á las diversas clases y carreras, dando entre todas ellas la 
debida preferencia á los párrocos respecto de las piezas que no corresr 
pondan á categoría determinada. 
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. aArt . 19. Se dir igirá á los M . RR. arzobispos y RR. obispos y , ca r 
bildos metropolitanos, sufragáneos y colegiales cédula de ruego y ear-
cargo, escitándoles á fin de que en las provisiones que les correspondan 
elijan sugetos adornados de las circunstancias y requisitos, que por este 
decre tóse exigen, y observen lo dispuesto en;el.artículo anterior. 
. ? Art- 20. Çón ,el prppio pbjeto se escitará íambieh á los patronos de 
las iglesias que, se conserven á virtud de lo dispuesto en el párrafo 3.° 
del artículo. 21 jdel poncordato.» 
Est^s dipiposiííiofle^ anidáis a l esmero que habia revelado hasta enton-
ces el gobierno en este punto, eran una garant ía de los felices resulta.^ 
d o s á q^e (áeberiaa prestarse en su aplicación. 
id. Si nuevas pruebas se quieren alegar en favor de la favorable y 
plausible reacción religiosa que se echaba de ver en este nuevo período, 
pudieran cit^irsie en bastante número ; y bueno es tenerlas en cuenta 
después del largo tiempo transcurrido sin que en boca del gobierno ss 
notasen ideas y palabras en que tan bien se reflejan profundas convic-
ciones católicas. Pocos dias de existencia contaba todavía el minislerio,, 
cuando para la represión de abusos á la sazón bastante reiterados, se 
dirigió la circular siguiente á los fiscales de las audiencias : «Ha llamar 
do jpuy especialmente la atención de la xeina Ia;fr^cuíçicia con que eo 
la corle y en otros puntos del,reino se repiten íos/c^sçs de duelo con me-
nosprecio, de las leyps y de los buenos prippipips^li^iosbs yVmoralçs, 
que reprueban tan detestable costumbre, mantenida solo por las preocu-
paciones de un falso pundonor y por el estravío de la opinion pública; 
y,.deseando evitarla por cuantos medios quepan en las facultades del 
gobierno; y muy principalmente que la impunidad anime á nuevas 
transgresiones, hijas en muchos casos de la falta de escarmiento, es la 
voluntad de S. M. que oscile, como de su real órden lo ejecuto, el celo de» 
Y . S . , á fin de que ejerza con enérgico y saludable rigor su ministerio,, 
y cuide esmeradamente de que los promotores fiscales desempeñen bajo 
su mas estrecha responsabilidad y con igual preferencia, sus deberes 
en la averiguación y represión de talcs escesos. S. M . ordena al propio 
tiempo que se prevenga á V . S. con igual objeto que fenecidos y ejecu-
toriados que sean los procesos instruidos sobre delitos de esta clase , los 
reclamç.,V. S- de e^te tribunal superior y los remita al fiscal del supre-
mo de justicia, á fin cíe que , examinados detenidamente, promueva la 
acción que corresponda y dé conocimiento al ministerio de mi cargo de 
los casos en que hubieren tomado parte en aquellos, actos reprensibles 
los empleados de cualquiera clase y categoría , sin escepcion alguna v 
para que el gobierno de S. M . , que está resucito á hacer efectivo de to-
das maneras su castigo , adopte por su parte las providencias que esti -
me convenientes dentro de sus atribuciones especíales.» 
Poco después y accediendo á una esposicion del l imo. Sr. obispo de 
Lér ida , el gobierno prohibía la introducción, circulación y venta de un 
papel ó revista impresa en Londres, en idioma castellano , con el título 
de E l catolicismo neto, ú otro semejante, no menos que cualquier l ibro, 
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caricatura , estampa ó pintura en que se escitase ó proyocase á la i r re l i -
g i ó n , á l á impureza , al libertinaje y otros cr ímenes. 
La sinceridad de estas ideas y convicciones que no le permit ían con-
sentir en la publicación de inmorales y anti-religiosos escritos, la ma-
nifestó algún tiempo después el gobierno en un hecho que se hizo muy 
ruidoso, y fué el suprimir de real orden un periódico que se publicaba 
en la corte con el título de L a Europa. En las columnas de este diario 
se publicaron ciertamente varios artículos en que se ofendía la pureza de 
la fe y la santidad de la religion, en términos que el nuncio de Su San-
tidad creyó necesario reclamar no solo contra estas doctrinas, sino t a m -
bién contra las espresíones altamente ofensivas al Sumo Pontífice que 
emitió el propio periódico. La medida de la supresión que con tanta 
energía tomó el gobierno, era grave sin duda; pero no lo era menos 
el motivo que la reclamaba: por esto fué 'aptaudida cordialmente porto-
dos los hombres de buen sentido y rectas ideas. 
Pero ¿quién dijera que un gobierno que no vacila en obrar con tal 
energía contra un periódico, atrayéndose las reclamaciones de gran par-
te de la prensa, temerosa de que el espíritu de partido pueda convertir 
en arbitrarias disposiciones a n á l o g a s ; quién di jera, repetimos, que ese 
gobierno vacilara y cediese ante una reclamación de un diputado que 
contra toda razón, y acaso contra sus propias convicciones, salió á la 
defensa de abusos con los cuales se profanaba un dia respetable? A l g u -
nos comprenderán tal vez desde luego que aludimos á la célebre ínter» 
pelacion sobre la bárbara y grotesca costumbre del entierro de la sardi-
na con que celebra Madrid el primer dia de cuaresma, costumbre que 
el autor del Diccionario estadístico de España describe diciendo que se 
reduce á disfrazarse varias parejas, por lo regular de gente ordinaria, 
de frailes, curas y demás empleados de la Iglesia, llevando pendones, 
estandartes, mangas parroquiales y es t rañas , con escobones ó jer inga» 
por hisopo, y otras insignias burlescas. Pues bien, el corregidor de Ma-
drid , que lo era el marqués de Santa Cruz, creyendo que estas escenas 
no debían tolerarse en una época en que se proclamaba el principio de 
mtíralidad , publicó un bando en el cual se leia entre otros este a r t í cu lo : 
«Siguiendo la costumbre tradicional de celebrar el miércoles de ceniza 
el llamado entierro de la sardina , se permite esta diversion, siempre 
que con ella no se ofenda á la religion ni á sus ministros con escenas 
impropias de un pueblo culto: pero se prohibe terminantemente usar 
disfraces de ninguna clase en el espresado d i a , y si alguna persona se 
propasase á salir á la calle vestida de másca ra , se rá detenida en .el acto 
y puesta á disposición de la autoridad.» 
En virtud de esta disposición justa y razonada, un diputado progre-
sista reclamó en el congreso con tanto empeño como si al prohibirse 
escesos impropios en cualquier d ia , y mucho mas en miércoles de ce-
niza se hubiese cometido alguna injusticia ó a lgún despropósi to; pero 
no fué esto lo mas notable, sino que el gobierno pagando tributo á la 
preocupación del diputado reclamante, dió palabra de revocar el ban -
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do. T lo cumplió , pero fué sacriOcando al corregidor y al gobernador 
civi l que prefirieron d imi t i r sus cargos antes que retractar disposicio-
nes que habian dictado con justicia. 
Otro incidente debemos mencionar , que si bien concentró y dió que 
hablar especialmente en una capital de provincia, hizo eco en toda E s -
paña . A. consecuencia de fundadas reclamaciones habíase espedido en 3 
de marzo de 1850 la siguiente real ó r d e n : «La prensa periódica de la 
capital anuncia estos dias con visos de certeza , que en los teatros de 
Barcelona se trata de poner en escena, precisamente en este tiempo 
«anto (la cuaresma), la Pasión del Salvador. Si la perturbación y tras-
torno universal de los últ imos ochenta años , hace que las solemnidades 
augustas de nuestra religion no sean acatadas con toda la reverencia j 
respeto que seria de desear, aun realizadas en los templos que son su 
•erdadero lugar; á la distinguida penetración de V . E. no se puede 
ocultar q u é sucederá , cuando profanándolas por ese solo hecho , se pre-
«enten en los teatros. La tarea de los gobiernos es hoy y será por m u -
cho tiempo, la moralización de los pueblos, la reparación y consolida-
ción de las sanas creencias y de los buenos principios, todo perturbado 
por el vért igo inevitable de una revolución universal. Hace aun pocos 
años que á nombre de la piedad, de la ilustración y de la despreocupa-
ción se prohibieron los autos sacramentales, y se suprimieron ó ret ira-
ron de las calles algunos actos y ceremonias que un esceso de celo tal 
vez habia exagerado; y seria un anacronismo disonante y peligroso de 
la é p o c a , que hoy apareciesen autorizados en los teatros. En vano por 
otra parte la prevision de los legisladores y de los gobiernos hubiera 
puesto la religion y sus misterios fuera del alcance de la libertad de i m -
prenta , si fuera dado á la especulación tratarlos como un objeto profano 
de cálculo , y á la impiedad desacatarlos y poderlos presentar impune-
mente hasta en ridicula caricatura, para lo cual seria el medio mas se-
guro el representarlos en los teatros. Por estas consideraciones, y m u -
chas mas, cuya espresion hace innecesaria la ilustración y el celo pia-
doso de Y . E . , el carácter de nuestra nac ión , y la santidad misma del 
asunto de que se t ra ta , la reina se ha servido significar su voluntad de 
que por el ministerio del digno cargo de V . E. se dicten las órdenes 
oportunas y tan enérg icas como la gravedad del caso lo requiere, para 
que , de ser ciertos los anuncios de la prensa periódica, ni en los teatros 
de Barcelona, ni en otro alguno del reino se presenten en escena los 
misterios de nuestra r e l ig ion , ni de manera ninguna se hagan servir en 
ellos las ceremonias, vestiduras, ni otros ornamentos del culto sagrado, 
según que así también está ya prevenido por nuestras leyes.» 
Fundado en esta real órden que iéjos de ser derogada habia sido re-
producida en otras Comunicaciones posteriores dirigidas al obispo de 
Barcelona, este prelado reclamó contra la autorización dada en marzo 
de 1851 por el gobernador civil para representar el drama L a Passió y 
mor í de nostre Senyor Jesuckrist. Siendo por lo visto ineficaces las re-
clamaciones , el obispo publicó por entonces una pastoral en la que des-
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pues de copiar la citada real orden leíanse varias y fundadas conside-. 
raciones sobre ía impropiedad de poner en escena un argumento de es-
ta índole. « ¿ H a b r á valor, decia el prelado, para tomar el pan y re . 
medar á todo un Dios que nunca, se ostentó mas grande y bondados» 
paia con los hombres, y pronunciar sus palabras omnipotentes , côr-
jando el mas tierno de los actos, con decir: Cada ves que esto Mcierii&i 
io hum&en.memoria de m í ? ¿Quién,prof iere estas palabras en el escfijr 
aarip:? ¿á^ ju i én las dirige? .¿ para qué? Pues cuenta que cada.esprer 
sion del drama es un misterio digno de celebrarse religiosamente, en 
ío'srtemplos no cómicamente en los teatros.» Esta pastoral la publicó 
Guando se hubo enterado deque las representaciones de la Pasión no 
golp estaban autorizadas por el jefe, superior civi l de la provincia sino 
¿iun. por una real órden que se obtuvo á propósito revocando la de 3 de 
njaízo del año. anterior. 
. La'opinion pública dé los hombres sensatos é ¡mparciales apoyaba en 
eslá cuesüoa al obispo de Barcelona; porque en efecto la representación 
de un drama como la P a s i ó n ofende al buen gusto y al buen sentido y 
redunda en escarnio de misterios augustos que solo deben recordarse 
con profundo respeto. Pero por entonces nada pudo conseguirse, sino 
que después de muchos meses y reiteradas reclamaciones de la autori», 
dad eclesiástica se instruyese el oportuno espediente á consecuencia del 
cual se espidió en 0 de febrero del año siguiente una real orden prohi* 
hiendo las representaciones del drama L a Pas ión y muerte de mesíro 
§mor Jesucristo, y de otro que recientemente se habia ejecutado t am-
bieft'en el Gran teatro del Liceo con el título de Eulalia la catalana/ 
Con respecto á este último baste decir que se tomaba prelesto de la opo-; 
siciqn de la tierna virgen Eulalia á los decretos del emperador pagano 
relativos á las ceremonias gentílicas para emitir ideas políticas, trocan-
do completamente el espíritu que debia alentar á la protagonista del 
drama. En honor de la verdad y de la justicia cumple añadir que l * 
prohibición de estos dramas fué definitiva, de modo que no ha vuelto to -
davía á levantarse. 
Habian ocurrido á la sazón en algún pueblo competencias entre la 
autoridad eclesiástica y la civil para el entierro de algunos ^nfelice* 
que en un momento de arrebato habian atentado á su -vida sin tiempa 
para recibir ninguno de los auxilios espirituales de la religion. A l obje-
to de evitar los consiguientes disgustos y contestaciones que esto habia 
motivado , el gobernador civi l de Barcelona espidió y dirigió á los a l -
caldes una circular concebida en estos t é rminos : «Habiendo demostra-
do una triste esperiencia los males á que dieron lugar algunos desgra-
ciados que faltos de juicioso poseídos de un esceso de cólera atentaron 
contra su propia existencia, y que la consumación de este delito dió 
margen á varios altercados entre las autoridades civi l y eclesiástica, sien-
do objeto al mismo tiempo de distintos pareceres de personas ilustradas 
acerca de si se debe ó no concedérseles lugar sagrado; prevengo á los 
alcaldes de los pueblos de esta provincia que siempre que desgraciada-
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mente ocurran casos de esta naturaleza en el término de sus respectivas 
jurisdicciones, respeten como es debido la intervención que los cánones 
y leves cometan â la autoridad eclesiástica respecto de los cementerios; 
pero que no consientan de manera alguna se falte á las que competan á 
la autoridad temporal en la parte que hace relación á la salud y órden 
públ ico, debiendo por consiguiente cuando haya una ocurrencia que 
pueda afectar á estos no consentir y sí impedir por todos los medios po-
sibles, el que se minore, altere ó varie nada en esta parte sin mi cono-
cimiento , para lo cual me darán el parte oportuno.» 
í i . Entre estos y parecidos actos del gobierno en los cuales se notan 
algunas anomalías , echábase de ver su trabajo especial en la aplicación 
de las disposiciones del concordato que al fin y al cabo fué reconocido 
como ley civil y eclesiástica en virtud de los documentos siguientes: 
«Desde el dia en que Y . M . , decia la esposicion del real decreto , se 
dignó ratificar el concordato de 16 de marzo ú l t imo, el ministro que 
suscribe se ha dedicado sin interrupción á preparar los trabajos nece-
sarios y los medios convenientes para llevar á cabo en su letra y espíritu 
lo concordado solemnemente con la Santa Sede, deseoso de que por 
parte del gobierno de V . M . no se demorase su puntual'cumplimiento. 
Con tal objeto y como punto de partida, V . JJ. Ija dictado ya algunas 
importantes medidas preparatorias,: dé las cüáles sõn Tais phncíipaíes la 
creación de la real cámara eclesiástica y el real decreto de 25 de julio 
próximo pasado • pero habiendo espedido ya Su Santidad la correspon-
diente bula de Sonfirmacion, que es la ley eclesiástica, es llegado el caso 
de publicar dicha solemne convención como ley del Estado, y el de pro-
ceder á su ejecución y cumplimiento. 
» P a r a ello se necesita mucho tiempo, prudencia, circunspección y fir-
me perseverancia por parte del gobierno de V . M . ; de parte de todos los 
que han de entender en obra tan importante y trascendental, celo, 
espíritu conciliador, y franca cooperación, circunstancias que el g o -
bierno de V . M . espera confiadamente hallar en la ilustrada solicitud 
pastoral de los venerables y dignos prelados españoles. 
» En este concordato, el mas amplio de cuantos se conocen en el orbe 
católico, hay, señora , disposiciones importantes y no de escasa tras-
cendencia;qae presuponen un estado perfectamente normal, ó ya al 
menos realizada la primera organización del personal de las iglesias. 
Hay también algunas de mucha gravedad que seguramente no pueden 
ponerse en práctica sin que antes se verifique la circunscripción de dió-
cesis y la demarcación de parroquias, que son indudablemente la pie-
dra angular del edificio. Y se encuentran además muchascosas'eSlrecha-
ménte enlazadas entre s í , de tal manera que ninguna die ellas puede 
ejecutarse aisladamente, á no introducir perturbaciones én la organiza-
ción existente, ó causar un aumento de bastante'consideración en el 
presupuesto eclesiástico; aumento que la nación no podría soportar hoy 
fácilmente. • i ' 
»De índole distinta son, pues, las medidas y disposiciones que deben 
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dictarse para plantear el concordato. A Y . M . toca esclusivamente acor-
dar algunas ; mas para otras, que son las mas esenciales, es necesaria 
ó conveniente la concurrencia de ambas potestades. Es indispensable 
preparar el tránsito de lo existente á lo que el concordato ordena. .Son 
precisas disposiciones meramente transitorias unas, y otras propias y 
peculiares del estado no rma l , debiendo quedar en suspenso algunas 
hasta el dia en que, preparado lo necesario para ello, pueda ponerse 
en práctica sin inconveniente. 
»E1 ministro qaesuscribe presentará al intento, y oportunamente, á 
la aprobación de V. M . la conveniente serie de resoluciones, después de 
conferenciar con el M . R. Nuncio apostólico en esta corte sobre los 
puntos en que se eslime ser necesario ó conveniente ; mas para ello y 
ante todo procede que V . M . , si lo tiene á b ien , se digne autorizar la 
ley referente á la publicación, observancia y ejecución del concordato, 
que, de acuerdo con el parecer del consejo de ministros, tengo la hon-
ro de presentar á V. M.» 
Para complemento de la autorización necesaria para dar fuerza al 
concordato con la Santa Sede, se publicaron las letras apostólicas en 
que se confirmaba el convenio concluido con la reina católica de Es-
paña. 
Dice así este notable documento: 
aPí'o, obispo , siervo de los siervos de Dios , para perpetua memoria. 
, «Apenas por un designio secreto de la divina Providencia, y aunque 
sin merecerlo, fuimos llamados â ejercer sobre la tierra el vicariato 
del Pastor eterno, nada consideramos mas preferente que el dirigir con 
la mayor atención los principales cuidados y pensamiento de nuestro pa-
ternal amor y solicitud apostólica hácia la ínclita nación española , tan 
esclarecida por la estension de sus dominios, por el número de sus ha -
bitan tes, por la clara reputación desús hechos, y ¡especialmentepor la 
gloria de la religion catól ica, el cuantioso número de sus hombres en 
gran manera ilustres en v i r t u d , santidad, erudición y doctrina, y por 
otros tantos títulos. Nosdolia y afligia vehementemente, empero, el 
ver aquel vastísimo reino tan benemérito de la Iglesia católica y de esta 
Santa Sede por infinitos hechos gloriosos y esclarecidos, tan agitado 
en estos últimos tiempos por lamentables revoluciones; y de tal modo, 
que diera lugar à las calamidades nunca bastante deploradas, que fue-
ron liar Lo dolorosamente desastrosas para las provincias, iglesias, prela-
dos , clero y órdenes religiosas de aquella nación , y para sus intereses 
y bienes, con notabilísimo detrimento de la religion y de las almas. T 
as í , en cumplimiento de los deberes de nuestro ministerio apostólico, 
deseando ardientemente reparar los males gravísimos que afligían á. 
aquella gran parte de la grey del S e ñ o r , y siguiendo las ilustres hue-
llas de nuestro predecesor Gregorio X V I , de feliz recordac ión , que 
tanto se ocupó y trabajó de mi l maneras por arreglar los negocios r e l i -
giosos y eclesiásticos en aquel reino, y que emprendió t ambién el con-
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cloir con aquel gobierno un coavenio que no tuvo el éxito deseado, 
creiiuos que no se debia perdonar medio ni esfuerzo de n ingún género á 
fin de poder restablecer en España las cosas de la religion y de la Iglesia. 
Por lo que, inmedialamenle que nuestra muy amada en Cristo hija María 
Isabel, reina católica de España , nos pidió con instancias que consintiése-
mos en enviarle algún varón eclesiástico para que, representando á nues-
tra persona, se ocupase de tratar y arreglar en su reino los asuntos sagra-
dos y eclesiásticos, accedimos de la mejor voluntad á los piadosos y lau-
dables deseos de lá misma nuestra muy amada en Cristo hi ja ; bien que 
después que su gobierno nos hubo manifestado en escritos oficiales que 
aceptaba y admitia las condiciones y garant ías prescritas anteriormen-
te por Nos, como bases de aquella gravísima negociación, y que reco-
nocia tanto el derecho que tiene la Iglesia de poseer cualesquiera bie-
nes estables y fructíferos, como la obligación de restituir á la misma.los 
bienes que aun no habían sido vendidos, y la de constituir también una 
dotación conveniente y estable que fuese del derecho propio y libre de 
la Iglesia. Enviamos, pues, á la referida muy amada en Cristo hija 
nneslra, al venerable hermano Juan, arzobispo de Tesalónica, con 
nuestras órdenes é instrucciones oportunas, á fin de que, desempeñan-
do cerca de S. M . católica el cargo de delegado nuestro y de esta San-
ta Sede, y á su tiempo el de nuncio, emplease todos sus esfuerzos pa-
ra tratar y arreglar allí los negocios de la religion y de la Iglesia con 
toda diligencia y atención. Y solícitos sobre todo de la salvación de las 
almas, deseando ardientemente ante todas cosas el proveer à las igle-
sias de aquel vasto reino, por tanto tiempo viudas, de pastores dignos 
é idóneos que guiasen á aquellos fieles en la profesión de la fe católica 
conforme á las leyes de Dios y de la Iglesia , á la senda de la salvación 
eterna, encargamos al mismo venerable hermano que se ocupase en 
primer lugar de la realización de este objeto con la aplicación masdn 
ligenle. Y grande fué en verdad nuestro consuelo, cuando con el auxi -
lio divino y por los esfuerzos de nuestra muy amada en Cristo hija, se 
obtuvo en esta saludable materia el éxito que deseábamos. Pero después 
de las muy lamentables vicisitudes que habian afligido aquel reino, era 
tal la multitud . gravedad y dificultad de los demás negocios que debian 
arreglarse, que no fué posible venir á un convenio entre Nos y la muy 
amada en Cristo hija nuestra María Isabel, reina católica de España , 
sino después de una deliberación larga y laboriosa, habiendo esperi-
mentado Nos un grande consuelo en la piedad y decidida voluntadá fa-
vor de la religion mostradas por aquélla soberana en la conclusion de este 
convenio, el cual examinado con madurez por la congregación de nuestros 
venerables hermanos los cardenales de la santa Iglesia romana, encar-
gada de los negocios eclesiásticos estraordinarios, lo firmaron los ple-
nipotenciarios elegidos por ambas partes el dia 16 del próximo pasado 
mes de marzo, á saber: en nuestro nombre el venerable hermano Juan, 
arzobispo de Tesalónica; en nombre de la reina, nuestro amado hijo el 
noble caballero D . Manuel Bertran de L i s , secretario de negocios es-
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tranjeros de S. M . Quisimos que en este convenio se estableciese ante 
todas eosas que la religion catól ica , apostólica, romana, con todos los 
derechos de que goza por institución d iv ina , y por sanción de los sa-
grados cánones , rija y domine esclusjvamente conloantes en todo el 
reino de las E s p a ñ a s , de modo que las calamidades de los tiempos ao 
puedan nunca causarle n i n g ú n detrimento y se destierros cualquiera otro 
caito; que en todas los universidades, colegios, seminarios y escuelas 
públicas y privadas se enseñe con pureza la doctrina católica; que se 
conserven íntegros é inviolables los derechos de la. Iglesia que concier-
nen principalmente al orden espiritual; que los prelados y los. ministros 
sagrados tengan libertad en'el desempeño de sus funciones episcopales 
y en las del sagrado ministerio, singularmente para custodiar la fe y 
defender la doctrina de las costumbres y la disciplina eclesiástica, re-
moviendo cualesquiera dificultades é impedimentos, y que:Se preste 
por todos la consideración y honor que se deben á la autoridad y dig-
nidad eclesiástica. Y á fin de impedir mas y mas que nada pueda por 
cualquier motivo oponerse al bien de la Iglesia, se ha sancionado, enr 
tie otros art ículos, que todo aquello que se refiere á las personas y co-
sas eclesiásticas de que no se hace mención en el convenio, se trate y ad-
ministre en un todo conforme á la disciplina canónica y vigente dela 
Iglesia, y que cualesquiera leyes, órdenes y decretos contrarios á este 
convenio "deben quedar enteramente anulados y suprimidos. 
D Y para que los venerables hermanos los prelados de España gocen 
de mas amplia facultad en conferir los beneficios de sus diócesis, al pro* 
pío tiempo que hemos confirmado el convenio concluido el dia 20 de fe-
btéro de 1753 por nuestro predecesor Benedicto X I V , de buena memo-
r i à , con Fefnandò V I , rey católico de España , de feliz recuerdo, hemos 
añadido algunas cosas favorables á la autoridad eclesiástica, y especial-
mente á sus prelados. 
»Y habiéndosenos espuesto que la utilidad y las necesidades de aque-
llos fieles pueblos exigen qué se haga en el reino de España una nueva 
división de las diócesis, hemos juzgado verificarla á su tiempo, de m a -
nera que se atienda mejor á la salvación y necesidad de las almas. Por 
esta ñaisma razón se establecen en aquel reino nuevas diócesis, al pro-
pio tiempo que se reúnen algunas con otras que, según confiamos, .po-
drán restituirse algún dia á su estado pr imi t ivo , siendo el deseo princi-
pal nuestro y de la Santa Sede que se aumente y amplie el número de 
las diócesis. Pero no estando preparado todavía todo lo que se necesita 
para semejante cambio del estado actual de las iglesias en España , y pa-
ra determinar los limites de cada diócesis según el convenio ajustado, 
hemos decidido que no se haga innovación ninguna hasta que el misma 
reciba su ejecución completa, y se espidan otras letras apostólicas nues-
tras sobre esta nueva circunscripción de las diócesis. Por consiguiente to-
dos los lugares que, según el convenio, deben separarse ó desmembrar-
se de las diócesis á que pertenecen actualmente,;y unirse á otras, serán 
gobernados por Sus actuales ordinarios, y , si fuese menester, por vica-
[AÑO i 8 U \ DE ESPAÑA. LIB. XXT. 67^ 
rios que elija este Sede apostólica, hasta que, fijados los límites por las 
mencionadas otras letras nuestras apostólicas, se encarguen nuevos 
pastores de la administración de aquellos territorios. 
sPor lo que respecta á los intereses temporales de las iglesias de Es-; 
paña , que con razón , y muy justamente, ocupaban en gran.manera 
nuestros cuidados y solicitud, no hemos omitido emplear todos nues-
tros esfuerzos y procurar con todo empeño que, conforme â las ç o n d i c i ^ 
nes que habíamos prescrito y que dejamos mencionadas y á , los obispos 
singularmente, y los cabildos, seminarios y párrocos tengan de la ma-^ 
ñera mejpr que sea posiblfe rentas convenientes y estables, dedicadas 
perpetuamente á la Iglesia y administradas libremente por éliai Y ha-
biendo sabido por testigos fidedignos que algunos de los bienes que to-
davía nose han vendido están tan deteriorados y se han hecho tan g r a -
vosos por las dificultades de su administración, que aparece evidente 
Ja utilidad de la Iglesia de convertir su precio en rentas del crédito pií-
blico no transferible por título alguno, hemos creído deber consentir 
este cambio , atendiendo á l o que se nos ha espuesto sobre esta utilidad: 
dela Iglesia, con la condición, sin embargo, de que se haga la per-
muta en nombre de la Iglesia, á la cual por esta razón deben devolver-
se aquellos bienes sin dilación alguna., ^ ¡i .» ;,! , 
»Y en virtud de los ruegos de nuestra muy amada en Cristo1 hija, la 
reina católica de Espala, con los que nos ha suplicado víva-menle qn^, 
tuviésemos á bien cooperar í la tranquilidad de su reino,, gravemente 
espuesta sí se quisiesen recuperar ahora los bienes eclesiásticos ya enaje-
nados, teniendo Nos presente la utilidad que redunda á la libertad de 
la Iglesia de los artículos ajustados en interés suyo, y siguiendo los 
ejemplos de nuestros predecesores, y confiados en que no se repetirán, 
nunca en adelante tales despojos deplorables de las propiedades de la 
Iglesia, declaramos que los que han adquirido los bienes vendidos, de la 
misma no serán molestados en ningún modo por Nos ni por los romanos 
Pontífices sucesores nuestros; y que por consiguiente la propiedad 
los mismos bienes, las rentas y derechos inherentes á ellos perxnanece-
rán innautables en poder de los misnjos y en el de sus causa-habientes. 
Pero al fflismp tiempo que así lo declaramos, hemos cuidado de que se 
cumplan con exactitud las cargas que se hallaban anejas á las propieda-
des vendidas. 
» T a m b i e n nos habia pedido, entre otras cosas , aquel gobierno qup 
permitiésemos cierta var iación en la manera de exigir y administra^ Ipà 
productos de la bula de la cruzada, á cuya petición hemos estimad* 
oportuno dar nuestro consentimiento. Queremos sin embargo que, aun-
que estos productos han sido destinados para formar una parte de la do^ 
tacion de la Iglesia . tengan todos entendido que ni Nos ni-nuestros su-
cesores quedamos á causa de ello ligados por obligacion de ninguna es-
pecie en cuanto á la; prorogacion de la misma bula, sin que esto redunde 
en detrimento alguno de la dotación eclesiástica; establecida. . 
*Por últiojQ, habieftdp sido detenidamente discutido por ftuestros ye-
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nerables hermanos los cardenales de la santa Iglesia romana que com-
ponen la congregación designada páralos negocios eclesiásticos estraor-
dinarios, todo cuanto se contiene en este convenio, y habiéndolo Nos-
meditado también con maduro examen , de parecer y acuerdo de los 
mismos venerables hermanos nuestros, hemos venido en prestarle nues-
tro asentimiento. Por lo tanto publicamos por estas letras apostólicas to-
do lo que se ha establecido para el bien de la religion católica 7 y para 
el incremento del culto divino y de la disciplina eclesiástica. Y el tenor 
del convenio ajustado es como sigue: 
[Véase el concordato al final de este tomo, apéndice n." 28.) 
»Y habiendo, tanto Nos como nuestra muy amadaen Cristo hija M a -
ría Isabel, reina católica de España , aprobado, confirmado y ratifica-
do estas convenciones, pactos y concordatos en todo y en cada uno de 
sus puntos, cláusulas, artículos y condiciones, y habiéndonos rogado 
con instancia aquella muy amada en Cristo hija nuestra, que para su 
firme subsistencia le diésemos la fuerza de la estabilidad apostólica, y la 
añadiésemos la autoridad y decreto mas solemnes, Nos, en la entera 
confianza de que Dios por su grande misericordia se dignará derramar 
los copiosos frutos de su divina gracia sobre estos esfuerzos nuestros para 
arreglar los negocios eclesiásticos en el reino de España , de ciencia cier-
ta , como madura deliberación y con la plenitud de la potestad apostóli * 
câ , por el tenor de las presentes aprobamos, y ratificamos y aceptamos 
los capítulos, convenciones, concesiones, pactos y concordato mencio-
nadds, les damos la fuerza y eficacia de la estabilidad y firmeza apos tó-
lica , y prometemos y aseguramos, tanto en nuestro nombre como en el 
de nuestros sucesores, que por parte de Nos y de la Santa Sede se cum-
plirá y obedecerá sincera é inviolablemente todo cuanto en ello se con-
tiene y promete. 
»Y amonestamos y exhortamos en el Señor con las instanciasjmayores 
posibles á todos y á cada uno de los actuales prelados de E s p a ñ a , y á 
los que instituyéremos en adelante, igualmente que á sus sucesores, á 
que observen con asiduidad y diligencia, en lo que á ellos respecta, t o -
do lo que hemos aquí decretado para mayor gloria de Dios, utilidad de 
su santa Iglesia y salvación de las almas. 
»Y habiéndose restablecido, según era justo, la libertad del ministerio 
pastoral, alejando todo impedimento, no dudamos de que todos aque-
llos prelados, siguiendo las ilustres huellas é imitando los ejemplos de. 
tantos santos obispos con los cuales tanto se ilustró la E s p a ñ a , emplea-
rán con el mas activo celo, empeño é insistencia todos sus pensamien-
tos, cuidados , consejos y conatos para que brillen mas cada dia entre 
lofc fieles de España la pureza de la doctrina católica-, la pompa del ca i -
to divino, el esplendor de la disciplina eclesiást ica, la observancia de 
las leyes de la Iglesia, la honestidad de las costumbres i y el amor y k 
práctica de la virtud y de la piedad cristiana. 
«Decretando que las presentes letras no puedan ser notadas ó impug-
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nadas en tiempo alguno por vicio de subrepción, obrepción ó nulidad , 
ó por defecto de intención nuestra, ni por otro cualquiera, por grande é 
impensado que sea, sino que sean siempre firmes y eficaces, y surtan 
y obtengan sus mas plenos é íntegros efectos, y sean observadas invio-
lablemente mientras se guarden las condiciones y pactos que en el t r a -
tado se èspresan. No obstante las constituciones y ordenaciones a p o s t ó -
licas dadas en general ni en los concilios sinodales, provinciales y u n i -
versales, ni las reglas nnestras y de la cancelaría apostólica, principal* 
mente De jure quwsito non tollendo, ni las fundaciones de cualesquiera 
iglesias, cabildos y otros lugares pios, aunque estuviesen corroboradas 
con afirmación apostólica ó cualquiera otra firmeza, ni los privilegios, 
indultos y letras apostólicas concedidas, confirmadas ó innovadas en 
contrario1, de cualquiera modo quesea, n i por cualquiera otras cosas 
que sean en contrario. Todas y cada una de las cuales cosas, teniendo 
el tenor de ellas por espresado é inserto palabra por palabra, quedan-
do por lo demás en su fuerza, las derogamos especial y espresamente 
solo para los efectos.que se mencionan. 
»En atención, a d e m á s , á q u e seria difícil lleTarlas presentes letras 
â todos los lugares donde hayan de hacer fe, decretamos, en virtud de 
la misma autoridad apostólica, que sus trasuntos , aunque Sean impre-^ 
sos , con tal sin embargo de que estén firmados por mano de un notari6 
público y provistas del sello de alguna persona constituida en dignidad 
eclesiástica, merezcan entera fe por todas partes, de la misma manera 
que si fuesen exhibidas ó manifestadas las presentes letras. Y á mayor 
abundamiento declaramos nulo y de ningún valor todo lo que de dife-
rente manera se inlentase por alguno con cualquiera autoridad, y sa-
biéndolo ó ignorándolo. 
sNosea por consiguiente lícito á ninguno el infringir ú oponerse con 
temeraria audacia á este escrito de nuestra concesión, aprobación, r a -
tificación, aceptación, promesa, ofrecimiento, exhortación, amonesta-
ción , decreto, derogación, estatuto , mandato y voluntad. Y si a lgu-
no presumiere intentarlo, sepa que incurrirá en la indignación de Dios 
omnipotente y de sus apóstoles S. Pedro y S. Pablo. 
»Dado en Roma en San Pedro á 5 de setiembre del año de la encar-
nación del Señor 1851 , y sesto de nuestro pontificado.—U. P. carde-
nal pro-dalario.— A . cardenal Lambruschini. — Visto de la curia, 
D.:BrUti.—Lugar del sep i lo de plomo.—-V. Cugnoni.» 
Después de insertado esto en la Gacela, ya solo se trató de plan-
tear las reformas consiguientes al nuevo y amplio convenio con la Santa 
Sede. 
12. Ya publicados los anteriores documentos que daban fuerza al 
concordato, parecia natural que se procediese cuanto antes al cumpl i -
miento de todas sus partes; y así se hizo en realidad salvo en lo que reque-
ría tíh tiempo mas largo y mayores trabajos. Una de estas reformas era 
la relativa á las diócesis en cuya division, á pesar de las modificaciones 
introducidas en otros tiempos, notábase todavía alguna desproporción 
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digna de corregirse (1). A l efecto de remediarla en uno de los puntos 
qnenecesitan reforma, se eleva á metropolitana la iglesia sufragánea dé 
y^ l iado l id : créanse además tres sedes episcopales en Madrid , Ciudad-
Seal y Yitoria, si bien en cambio se suprimen las de Albarracin, Bar-
bastro, Ceuta, Ciudad-Rodrigo, Ibiza, Solsona, Tenerife y Tudela. Dis-
póneseal propio tiempo la traslación de las sillas episcopales de Calahor-
ra y la Calzada á Logroño , de Orihuela á Alicante, y de Segorbe á 
Castellon de la Plana. La nueva provincia eclesiástica que se forma ele-
vando á metropolitana la silla de Valladolid, tiene señaladas por sufra-
gáneas las iglesias de Astorga, Av i l a , Salamanca, Segovia y Zamora. 
Estas reformas relativas á las diócesis no se han puesto todavía en prác-
tica, y si bi^n comprendemos que se necesitan para ello importantes tra-
bajos previos, no es esta una razón que justifique las demoras indefini-
das que se van dando á este asunto. 
En cuanto á comunidades religiosas, se introducen capitales refor-
mas; pues las casas de regulares que han de establecerse en E s p a ñ a , 
además de los establecimientos destinados para misioneros de Ultramar , 
se reducen á las congregaciones religiosas de S. Vicente Paul, S. Felipe 
Neri y otra órden de las aprobadas por la Santa Sede. También en este 
punto falta mucho que hacer todavía. Las casas de religiosas deben reu-
nir todas la especial circunstancia de dedicarse á la educación ó ense-
ñanza de niñas ú otras obras de caridad (2). Con respecto á este punto 
se ha cumplimentado ya lo dispuesto en el concordato, aunque no to-
4as las casas de religiosas tienen el número de profesas que respectiva-
mente se les señalan. Estas fueron algunas de las principales reformas 
introducidas en el convenio hecho con la Santa Sede, y omitimos ocu-
parnos de otras porque vamos á manifestar las disposiciones especiales ' 
tomadas con respecto à varias. 
13, Precisamente las reformas de que acabamos de hacer mérito, 
eran de índole particular, de modo que se retardó su cumplimiento.. 
Publicado ya el real decreto dando fuerza de ley al concordato, y pu -
blicadas también sin perjuicio de las r e g a l í a s , derechos y facultades de 
la corona las letras apostólicas de las que se remitió un ejemplar i m -
preso con real cédula á los arzobispos, obispos, abades, territorios 
exentos y á las iglesias metropolitanas, catedrales y colegiales para con-
servarlas en sus respectivos archivos, se dispuso que hasta terminar y 
llevar á cumplido efecto los nuevos límites y demarcación particular de 
cada diócesi , continuasen todas sin la menor al teración, cesando em-
pero desde luego las exenciones de los obispados de Leon y Oviedo que 
habian de empezar á depender de los respectivos metropolitanos de B ú r -
(1) I'ara conocer la proporción que media éntre las respectivas diócesis , tales 
como se conservan por no haberse puesto todavía en práctica lo dispuesto en 
esta parte por el concordato, véase el cuadro sinóptico que se inserta en el., 
Apéndice num. 29. 
(2) Véase en el Apéndice núm. 30 un cuadro general de los conventos de re-
gtiosas arreglado â las prescripciones del concordato. 
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gos y Santiago, tos arzobispos y obispos debían sin embargo inmedia-
tamente entrar en el pleno ejercicio de las funciones y prerogalivas se-
ñaladas en los artículos 14 y I B del concordato, aun aquellos cuyas s i -
llas habian de agregarse á otras. 
14. E l artículo 12 del nuevo concordato declaraba suprimida la 
colecturía general de espólios, vacantes y anualidades, y el tribunal' 
apostólico y real de la gracia del Escusado, en cuya vir tud él gobierno 
dictó en 21 de octubre las siguientes disposiciones: 
«Cesarán en sus funciones los ministros del tribunal de la gracia del 
Escusado, conservando los honores y distinciones que han disfrutado.— 
los ministros del mismo tribunal que poseen prebendas ó beneficios 
eclesiásticos, pasarán en el término de dos meses á sus respectivas igle-
sias, á no existir otra causa canónica que les exima de la residencia 
personal. —Los negocios judiciales pendientes en dicho tribunal apos-
tólico y real se continuarán con arreglo á derecho por el M . R. cardenal 
arzobispo de Toledo, como encargado de las facultades espirituales de 
comisario general de cruzada, que las ejercerá con la estension y en la 
forma que se determine con arregló al artículo 40 del concordato, con-
curriendo en su caso los jueces que entiendan en los asuntos de cro--
zada. — En la misma forma terminará también el muy reverendo ar-
zobispo de Toledo los asuntos judiciales corréspon dientes á la estingiiida 
colecturía general de espólios, vacantes y anualidades.—Los orna-
mentos y pontificiales existentes en ías dependencias de la Cólectúría 
suprimida, se entregarán desde luego como propiedad'de la mitra al 
respectivo prelado, formando inventario por triplicado, uno de cuyos 
ejemplares se conservará en el cabildo catedral, otro en el archivo de 
la dignidad episcopal, y el tercero se remit irá al ministerio de gracia y 
just ic ia .—También-se considerarán como propiedad de la mitra los o r -
namentos y pontificiales de la misma procedencia que se hayan entre-
gado á los prelados, y cuyo valor no hubiesen estos entregado aun, 
y á su consecuencia se formará y custodiará en la misma manera el cor-
respondiente inventario. —Siendo propiedad de la mitra' los ornanièntos 
y •pontificiales que dejen á su fallecimiento los M . RR. arzobispos y 
RR. obispos, el ecónomo que nombre el cabildo catedral, en conformi-
dad á lo dispuesto én e l artículo 20 del concordato, se hará cargo de 
dichos'efectos en sú dia i y cuidará se amplie el inventario, y de dar 
conocimiento de ello al minislerio de gracia y justicia.—Los cabildos 
metropolitanos y catedrales, cuyas mitras están vacantes en la actuaFr-' 
dàd , nombrarán inmiediatamente e c ó n o m o , quien se h a r á cargo desde 
luegò de lo que á la mitra corresponda, atemperándose en adelante los 
cabildos á lo que dispone el artículo 37 del concordato. También nom-
brarán- desde luego ecónomo los cabildos de las diócesis en que haya 
negócios pendientes, antique no esté vacante en el dia la silla. Los 
misinos cabildos me no t i c i a r án , por conducto del ministerio dé gracia 
y justicia, la persona q u é para dicho cargó .nombraren. —Los ecóno-
mos que nombren los cabildos ejercerán las funciones de los' sub-cojec-
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tores diocesanos en todo lo relativo á la recaudación de atrasos y á los 
negocios pendientes, cesando los últimos á medida que sean nombrados 
los primeros.—Los ecónomos disfrutarán por razón de emolumentos 
el 5 por 100 de las cantidades que ingresen en su poder, cuya sumase 
rebajará antes de dar á lo recaudado la aplicación que previene el' ci-
tado artículo 37 del concordato.—La parte correspondiente al semina-
rio conciliar se entregará mensualmente á su administrador por el ecóno-
mo.—El prorateo de las rentas entre la vacante y el nuevo .prelado se 
girará hasta el fiat de Su Santidad, desde cuyo dia corresponderá toda 
ja renta al nuevo prelado.—A contar de la publicación de la ley re-
lativa al concordato, recaudará el ecónomo de la mitra vacante, y cuya 
silla no se agregue á otra, la asignación personal del prelado y la parte 
destinada á la reparación del palacio episcopal. Su producto se distri-
buirá con arreglo al concordato y al artículo anterior de este decreto. 
En las diócesis que se agregan á otras se l imi tará el ecónomo á admi-
nistrar los bienes y efectos de la m i t r a . — L a cantidad destinada á los 
gastos de la administración diocesana se en t regará al vicario capitular 
sede vacante, prorateándose hasta el dia en que el nuevo prelado tome 
posesión de la iglesia por sí ó por apoderado.—El ecónomo rendirá sus 
cuentas al nuevo prelado'á quien entregará con las formalidades conve-
nientes los ornamentos pontificiales y demás efectos que correspondan á 
la mitra .» 
15. Muchas fueron las disposiciones análogas á la anterior que pop 
entonces se dictaron. Indicado pues el espíritu que en los actos del g o -
bierno se reveló en la propia época , no qüeda otro medio que el de r e -
señar sus providencias para que se juzgue imparcialmente de los resul-
tados. Hechos que pertenecen á nuestros dias son demasiado próximos 
para que se analicen, y si bien esto parece estraño á prit»era vista, 
cuando estamos acostumbrados á que la prensa periódica formule y emi-
ta cada dia su respectivo juicio Sobre todo, cumple hacer una diferencia 
entre el carácter de una reseña histórica y el de una discusión pe r iod í s -
tica. Por esto al trazar la crónica de este período ni nos concretamos á 
una indicación sucinta de los actos del gobierno, ni analizamos los re-
sultados que han debido producir; no hacemos mas que compilar Ios-
datos , sin descuidar ninguno de los puntos principales, con el esclusivo 
objeto de unir el hilo de las vicisitudes de la Iglesia de España. P u d i é -
ramos, es verdad, tomar de periódicos y revistas lo$ juicios críticos de 
tales ó cuales disposiciones para ahorrarnos la responsabilidad de un 
juicio propio formado en circunstancias que por m i l conceptos pudieran 
tal vez afectar á su acierto; pero no queremos aventurarnos .áque pre-; 
tendiendo consignar una calificación motivada nos convirtiéramos eo 
eco de mezquinos intereses y de bastardas pasiones. Llevados de esta 
idea seguiremos anotando las disposiciones dictadas por el gobierno so-
bre materias eclesiásticas, disposiciones entre las cuales figuran las re-r; 
lativas á la incompatibilidad de dos ó mas beneficios que exijan residen-
cia personal. i : \ , . 
[Aflo lSSl ] DE ESPASA.—LIB. XXY. 685 
«Los eclesiásticos que obtengan dignidad, canongía ó beneficio de 
esta clase, dice el real decreto de 14 de noviembre, y que por razoa 
de cualquier otro cargo ó comisión están obligados á residir en otra 
parte, se restituirán á sus iglesias en el preciso término de dos meses, 
contados desde la fecha del presente decreto p á r a l o s que estén en la 
península, y cuatro los que se hallen en el estranjero; á no ser que r e -
nuncien sus beneficios, con tal que no sean estos títulos de ordenación. 
—Se esceptüarán dé lo prevenido: 1.° Los auditores de la sacra Rota ro-
mana, 2." E l auditor, asesor, y el abrevialor de la nunciatura apostólica 
en esta corte; los jueces, auditores y fiscal del tribunal de la Rota en la 
misma corte. 3.° E l comisario general de los santos lugares de Jerusa-
len. 4.° Mis sumilleres de cortina, capellanes de honor y demás eclesiás-
ticos que sirven en rai real capilla plaza de número con sueldo.—Los 
eclesiásticos comprendidos en las escepciones precedentes que obtengan 
prebendas en las iglesias de Ultramar, ó primera silla, canongía de oficio 
ú otro beneficio con cura de almas en las metropolitanas, sufragáneas ó 
colegiatas de la península , serán nombrados para otra plaza de la misma 
clase y categoría que no tenga compatibilidad. Cuando en una misma 
iglesiahaya mas de un prebendado exento de la residencia personal por 
la espresáda causa, quedará uno de ellos solamente en;dicha iglesia, 
trasladando los demás á otras. — Hasta que mis capellanes de hónor 
que obtienen prebendas queden reducidos al úúiüero qué prefija el p á r -
rafo 2.°, art . 19 del concordato, se entenderá que renuncian á s u s pre-
bendas y beneficios los prebendados y beneficiados que acepten plaza 
de mi real capilla * y en su consecuencia procederán los ordinarios á ha-
cer la declapácion de vacante en debida ío rma .—Los prebendados y 
beneficiados;que en adelante se nombren para otro cargo ó comisión 
que lesjpbligue á residir continuamente fuera del pueblo en que la igle-
sia esté, Ssituada, o p t a r á n , en el término de dos meses si estuvieren en la 
península , y cuatro en el estranjero, entre la prebenda.ó beneficio 
eclesiástico, si no fuere título de o rdenac ión , y la comisión ó encargo, 
entendiéndose renunciar á lo primero desde el momento en que pr in-
cipien á ejercer el nuevo encargo, en cuyo caso procederá el ordinario á 
lo dispuesto en la última parte:del articuló anterior .» . 
Con fecha anterior ya i se habia espedido otro decreto del que hemos 
dado oportuna cuenta, sobre el modo con que habían de apreciarse los 
méri tos respectivos para la provision de prebendas eclesiásticas. Coc-
ino uno y otro decreto estaban dictados por el mismo gobierno y con el 
mismo espír i tu , no hizo el posterior innovación alguna en el anterior, 
aunque en este úllipso no dejaría de encontrarse como en él otro cierta 
desproporción ó desigualdad en las escepciones. : - I. 
.i.Prevínose;al píopio tiempo que en la provision de prebendas se p r o -
cediese á cumplimentar desde luego lo dispuesto en el convenio con la 
Santa Sedé;. Sabido es que se hacen en virtud de este documento algu* 
naSivàmacioneSíCon respecto á catedrales, lo cual necesitaba precisa-
mente nu l a rg^ , período por las dificultades que ofrecía y ha de ofrecer 
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aun, pues está todavía por realizar. Con este objeto se mandó que se 
procediese desde luego á completar el personal de las iglesias metropo-
litanas y sufragáneas , dando preferencia de opción, como era natural, 
á las dignidades y canónigos de las iglesias que en virtud del concordato 
debían perder el carácter de catedrales y. colegiatas. Por igual razón se 
dispuso que la catedral de Valladolid aumentase su personal hasta el 
número que le correspondia por ser metropolitana, aunque no debiese 
figurar como tal hasta después de hecha y planteada definitivamente la 
nueva circunscripción eclesiástica. En abril del año siguiente se publicó 
otro decreto en que completando las anteriores disposiciones, se declaró 
que desde 1.° de julio de 18S2 se consideraria constituido y terminado 
definitivamente el primer arreglo del personal de todas ciases de las 
iglesias metropolitanas, y desde el dia 1.° de octubre del propio año se 
haria lo propio con respecto á las iglesias sufragáneas y colegiatas sub-
sistentes en vir tud del concordato. 
46. Una de las disposiciones mas notables que se habían tomado en 
este convenio, era la relativa á comunidades religiosas de varones que, 
sin embargo de quedar reducidas á una mera sombra délo que fueron en 
otro tiempo, no satisfacían todavía á ciertos hombres . ! no queremos de-
cir quesolo por este concepto fuesenotable semejante disposición; lo era 
también, y mucho mas si cabe, por la novedad de someterlas comunida-
des religiosas á la jurisdicción del ordinario. Los términos ad Une proxi-
miM» decennium en que se prescribía semejante innovación pusieron á al-
gunos en la duda de si debía entenderse que las comunidades'que se fun-
dasen ó constituyesen en el espacio de diez a ñ o s , y no las posteriores , 
quedaban sujetas perpetuamente á la jurisdicción de los obispos, ó si to-
das las comunidades religiosas debían reconocer esta autoridad como 
ín ica propia durante el citado pe r íodo , y no después. Ya se deja com-
prender que el segundo de estos dos sentidos fué el que tuvo en ía men-
te el Sumo Pontífice, conforme se aclaró luego por la autoridad compe-i 
tente, y según parece desprenderse del espíritu del Moluproprio del Pa-
pa, suspendiendo por espacio de diez años la exención de las casas de 
¡regulares que se establezcan en España. He aquí los términos en que es-
tá concebido este interesante documento : 
«Pio I X Papa. Para perpetua memoria. Corresponde al Pontífice r o -
mano, â quien está encomendada por Dios la suprema autoridad y p o -
testad en el gobierno de la Iglesia universal, suspender ó moderar la 
exención de las personas regulares de la jurisdicción episcopal, según 
lo exígela utilidad y necesidad de la Iglesia. Por lo cual como al presea-
te sean tales las circunstancias en el reino de España , que parezca conve«t 
nienle poner bajo la jurisdicción de los ordinarios, por un interralo d é 
tiempo, las congregaciones y órdenes regulares que allí sé instituyeren, 
Nos, usando para esto de nuestra autoridad apostólica, asilo hemos juz-
gado. Portanto, motu próprio, de cierta ciencia y madura deliberacioa 
con la plenitud de nuestra autoridad apostólica, establecemosy mandamos 
que lás casas de las] congregaciones y órdenes regulares, quese reslablez* 
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can en España en el próximo decennio, que ha de principiar desde este 
mismo dia, estén sujetas enteramente á los respectivos obispos y ordina-
rios diocesanos, como delegados por la Sede apostólica. Queremos, man-
damos y ordenamos esto, sin que obsten, en cuanto sea necesario, la 
regla nuestra y de la cancelaría apostólica de jure qmsito non tollendo, 
ni las constituciones y disposiciones apostólicas, n i las dadas por punto 
general ó especial en los concilios universales, provinciales y sinodales, 
y cualesquiera otros casos que sean en contrario.» 
Estas providencias no dejaban de ser en cierto modo anticipadas, 
puesto que no era el establecimiento de comunidades regulares de varo-
nes lo que parecia ser objeto preferente para su realización. No podia 
acontecer lo propio con las monjas, pues ocupando ya estas, ó la mayor 
parte de estas, sus respectivas casas, era preciso uniformar las reglas á 
que hubiesen de atenerse para la admisión y profesión de novicias, en 
lo cual intervino especialmente el gobierno por ser punto que afectaba 
al presupuesto. A este objeto se m a n d ó : 1.° que se sometiesen desde lue-
go á la real aprobación las propuestas de los diocesanos existentes en 
el ministerio, y que de las demás se le diese cuenta á medida que se 
recibiesen los espedientes y se hallasen ea estado de resolución definiti-
va: i . " que la resolución que recayese en cada espediente se publicase, 
en la Gaceta, espresando el número máximo de religiosas que hubiese dç , 
tener cada comunidad, y los ejercicios de enseñanza ó caridad que se. 
estableciesen en las casas á que se refiere el párrafo tercero del a r t í cu -
lo 30 del concordato: 3.° que publicada en la Gaceta la real resolución, 
dictasen los diocesanos las disposiciones convenientes para que tuviesen 
cumplido efecto los espresados ejercicios de enseñanza y caridad, auxi-
liándoles al efecto en todo lo necesario los gobernadores de las provin-
cias : 4.° que desde ta misma fecha se admitiesen novicias y se diese la 
profesión á las que hubieren cumplido el noviciado en la respecliva co-
munidad hasta completar el máximo establecido, todo con enlerasuje-
cion á los estatuios y regla de cada casa, y observándose estrictamente 
lo que para asegurarla subsistencia de las religiosas, dispone el párrafo 
último del propio art ículo 30 del concordato: 5.° que los diocesanos r e -
mitiesen al gobierno en los primeros quince dias de enero y julio de ca-
da año nota notninal y circunstanciada de las novicias que en el semes-
tre anterior hubiesen sido admitidas en cada comunidad y de las profe-
sas en el propio período con espresion de la cantidad y calidad del dota; 
y 6.° que los diocesanos, tomando las noticias y datos convenientes acer-
ca de las necesidades de cada casa que no estuviese en posesión de sos 
bienes, propusiesen la cantidad que debiere señalárseles con el c a r á c -
ter de perpetuidad para atender la misma comunidad á los gastos del 
culto y otros generales, con arreglo á lo dispuesto en el artículo 35 del 
concordato , continuando entre tanto la consignación que para dichos 
objetos disfrutaban entonces. 
47. AA mismo tiempo que el gobierno tomaba estas medidas pa-
ra inspeccionar detenidamente la cantidad eventual y correspondiente 
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que'hubiese de consignarse en los presupuestos del Estado, disponía la 
devolución al clero de los bienes no enajenados, el modo con que ha-
bía de precederse á su enajenación, y el arreglo de las asignaciones. 
Como precisamente la cuestión económica ha sido el punto de partida 
de muchas de las dificultades que ha suscitado la revolución en el arre-
glo de los negocios eclesiásticos, no se cs t rañará que espongamos con 
algún detenimiento los actos del gobierno que hacen referencia á un 
punto en que no sin motivo se creyó que se procedía con mayor since-, 
ridad. La devolución de los bienes que se debia dar por ultimada en l . " 
de enero próximo, se arregló á las siguientes disposiciones: 
«Se formarán inmediatamente por las administraciones de contribu-
ciones d ¡rectas , estadística y fincas del Estadq en cada provincia inven-
tarios dobles, por diócesis, de las fincas, censos, derechos y acciones 
del clero secular y regular y los de monjas, encomiendas, maestrazgos 
delascuatro órdenes militares, cofradías, ermitas, santuarios y herman-
dades que no hubieren sido enajenados por el Estado, espresando con la 
posible exactitud la situación, cabida, valor capital y renta anual, car-
gas civiles y eclesiásticas de toda especie, comunidad ó corporación á 
que correspondia cada finca, y cuanto se crea conducente respecto délos 
censos, de manera que conste siempre el capital , el censo ó pension 
anual, la hipoteca y sus poseedores.—En estos inventarios se fijará el 
valor capital de las fincas por la renta anual común del último quin-
quenio , capitalizándola al 3 por 100 la de los predios rúst icos, y al 4 
por 100 la de las fincas urbanas. Las rentas en especie se reducirán á 
metálico por el precio común que ofrezca en cada provincia el último 
quinquenio.—Uno de estos inventarios se remit i rá al diocesano respec-
tivo para que esponga lo que estime conveniente. En caso de no acep-
tar el valor capital señalado á los bienes, se dispondrá su tasación peri-
cial de acuerdo con el respectivo administrador de contribuciones direc-
tas. Los bienes eclesiásticos y censos de que tratan los artículos anterio-
res se entregarán al diocesano en cuyo territorio estén sitos los mismos 
bienes ó hipotecas, cualquiera que sea la corporación, establecimiento ó 
beneficio eclesiástico á que hubiesen pertenecido anteriormente. Pero los 
procedentes de comunidades religiosas se ent regarán al prelado de la 
diócesis donde se hallen situados los conventos existentes, ó á que perte-
necieron los suprimidos, aun cuando los bienes estén situados en distintas 
diócesis.—Mientras no se enajenen los bienes, se imputarán respectiva-
mente á la dotación del culto y á la de las monjas desde 1.° de enero de 
1852 las rentas que resulten con arreglo á lo prescrito en los art. 2 y 
3, con deducción de las cargas de justicia, para cuyo pago estén hipote-
cados los mismos bienes, y que han de satisfacerse por el clero, las ecle-
siásticas que deben cumplirse por el mismo clero , y un 47 por 100 por 
razón de contribuciones, administración, huecos y reparos.—Los d é b i -
tos procedentes de estos bienes que resulten en fin del corriente año , se 
cobrarán por los respectivos diocesanos, formándose al efecto relaciones 
duplicadas en que conste su importe con la debida espresion. Las can-
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tidades que se cobren anualmente se imputarán en cuenta de la dotación 
respectiva.—Al hacerse la entrega se firmarán los dobles inventarios y 
relaciones por los encargados del diocesano y el administrador de con-
tribuciones directas, conservándose un ejemplar en el archivo episcopal 
y el otro en lasoficinas de hacienda, para que sirvan siempre de mutuo 
resguardo, y para los demás usos y efectos que puedan convenir.—Al 
tiempo de entregar los bienes se ent regarán también á los diocesanos 
con un índice tan perfecto como sea posible, y bajo el correspondiente 
recibo, los títulos de pertenencia, los documentos y papeles que obren 
en las oficinas públicas y sean referentes á los bienes que se devuelven. 
—Los bienes sobre que haya reclamaciones pendientes se entregarán 
también á los diocesanos, pero no podrán enajenarse mientras no se re-
suelva definitivamente sobre dichas reclamaciones.» 
Cumplimentado este decreto, procedia disponer el modo con que 
debia hacérse la enajenación de los bienes espresados en el mismo. Es-
tas disposiciones, como ya se deja comprender , solo so referían espe-
cialmente á los plazos para las subastas , y para el pago de los precios á 
que se adjudicaren las respectivas fincas. Por lo demás conservaban al 
clero no solo la intervención, sino también la autoridad esclusiva en las 
enajenaciones, conforme se desprende délos tres artículos sig;üien tes que 
copiamos á propósito: 
«La subasta se celebrará en ia capital de la diócesis ante el provisor 
vicario general, y en Madrid ante el vicario eclesiástico de la misma v i -
lla , ó ante la persona que al intento nombre ;el diocesano , asistiendo 
en uno y otro caso el administrador de contribuciones directas, ó el em» 
pleado que le represente.—La subasta se verificará en la forma que los 
tribunales eclesiásticos practican los remates en los juicios ejecutivos; 
pero no se adjudicarán las fincas por los comisionados de las subastas, 
limitándose á remitir al diocesano testimonio de lo actuado, á fin de que 
con presencia de todo, y oido el parecer de la administración de la ha-
cienda, haga la adjudicación el mismo diocesano ó determine lo que pro-
ceda con arreglo á derecho. Esta resolución deberá dictarse dentro de un 
mes, á contar desde el dia de la subasta, y en otro caso quedarán libres 
de toda Obligación el licitador y el fiador si no les conviniese llevar á ca-
bo el remate.—Las escrituras de venta se otorgarán eselusivamente por 
el diocesano, espresándose haberseprocedido á la enajenación en virtud 
delas facultades que al intento le están concedidas por la Santa Sede en 
el último concordato, y en su caso á nombre de la comunidad propieta-
ria de los bienes, según lo dispuesto en el mismo concordato, sin perjui-
cio de insertar las demás cláusulas acostumbradas, y las particulares que 
exige la índole especial dela enajenación.» 
En virtud del otro decreto á que hemos aludido, ó sea, el relativo al 
modo de ponerse en ejecución lo dispuesto en el concordato sobre las 
asignaciones del clero, se señaló la época de 47 de octubre como punto 
de partida para la percepción de las dotaciones señaladas en el citado 
convenio con la Santa Sede, designándose á los curas propios y tenientes 
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de parroquias rurales de segunda clase el mínimum de la dotación q u t 
çn los artículos de dicho documento estaba prevista. A l clero parroquial 
urbano, al rural de primera clase y al beneficial de todas ellas, se les 
conservaron interinamente las mismas dotaciones que percibían hasta 
que tuviese cumplido efecto en cada diócesis el plan parroquial. 
18. Coa mas deseos de acierto sin duda, que con buena fortuna, se 
ocupó el gobierno de la suerte de los templos donde por el transcurso de 
los tiempos ó por otras circunstancias acaso se habia manifestado la ne-
cesidad de reparaciones. Ninguna catedral ó parroquia puede prescindir 
anualmente de algunos gastos indispensables para la conservación del edi-
ficio, y mucho menos podia prescindirse cuando la prolongada penuria del 
clero y los escasísimos ingresos con que podia contar el culto habían i m -
posibilitado por mucho tiempo la reparación de iglesias que estaban arrui-
nándose. Para señalar en el presupuesto una cantidad destinada à este ob-
jeto, se necesitaba fijar una cifra baslante alzada, locual no parecia muy 
agradable â los que debian proporcionarla; y como el gobierno no podia 
negar esta a tención, porque hubiera faltado á sus antecedentes, se pres-
cribieron para atender á estos gastos condiciones que hacían larga y en-
tretenida la tramitación de los espedientes. A d e m á s , en todas las cate-
gorías y ea todas las vicisitudes de los espedientes se hace figurar cons-
tantemente á las autoridades civiles al lado de las eclesiásticas en un 
asunto que es de la absoluta competencia de las últ imas, pues si bien 
es cierto que el gobierno ha de abonar las cantidades,, tampoco cabe 
disimular que no lo hubiera necesitado la Iglesia , si no hubiese sido 
preciso que la nación se encargase de llenar, las atenciones que habia 
dejado en descubierto. E l gobierno pues tenia un derecho eventual á i n -
tervenir escrupulosamente en los gastos referentes á culto y clero que 
debían abonarse por cuenta del presupuesto; pero como este derecho 
habia sido una consecuencia indirecta de anteriores sucesos en que no 
tuvo intervención alguna voluntaria la Iglesia , claro está que cuando 
se trataba de remunerar ó recompensar, y todavía escasamente, las pé r -
didas irreparables que se le habian causado, debia habérsela molestado 
menos, debian habérsele impuesto menos engorrosas trabas para la t ra-
mitación de los espedientes que se le mandaba formar para objetos que 
antes no necesitaban espedientes ni tramitación oficinesca. 
Habida empero cuenta de las circunstancias, y considerando la po-
sición del gobierno sin referencia á anteriores acontecimientos, no ha-
cía mas que acomodar al sistema general de administración en España 
las disposiciones que dictó para a tenderá la reparación de templos: ta-
les habian andado las cosas que la Iglesia se felicitaba por verse siquie-
ra atendida de esle modo. La real órden que con fecha 4 de diciembre 
de 18ib se habia espedido para fijar la tramitación de los espedientes 
que se instruyesen para la edificación y reparación de las iglesias pa r -
roquiales del reino adolecía del propio ca rác te r , como se deja compren-
der; pero juzgúese de las prescripciones y dificultades que debia i m p o -
ner cuando en vista de graves y meditadas razones espuestas por la c á -
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mará eclesiástica, se raaodó lo siguiente : 
«1.° Las solicitudes sobre gastos estraordinarios de edificación y r e -
paración de las iglesias parroquiales serán dirigidas al diocesano por 
el respectivo cura párroco y por el ayuntamiento del pueblo; y en ellas 
se espresará el servicio á q u e se obligan los vecinos, bien sea ofreciendo 
limosnas, ó su personal trabajo, bien facilitando materiales, ó acar-
reándolos con las yuntas de su propiedad, ó contribuyendo de cualquier 
otro modo á la ejecución de la obra, y esta oferta se t endrá presente 
para calcular el presupuesto.—2.° El diocesano resolverá por sí solo las 
instancias cuando el presupuesto no esceda de 800 reales: si hicieren la 
oferta de esta suma, procederá desde luego á verificar la obra, y en 
otro caso hará la reclamación del ministro de gracia y justicia, quien la 
atenderá á medida que lo permitan los fondos destinados á estos objetos 
y reclamaciones que haya de la misma clase.'— S." Para el reconoci-
miento de la obra que se haya de ejecutar, y formación de su presu-
puesto , bastará el informe por escrito de un alarife, maestro de obras (r 
aparejador de reconocida capacidad y honradez, y de cuyas circunstan-
cias informarán el diocesano, el párroco y el alcalde.—4.° La cantidad 
que baya delibrarse se cargará al capítulo destinado á este efecto en el 
presupuesto general, y se inver t i ráen la obra por unajanta compuesta, dèl 
cura párroco y primer teniente ó coadjutor donde lo habiere; del alcal-
de y procurador sindico, del mayor contribuyente dej pueblo, y de los 
feligreses que mayor limosna hubieren ofrecido para la ejecución de la 
obra , siendo depositario-administrador la persona que la misma j u n -
ta elija.—S.° La junta rendirá la cuenta al diocesano, quien reparándo-
la en lo que creyere conveniente hasta darla su aprobac ión , remitirá al 
ministro de gracia y justicia un estado ó resúraen de la inversion de 
caudales, con copia de su decreto de aprobación. Si la obra se hubiere 
hecho por el pueblo, bastará ' la aprobación del diocesano.—0.° Cuando 
el importe de la edificación ó reparación esceda de 500 reales, y no pa-
se de 2000 , y el edificio no sea de un mérito artístico especial, el exá-
men dela obra y formación del presupuestóse comprobará por mandato 
del diocesano, con el informe conteste de dos maestros de obras, y de 
un tercero , caso de discordia, en los términos que queda prevenido. — 
7.° En este caso el diocesano declarará también por sí la necesidad de la 
obra; pero no se procederá á su ejecución sin que antes lo ponga en 
conocimiento del gobernador de la provincia, quien tomando los infor-
mes que creyere conveniente, á mas de los necesarios del alcalde y pro-
curador síndico del pueblo , manifestará al diocesano su conformidad ó 
disidencia fundada en el término de veinte dias siguientes á la comuni-
cación que se le hiciere. En el último caso se consultará al gobierno por 
el ministerio de gracia y justicia. Pasado dicho término sin haber con-
testado el gobernador, se procederá á la ejecución de la obra, l ib ra -
miento é inversion de caudales como se prescribe en los art. 4.°, 5.° y 6.° 
Cuando la obra se ejecute por ofrenda ó á costa de Iqs pueblos, no ten-
drá intervención el gobernador, y se h a r á todo como queda dicho en el 
T. n . 44 
690 HISTORIA DE LA IGLESIA [AÑO 18S1J 
artículo 5.° ya ci tado.—8.° Concluida la obra, y examinadas y aproba-
das sus cuentas por el diocesano, las remit i rá al gobernador para que 
también obtengan su aprobación en el preciso término de un mes; y de* 
vueltas que sean al diocesano., cumplirá con lo demás que previene el 
mismo a r t í c u l o s . " — 9.° Guando la obra escediere en su presupuesto 
de 2000 reales, ó hubiere de verificarse en iglesias que radiquen en 
capitales ó grandes poblaciones de provincia, ó pudiese comprometer a l 
mérito arquitectónico de los templos donde quiera que existan , aunque 
no escediese de dicha suma, el diocesano, de acuerdo con el gobernador 
de la provincia, designará un arquitecto que pase á examinar su estado, 
forme el presupuesto de gastos, y en caso necesario levante el plano de 
las obras que se hubiesen de efectuar, arreglándose en este punto á 
cuanto está encargado á ¡a academia de San Fernando.—10. Con vista 
de estos datos, y los demás que el diocesano y el gobernador estimasea 
conveniente reuni r , harán las oportunas observaciones, ya sobre l a 
esencia de la solicitud, ya sobre el coste del presupuesto, ya s ó b r e l a 
ejecución de las obras, y remit i rán el espediente por mano del diocesa-
no al ministerio de gracia y justicia, á fin de que yo acuerde la resolu-
ción que tuviere por conveniente.—11. Devuelto que sea por m i gobier-
no el espediente al diocesano para su ejecución, tendrá esta lugar en los 
términos respectivos y que quedan indicados en los art. 4 . ° , 5.° y 8.* , 
á fin de que en el ministerio de gracia y justicia conste siempre y haya 
noticia puntual del éxito de la obra.—12. Queda derogada de todo punto 
la real órden de 4 de diciembre de 184S por el presente decreto. — A.1 
acordar S. M . , se anadia, la publicación del anterior real^decreto, se h a 
dignado mandar que la cámara proceda desde luego á la formación de 
otro proyecto, que ha indicado la misma corporación, para allegar r e -
cursos con que poder elevar al mas alto grado posible de decoro, p o m -
pa y devoción el culto y sus templos sin afectar los recursos del erario.» 
Aunque por punto general estos encargos y órdenes no eran mas que 
una manifestación de buenos deseos, siempre era este lenguaje mas coa-
solador y satisfactorio que el usado por el gobierno en tiempos no lejanos. 
49. Oportuno y justo tanto como apetecido fué el acuerdo tomado 
con respecto á la agencia general de preces que la revolución habia su-
primido con mano airada. El destino de agente general de preces á R o -
ma , habia sido desempeñado siempre por un oficial de la secretaría de 
la cámara de Castilla; como suprimida esta corporación, se habia esta-
blecido recientemeote un consejo de negocios eclesiásticos con el t í tulo 
de cámara eclesiástica, á cuya secretaría estaban destinados ios emplea-
dos dela sección de negocios eclesiásticos en el ministerio de gracia y 
justicia, se designó para desempeñar la citada plaza un oficial de sec-
ción de negocios eclesiásticos de dicho ministerio señalándole para g a s -
tos cuatro mi l reales anuales á cargo del presupuesto del culto y clero. 
Verdad es que no hubo de salir perjudicado el tesoro público , puesto 
•que se le adjudicaron los correspondientes derechos que habían de p e r -
cibirse por las dispensas beneficíales. 
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20. Por lo manifestado hasta ahora puede comprenderse la act ivi -
dad que se desplegó para el cumplimiento de algunos de los artículos 
del concordato durante el año 1851 á principios del cual se habia con-
cluido. Otras varias medidas continuaron dictándose en el año siguiente, 
medidas que por notables quesean, no pueden anteponerse ni por este 
carácter ni por el orden cronológico á un suceso altamente escandaloso 
ocurrido en Madrid el dia 2 de febrero de 1852. S. M . ja reina que ha-
bia dado poco antes á luz á la infanta Isabel , iba á cumplir con un re~ 
ligioso deber presentándola al templo, cuando de la multitud apiñada 
para ver á la regia comitiva salió de improviso un sugeto á quien nadie 
puso estorbo por el respeto que inspiraba el traje de eclesiástico que 
vestia. Acercóse á la reina, dobló la rodilla en ademan de besar su ma-
n o , y en vez de hacer en realidad esta demostración respetuosa, levan-
tó su mano armada de un puñal y lo clavó en el pecho de Isabel I I . El 
horror y la terrible sorpresa con que fué recibido este escandaloso su-
ceso, seria difícil describirlos. A la primera noticia que con rapidez e l éc -
trica circuló en Madrid y en las provincias , poníase en duda que el a u -
tor de tan escandaloso atentado fuese un eclesiástico; pero en breve se 
supiéronlos pormenores del acontecimiento, y ya no hubo lugar , á la 
menor duda. El regicida se llamaba Mart in Merino, era natural de A r -
nedo en la Rioja, y lenia á la sazón sesenta y trgs años de edad. Exami-
nados sus antecedentes se reconoció que estos le habíap valido e) apodo 
de apóstata de Arnedo con que era conocido. En su juventud habia en -
trado en la religion de San Francisco donde se ordenó de sacerdote; pe-
ro en la guerra de la independencia se habia dado , según parece, á 
cierta libertad de costumbres cobrando afición á las ideas avanzadas que 
le hicieron figurar entre los ardientes liberales. Llevado de estas ideas 
se secularizó durante los acontecimientos de 1820 para lomar parle en 
]os sucesos mas ajenos al carácter del sacerdocio de que estaba investi-
do : después hubo de emigrar á Francia de donde no regresó hasta el 
año 1841. Sea por sus antecedentes, sea porque su conducta no cor-
respondiese á lo que debia ser, ello es que no gozaba de grande reputa-
ción ni simpatías entre el clero de Madrid , del cual formó parte hasta 
que á consecuencia del atentado contra S. M . la reina fué exonerado, 
condenado á muerte, siendo luego su cadáver reducido á cenizas. La Es-
paña entera habia prorumpido en un. grito de horror y de indignación 
al tener noticia del atentado; pero el severo castigo que se impuso al 
culpable y desgraciado Merino afectó profundamente al pueblo españo' 
si bien se reconoció la necesidad de un escarmiento terrible. 
En estas circunstancias protestó con particular interés el clero contra 
el execrable conato de regicidio cuya deplorable consumación solo pudo 
evitarla Providencia; y decimos que el clero protestó,porque al elevar 
á los pies del trono la sincera manifestación de sus sentimientos, no solo 
satisfizo un deseo propio y natural de todo súbdi to , sino que opuso una 
contestación enérgica á los que no repararon en el vulgarizado y des-
acreditado sistema de generalizar á toda una clase los defectos de un indi -
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viduo. Periódicos hubo que no vacilaron en indicar con palabras mas ó 
menos encubiertas que el atentado cometido contra S. M . la reina e rã 
obra del clero. Siempre los partidos han manifestado ese empeño en ene-
mistarse con esta benemérita clase en vez de atraerse sus simpatías por 
todos los medios que debían inspirarles, si no sus convicciones, si no el 
derecho de la verdad y de la justicia, si no en fin la severa imparciali-
dad, á lo menos el interés y la conveniencia política. Semejante cargó 
formulado gratuitamente contra el clero, no necesitaba ni necesita, no 
merecia ni merece ser refutado : júzguese su conducta, compárense sus 
tendencias anteriores y posteriores al atentado, y se verá con cuanta sin^ 
razón osaron mancharse algunas plumas formulando una acusación i n -
motivada, injusta y altamente calumniosa. 
21 . Este inesperado suceso motivó un corto paréntesis en la adop-
ción de medidas concernientes á la ejecución del concordato. Uno de los 
puntos culminantes que en él se designaban y resolvían era el de la e n -
señanza eclesiástica, ó sea, la enseñanza particular de los seminarios 
conciliares y la intervención de la Iglesia en la enseñanza que se dá en 
otros establecimientos. Con respecto á la primera se prevenía en el a r t í -
culo 28 del concordato que serian admitidos en los seminarios, y edu-
cados é instruidos del modo que establece el sagrado concilio de Tren-
to , los jóvenes que los arzobispos y obispos juzgasen conveniente recibir 
según la necesidad ó utilidad de las diócesis; y que en todo lo relativo 
al arreglo de los seminarios, á la enseñanza y á la administración de 
sus bienes se observarían los decretos del propio concilio Tridentiro. Dos 
decretos espidió el gobierno para poner en ejecución estas disposiciones: 
en virtud del primero se dictó la supresión de las facultades de teología 
existentes en las universidades del reino, declarando cesantes á los c a -
tedráticos respectivos; en vir tud del segundo se dejó á los diocesanos 
enteramente libres para nombrar el rector y los catedráticos de los res-
pectivos seminarios, y para removerlos y suspenderlos de sus destinos, 
y se les facultó para espedir los títulos de los grados mayores y meno-
res que se confirieran en los citados establecimientos con la obligación de 
estenderlos en papel del sello de ilustres. Además se mandó que en los con-
sabidos seminarios se estableciesen todas las asignaturas necesarias p a -
ra la carrera de teología hasta el grado de licenciado, limitándose a! ' dé 
bachiller en la facultad de cánones; que los estudios posteriores necesa-
rios para recibir los grados de doctor en teología , este mismo grado y 
el de licenciado en cánones , se hiciesen precisamente en los seminarips 
generales ó centrales; que los eclesiásticos hubiesen de estudiar eá laS 
universidades los cursos de derecho c i v i l ; que los ordinarios admitiesea 
y recibiesen en los seminarios conciliares en clase de alumnos internos 
el número de jóvenes que juzgasen conveniente según] la necesidad y 
utilidad de las diócesis y disposición de aquellos ; que no siendo posible 
que todos los alumnos de los seminarios sean internos, los diocesanos 
admitiesen según su prudente discreción en calidad de estemos el n ú m e -
ro de jóvenes necesario para el servicio de sus respectivas diócesis, p r o -
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poniéndolo al gobierno y previa su conformidad; que los grados meno-
res se confiriesen en los seminarios presidiendo el tribunal el obispo ó 
su delegado, y los mayores de teología y cânones en los seminarios cen-
trales , supliéndolos al efecto, hasta haberse establecido estos, los cole-
gios trideniinos de Toledo, Valencia, Granada y Salamanca; que los 
graduados en todos estos establecimientos prestasen el juramento cor-
respondiente ; y por último, que los grados mayores y menores de juris-
prudencia , posteriores al plan general de estudios de 184S, se consider 
rasen como obtenidos en la facultad de cánones para todos los efectos de 
la carrera eclesiástica, debiendo hacer previamente los interesados la 
protestación de la fe ante el diocesano. 
Con respecto al segundo punto, ó sea, á la intervención de la Igle-
sia en la enseñanza pública se dirigieron reales cédulas de ruego y en-
cargo á los arzobispos, obispos y vicarios capitulares, sede vacante, 
para que al visitar sus diócesis visitasen también las escuelas de instruc-
ción primaria, poniendo en noticia del gobierno , sin tomar empero re-
solución alguna por su parle, las faltas ó defectos que notaren, y las 
observaciones que estimasen oportunas; y además se puso bajo la autori-
dad de los diocesanos la enseñanza de los conventos de religiosas, per(> 
reservándose el gobierno el derecho de inspeccionar jsp^n^lqs.i 
En este estado se encuentra todavía el ramo de la ei^señanza por lo 
que tocaá uno y otro de los dos consabidos puntos; la erección de los 
cuatro seminarios centrales no se ha llevado todavía á término, y en su 
consecuencia los grados mayores de teología y cánones se confieren aun 
en los seminarios de Toledo, Valencia, Granada y Salamanca. 
22. Aunque en los decretos de que acabamos de dar cuenta, no se 
colocaba á los obispos en toda la favorable posición y las amplias facul-
tades que les correspondían, en otros casos sin embargo el gobierno re-
conocía la justicia, y resolvia lo único procedente á la equidad y á la, 
conveniencia. Así sucedió con respecto á las jóvenes que ya eran novicias 
en 183¿ y que habiendo satisfecho entonces sus dotes ,1a nacioit se los 
habia apropiado junto con los bienes. Habíanse suscitá4P dudas sobre si 
debían apron tfirse ó no nuevos dotes; pero el gobierno, procediendo con 
justicia declaró que las citadas novicias, ora hubiesen profesado ya, ora lo 
efectuasen en adelante, serian asistidas por el Estado con la pension dia-
ria de cuatro reales vellón , lo propio que ]ast demás religiosas profesas 
que lo eran anteriores á la época de 1834. Fuera de esto se mandó que 
siendo consiguiente á la existencia de casas religiosas de mujeres el te-
ner iglesia donde puedan asistir á los oficios divinos y recibí el pasto 
espiritual, y debiéndose por lo tanto atenderse al culto que l)a dé so-
lemnizarse en los propios edificios, se creasen dos plazas .una. de cantora 
y otra de organista destinadas á dos religiosas que poárian admitirse á 
profesión sin necesidad de aprontar dote, consignándose ánualmente pa-
ra ^ta atención en el presupuesto de gastos del çu|to .dpscientos duca-
dos , ciento para cada, una de dichas plazas. 
El gobierno coofomándosc además con lo dispuesto en el artículo 30 
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del concordato, protegió especialmente la conservación y el fomento del 
bbnéfico instituto de las Hijas de la Caridad, declarándolo dependiente del 
ministério de la gobernación en todo lo relativo á la concesión y destín» 
de dichas religiosas para la asistencia y servicio de los establecimientos 
de beneficencia que están á su cargo. Pocos dias después de decretad» 
esto , se dispensó al propio instituto la gracia de que las hermanas de la 
Caridad pudiesen, sin necesidad de obtener previamente el título de 
maestras, dedicarse á la enseñanza de niñas en los establecimientos á 
que habían sido destinadas ó se destinasen en lo sucesivo. 
Las dudas que frecuentemente consultaban las administraciones d io -
cesanas, sobre las formalidades con que habían de satisfacer sus habe-
res á las religiosas en clausura , que forman parte del presupuesto del 
culto y clero, y el diferente sistema que habían principiado á seguir en 
la estension de nóminas y ordenación de cuentas decidieron á la direc-
ción general á prevenir lo siguiente para evitar dudas y regularizar el 
pago délos citados haberes : 
«1.° El pago de las pensiones de religiosas en clausura tendrá l u -
gar por mensualidades vencidas, y en virtud de nóminas firmadas i n -
dividualmente por las interesadas , una para las de cada comunidad, ét 
fin de que las defectuosas no dificulten el pago de las que se hallen de-
bidamente estendidas.—2.° Después de relacionar el personal de las 
monjas pensionadas con el haber de cuatro reales, por los dias que ten-
gja el mes á que se refiera la nómina , se incluirá el de capellán y sa-
cristán que estén nombrados por la autoridad competente, espresando e 
clero á que pertenece, y si fuese del regular , la pension que disfrutan 
pdr clasificación , según su edad. Si por falta de esclaustrados ú otras 
cá tóás , se 'desempeñan estas plazas por individuos de otras clases, se 
citará la órdea que autorice el pago , el señalamiento con que las sirven, 
y la claseá que corresponden.—3.° Conocido de este modo el haber per-
sonal en todos conceptos, se cerrará la n ó m i n a figurando la parte ma-
terial, esto es, el dozavo de los 2,200 reales que pertenecen á cada 
convento para médico y cirujano y botica : el señalamiento para cu i -
tó ; citando la real orden en que se hizo, y lo que á este mismo culto se 
àiimènla por razón de cantora y organista, con limitación á lo que dis-
ponen el real decreto de 26 de marzo y la real órden de 25 de junio ú l -
t imos.—í.0 Las nóminas se autorizarán por la superiora de cada comu-
nidad , su habilitado ó.apoderado, y á continuación pondrá una de estas 
personas el recibí de cantidad to ta l , previo el V . B. del diocesano ó 
quien ejerza sus funciones, en inteligencia de que las asignaciones re-
feridas no están sujetas al impuesto gradual ni á otro d e s c u e n t o . — 5 . ° B 
primer pago se justifica con las certificaciones origínales de cese que ha-
yan librado las contadurías de hacienda pública de las provincias en que 
estuvo consignado el pago hasta fin de dic iembré de 1851 , quedando 
con copia las administraciones diocesanas para fundar en este documen-
tó los siguientes abonos, sirviéndolas de gobierno, que siendo el cor-
Hènte año el primero en que se ha reunido esta obligación á las del ¿ul-
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to y clero, librándose fondos para su pago, es también el único á que , 
deben atender, quedando de cuenta del tesoro público los créditos que 
puedan resultar hasta la citada fecha de fin del año de 1851 . No deben, 
por consecuencia, admitir ceses con saldos procedentes de aquella é p o -
ca .—6.° Además de los requisitos esplicados, con que se han de just i f i -
car las nóminas de las comunidades pensionadas por el Estado , será 
general la obligación de documentarlas: 1.° Con certificación de exis- . 
tencia, librada por la prelada, con V.0 B.° del capel lán: 2.° Con copia , 
autorizada del nombramiento que se espida para entrar nuevamente á , 
servir las plazas de capellán y sacristan, ó de la real órden en que se 
concedan pensiones é impongan otra clase de obligaciones : y 3.° Con la 
partida original que acredite la defunción de las religiosas ó sus sirvien-
tes , espresando si testaron ó fué abintestato; en concepto de que según 
lo declarado en reales órdenes , deben en el primer caso recibir los ha-
beres los herederos instituidos, acreditando su derecho, y en el segundo 
es la comunidad respectiva la que hereda á las monjas fallecidas. — 
7.° Las advertencias anteriores son aplicables á las comunidades que, 
como existentes al cesar el pago por las dependencias de la hacienda , 
hayan pasado al cargo de las administraciones diocesanas; teniendo pre-
sente que no debe hacerse novedad, sin previa resolución del gobierno, 
respecto de las que en algunas provincias han Continuado sin i n t e rmi -
sión en el disfrute y posesión de sus bienes; ni de las que por haber ocu-
pado el Estado una parte de ellos, tienen señalada por la indemnización 
una cantidad fija anualmente, cuyo abono seguirá en la misma forma 
que se acredite en los ceses, sin relacionar individualmente las asigna-
ciones.—8.° Formalizado^áe este modo los pagos, tendrá lugar la rendi-
ción de cuentas, formándose estas precisamente por trimestres, y un ién-
dose como comprobante á las del culto y clero. Su cargo se comprende-
rá : 1.° Del producto de rentas líquido que haya sido considerado á los 
bienes devueltos á virtud del concordato á las mismas comunidades exis-
tentes desde el dia en que se incautaron de los inventarios, y luego en 
lo sucesivo, lomado por trimestres: 2." De los débitos que se hayan 
recaudado á cuenta ó por completo de los que dejó pendientes la admi-
nistración del Estado, justificando este estremo con certificado visado 
por el diocesano, en que se espresen las partidas cobradas, á fin de fun-
daren este documento las reclamaciones de indemnización que acaso sea 
preciso intentar: y 3.° De la cantidad que como necesaria para completar 
las asignaciones de todos los conventos, se haya trasladado del fondo co-
m ú n del culto y clero en cuya cuenta será una partida, según esplican los 
formularios circulados en M de enero últ imo; pero se pondrá especial cui -
dado de pasar á maravedí el caudal que sea preciso, á fin de qup la cuenta 
de esta clase se cierre en cada trimestre sin saldo en pro ni en contra.— 
La data será una sola partida referente á la carpeta en que se re la-
cionen sucintamente uno por uno los conventos de que se acompañen 
nóminas j en inteligencia de que si por falta de documentación ó por 
cualquiera otra causa, no se formaliza el pago de alguna comunidad 
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dentro del trimestre, esto no debe ser obstáculo para cerrar la cuenta al 
concluir el último mes del trimestre, y rendir puntualmente la respec-
t iva , incluyéndose en la del siguiente los pagos que hayan tenido lugar 
después , porque cada cuenta trimestral debe limitarse á las operaciones 
verificadas dentro del tiempo que comprende.» 
A estas resoluciones sobre monjas se añadió otra que era , digámoslo 
a s í , una consecuencia necesaria, no solo de lo prescrito en el concor-
dato , sino también de la existencia y desarrollo del instituto de las Hijas 
de la Caridad : esta consecuencia era el restablecimiento de la congre-
gación de San Vicente de Paul bajo cuya dirección debían estar las c i -
tadas religiosas. Por de pronto se mandó establecer en la corte una casa 
noviciado, dejando para mas adelante la designación de las demás ca-
sas que hubieren de crearse, en la inteligencia de que cada una de-
bía tener lo menos seis sacerdotes y tres coadjutores, y á lo mas diez y 
ocho, y ocho respectivamente. Esceptuábase sin embargo la casa novi-
ciado donde se señalaba el mínimum de doce presbíteros y seis coadju-
tores. A. estos artículos se añadieron otros relativos á la parte económi-
ca, ó sea, á los recorsos de que debía echarse mano para los gastos de 
fundación é instalación de las casas de dicha congregación , y para ins-
ti tuir una renta anual que no escediese de la cantidad de 2500 reales 
vellón por individuo de dichas comunidades. No necesitamos espliear lo 
que se ha adelantado hasta ahora para el cumplimiento de tan loables 
pero ineficaces deseos. 
23. Así como la declaración hecha en favor de las monjas que eran 
novicias en 1834, no fué mas que un acto de consecuencia y de justicia, 
así también debemos calificar de igual modo las declaraciones en favor 
dé los esclaustrados. «La pension señalada por el Estado, decíase en una 
real órden, á los presbíteros esclaustrados, se halla revestida del carác-
ter de perpetuidad, suficiencia, seguridad y decencia que se exige en 
todas las clases de renta que se reconocen en la Iglesia como base del 
título de ordenación, para que los que se dedican al sacerdocio no t e n -
gan que abstraerse de sus santas ocupaciones, procurándose de otra ma-
nera mas mundana y material su decoroso sostenimiento.» Por estas r a -
zones se declaró por regla general la pension de esclaustrado como equi-
valente á título de congrua sustentación. A consecuencia de esto pidió 
el gobierno á los diocesanos una notaespresiva de los esclaustrados que 
se habían ordenado in sacris con posterioridad al decreto de 22 de abril 
de 1834, manifestando los que en dicha época eran profesos ó n o v i -
cios , los que continuasen sin ninguna renta, y los que hubiesen adquiri-
do alguna, consignándose en este caso la cantidad y calidad. 
Declarado ya que á los esclaustrados se les admitiese como codgrua 
sustentación la pension señalada en el presupuesto por estar revestida, en 
concepto del gobierno, del carácter de perpetuidad, suficiencia, seguri-
dad y decencia, siendo así que el tiempo habia manifestado por desgra-
cia todo lo contrario, no habia motivo para que se colocase en peor con-
dición á los demás que deseasen ordenarse, y á quienes estaba prohibi-
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do efectuarlo á título de patrimonio. Levantóse pues esta prohibición 
facultando á los ordenandos para constituir la congrua en censos, fincas 
* efectos públicos-de la deuda consolidada, y obligándoles á que el dio-
cesano les adscribiese precisamente á una parroquia para prestar servi-
cio en ella bajo la dependencia del párroco, sin embargo de ejercer su 
ministerio donde conviniese. 
24. Franqueada ya la puerta para la admisión de los jóvenes 
aspirantes al sacerdocio, era consiguiente que se facilitasen también 
todos los medios de colocarlos en los varios cargos de su carrera. Entre 
estos descuellan en primer término por mas de un concepto los cargos 
parroquiales. Clasificadas las parroquias en urbanas, rurales de primera 
y de segunda clase, mandóse poner en ejecución el artículo 26 del con-
cordato sobre el modo de proveerse los curatos, v icar ías , tenencias y 
beneficios cuyos obtentores ejercen real y efectivamente la cura de a l -
mas. Prevínose también que si se imposibilitase habitualmente algún 
párroco instruyese el diocesano el respectivo espediente para que ele-
vándolo á conocimiento del gobierno se nombrase un coadjutor ad m -
tum. A. los párrocos jubilados se les señaló por regla general como máxi-
mum de asignación la mitad en los curatos urbanos, las dos terceras 
partes en las rurales de primera clase, y las cuatro quintas partes en los 
de segunda. 
También se tomaron providencias de acuerdo con el nuncio apostóli-
co sobre las capellanías colativas de sangre y las fundaciones piadosas 
familiares, que fueron declaradas título de ordenación si reunian la con-
grua suficiente, derogándose al efecto la ley de 19 de agosto de 1841. 
25. El deseo manifestado para llenar esta clase de beneficios ecle-
siást icos, debía ser y era naturalmente estensivo á las demás prebendas, 
sobre lo cual ya hemos tenido ocasión de indicar antes la época que se 
señaló como definitiva para considerar constituido el personal de las 
iglesias catedrales. Una disposición escepcional se tomó entonces con res-
pecto á la metropolitana de Zaragoza en gracia de la que, y accediendo 
á los deseos del cabildo eclesiástico de la misma, se crearon cuatro pre-
bendas mas de las que le estaban señaladas por el concordato, á saber, 
una dignidad, una canongia de oficio y dos de gracia. A la primera se 
le dió título de arcipreste del Pilar , en obsequio á la devoción que ins-
pira al pueblo aragonés la Virgen del P i la r , y á los gloriosos recuerdos 
por el fausto suceso que motivó la fundación de este templo. 
Según antigua costumbre la provision é institución canónica de lás 
prebendas andaba acompañada de gravámenes que por regla general 
declaró suprimidas el concordato, y en su virtud el gobierno de acuerdo 
con el nuncio de Su Santidad, mandó que cesasen las pruebas de esta-
tutos y cualesquiera otras que hasta entonces se hubiesen exigido, y 
también la exacción de derechos, agasajos y todo otro gasto, esceptuan-
do los¡ puramente indispensables, y reduciendo todo el descuento al dela 
mesada en atención á las circunstancias en que se encuentra actualmen-
te el clero. 
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Para completarlo dispuesto con el objeto de arreglar en definitiva ú 
personal de catedrales y colegiatas se declararon cuáles y cuántos eran 
los beneficios anejos á determinados cargos, y el modo de proveerlos. 
A las iglesias metropolitanas se les señalaron seis correspondientes á los 
oficios de tenor, contralto, sochantre . salmista, organistay maestro de 
capilla; á las sufragáneas cuatro libremente elegibles por el diocesano, 
y á las colegiatas dos, el de sochantre y el de organista. La provision 
dejóse á cargo de los arzobispos, obispos y cabildos con obligación de 
dar cuenta al gobierno para los efectos de la real presentación. 
Al propio tiempo se dirigieron á los prelados para el arreglo interior 
de catedrales y colegiatas las reales cédulas siguientes: 
«La reiúa —Muy reverendos en Cristo, padres arzobispos y reveren-
dos obispos de las iglesias de esta monarquia. Ya sabeis que por el ú l -
timo concordato celebrado entre la Santa Sede y mi corona, para el a r -
reglo general del clero y terminación de las cuestiones eclesiásticas, ce-
só toda inmunidad, exención, privilegio , uso ú abuso que de cualquier 
modo se hubiera introducido en vuestras iglesias en favor de los cabi l -
dos de ellas, y con perjuicio de vuestra autoridad , honores, derechos, 
prerogativas y omnímoda jurisdicción ordinaria , de que con la plena 
libertad que establecen los sagrados cánones debéis usar en el ejercicio 
de vuestro ministerio apostólico. Y ahora sabed : que siendo consiguien-
te á esto y á las alteraciones de títulos, creación de algunos nuevos y su-
presión de otros antiguos, que en cumplimiento y debida ejecución del 
mismo concordato han variado la planta de vuestras respectivas ig le -
sias , poner con todo en armonía sus constituciones, estatutos, reglas, 
usos y costumbres, reformando cuanto no sea muy conforme y estricta-
mente ceñido á la letra y espíritu de dicho concordato, suficientemente 
declarado en la ley de autorización concedida á mi gobierno para ajus-
farlo y concluirlo y en el principal fin de su celebración, cual era el es-
tablecimiento de la disciplina eclesiástica en todos y en cada uno dé sus 
puntos, con la uniformidad conveniente y posible en todas las iglesias 
de España , arreglada á los divinos preceptos y al derecho canónico c o -
mún; he mandado en su virtud , y de acuerdo mi gobierno con el muy 
reverendo nuncio de Su Santidad en esta corte , espedir la presente m i 
cédula, por la cual os ruego y encargo que conforme á estos principios, 
cosas y lugares, procedais desde luego á la reforma de estatutos de 
vuestras iglesias metropolitanas, catedrales y colegiatas, ó á la forma-
ción de otros nuevos, donde no los hubiere aprobados ó se hiciere aque-
lla muy difícil, oyendo á los cabildos dela misma, y disponiendo que os 
la proponga á la mayor brevedad, instruyendo vos el debido espediea-
te en toda forma canónica, y dictando en él vuestro auto de aprobación 
en los términos que juzgáreis mas convenientes al mayor servicio y cul-
to de Dios, bien de vuestras iglesias, y restablecimiento de los dere-
chos propios de vos y vuestros sucesores en la dignidad episcopal. A l 
hacerosjlos cabildos la propuesta que sea de reforma, cuidarán bien no 
omitirla en n ingún punto de los correspondientes á su antigua jur isdic-
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cion económica, derechos de patronato eclesiástico, intervención en el 
de colación de prebendas *y beneficios, y cualesquier otro en sede plena , 
enmendando ó prescribiendo lo necesario para sede meante, y que no se 
baga innovación durante el la , salvas en ambos casos las oportunas 
atribuciones y facultades correccionales de los presidentes de cabildo y 
coro, cuyas disposiciones y providencias podrán reformarse por vuestra 
autoridad ordinaria ó la de los vicarios capitulares sede vacante: deter-
minarán el número y clase de ministros subalternos y dependientes de la 
iglesia , de que habla el concordato, los derechos y obligaciones p r o -
pias de cada título ó prebenda por su institución, y de cada oficio capi-
tular ó subalterno, espresando el modo de cumplirlas, especialmente 
las de las canongías de oficio, de que tanta utilidad pueden reportar los 
seminarios conciliares como crédito sus futuros poseedores y los cabil-
dos, si en su elección y convocatorias de concorsos para ellas se tiene en 
cuenta el cargo de la enseñanza respectiva; y determinarán también 
quiénes de los prebendados y cuándo hayan de predicar: se señalarán los 
turnos de celebración de los divinos oficios, püdiendo conservar ó destinar 
para los de diácono y subdiácono un número proporcionado de canónigos 
modernos, y dar á sus canongías la denominación consiguiente, siempre 
que esto en nada al térela calidad de ellas, y solo se atienda para el ofició 
â la menor antigüedad de sus poseedores: fijarán el modo y forma de la 
asistencia para ganar horas canónicas y distribuciones cotidianas, en 
que se dé á los inlerpresenles la mayor parte que tocarles pueda por de-
recho: estrecharán la ley de residencia y de incompatibilidad de bene-
ficios y de oficios, reduciendo los recles, la forma del patitur y l i cen-
cias, de manera que no falte el número de capitulares necesario para la 
solemnidad y decoro del culto: ampliarán las jubilaciones al tiempo de 
servicio efectivo con título canónico en cualesquiera iglesias , aunque se 
haya desempeñado en distintas, computando para este efecto todos los 
años que en títulos de varios beneficios, diócesis y provincias eclesiásti-
cas de España se haya prestado real y personalmente, siempre que se 
cuenten á lo menos seis de servicio en clase de capitular en la misma 
iglesia, y esté en ella completo el número de capitulares, y concurran 
en el interesado las circunstancias de achaques habituales y perjuicios 
del c l ima, aplicando esta regla á los beneficiados ó capellanes asisten-
tes: l imitarán en los provistos las pruebas llamadas de genere ó de esta-
tuto, á las necesarias para la recepción de ó rdenes ; aunque deba exi-
gírseles la del presbiterado ó disposición á recibirlo intra annum, para 
toda pieza, y la de grados literarios para las que los requieren: facilita-
rán la posesión de ellas á los mismos, sin causarles mas derechos ni gas-
tos que los muy indispensables: penarán con grave rigor las faltas que 
en la doctrina, conducta, compostura y hábito pueda cometer alguno de 
sus individuos, ministros ó dependientes, en la iglesia ó fuera de e l la , 
y con especialidad en el ejercicio de su ministerio ú oficio: uniformarán 
los sagrados ritos y ceremonias con la observancia de las rúbricas y 
fórmulas del Misal , Pontificial y Ritual romanp, sin desviarse en nada 
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de lo dispuesto en el ceremonial de obispos, y haciendo desapare -
cer cualquiera costumbre ó su vestigio en contrario : y procurarán quft 
lo que en estos y demás puntos dignos de notarse se conserve, sea á tods» 
luces lícito y honesto , y de ninguna manera contra ni prceterjus, pop 
mas que se presuma y esté apoyado en indultos y privilegios pontificios,, 
declaraciones, resoluciones y sentencias ganadas enjuicio conlradictA~ 
rio, y aunque se trate de estatutos formados y confirmados por la San-
ta Sede con anterioridad al sagrado concilio de Trento; pues en todos loa 
que hayan de regir para lo sucesivo ha de guardarse este, las bulas 
apostólicas que lo corroboran, el nuevo concordato, su bula confirmato-
ria y demás fundamentos comunes de derecho canónico, aun en las igle-
sias del antiguo real patronato específico y efectivo de mi corona. Y os en-
cargo á vos los muy reverendos arzobispos y reverendos obispos, queluego 
que recibáis esta y veáis su contenido me aviseis de ello y de la formaea 
que hubiereis creído oportuno comunicarlo á vuestros cabildos metropo-
litanos y catedrales, bien por escrito, ó bien presentándoos ¿exhor tar les 
personalmente al mas breve y buen desempeño de la reforma de sus ests .̂ 
tutos; exigiéndoles y enviándome un ejemplar de los que hubiere impre-' 
sos, ó copia fehaciente de ellos, con espresion de las aprobaciones y 
traslado auténtico de la confirmación apostólica que tuvieren algunos, 
y de los decretos, autos ó acuerdos en que se fundaren otros; previnién*-
doles que entre tanto se dediquen sin levantar mano á proponernos su 
reforma ó la formación de los nuevos, donde no los hubiere ó s e a menos 
difícil que la enmienda de los antiguos, como dicho es, por el íntima 
enlaceque tengan entre sí y la abundancia de privilegios y prácticas ya 
caducas: dándoosla por su parte concluida dentro de un término que m 
deberá pasar de seis meses, señalado á este efecto bajo pena de entredi» 
cho en el concilio provincial romano habido en el tiempo de la Santidad 
de Benedicto X I I I , que puede servir de regla para los casos de nueva 
formación de estatutos, evitando la oscuridad, ambigüedad, difusiony 
supérflua parte doctrinal que se note en los antiguos: informándome 
vos de los capitulares que por su celo, inteligencia y buen éxito de sus 
trabajos mas se dislinguieren en este, para atenderlos á proporción de 
sus méritos, y de los que lo embaracen con cualquier motivo ó pretesto^ 
aunque sea con el de conservación de mis regal ías y de donde á las de mi 
patronato se deban mayores distinciones y mas antiguas preeminencias : 
para cuyo sostenimiento sin ofensa de vuestra autoridad y jurisdicción ni 
perjuicio de la disciplina eclesiástica, cuento con ministros, consejos y 
tribunales formados: dándome noticia con frecuencia de lo que se fuens 
adelantando en el asunto, y de los medios de terminarlo á l a mayor biee 
vedad: evacuándolo vos por vuestra parte con la misma, y rewiliéndor 
me á su tiempo el espediente original con vuestro auto en la forma ya 
«spresada, todo á manos del infrascrito mi ministro de gracia y justicia; 
para que visto en el mi consejo de la cámara y conmigo consultado, se 
impetren de la Santa Sede las derogaciones, confirmaciones, relajacioñ 
oe juramentos y demás que en su caso y tiempo fuere necesario ó contr 
[AÑO 1852] DE ESPAÑA.—LID. XXV. 701 
veniente: que á mas de ser esto muy de vuestra obligación y propio de 
vuestro celo y ministerio apostólico, en ello me servireis.» 
26. Lo mismo que se acababa de disponer con respecto á las me-
tropolitanas , sufragáneas y colegiatas, debia efectuarse con las capi-
llas reales, pues en vir tud del artículo 21 del concordato debían con-
servarse además de la capilla del real palacio la de Reyes y la M u -
zárabe de Toledo y las de S. Fernando de Sevilla y de los Reyes Católicos 
de Granada. Era muy justo ciertamente que los esclarecidos recuerdos 
de nuestras glorias nacionales vinculados en dichas instituciones se 
conservasen para perpetua memoria de heróicos tiempos que reasumen 
el espíritu que elevó á nuestra patria al apogeo de su engrandecimien-
to. El pueblo español ce l eb ró , como era justo, que el gobierno no h u -
biese llevado sus deseos de disminuir el presupuesto del culto y clero 
hasta el punto de eliminar renombrados establecimientos religiosos que, 
como los citados, son la tradición monumental de los triunfos consegui-
dos por las armas españolas , y del período mas notable acaso de la 
Iglesia de España. 
Mas no bastaba que se conservasen las citadas capillas reales; era 
necesario además que se las mantuviese en la categoría digna y honor í -
fica que les corresponde. Abundando en estas ideas él gobierno y t e -
niendo en cuenta las esposiciones elevadas por los diocesanos de To le -
do , Granada y Sevilla, espidió de acuerdo con el nuncio de Su Sant i -
dad las siguientes disposiciones con el objeto de acelerar todo lo posi-
ble la organización de las capillas reales: 
1 . ° Además del dignidad de capellán mayor, tendrá la real capi-
lla de Reyes Católicos en la de Granada y la de San FÔrnando en la de 
Sevilla, ocho de la misma clase, con el correspondiente número de otros 
ministros inferiores y dependientes. 
2. ° La capilla muzárabe de Toledo constará de dignidad capellán 
mayor del mismo t í tu lo , de ocho capellanes, y de los curas y coadju-
tores de las parroquias del rito muzá rabe , y existentes en dicha ciudad, 
con los demás ministros y dependientes necesarios. 
3. ° Los capellanes de las tres reales capillas y de la muzárabe l e n V j 
drán la consideración de canónigos de iglesias sufragáneas. f ¿ ' 
4. ° Siempre que sea compatible con el desempeño de las funcionai ^ 
peculiares de la capilla respectiva, los capellanes concurrirán en los dfa$ 
que se señalarán al coro , procesiones y demás funciones ó actos reur>: i 
giosos que celebren dichos cabildos metropolitanos, siguiendo inmedia-
tamente á los capitulares, ó á los racioneros, mientras subsista esta 
dase. La ropa coral de los capellanes será la que hoy usan los racione-
ros de las iglesias metropolitanas respectivas. 
8.° Las reales capillas estarán sujetas á los ordinarios, y el cabildo 
de Toledo conservará el patronato de la muzárabe. Los prelados r e v i -
sarán á la mayor brevedad posible los estatutos de las capillas á I'm de 
introducir en ellos las modificaciones necesarias, acomodándolos á lo 
dispuesto por el concordato para el régimen de las iglesias. Antes de 
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ponerse en ejecución dichos estatutos, se presentarán á Su Santidad 
para que obtengan su aprobación en la parte que corresponda. 
6. » Las capellanías de las reales capillas se proveerán siempre por 
m í , cualquiera que sea el tiempo y forma en que vaquen. La provision 
de estos ministros y dependientes tocará à los diocesanos, pero los p r i -
meros deberán recibir la institución y colación canónica de sus respec-
tivos ordinarios. 
7. ° Siendo patronato del cabildo metropolitano de Toledo la capilla 
m u z á r a b e , corresponderá á este proveer, prévia oposición , sus cape-
llanías y las demás plazas en la manera que dispone el párrafo i." del 
art. 14 del concordato, salvo el derecho de institución y colación canó-
nica del diocesano. 
8. ° Los capellanes de las cuatro capillas disfrutarán la dotación de 
once mil reales, y los ministros y dependientes la que se les consigne 
en el presupuesto de gastos. Los párrocos y coadjutores de las parro-
quias muzárabes t e n d r á n , además del haber que en el concepto de tales 
les corresponda, una gratificación de tres mi l reales los curas, y de dos 
mil los coadjutores ó beneficiados como capellanes natos de dicha capi-
lla muzárabe. 
9. ° Los diocesanos formarán y remitirán á mi aprobación el presu-
puesto de gastos del culto , incluyendo en él también los de reparación 
y los haberes que han de disfrutar los ministros inferiores y dependien-
tes de Jas capillas. 
10. " Las dignidades de capilla mayor son los jefes de las capillas, y 
por lo tanto tendrán las facultades que por sus respectivas constitucio-
nes correspondían á los antiguos capellanes mayores en cuanto no se 
opongan al concordato y otras disposiciones vigentes , hasta tanto que 
seieformen según lo dispuesto en el art. 8." de este decreto. 
11 . ° Cuando concurran los capellanes con el cabildo, sea en el coro 
de la iglesia metropolitana, sea en las funciones y procesiones, el dean, 
presidente del cabildo, ejercerá sobre los capellanes las facultades que 
le compelen respcclo de los capitulares.» 
27. Entre la multitud de órdenes que se habían dictado para cum-
plir ya con la letra ya con el espíritu del concordato, habia una espe-
cial que necesitaba reformarse, puesto que siendo anterior á las estipula-
ciones del convenio era necesario acomodarla á su objeto. Nos referi-
mos á las juntas investigadoras de causas pias que se crearon en 1849, 
sin que mereciesen grande aceptación porque se habia omitido en ellas 
el elemento principal, la intervención suficiente del clero. Según la re-
organización decretada en 1852 las juntas investigadoras se colocaban 
bajo la inmediata dependencia, dirección y superior inspección de los 
diocesanos. Estas comisiones destinadas á ser esclusivamente auxiliares 
de los obispos, se eslablecieron, unas con el carácter de permanentes y 
otras con el de transitorias. Las primeras comunes á todas las diócesis 
é iguales en todas ellas, se compusieron de la autoridad eclesiástica 
presidente, de un representante del diocesano, de otro elegido por el 
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gobernador de la provincia, de otro designado por el cabildo catedral, 
otro representante del clero parroquial nombrado por el diocesano, de 
un agente fiscal c i v i l , del fiscal eclesiástico y de un comisionado ó 
agente investigador nombrado por el gobierno. Las juntas investigado-
ras transitorias se establecieron en los territorios mllius . mientras sub-
sistiesen estos, y en Madrid hasta realizarse la division territorial ecle-
siástica. Estas comisiones eran menos numerosas que las anteriormente 
citadas. Para estimular mas y mas á los recaudadores ó agentes espe-
ciales nombrados en cada comisión, y al propio tiempo para abonarles 
su trabajo y los desembolsos se les señalaron los siguientes derechos: 
1.° El 10 por 100 d é l o s fondos que recaudaren; 2." Una tercera parte 
de los productos devengados hasta la incautación por el clero de sus bie-
Des; 3.° Un 25 por 400 del valor de dichos bienes luego que el clero se 
haya hecho cargo de ellos; 4.° Un 15 por 100 de lo que por razón de 
atrasos se estuviese debiendo y se hiciese efectivo por lo respectivo á 
rentas de fincas, pensiones de censo ó cualquier otro derecho de que ya 
tenga noticia la administración , pero que no haya podido cobrar por 
falta de los documentos necesarios adquiridos posteriormente por los mis-
mos recaudadores y agentes ; y 5.» Una tercera parte de los bienes de 
que trata la ley de 9 de mayo de 1836. E l objeto de estos investigado-
res ó agentes y por lo mismo el objeto de las juntas era el de adquirir 
todas las noticias , datos y documentos que pudiesen conducir al des-
cubrimiento de los bienes, derechos y acciones pertenecientes al clero 
secular ó regular, á las cofradías , hermandades, ermitas, santuarios 
ó cualquiera otra fundación que se hallasen en manos de alguna perso-
na ó corporación sin título ni causa legítima para ello. Para todo esto 
era preciso proceder con mucha cautela, si bien la intervención del cle-
ro en las citadas juntas fué la mejor garant ía de acierto que pudo pro-
porcionarles el gobierno. 
28. Dictadas ya las providencias que se creyeron oportunas para la 
organización del clero, quedlba todavía un gran vacío , y era el refe-
rente á la instrucción que debian recibir los jóvenes destinados á la car-
rera eclesiástica. Publicóse pues en 28 de setiembre el plan de estudios 
para los seminarios conciliares. Poco ó nada tendremos que decir de 
este plan después de lo manifestado ya sobre los cursos y grados que po-
dían ganarse en dichos establecimientos, como no sea la particularidad 
de haberse consultado con los prelados. Por consiguiente el plan de es-
tudios de los seminarios conciliares estaba basado sobre las observacio-
nes hechas al efecto por los diocesanos, lo cual es una garantía del 
buen acierto con que se procedió en asunto de tanta monta. 
29. Vamos á considerar bajo otro aspecto el sesgo que seguían los 
negocios eclesiásticos. 
E n el periódico oficial del gobierno, correspondiente al d ia 2 de enero 
de 1853 publicáronse las siguientes l íneas : « Ayer se ha celebrado en el 
santuario de Atocha la instalación de la filantrópica asociación titulada 
l a Santa Infancia. Nuestros lectores no ignoran que S. M . la reina no 
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ha querido que se omita medio alguno para prestar brillantez á tan sa-
grada ceremonia. Colocada aquella bajo el patrocinio de S. A . R. la 
princesa de Asturias, su amorosa madre se apresuró á darle esta mues-
tra nueva de su ca r iño , y este nuevo ejemplo de su piedad y de sus ele-
vados sentimientos. A las cuatro dela tarde llegó al templo toda la real 
familia, y acto continuo se dió principio á la función solemne y sun-
tuosa como pocas. A la mitad de ella, la elocuente voz del Sr. D . Pedro 
Arenas describió al ilustre y recogido auditorio los beneficios de Ia pia 
institución que se consagra á arrancar víctimas á la barbarie y al fana» 
. tismo. Ya era bastante entrada la noche cuando SS. MM. regresaron á 
palacio, después de haber cumplido el religioso deber que se habían i m -
puesto.» 
Este solemne acto del establecimiento de la Obra de la Santa Infancia 
en E s p a ñ a , parecia ser el primer paso para promover la civilizadora y 
religiosa tarea de las misiones, puesto que el objeto de aquel inst i tuía 
es el de librar de la muerte eterna por medio de las aguas del bautismo, 
y acaso de la temporal, á los niños que en los países de infieles son las-
timosamente abandonados. Si bien empero no se adelantó mucho en el 
sesgo que parecia haberse iniciado con este acto, con todo no dejan de 
ser notables las providencias que se dictaron luego para el fomento de 
las misiones esclusivamente españolas. 
30. El feliz éxito obtenido por los esfuerzos que hicieron en E s p a ñ a 
los limos. Serra y Salvado para recoger misioneros con destino á Nueva 
Holanda, despertaron un noble estímulo en la juventud española. Una 
falange mucho mas numerosa que la primera, había zarpado de Cádiz 
algunos meses después de haber partido la Ferrolana; lo cual era un 
indicio de que en nuestra patria habiaaun jóvenes impávidos que desa-
fiaban ó estaban prontos á desafiar en defensa de la fe los peligros de todo 
género que debian arrostrar al trasladarse á remotos climas y á países de 
salvajes, ¿Cuánto pues no era dable prometerse de este noble aliento si 
se le franqueaba un medio de manifestarle espontáneamente, sin necesi-
dad de otro estímulo que el celo por los intereses religiosos? Y t é n g a s e 
en cuenta que esta cuestión no era precisamente para España cues t ión 
de humanidad, cuestión religiosa; era también cuestión de honra , de 
dignidad y de interés nacional. Nuestra patria conserva todavía algunas 
posesiones ultramarinas, precioso resto de su pasada grandeza, pose-
siones en las cuales no es igualmente eficaz, segura y productiva la i n -
fluencia y la dominación de la metrópoli. Y esto se debe en gran parte 
al descuido con que por muchos años se miró este interesante r amo , se 
debe á la ciega preocupación de partidos que sacrificaron los intereses 
nacionales á vulgaridades que la historia y la esperiencia desmienten, 
y que la irreligión y la impiedad procuraron acreditar; se debe en fin 
á la desatención que se ha dispensado á las misiones desde que la supre-
sión de las comunidades religiosas en la península quiso declararlas per-
petuamente inútiles. Sensible es que semejantes preocupaciones lleguen 
á obtener privanza ni por un momento; pero de todos modos no puede 
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menos de ser plausible que al fia y al cabo se hagan loables y eficaces 
esfuerzos por desvanecerlas. De este modo podemos calificar la real c é -
dula que á continuación insertamos í n t e g r a , porque es el mejor testi-
monio de la protección que en cumplimiento del concordato se dispensó 
á nuestros colegios de misioneros. Juzgúese en vista de datos tan auto-
rizados como las palabras que el gobierno puso en boca de la reina: 
«Gobernador y capitán general delas islas Filipinas, mi vice-patrono. 
Los importantes servicios que desde los primeros momentos de la con-
quista de esas islas han prestado los misioneros agustinos calzados, y 
ios de otras religiones que mas tarde se establecieron en ellas, no solo 
en la propagación de la santa fe católica, reduciendo y convirtiendo á 
ella á las diversas y numerosas tribus salvajes que las poblaban , sino 
también en la sumisión de las mismas á mi real corona, contribuyendo 
poderosamente á su civilización y morigeración de costumbres, y en 
mucha parte al rápido incremento que en este presente siglo han ten i -
do la población y riqueza de esas islas, movieron el ánimo de mi au-
gusto padre el Sr, D . Fernando V I I á espedir la real cédula de 8 de j u -
nio de 1826 , ordenando , de conformidad con lo dispuesto en otras an-
teriores, señaladamente en las de 11 de diciembre de 1776 y 17 del 
propio mes de 1788, « q u e , tanto los agustinos calzados como los r e l i -
giosos de las demás órdenes , fuesen restituidos en la administración de 
curatos y doctrinas de esas islas, en el ser y estado que tenían , sin que 
por ese vice-patronato real n i por los ordinarios diocesanos se proce-
diese á secularizar ningún curato sin órdeu espresa de la real persona;» 
pero como las vicisitudes por las que posteriormente ha pasado la n a -
ción , y muy en particular la supresión de las comunidades religiosas en 
la península , hubiesen disminuido notablemente, así el número de 
misioneros que antes pasaban A esas islas, como los recursos con que 
contaban las religiones para este objeto, representaron con reiteración 
vuestros antecesores en esc cargo la urgente necesidad de proveer de 
remedio al grave mal que se esperimentaba por la falla de regulares, y 
la consiguiente de pasto espiritual en muchos pueblos , sobre todo en 
las doctrinas y misiones de nuevos reducidos en aquellos parajes de esas 
islas, en los que lastimosamente se conservan todavía tribus enteras de 
infieles, que es mi deber atraer á la santa fe católica para su bien y el 
de mis amados y leales subditos de ese archipiélago. En el mismo sen-8-
tido se espresó el suprimido consejo de España é Indias en su consulta 
de 12 de marzo de 1835, proponiéndome la conveniencia de aumentar 
el número de misioneros en mis dominios de Asia para conseguir la 
completa reducción de los mismos; cuya necesidad fué igualmente r e -
conocida por el real decreto de 8 de marzo de 1836 , espedido durante 
mi menor edad, por el que se dispuso la conservación de los colegios 
destinados á las misiones de Asia, confirmado en esta parte por el a r t í -
culo 2.° de la ley de 29 de julio de 1837. 
»En su vista y teniendo presente lo que en él se dispone, mandé ins-
truir el oportuno espediente en mi secretaría de gracia y justicia, por la 
?, n . 4ü 
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cual se os previno informaseis sobre esle punto, como lo habéis hecho, 
cania detención que su gravedad exigia, oyendo el voto consultivo de 
ese real acuerdo, el del muy reverendo arzobispo de esa diócesis y el de 
los padres provinciales y difinitorios de las cuatro órdenes religiosas es-
tablecidas en esas islas : oyóse también el parecer de los padres procu-
radores comisarios generales de las mismas residentes en la península y 
á otros varios religiosos y corporaciones respetables; y con presencia de 
lo que sobre el particular me han consultado la sala de Indias del supre-
mo tribunal de justicia, y las secciones reunidas de gracia y justicia y 
de Ultramar del consejo real, deseando todavía reunir en tan grave asun-
to de que depende en gran parte la conservación y prosperidad de esas 
importantes posesiones, la mayor copia de luces para su mas acertada 
resolución, he tenido por conveniente oir á mi consejo de Ultramar 
creado posteriormente; y en razón de lo que me ha espuesto, y de con-
formidad con el parecer de mi consejo de ministros, he venido en espe-
dir esta mi real cédula , por la cual declaro y resuelvo los puntos s i -
guientes : 
»I . Habiendo acreditado la esperiencia las ventajas que han repor-
tado las provincias del Dulce Nombre de Jesus , de San Nicolás de T o -
lentino y del Santísimo Rosario, correspondientes á los padres agustinos 
calzados, recoletos y de Sto. Domingo, de los colegios que para sus 
misiones tienen establecidos en Valladolid , Monteagudo y O c a ñ a , no 
solo por la especial y acomodada instrucción que en ellos reciben sus 
alumnos, sino aun mas por el cuarto voto con que se ligan, obl igándo-
se á permanecer en esas misiones mientras sus superiores y m i gobierno 
no los autoricen para volver á la península; y convencida por otra parte 
de que sin este plantel se estinguiria muy en breve la provincia de San 
Gregorio de la órden de padres franciscanos descalzos , establecida des-
de muy antiguo en esas islas; deseando darles una señalada muestra de 
mí real aprecio por los servicios que han prestado á mi corona, y con-
fiada en que sabrán corresponder como hasta a q u í á mis desvelos por el 
bien de esos mis fieles subditos, he dispuesto que se establezca en un 
punto central de la península una casa matriz y colegio para los padres 
Iranciscanos descalzos, á imitación de los que tienen los otros tres ins t i -
tutos religiosos de esas islas, cuyos alumnos gozarán de las gracias y 
exenciones concedidas á los de aquellos, en la inteligencia de que han 
de prestar como ellos el cuarto voto; para cuyo efecto y con la debida 
lutervencion de la Santa Sede han de hacerse en sus constituciones las 
modificaciones convenientes. 
Deseando por todos los medios que están en mi alcance promo-
ver la pronta reducción de los infieles que aun hay en esas islas, y no 
siendo posible, á lo menos en muchos a ñ o s , que el escaso número de 
misioneros de las cuatro órdenes religiosas actualmente existentes pueda 
proveer á todas las necesidades, y menos todavía á las nuevas misiones 
{fue deberían establecerse en las islas de Mindanao y de J o l ó , y tenien-
do presentes los importantes servicios que así en esas islas como en los 
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antiguos dominios españoles de América ha prestado la Compañía de Je-
sus en la reducción y catequismo de sus naturales, he dispuesto que se 
restablezca dicha orden en esos dominios, á cuyo efecto, y accediendo á 
las repetidas instancias que me han elevado las diputaciones ferales de 
Guipúzcoa y Vizcaya para que se convierta el edificio de Loyola en co-
legio de misiones, caso de que para este objeto se estableciere la Gonir-
p a ñ í a d e Jesus, he venido en destinar el mencionado edificio de Loyola 
para casa matriz y colegio de la espresada Compañía, declarando, co-
mo desde ahora declaro , que por este restablecimiento no se le concede 
derecho alguno á ser reintegrada en los curatos y doctrinas, ni en las 
temporalidades que poseía en esas islas, quedando á mi cuidado pro-
•veer en cuanto fuere necesario á su decorosa subsistencia, y señalarle 
los puntos donde haya de ejercer su sagrado ministerio. 
» I I I . La eslincion de las órdenes religiosas de la península ha p r i -
vado á las misiones de A.s¡a de sus prelados superiores, únicos á quie-
nes incumbia por sus estatutos y santas reglas de las diversas congrega-
ciones dir igir estas y dir imir las dudas y cuestiones que naturalmente 
surgen en todas las cosas humanas ; resultando de a q u í , si no la com-
pleta relajación de la disciplina monástica, que afortunadamente han 
conservado por sus buenas tradiciones las provincias de los diversos ins-
titutos religiosos de esas islas, sí k lo menos nn estado de ansiedad que 
alarmando las conciencias, las distrae de sus primordiales deberes y 
hace menos eficaz el voto de santa obediencia, base fundamental de la 
disciplina •, y deseando yo proveer de remedio á tan urgente necesidad, 
y cumplir el compromiso que contraje con la Silla •apostólica en el a r t í -
culo 29 del último concordato, he venido en mandar que se impetre la 
correspondente bula de Su Santidad para el restablecimiento de un v i -
cario general residente en la península para cada una de las órdenes re-
ligiosas de agustinos calzados, agustinos recoletos, dominicos y francis-
cos descalzos de esas misiones; cuyos vicarios ejercerán las mismas 
atribuciones y facultades que por sus constituciones correspondían á los 
generales de dichas ó r d e n e s ; haciéndose el nombramiento durante los 
diez primeros años por la Santa Sede en los que yo le presentáre , sien-
do de la orden,, aunque no hubiesen residido en Filipinas; y después de 
este período por :las respectivas provincias", debiendo recaer el nombra-
miento en españoles naturales de estos reinos , presentados por sus ca-
pítulos á mi real aceptación ; entendiéndose que este cargo ha de durar 
indefinidamente mientras yo , de acuerdo con la Silla apostólica, no tu-
viere por conveniente ordenar su renovación. 
•olV. Porque la esperiencia tiene acreditado que los misioneros son, 
no solo los directores espirituales de sus feligreses indígenas , sino tam-
bién sus mentores y maestros en la agricultura y en las artes mas pre-
cisas para la vida, ejerciendo con frecuencia las veces de jueces arbitros 
y amigables componedores en las desavenencias y litigios entre partes, 
es opinjon de personas doctas y esperimentadas en la gobernación de 
esos pa íses , queen lee colegios de la península deberían dedicarse los 
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alumnos dos ó mas años al estudio de las ciencias físicas y naturales 
dándoseles además algunas nociones generales del derecho , especial-
mente de los coutratos y obligaciones mas comunes. Para que esto pue-
da hacerse con cierta uniformidad, y á fin de que la educación de los 
misioneros sea en todos sentidos tan completa y apropiada á su objeto 
como conviene y es mi deber procurarla , será obligación de los v i ca -
rios generales, tan luego como entren en funciones, formarei plan de 
estudios, que presentarán á mi aprobación; en la inteligencia de que no 
han de bajar aquellos de siete años en la península , antes de cuya é p o -
ca no podrán los colegiales pasar á esos dominios sin espresa licencia 
m i a , así como ningún colegial profesor podrá emprender su carrera 
literaria si antes no hubiese prestado el cuarto voto llamado de misión. 
»V. Como todos mis desvelos por el arreglo y fomento de las misio-
nes serian ineficaces en gran parte si el número de alumnos en los cole-
gios fuese insuficiente para las atenciones actuales y aun para las qufr' 
naturalmente pueden preverse á consecuencia dela reducción de nuevos 
infieles, es mi voluntad, y está en el interés de las mismas órdenes, que 
aquellos se aumenten hasta donde lo permitan la capacidad de los e d i -
ficios y los recursos de sus provincias, conforme á la concordia que me , 
reservo formar con cada una de ellas; y si bien estoy dispuesta, s i - : 
guiendo el espíritu de la legislación indiana , á proveer por cuenta de 
mi real hacienda cuando no alcanzaren los fondos de comunidad, al t e -
nor de lo ordenado en la ley 15, título 4.° , libro V I de la Recopilación, 
ú otros que yo tuviese por conveniente señalar para atender al avia— 
miento y trasporte de los misioneros, es con la fundada esperanza de 
que, correspondiendo las órdenes á mis piadosas intenciones, procura-
rán por su parte ayudar á estos gastos con los sobrantes que por p r e c i -
sion , y supuesta la vida corfiun que necesariamente ha de restablecerse 
en todas ellas conforme á sus constituciones, han de tener muchos p á r -
rocos, cuyos fondos no pueden invertirse en n ingún objeto mas acepto á. 
los ojos de Dios y á mis católicos sentimientos que el de procurar el a u -
mento de los operarios evangélicos en esos países; siendo igualmente 
mi voluntad, para que mas fácilmente puedan atender á esta sagrada 
obligación , que sus colegios, edificios y cercas á ellos anejas estén exen-
tos de contribuciones y otras gabelas para el servicio público. 
«VI. Aunque el objeto primordial de las misiones sea el proveer á 
las necesidades religiosas de mis dominios en esos países, por cuanto-
desde un principio se ha permitido á los misioneros pasar á la China y 
á otros puntos del continente asiático á predicar el santo Evangelio, y 
esto cede en honra y gloria de Dios y honor del nombre español, quie-
ro que puedan continuar haciendo uso de esta facultad con sujeción á l o 
queen el particular dispone la legislación de Indias, especialmente l a 
ley 31 , título l í , libro I de su Recopilación. 
»VII . Correspondiendo á mi patronato celar el puntual cumplimien-. 
to de lo que disponen las leyes sobre misiones, y cuidar de que los fon -
dos concedidos para este objeto se inviertan en los santos fines á que es-
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tán destinados, continuareis usando de las facultades que, como vice-
patrono, os pertenecen de girar visitas y tomar cuentas, cuando lo 
creyereis conveniente, á todas y á cada una de las provincias de los ins-
titutos religiosos de esas islas, procurando proceder siempre de acuerdo 
en esta parle con el M . R. arzobispo de esa diócesis, dándome con la 
antelación debida el oportuno conocimiento. 
»YIII. Aunque confio en la misericordia divina que, con el eficaz 
auxilio de su gracia y la vigilancia de los prelados superiores y locales, 
á quienes reencargo esta obligación de conciencia, no habéis de veros 
en la dolorõsa necesidad de hacer uso de las facultades que se os confie-
ren en la ley 28, título 1 4 , libro I de la Recopilación para espulsar de 
ésas islas á los religiosos que , olvidados de los deberes que les imponen 
su instituto, hábito y profesión, vivan con escándalo, como todavía, 
atendida la humana flaqueza, pudiera haber algunos que se hallaren en 
este caso, y no convenga que , vueltos á la península, permanezcan en 
los colegios, donde su mal ejemplo pudiera contaminar á los jóvenes re-
ligiosos, es mi voluntad que cuando esto suceda los destineis, de acuer-
do con los provinciales, á la casa de corrección que al efecto ha de esta-
blecerse en la península. 
» IX. Uno de los puntos en que mas resalta la piedad de miS:gIprio-
sos predecesores, ha sido el cuidado que han puesto en proveer de, recur-
sos para el establecimiento de hospitales en todos los pueblos de indios, 
en las ciudades y villas habitadas por los españoles, dictando las reglas 
á que habían de sujetarse en su administración los hermanos de S. Juan 
de Dios y otros religiosos á quienes tuvieron por conveniente encomen-
darlos ; mas como en el transcurso del tiempo se hubiesen olvidado mu-
chas de ellas ye aido otras en desuso, sobre todo después que por la supre-
sión de la órden de S. Juan de Dios en la península ha disminuido no-
tablemente en esas islas el número de hermanos de la misma, al punto 
de no poder atender hoy debidamente á esos hospitales, faltando además 
la vigilancia que ejercía sobre todos ellos el general de la órden, que ya 
no existe; conveniendo poner remedio al estado poco satisfactorio en 
que se encuentran esos hospitales, y persuadida de que nada puede con-
tr ibuir mas eficazmente á mejorarlo que la sustitución de los hermanos de 
S. Juan de Dios por las hermanas de la Caridad, que tan escclentes re-
sultados están dando en todas parles, he dispuesto que se impétrela cor-
respondiente bula de Su Santidad para la eslincion de las casas de San 
Juan de Diosen esas islas, y que en su lugar se envien á ellas las her-
manas de la Caridad , para establecer un beaterío que al paso que se 
encargue de los hospitales, pueda dedicarse á la enseñanza de las niñas 
de los colegios de Santa Potenciana, Santa Isabel, Compañía de Jesus 
y San Sebastian, de acuerdo con los patronos de los mismos, 
i ,»X. No quedarían satisfechas mis piadosas intenciones respecto al 
bien y salud espiritual de esos mis leales subditos, si al mismo tiempo 
que procuro el aumento y mejor régimen de las piisiones, no atendiese 
igualmente á las necesidades del clero secular, parroquial, que con tan 
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loable celo procura llenar sus santos deberes; pero como aquel no baste 
para esteobjeto si no lo acompaña una sólida instrucción religiosa, base 
de la verdadera piedad, y no se acostumbran además los que se consa-
granal augusto ministerio del sacerdocio al recogimiento y morigeración 
de costumbres, que siempre ha recomendado la Iglesia para estas fun-
ciones , es de todo punto indispensable mejorar la educación de los 
seminarios conciliares, que por falta de profesores y otros recursos no pue-
den llenar debidamente las miras con que los estableció el santo conci-
lio de Trento. A este fin he dispuesto que se erija en esa ciudad de M a -
nila una casa de padres de S. Vicente de Paul, que además de la direc-
ción espiritual de los hermanas de la Caridad que les está encomendada 
por su regla, se hagan cargo de la enseñanza y régimen de los semina-' 
ríos conciliares, en los términos que acordáreis con ese M . R. arzobispo 
y RR. obispos de esas diócesis, quienes han de continuar con la suprema 
dirección que sobre aquellos establecimientos les corresponde por dicho 
santo concilioj» 
Satisfactorias eran ciertamente las tendencias que manifestaba el go-
bierno allomar semejantes disposiciones; y si por desgracia la marcha, 
délos negocios públicos en España no estuviera tan subordinada asimples 
cambios ministeriales cuya frecuencia ha pasado ya á proverbio, no ha-
bía sino motivos de felicitarse por el digno lenguaje usado en esta real 
cédula y por la protección que en ella se mostraba en favor de los inte-
rfesesreligiosos. Sensible es, y muy sensible , que al aplaudirse medidas 
de esta índole haya de esperimentarse desazón por la incertidumbre de las 
tíiismas álendidas las frecuentes vicisitudes y las veleidades de la políti-
ca. ¿Quién hubiera dicho entonces, por ejemplo , que ese mismo edifi* 
citi -de Lóyola que se destinaba para colegio de jesuítas, los cuales cori* 
vertidos én misioneros debian ir á asegurar por medio de la civilización 
cristiana la dominación española en las islas de Mindanao y J o l ó , quién 
hubiera dicho, repetimos, que ese edificio debiese ver al poco tiem-
po alejados de su asilo á los religiosos que en él se formaban para t o * 
mar parte en las misiones? Y sin embargo, así sucedió dos años después 
con general sorpresa de todos los hombres sensatos é imparciales y con 
escándalo de los que veian en el citado restablecimiento de los jesuítas 
un objeto de gloria y de interés nacional. 
Pero no anticipemos fatídicos agüeros, y gocémonos eh el iúteresatote 
espectáculo de la favorable reacción religiosa en cuya senda habia en»-
trado decididamente el gobiernot La historia ha rá justicia á lós minis* 
tros que tuvieron la señalada honra de aconsejar á S. M.- providencias 
tan acertadas como las que se contienen en la transcrita real cédula^ 
por mas que otros fundándose en razones económicas \ak impttgnased. 
31 . Mucho faltaba que arreglar todavía para qué los resultados del 
convenio concluido con la Santa Sede alcanzástín á las iglesias de TUtra-
mar, y con este objeto se espidió otra real cédala taáfldando que Continuase 
eíí la isla de Cuba definitivamente la prestación decimal ett< conformidad 
fi-Iàs bases establecidas, según se desprende del siguiesta dówmmm 
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«Doña Isabel I I por la gracia de Dios y la Constitución de la monarquía 
española reina de las E s p a ñ a s : al gobernador vice-real patrono, presi-
dente y oidores de mis audiencias de la isla de Cuba, superintendente 
general delegado de la real hacienda, intendente, M . RR. diocesanos, 
venerables deanes y cabildos, párrocos, y á todas las demás personas á 
quienes lo contenido en esta mi real cédula toque ó tocar pueda, salud 
y gracia. 
«Sabed que habiéndose dispuesto por la bula que espidió la santidad 
de Alejandro V I à 16 de noviembre de 1501 , confirmada después por 
otros Sumos Pontífices, que perteneciesen á mi real corona los diezmos 
de las Indias con dominio pleno, absoluto é irrevocable, bajo la precisa 
y perpetua calidad de asistir á aquellas iglesias con dote suficiente para 
la decorosa manutención del culto divino, y á sus prelados y demás m i -
nistros que sirviesen al altar con la competente congrua, fué uno de los 
primeros y constantes cuidados de los monarcas, mis gloriosos proge-
nitores , en el gobierno de esos países proveer ampliamente á las necesi-
dades del culto divino y sus ministros, ora dejándoles la libre adminis-
tración de los diezmos, donde quiera que estos alcanzaban para cubrirlas, 
ora encargándose de ella y señalándoles decentes congruas de sus pro -
pias rentas cuando eran insuficientes los primeros. 
«Conforme á estos principios, y considerándose bastante los diezmos 
en la isla de Cuba para satisfacerlas obligaciones á que estaban afectos, 
se concedió á sus cabildos eclesiásticos la libre administración de ellos efl 
la forma que las leyes disponen; mas como la exención de pagar diezmos, 
acordada perpetuamente á los nuevos ingenios de azúcar por la real cé-
dula de 22 de abril de 1804, minorase de dia en dia el rendimiento de esta 
renta, precisamente cuando el incremento de población y prosperidad 
que habia en la isla exigia mayores recursos para sostener el esplendor 
del culto y consiguiente aumento de sus ministros, solicitaron sus cabil-
dos la derogación de estas y otras gracias; é instruido el oportuno espe-
diente con anuencia de todas las autoridades y corporaciones de la isla, y 
visto lo que sobre el particular espusicron el estinguido consejo de España 
é Indias y otras corporaciones y personas respetables á quienes se tuvo 
por conveniente oir, recayó durante mi menor edad el real decreto de 9 
de setiembre de 1 8 Í 2 , fijando las reglas que habian de observarse en la 
prestación decimal, y disponiendo que esta corriese interinamente á car-
go de m i hacienda," con obligación de satisfacer las congruas y demás 
dotaciones que para la manuteneion del culto y clero de sus diócesis se 
eslimasen necesarias por la junta que al efecto se mandó crear por el 
artículo 9.° del citado real decreto; y habiendo terminado aquella sus 
trabajos, que fueron remitidos oportunamente á mi secretaría de gracia 
y jus t ic ia , y con presencia de lo que sobre ellos me han consultado el 
consejo real y el de Ultramar; convencida por la amplia instrucción que 
ha recibido el espediente de que es llegado el caso de tomar una resolu-
ción definitiva sobre este grave asunto, y resultando de todos los ante-
cedentes acerca de él reunidos que las cuotas asignadas á l o s prebendados 
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de la iglesia metropolitana de Cuba y las de la mayor parte de los pá r -
rocos de ambas diócesis , deducidas de las que les han correspondido en 
el último cuadrante de 1840 á 1844, son insuficientes para su decente 
sustentación , y que en muchos de sus pueblos se carece del necesario 
pasto espiritual, que estoy obligada á procurar en virtud de las precita-
das concesiones apostólicas aun á costa de mi real hacienda, cuando no 
alcancen los diezmos, como lo han hecho siempre los monarcas mis au-
gustos predecesores, he venido de acuerdo con el parecer de mi consejo 
de ministros, en mandar espedir esta mi real cédula, por la cual ordeno 
y declaro lo siguiente: 
» I . La prestación decimal continuará en la isla de Cuba definitiva-
mente desde 1." de enero de 1853 en adelante, bajo las bases estable-
cidas con calidad de interinas en el real decreto de 9 de setiembre de 
1842, no solo porque reducida á las módicas cuotas que en él se han fijado 
es tan suave y beneficiosa como puede serlo para los propietarios, sino 
principalmente porque habiendo recibido estos las tierras de mi real co-
rona con aquella carga, como consecuencia de la obligación que fué i m -
puesta en vir tud de concesiones pontificias á los reyes católicos y á t o -
dos sus sucesores en los dominios de América para acudir con ella al 
mantenimiento del culto y sus ministros, quiero y es mi voluntad que 
subsista dicha prestación, para que en n ingún tiempo pueda desnatura-
lizarse ni desconocerse, así su venerando or igen, como el sagrado o b -
jeto á que está destinada. 
o l í . No siendo suficientes los diezmos reducidos á la módica cuota 
prefijada en el citado real decreto de 9 de setiembre de 1842 para satis-
facer las cargas que sobre ellos pesan en la isla de Cuba, principal-
mente si mi real hacienda hubiese de percibir la parte que por diversas 
concesiones de la Santa Sede le corresponde y ha percibido siempre, se 
recaudarán y administrarán aquellos por mi real hacienda como las demás 
rentas del Estado, con la obligación de asistir, conforme á lo prevenido 
en las leyes primera y vigésimanovena, título diez y seis, libro primero 
de la Recopilación de Indias, al culto divino y sus ministros con las con-
gruas y dotaciones que por esta mi real cédula tengo á bien señalarles . 
»III. A fin de hacer aun mas suave la prestación decimal á los pro-
pietariosserá permitido á estos, siguiendo el espíritu del artículo 4.° del 
mencionado real decreto, hacer igualas por distritos en dinero ó en 
frutos con mi real hacienda, en los términos y bajo las condiciones que 
dispongan las instrucciones que habrán de formarse para la ejecución 
de esta mi real cédula. 
»IV. M i real hacienda ha de contribuir anualmente al M . R. arzo-
bispo de Cuba y al R. obispo de la Habana con la cuota de 18,000 pe-
sos á cada uno, que desde ahora les asigno como única renta anual de 
sus mitras para ellos y los que les sucedan en esta dignidad, debiendo 
además satisfacer al primero 2,000 pesos, y 4,000 al segundo para a l -
quileres de casa, mientras no se dote á sus mitras de correspondiente y 
decorosa habitación. 
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DY. Contribuirá igualmente á cada uno de los deanes de ambos ca-
bildos con la renta anual de 4,500 pesos; á las demás dignidades con 
la de 3,800; 3,000 á los canónigos; 2,500 á los racioneros; 2,000 á 
los medios racioneros. 
»YI . Estas dotaciones han de satisfacerse í n t e g r a s , sin descuento 
alguno por razón de anualidades ni medias anatas eclesiásticas, las cua-
les quedan desde ahora suprimidas, y derogadas las leyes, reales órde-
nes y decretos que las establecen. 
»VII. Lo quedan igualmente todas las leyes y disposiciones que hoy 
rigen sobre espólios y vacantes, pudiendo los RR. prelados de ambas 
mitras testar libremente, como los demás españoles, según les dicte su 
conciencia, sucediéndoles ab intestato los herederos legítimos con la mis-
ma obligación de conciencia, esceptuándose en ambos casos los orna-
mentos y pontificales, que se considerarán como propiedad de la mitra 
y pasarán á sus sucesores en ella. También será obligación de ambos pre-
lados sufragar el coste de las bulas. 
» V I I I . Se suprimen todas las pensiones que hoy pesan sobre las mi-
tras de ambas diócesis, debiendo satisfacerse por mis cajas de la isla de 
Cuba las de gracia concedidas á particulares con arreglo á las leyes v i -
gentes ; pero en ningún caso las de corporaciones y establecimientos pú-
blicos de la península , en cuyo presupuesto deben comprenderse. 
»IX. Se asigna á cada uno de los venerables cabildos para la dota-
ción de los ministros inferiores y subalternos necesarios para el decoro 
del culto la cantidad de 10,000 pesos, la de 5,000 á sus fábricas, y la 
de 5,600 para la capilla de música. 
»X. Se clasificarán las parroquias de arabas diócesis como lo están 
en la península , en parroquias de ingreso , de ascenso y té rmino , asig-
nándose 700 pesos á los que sirvan las primeras; 1,200 á los párrocos 
de ascenso, y 2,000 á los de t é rmino , en cuyas dotaciones lia de com-
putarse la parte obvencional, conforme â las reglas que al efecto se es-
tablecieren. 
» X I . Habrá en cada parroquia un sacristan presbítero á las órdenes 
del p á r r o c o , para auxiliar á este en las funciones de su ministerio, con 
la dotación de 300 pesos. 
» X I I . Se asignan para gastos de fábrica en las iglesias parroquia-
les 300 pesos á las de ingreso, 400 á las de ascenso, y 1 0 0 á las de 
término. 
» X I I I . Se asignan igualmente á cada una de las diócesis de San-
tiago de Cuba y de la Habana 20,000 pesos anuales para reparaciones 
de sus fábricas , edificios de nuevas iglesias y dotación de ornamentos y 
vasos sagrados de las mismas. 
»X1V. Las dotaciones de los seminarios conciliares y hospitales, á 
que se aplicaba una parte de los diezmos, se determinarán por espe-
dientes separados que al efecto se ins t ruirán. 
» X V . Las côngruas asignadas al clero diocesano y parroquial que-
darán reducidas á las de igual categoría en la península cuando sus i n -
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dividuos residan en esta con licencia, cualquiera que sea la causa que 
la motive.» 
A l propio tiempo se declaró y resolvió el número de dignidades y ca-
nónigos de que se habían de componer los cabildos de Santiago de Cuba 
y de la Habana, y la forma en que se habían de proveer estas preben-
das y las plazas de ministros subalternos. E l interés que naturalmente 
se merecen estos documentos, y el espíritu que se descubre en ellos, son 
motivos que nos aconsejan insertarlos íntegros sin ninguna clase de co-
mentarios, porque son la mejor esposicion de los hechos que pudiéra-
mos hacer. Hé aquí pues la real disposición á que nos referimos: 
«Por cuanto por real cédula de esta fecha he dispuesto entre otras 
cosas, que siendo insuficientes los diezmos de la diócesis de Santiago de 
Cuba para cubrir todas las cargas á que están afectos, se administren 
por mi real hacienda, en conformidad de lo dispuesto en la ley 29 t í -
tulo 16 , libro 1.° de la Recopilación de Indias, y se asista a l M . R. arzo-
bispo y al venerable dean, cabildo é iglesia con las dotaciones que en 
ella he tenido á bien señalar les , para que nada falte al decoro que se 
debe á su dignidad, y se rinda el culto al Altísimo con el esplendor y 
majestad que siempre se ha acostumbrado, y es mi deber como real pa-
trono cuidar deque se haga en esos paises; y para que esto pueda ve r i -
ficarse', y dicho venerable cabildo tenga el número suficiente de capi-
tulares , ministros subalternos y sirvientes necesarios para las atenciones 
del culto; y se cumpla lo dispuesto por el santo concilio de Trento res-
pecto al seminario de la misma diócesis, he venido en declarar y resol-
ver por esta mi real cédula lo siguiente; 
»I . El cabildo de Santiago de Cuba se compondrá por ahora de las 
ties dignidades, dean, chantre y tesorero, únicas que llegaron á esta-
blecerse de las seis que se crearon por su e recc ión , hecha en 8 de marzo 
de 1823; de las canongías de oficio doctoral y penitenciaria; de dosca-
nongías mas de merced en reemplazo de la magistral y de la lectoral, 
que han de quedar estinguidas á la muerte de los actuales poseedores; 
de tres raciones y de cinco medias raciones, á saber: las tres que hoy 
existen, y dos mas que se crean en sustitución de la canongía supr imi-
da , cuya renta fué aplicada á cubrir el salario de los ministros del t r i -
bunal de la Inquisición por la bula de Urbano Y H I de 10 de marzo 
de 1627, todo en virtud de las facultades que me corresponden, y de 
que usaron en diferentes ocasiones mis predecesores, conforme â la r e -
serva que en las letras de erección hizo el R. Fr . Juan de Umi te , p r i -
mer obispo de dicha diócesis, comisionado al efecto por la santidad d é 
Adriano V I I , según su bula espedida en Zaragoza á 28 de abril 
de1S22. 
»II . La tercera parte de las canongías , racioaes y medias radones 
de merced que vacaren en lo sucesivo, se han de proveer en los párro* 
eos de ascenso ó de término de la diócesis qtie lleven á lo menos teinte 
aftas en la cura de almas. 
»1II. Se reservará cierto número de prebendas y dignidades en tas 
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iglesias catedrales de la península para proveerlas en los capitulares de 
la santa iglesia catedral de Santiago de Cuba q ue quieran pasar á aque-
l l a , ó en los párrocos que, conforme á la precedente disposición, tienea 
derecho á optar á las de la referida santa iglesia. 
» i y . Para la conveniente distribución de los 10,000 pesos señalados 
en mi espresada cédula como dotación de los ministros subalternos y sir-
vientes de la misma, se formará por el M . R. arzobispo, de acuerdo coa 
el cabildo, y se someterá á vuestra aprobación como vice-real patrono, 
la plantilla de dichos dependientes y sus dotaciones, de que se dará co-
nocimiento al superintendente general delegado de mi real hacienda , 
sin perjuicio de que en lo sucesivo pueda variarse en igual forma que 
ahora se establece. 
»'V. De la misma manera y en la propia forma se fijará el número 
de los músicos que han de componer la capilla y sus dotaciones. 
»VI . El nombramiento de unos y otros se ha de hacer por el prela-
do en union del cabildo y á pluralidad de votos, conforme á lo dispues-
to para la iglesia de la Habana enreal cédula de 4 de diciembre de 1816, 
eônfirmada por la de 7 de octubre de 1817. 
»VH. La remoción de los mismos no podrá hacerse sino con may 
justa causa conforme á derecho, sègan está igualmente prtevenid» para 
la; Habana en la espresada real cédula de 7 de octubre de 1817' 
»YII1 . La dotación que se asigna á los capitulares y demás i n d i v i -
duos de la referida santa iglesia catedral se entenderá repartida en dis* 
tribúciones cotidianas, señaladas y aplicadas en la forma que actuals 
mente se acostumbra á los que asisten cada dia á todas las horas canóni* 
cas, según espresamenle se manda en la cédula de su erección. 
« E L El mayordomo de la fábrica de dicha santa iglesia no podrá 
ejecutar ¿astos estraordinarios ni en poca ni en mucha cantidad sin que 
preceda licencia in scriptis del prelado, al cual ha de rendir sus cuen-
tas , que habréis también de intervenir como vice-real patrono. 
» X . Se instruirá espediente por el M . R. arzobispo sobre la dotación 
y arreglo de estudios del seminario conciliar, y lo remit irá por vuestro 
conducto á la presidencia de mi consejo de ministros para que pueda 
recaer m i ulterior y soberana aprobación. 
» X I . Se1 reservarán eü los seminarios centrales dé la península cua-
tro becas gratái tas para los naturales de la diócesis de Santigo de Cuba 
qúe^ previa oposición, designare el prelado que en tiempo fuere, cuan-
do rdsuUè vacaflte. 
:*Eü cuya virtud os lo participo para vuestra inteligencia, y á fin de 
«pie, como os lo ordeno y mando , cuideis de su puntual cumplimiento ; 
estando advertido de que para el mismo efecto, en la parte que le cor -
respoüda¿ se cbmunicá tamhién por cédula de esta fecha al M . R. arzo-
bispo de là referida santa iglesia y superintendente general delegado de 
sfeálrhaciénxtá) fior ser así mi voluntad, y que dfe esta real cédula se 
lome ràaoto etí mi eónsejo de Ultramar y se refrende por sus ministros 
semaneros .» : 
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Con la misma fecha espidió S. M . otra real cédula igual para el ca -
bildo de la iglesia de la Habana, con las variaciones siguientes: 
» ! . ' Queen la dotación de los 4,000 pesos asignados al R. obispo 
para alquileres de casa se lian de computar los que produce la que hoy 
tiene la mitra de su propiedad, y está arrendada por cuenta de la misma. 
»2.& Que el cabildo de la Habana se compondrá de las tres dignida-
des dean, arcediano y maestrescuela, de las dos canongías de oficio doc-
toral y penitenciaria ; de las dos de merced ; de las dos raciones , y de 
Jas dos medias raciones, que se establecieron por el artículo 4." de la 
real cédula de su erección. 
D 3.a Que en lugar de la quinta canongía que en la misma se creó y 
dejó suprimida en el acto para aplicarla al salario de los ministros del 
tribunal de la Inquisición, conforme á la bula de Urbano Y I 1 I de 10 de 
marzo de 1627, se crearán dos nuevas medias raciones, en virtud de las 
facultades que me corresponden por mi patronato, y se ha reservado á 
mi corona por dicho artículo 4.°» 
Por lo visto el gobierno deseaba que el arreglo de las iglesias y de las 
necesidades espirituales de la principal de nuestras Antillas se hiciese de 
una vez y del modo mas completo posible. Tal vez se estrañará que no 
se vean tomadas al propio tiempo iguales resoluciones para otras ig le -
sias de Ultramar; pero la esplícacion de estose encuentra en el ego í s -
mo nacional, digámoslo así, que viendo especialmente codiciada la per-
la de nuestras posesiones ultramarinas, buscaba en la restauración r e -
ligiosa el mejor medio de asegurar la dominación de la metrópoli eu 
aquel apartado territorio. Si esta era en realidad la idea, ni la encontra-
mos fuera de propósito ni nos parece digna de censura aunque fuese me-
aos completa de lo que era apetecible. Pero prescindamos de estas con-
sideraíkmes, y veamos lo que se dispuso para la clasificación de parro-
quias en las diócesis de Cuba y de la Habana y para el nombramiento 
de los pár rocos : 
<¡Por real cédula de esta fecha, he venido en disponer, entre otras 
cosas, que estando incongruos la mayor parte de los beneficios curados 
de esa isla, y no alcanzando los diezmos para cubrir todas las atenciones 
que sobre ellos pesan, se recauden estos por mi real hacienda según se 
previno en la ley 29, título 16 , libro I de la Recopilación de Indias, y 
se asista por la misma à los párrocos que los sirvan con dotaciones su -
ficientes , inclusa la renta obvencional, no solo para atender al sosteni-
miento y decoro de sus personas, sino también para llenar las demás 
obligaciones que les impone el sagrado ministerio que ejercen , clasifi-
cándose las parroquias para este objeto , según su importancia, en las 
tres categorías de ingreso, de ascenso y de t é r m i n o , y asignándoles se-
gún este orden sus congruas y la dotación de las fábricas de sos iglesias; 
y para que lodo esto pueda tener debido cumplimiento en la diócesis de 
Santiago de Cuba desde 4 de enero del año próximo de 1853, he venido 
en espedir esta mi real cédula por la cual, usando de las facultades que 
por mi real patronato me corresponden, declaro y mando : . 
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»I . Serán parroquias de término en el arzobispado de Santiago de 
Cuba las siguientes: el Sagrario y Santo Tomás en la vicaría de Santia-
go de Cuba, la iglesia mayor y de la Soledad en la de Puerto Príncipe. 
»I I . Lo serán de ascenso las siguientes : las de T r in idad , Dolores, 
Caney, el Cobre y Baracoa , en la vicaría de Santiago de Cuba; las de 
San Juan, Manzanillo, las Tunas y J iguani , en la vicaría de Bayamo ; 
la de San José en la de Holguin , y la de Santa A.na en la de Puerto-
Pr íncipe . 
»I I I . Serán finalmente de ingreso las siguientes ; las de Palma-So-
riano, Moron, Mayar i , Figuabo, Santa Catalina, Fidearriba, Sagua, 
Boma y Moa en la vicaría de Santiago de Cuba; las de Guato, del San-
to Cristo , Piedras, Yara, Vicana, Guisa y Baire en la de Bayamo; las 
de Gibara y Santa Florentina en la de Holguin, y las de San J o s é , la 
Caridad, el Cármen , Nuevitas, Cubilas, S iban icú , Guaimaro en la de 
Puer to -Pr ínc ipe . 
» IV. No podrán ascender los párrocos de una á otra clase sino previo 
concurso y después de haber servido en la misma diócesis ó en otra de 
las del reino tres años en clase inmediata. 
»V. Para las parroquias de ingreso serán preferidos en igualdad de 
circunstancias los alumnos de los seminarios cenlMès que hayan termi-
nado sii carrera con buena nota , y después de élíos los-áacrôsttòes ó t e -
nientes curas. : * . ' 
i>VI Ninguno podrá ser promovido á las órdenes sagradas si no ha 
seguido su carrera en a lgún seminario del reino. 
- » Y1I . Debiendo establecerse sacristanes, teniehtes curas, en todas las 
parroquias, continuarán en el ejercicio de sus funciones los sacerdotes 
que actualmente las desempeñan , cesando todos los seglares, á quienes 
se les continuará asistiendo de los fondos de las fábricas con la cuotaque 
hasta el dia hayan disfrutado , mientras yo no les diere otra colocación. 
»VI I l . Para computar á los párrocos en sus respectivas asignaciones 
la parte correspondiente á la renta obvencional ó pié de altar, que han de 
percibir íntegra mientras no esceda sus dotaciones, se tomará el año co-
mún del último quinquenio , con arreglo á lo que resulte de los libros 
parroquiales; y si el producto escediere la respectiva asignación, se 
computará el sobrante en la del sacristan ó teniente cura; y si todavía 
hubiere esceso, se aplicará á cubrir la cuota de la fábrica, repartiéndo-
se el sobrante, si lo hubiere, proporcionalmente entre los tres partícipes. 
» D L Este cómputo se rectificará cada cinco años, quedando invaria-
ble durante el quinquenio. 
: »X. Habrá en cada parroquia un mayordomo de fábrica, elegido 
anualmente por el prelado, con vuestra aprobación como vice-real patro-
no, entre los vecinos de la misma. Este cargo será honorífico , gratuito 
y obligatorio, escepto para los que lo hubiesen servido, si no ha transcur-
rido un bienio después de haberlo ejercido. 
» K I . Los mayordomos de fábrica rendirán suscuentasal prelado, quien 
las someterá á vuestra aprobación definitiva como vice-real patrono. 
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» X I I . No podrá disponerse de los 20,000 pesos asignados en la dé -
cimatercia disposición de mi citada real cédula para reparación de las 
iglesias y construcción de otras nuevas en la diócesis de Santiago de 
Cuba sin previa formación del oportuno espediente por e l M . R. arzobis-
po, con vuestra aprobación como vice-real patrono, y libramiento en for-
ma de aquel que autorizareis. 
» X H I . Queda suprimida la colecturía de oblatas. 
»XIV. Procedereis en union del M . R. arzobispo á instruir con la 
posible brevedad el oportuno espediente, conforme á las leyes de Indias, 
para la erección de nuevas parroquias donde la estension ó el crecido 
vecindario de las actuales lo hagan necesario, tomando en considera-
ción lo que sobreesté punto ha manifestado la junta creada en virtud del 
artículo 9.° del real decreto de 9 de setiembre de 1842. 
»XV. También formareis espedientes sobre el aumento de 50 pesos 
á la dotación de los tenientes curas ó sacristanes mayores, solicitada por 
el M . R. arzobispo como congrua necesaria de los mismos.» 
Con la mism» fecha espidióse otra real cédula igual para el obispo de 
la Habana, con las variaciones siguientes: 
«1.* Que serán parroquias de término en el obispado de la Habana 
las siguientes: la de la parroquial mayor ó Sagrario de la catedral, la 
del Espíritu Santo, la del Santo Angel Custodio, la del Santo Cristo del 
Buen Viaje, de dicha ciudad de la Habana; y las de Nuestra Señora de 
Guadalupe, Nuestra Señora de Monserrate, Jesus María y José, cstra-
muros de la misma ciudad; la de la ciudad de Matanzas; la de Trini-r-
daji; la de Vi l la Clara; la de S. Juan de los Remedios; la de Sancti Spí-
yi tu ; la de Pinar del Rio, y la de Guanajay. 
. s i . " jQue iQ serán de ascenso las siguientes: la parroquia de Regla ; 
l a de Stota M<arÍ3, d^l Rosario; la de Santiago; la de S. Felipe y Santia-
go del Bejucal ; la de Jaruco; la de Cienfuegos; la de Guanabacoa; la 
de S. Antonio de los Baños ; la de S. Miguel del Padron; la ?de Cárde-
nas ó del Limonar; la de Güines ; la de Guamutas; la de S. Narciso de 
Alvarez; la deMacuriges; la de Pipián; la deMenagua; la de Quivican; 
la de Güira de Melena; la de Guanacaje; la de Alquivizar; la de Santa 
Cruz de ,los Pinos ; la del Ciego ó los Palacios; la de Consolación del 
Sur; la de S, Juan y Martinez; la de Guanes; la de Baja; la de Mantua, 
y la de Cacarajícaras. 
»3.a Que lo serán finalmente de ingreso las siguientes: la del Pilar 
de Carraguao; la del Cerro; la de Jesus del Monte; la del Calvario; la 
de Mordazo; la del Quemado ; la de W a j a y ; la del Santo Cristo de la 
Salud; la de Ceiva Mocha; la de Puerto Escondido; la de Santa Ana ; 
la de S. Francisco de Paula, y la del Rio A y , en Trinidad; la de Gua-
dalupe en Pcña lve r ; la del Pilar ó Bereda Nueva en San Antonio ; la 
de la Pastora, la Magdalena y la Esperanza en Villa Clara; las de San-
to Cristo y Mayagigua en Remedios • las de la Caridad, Jesus Nazare-
no y el Gibaro en Sancti Sp í r i t u ; la de la Catalina en G ü i n e s ; la de 
Guanabo; la de Jiquiabo; la de Bacuranao ; la de Tapaste; 'la de Ca-
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siguas ó Rio Blanco del Sur ; la de San Matías ó Surgidero de Jaruco ; 
la de San Antonio ó Rio Blanco del Norte ; la de Bainoa; la de Giba-
coa ; la de Aguacate; la de Canas í ; la de la Sabanilla del Encoraenda-
dor ; la de Ceja de Pablo; la de Palmilla; la del Quemado de Güines ; 
la de San Atanásio del Cupey ó Guaracabulla; la de San Eugenio de la 
Palma; la de Moron; la de Arroyo Blanco ; la de Palmarejo; la de 
Cumanayagua; la de Camarones; la de la Anabana; la de Taguara-
mas; la de Palos y Bagaes; la de Alacranes; la de Madruga; la de 
San Antonio de Cabezas; la de Cimarrones; la de San José de las L a -
jas ; la del Batabanó ; la de San Antonio de las Vegas; la de Juara; la 
de la isla de Pinos; la de la Chorrera ó Consolación del Norte; la de 
San Diego ; la de Bah ía -Honda ; la del Guayabal; la de la Ceiva del 
Agua ; la de la Puerta de la G ü i r a ; la del Mariel; la de Cayajabos; la 
de Quiebra Hacha; la de la Dominica ; la de la Artemisa ; l a del Ca-
no ; ladeGuatao; la de Corralillo; las Ermitas de San Nicolás, y la 
Candelaria.» 
El gobierno comprendió muy bien que por útiles que fuesen todas es-
tas providencias, faltábales un apoyo eficaz si no se restablecian algunas 
comunidades religiosas en la isla de Cuba. A l efecto procuró llenar este 
vacío en esta forma: 
«Siendo uno de mis primeros deberes, así como el mas glorioso t i m -
bre de m corona, merecer el dictado de católica , que he heredado de 
mis augustos y piadosos progenitores, he puesto mi mayor cuidado, 
tan luego como por la misericordia divina se ha restablecido la paz in -
terior del reino, en anudar por medio del último concordato las rela-
ciones momentáneamente interrumpidas por la guerra c i v i l , con la San-
ta Sede, convencida como lo estoy de que la primera é indispensable 
base para la prosperidad de los pueblos, la forman sus creencias religio-
sas , sin las cuales no pueden existir la fraternidad y caridad cristiana, 
ni contraerse el hábito de la sumisión y respeto debidos á la autoridad. 
«Animada de estos mismos sentimientos y persuadida de que el r á -
pido incremento que habían tenido en los últimos veinte y cinco años 
]a población y riqueza de esa isla, hacían preciso el aumento propor-
cional de los ministros del culto y sus dotaciones, para que ninguno de 
esos unis leales súbdítos careciese del necesario pasto espiritual, mandé 
reunir los informes que juzgué convenientes, y en su consecuencia 
dispuse espedir las reales cédulas que con fecha de 30 de setiembre .úl-
timo os he comunicado sobre la dotación y arreglo del culto y clero dio-
cesano y parroquial de esa isla. Pero si con estas medidas pueden satis-
facerse , como confiadamente lo espero, las habituales y jnas precisas 
necesidades de un pueblo católico, ellas solas no alcanza¡rian á llenar el 
vacío que en esta parte ha debido dejar la reducción y cuasi estincion de 
las ordenes religiosas, llevada á efecto por las autoridades superiores 
de esa isla en el año pasado de 1 8 4 1 , durante mi menor edad, sin la 
competente autorización de mi gobierno, que suspendiendo darle su ple-
na aprobación, m a n d ó , de acuerdo con lo .i,i¡ifor,niado poj la junta con-
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sültiva de Ultramar, instruir un detenido espediente sobre este trascen-
dental asunto, en el cual fueron oidos, además de esas autoridades 
superiores y los RR. prelados de ambas diócesis de la isla , el consejo 
real en pleno, y finalmente el de Ultramar; y en razón de lo que todos 
ellos me han espuesto, con especialidad el ú l t imo: considerando que si 
el clero parroquial en los términos que se ha constituido y dotado por 
mis espresadas reales cédulas , puede proveer por ahora á las primeras 
y mas urgentes necesidades espirituales de las poblaciones de mediano 
vecindario, no así en las populosas, donde el confesonario y las aten-
ciones diarias del culto exigen la cooperación asidua de otros operarios 
evangélicos, los cuales han escaseado siempre en el clero secular de esa 
isla, y faltan enteramente en la actualidad hasta el punto de carecer de 
pastores muchas parroquias de la diócesis de Santiago de Cuba, c u -
yo M. R. prelado ha reclamado de mi gobierno los sacerdotes necesa-
rios para remediar esta dolorosa orfandad en sus iglesias: convencida 
además de que la educación religiosa de las clases pobres, y en par t i -
cular la de sus numerosos párvu los , no está atendida en esa isla como 
conviene y es conforme á mis deseos y católicos sentimientos, conf ián-
dose la de las clases mas acomodadas á manos mercenarias que fre-
cuentemente la convierten en objeto de especulación mercantil, y aun á 
veces en instrumento de reprobadas y apasionadas miras polí t icas; y 
conviniendo por último que la numerosa población de color , que reside 
en las fincas de campo , pueda recibir en ellas la enseñanza religiosa, 
que considero como un deber de estricta conciencia, y aun de humani-
dad, procurarle para su bien y el de esos mis amados subditos, me he 
persuadido de la necesidad de establecer en la isla algunas de aquellas 
órdenes religiosas, que por su instituto puedan contribuir mas directa-
mente á los rectos y piadosos fines que me he propuesto ; y en vista de 
todo y de acuerdo con el parecer de mi consejo de ministros, he veni-
do en espedir esta mi real cédula , por la cual declaro y mando lo s i -
guiente : 
»I . Considerando los servicios que desde su fundación han prestado 
á la Iglesia los clérigos de S. Vicente de Paul , y la obligación en que 
están por su regla, no solo de consagrarse á la enseñanza religiosa de 
los que se destinan al sagrado ministerio del sacerdocio, sino de ocuparse 
en las misiones y otros cargos que tengan por conveniente confiarles los 
prelados de las diócesis en qué se hallan establecidos, he dispuesto que 
se erijan dos casas de esta órden, una en la ciudad de Santiago de Cuba, 
y otra en esa de la Habana, en alguno de los conventos suprimidos, que 
vos, de acuerdo con el respectivo intendente, tuviereis por conveniente 
designar, siendo obligación de aquellos encargarse, con el beneplácito 
de los reverendos diocesanos, de la enseñanza, régimen y disciplina de 
los seminarios conciliares, cuya suprema dirección é inspección han de 
conservar siempre los úl t imos, conforme á lo dispuesto por el santo con-
cilio de Trento. 
»1I. Uno de los institutos mas piadosos, y del que mas utilidad y sa-
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zonados frutos ha reportado la Iglesia bajo una forma modesta, aunque 
en realidad de grande y benéfico influjo en la educación moral y r e l i -
giosa de la juventud, lo es y ha sido desde su origen el de los padres de 
las Escuelas Pias, cuya importancia no solo fué reconocida por las cor-
tes de la nación en la ley de 5 de marzo de 1848, sino que las miras 
de su santo fundador fueron generalmente adoptadas por las naciones 
católicas, estableciéndose en ellas diversas congregaciones religiosas 
consagradas á la enseñanza de la juventud; y deseando yo que par t ic i -
pen de iguales ventajas todas las clases de esa isla, pero mas especial-
mente la de artesanos y otras menos acomodadas de las grandes pobla-
ciones, supliendo el vacío que en la Habana y Cuba dejó la falta de los 
padres belemnitas, es m i voluntad que se establezcan en los puntos que 
estimáreis conveniente, y permitan los recursos destinados á este obje-
t o , dos casas de padres escolapios, en cuyos colegios, además de la 
enseñanza primaria para las clases pobres, puedan las acomodadas r e -
cibir la esmerada y religiosa educación que se da en los de la p e n í n -
sula. 
»1II. Restablecida para las islas Filipinas la Compañía de Jesus, 
que tantos y tan señalados servicios ha prestado á la Religion y al Esta-
do ; y considerando que puede prestarlos todavía de grande importan-
cia , así en las parroquias y doctrinas que se erijan en los puntos mas 
despoblados de la isla ^ como también en la enseñanza secundaria supe-
rior , que con el mejor éxito para los alumnos y satisfacción de los pa-
dres ha desempeñado siempre y desempeña aun hoy en muchos países ; 
deseando yo por otra parte satisfacer la falta, generalmente sentida por 
esos leales habitantes, de establecimientos en que puedan educar á sus 
hijos, viéndose por esta causa en la dolorosa necesidad de desprenderse 
de ellos para enviarlos á los colegios estranjeros, y con preferencia á los 
d« los mismos jesuítas , he determinado que se establezca por ahora, y 
á reserva de hacerlo mas adelante en otras poblaciones , un colegio de 
la Compañía de Jesus en alguno de los suprimidos conventos de esa c iu -
dad, que os pareciere mas á propósito, con obligación de encargarse de 
la educación secundaria superior, con arreglo al plan que yo aprobare, 
y sin perjuicio de que se empleen asimismo sus individuos, en cuanto 
lo permita su número, en el servicio de lasnuevas doctrinas y parroquias 
que, como patrono, tuviere yo por conveniente confiarles, conforme á 
las ímlas y breves pontilicios que sobre la materia rigen en América. 
» IV. Siendo la clase de color, particularmente la que habita en los 
campos, la mas atrasada en su educación religiosa; y no conviniendo 
para el buen régimen y disciplina de las fincas que reciban la instruc-
ción fuera de ellas -. considerando que así para esta clase como en gene-
ral para toda la población agr ícola , n ingün instituto puede ser mas á 
propósito que el de los religiosos observantes de la orden de San Fran-
cisco , que eran los que en mayor número existían en esa antes de la su-
presión de sus conventos, he resuelto que se establezca en la península 
una casa matriz de dicha órden, no solo para repoblar algunos de aque-
T. n . 46 
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l ios, seguade acuerdo coa esos RR. diocesanos los creyereis conducen-
tes, conforme á la necesidad que de ellos hubiere, sino también para 
atender al servicio de los Sanios Lugares, cuya conservación fué enco-
mendada por la santidad de Clemeute V I á la órden seráfica ha mas de 
quinientos a ñ o s , durante los cuales la España ha coatribuido mas qae 
otra alguna nación católica á sostenerlos con sus religiosos, cuantiosas 
limosnas, dotación y erección de sus templos y conventos, en cuya me-
ritoria obligación quiero, y es mi voluntad continuar, no solo por lo 
que me impone la cualidad de hija predilecta de la Iglesia, sino también 
por el patronato que han ejercido los monarcas mis predecesores, y mas 
ostensiblemente desde mi augusto y piadoso bisabuelo el Sr. D . Carlos I I I , 
al tenor de su real resolución de 17 de diciembre de 1772 , siendo asi-
mismo mi voluntad que se impetre por ;mi gobierno de la benignidad de 
nuestro Santo Padre la correspondiente bula para la creación de un v i -
cario general de la órden de padres observantes de San Francisco , con 
residencia en la península , y del cual hayan de quedar dependientes 
los conventos y hospicios de los Santos Lugares, en los términos que lo 
estaban anteriormente del comisario general de los mismos, habiendo 
de recaer la elección en españoles naturales de estos reinos en la forma 
que yo acordáre con dicha Santa Sede. 
»V. Aunque el último concordato celebrado con la misma Santa Se-
de se contrae en su mayor parte al personal, circunscripción y régimen 
de las iglesias de la pen ínsu la , todavía se estiende respecto á los actos 
de gobierno á todos mis dominios, como espresamente se manifiesta en 
varios de sús primeros a r t í cu los , y muy especialmente en el 42 , en to-
do lo relativo á la enajenación de los bienes eclesiásticos; y estando re-
suelto por el artículo 38 del mismo que hayan de devolverse á la Ig le -
siá sin demora todos sus bienes no enajenados, incluso los que restan de 
las comunidades religiosas de varones, procedereis en cumplimiento de 
esta solemne promesa, de acuerdo con el superintendente de mi real ha-
cienda , é intervención de los respectivos diocesanos, á formar inventa-
rios de todos los censos y fincas rústicas y urbanas que hayan pertene-
cido á las comunidades religiosas, y no hubiesen sido enajenadas; mas 
por cuanto no puede tener aplicación en esos países la conversion de 
aquellos en inscripciones intrasferibles de la deuda del Estado, como 
ordenad mismo artículo, y deseando yo suplir en la forma mas adecua-
da á esta disposición, quiero que, terminado que sea el inventario, se 
estienda por el superintendente en mi real nombre obligación formal á 
favor de la Iglesia, y en su representación de los respectivos diocesanos 
donde radiquen las fincas, de invertir en sus necesidades, y con prefe-
rencia en la manutención y sostenimiento de los institutos religiosos á 
que se contrae la presente cédula, mediante estar asegurada por las que 
tuve á bien espedir en 30 de setiembre ú l t imo , la dotación del culto y 
clero secular de la isla, todos los productos que se obtengan de la venta 
á censo que de los mismos bienes ha de hacerse conformed las instruc-
ciones que me reservo dictar, con presencia de lo que de acuerdo con 
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dicho superiotendenle y RR. prelados, me mformaréis sobre el pa r t i -
cular. 
»VÍ . Igual aplicación tendrán las limosnas de misas, aniversarios, 
culto de imágenes y otras fundaciones piadosas que hubiesen estado á 
cargo de las suprimidas congregaciones religiosas, á cuyo efecto d ic ta-
reis, según se previene en el artículo 39 del mismo concordato, las dis-
posiciones convenientes para que los particulares cumplan las cargas dé 
esta clase á que estuvierfen afectas sus fincas, lo mismo que los compra-
dores de bienes nacionales que los hubieren adquirido con esta obliga-
ción ; siéndolo de mi real hacienda satisfacer las que resulten contra los 
que hubiere vendido como libres. 
»VLI. Estos censos, y cuantos productos provengan de los espresados 
bienes, se recaudarán por mi real hacienda, con entera segregación 
de las demás rentas, llevando cuenta separada que, como vice-real pa-
trono , os ha de presentar cada año, sin perjuicio de hacerlo al tribunal 
mayor del ramo ; en la iníeligeucia de que las cantidades que resultaren 
sobrantes, después de cubierto el presupuesto, que anualmente forma-
reis de acuerdo con el diocesano y prelados de los respectivos institutos 
religiosos, se han de invenir precisamente en objetos del culto ú otros 
piadosos, que de conformidad con el M . R. metropolitano de€uba y 
R. obispo de la Habana en su caso, me, propusiereis, y yo tuvieíe á 
bien aprobar, declarando, como desde ahora declaro, que de estos fon-
dos han de satisfacerse, con preferencia á cualquiera otra obligación, 
las pensiones que hoy disfrutan los religiosos esclaustrados procedentes 
de los suprimidos conventos de esa isla, como también los que sin serlo 
la tengan asignada por esa junta de autoridades, con el fin de atender 
al culto de algunas iglesias de los propios conventos, mientras perma-
nezcan reunidos en comunidad, ó no obtuvieren otra renta. 
«VIH. No existiendo ya en la península la órden hospitalaria de San 
Juan de Dios, y habiendo faltado en esa isla por el trascurso del tiempo 
casi todos sus individuos, he determinado que se encarguen de la direc-
ción de los hospitales que aquellos lenian á su cuidado las hermanas de 
la Caridad que actualmente existen ya en esa ciudad, administrándose 
los bienes y renlas .de los espresados hospitales por los síndicos que nom-
brareis, bajo la inspección de la junta de caridad establecida en la mis-
m a , y de la municipal en la de Puerto-Príncipe. 
u IX. Habiendo tenido á bien decretar y declarar Su Santidad á mi 
instancia en el artículo 42 del último concordato, que los que durante las 
pasadas circunstancias hubiesen comprado en los dominios de España 
bienes eclesiásticos, al tenor de las disposiciones civiles, á la sazón v i -
gentes, y estén en posesión de ellos, y los que hayan sucedido ó suce-
dan en sus derechos á dichos compradores, no serán molestados en n in-
gún tiempo ni manera por Su Santidad , ni por los Somos Pontífices sus 
sucesores; antes bien, así ellos como sus causa-habientes, disfrutarán 
segura y pacíficamente la propiedad de dichos bienes y sus emolumen-
tos y productos: os encargo cuideis, como vice-patrono, de que por na -
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die, ai bajo n ingún concepto, ahora ni en tiempo alguno, sea molesta-
do ningún comprador de los bienes pertenecientes á las comunidades 
religiosas de la isla que esté en posesión de ellos, conforme á las dispo-
siciones á la sazón vigentes , n i tampoco los que hayan sucedido ó suce-
dan en sus derechos á dichos compradores, los cuales han de seguir 
disfrutándolos segura y pacíficamente como los demás de su propie-
dad. » 
32. Yaque dejando á un lado insulsas declamaciones se habia pues-
to mano en el arreglo de los asuntos religiosos de Cuba, tomando entre 
otras acertadas providencias la de restablecer algunas comunidades r e -
ligiosas de varones, justo era y muy natural que se efectuase lo propio 
en la península, si es que en tan importante punto no se habían de de-
jar desatendidas las prescripciones del concordato. Hemos manifestado 
en lugar oportuno el modo con que fué restablecida la congregación de 
San Vicente Paul , y prescindiendo de la otra órden de las aprobadas 
por la Santa Sede, entre las cuales podia elegir libremente el gobierno, 
faltaba autorizar civilmente las congregaciones de clérigos regulares de 
S. Felipe Neri en la península é islas adyacentes. Tal fué el objeto del 
real decreto de 3 de diciembre que realizado en todas sus partes no de-
jaba que desear. A nadie se oculta que al adoptarse medidas tan tras-
cendentales después del largo y profundo desconcierto que habia i n t r o -
ducido la revolución, debia chocarse en la práctica con dificultades que 
entorpecerian los mejores deseos. Así sucedió realmente : como quiera 
sin embargo que nuestro objeto ha sido y es el de trazar la historia o f i -
cial , digámoslo a s í , debemos dar cuenta de los esfuerzos que se hicie-
ron por parte del gobierno aunque los resultados hayan sido tal vez me-
nos completos, circunstancia que por otra parte hemos procurado no 
dejar desatendida. 
Para cumplimentar pues en este punto las prescripciones del concor-
dato , se dispuso lo siguiente -. 
«1.0 Se reconocen y declaran subsistentes, y por lo tanto se reor -
ganizarán desde luego, las congregaciones de clérigos seculares de Saa 
Felipe Ne r i , que existían en la península é islas adyacentes antes de 9 
de marzo de 1836, y cuyos edificios estén en poder de los diocesanos á 
virtud de lo dispuesto en el concordato.—2." En otro caso, de acuerdo 
entre el gobierno y los respectivos diocesanos, se destinarán algunos de 
los edificios pertenecientes al clero, ú otros en su defecto, que sean mas 
á propósito para dichas congregaciones, atendidas todas las circunstan-
cias de la población.—3.° Además me propondrá también el ministro 
de gracia y justicia, con presencia de lo espuesto por los ordinarios, el 
establecimiento y erección de otras casas en pueblos en que sean con-
venientes .—i.° El mínimo de sacerdotes será de seis, y de dos el de los 
legos, y el máximo de diez y ocho, y seis respectivamente, según las 
circunstancias de las poblaciones y de las diócesis en que estén estable-
cidas las congregaciones.— 5.° Los eclesiásticos que quieran ingresar en 
Jas congregaciones, deberán tener la congrua que exigen sus constitu-
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clones.—6.° Se continuará satisfaciendo por el presupuesto del clero su 
dotación á los poseedores de piezas eclesiásticas, que, no estando o b l i -
gados á residir personalmente, entren en las congregaciones, sirvién-
doles de congrua aquella ren ta .—7.° Los individuos actuales esclaustra-
dos de las órdenes regulares que, previa la competente dispensa, con-
sigan ser admitidos en alguna de las congregaciones de San Felipe Neri , 
conservarán y les servirá de congrua la pension del Estado que disfru-
tan ó les corresponda.—8." Las cargas eclesiásticas que pesan sobre los 
Lienes correspondientes á las capellanías y fundaciones piadosas estable-
cidas en las casas susodichas y cumplideras por sus individuos que han 
sido adjudicados á las familias de los fundadores ó enajenados por el 
Estado con aquella obl igación, se levantarán por las mismas congrega-
ciones. A su consecuencia, con arreglo al real decreto de ÍO de abril 
úl t imo, los diocesanos cuidarán de que todo lo de esta procedencia que 
haya sido recaudado ó recauden las juntas investigadoras, se entregue á 
los prepósitos de las congregaciones á que correspondan.—9.° Los bie-
nes de las capellanías y fundaciones piadosas de la propia clase, que por 
no haberse entregado á las familias ó no haber sido enajenados por el 
Estado, se han devuelto al clero á virtud de lo dispuesto en el concor-
dato, ó el capital de las inscripciones, en las q u é ; ett su ¿aso, aquellos 
se convirtiesen, se en t regarán también á los prepósitos de las congrega-
ciones respectivas.—10. Para atender á los gastos del culto, á los ge-
nerales de la casa, y para Ja congrua de los que por pobres ú otras jus-
tas causas sean dispensados de ella, con arreglo á las constituciones, so-
bre el fondo de dotación del culto y clero, se fijará una renta anual de 
veinte y cuatro mil á cuarenta mil reales, según el número de ind iv i -
duos deque haya de constar cada casa y las circunstancias de las pobla-
ciones.—11. Con arreglo al breve apostólico de 12 de abril de 1851, es-
tas congregaciones quedarán sujetas á los ordinarios.» 
33. Si alguna otra prueba necesitásemos de la deferencia con que se 
deseaba atender á los intereses religiosos la encontraríamos en actos de 
distinta índole de los que acabamos de esponer. La prensa periódica á 
la que se habían impoesto meses antes considerables 'trabas, empezó á 
dar muestras de que n o todos sus órganos estaban dispuestos á tratar 
las cuestiones religiosas con la mesura y el respeto debidos. En este con-
cepto se distinguió por desgracia un diario político que con el título de 
la Actualidad se publicaba en Barcelona, y que con razón ó sin ella dió 
comienzo á una discusión sobre los jesuí tas . A la constante y decidida 
defensa que hizo de la Compañía de Jesus el periódico religioso que con 
el título E l Ancora salió á luz por el espacio de siete años en la pro-
pia ciudad, oponia el diario progresista artículos mas furibundos y es-
candalosos. Uno de los redactores de la Actualidad , y precisamente el 
mismo que sostenía la Citada polémica, tuvo la desgraciada idea de pu-
blicar un libro titulado Retrato al daguerreotipó de' los jesuítas, contra 
el cual se publicó luego otra obra con el título Verdadero retrato al da-
§üerreotipó de los jesuítas. Esta discusión que se sostenía con desusado 
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empeño , movió al l imo, obispo de Barcelona á reprobar por medio de 
una pastoral los artículos, ó sea, varios errores y aun blasfemias con-
tenidas en ellos, y también el citado libro en que se insultaba y calum-
niaba á la Compañía de Jesus. E l autor de los escritos reprobados en 
la mencionada pastoral no supo encontrar otro medio para apartar desí 
la justicia de la censura que la de acudir ante la autoridad loca l , citar 
y emplazar ante ella al l imo, obispo, y demandarle de injuria y calum-
nia. Semejante despropósito que además de señalarlo el sentido común 
lo rechazan la letra y el espíritu de la l ey , no fué sino un trámite natu-
ral sin duda en concepto del demandante y de la autoridad local que 
impuso y mandó exigir al prelado la multa de veinte reales vellón por 
incomparecencia. Pero por fortuna el gobierno superior a tendió , como 
era justo, las reclamaciones del prelado y reprobó el abuso cometido 
por la autoridad local de Barcelona permitiendo en contravención de las 
prescripciones terminantes del artículo 3.° del concordato y las del 122 
del decreto de imprenta que se citase y emplazase ante ún teniente de 
alcalde al reverendo obispo por la publicación de una pastoral en uso 
de su derecho. 
A tal abuso hablan llegado los errores que en materias de religion 
publicaba la Actualidad, como que viendo el l imo, obispo de Barcelo-
na la falta de represión por parte del gobierno publicó una nueva pas-
toral á l a que suscribieron en señal de aprobación y conformidad , los 
prelados de Tarragona, Tortosa, Gerona y Lér ida . Sin embargo en ho-
nor, de la justicia debemos consignar que algún tiempo después el g o -
bierno tomó la eficaz providencia de suprimir el periódico h A d u a l i d a í 
por contener doctrinas ofensivas á la religion y atentatorias á los dere-
chosdel Sunio Pontífice como soberano temporal. Algunos meses des-
pués , ;el arzobispo de Tarragona y los obispos de Barcelona, Gerona, 
Tortosa, Urgel y Lérida reunidos en la residencia del metropolitano pu-
blicaron una pastoral confirmando otra dada por el último de dichos pre-
lados contra las máximas erróneas, heréticas, escandalosas, injuriosas á 
la Iglesia, á sus ministros y d todos sus miembros y hasta, inductiva á 
un cambio de religion , que se leian en los folletines del periódico t i t u -
lado M trono y la Constitución, el cual desapareció á no tardar de la 
escena periodística. 
Estos escesos de la prensa habían tenido efecto precisamente después 
de haberse publicado una ley de imprenta muy restrictiva , con el ob-
jeto de evitar que así en religion como en pol í t ica , así con respecto al, 
bien público como para la reputación de los particulares se abriese fácil, 
puerta á los abusos, Pero nos hacemos cargo de tiempos y de circuns-
tancias, y en este concepto no podemos menos de reconocer que e l g o -
bierno al suprimir de rea lórden la Actualidad dictó una medida e n é r -
gica, aunque en otros tiempos y en otras circunstancias se hubiera he -
cho sin duda algo mas. De todos modos siemprees un consuelo ver á los 
prelados apoyados por el gobierno para ejercer atribuciones tan esear 
ríales coimo la de velar por el depósito de la fe y de la mora l , que les 
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está confiada para que aparten á sus ovejas de los pastos perjudiciales á 
su salud espiritual. El contraste que esta situación ofrecía con la de 
otros tiempos en que los obispos desatendidos y perseguidos gemian en 
la emigración y en el destierro, era el mejor testimonio del feliz cam-
bio que se habia realizado en la católica España . 
34. Vamos á insertar ahora un documento que no deja de ofrecer 
su interés por referirse á estudios eclesiásticos á los cuales habia dispen-
sado recientemente el gobierno particular atención. Tal es la circular 
del nuncio apostólico á los prelados diocesanos sobre autorización á los 
seminarios para conferir el grado de bachiller en teología y cánones. 
La insertamos íntegra para completar los datos referentes á este intere-
sante ramo. 
«Suprimida por el real decreto de 21 de mayo del año último en las 
universidades del reino la facultad de teología , decia el nuncio del Pa-
pa, y acordado con mi inteligencia el cumplimiento del artículo 28 del 
concordato en los términos consignados en otro real decreto de la mis-
ma fecha, quedó establecido á favor de lodos los seminarios de España 
el derecho de conferir grados de bachiller en teología y cánones , y ha-
bilitados los de Toledo , Valencia, Granada y Salamanca interinamente 
y hasta la planteacion de los seminarios centrales para dar la investido-
ra de los de licenciado y doctor. 
«Pero refiriéndose la enseñanza de los seminarios y los grados acadé-
micos , que en dichos establecimientos se deben conferir, tínica y es-
elusivamente á objetos eclesiásticos, era indispensable la autorización 
de la Santa Sede. A este (in elevé mis preces al Santo Padre, quien aco-
giéndolas con su acostumbrada benignidad , espidió un breve que 
original obra en el archivo de esta nunciatura apostólica, por el cual 
se digna facultar ad suum , et Sánela; Sedis beneplacüum , á todos los 
M . RR. arzobispos y RR. obispos de España , para que puedan confe-
r i r en sus respectivos seminarios por si ó por medio de persona eclesiás-
tica elegida al efecto , grados de bachiller en teología y cánones á los 
alumnos internos y estemos de los mismos, como también á los demás 
clérigos de su diócesis, que teniendo ya concluidos los estudios necesa-
rios lo soliciten y se sujeten á lo dispuesto acerca del particular en el 
plan general de estudios vigentes para dichos establecimientos. Además 
Su Santidad faculta en los espresados términos á los M . RR arzobispos 
de Toledo, Valencia, Granada, y al R. obispo de Salamanca, para que 
en el modo ya indicado, es decir, por sí mismos ó por persona ecle-
siástica de su elección, puedan darlos de licenciado y doctor; los cua-
les igualmente que los de bachiller han de gozar de todos los derechos, 
privilegios, prerogativas é indultos que disfrutan y pueden disfrutar los 
conferidos por las universidades competentemente aprobadas. 
«Tengo la mayor complacencia en participar todo esto á Y . E . , a d -
vittiénd&te que la presente comunicación deberá conservarse en el archi-
vode ese-seminario. 
«Respecto á la investidura ó modo de conferirlos grados queda al 
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arbitrio de V . E. el usar del ceremonial practicado anliguaraente en se-
mejantes actos por algunas de las universidades de este reino, aproba-
das por la autoridad pontificia.» 
35. El año 1854 se inauguró dignamente para los negocios ecle-
siáslicos con la publicación del importantísimo plan de arreglo parro-
quial. No es estraño ciertamente que esta disposición del gobierno se 
publicase con tanta posterioridad á otras, aunque su interés era en ver-
dad preferente, puesto que tratándose de un asunto que ofrecía tantas 
dificultades se concibe muy bien que se necesitase recoger gran n ú m e -
ro de datos y se procediese con todo detenimiento. No diremos que el 
plan no ofrezca sus dificultades y no tenga sus imperfecciones; pero 
considerándolo en conjunto fué sin duda un gran paso, una medida de 
notable utilidad para los intereses religiosos. Bajo este concepto debe 
considerarse, y por esta razón no podíamos menos de darle cabida en 
la Historia de la Iglesia de E s p a ñ a , puesto que por él se arregla la 
suerte definitiva del inaporlanlísitno ramo parroquial que es acaso el que 
afecta mas directamente á los pueblos para su bien espiritual (1). 
36. Habíanse verificado entretanto diferentes cambios ministeriales 
con los que la situación perdió gran parte del carácter que la habia dis-
tinguido desde luego de celebrado el concordato con la Santa Sede. Dá -
banse es verdad disposiciones encaminadas al propio objeto de poner en 
práctica los artículos del citado convenio, pero ya parecia que n i reina-
ba igual estímulo en las regiones del gobierno ni en sus actos se traslu-
cía , aun â -vueltas de respetuosas frases, todo el interés que se creyó 
reconocer en anteriores disposiciones. De todos modos siempre es digno 
de elogio que el gobierno aconsejase á S. M . la reina actos tan loa-
bles como el que dictó la siguiente esposícion que lleva la fecha de 3 de 
m á y o : 
«Señora: La conservación del real monasterio de S. Lorenzo del Es-
corial , y el cumplimiento de las cargas piadosas, han sido objeto cons-
tante de la solicitud de V. M . , deseosa al propio tiempo de secundaren 
lo posible la manifiesta voluntad del fundador y de sus augustos suce-
sores hasta el presente reinado. U n sentimiento religioso, por tanto, de 
una parte, un deber por otra de evitar la decadencia y ruina de un mo-
numento nacional, justamente admirado de propios y es t raños , fueron 
sobrado estímulo para todos los gobiernos que se han sucedido desde 
que por efecto de las vicisitudes políticas desapareció la corporación á 
cuyo cuidado y vigilancia estaba confiado el monasterio para dictar d i -
ferentes disposiciones que eran á la vez secundadas por la administra-
ción de la real casa y patrimonio de V . M.—Algunos de los bienes que 
formaron parte en otro tiempo de la dotación de los religiosos estable-
cidos en aquel real sitio fueron revertidos al patrimonio de V . M . y con 
sus productos se ha sostenido hasta donde era dable el entretenimiento de 
lós edificios y la celebración del culto, sino con la magnificencia y pom-
pa acostumbradas, sin interrupción al menos.—La esperiencia ha acre-
(1) Véase este documento en el Apéndice número 31. 
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ditado, sin embargo, que los individuos del cler o secular, llamados 
por Y . M . al servicio de aquel suntuoso templo, no pueden llenar cum-
plidamente las condiciones necesarias para el importante objeto que se 
deja indicado; porque n i es dable que se desentiendan aquellos de pro-
pios cuidados, ni que les anime el natural sentimiento de afección, que 
solo es capaz de producir la idea tradicional de lo pasado, que enla-
jándose con lo presente y lo futuro, deja entrever, en lo que cabe en 
la condición humana, cierta esperanza de perpetuidad incompatible con 
un cuerpo respetable, si se quiere, pero compuesto de individuos á 
quienes solo mantienen reunidos disposiciones accidentales y transito-
rias , fija tal vez la atención de algunos en procurarse otra posición mas 
ventajosa por no considerar la presente mas que como un medio preca-
rio de modesta subsistencia.—El consejo de ministros, señora , se en-
contró con un espediente en estado de instrucción para venir á resolver 
lo que haya de adoptarse para lo sucesivo: la c á m a r a , previa au-
diencia de su fiscal, emitió su informe, y en él dejó consignada la opi-
nion de que seria una mengua para el reinado de V. M . y de la nación 
española que la iglesia y monasterio de que se trata viniesen en deca-
dencia por incuria ó abandono: que por el contrario su reparación y 
conservación está en el ánimo y común deseo de todos los españoles , y 
que lo único que restaba acordar era la manera de conseguir tan santo 
como laudable objeto. No ha creído la c á m a r a , y con ella el gobierno 
de V. M . , que pudiese bastar al efecto una asociación mista de sacer-
dotes del clero secular y regular, ni tampoco de la primera clase con 
esclusion de la segunda, ni esta última al fin, si debiera componerse 
de restos de esclaustrados y dispersos de las órdenes estinguidas. Sentó 
como elemento necesario el de una comunidad de regulares que vivan 
sujetos á la regla de S. Je rón imo , aunque modificándose los estatutos 
de aquella conforme lo hacen necesario las leyes vigentes y especial-
mente el último concordato con la Santa Sede. Supónese, no sin funda-
mento , que la tradición que antes se ha invocado ha de producir en la 
comunidad que se establezca esa afección necesaria para conservar y 
mejorar lo que otros, regidos por los mismos estatutos, recibieron del 
augusto fundador, y engrandecieron con la protección de los escelsos 
reyes que se han sucedido ; y á la verdad, si una comunidad religios» 
ba% de ser la depositaria y conservadora de ese edificio monumental, nin-
guna podria presentarse con mayores y mas relevantes títulos. El go-
bierno de V . M . no tiene inconveniente en asegurar de la mánera mas 
solemne que no entra en su pensamiento, ni en sus miras, que son pre-
cisamente las de V . M . misma, el establecer en España las órdenes de 
regulares suprimidas, y mucho menos las ascéticas ó de vida contem-
plativa , y que no tienen un objeto de enseñanza , de beneficencia ó de 
utilidad pública. A l contrario, está firmemente, resuelto á evitarlo, no 
creyendo conveniente se interprete siquiera en sentido lato ninguna de 
las disposiciones que en el concordato vigente puedan hacer referencia 
Á este particular.—Pero al mismo tiempo, y sin abandonar este propó-
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sito, cree ser intérprete de la opinion general al proponer, no que se-
restablezca la órden de Jerónimos, sino que una sola comunidad parai 
un objeto especial y único también, que no vacila en calificar de interés y 
utilidad nacional, se establezca y resida en el real monasterio de San-
Lorenzo del Escorial, con sujeción, empero, al ordinario ó al pro-ca-
pellan mayor, s í e s que se considera dependencia esclusivade la real casa 
de Y. M . , con las demás modificaciones que en la regla ó estatutos sea 
necesario introducir y aconsejan las circunstancias y la necesidad de 
llenar tan solo el fin á que se aspira. Todavía se habría detenido vues-
tro consejo de ministros ante el temor de causar á los pueblos el menor 
gravámen , sea ó no mas ó menos justificado el motivo; pero habiéndo-
se prestado V . M . , siempre bondadosa y desprendida, á facilitar los 
medios de una dotación decorosa, desapareció este inconveniente, que 
pudo haber sido insuperable obstáculo. Solo a s í , y conforme queda es-
puesto, podia el gobierno de V . M . resolverse á proponer el adjunto 
real decreto, que si merece su superior ap robac ión , concilia todas las 
dificultades, surt irá naturalmente el principal efecto que se apetece, y 
cabrá á V . M . la satisfacción y la gloria de que diga la posteridad que 
no en balde fué solícita para la conservación de un grandioso templo y 
monasterio, ampliando al mismo tiempo en lo que cabe y es hoy posi-
ble la voluntad del fundador y las cargas piadosas : [ni eslrañará tam-
poco el país que no haya podido ser indiferente Y . M . ante la conside-
ración que se merecen objetos tan laudables y la presencia de los sepul-
cros donde descansan sus progenitores.» 
Si atentamente se examinan ciertas frases que dejó consignadas el 
ministro en esta esposicion, se echará de ver que no sin motivo hemos 
dicho que el lenguaje usado por el gobierno se habia resentido de cierto 
cambio poco favorable al espíritu religioso. ¿ Q u é necesidad habia de 
estampar en un documento oficial y público la firme resolución de no 
permitir en España las órdenes de regulares suprimidas y mucho menos 
fas ascéticas ó de vida contemplativa? Otras frases menos enfáticas, otra 
forma mas acomodada podia haberse encontrado para no deslucir coa 
tendencias poco plausibles para los hombres sinceramente católicos un 
acto que por otra parte habia de merecerles y Ies mereció completa sim-, 
patía. Prescindiendo empero de todas estas observaciones debemos con-
signar como un importante y significativo dato histórico quela reina ac-
cediendo á lo manifestado por el ministro de gracia y justicia rubricó el ' 
siguiente decreto : 
«1.° Con el objeto especial y único de atender al mejor cuidado y 
conservación del real monasterio de San Lorenzo del Escorial, á lo dis-
puesto y ordenado por su fundador y cumplimiento de cargas piadosas,.. 
confiado todo al presente á la administración de mi real casa y patrimo-
n i o , se establecerá en aquel una comunidad de religiósos regida y go-
bernada por la regla de la órderi de San Jerónimo, pero coa sujeción ú \ 
ordinario ó á mi pro-capellan mayor, y con las demás modificado* 
nes que sean necesarias y se acuerden entre mi gobierno y la auto-
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ridad eclesiástica y en armonía con el último concordato. 
D^." Para atender á los espresados objetos y á la subsistencia de la 
comunidad sin gravamen alguno d é l o s pueblos, cedo y consigno, á 
contar desde la fecha de la publicación del presente decreto en adelan-
te , el usufructo del producto líquido de la porción de bienes que, ha-
biendo sido de la pertenencia det mismo monasterio, fueron revertidos 
á mi real casa y patrimonio, y hoy continúan administrados como de m i 
propiedad particular. 
»3.0 Me reservo adoptar para en adelante las disposiciones conve-
nientes , tanto respecto á la administración de dichos bienes como á la 
vigilancia que deba ejercerse en la aplicación é inversion de sus pro-
ductos. 
»4.0 M i ministro de gracia y justicia d ispondrá , oyendo al ordina-
rio diocesano y al intendente de mi real casa, en lo que respectiva-
mente les competa, lo que fuere necesario para la ejecución de este de-
creto.» 
37. Con este interesante documento cerramos la reseña de este pe-
ríodo , que iniciado con la feliz terminación del concordato acaba por el 
restablecimiento de una comunidad de religiosos varones. Esto solo r e -
comienda ya desde luego el carácter de esta corta época desde pr inc i -
pios de 1851 á mediados de 1854, durante la cual hemos visto menu-
dear como nunca las medidas favorables á la Iglesia. Por desgracia t i e -
nen en España tal valía los intereses personales, que la inseguridad de 
todos los gabinetes mata en flor las esperanzas concebidas al parecer 
con mayor motivo. La escasez de hombres de talento y de prestigio que 
se nota en nuestra patria junto con el descuido con que se han mirado 
los intereses públicos á fuerza de codiciar inmoderadamente los prove-
chos personales, ha sido y será por mucho tiempo causa de que á la 
elevación de un gobierno cualquiera, sea bueno, sea malo, se aglome-
ren numerosas influencias, se amalgamen las intrigas, y derrocando á 
un ministerio destruyan una situación, y cambien por completo el órden 
de cosas existente. 
En esta situación se encontraba España en 1854. Los cambios minis-
teriales solo producían situaciones interinas, sucediendo con esto que 
todos los partidos y los hombres todos fijaban con inseguridad la vista 
en el porvenir. Las tendencias exageradamente represivas que se anun-
ciaron solo para fracasar , junto con la contemporización é inmovilidad 
de sucesivos gobiernos alentaron las pasiones polí t icas, y promovieron 
un rudo conflicto en el que corrió peligros el trono, y del cual surgió 
la situación que nos toca describir en el libro siguiente. 
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RESUMEN D E L LIBRO VIGÉSIMO SESTO, 
1. Carácter que presenta este período.—2. Situación general de España-al 
principiar esta época.—3. Sesgo que toman los acontecimientos de lajpolíti-
ca.—4. Desamortización eclesiástica.—5. Abusos de la libertad de imprenta. 
— 6. Unidad religiosa.—1. Bula declarando el dogma de la Purísima '. u -
cepcion; fiestas religiosas con que se solemniza este acontecimiento.— 
8. Rompimiento de relaciones con la Santa Sede.—9. Cambio político; resul-
tados que importa en el órdeu religioso.—10. Resumen de las disposiciones 
tomadas en este sentido.—11. Real cédula relativa á la diócesis de Puerto-Ri-
co.— 12. Negociaciones con Roma para reanudar las relaciones.—13. Carác-
ter que toma la situación.—14. Ojeada retrospectiva. 
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LIBRO VIGESIMO SESTO. 
REINADO DE DOÑA ISABEL II. PERIODO DE 1854 Á 1858— VICISITUDES EN X ,X 
SITUACION DE LA IGLESIA. 
1. Por una singular coincidencia, fruto de la suma facilidad é i n -
comparable frecuencia con que se suceden en España los cambios p o l i -
ticos, están ocupando nuevamente el poder algunos de los hombres que 
tuvieron una parle principalísima en los sucesos que prestan carácter á 
la situación en la cual se encontraba nuestra patria en la primera mitad 
del período que vamos á reseñar. Esta circunstancia, como es natural, 
afecta, ya que no á nuestra imparcialidad como historiadores, á las 
apreciaciones que pudiéramos creer acaso oportunas. Los sucesos que 
forman la historia del célebre bienio de 1854 á 1856, considerados ais-
ladamente merecen una calificación que comparativamente con la pol í-
tica que se proponen seguir ahora algunos de los hombres que figuraron 
entonces en el poder, podría interpretarse en un sentido ajeno á las in-
tenciones que nos animan al apreciar este corto período de nuestra his-
toria contemporánea. N i esperamos que se reproduzcan ciertas anoma-
lías y absurdos prácticos, ni nos lisonjeamos con la esperanza de que la 
actual situación sea la destinada á renovar los tiempos de apogeo y de 
prosperidad de la Iglesia de España. Prescindamos empero de conside-
raciones , y vamos á trazar la historia concisa del período transcurrido 
•desde 1854 á 1858; y decimos la historia concisa porque solo nos pro-
ponemos citar los hechos culminantes que den carácter á las situa-
ciones. 
2 . Hemos indicado ya que esle nuevo período se inauguró con es-
trepitosos sucesos que amenazaron envolver en una común ruina el tro-
no y la tranquilidad. Dióse al viento una bandera en que habia escrito 
el lema moralidad; pocos dias después íbanse uniendo las principales 
ciudades de provincia á un movimiento provocado á la vez por el espí-
r i tu de partido y por los desengaños por los cuales habia pasado nueva-
mente el pueblo español. No nos compete examinar de parle de quién 
estaban la razón, la justicia y la conveniencia pública; n i entraremos 
en la apreciación de detalles para compararlos en beneficio ó en desven-
taja de tales ó cuales hombres, de estos ó aquellos principios. El resul-
lado de todo esto fué el cambio del ministerio ocurrido mientras los ca -
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ñones vomitaban metralla en las calles de Madr id , mientras en corta 
pero deplorable lucha fratricida se derramaba la sangre de españoles, l a 
reina llamó al antiguo y reconocido jefe del partido progresista para 
encargarle la formación de un nuevo ministerio. Pero el partido progre-
sista no parecia subir al poder como otras veces , sino asociado con otro 
elemento en el cual se confiaba para que reprimiese los imprudentes 
exabruptos con queen otro tiempo se había distinguido el partido del 
progreso. Si hubiésemos de juzgar las intenciones y no precisamente los 
hechos, tal vez dedujéramos algunas consecuencias de la comparación 
de ciertos manifiestos y de las circunstancias en que se dieron á luz ; 
pero abandonamos esta desagradable tarea á la rivalidad politica que t o -
davía no ha podido resolver el problema que se planteó en 1854 con la 
amalgama de elementos al parecer heterogéneos. De todos modos es i n -
dudable que en la práctica predominó el partido del progreso que tal vez 
contra las verdaderas convicciones de algunos de sus jefes volvió á poner 
en obra instituciones inoportunas y desacreditadas por la esperiencia 
por ser contrarias al órden y á la tranquilidad pública. Semejante situa-
ción era violenta; la notable baja en que se mantuvieron los fondos pú-
blicos , á pesar de las medidas económicas que luego se tomaron, era un 
indicio de que aquellas circunstancias debían ser forzosamente pasaje-
ras. Esto aumentaba la desconfianza y la incertidumbre pública, y con 
razón se temia por el desenlace cuyos resultados era difícil prever y 
aventurado vaticinar. La esperiencia acreditó luego que no eran infun-
dados estos temores, y que solo marchando por una senda opuesta á la 
que hasta entonces se habia seguido, era posible restablecer y consoli-
dar el ó rden , primera condición y garant ía primera del porvenir de un 
pueblo. 
3. . La marcha política que empezó á seguir desde luego el gobierno, 
fué un indicio claro de que el verdadero partido dominante era el p ro-
gresista, y de que este partido eu los once años que habia estado retraí-
do de! poder, no habia aprovechado las lecciones de la esperiencia. Coa 
efecto, considerada la situación bajo su aspecto político echóse de ver 
que ni siquiera se tuvo la mira de evitar imprudencias que en otro tiem-
po dieron á conocer sus pésimos resultados. Necesitábase halagar el au-
ra popular, y se halagó; necesitábase convencer al pueblo de que en SQ 
obsequio se habia hecho el cambio de gobierno y de política, y se le 
convenció renovando instituciones que ponían en cuidado á los amantes 
del órden y de la tranquilidad pública. Echóse á bajo la Constitución dfr 
4 8 Í 5 , y no se pensó en lo que habia de reemplazarla ínterin se elabo-
raba el nuevo código fundamental que tardó en darse á luz lo suficien-
te para que se pasase la situación sin haberse constituido el país. Por el 
sesgo que sin embargo siguieron las primeras discusiones sobre el fu tu-
ro código fundamental, conocióse desde luego el rumbo que tomaban 
las ideas, lo cual importaba la manifestación pública de ciertas opiniones 
que en el órden religioso no estaban acostumbrados los españoles á ver-
las emitidas con singular claridad y llaneza. No hablaríamos de esa ma-
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yor libertad política cuyo sistema rigió eütonces, sino porque se convir-
tió muchas veces en licencia, y porque esa licencia no solo afectó á la 
tranquilidad pública, sino también á la libre manifestación de ideas ínti-
mamente relacionadas con el orden religioso. ; 
4. Si la esperiencia no habia sido bastante para instrúir á ciertos 
hombres de que no era prudente reproducir instituciones gastadas y sin 
objeto, como por ejemplo la milicia nacional, menos hubo de enseñarles 
que estaba desacreditado por la historia de otros tiempos el sistema de 
indisponer lasituacion política con la Iglesia. El pensamiento de la des-
amortización eclesiástica que en tanta escala se habia ejecutado en la 
época anterior de la dominación progresista; mereció la distinción de ser 
tenido por tan preferente que nose reparó en el modo con que se llevaba 
á término. Reprodujese pues el cuadro triste de aquellos años en que sin 
tener en cuenta para nada los conflictos que creaban las desavenencias 
con la Santa Sede se procedió á la venta de los bienes de la Iglesia : la 
prensa religiosa y aun parte de la política reclamó con energía ; nume-
rosas esposiciones se elevaron á conocimiento del gobierno ; in terpusié-
ronse influencias para dejar siquiera á salvo los bienes de las monjas; 
pero á pesar de todo no se desistió de llevar á cabo, la desamortización 
eclesiástica contraviniendo los artículos y prescripciones solémnés del 
Concordato. ••r:,., ' <v -í : ' , 
Pero no fué esto todo. E l hecho, mas grave referente á; la desamorti-
zación es sin duda el acontecido con el señor obispo de Osipa^ quien d i r i -
gió á las corles constituyentes una sentida esposicion reclamando contra 
el derecho que el gobierno se arrogaba de vender bienes de la Iglesia 
sin permiso de Roma. Esta esposicion escitó vivamente los enojos del go-
bierao quien mandó al prelado presentarse en Madrid, desde donde hu-
bo de pasar á Cádiz á recibir órdenes que fueron las de ir desterrado á 
Canarias. Estos sucesos produjeron interpelaciones en las cortes consti-
tuyentes en las cuales se hicieron severos cargos al gobierap. Se aquí 
cómo se espresaba un diputado dela oposición el dia 21 de abril con mo-
tivo de la persecución y destierro del l imo. Sr. obispo de Ostna: 
«Losseñores diputados no estrañarán que, al hacer uso de (apalabra 
en esta interpelación hecha por el Sr. J a é n , á propósito de la conducta 
observada por el gobierno con el R. obispo de Qsmá ,,jne vea en la pre-
cision de comenzar por hacer una triste, pero veridicahistoria de lo que 
está pasando entre nosotros con el derecho de petición concedido á todos 
los españoles. Empezó en mal hora, en hora menguada seguramente, por 
querer asustar á los peticionarios con anunciarse que el gobierno remi-
tir ia sus esposiciones á los tribunales de justicia; y querer arreglar el 
derecho de petición poniendo estorbos y peligrosa lospeíticionarios asus-
tándoles con los tribunales de justicia, es lo mismo qué matarlo; es 
tanto como concluir con el derecho de petición. .Pues bien : á prelesto 
de que podia haber firmas falsificadas, se mandó que aquellas esposi-
cienes pasaran al gobierno y que este las remitiera á los tribunales de 
justicia. Yo no sé lo que el gobierno habrá .hecho con esas esposiciones, 
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no sé lo que habrán hecho en su caso los tribunales ; lo que s é es que 
es sumamente estraña semejante conducta cuando se ignoraba la exis-
tencia del delito, cuando no habia ni aun presunta culpabilidad , cuan-
do no habia términos hábiles para que se supusiera culpa; proceder así 
fué ni mas ni menos que intentar matar el derecho de petición. Unos po-
cos dias después ya pareció que esto no era bastante, y se inventó una 
teoría , por primera vez en España y acaso en el mundo, por la cual se 
mandó que no se podia ejercer el derecho de petición contra las leyes 
existentes, contra el derecho existente. Todavía esto pareció poco, se 
dió un paso mas en este fatal camino, y se dijo que no se podia tampoco 
hacer uso del derecho de petición centra las votaciones de las cortes, 
contra aquello que las cortes habían votado. 
»Y se dijo, dando un paso mas en ese fatal camino, que es la muerte 
de uno de los derechos constitucionales mas importantes, se dijo que aun 
aquello que solamente estaba votado por las cortes, era de tal naturaleza 
que no se podia dirigir contra ello el derecho de petición. Esta es la 
historia triste, pero ver íd ica , de lo que están haciendo las cortes á pro-
puesta del gobierno con e! inocente derecho de petición. Pues bien, so-
bre esta historia sucinta, triste , pero verídica , tal cual resulta de los 
Diarios de sesiones; contra esta historia, ¿hay alguna objeción que opo-
ner, nacida de lo que están haciendo los mismos ministros, los mismos 
diputados de la mayoría ? ¿ No se puede decir nada contra aquello que 
se ha votado? ¿No se pueden hacer peticiones contra lo que ya es ley? 
¿Esto es verdad? pues entonces, cuando las cortes votaban un proyecto 
de ley; cuando quince dias después el mismo Sr. Madoz , que le pre-
sentó, vino á presentar otro, modificándolo y variándolo, ¿ s e diria que 
nos propíonia alguna cosa subversiva? Si a lgún ciudadano español en 
uso del derecho de petición, hubiese iiecho al proyecto las mismas obje-
ciones que después obligaron al gobierno y á las cortes á modificarlo, 
¿se diria que habia hecho alguna cosa subversiva? ¿Haria mas que d i r i -
gir peticiones contra una ley sancionada por S. M . , contra un pro-
yecto que tenia ya ese carácter augusto; haria mas ni menos que lo 
que han hecho después el gobierno y las cortes? ¿seria esto subversivo? 
¿seria mas que hacer ver que el gobierno y las cortes se habian equivo-
cado, y que era preciso reformar la ley? Pues si contra lo ya votado por 
las cortes no se pueden admitir peticiones, como queria el Sr. Escosura; 
si lo votado es una cosa contra la cual no se puede pedir, ¿por q u é vos-
otros , ministros; por qué vosotros, diputados de la mayoría , habéis mo-
dificado una ley á los quince dias de votada? ¿ P o r qué no respetáis 
tampoco la ley de incompatibilidades, que no está á estas horas sancio-
nada? Peor es obrar contra lo que las cortes votan, que pedir contra de 
ello. ¿Por qué dais vosotros, ministros de la corona, y aceptáis vosotros, 
diputados de la mayoría , altos pingües destinos, prohibido como está por 
vuestros mismos sufragios? Eso hacéis, á pesar de que está ya decidido 
por las corles lo contrario, y prohibís al propio tiempo que se os dirijan 
peticiones contra la realización de otros proyectos que solo están vola-
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dos, pero á los cuales faltan los mismos requisitos que á ía ley de incom-
patibilidades. ¿Qué dirá el país de esta vuestra notoria inconsecueucia? 
Si vosotros obrais al aceptar empleos lucrativos contra lo acordado, á 
prelesto de que aun no es ley del reino vuestro acuerdo, ¿ cómo se ha de 
privar al R. obispo de Osma que pida y represente contra aquello que 
aun entre vosotros mismos no ha pasado de proyecto? 
»Y ante todo debo confesar á las cortes que cuando me enteré , porque 
no me hallaba presente, de lo que habia pasado respecto de laesposicion 
del señor obispo, como no la habia leido, como no tenia conocimiento de 
ella, viendo que el señor ministro de gracia y justicia se presentó ante las 
corles reclamando que se le pasára esa esposicion para proceder con arre-
glo â las leyes; viendo lo que sobre ella se d i jo ; las palabras del Sr. Esco-
sura pronunciadas en aquella discusión, creí de buena feque el R. obispo, 
en la forma, en el modo, en los términos, habia cometido un delito, ó por 
lo menos, una falta. De otra manera, ¿cómo habia yo de suponer que el 
señor ministrode gracia y justicia diera un paso tan avanzado, tan grave, 
como el de pedir que pasára esa esposicion al gobierno para proceder con 
arreglo á las leyes? Supuse que tal pretension seria acordada en el con. 
sejode ministros, el cual habia hallado una falta tan cumplida y tan tras-
cendental, que sobre ella se habia hecho necesario el venir aquí con me-
didas que podían sin duda, que debían sin duda níatàr ó lastimar el de-
recho de petición. Cuando esto hacia un gobierno qué se llama liberal, 
cuando esto hacia el señor ministro de gracia y justicia, á quien considero 
perfectamente enterado de lo que dispone la legislación canónica , no po-
dia menos de suponer que el R. obispo de Osma habia cometido una falta 
gravísima, habia incurrido en producirse en términos inconvenienlísimos. 
Y si esto no fuera bastante, ¿ q u é no habia yo de pensar cuando veo en 
el Diario de las sesionesfos palabras pronunciadas por boca del señor d i -
putado Escosura? O yo no conoyxo la significación, no digo legal, sino 
]a gramatical, de la palabra facciosamente, ó el delito en que habia i n -
currido, según el Sr. Escosura, el R. obispo de Osma, era de los mas gra-
ves en que pudiera incurrir un prelado español. Algo me eslrañaba des-
de luego esa palabra de facciosamenle, porque el R. obispo ha usado 
de un derecho constitucional. Y al hacer uso de un derecho consignado 
en la Constitución, el mas pacífico, el mas humilde de lodos los derechos 
constitucionales, parece violento asegurar que ha procedido facciosamen-
te. Esto indudablemente envuelve una notable y marcada conlradiccion 
que me sorprendía, teniendo presente que el Sr. Escosura , en malerias 
de idioma, es autoridad reconocida. Suponía , á pesar de todo , que i n -
dudablemente alguna falta grave habia cometido el obispo de Osma, por-
que mas adelante el mismo señor diputado decia á s í : «"fódas las demás 
esposiciones están hechas con la reverencia que se debe á una asamblea 
soberana, y no con el tono destemplado y de amenaza de la que acaba 
de leerse a q u í ; no , convirüendo la autoridad apostólica , que ejercen , 
en autoridad absoluta.» Nueva contradicción que veia en las palabras 
del Sr. Escosura. ¿Cómo se convierte en autoridad absoluta el reverendo 
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obispo de Osraa, y pide? ¿De cuándo acá se ejerce la autoridad absoluta 
rogando y suplicando? Nueva ocasión en que me pareció que el Sr. E s -
cosura olvidaba su cualidad de académico de la lengua. Y seguia d i -
ciendo el señor diputado: «No, trocándose el pastor en verdugo .» Ahora 
verán las cortes si yo cometí algún error ó alguna grave equivocación, 
cuando decia que habia ocasionado alguna irritación la esposicion del 
reverendo obispo de Osma. Si no es irritación, que puede ser legítima , 
que puede ser santa, pero al cabo es irr i tación; si no es irritación suponer 
que un pastor dela Iglesia se ha convertido en verdugo, n o s é á qué ap l i -
car la palabra irritación; si cuando un diputado no está irritado llama á u n 
obispo verdugo de la Iglesia, yo no sé qué diria cuando lo estuviese. Digo 
pues que en vista de lo espuesto por el señor ministro de gracia y justicia y 
por el Sr. Escosura, era de creer, no se podia menos decreer, no habia 
Otro remedio masque creer que el reverendo obispo de Osmababiaco^-
tnetido un grave delito al tiempo de redactar la esposicion. Y tanto mas, 
cuanto anadia el señor ministro de gracia y justicia: «no voy á impugnar 
las'doctrinas del obispo de Osma, aunque no son las mias.» Desde luego, 
el no tener las opiniones del Sr. Aguirre , no será delito. Decía : «no soa 
las mias, como saben las cortes, y en buenos principios canónicos no 
pueden sostenerse las del obispo de Osma.» Necesito hacer aquí un corlo 
paréntesis para decir lo siguiente sobre la materia de que trata en la es -
posicion el reverendo obispo de Osma. El señor ministro de gracia y j u s -
ticia anuncia que no tiene las opiniones que el prelado. Pues yo, ent ién-
dalo bien, óigalo bien , yo , á presencia de las cortes, á presencia del 
país, reto al señor ministro de gracia y justicia á que esponga sobre este 
punto sus doctrinas y traiga las autoridades de la Iglesia en que estén 
apoyadas. Y o , de una manera terminante, de una manera solemne, á 
presencia del país y de las cortes, reto al señor ministro á que traiga l a 
autoridad de la Iglesia católica que sea favorable á las ideas que ha 
anunciado S. S., y que en el fondo, en la parte doctrinal sean contra-r 
rias á lo que espone el R. obispo de Osma. Que emita aquí su opinion, 
que traiga las prescripciones de la Iglesia en que se apoyen : le doy e l 
tiempo que guste, lo espero con mucha impaciencia. Las cortes no es-
trañarán que lodo el sentimiento que recibí al leer las palabras del s e ñ o r 
ministro de gracia y justicia y del Sr. Escosura, se convirtieran en u n a 
profunda y mayor estrañeza cuando leí detenidamente la esposicion d e l 
R. chispo de Osma á que se refieren SS. SS. Debo anunciar al señor m i -
nistro de gracia y justicia que yo he leido detenidamente esta esposicion, 
y que á la pregunta que dirigió á mi amigo el Sr. Jaén, yo le respondo 
que sostengo todas y cada una de las doctrinas canónicas que se sientan 
en la esposicion del R. obispo de Osma. Sépase que las sostengo, y que 
me someto á todas las consecuencias de sostenerlas, que son, como di—, 
pulado, á que me dé una réplica tan vigorosa y contundente el señor m i -
niislro de gracia y justicia, que me deje destituido de toda razón y f u n -
damento á los ojos de las corles y de la España . Y si todavía cree S. S . 
que me prevalgo de la inviolabilidad de diputado, le diré que de t a l 
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suerte creo que son canónicas y legales las opiniones del R. obispo dé 
Osma, que las sostendré como particular para darle el gusto al señor mi-
nistro de gracia y justicia de que, si lo tiene por delito, me persiga á tní 
también por la comisión de ese delito. 
»La palabra usurpador no la ha inventado el prelado de Osma: esa pa-
labra está escrita en los cánones de la Iglesia católica, en los concilios 
universales. Me dice un señor diputado, muy amigo mio, y además de 
eso en sumo grado competente en todas las materias, y muy esencial-
mente en esta, el Sr. Gomez de la Serna, que la Iglesia llama usurpa-
dor al que usurpa. Es verdad; pero dice la Iglesia que usurpa el que 
vende sus bienes sin su permiso; eso dicen los concilios, y en términos 
mas duros que el obispo, el concilio de Constanza , cuando se dirigia 
contra Wisler á mediados del siglo x iv , que sostenía lo contrario; y es-
to dice en el capítulo de Reformations el santo concilio de Trento, que 
sobre ser un concilio de la Iglesia catól ica , es una ley del reino, según 
la pragmática de Felipe I I , que conocen mejor que yo el señor ministro 
de gracia y justicia y el Sr. Gomez de la Serna. Llama la Iglesia ca tó -
lica usurpadores á los que usurpan; pero dice que usurpan los que ven-
den sus bienes sin su consentimiento y permiso. Por esto se exige á los 
obispos al tomar posesión de sus diócesis, el juramento de no permitir la 
venta de los bienes de la Iglesia, inconsulto romano Pontificó. Pues si 
esto dicen los cánones de la Iglesia católica; si estas son las palabras de 
los concilios de Constanza y de Trento, ¿ c ó m o censurar lo que diga el 
R. obispo de Osma? Las palabras que me está dirigiendo el señor minis-
tro de gracia y justicia me ponen en el caso de hacer ver que conozco lo 
que pasó en ese concilio de Constanza. Ya sé yo que Wisler, recorrien-
do descalzo los pueblos y los campos de Inglaterra y haciendo una vida 
ascética, no solamente decía que la Iglesia no debia poseer, sino que 
negaba el misterio de la transubstanciacion, y sostenía que solo era sim-
bólica y no real la presencia de nuestro Señor en la Eucar i s t í a , y nega-
ba la suprema potestad de nuestro Sumo Pontífice. Pero el concilio dé 
Constanza combatió á las here j ías , y además en capítulo separado com-
batió la doctrina de que la Iglesia no debia poseer bienes. Y luego el 
concilio de Trento lo dice terminantemente , y llama usurpadores á los 
que se apoderen de su propiedad, aserción que tampoco negará ni el se-
ñor ministro de gracia y justicia ni el señor fiscal del tribunál supremo, 
dignísimo diputado que me dirigió la observación que ha motivado está 
digresión importante. 
»Pero me dirá el señor ministro de gracia y justicia, y coü estó con-
cluyo ¡ m e d i r á S. S.: Pues q u é , ¿no ha tenido perpetuamenteéígobierno 
español el derecho de estrañar de estos reinos y de ocupar siis temporali-
dades á los prelados españoles? Contestaré á S. S. qué semejante dere-
cho no es absoluto; no loes ni puede serlo: tiene sus límites naturales, 
sus límites legales y canónicos , y esto lo sabe mejor que yo el señor m i -
nistro de graeia y justicia. Delinque un obispo como españó l ; pues en -
tonces se le forma causa, y se le lleva ante el tribunal competente. 
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que seria hoy el Iribunal supremo de justicia. ¿ P e r o delinque de tal ma-
nera que falta al gobierno español jurisdicción espiritual para reducirle 
á su deber? Entonces no por via de jurisdicción sino por lo que l l a -
man los regalislas, justo, natural y legítimo derecho de defensa, se 
dice: «No he de tener en mi propio seno á quien me impide gober-
nar ; y en vir tud del derecho de defensa, ó mas bien en virtud del 
derecho del mas fuerte, le ocupo las temporalidades, t ees t raño dees-
tos reinos, ó al menos te saco de tu diócesis » ¿ P e r o qué tiene que ver 
con esta doctrina la cuestión presente? ¿ S e ha cometido alguna falta 
por el obispo de Osma? ¿ E n qué consiste esta falta? En haber abusa-
do del derecho de petición. Este abuso se ha cometido por un español, 
no por un obispo; y por consecuencia, no es aplicable la doctrina de la 
ocupación de las temporalidades y del es t rañamiento . Esta es la verdad; 
y por consecuencia, la medida adoptada con el R. obispo de Osma, es 
una medida completamente ilegal y arbitraria, siendo además incuestio-
nablemente un ataque directo del derecho de petición, de ese derecho 
constitucional antiguo y moderno. Si queremos, pues, el libre ejercicio 
del derecho de petición para los prelados españoles; si queremos conser-
var la pureza é integridad de este derecho para todos los ciudadanos, no 
podemos menos, señores diputados , de reprobar la conducta observada 
por el señor ministro de gracia y justicia con el reverendo obispo de Os-
ma. Y por lo que hace á la l ey , contra cuya aprobación representó el 
ilustre prelado , yo diré mas aun de lo que él se ha permitido decir: yo 
diré que es una infracción notoria y evidente del concordato, y remitiré 
al que lo dude á su art. 4 1 , en que se establece que la Iglesia tendrá 
el derecho de adquirir por cualquier título legítimo , y que su propiedad 
será solemnemente respetada en todo lo que posee ahora ó en adelante 
adquiriere. Y diré que aun para aquellos que en esto abriguen dudas y 
recelos, no deja lugar el concordato á que voten la ley de desamortiza-
ción sin que el gobierno se ponga de acuerdo con la cabeza visible de la 
Iglesia católica, porque en su art. 45 se previene que si en lo sucesivo 
ocurriese alguna dificultad, el Padre Santo y S. M . C. se pondrán de 
acuerdo ad rem amice componendam para resolverla amigablemente. T 
diré asimismo que en el referido espediente del R. obispo de Cuenca, se 
dice por el regalista fiscal del consejo de Castilla lo siguiente: «el espíritu 
de esa ley (la que se proponía atajar el vuelo de la amorlizacion) no ha 
de ser quitar la libertad omnímoda de adquirir á las manos muertas, n i 
privarles de lo necesario y conveniente para su manutención. E n esto 
cierlamente se ofendería la inmunidad eclesiástica , y ningún ministro 
pio, justificado y religioso lo ha aconsejado ni lo aconsejará.-/) No es pues , 
el obispo de Osma; no soy yo tampoco quien califica de i m p í o , de poco 
justificado, de irreligioso, el proyecto de vender sin permiso de la Iglesia 
los bienes que posee como de su legítimo dominio y en plena propiedad; 
es un fiscal del consejo de Castilla, es un hombre eminente y de gran-
autoridad para los regalislas de la escuela y de las opiniones del señor 
Aguirre.» 
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A pesar de todas estas observaciones y otras muchas que se reprodu- . 
jeron así en la prensa religiosa y parte de la pol í t ica, como en numero-
sas esposiciones de toda clase que se elevaron á las corles y al g o - , 
bierno, la ley se llevó adelante ampliáudosela en términos que no se ha- > 
bian espresado en otros tiempos en que la desamortizacion estuvo en tan • 
ta boga. Y se desatendió lo prevenido en el concordato, y el gobierno 
procedió á incautarse de los bienes de la Iglesia, y sobre sus productos 
se hicieron lisonjeros cálculos para mejorar la situación de la hacienda 
pública que cuantos mas bienes ha allegado , en peores condiciones se 
ha puesto siempre. 
5. Si en esta y otras varias cuestiones la prensa se hubiese concre-
tado á esponer principios económicos y políticos, tal vez y sin tal vez no 
se hubiera llamado tanto la atención con artículos destinados á levantar 
el espíritu público; paro por desgracia solo parecia que se buscaban 
medios de dispertar la exaltación y el entusiasmo de mal género. Y lo 
peor es que estos abusos de la prensa quedaban emancipados de toda 
represión, aunque á veces eran sometidos al juicio del tribunal que era 
entonces el jurado. Declarábanse absueltos artículos y frases que habia 
leido con general escándalo toda la España ; pero ¿ q u é no podia espe-
rarse en punto á abusos de imprenta en una época en que ridiculizándo"; 
se la declaración dogmática de la Purísima Concepción, llegó un perió-
dico á hablar de la Santísima Virgen en términos altamente indignos, 
en términos incompatibles con las creencias y con el espíritu que debe 
alentar á todo católico? Y esto pasó sin corrección, y esto circuló libre-
mente impreso por toda E s p a ñ a , y cuando menudeaban las recogidas 
y las denuncias, no hubo recogida ni denuncia para el aludido perió-
dico. Sin duda no se temia que la publicación de una frase análoga p u -
diese ser suficiente para derrocar al gobierno ó afectar al espíritu liberal 
de la situación, y por esto se le tenian consideraciones que no se hubie-
ran tenido á un ataque, no diremos de igual categoría, sino mucho me-
nos incisivo, formulado contra el gobierno , contra las cortes ó contra 
instituciones que solo daban de sí el desconcierto y el caos que enton-
ces reinaban. En verdad que no siempre sucedia as í ; los fiscales denun-
ciaban por lo común ; pero por lo común también el jurado absolvia; y 
al ver que los escritos de cierto género quedaban casi siempre absuel-
tos , y que otros periódicos que figuraban en determinada escuela , s u -
frían bastante número do condenas, el público se confirmó en la ideá 
de que el jurado no era el sistema de administración judicial mas á pro-
pósito para reprimir los escesos de la prensa. A vueltas de la libertad 
política que era el ídolo especial á que nadie hubiera permilido que se 
tocase, introdújose en la emisión del pensamiento la libertad religiosa, 
y la opinion pública sorprendida del estremo á que se habia llegado, se 
preocupaba, y no sin razón por cierto, del porvenir inmediato que es-
peraba á nuestra patr ia , cuando por tantos medios se estaba preparan-
do un cataclismo. 
6. La grave discusión á que habia dado márgen el important ís imo 
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asunto de ladesatnortizacioa, vióse reproducida con mayores brios, sica-
be , al discutirse las bases del futuro código fundamental, que no llegó 
á regir. Condecir que la segunda de estas bases se referia á la religion, 
creemos haber manifestado ya que d ¡ó motivo á discursos poco agrada-
bles á los oidos de todo buen católico : y esto se tendrá por menos es-
traño si se recuerda que ya en las cortes constituyentes de 1812 se emi-
tieron en el mismo sentido ideas poco plausibles. Si esto sucedió en los 
primeros albores del parlamentarismo en España , ¿ q u é no debia aconte-
cer después de casi medio s iglo, con el progresivo curso tomado por las 
doctrinas avanzadas ? Precisamente en las cortes constituyentes de 1855 
estaban representados mas ó menos todos los elementos, y hasta figu-
raban con nombre propio ciertos partidarios de un bando político que no 
podia tener cabida legal en unas cortes monárquico-const i tucionales; 
pero la circunstancia de haberse puesto á discusión la monarqu ía , era 
lo único que podia manifestar cierta consecuencia en la representación 
legal que se concedió á dicho partido. Teniendo pues en cuenta las ideas 
que en diferentes conceptos i b a á suscitar la cuestión religiosa , la co -
misión parlamentaria propuso esta base en términos que manifestando 
todo el respeto debido al culto católico, abria un paso mas ó menos ver-
gonzoso , pero franco, á las demás religiones. La base, tal como fué re-
dactada por la comisión , no declaraba literalmente tal vez la libertad 
de cultos; pero la base aplicada á la práctica debia traer semejante re-
saltado. No faltó pues quien la encontró digna de censura por lo que 
afectaba á l a unidad católica de España , si bien hubo algunos también 
que no vacilaron en calificarla de demasiado restrictiva. Prescindire-
mos de estos últimos por razones que se comprenderán facilmente si se 
tiene en cuenta la proximidad de los tiempos cuya historia r e señamos ; 
nías nó debemos pasar desapercibida la defensa que se hizo de los prin-
cipios católicos en las cortes constituyentes. Omitimos el hacer mérito de 
las sentidas reclamaciones dé los obispos; omitimos también otras espo-
siciones que se elevaron con este motivo á los supremos poderes del Es-
tado ; pero dejaremos consignado un elocuente y significativo testimo-
nio del apoyo que encontraron los buenos principios católicos en un d i -
putado cuyas ideas políticas no parecían llevarle con tanto entusiasmo 
por este sendero. E l diputado demócrata D . Tomás J a é n , presentó en 
la sesión de 26 de febrero una proposición concebida en estos términos : 
«La base segunda del proyecto de Constitución se sustituirá con la s i -
guiente : La nación se obliga á proteger y mantener con decoro y pun-
tualidad el culto y los ministros de la religion católica apostólica roma-
na que es la del Estado y la única que profesan los españoles.» 
Para dar una somera idea de las tendencias contrarias citaremos a l -
gunos párrafos del entusiasta discurso de dicho diputado. 
«¿Habéis calculado, señores diputados, decia el Sr. Jaén refiriéndose 
á la hipótesis de que se aprobase la base presentada por la comis ión , la 
responsabilidad en que incurriremos? T cuidado , señores, que esa res-
ponsabilidad es lauto mayor, cuanto que nadie en España ha solicita-
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do esa libertad, ni esa tolerancia, ni hay nadie que haya pedido que 
se cercene ni relaje en lo mas mínimo la religion catól ica , apostólica, 
romana. Esto, s e ñ o r e s e s una verdad, es un hecho, y este hecho es 
precisamente el que aumenta la responsabilidad nuestra. Volviendo, se-
ñores , al malísimo efecto que en la nación haria el que en la ley funda-
mental se consignase este principio que yo combato, diré que el desvío 
con que la gente mirará los nuevos cultos introducidos, producida con-
secuencias muy graves. E l celo de los prelados, que de seguro no lo 
admi t i rán , que no pueden n i deben admitirlo sin combatirlo, se ten-
dria tal vez por rebelión; el celo sacerdotal se miraria como una conju-
rac ión , y la resistencia que necesaria é indispensablemente habriaen 
los pueblos, se miraria no sé cómo, pero tal vez como un acto de abier-
ta rebelión. ¿ Y se tiene en cuenta el carácter español para este caso? 
Pues q u é , ¿ se puede contar aquí con esa flema, con ese carácter de i n -
diferencia glacial que tienen por sus circunstancias especiales otras na -
ciones? N o , señores; no. El carácter de nuestra nación es esencialmen-
te vivo y fuerte, y , por lo tanto, capaz de llegar hasta los cscesos; y 
nosotros, legisladores del p a í s , debemos tener en cuenta este carácter 
para evitar el ponerle en peligro de caer en esos escesos. Para mí no de*-
ja de ser significativo lo que he visto respecto de la manera como se en-
tiende la libertad: unos quieren la libertad muy lata cuando sé trata de 
ellos mismos , y creen que para ios otros no debe ser así . Ló misflio es 
venir una reclamación del clero, hablar y combatir un escrito ú o t r a 
cosa que pueda afectar á la moral pública ó las costumbres, se levanta 
un clamoreo general en algunas regiones. Es preciso que respetemos las 
atribuciones del clero, y que no nos entrometamos en ellas : en hora 
buena que no se estralimite; pero cuando usa de su derecho , léjos de 
censurarlo debemos apoyarlo y aplaudirlo. Varios prelados de España, 
si no la mayor parte, han venido aquí y elevado esposiciones en diver-
sos sent idosá las cortes, diciendo sus opiniones respecto á la base â í " ; 
y estas esposiciones han sido calificadas de diversas maneras, y á veces 
no muy convenientes ni muy justas. T , señores , ¿qué menos habian de 
decir? Véase que aquí no hay ninguno que defienda sus opiniones; yo 
nd sé si las defieúdo; pero si las defendiese me honraria mucho el sos-
tener á los prelados de España en punto á religion. Repárese, digo, que 
no tenemos aquí á nadie que los defienda, y si hubiera a q u í , como yo 
quisiera, los cincuenta y siete prelados que habia en las cortes de Cádiz» 
ellos la hubieran defendido con mucho mas lucimiento; pero nó habien-
do ese número ni ninguno a q u í , ¿ q u é menos habian de hacer los prela-
dos españoles? Era preciso que se dirigiesen al congreso, como han 
hecho; ¿ y qué se hubiera dicho si no reclamasen? Lo que se dice por 
algunos que, al ver que aquí no han venido reclamaciones y protestas 
sobre este punto, han deducido que todos los españoles quieren la liber-
tad de cultos, ó la tolerancia, ó lo que á cada uno le ocurre decir. Pe -
ro la verdad es, señores , que los españoles están poco acostumbrados 
y gastan poco dé hacer represéntaciones; y sin e t í ibargo, estoy seguro 
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de que si se les hubiese dicho que las hiciesen , no cabrian tal vez en 
esle sit io, y todas serian en apoyo de la cuestión que defiendo. En fin, 
no quiero estenderrae mas sobre este particular; pero es preciso que 
seamos justos y consecuentes, que respetemos la libertad y atribuciones 
de los demás , y así tendremos derecho deque respeten las nuestras. 
Voy á espresar otro recelo que yo tengo; y es que si no se consigna de 
una manera clara, precisa y terminante en la ley fundamental, que la 
religion del Estado es la católica , apostólica, romana, podrán las au -
toridades y ayuntamientos dejar de asistir á los templos y á ciertas so-
lemnidades, y esto daria muy mal ejemplo. ¿ Q u i é n me diria que las 
fuerzas militares no se creyesen dispensadas de hacer los honores de or-
denanza á Su Divina Majestad? Pues esto que temo, quisiera se e v i -
tase. 
«Además , ¿ n o podrá suceder que cuando pase por la calle el Santo 
Viático, uno ú otro , creyendo hacer alarde de despreocupación, alarde 
quemas bien será de necedad , se mantenga con el sombrero calado ó 
en postura irreverente, y dará lugar á disputas, y tal vez á vias de he-
cho de parte de los que lo presencien? Será castigado, me dice aquí un 
individuo de la comisión ; pero, ¿qué sé yo si entonces se daria tan lata 
esplicacion al ar t ículo, que se declarase no haber lugar á la formación 
de causa? Los que abogan por la tolerancia deberían tener presente la 
superfluidad de su petición. ¿ A quién se persigue hoy porque deje de 
ayunar, ó de asistir á misa, ó á confesar, y á comulgar? A nadie; y 
por consiguiente, esto prueba la innecesidad de haber traído aquí á dis-
cusión este punto. Séame lícito lamentar aquí lo que veo : todos ensal-
zan la religion católica; todos, aquí y fuera de aquí. Y sin embargo, 
yo no quiero dirigirme á nadie en particular; pero , ¿ qué es lo que se 
ve hoy? Una indiferencia glacial , una indiferencia reprensible respecto 
á cumplir con las pocas obligaciones que nos impone la sagrada r e l i -
gion católica. No se concibe que los hijos se separen y retiren de la 
vista de sus padres; y sin embargo, algunos nunca tienen tiempo pa-
ra oir misa y para tener la felicidad que siempre se tiene en la presen-
cia de Dios : esa felicidad que yo tengo de seguro, indudablemente , 
cuando oigo misa y cuando me acerco á los pies del confesor, porque es 
mi médico espiritual, porque es mi médico, con el cual tengo grandes 
consuelos, puesto que me ha dado y da siempre consejos para mi t ran-
quilidad , y siempre me vuelvo con la alegría y la calma en el corazón 
en todas las tribulaciones de la vida; y por eso voy con celo, con fe y 
con ansia de esa dicha , y recibo al Cordero inmaculado que llena mi 
alma de felicidad celestial. Si así lo hiciésemos todos; si así llenásemos-
los deberes de la religion, tendríamos derecho á decir lo que hoy no 
podemos decir. 
«Una de las cosas en que mas se insiste para pedir toda esa libertad 
ó tolerancia mas ó menos embozada de cultos, es que vendrán nubes de 
estranjeros con esta circunstancia. En primer lugar , señores , hay una 
ley, que aquí se ha citado ya, de Carlos I V , fecha 1797, la cual favo-
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rece notablemente â los estranjeros; y con esta ley, señores , y sin ne -
cesidad de otra, han venido muchos estranjeros á nuestra patria , y los 
vemos à cada momento, y no se acuerdan de las cuestiones religiosas 
para nada; de lo que se acuerdan, sí , es de nuestros aranceles; de los 
trámites de nuestras oficinas; de nuestros depósitos; de nuestras guias ; 
de nuestros puertos abandonados y recargados además con el derecho de 
faros y fondeo ; de nuestras trabas fiscales y de todas clases, que hacen, 
señores, imposible el que vengan aquí los que deben venir , porque no 
tienen aliciente para ello. Lo que sí les hemos podido oir hablar es de 
nuestras discordias civiles, de nuestros disturbios constantes, de nues-
tro espíritu de partido que nos hace deshacer hoy lo que otro hizo ayer; 
y de esto, señores, y solo de esto ha nacido nuestra falta de crédi to , la 
falla de estabilidad de nuestros asuntos políticos, que es, como he dicho 
antes, lo menos á propósito para alentar á los estranjeros á venir á nues-
tro país á aumentar nuestra industria y nuestro comercio. A lo que se 
pide para que los estranjeros vengan a q u í , añadiré yo también lo que 
se necesita. Se necesita, señores , que haya justicia para todos : que se 
estable/xa la moralidad , el orden público , la equidad , la seguridad i n -
dividual , y la de los capitales y propiedades; que las autoridades h a -
gan respetar y obedecer la ley á todo el mundo; y laínbien a q u í , seño-
res , si hubiese mas religion, se obedeceria con menos necesidad de pres-
cripciones por parte de las autoridades; se necesita, por úl t imo, para 
promover todos los ramos y fomentar la riqueza pública , desterrar el 
favoritismo en todos conceptos. Con esto sí que vendrán los estranjeros, 
no con poner la base constitucional de una manera, puede que me cqui-
Toque, pero que, en mi concepto, noes mas que el consentimiento 
vergonzante de la libertad de cultos. 
«Señores : para mí es un escrúpulo, y fundado, que no tenemos pode-
res suficientes para alterar la religion del Estado de una manera tan 
trascendental, como ha confesado la comisión ya ; porque hasta ahora 
no ha dicho nada; pero asediada por otros que quieren mas, ha tenido 
que decir lo que hemos oido, y para mí hace mucho mas que lo que de-
bía hacer. No hemos hablado al país nada absolutamente de cuestión 
religiosa, y yo creo que seria hacer, no diré una usurpación , pero no 
sé lo que seria; después quizá lo diré. Señores : para disponer de la pro-
piedad de un ciudadano, se necesitaoirle en juicio y probar la utilidad 
y necesidad de la disposición, é indemnizarle. Y si esto se necesita, 
¿ q u é cosa mas preciosa puede haber que la unidad católica, que la re-
ligion católica? En esto debiera consultarse á todos, desde los niños de 
diez años hasta los octogenarios; al rico , al pobre, á todo el mundo. Y 
debiera consultarse á todo el mundo, porque no deben hacerse leyes que 
el pueblo no ha de querer observar; porque las leyes que tienen exis-
tencia son las que caminan con las necesidades de los pueblos; de otro 
modo estarán en el papel, pero no en observancia. En mi concepto nos-
otros no tenemos otra misión que constituir á la nación politicamente; y 
para esto debemos limitarnos esclusivamento á trasladar al Código la vo-
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luntad -nacional. Y respecto á la religion catól ica , la opinion general es 
la que yo sostengo; no lo digo por vanidad. La voluntad de la inmensa 
mayoría de la nación es Ia mia; puede que no lleguen á rail en la nación 
los que quieren lo que yo no quiero. Lo que yo digo es la verdad. He -
mos decidido y a , señores , que la soberanía reside esencialmente en la 
nación. Sobre esto pudiera yo citar lo que han dicho los Sres. Sancho, 
Olózaga, Escosura, Alonso , Luzuriaga y otros varios señores , pero no 
quiero molestar á las cortes. Me parece que está bien reconocida la so-
beranía nacional, y que n ingún partido ó fracción se debe creer con de-
recho para sobreponerse á ella.» 
La España recibió con justo entusiasmo esta magnífica interpretación 
de sus sentimientos religiosos, esta elocuente defensa de la unidad cató-
lica que ha sido el verdadero origen de la grandeza y de la prosperidad 
á que llegó un pueblo donde sin !a unidad religiosa no se hubiera reali-
zado jamás la unidad política ó nacional. En medio del triste cuadro que 
presentaba la época , era un consuelo ciertamente ver que se levantaba 
una voz elocuente para panegirizar las glorias de la Iglesia de España 
cuando muchos, hecha abstracción de sus intenciones, manifestaban 
•visiblemente una tendencia contraria. 
7. Pero en prueba de que estas manifestaciones individuales tenían 
eco en el país y eran la espresion del verdadero espíritu público , basta 
citar las solemnidades religiosas con que se celebró en todas parles la so-
lemne declaración dogmática de la Inmaculada Concepción de María . 
No es empero esto lo que merece notarse en primer término, sino la con-
ducta que observó el gobierno en este asunto. Un suceso destinado como 
la citada declaración dogmática a formar época en la historia de la Igle-
sia, era demasiado importante, para que no tuviese todo el mundo ca-
tólico los ojos fijos en Roma, esperando por momentos la resolución 
pontificia que iba á tomarse. Precisamente nuestra patria se habia dis-
tinguido desde anteriores siglos en defender esa que entonces solo era 
piadosa creencia, y por esto se esperaba, digámoslo así , con doble i n -
terés entre nosotros la decision pontificia. Así fué que al leer en pe r iód i -
cos estranjeros el testo de la bula en que se hacia la declaración d o g m á -
tica de la Purísima Concepción de María , reprodújola inmediatamente 
en sus columnas un diario religioso de Madr id , E l Católico; pero el go-
bierno , sometiendo al escrupuloso puritanismo regalista un documento 
que debía ser ajeno á todo exámen por no estar ni poder estar sujeta á 
las apreciaciones de un gobierno una declaración dogmát ica , mandó 
formar causa al citado periódico por haber publicado la consabida bula 
antes de obtener el requisito del exequatur. Mas tarde se llenó esta for-
malidad , pero de un modo que mereció la reprobación del públ ico , co-
mo lo revela en parte la revocación póstuma que se hizo y de que dare-
mos oportuna cuenta. 
Publicada por el gobierno la bula solemnizóse con pomposos cultos en 
las iglesias de España la citada declaración dogmática. No hubo en es-
tas fiestas los testimonios de público y general regocijo que hubiera pro-
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ducido en otras épocas ; pero el clero, las cofradías y demás asociación 
nes religiosas no perdonaron gasto para manifestar con suntuosas fun-
ciones de iglesia que era grande y estraordinaria la fiesta que se cele-
braba. 
8. Lo que reasume y absorbe todo el principal interés de la época 
cuya historia seguimos, son las negociaciones que mediaron entre el go-
bierno español y la Santa Sede, negociaciones que comprenden todos los 
puntos referentes á religion que fueron objeto de fundadas quejas por 
parte de la Iglesia, El Sumo Pontífice habia pronunciado en el consisto-
rio secreto de 26 de jul io una alocución en que hacia referencia al es-
tado de los negocios eclesiásticos en E s p a ñ a ; y en contestación á las pa-
labras pronunciadas por Pio I X , se mandó publicar en la Gacela lodos los 
documentos relativos á las negociaciones seguidas coa la Santa Sede 
desde I.0 de diciembre de 1854. El espíritu que animaba al gobierno 
español al dictar esta disposición, se desprende de los dos siguientes pár-
rafos de la esposicion dirigida á S. M . : 
«Bien pudiera el gobierno evitar toda manifestación de sus actos y de 
su conducta: la nación reunida en cortes los ha juzgado ya , y su fallo 
es inapelable. Hubiera podido también imitando la circunspección y tino 
con que procedieron algunos de los augustos progenitores de V. M. , y 
obrando dentro del círculo de nuestras antiguas y venerandas leyes, re-
coger á mano real el Monitorio, ó con su silencio dejar sometidos á la 
acción de los tribunales á los que en contravención á las leyes se atre-
vieron á publicarlo. Nunca hubiera sido tan justificada esta medida como 
en las circunstancias en que la nación se encuentra 
»EI gobierno no reconoce, como no ha reconocido ningún gobierno 
independiente, el derecho que pretende arrogarse la Santa Sede, de de-
clarar nulas las leyes hechas por V . M . con el concurso de las cortes; de 
apreciar falsamente la situación de nuestra patria, estableciendo una es-
pecie de distinción ó divorcio entre V . M . y la nación y el gobierno: de 
poner en duda la legitimidad de las adquisiciones de los bienes que fue-
ron eclesiásticos, enajenados en virtud de leyes civiles á que ha prestado 
ya su asentimiento y aprobación la misma Santa Sede.» 
Son demasiado importantes los documentos publicados por el gobier -
no para que podamos prescindir de hacer de ellos un sucinto resumen, 
fijándonos luego especialmente en los que sean de mayor interés. He 
aquí como enumeró un periódico en aquella época los consabidos docu*-
mentos y su objeto. 
«El documento número 1.° es una reclamación de monseñor Franchi 
contra el descuento gradual de sueldos á que en el proyecto de presu-
puestos para 1855 se sujetaba al clero como á todas las demás clases del 
Estado, cosa en oposición con los artículos 36, 37, áO y í i del concorda-
to. Este documento lleva la fecha de 29 de diciembre de 1854. En el 
número 2.° fecha 25 de enero de 55 esplica el gobierno el descuento al 
clero esponiendo que no se oponen á él los artículos citados por monse-
ñor Franchi y sobre todo con la necesidad de que todas las clases con-
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tribuyaa al alivio de las necesidades comunes del país. En el número 3.* 
fechado el 26 de enero manifiesta el gobierno al representante de Su San-
tidad su decision de cumplir lo dispuesto en los artículos 3b y 38 del 
concordato acerca de la desamortización eclesiástica. El número 4.° es 
una estensa instrucción dada al señor Pacheco en 11 de febrero al par-
tir para Roma; las principales negociaciones que en ella se le encargan 
•versan: 1.° sobre la desamortización eclesiástica; 2." sobre la disminu-
ción de festividades religiosas; 3." sobre la concesión de dispensas para 
contraer matrimonio en tercero y cuarto grado canónico por los prelados 
diocesanos del reino; 4.° sobre la reducción de las instancias de los j u i -
cios eclesiásticos á solas tres; y 5.° sobre el arreglo de las misiones en 
Palestina y Africa, en que se comprende Ia obra pia de los santos luga-
res. Al concluir el gobierno español manifiesta que no tiene interés a l -
guno en negar el derecho de poseer á la Iglesia, pero sustenta el princi-
pio de que á la potestad temporal pertenece esclusivamenle el derecho 
de fijar los límites de todos los derechos civiles entre los que se cuenta 
la propiedad. El documento número S, fecha el 20 de febrero, es una 
nota del cardenal secretario de Estado al encargado de negocios de Es-
paña en Roma, en que sostiene el derecho de la Iglesia á la adquisi-
ción de bienes raices y que los bienes únicamente mandados vender eran 
los de las monjas y los delas comunidades de varones, atribuyéndose por 
la Santa Sede el que no se hayan vendido ya á falta de compradores.— 
El número 6." de 28 de febrero es otra nota del cardenal secretario de 
Estado al encargado de negocios de España , negando queen el concor-
dato de 1851 se quisiera favorecer la enajenación de los bienes que cons-
tituyen el patrimonio eclesiástico. Esta nota comunicada al anunciarse 
el proyecto de desamortización general concluye protestando terminan-
temente contra dicho proyecto. El número 7." de 3 de abril es una comu-
nicación de monseñor Franchi reclamando contra el real decreto de 1.° de 
abril de 1855 en el que se prohibe por ahora à los obispos el conferir ór-
denes sagradas fuera de los casos que se indican. El número S." es una 
nota de monseñor Franchi fecha 30 de abril contra la base segunda de 
la Constitución que cree contraria al articulo l . " del concordato, donde se 
establece que la religion católica es la sola religion del Estado. El n u -
mero 9.° es una reclamación de monseñor Franchi, su fecha 18 de abril, 
contra el destierro del obispo de Ostna. El número 10 es una nota en 
que el Sr. Pacheco, representante de España en Roma, contesta con fe-
cha 16 de abril á las dos pasadas por el cardenal secretario de Estado 
relativas á la desamortización de los bienes eclesiásticos en España. E l 
número 11 es una comunicación del Sr. Luzuriaga , nuestro ministro de 
Estado, á monseñor Franchi con fecha 29 de abril en la que de acuerdo 
con el consejo de ministros le pide que manifieste de un modo t e rmi -
nante: si es cierto como le anunció verbalmente el dia anterior que la 
Santa Sede habia resuelto protestar contra la desamort ización, en qué 
forma daria publicidad á su protesta, y qué modificación se proponía i n -
troducir en sus relaciones con el gobierno de S. M . Esta comunicación 
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concluye confiando el Sr. Luzuriaga en que la Santa Sede no tratará de 
atizar la discordia, y dando traslado á monseñor Franchi de los artículos 
del código penal que castigan y reprimen las publicaciones no autoriza-
das por las leyes. El número 12, sin fecha, es una contestación de monse-
ñor Franchi á la comunicación anterior, en que dice que en el caso de 
sancionarse la ley de venta de los bienes del clero , Su Santidad no po-
drá dispensarse de protestar contra la infracción del concordato. En el 
número 13 el Sr. Franchi reclama con fecha 4 de mayo contra los a r t í -
culos 25 y 26 de la ley de desamortización por los que se prohibe á las 
llamadas manos muertas el poseer predios rústicos y urbanos. El núme-
ro 14 es una nota que con fecha 21 de mayo dirigió el Sr. Luzuriaga á 
nuestro representante en Roma aprobando fos pasos dados anteriormen-
te por el Sr. Pacheco. El número 16 es una reclamación del mismo señor 
Pacheco al cardenal Antonelli, fecha 6 de junio, contra el lenguaje ofen-
sor al gobierno español empleado por el periódico Civilla Caltolica al 
ocuparse de la conducta del gobierno y de las corles de España en los 
asuntos referentes á la desamortización eclesiástica. El número 16 es una 
comunicación del Sr. Pacheco, fecha IG de junio, en que pide instruccio-
nes al nuevo ministro de Estado Sr. Zabala, y le consulta sobre si de-
be remitir ó no la nota que aparece entre los documentos que vamos re-
corriendo con el número 17. El número 48 es la contestación del señor 
Zabala á la nota número 16. Con fecha 3 de julio e! nuevo ministro de 
Estado aprueba el escrito preparado por el Sr. Pacheco, y dice que el go-
bierno de S. M . está dispuesto á arrostrar todas las consecuencias de un 
rompimiento con la Santa Sede; que no piensa proponer á las cortes nin-
guna modificación en la desamortización decretada , como acaso ha l l e -
gado á esperarse en Roma; que llevará aquella ley á ejecución con todo 
vigor y en breve plazo: no quiere ser él quien dé la señal de un rompi -
miento definitivo que ha de ocasionar muchos males á la Iglesia y al 
Estado, ni quiere tampoco confundir con la cuestión esencial otras acci-
dentales y secundarias. 
»EI Sr. Zabala concluye manifestando al Sr. Pacheco que el gobierno 
cederá en lodo lo que sea de forma ó secundario; pero en nada que mo-
difique la ley de desamortización. El número 19 , fecha 16 de jul io , es 
una nota del Sr. Pacheco al cardenal Antonelli, justificando la conducta 
del gobierno español respecto del señor obispo de Osma. En el número 
20, que es otra que el 17 de julio dirigió el propio Sr. Pacheco al car-
denal secretario de Estado, se manifiestan las razones que ha tenido el 
gobierno español para mandar que los obispos suspendan la imposición 
de órdenes hasta conocer el número de eclesiásticos que hoy existen y 
el que requiera la necesidad de la Iglesia. El documento núm. 2 1 , fe-
cha 15 de julio, es la petición ya conocida de sus pasaportes por monse-
ñor Franchi. El número 22 es una comunicación con la que se remitie-
ron sus pasaportes á Mons. Franchi al dia siguiente de pedirlos, y en 
la que el gobierno de la reina protesta de haber hecho cuanto estaba en 
su mano para conciliar los intereses de la Iglesia con los del Estado , y 
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de su sincera adhesion á la autoridad espiritual del Santo Padre. El n ú -
mero 2 3 , fechado á 22 de julio en el real sitio de San Lorenzo , es una 
comunicación á nuestro representante en Roma Sr. Pacheco , para que 
dando por terminada su misión pida sus pasaportes y ruegue al emba-
jador de S. M . el emperador de los franceses que se encargue de la pro-
tección de las personas y los intereses españoles en Roma. El número H 
es el documento que con el nombre de Memorandum el Sr. Pacheco ha 
puesto en manos del cardenal secretario de Estado al pedir sus pasa-
portes. El número 25 , en fin , es la comunicación por medio de la cual 
cumple el Sr. Pacheco las órdenes que úl t imamente habia recibido de su 
gobierno.» 
Importantes son todos estos documentos , y bajo este concepto les da-
ríamos cabida en esta historia si su mucha estension nos lo permitiese. 
Mas ya que esto no es posible, nos concretaremos á los principales, e n -
tre los que descuellan las instrucciones dadas al Sr. Pacheco, represen-
tante español en Roma, puesto que en ellas está resumido y espücado 
el pensamiento del gobierno que regia á la sazón los destinos de Es-
paña (1). 
Estas comunicaciones oficiales revelan que por parte de Roma no se 
perdió ocasión de prevenir todas las disposiciones funestas á la Iglesia 
que tomó el gobierno español, tales como el destierro del señor obispo de 
Osuia, lo referente á la unidad religiosa, y la venta de los bienes ecle-
siásticos. Roma no podia ceder, porque estaban de su parte el derecho 
y la justicia ; el gobierno tampoco cedia porque la revolución le empuja-
ba por la iniciada senda : de ahí es que el lenguaje usado en las comu-
nicaciones oficiales fué tomando cierta acritud, como lo demuestra la si-
guiente nota dirigida por el ministro de Estado al encargado de nego-
cios de Su Santidad con fecha 29 de a b r i l : 
«En la tarde de ayer ha tenido V . S. la atención de anunciarme ver-
balmente que la Santa Sede ha resuelto publicar una protesta contra la 
ley de desamortización de los bienes eclesiásticos votada por las cortes 
constituyentes, en el caso de que obtenga la sanción de S. M . Como 
conviene á todos que un hecho de esta importancia quede consignado 
de un modo claro y seguro, tengo el honor de dirigirme á Y . S. de 
acuerdo con el consejo de ministros, para que se sirva manifestarme si 
la intimación de Y . S. ha sido tal como la dejo referida; y seria tam-
bién conveniente que V . S. se sirviera manifestarme la forma de p u b l i -
cidad que la Santa Sede ha resuelto dar á s u protesta, y la consiguien-
te modificación que se propone introducir en sus relaciones con el g o -
bierno de S. M . Decidido este por su parte á respetar y hacer que se 
respete la autoridad de la Santa Sede en toda la estension que justamen-
te le pertenece, está igualmente resuelto á conservar intacto el depós i -
to que le está confiado del poder temporal en toda su unidad , universa-
lidad é independencia. El gobierno deS. M . abriga todavía la esperanza 
de que la Santa Sede acogerá las esplicaciones conformes al concordato 
(1) Véase este documento en el apéndice número 32. 
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que el representante de S. M . en Roma ha debido presentarle después 
de haberse dado á V . S. las instrucciones que han ocasionado su intima-
ción de ayer, porque en la alta opinion que tiene de la piedad de la 
Santa Sede, no puede creer que se trate de atizar la discordia , ya que 
no es posible la guerra c i v i l , por una cuestión en la cual no se ventilan 
en último análisis sino algunos pocos bienes materfales, ó mas bien la 
forma en que el clero ha de poseer estos bienes y percibir la renta. Sin 
embargo, con el deseo plausible de que se prevengan infracciones que 
traigan consigo la dolorosa necesidad de la represión, tengo el honor de 
remitir á V. .S . copia de los artículos 145, 146 y 147 del Código penal, 
promulgado por S. M . en 19 de marzo de 1848.» 
Compárese el lenguaje usado por el gobierno español con la firmeza 
noble y digna con que el representante de la Santa Sede reclamaba con-
tra la venta de los bienes eclesiásticos. He aquí como se espresaba en un 
documento que lleva la fecha del 4 de mayo : 
«El infrascrito encargado de negocios de la Santa Sede ha visto con 
profundo sentimiento publicada en la Gaceta de ayer, à pesar de las re-
clamaciones y protestas de la Santa Sede , la ley de venta de los bienes 
eclesiásticos, y en ella intercalados nuevos artículos, cuales son^ el 25 
y 26 , por los que se prohibe á las llamadas manos-muertas enumera-
das en el art. I . 0 , y de consiguiente á la Iglesia, el poseer aun en lo 
sucesivo predios rústicos y urbanos, censos y foros; y se dispone que se 
proceda á la venta ó redención de los que se les donaren ó legaren; cu-
yo contesto es abiertamente contrario á los derechos de la misma Igle-
sia, y además á lo convenido en el último solemne concordato en su ar-
tículo 41 . Lo cual pone al infrascrito en el imprescindible deber de r e -
clamar y protestar contra dichas disposiciones, reservándose hacer 
presente á la Santa Sede la publicación de la ley y novedades introdu-
cidas después de su presentación á las cortes.» 
Si al tratar de la desamortización el gobierno no podia contestar v ic -
toriosamente á las reclamaciones de la Santa Sede, y apelaba á razones 
fundadas en teorías particulares ó en la fuerza de las circunstancias, 
también era preciso que en otros asuntos en los cuales no le asistía la 
estricta justicia buscase con habilidad capciosas respuestas para no des-
airar su propia conducta. En este concepto merece notarse la esplica-
cion dada por el embajador de España en Roma relativamente á la pro-
hibición de conferir sagradas órdenes. 
«Para contestar, decia el Sr. Pacheco con fecha 17 de ju l io , con la 
sinceridad que caracteriza al gobierno y con la esperanza que hay en su 
ánimo de satisfacer al sumo Jefe de la Iglesia católica, observará ante 
todo el infrascrito, que ni la espresada prohibición es mas que una sus-
pension temporal hasta llevar á efecto lo mismo que está prescrito en 
el concordato , y que ya debia haberse realizado plenamente, ni tampo-
co és mas que una suspension parcial, aplicable á las ordenaciones á t í -
tulo de patrimonio, y de ninguna suerte á las que se fundan en benefi-
cios eclesiásticos. Las causas que indujeron al gobierno para tomar esta 
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medida soa tan notorias como concluyentes. Ni podia olvidar el gobier-
no propio la existencia del novísimo concordato, ni dejaba de compren-
der v de sentir la necesidad de que se observase en una nación católica 
la disciplina de la Iglesia establecida en el concilio de Trento, consa-
grada en concordatos anteriores, con especialidad en el de 1737, y san-
cionada hasta por las leyes civiles. Mas el mismo gobierno tenia un cono-
cimiento exacto de las continuas infracciones que en muchas diócesis se 
cometían contra esa disciplina canónica confiriendo las órdenes sagradas 
á personas que ni tenian la necesaria instrucción, ni reunían a d e m á s 
decorosos medios de subsistencia. Cometiéndose evidentes fraudes en l á 
erección de los patrimonios, por haber desgraciadamente en este punto 
una deplorable facilidad, encontrábanse después obligados los ya sacer-
dotes á buscar esa subsistencia por medios que desdoraban su condición, 
lo cual es mas grave y pernicioso en España que en muchos otros p a í -
ses , á la vez que eran inútiles para el desempeño de los encargos y cu -
ras parroquiales. Tan evidentemente ha sido esto a s í , que se han visto 
precisados con frecuencia los RR. obispos á encargar feligresías vacantes 
à párrocos de otras inmediatas, por no inspirarles confianza los sacerdo-
tes ordenados á tal título de patrimonio. De manera que, por una parte 
gran número de estos no podía subsistir, siendo figuradas las côngruas 
con que se ordenaron, y por otra no podían ser empleados en la cura 
de almas por su incapacidad ó falta de esludios. Hubiera faltado á uno 
de sus mas altos deberes el gobierno sí no hubiese puesto los ojos en lo 
que todo el mundo veia, en lo que universalmente se deploraba, en lo 
que la Santa Sede deberá conocer , porque es imposible que hayan d e -
jado de decírselo, tanto sus'encargados, cuanto algunos, al menos, de los 
propios-obispos españoles. Para remediar estos males el gobierno creyó 
oportuna, no una prohibición, sino una suspension temporal de las ó r -
denes; no tampoco una suspension absoluta, sino parcial y limitada. 
Su mayor deseo es que los RR. obispos lleven á cabo cuanto antes el ar-
reglo definitivo de las parroquias de sus diócesis que el concordato pre-
ceptúa ; que celebren concursos para su adjudicación y desempeño por 
los mas instruidos y mas dignos, y que promuevan por tanto á las ó r -
denes sagradas á cuantos crean necesarios para la administración del 
pasto espiritual á los fieles. Ni el gobierno se ha opuesto ni se opone á 
que confieran, en todo caso , los beneficios vacantes, aunque sea á los 
no ordenados, ordenándolos después á título de los que les hubieren 
conferido. Lo que ha querido evitar por su decreto es que, con menos-
precio del concilio de Trento , del art. 8.° del concordato de 1737 , de 
los breves dados para su ejecución, y de las leyes españolas que es tán 
en observancia, se abuse del título de patrimonio, y se acabe de llenar 
nuestra Iglesia de clérigos vagos é inút i les , cuya ignorancia, necesaria 
ociosidad y aun pobreza , son siempre perjudiciales á la misma Iglesia 
y al Estado. Esto ni puede ser contrario á los artículos 4 . " , 43 y 45 del 
último concordato, que se han de entender en términos naturales y po-
sibles, ni se encuentra en oposición con lo establecido en el decreto de 
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30 de abril de 1852 , espedido de acuerdo de ambas autoridades.» 
À la sazón empero en que se entregaba este documento ya las cosas 
habian adelantado hasta un punto, deplorable sin duda ,: pero provoca-
do por las circunstancias. En 15 de julio monsefior Alejandro Franchi, 
encargado de negocios de la Santa Sede en Madrid, pidió SIJS pasaportes 
en los siguientes t é rminos : 
«Lasérie de hechos que han sobrevenido en España con ofensa de la 
religion y de la Iglesia y con manifiesta infracción del solemne tratado 
celebrado entre el gobierno de S. M . Católica y la Santa Sede en el año 
de 1851 , asi como el n ingún resultado que ban tenido las repetidas re-
clamaciones y protestas hechas en nombre de la Iglesia, han puesto a l 
Santo Padre en la dolorosa necesidad de hacer que cese su representa-
ción en este reino. En su consecuencia, el infrascrito encargado de n e -
gocios de la Santa Sede ha recibido la órden de salir de la península y 
regresar á Roma, por lo que se ve en la precision de molestar á V . E . á 
fin de que se sirva espedirle y remitirle los correspondientes pasapor-
tes. » 
Consecuencia de este paso fué el que dió en Roma el embajador espa-
ñol cuando dirigiéndose al eminentísimo cardenal secretario de Estado 
de Su Santidad, le dice que ha recibido ¡órdenes de £u,gobierno para 
que dé por terminada su misión y se retire de la corte, romana, hacién-
dolo igualmente todos los individuos que componían lá legación espa-
ñola, escepto el agregado D . Carlos Moreno de Vi l l a lva , quien quedó 
para cuidar de la correspondencia de preces como agente de las mismas 
y de los establecimientos españoles anejos á la propia legación. 
«Tiene pues el infrascrito, continua en el citado documento el señor 
Pacheco, el sentimiento de pedir al Emmo. secretario de Estado de Su 
Santidad los siguientes pasaportes: uno para s í , su esposa y familia: 
otro para el primer secretario D. Miguel de los Santos l iañuelos, su es-
posa, hijas y familia : otro para el segundo secretario D , Emilio de M u -
ruaga : otro para el agregado D. Antorio Urzaiz, y otro en fin para el 
agregado D . Mario Carpegna. Al verificar esta petición tiene también 
orden de su gobierno para remitir al Emmo. secretario de Estado de Su 
Santidad copia del despacho que ha recibido con fecha 22 de ju l io , la 
cual es adjunta. Y debe poner por último en noticia de! mismo eminen-
tísimo cardenal que la embajada de Francia, potencia tan amiga de la 
Santa Sede como de la E s p a ñ a , nos hace el obsequio de encargarse en 
el cuidado y protección especial de los intereses y súbditos españoles, 
aunque el infrascrito está seguro de que la rectitud y justicia del gobier-
no pontificio serán por sí solas una ga ran t í a y una protección bastantes 
para tales súbditos y tales intereses. Como este triste rompimiento no 
altera en nada el profundo sentimiento de respeto y veneración que la 
nación española, su reina, sus ministros y el infrascrito profesan res-
pecto á la dignidad y á la persona del Sumo Pontífice, miraria este co-
mo un favor especial", y se atreve á pedirlo a i Emmo. secretario de Esta-
do , que obtuviese de Su Santidad una audiencia de despedida, así para 
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él propio, como para los espresados individuos de la legación española. 
¥ aprovecha finalmente esta ocasión, por mas que sea desagradable, 
para reiterar al Emmo. cardenal Antonelli las seguridades de su mas al-
ta y distinguida consideración.» 
El rompimiento de relaciones con la Santa Sede atraia un resultado de 
particular trascendencia en la corte de Madrid por lo que afectaba á los 
intereses religiosos de todos los españoles y á la jurisdicción eclesiástica. 
El gobierno consultando sin duda los antecedentes de lo que en otras 
circunstancias análogas se habia hecho, tomó poco después , en t i de 
agosto, el siguiente acuerdo cuyo interés hace que traslademos l i teral-
mente así la esposicion dirigida á la reina como el decreto adjunto. He 
aquí el documento interesante á que acabamos de hacer referencia : 
«Señora : La retirada de España del encargado de negocios de Su 
Santidad en estos reinos ha colocado al gobierno de V . M . en la necesi-
dad de obrar según lo exigen las circunstancias. En esta s i tuac ión , 
p í ies , ha examinado detenidamente los antecedentes relativos â los en-
viados pontificios y sus facultades en estos reinos ; y considerando: 
»Que con arreglo á nuestras antiguas leyes, y muy especialmente á 
la 8.a, título 4 . ° , libro 2.° de la Novísima Recopilación, se prohibe que 
los nuncios en el ejercicio de sus funciones usen de la de delegar sus ve-
cesen todo ó en parte; 
«Considerando que la práctica constantemente observada en estos rei-
nos es en un todo conforme con lo dispuesto en la citada ley, y que los 
altos cuerpos consultivos y tribunales supremos de todos los tiempos cual-
quiera que haya sido la forma de gobierno, han consultado á los reyes 
dfé España la retención de la cláusula en que se concede la facultad de 
delegar; 
»Cónsiderando que en el breve presentado por el Emmo. cardenal 
Brunelli fué retenida la referida cláusula á consulta del estinguido con-
sejo real, como lo habia sido siempre ; 
» Considerando que ningún monarca español puede renunciar el de* 
recho del pase y retención de las cláusulas que estén en oposición con la 
disciplina observada en la nación , sin menoscabar la soberanía , y con 
perjuicio de sus subditos; 
«Considerando que permitir que las cláusulas retenidas sean deroga-
das por actos contrarios , equivaldría á dejar en manos de los represen-
tantes de Su Santidad la prerogativa del Regium exequatur ; 
« Considerando que la jurisdicción que emana de las delegaciones con-
cedidas contra la retención de la cláusula de los breves en que se facul-
ta para hacerlo á los nuncios, no puede ejercerse en España sin que se 
derogue la disciplina vigente ; 
«Considerando que para que cualquiera persona que haya de repre-
sentar á Su Santidad cerca de V. M . entre en el ejercicio de sus facultades, 
debe presentar las letras de su legación, sujetarlas al pase y someterse á 
las restricciones y retenciones que la autoridad soberana le imponga con 
arreglo á las leyes y costumbres de la nac ión ; 
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»Considerando que el que actualmenle se llama en España encargado 
de la jurisdicción contenciosa y de las demás facultades que ejercían los 
nuncios, solo tiene delegación contraria á la cláusula de re tención, y 
no ha presentado letras apostólicas, en vir tud de las que, y concedida 
el pase con la debida solemnidad, pudiera ejercerlas l eg í t imamente ; 
«Considerando en fin, que si continuase ejerciéndola seria contra lo 
terminantemente dispuesto en las leyes, y sus actos adolecerían del v i -
cio de nulidad, el ministro que suscribe, á consulta de la cámara del 
real patronato, y de acuerdo con el consejo de ministros, tiene la hon-
ra de someter á la aprobación de V . M . el adjunto proyecto de de-
creto. » 
A consecuencia de esta esposicion fueron rubricados de la real mano 
los cuatro artículos que á continuación insertamos: 
»Art . I .0 D . Eleutério Juantorena, que se dice encargado de negocios 
dela Santa Sede, cesará desde luego en el desempeño de las facultades 
que ejerce en virtud de delegación del cardenal Brunellí y monseñor Ale-
jandro Franchi , por ser contraria á la clausula de retención impuesta al 
breve que presentó el primero como delegado apostólico en la corte de 
España. 
»Ari. 2." Por ahora y hasta que se presente alguna persona con bre* 
ve de Su Santidad que la faculte y reciba e l pa se para delegar la jur is -
dicción contenciosa en los auditores de la Rota de la nunciatura españo-
l a , queda cerrado este tribunal. 
»Ârt . 3.° Los individuos que lo componen, y que disfrutan prebenda 
en alguna de las iglesias metropolitanas ó catedrales del reino, se tras-
ladarán inmediatamente á ellas para residir canónicamente. 
»Art . 4.° Un comisionado del gobierno practicará las diligencias que 
se acostumbran en casos iguales al presente.» 
Entre los documentos de que llevamos hecho mér i to , figura un despa* 
cho del gobierno español en el cual pretendia este sincerarse dp la con-
ducta observada con la Santa Sede. Publicadas oficialmente;las consabi-
das comunicaciones recíprocas con el propio objeto en la Gaceta de Ma1-
drid, y remitido además á los representantes de la reina en las cortes es-
tranjeras copia del mencionado despacho encaminado al mismo f m , 
era ya imprescindible que la Santa Sede tratase de esponer los hechog 
para que nadie pudiese de este modo tergiversarlos. Con efecto, el ge? 
bierno pontificio espuso con templanza y dignidad lo acontecido cos ESr 
paña hasta la interrupción de las relaciones diplomáticas. Este.docu-
mento es demasiado interesante, para que no entresaquemos sus párra-
fos principales, ya que no nos sea posible reproducirlo por entero. 
«Entrando en el fondo del despacho circular, dice la Santa Sede en 
sus Observaciones, no estará de mas, antes de comenzar su análisis, y de 
responderle punto por punto, examinarlo rápidamente bajo un solo as-
pecto , es decir, el espíritu que lo vivifica, el principio de que procede 
todo el tejido de sos razonamientos. Para conocer su espí r i tu , basta fi-
jar un poco la atención en las varias y gravísimas acusaciones que en él 
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se lanzan contra la Santa Sede. Léase sino aquel trozo del proemio mis-
mo , donde no se ha vacilado en asegurar ante el mundo y ante las po-
tencias católicas «que no es esta la primera vez que la Santa Sede ha 
convertido, sin pensarlo, sus controversias económicas y administrativas 
en cuestiones puramente religiosas, alarmando sin querer las concien-
cias de los subditos, y cohibiendo poderosamente á los gobiernos.» Léase 
á mitad del despacho otro pasaje en que se añade «¡haberse empeñad» 
la Santa Sede en una lucha en que solo se trata de intereses materiales y 
mundanos .» . . . Pero ¿en qué se funda ó podría fundarse inculpación tan 
injuriosa? Ciertamente que todos los actos y disposiciones contrarias á la 
Iglesia y á los sagrados derechos de los obispos, á que poco antes se ha 
hecho alusión, y otras muchas nada leves, que mas adelante menciona-
remos, dicen relación á cosas y puntos de índole y naturaleza pura y ab-
solutamente religiosa. 
» Y aun la cuestión misma de la venta de bienes eclesiásticos, á que 
principalmente se refieren los citados pasajes, no puede, en verdad, se-
gún la sostiene la Santa Sede, ser considerada únicamente como econó-
mica y administrativa; pues que, según la enseñanza de las doctrinas 
católicas y las venerables tradiciones de la mas remota a n t i g ü e d a d , 
aquella cuestión tiene que ver con la integridad , y lleva en sí la profe-
sión de un principio ó artículo relativo á la disciplina mas general de la 
Iglesia, inherente al dogma: principio que por lo mismo es sagrado pa-
ra la Iglesia á la par que los otros por depender y eslar estrechamente 
«nido á la naturaleza, forma y constitución que quiso darla su divino 
Autor. 
«Corresponde y se refiere á un derecho esencial, imprescriptible, in« 
Mègable, consagrado por el asentimiento general de los pueblos católicos, 
protegido y consolidado por los decretos y sanciones penales de los con« 
cilios, y especialmente del célebre de Trento, recibido en España como 
ley del reino; derecho que la Santa Sede no puede abandonar, sin faltar 
á sus sagrados deberes; por el contrario, tiene á todo trance que defen-
derlo, sostenerlo y protegerlo generalmente. Salvos, pues, el principio y 
el derecho, como lo han estado en todos tiempos y en todas circunstan-
cias y, principalmente con respecto á España, la constante benevolencia 
y liberal indulgencia de la Santa Sede, en todas las cuestiones económi-
cas y administrativas ó de intereses materiales, no es esta ocasión de ha-
cer mérito de ellas, y á fin de evitar repeticiones se reserva para otro 
lugar 
«Larga tarea seria examinar circunstanciadamente todos los puntos 
del mencionado despacho, semejantes á los anteriores. Harto fácil es in» 
ferir, de los que ya heraosjuzgado, la naturaleza de los demás. Sé ín ten-
ta únicamente ilustrar la opinion general acerca de una imputación aun 
menos llevadera, que se halla producida en diferentes pasajes del m i s -
ino documento con duras é injuriosas espresiones: esta imputación es la 
q^e tacha á la Santa Sede de inacción, de inercia, de falta de impulso, 
y casi de oposición y resistencia á la ejecución del último concordato. 
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En los hechos y en !as observaciones que se aducirán al conlestar à cada 
DDO de los puntos contenidos en el despacho , resultarán hasta la úl t ima 
evidencia la índole y el carácter de semejante acriminación. Desde el mo-
mento mismo en que el concordato fué solemnemente ratificado y p ro -
mulgado, no ha cesado la Sania Sede de hacer sin descanso, ya directa-
mente, ya por conducto de su representante en Madrid , cuanto estaba á 
su alcance para que las disposiciones de aquel solemne convenio fueraa 
cumplidas sin tardanza alguna. Con respecto á los varios puntos, cuya 
ejecución le competia esclusivamente, no se han hecho aguardar, por 
cierto, ni un solo instante las providencias y actos que la ley requeria, 
y caminaron de consuno con la huía de aprobación y sanción del con-
cordato mismo. Devado además el Santo Padre del sincero afán de darla 
cumplimiento sin demora, en cuanto dable fuese, y persuadido de la 
parle eficaz, que en el asunto podían tomar los prelados del reino, si bien 
abrigaba profunda convicción de los inmejorables propósitos de que es-
tos se hallaban animados, les dirigió poco después de la solemne p r o -
mulgación del tratado, espontáneamente y sin la menor sugestión de 
parte del gobierno , una carta encíclica escitando su celo con apremian-
tes palabras, é induciéndoles á cooperar con activa solicitud á la ejecu-
ción de las estipulaciones ajustadas. La.Santa Sede podr í a , por el con-
trario, alegar fundados motivos para quejarse de haber sido constante-
mente infructuosas las incesantes instancias de sus represenlantesyde los ' 
obispos para el cnmplimiento, que solo al gobierno incumbia, de varios 
de los puntos mas trascendentales del concordato. Tal es el artículo que 
le impone la verificación y equitativo deslinde del valor de los bienes resti-
tuidos al clero en 184o y estimados entonces con grave quebranto en 
valor harto superior á sus'obligaciones. Tal es aquel en que tomó sobre 
sí las cargas y legados piadosos anejos á los bienes eclesiásticos, i legíti-
mamente enajenados en las anteriores vicisitudes lamentables de Espa-
ñ a . Tal es el que protege y asegura â la Iglesia la l ibie é independiente 
administración de sus bienes. Tal es el restablecimiento de algunas con-
gregaciones religiosas, que en muchas partes del reino ha quedado en 
promesa. Tales son, en ña, otros artículos del concordato anulado de su 
cuenta y riesgo enforma solemne, y desatendidos, ¿despecho dela per-
severante oposición de la Iglesia, por el mismo gobierno que acusa à la 
Santa Sede de buscar la norma de sus acciones en sus intereses lempo-
rales y mundanos. 
»¿Puede estar mas á la vista el espíritu que ha inspirado el documen-, 
to del gobierno español ? No es menos patente la base de toda sn argu -
mentación , que estriba en el principio absurdo y reprobado que hace á 
la Iglesia dependiente del Estado. 
»A. la verdad, ¿qué otro objeto ha podido tener, y de qué otro princi-
pio há podido partir el mismo documento , cuando, encomiando la cons-
tante sumisión de la nación española á los preceptos de la suprema cabe-
za de la Iglesia, restringe espresamente aquella solo á los preceptos es-
pirituales, y cuando, repitiendo en nombre del gobierno la confianza de 
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no haber ofendido de ningún modo á la religion y á la Iglesia, p rome-
tiéndose por ello en mejor ocasión la debida justicia de la misma S a n t a 
Sede, y cuando volviendo á protestar de la firme adhesion á las máx i -
mas que profesa la nación católica, declara que la religion, el pont i f ica-
do, la Iglesia, tendrán siempre en el gobierno mismo un súbdito espiri-
tual? No es, sin duda, otro que el principio tan acepto á los falsos publ i -
cistas y políticos, que limitan la acción y la potestad de la Iglesia á los 
recintos del aima, al fuero de la conciencia, y la sujetan á la dependea-
ci'a y autoridad del poder temporal, en lodo aquello que en el orden re-
ligioso corresponde á la disciplina y á las obligaciones esternas de los fie-
les. ¿Carecerán, por ventura, de razón y de sentido, el caracterizar de 
espirituales los preceptos de la Santa Sede, y aquellas palabras con que 
el gobierno español limita laespresion de sumisión á la Iglesia y al Pon-
tífice llamándose súbdito espiritual de la una y del otro? ¿ Q u é otra i a -
terprelacion puede atribuírseles en un documento , en el que dicho g o -
bierno se propone justificar ante el mundo su conducta contra las quejas 
y las reclamaciones de la Santa Sede, que apelando á hechos públicos y 
notorios, á las disposiciones y leyes de él mismo emanadas, le acusa de 
haber invadido el terreno de la Iglesia, de haber violado los derechos de 
la Santa Sede, y las estipulaciones clarísimas de un tratado solemne ? 
»Pero ¿qué se dirá de aquella parte del despacho, en la que no se f ie-
' Be reparo de anunciar al público «las gravísimas razones que asisten al 
gobierno para disponer que no se confieran por ahora las órdenes s a -
gradas?» A.quí el poder temporal, erigiéndose en juez de las-cualidades 
de los que deben consagrarse al altar, de los títulos para ser p r o m o v i ó 
dos al sacerdocio, y del número correspondiente á las necesidades de la 
Iglesia, invoca á su capricho las leyes eclesiásticas lo mismo que las c i -
viles; y todo aquello que no conduce á su intento, lo presenta como un 
abuso que solo puede estenderse y prosperar en tiempo de corrupción ea 
la disciplina eclesiástica y decadencia en el Estado. En esta pariese Ue -̂
ga hasta á pronunciar aulorilativamente que la facultad de los obispos 
sobre la ordenación de clérigos tiene cun l imi te . . . . que no pueden pro-
digar las órdenes mas allá de la necesidad y de la conveniencia públ ica , 
y para dejar libre á los obispos mismos aquella facultad , es indispensa-
ble conocer y fijar, próximamente al menos, el número de ordenados 
que necesita la nación.» ¿ E s t á , por ventura, conforme todo esto con las 
máximas inconcusas ya espueslas, acerca de la supremacia é indepen-
^denciade la Iglesia en el ejercicio de su potestad y de sus derechos es-
clusivos en materia de órden religioso? 
» Y n o es esto todo; es preciso reproducir aquí el párrafo del docu-
mento español, en donde, aludiéndose á la ley de desamortización!, y 
revelándosela resistencia que, «estimulados por las amonestaciones de 
la Santa Sede, opusieron á s u ejecución no pocos prelados de la Iglesia 
española, se supone que mientras algunos daban un laudable ejemplo 
de mansedumbre, y se mostraban obedientes â los preceptos del gobier-
no , y representaban respetuosamente aquello que creian mas út i l á la 
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Iglesia y al Estado , no han faltado otros que, coa descrédito de su pa-
triotismo, y desconociendo sus obligaciones evangél icas , se colocaron 
en una si tuación, no solamente hostil, sino rebelde y punible ; de ma-
nera que obligaron al gobierno de S. M . á prevenir con algunas medi-
das de precaución mayores males, separando de sus diócesis algunos 
obispos, para que no encontrase obstáculo la ejecución de la ley.» Dé-
jese, por ahora, la vindicación del honor injustamente mancillado de a l -
gunos miembros del episcopado español , que, sin embargo, el despa-
cho se guarda bien de nombrar, y resérvese esa tarea para la parte de 
esta respuesta, destinada á corregir las inexactitudes, á esclarecer las 
circunstancias y á rectificar los hechos. Entretanto examínese y mídase 
el valor de las mas significativas palabras del referido párrafo. El pre-
cepto supone necesariamente el derecho y la competente autoridad en 
quien lo impone; y la obediencia al mismo precepto supone , por su n a -
turaleza, el deber y la obligación en quien lo recibe, de respetarlo y 
cumplirlo. Mucho mas puede considerarse obligado á su observancia, el 
que, en caso contrario, se le declara hostil, rebelde, punible; y el cas-
t igo , para ser legít imo, requiere en quien lo impone el correspondiente 
deber. Mas, ¿cuál era , en el caso en cuestión , el objeto que la llama-
da ley de desamortización atacaba principalmente? Un ar t ícu lo , como 
ya se ha dicho, una m á x i m a , un derecho que es sagrado para la Ig le-
sia, porque proviene de su divina constitución, que ella no puede aban-
donar de modo alguno, y que antes está en el deber de sostener y de-
fender contra toda usurpación y violencia. Según el sentido estricto del 
mencionado despacho, hasta en las cosas de tal naturaleza, el gobierno 
español se cree con el derecho de dar preceptos, de exigir la obediencia 
de ellos, de mirar como hostiles, rebeldes ¡/punibles, y de castrar efec-
tivamente (aun prescindiendo en este punto de la ioraunidad personal de 
los príncipes de la Iglesia , de los ungidos del Señor) á los obispos que 
se opongan á obedecer. 
»Por donde se ve que el gobierno de la nadon católica, y el documeu* 
to con que ha entendido justificar públicamente su conducta para con ia 
Santa Sede, se funda, y apoya todas sus razones, sobre el reprobado 
principio que acerca de la independencia esencial de la Iglesia, en el or-
den de cosas á ella sola confiadas, subordina su poder, sus prerogativas 
y sus derechos á la nación y á la voluntad de los gobiernos temporales. 
T este principio mismo es el que se desprende del sentido lógico de otros 
pasajes del precitado despacho. «De ahí el que se atribuya :al gobier-
no el derecho de disponer libremente de la propiedad de la Iglesia, sin 
Becesidad de permiso, anuncio ó acuerdo con la Santa Sede.» De ahí 
el que se establezca en favor del gobierno también el poder de « p r o h i -
birle que posea bienes raices, y el de limitar el modo, establecer las con-
diciones y determinar la forma» en que puede adquirir y conservar lo 
adquirido. De ahí el que â la Iglesia se la «eiquipare enteramente á las 
detaás Sociedades y corporaciones dependientes del Estado,» hacieúdo 
nater dé la ley civil, no ya el derecho de propiedad, sino la vida lam-
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bien de las corporaciones edesiáslicas. Y de ahí ea fio para no ci tar 
mas, el que se mire al clero, sin consideración alguna hácia su divino-
minis ler ió , como un ramo cualquiera dependiente del Estado. 
»No concluye aun aqui. Resta todavía que confrontar los mencionados-
y otros párrafos del documento español, con los infinitos hechos hostiles-
á l a religion y á la Iglesia que en él se omiten á pesar de que á su tiem-
po han dado lugar á vivas reclamaciones de los obispos y del represen-
tante de la Santa Sede en Madrid. Y no se quiere descender al molesto 
análisis de las indicadas circulares del ministerio de gracia y just icia, 
con las cuales se han inferido las mas graves ofensas á la autoridad de la 
Iglesia, se despojó á s u s prelados de diversas atribuciones, inherentes 
é inseparables al sagrado ministerio de que son responsables ante Dios, 
y se llegó hasta prohibirles publicar las censuras y condenación de los 
libros y escritos tocante á la religion, sin el previo conocimiento del go-
bierno. Se omit i rá igualmente el riguroso exámen de las disposiciones 
tomadas respecto á los seminarios eclesiásticos diocesanos, y de la iodeB-1 
nida y perjudicialísima medida de prohibir á los obispos la provision, ea 
la forma canónica acostumbrada, de las parroquias vacantes. Pasa tam-
bién desapercibido el decreto de 11 de setiembre de 1854, suprimiendo 
la comunidad de religiosos Jerónimos, restablecida poco antes en el c é -
lebre monasterio del Escorial, en virtud del artículo 27 del concordato; 
el decreto del S de febrero de 1855 , restableciendo la odiosa é injusta 
ley de 18 de agosto de 1851 respecto á capellanías colativas de patro-
nato familiar, en oposición manifiesta á lo pactado espresatnente en el 
mismo tratado, en el cual se estipuló que acerca de las antiguas y nue-
vas fundaciones eclesiásticas no pudiese hacerse cambio ni supresión a l -
guna sim la Intervención de la autoridad pontificia; y finalmente, el otro 
de 88 de abril del mismo a ñ o , por el cual se suspende la presentación 
y toma de posesión para cualquier beneficio con cura de almas ó sin ella, 
ya fuese de derecho, patronato particular, eclesiástico, secular ó misto. 
Todo esto, sin embargo, si bien en sí mismo muy grave, lo párece 
menos en compuracion de un hecho que no puede creerse ni aun oirse 
sin la mayor sorpresa, á saber : que el gobierno de la nación católica 
haya llevado la profesión práctica del falso principio de que la Iglesia 
depende del Estado, hasta el punto de aplicarlo á su augusta cabeza, al 
vicario de Jesucristo, cuando ejercita su supremo magisterio, y en uso 
de las sublimes prerogativas de su divino primado, declara las doctri-
nas de la Iglesia y pronuncia su oráculo infalible en materias de fe. 
»¡ Y sin embargo , es así! Cuando el sumo pontífice Pio I X en medio 
del religioso júbilo de los fieles, realizando las esperanzas y los votos de 
muchos siglos, declaró dogma de fe la Inmaculada Concepción de la 
Madre de Dios, María Sant ís ima, la nación eminentemente católica, l a 
devota nación española, lardó muchos meses en ver publicada en la pe-
nínsula la bula Ineffabilis Deus, ó sea el gran documento de la solemne 
definición, porque el gobierno quiso sujetarlo á todas las formalidades 
del llamado exequatur violando con esto las leyes mismas del reino , las 
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cuales, si por antiguo abuso de poder, contradicho siempre y jamás re-
conocido por la Santa Sede, le exigen en algunos de sus actos, han de-
clarado espresamente exentos de tal formalidad, entre otros, las bulas 
dogmáticas. Pero aun hay mas. Es también un hecho innegable, es un 
hecho de funestísimo recuerdo , que en la circular dirigida én 9 de ma-
yo de este año á los prelados , se llegó también á declarar que la conce-
sión del exequatur , por nadie pedida , y por el contrario, rechazada 
abiertamente en varias notas del encargado pontificio, debia entender-
se sin perjuicio de las leyes, reglamentos y disposiciones que al presente 
rigen ó puedan en adelante regir acerca de la libertad de la prensa y la 
enseñanza pública y privada. Cuya declaración equivale á decir que en 
España (donde hasta existe una antigua ley , en virtud de la cual nadie 
puede obtener grados académicos sin previo juramento de profesar y de-
fender la Concepción Inmaculada de la Virgen) , ahora, no obstante la 
solemne definición proclamada sobre tal misterio desde lo alto del Va t i -
cano , no puede prohibirse el sostener y enseñar privada ó púb l i camen-
te el error contrario. 
«Pero es ya tiempo de entrar en el examen de los varios puntos que 
trata mas particularmente el citado despacho , y de cada una de las de-
claraciones con las que el gobierno español pretende disculpar su con-
ducta hacia la religion, la Iglesia y la Santa Sede. L a mas importante 
de las disensiones, según el citado despacho, «promovidas por Su San-
tidad con el gobierno de la reina, y que mas que otra alguna tiene el 
carácter de religiosa, es la que se refiere á la base 2.a de la futura Cons-
titución del Estado, votada por la asamblea constituyente; á saber, la 
base relativa á la religion que profesa la nación española. Y después de 
haber copiado el testo literal de la misma, y do haber llegado á decir, 
sin reparo, «que no hay en la Constitución de ningún pueblo c a t ó l i -
co, en las leyes civiles de ningún pueblo cristiano un testimonio mas 
vivo de religiosidad y de fe;» después de haber proclamado, « si bien 
á s u pesar, que lo que encuentra injusto la Santa Sede es que no se 
persiga, según la base en cuest ión, á ningún español ni estranjero por 
sos opiniones ó creencias, mientras no las manifieste por actos públicos 
contrarios á la religion;» después de haber añadido «que si el Estado , 
manteniendo y protegiendo el culto catól ico, no persiguiese, sin em-
bargo , á ningún ciudadano por actos contrarios á la rel igion, todavía 
no podría tratarse al gobierno español de mal católico, que eso y mas 
toleran, que eso y mas dejan hacer la mayor parte de los gobiernos ca-
tólicos, aquellos á quienes mas debe la Santa Sede ;» después de haber 
sostenido que «lo único que se garantiza al hombre de contraria creen-
cia , es que no se escudriñará su conciencia, que no se violará el secre* 
to de su hogar, que no se emplearán nunca en contra suya los antiguos 
procedimientos del antiguo tribunal de la fe;» después de haber obser-
vado « que aparece aun mas injusta con España la Santa Sede, si se con-
sidera que lo que hoy consigna la Constitución del Estado, rige de hecho 
en el reino ha muchos a ñ o s , ha sido de hecho tolerado por la Constituí 
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cion de -1837 y por la de 1845, y existe de derecho desde 1848, en que 
se promulgó el código penal, donde una , dos, tres veces , en diversos 
artículos, y bajo diversas formas, quedó terminantemente establecido que 
la publicidad fuera la condición esencial del delito religioso; » después , en 
fin, de confrontar el artículo primero del recientísirao solemne concor-
dato, con la base discutida de la futura Constitución, concluye manifes-
tando «el mas íntimo convencimiento, ser evidente , ser cosa fuera de 
discusión, que ni hay ofensa á la rel igion, ni se ataca de modo alguno 
á la unidad católica, ni hay siquiera infracción del concórdalo en la ba-
se controvertida.» 
»Si tal convencimiento del gobierno español es fundado ó erróneo , si 
su indicada apreciación acerca de la base segunda de su-futura Consti -
tucion es verdadera y l eg í t ima , ó por el contrario, falsa y destituida 
enleramente de razón, es lo que ahora va á examinarse para norma y 
guia del juicio que aquel gobierno espera del mundo y de las potencias 
católicas. Por lo que respecta á la religion y á la unidad catól ica , á la 
que se pretende no haber inferido ningún perjuicio ni ofensa con la base 
segunda, es un principio por todos admitido que la opinion pública y 
el sentido común son y han sido siempre considerados un argumento , 
una regla, un criterio seguro de verdad. Supuesto que la opinion gene-
ral y el sentido común de la nación española ha visto en la base segun-
da de la futura Constitución el peligro para la religion, la ofensa para 
la unidad católica, que no vió el gobierno, ¿ á quién ha de creérsele en-
gañado? ¿A. quién el de vista clara? ¿ D e qué parte ha de creerse e l 
engaño y el error, de cuál la verdad y razón ? ¿Cuál fué realmente la opi-
nion y el sentido universal de la nación católica al presentarse la base 
à s u discusión, á sus alternativas, á su aprobac ión , y aun después de 
aprobado y volado por la asamblea constituyente el proyecto de la base 
de que se habla? Niéguese, si es posible, que toda España se alzó c o -
mo un solo hombre á pedir, suplicar y quejarse, con la energía i n s p i -
rada por el íntimo a m o r á la religion y unidad católica, contra el a t a -
que que sufría con la aprobación de la base. Por fortuna salió á la luz 
en la capital del reino un libro , en el cual , juntamente con los actos 
concernientes á esta malhadada cuest ión, estaban reunidas la mayor 
parte que fué posible reunir á sus autores de las solicitudes, reclamacio-
nes y protestas dirigidas con este objeto de todas las parles de la penin-
sula, de toda clase de condición de personas. En él se leen reclamacio-
nes de todos los arzobispos, obispos y prelados del reino , de los custo-
dios y tutores del sagrado depósito de la fe y unidad católica. En él se 
leen súplicas de los vicarios capitulares ó gobernadores eclesiásticos de 
las diócesis vacantes, de los cabildos de las iglesias metropolitanas, ca -
tedrales y colegiatas. Las reclamaciones de los párrocos y pastores de a l -
mas, sea el que quiera el título, y de otros muchos pertenecientes al 
clero español. Allí se ven también las vivas esposiciones de los ayunta-
mientos y de las poblaciones grandes y pequeñas , ricas y pobres, ilus-
tres y oscuras de E s p a ñ a , que todas á una voz, previendo el .pel igro 
(ASO1855] DE ESPASA.—LIB. XXVI. 765 
que amaga á la religion, lamentando la ofensa inferida á la unidad ca-
tólica por la propuesta segunda base de la futura Constitución , piden , 
demandan, protestan para que no se altere, ni en un solo áp ice , el es-
tado de la religion de sus abuelos , para que no se toque ni haga el 
menor daño á la unidad católica , joya preciosa de la corona de Espa-
ña , glorioso resumen de tantas victorias y triunfos de la nac ión , única 
y pura corriente de prosperidad en tiempos de grata é indeleble memo-
ria. Ábranse y recórranse ligeramente las páginas del citado libro; é che -
se una ojeada sobre las innumerables representaciones que allí hay co-
piladas; obsérvense los muchos y muchos cientos y millares de firmas 
que traen, según el sitio de donde proceden; nótense los nombres de los 
primeros propietarios , comerciantes, literatos, artistas y patricios de 
las mas nobles y florecientes ciudades del reino, de personas de todos los 
partidos, sin distinción de color político, y después decídase sino es 
realmente la nación aquella que habla y se duele en masa; si aquellas 
súplicas, aquellas peticiones , aquellas vivísimas protestas son ó no la 
genuina espresion del voto unánime de la opinion universal, del sentido 
común de los fieles de España. 
»Mas ¿áqué alargarse en estos dalos y parecidos razonamientos, cuan-
do lo hecho por las cortes y el gobierno mismo ofrece las mas luminosas é 
irrefragables pruebas sobre este propósito? Es inútil decir que la agitación, 
la inquietud, el disgusto de las unas y del o t ro , por el n ú m e r o , siempre 
creciente, de las reclamaciones que llegaban de todos los puntos de la pe-
nínsula, fueron la causa imperiosa para que á pesar de los contrarios de la 
base segunda, se interrumpiera de un golpe la discusión para aprobarla 
y votarla en las altas horas de la noche del 28 de febrero al 1.° marzo. 
Es, pues, inútil referir loque pasó dentro del ediliciode las cortes aque-
lla misma noche y en las siguientes, con el fin de poner término á las 
quejas y reclamaciones de los que no desistían de quejarse de las dife-
rentes poblaciones de España, á pesar de estar ya aprobada y volada d i -
cha base. No es menos inútil añadir que en medio de acaloradas discu-
siones sobre el valor de la resolución tomada por las cortes, hasta no ha-
ber obtenido la sanción soberana, y que fuese promulgada, á pesar de 
, la elicacia con que alguno reclamó la observancia de las reglas consti-
tucionales, y la fuerza de los argumentos con que sostuvo la libertad, el 
derecho de petición que gozaron los españoles en todos tiempos, y espe-
cialmente por las Constituciones anteriores, la misma asamblea, coa la 
misma intención de contener el número siempre creciente de esposicio-
nes y protestas, declaró el 3 de marzo «que no admitiria ninguna pe-
tición contraria á las bases constitucionales, tan luego como estas fuesen 
aprobadas.» 
»Conviene, sin embargo, manifestar que, convencido el gobierno del 
poco ó ningún efecto de la resolución adoptada por las corles, y que 
aun cuando aquellas no admitieran ninguna, continuarian firmándo-
se y publ icándose, por esto tuvo que recurrir al estremo de mandar , 
por conducto del ministro de la gobernac ión , en órden de 8 del mis -
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HIO fines, que de allí en adelaote «no se hicieran esposicioaes contra tas 
bases aprobadas, y que estuvieran á punto de aprobarse, advirliendo 
espresamente que entregaria á los tribunales á todos aquellos que coa tal 
motivo cometieran acciones penadas por la ley.» 
»De estos hechos, que son públicos, notorios, y constan además en el 
Diario de las sesiones, y de otros documentos oficiales, se desprenden 
espontáneamente consecuencias diametralmente opuestas á lo sostenido 
eneldespacho e s p a ñ o ^ y e s t a s consecuencias no pueden ser mas legít imas 
n i claras. O el voto u n á n i m e , la opinion general y el sentir común de 
una gran nación no es un argumento, una regla, un criterio de verdad, 
6, lejos de ser aevidente y fuera de discusión que la base segunda no en-
cierra peligro alguno para la religion, ni la mas ligera ofensa» á la un i -
dad católica, es al contrario cierto, indudable , evidentísimo, que ame-
naza gravemente aquella y compromete esta. 
» E n efecto; ¿ p o r q u é en circunstancias semejantes y momentos tan 
importantes y solemnes cuando se discutieron los artículos pertenecien> 
tes á la religion en las Constituciones de 1837 y 1845, los fieles de Espa-
ñ a permanecieron tranquilos, y no se esparció por toda la nación la a n -
siedad, las dudas y los temores suscitados universalmente al discutirse y 
votarse la segunda base? ¿Por qué entonces no tuvieron lugar las recla-
maciones hechas en todas formas, por toda clase de personas, y de todos 
]os puntos de la peninsula, á las cuales solo privando á los españoles del 
derecho de petición se pudo poner límite? Y , sin embargo, estaba la na-
ción, lo mismo que ahora, animada del mas puro y ardiente celo por la 
religion desús mayores; celosa igualmente de que quedase ileso, intacto, 
el principio de unidad católica. No es necesario indagar y estudiar la 
causa, siendo esta tan obvia y manifiesta: la católica nación española 
no vió en los artículos de la Constitución de 1837 y 1845 el peligro por 
la religion y el daño á la unidad católica, que vió universalmente en la 
segunda base de la Constitución del Estado. 
»Con esto se manifiesta el fruto con que se hace relación en el despa-
cho á las dos indicadas Constituciones. Aparece aun mas claramente la 
oportunidad de la orden de 8 de marzo, con la que se prohibió loda u l -
terior demostración y petición contra las bases de la futura Constitución 
ya aprobadas, ó que estaban para aprobarse , y se permitieron las s i -
guientes significativas palabras: «Aquellos que abusan de la credulidad 
de las personas simples, agitan los ánimos haciendo esposiciones y r e -
cogiendo firmas, con las que se intenta falsificar la verdadera opinion del 
pa í s , y cubren con la máscara de sentimientos religiosos sus conatos de 
perturbación, no solo atenían contra la autoridad dela asamblea, sino 
que turban la tranquilidad públ ica , esparciendo la alarma.» Parece i n -
creíble que en la capital del reino eminentemente católico , que en una 
orden dada en nombre de la reina católica, se haya llegado á proclamar 
que unas esposiciones dirigidas á obtener una reforma en la base segun-
da, en sentido menos peligroso para la religion y parala unidad catól i -
ca, se trate de falsificar la verdadera opinion del país, no pudiendo sos -
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tenerse esto lógicamente, sin probar al mismo tiempo que el sentimien-
to religioso, esclusivamente católico, el sentimiento conservador de la 
unidad, es el sentimiento sincero de la nación española. 
«Prescindiendo de esto, repugna á la razón natura,! que el movimien-
to universal de los fieles de España fuera producto de ocultos manejos 
de unos pocos conspiradores, «que intentaban alterar ía tranquilidad 
pública bajo la sombra y pretesto de sentimientos religiosos.» ¿Acaso 
en España en 1837 y 1845, cuando se discutían los artículos de la Cons-
titución, no ardia en ella el mismo fuego revolucionario que al discutirse 
la base segunda, y no estaba dividida en partidos, y no encerraba en su 
seno la clase de malcontentos, dispuestos siempre â turbar la t ranqui l i -
dad pública? ¿Cómo entonces no abusaron del sentimiento religioso, pa-
ra conspirar en daño de la situación entonces existente? ¿Y cómo, por 
el contrario, en 18S5 todas las personas sin distinción de clase ni op i -
nion política, corrieron presurosas á firmar las esposiciones contra dicha 
base? 
»De la base de la nueva Constitución del reino, concerniente á la re l i -
gion que profesa la nación, pasa el docuinenlo español al decreto ú órdeu 
circular que prohibe la admisión de novicias en los convenios de monjas. 
El gobierno, para justificar y hacer patente la «razón y prudencia con 
que procedió en aquella cuestión» apela á «ese mismo concordato que 
tanto invoca la Santa Sede,» y en las cuales apoya especialmente sus 
enérgicas protestas. Citando después en resúmeu el artículo 30, no t i t u -
bea en deducir de él que «las casas de religiosas dedicadas únicamente 
á la vida contemplativa, no tienen existencia legal en España,» y que las 
que habia ó debieron cambiar de forma, ó ser cerradas. Y después de 
baber llamado la atención sobre la indulgencia del gobierno «en haber 
tolerado durante algunos años la admisión de novicias, sin que en los 
conventos en que entraban se hiciese mudanza a lguna,» concluye afir-
mando que la circular « n o hizo mas que exigir la ejecución del concor-
dato al evitar el aumento de monjas, Ínterin no constase si las respecti-
vas comunidades habían cumplido, y en qué manera,» las condiciones 
de su existencia legal. 
» A fin de que pueda juzgarse con el necesario conocimiento de causa 
si estos raciocinios estriban en sólidas bases, y si las inducciones son jus-
tas y legí t imas, conviene acudir al testo original del artículo mismo en 
que se apoya el documento español , si bien acomodando á s u manera el 
sentido sin transcribir completamente las palabras. El artículo está re-
dactado en estos té rminos : 
«Para que haya también casas religiosas de mujeres, <en las cuales 
puedan seguir su vocación las que sean llamadas á la vida contemplati-
va y á la activa de la asistencia de los enfermos, enseñanza de niñas y 
otras obras y ocupaciones tan piadosas como útiles á los pueblos, se 
conservará el instituto de las Hijas de la Caridad , bajo la dirección de los 
clérigos de S. Vicente de Paul , procurando el gobierno su fomento. 
«También se conservarán las casas de religiosas que á la vida con-
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templativa reúnen la educación y enseñanza de las niñas ú otras obras 
de caridad. 
«Respecto alas demás órdenes, los prelados ordinarios, atendidas todas 
las circunstancias de sus respectivas diócesis, propondrán las casas de 
feligiosas en que convenga la admisión y profesión de novicias, y los 
ejercicios de enseñanza ó de caridad que sea conveniente establecer en 
ellas. 
»No se procederá á la profesión de ninguna religiosa, sin que se asegu-
re antes su subsistencia en debida forma.» 
»Tan obvio y tan claro es el sentido del artículo, que no puede ofrecer 
la menor duda ninguno de sus párrafos. Tres son las clases de comuni -
dades y casas de religiosas que en él se mencionan: unas dedicadas, por 
índole particular de su instituto, á la vida activa; otras á la vida mista, 
y las últimas á la vida puramente contemplativa. En el primer párrafo , 
después de anunciarse, de un modo general, la intención de las partes 
contratantes, de garantir la existencia de las comunidades y casas de 
religiosas dedicadas á l a vida activa, ó á la contemplativa, se habla con 
especialidad de laS dedicadas con preferencia á la vida activa como son 
las Hijas de la Caridad : en el segundo dela vida mista; y en el tercero, 
de las de vida puramente contemplativa. Si así no fuese, el segundo pár-
rafo se confundiria con el primero, ó seria mas bien una repetición viciosa 
de este. El tercero, por su parte, careceria de objeto y de designio. Refi-
riéndose los dos que anteceden á las casas y comunidades de la vida activa 
y mista, ¿cuáles serian, pues, los otros institutos de monjas á que alude el 
párrafo? No es exacto, por consiguiente, como supone el despacho, que 
el an. 30 del concordato hable única y vagamente «de mujeres llamadas 
y ̂ consagradas, al mismo tiempo que á la vida contemplativa , á la ac-
tiva de la asistencia de los enfermos, enseñanza de n i ñ a s , y otras obras 
y ocupaciones piadosas y út i les ; de casas religiosas que á la vida c o n -
templativa reúnen la educación y enseñanza de las niñas; de conventos 
en que solo se permite la profesión de novicias, proponiendo los o r d i -
narios los ejercicios de enseñanza ó de caridad á que deben dedicarse .» 
Antes bien , según las palabras mismas del despacho , las comunidades 
y casas de monjas dependen, por las condiciones legales de su existen-
cia, dé lo dispuesto en el concordato, y el artículo 30 comprende, no 
solo á las de vida activa y vida mista, sino también á las de vida pura-
mente contemplativa. Afírmase , pues, sin razón ni fundamento , que 
estas últimas casas de religiosas carecen, según el concordato, «de 
exisíencia legal, y que la%que habia debieron ser cerradas ó cambiar 
deforma.» Bien al contrario : el artículo del concordato, en vez de dis-
poner que fuesen disueltas las comunidades de vida contemplativa, y 
cerradas sus casas, ó que se sujetasen á un cambio sustancial de forma-, 
está encaminado á garantir la conservación en la península de las ca-
sas y comunidades de monjas dedicadas á la vida contemplativa. 
«Cierto es que en el párrafo que las concierne, se espresó que los or-
dinarios propondrían las casas donde fuese, en su sentir, conveniente la 
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admisión y profesión de las novicias, como asimismo los ejercicios de 
caridad y de enseñanza á que hubieren de consagrarse las religiosas, 
mientras que se establecióla existencia de las de vida activa y vida mista, 
sin oponer ni exigir mas requisitos que los que prescribe y rec lámala na-
turaleza é índole de sus respectivos institutos. Pero tampoco debe creer-
se que, en cuanto á las religiosas de vida puramente contemplativa, el 
cumplimiento de ciertas obras de candad y de e n s e ñ a n z a , ^ propuesta 
de los ordinarios, fuese impuesto como [una condición indispensable 
para la admisión ó profesión de las novicias; y mucho menos que se qu i -
siese introducir y sancionar un cambio tal de forma, que viniese á a l -
terar la naturaleza y esencia de la misma vida contemplativa, trasfor-
mándola., por decirlo as í , en activa. Para convencerse de ello basta re-
parar con atención el testo literal del a r t í c u l o , de cuyo sentido y regla 
notabilísima de derecho no puede apartarse, sin dar lugar á inconve-
nientes y al absurdo. Ciertamente, las palabras del párrafo por las cua-
les se dispone que las obras de caridad y de instrucción , que deberán 
cumplirlas religiosas de vida contemplativa, fuesen, «según el parecer 
de los obispos, adecuadas á las mismas,» están muy distantes de espre-
sar el pensamiento de alterar la esencia y la índole de la institución, y 
de convertir en activa la vida contemplativa, sino que espresan una idea 
y un sentido diametralmente contrario, que tiende á conservar íntegra 
éi lesa la índole y la esencia de la misma v ida , á pesar de la adición 
de las obras arriba indicadas; lasque, por otra parte, adoptadas en los 
modos debidos, pueden perfectamente conciliarse con el la , sin que r e -
sulte ninguna trasformacion ó alteración sustancial. Que, en su contes-
to , el párrafo de que se trata no impone como condición indispensable 
el cumplimiento de las obras susodichas, aparece claramente del cotejo 
del párrafo, mismo en el cuarto, que le sigue inmediatamente , el cua l , 
porque se quiso realmente establecer una condición necesaria á la pro-
fesión de las novicias, fué concebido de esta manera: «Ninguna será 
admitida á profesar, sin que antes se haya proveído, en:la debida for-
ma, á su manutención.» 
«Además , la convicción que resulta del exámen imparcial del sentido 
literal del art ículo, viene confirmada y robustecida por las circuns-
tancias y los hechos anteriores y posteriores á su estipulación, de donde 
aparece el espíritu y la intención que la dictó. No es necesario añadir 
que la intención del plenipotenciario pontificio no fué ni pudo ser el coa-
sentir una condición, por laque las comunidades y casas de religiosas 
consagradas á la vida contemplativa debían cerrarse ó someterse á una 
alteración ó trasformacion sustancial de la vida misma. Esto, que en 
ninguna parte del orbe cristiano seria conveniente con las máximas y 
miras de la Santa Sede, mucho menos podia estarlo tratándose de la 
España católica, feliz cuna y fecundísimo apostolado de la vida contem-
plativa y de sus tan ilustres secuaces , que la cult ivároa, la promovie-
ron , la aumentaron, poblando el reino de monasterios de un estremo á 
otro, 
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»Pero debe decirse también que no fué diferente el espíritu y la i n -
tención de las dos respetables personas que negociaron el concordato en 
nombre de la augusta reina de España. Y ya que la ocasión se presenta 
favorable, es necesario, para gloria y honor de la verdad , consignar un 
hecho, tal vez no bastante conocido del público ; á saber, que entonces, 
como ahora, existia en España concorde y u n á n i m e , en todas las per-
sonas leales y. honradas cualesquiera que fueran los principios y sistema 
político á que pertenecieran, el sentimiento de justicia y de compasión 
hácia las desgraciadas monjas, que despojadas de sus bienes, producto 
del patrimonio particular de familia, y reducidas á la mas angustiosa 
situación, ofrecían al mundo el espectáculo edificante, digno y propio 
únicamente de la Iglesia catól ica , de condenarse con la mayor abnega-
ción á toda clase de estrechez y de privaciones, antes que faltar â la fe 
jurada á Dios, aprovechándose de la ley que les abria el santuario del 
claustro. Como de este común sentimiento participaban completamente 
el gobierno de.aquel tiempo, y mucho mas los negociadores del concor-
dato, np hubo duda ni dificultad alguna acerca de la conservación de 
las comunidades y casas de religiosas de vida puramente contempla-
t iva . 
»Y tanto menos existió ó podia haberla, después que el mismo g o -
bierno , aun antes de las negociaciones para el concordato, habia cuida-
do de dejar libre , en los monasterios de que se trata, la investidura y 
la profesión de un cierto número de novicias. Pero porque la prudencia 
reclamaba que se tuviese alguna consideración á la eventualidad de las 
circunstancias, y porque no podia dejarse detener presente que la índole 
de la vida contemplativa no se alteraria sustancialmente por la adic ión, 
ó mas bien por mayor estension y mas directa aplicación, con beneficio 
del pueblo, de ciertas obras de caridad y de instrucción que, á lo m e -
nos en parte, estaban ya en uso y práctica en semejantes comunidades 
dedicadasá la misma vida, se convino fácilmente en la modificación y 
adición indicada. A fin de conseguir por otra parte que, al condes-
cender , en cuanto fuese l íc i to , y por el bienestar futuro de los mismos 
monasterios, á las exigencias de los hombres que demuestran apreciar 
mucho mas las ventajas temporales del pueblo , que lo que en un ó rden 
inmensamente mas elevado é importante puede producir á las naciones 
y á los reinos la vida contemplativa de las religiosas, no quedase 
perjudicado el fin y el objeto principal, se convino igualmente, y no coa 
menor facilidad , en que se dejase al prudente juicio y discernimiento 
de los obispos el exámen y la propuesta de las obras de caridad y de 
enseñanza que fuesen mas convenientes á la naturaleza é índole de los 
referidos monasterios, y que la manera de ejecutarlo no alterase sustan-
cialmente la vida contemplativa, trasformándola casi en activa, ni fue-
se en realidad una condición indispensable para la investidura y profe-
sión delas novicias. Aquí está, por consiguiente, el verdadero y genuino 
sentido, según las circunstancias y hechos anteriores, de donde resulta 
el espíritu y la intención que ajustó los términos. 
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nAgréguense las circunstancias y los hechos posteriores, que están 
completamente conformes. F u é , en efecto, en el mismo sentido que, con 
el objeto de ordenar la pronta y fiel ejecución del mencionado artículo, 
apenas tuvo lugar la solemne ratificación del concordato, se dirigieron 
de común acuerdo á todos los prelados diocesanos del reino dos cartas 
circulares, una del ministro, en aquella época , de gracia y justicia, la 
otra del nuncio apostólico. F u é igualmente en el mismo sentido y con el 
mismo objeto que el dia 14 de diciembre de 1881 se publicó un real 
decreto, en el que se dispuso que desdé luego fuesen presentadas á la 
aprobación de S. M. Católica, y publicadas en la Gaceta oficial de Ma-
drid , las propuestas que se hubieran hecho hasta entonces y que se h i -
cieren en adelante por los respectivos ordinarios, de los monasterios de 
vida contemplativa que debían conservarse en cada diócesis, con la i n -
dicación de las obras de caridad é instrucción que los mismos ordina-
rios , según la diversidad de las circunstancias, hubiesen creído ó cre-
yesen conveniente á cada uno de ellos. 
i>Fué, por último, en el mismo sentido y objeto, conforme al citado 
real decreto, que se vió sucesivamente aparecer en la mencionada Ga-
ceta todos los índices de las comunidades y casas de monjas de la ante-
dicha clase, los que, según lá propuesta de los obispos , se conserva-
rían establemente en E s p a ñ a , conformé á los términos del concordato, 
con el espreso anuncio del reconocimiento y aprobación real. En vista 
de estos hechos, que son notorios, que sfc hallan confirmados por docu-
mentos públicos, no es posible dudar ni un momento acerca del verda-
dero y genuino sentido del art. 30 de la misma solemne convenc ión , en 
la parte relativa á las monjas de vida puramente contemplativa. ¿Cómo 
puede asegurarse, por consiguiente, en el despacho españo l , que « las 
comunidades y casas de semejantes religiosas no tienen, según el con~ 
cordato, existencia legal en el reino; que debían cerrarse ó cambiar de 
forma en el momento en que aquel fué promulgado; que nada de cuan-
to disponía el mismo concordato se habia cumplido; que el gobierno ha 
tolerado por espació de cuatro años la admisión de las novicias, sin que 
se hubiera efectuado ningún cambio en los monasterios donde entra-
ron;» y que, por ú l t imo, el mismo gobierno, por su órden circular, 
deque se ha quejado la Santa Sede, «no ha hecho otra cosa mas que 
exigir la ejecución del concordato, evitando el indebido aumento de 
monjas?» 
«Numerosas y graves consideraciones sugieren los raciocinios del do-
cumento español. Se ha manifestado en otro Jugar, en términos gene-
rales , que algunos de ellos no pueden encontrar mas apoyo ni funda-
mento que el reprobado principio de la dependencia de la Iglesia del 
Estado, y el pretendido derecho de inspección que intenta arrogarse el 
poder secular sobre todo cuanto concierne al régimen y administración 
esterior delas cosas eclesiásticas. Ahora van á ser presentadas aquellas 
observaciones que se deducen mas inmediatamente de dichos raciocinios, 
y pueden ayudar también, en la esfera de los hechos, á apreciar su ver-
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dadero valor é impor tancia . Es menester señalar , ante todo, una equi-
vocación significativa en que incurre el despacho , al invocar el concor-
dato en la materia de que trata, prescindiendo de las palabras y del 
sentido del a r t ícu lo , cuyas disposiciones han sido lastimadas por el de -
creto que prohibió á los obispos conferir las órdenes sagradas. Dice el 
propio despacho que «en el concordato de 1851 se reconoció, como no 
podia dejar de ser, en los obispos el derecho de conferir órdenes, y que 
el gobierno español no desconoce, ni podría desconocer, este derecho 
sin cometer una impiedad notoria.» 
»Pero el consiguiente a r t í cu lo , que es el cuarto de la convenc ión , 
dice así espresamente: «Con todo lo demás concerniente al derecho y a l 
ejercicio de la autoridad eclesiástica y al ministerio de la sacra ordeaa-
cion, los obispos y su clero gozarán de la plena libertad que establecen 
los sacros cánones.» No es, pues, el derecho propio de conferir ó rdenes 
el que reconoce el concordato; porque siendo este derecho inherente al 
del órden episcopal, que lo recibe de Dios por medio de la consagración, 
no es propiamente, ni puede serlo nunca, materia del concordato. L o 
que en él, supuesto el derecho, se establece, reconoce, y formalmente se 
estipula, es el libre ejercicio de aquel derecho. Esto es, se establece, se 
reconoce y estipula que los obispos ejercerán , con la plena libertad que 
disponen los sagrados cánones , el poder y el derecho de ordenar, que 
recibieron de Dios. Y así como á esta libertad se opone directamente el 
mencionado decreto, porque prohibiendo á los obispos mismos el coofe-
rtií órdenes sacras, se limita esta facultad y la impide, así también, sea 
cual fuere el motivo de haberle espedido, es incontrovertible que el ta l 
decre to ,además de inferir grave ofensa á la potestad de la Iglesia en 
materia de su competencia y esclusivo derecho, ha afectado, y sus-
tancialmenle infringido, uno de los mas importantes artículos del c o n -
cordato. Y para que la gravedad de tal ofensa y de tal infracción del a lu-
dido artículo de la solemne convención, aparezca mas de bulto por par-
ticulares circunstancias que le conciernen, no será fuera de propósi to 
recordar un hecho harto conocido sin duda del gobierno e s p a ñ o l , á sa-
ber : que el artículo mencionado en que se reconoce y asegura á los obis-
pos la plena libertad prevenida por las disposiciones canónicas en el ejer-
cicio de la potestad de ó rden , ó sea en el ministerio de la sacra ordena-
ción, fué justamente, con algunos otros , primero discutido, y admitido 
luego, y ofrecido en los mismos términos por el gobierno mismo á p r i n c i -
pios del año 1847. Esto es , cuatro años antes de la conclusion del con-
cordato , como condición y base del envío à Madrid de un delegado 
apostólico, y de la consiguiente renovación delas relaciones oficia les entre 
la Santa Sede y la España. Todo lo cual resulta de las comunicaciones 
hechas entonces por el plenipotenciario de S. M . Católica en Roma, s i -
guiendo las instrucciones que le fueron dadas en nombre de la reina 
por el mismo Sr. Pacheco, ministro de Estado entonces, y presidente del 
consejo. 
»Mas examinaremos de paso las observaciones y los motivos conque 
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el despacho español mienta jastificar el lamentado decreto. Reconocién-
dose en él el derecho de los obispos á conferir órdenes , se añade : que 
tal derecho «tiene sus límites fijados por la necesidad y conveniencia pú-
blica.» Y que, por lo tanto, no puede «quedar libre el ejercicio de tal 
derecho, siu reconocer antes y determinar, á lo menos próximamente , 
el número de los ordenados que debe haber en una nacioú.» Con que to -
do el fundamento y la justificación del decreto estriban en atribuir á la 
potestad secular el derecho de arreglar y dirigir en los obispos el minis-
terio de la sacra ordenación, y el de juzgar, no solo las necesidades es-
pirituales de los pueblos, sino también la oportunidad, conveniencia y 
modo de darles remedio. 
«Sabido es que la Iglesia, teniendo, en cuanto la está confiado , una 
potestad suma é independiente, tiene ademas del derecho esencialmente 
propio de tal completa potestad, el de elegir sus ministros y cooperado-
res, y el de habilitarlos para el uso de sus funciones; y que este dere-
cho no puede ser limitado ni impedido por ninguna otra potestad , aun-
que sea suprema en distinto género, sin invertir y trastornar el órden es-
tablecido por Dios. Sabido es, además , que los ministros de la Iglesia 
son escogidos de en medio del pueblo, y promovidos á las órdenes sa-
cras para socorrer y subvenir á l a s necesidades espirituáles de los fieles; 
que los obispos, instruidos por el Espíritu Santo para regir la Iglesia, 
son, cada cual en su diócesis , los jueces naturales de tales necesidades; 
y que, por consecuencia, son responsables únicamente á Dios, y al que 
lo representa en la t ierra ,»de la elección que hagan de los ministros sa-
grados, y del uso que hagan de la potestad que reciben del mismo Dios. 
T también es sabido que la Iglesia tiene un cuerpo de leyes, algunas de 
las cuales remontan á sus primeros tiempos, y que andando estos han 
sido aumentadas, modificadas é interpretadas, según las necesidades y las 
circunstancias, y en las que están prescritas las cualidades y dotes que 
deben distinguir á los ordenados, y á la debida atención que debe te-
nerse á las necesidades espirituales de los pueblos, arreglando perfec-
tamente el ejercicio de la potestad de ordenar, ó sea el' rialnisterio de la 
sacra ordenación, que pertenece esclusivamente à los obispos, todo dis-
puesto con suma prudencia, sabiduría y prevision. Por lo que aun cuan-
do alguno de ellos, hipotéticamente hablando, se olvidára y apartára 
de sus deberes, y se atreviera á dar las sacras órdenes sin observar las 
reglas establecidas, ni exigir â los ordenados las calidades y requisitos 
que espresan las disposiciones canónicas , el gobierno laical no tendría 
derecho para limitarle ó impedirle el ejercicio de la potestad y del m i -
nisterio ; y solo podría tener en ello un motivo de dirigirse al jefe de la 
Iglesia, para que, usando de su suprema autoridad sobre las personas 
y cosas eclesiásticas, proveyese al desorden y reprimiese el abuso. Por 
lo contrario, el despacho español l lévala exigencia al punto de qae pres-
cindiendo también de la indicada h ipótes i , y quejándose solamente de 
la frecuencia de las órdenes en España desde la promulgación del con-
cordato, admite, á lo menos dubitativamente, la necesidad y el n ingún 
774 HISTORIA DE LA IGLESIA [AÑO 1853] 
perjuicio de la misma; pero atribuye áculpa de los obispos y de la Saata 
Sede que n i aquellos ni esta estuviesen positivamente probados. «Se han 
publicado, dice el despacho, las ordenaciones, quizás con necesidad,, 
pero sin que estuviese probada esta necesidad, quizás sin daño público,, 
pero sin que se haya demostrado que este no existia.» 
»De modo que, según el sentido del despacho, es preciso deducir qufr 
el gobierno español , no solo cree poder limitar la libertad de los obis-
pos en el uso del derecho de ordenar, tan ampliamente garantido en el 
art. 4.° del concordato; no solo cree que el ministerio de la sagrada o r -
denación deba sujetarse á las ^consideraciones de la necesidad y couve-
niencia públ icas , sino que cree además que no les es permitido á los 
obispos el ejercerlo, si antes no se prueba legalmente el concurso de es-
tas causas, y no haya el mismo gobierno pronunciado su juicio sobre el 
particular. 
«Tampoco debemos omitir aquí ni dejar á un lado sin algunas r e -
flexiones , otra idea que las indicadas palabras del documento español 
tienden á insinuar sobre el origen, naturaleza y fin del estado eclesiásti-
co : alexigirse que el número de los ordenados se determine en propor-
ción de la conveniencia y necesidad pública, se altera y desvirtúa el ver-
dadero significado del estado eclesiástico, y los hombres consagrados á 
la Iglesia vienen á ser considerados y tratados como meros funcionarios 
del estado seglar. Esta idea es del todo falsa y sumamente peligrosa. 
Siendo mucho mas noble y elevado el principio que conduce por el ca -
mino del santuario, y teniendo un fin tan su|jerior y distinto, repugna 
que el número de los eclesiásticos tenga que arreglarse á la huella y 
base de la necesidad y conveniencia pública en el orden c iv i l . Los que 
se dedican al estado eclesiástico los llama Dios á él, y los llama también 
al santo fin de servir á su culto y cooperar á la salvación de las almas; 
por lo que todo limite con que se quiera disminuir su número, es un obs-
táculo que se pone á los efectos de la vocación divina, al ejercicio del 
culto, al bien espiritual de los fieles. La misma Iglesia, tan celosa y 
vigilante por la vida, saber, costumbres y otras cualidades de los o r -
denados , y que con tanto cuidado ha recomendado á los sagrados pas-
tores el mas escrupuloso exámen antes de la ordenación, no ha dirigido 
nunca prescripción alguna para limitar el número de aquellos, antes 
bien, dispuesta por un lado á dejar cada dia mas libre la vocación, y 
deseosa, por otro , de proveer á la dignidad y al decoro de los minis-
tros del Señor , permitió en el santo concilio de Trento, que además de 
los beneficios eclesiásticos se pudiesen ofrecer y aceptar á título de orde-
nación , los bienes patrimoniales y las rentas de familia. Así quedó ase-
gurada la decente manutención de los ordenados , y se evitó al mismo 
tiempo que la escasez ó penuria retardase ó dejase ineficaz é infructuosa 
la vocación divina. 
; »Y fué cabalmente para adherirse y conformarse del todo á este espí r i -
tude prevision y cordura con que se guia la Iglesia que al darse ejecucian 
al artículo 4.° del concordato, se publicó de pleno acuerdo, entre el gp-
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bierno de España y el nuncio apostólico, con fecha de 20 de abril de 
1852, un real decreto en que se declaró que quedaban los ordinarios 
diocesanos en plena libertad de promover á las,órdenes sagradas, con 
título de patrimonio , á los clérigos menores que probasen á su favor la 
reunion de los requisitos prescritos por las leyes canónicas. Diez solos 
dias después se publicó otro decreto, redactado con et mismo acuerdo, y 
cuyo objeto era el de anunciar que desde el dia de la solemne promul-
gación del concordato quedaba abolida y abrogada la infausta. ley del 19 
de agosto de 1841, que habia secularizado todas las capellanías de pa-
tronato lego, y autorizado á los patronos á pedir y exigir de los t r i b u -
nales del Estado la declaración de libre propiedad sobre los bienes per-
tenecientes á aquellas. Pero no solamente ha quedado sin efecto el p r i -
mero de estos decretos en fuerza del último de que se trata, y que ha 
prohibido á los obispos el «conferir órdenes sagradas, á menos que los que 
quieran ordenarse no hayan obtenido ú obtengan después algunas pre-
bendas ó beneficios eclesiásticos;» pero ya habia cesado y hallábase 
sin vigor el segundo á consecuencia de otro decreto de 6 de febrero de 
este a ñ o , que confirmaba, como en otro lugar se ha dicho, la citada 
odiosísima ley de 1841. De este modo, además de las violaciones con-
tinuas, graves y manifiestas de los. artículos relativos á este punto 
del concordato, á pesar de SH yaconsumãdà .ejecución, se han quitado 
á los clérigos los medios mas fáciles y comunes' en España para ascen-
der á las órdenes sagradas y se ha agravado mas y mas aquel estado de 
envilecimiento y miseria, que el gobierno español aparenta esquivar y 
deplorar, y que según el despacho, no ha influido poco en la publica-
ción del espresado decreto, limitando y prohibiendo á los obispos el mi -
nisterio de la sagrada ordenación. 
»Así el testo y el objeto de este mismo decreto, como las palabras re-
feridas del documento español , y otras, en las cuales se intenta justifi-
carlo, líeüden por su naturaleza á despertar una idea, ó mas bien á 
acreditar un hecho que parece oportuno aclarar y.rectificar: A juzgar 
por las indicaciones del decreto y del documento debiera creerse que el 
clero sobreabunda en la península, y que el número de eclesiásticos es 
exorbitante en proporción de las necesidades. Guán inexacto sea esto, 
lo dice sobfadamente el total abandono en que se hallan no pocas 
parroquias de casi todas las estensas diócesis del reino; los continuos y 
vivos clamores de numerosas y considerables poblaciones, que solo t ie-
nen uno ó dos eclesiásticos que no pueden asistirlas como conviene , por 
diligentes y activos que sean; la necesidad indeclinable, en que m u -
chos de los prelados se encuentran constantemente, de autorizar en v a -
rios puntos del territorio diocesano á los párrocos y á sus coadjutores á 
decir dos misas en los dias festivos; los lamentos cada dia mas amargos 
y repetidos de los prelados mismos, con motivo de la escasez de sacer-
dotes que advierten á menudo, y que les impide satisfacer las mas gra-
ves y urgentes necesidades de las iglesias confiadas á su cuidado; lo 
prueban, en fin, sin sombra de duda, otras muchas lamentables circuns-
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tancias , tan notorias ea España, que no hay para qué recordarlas aho-
ra . Gierto que si se admitiese el principio establecido en el preámbulo 
del real decreto citado, esto es, que debe señalarse y fijarse en el plan 
general de organización eclesiástica el empleo que corresponded cada 
individuo del clero, y si esta organización, según igualmente se indica, 
hubiese de limitarse al clero catedral, colegial y parroquial, podria ser, 
en efecto, que el número de eclesiásticos que existe actualmente en Es-
paña escediese bastante al número material de beneficios y oficios ane-
jos que pudieran ser conferidos. Pero ¿ser ia dable satisfacer de este 
modo las innumerables y diversas necesidades de los catorce millones 
de fieles que encierra la península , á la instrucción de la juventud, al 
ministerio de la predicación, al ejercicio del culto divino, á la dirección 
de las almas, á la administración de los sacramentos, á la celebración 
del sacrificio, á la asistencia de los enfermos, al alivio de los pobres, y 
á otras semejantes, esclusiva ó peculiarmente adecuadas á aquellos que 
proceden del seno del pueblo y desempeñan una misión constituida en 
provecho del pueblo en todo cuanto se refiere á Dios y á la religion ? 
» Apoyado en el falso principio poco antes indicado, ha pretendido el 
gobierno español hacer depender el acto de conferir las órdenes sagra-
das, de un arreglo y sistema futuro de todas las parroquias de la pe-
nínsula é islas adyacentes. É invocando con este fin en el despacho las 
disposiciones del concordato, se afirma: que « p a r a conocer y fijar, p r ó -
ximamente al menos, el número de ordenados que debe haber en la na-
ción , se determinó en el art. 24 de aquella solemne est ipulación, que 
se procediese á formar un nuevo arreglo y demarcación parroquial ea 
las diócesis del reino , teniendo en cuenta la estension y naturaleza del 
territorio y de la población, y las demás circunstancias locales que era 
necesario para esto tener presente .» Añade en seguida, « q u e el g o -
bierno español ha hecho, desde el concordato acá, cuanto ha estado de su 
parte para que el arreglo parroquial se lleve á efecto en breve plazo,.Pero 
no ha podido conseguirlo, ni ha hallado por cierto en la Santa Sede la 
solícita premura que ha puesto en que se cumplan otros puntos del con-
cordato.» Después de esto, concluye el despacho: «que habiéndose 
multiplicado en el ínterin las ordenaciones, preciso era ponerles un t é r -
mino , y preparar, con la suspension de las ó rdenes , la ejecución díel 
art. 24 del concordato, y mas cuando de esta manera no se infringia e l 
concordato, sino que se cumpl ía , no se inferia ninguna ofensa á la re -
ligion y al Estado, sino que notoriamente se procuraba que su esplen-
dor no fuese en un punto importante oscurecido.» 
» AI proceder alexámen y á la impugnación consiguiente de estas u l -
teriores deducciones del despacho español sobre el mismo argumento del 
mencionado decreto, ocurre, en primer lugar , la rectificación de un 
yerro gravísimo que se ha cometido con respecto al sentido genuino y á 
la verdadera intención del art. 24 del concordato. Supone el despacho 
que es objeto especial de este ar t ículo , determinar y fijar el número de 
ordenados que debe haber en España . Pero no es en verdad a s í ; y que 
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el error es espontáneo, aparece en la poca ó ninguna conformidad 
y aun tal vez patente contradicción que resultaria entre lo que se dis~ 
pone y estipula en el art. 4.° ya citado, y el artículo de que ahora se 
habla. En el primero , como se ha visto, y es indudable, está prometi-
da y formalmente garantida á los obispos la libertad completa del m i -
nisterio de la sagrada ordenación, sin límite ni restricción alguna, con-
forme á las prescripciones canónicas; mientras que en el segundo, esto 
es, en el 2 4 , se habría al menos implicitamente establecido y ajustado 
que nadie pudiera ser promovido á las órdenes sagradas, si no fuera da-
ble aplicar al clero parroquial la norma de la espresada organización 
eclesiástica de que se habla en la esposicion que precede al decreto en 
cuestión. 
» Prescindiendo, sin embargo, de esta consideración, el objeto y ver-
dadero sentido del artículo está aclarado y determinado por los hechos 
anteriores, que el gobierno español no ignora ni puede ignorar. Largo 
tiempo habia yaque se hacia sentir en España la necesidad de una nueva 
y mas acertada demarcación de las parroquias y de sus dependencias en 
las diferentes diócesis; y hasta el año 1817 se pensó en llevarla á cabo, 
y se dieron al efecto algunos pasos que, por adversas circunstancias y 
deplorables vicisitudes, permanecieron sin resultado. Traia su origen 
la necesidad de la irregularidad con que, al formarse en distintas épo-
cas y ocasiones se trazaron los territorios, de las mudanzas y modifica-
ciones sobrevenidas con el trascurso de los tiempos, y de la informe 6 
incorrecta distribución de las parroquias mismas, efectuada sin tener en 
cuenta la distancia que media entre ellas, las condiciones délos pueblos, 
y las dificultades locales. De donde provino que singularmente las pe-
queñas poblaciones situadas en los campos, en los montes, en parajes 
de acceso siempre molesto, y á veces casi imposible en ciertas estacio-
nes , careciesen, como todavía carecen, de los medios necesarios para 
dar culto á Dios en la majestad del templo, de los consuelos que solo 
pueden obtenerse de la religion y de sus ministros, y de los auxilios es-
pirituales indispensables. La necesidad se acrecentó sin medida después 
de la funesta é ilegítima supresión de los regulares, que, con especialidad 
en los pequeños conventos, eran en momentos de apuro el sosten de 
los párrocos , el amparo de los obispos, y el último alivio de los fielesi 
» Portanto, al entablar tratos para el concordato con el fin de arre-
glar los asuntos eclesiásticos del reino, tan malparados á consecuencia 
de las perturbaciones públicas, fué uno de los primeros pensamientos de 
los negociadores poner remedio á la necesidad indicada. Este, y no otro, 
fué el objeto del artículo del convenio; estala atención que dictó su testo 
y determina su sentido; esto en fin , lo único que se infiere de sus pro-
pios términos. 
»Aprobado solemnemente el concordato en bula' apostólica de B de 
sétieiñbre de 1851 , y publicado además como 'ley del reino, con real 
decreto de 17 de octubre siguiente, no tardaron el ministro enton-
ces de gracia y justicia y el nuncio apostólico en ponerse de acuer-
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do para activar coa toda eficacia la ejecución de muchos artículos 
y particularmente de los que eran mas urgentes, ó podían efectuarse 
mas pronto que los demás. El vigésimocuarto no fué por cierto el úl t i -
mo que reclamó su solicitud. Pareció al pr incipio , y con razón , que la 
reforma de la demarcación parroquial debía ser precedida por la nueva 
division de las diócesis, estipulada también en el art. S.0del concordato-
pero como á esta, según los pactos convenidos, debia ser contemporá-
nea la reunión de alguna de las diócesis, y la creación de otras en s i -
tios mas convenientes, y especialmente en la capital del reino, que 
siempre ha carecido de iglesia catedral; como para disponer con pron-
ti tud todo lo necesario al efecto se necesitaba mucho tiempo, y obstaban 
varias dificultades enteramente independientes de la Santa Sede; como 
en la citada bula se había dispuesto espresamente que la: reunion, 
erección y nueva circunscripción de las diócesis debia efectuarse des-
pués de cumplidos los demás art ículos del concordato; y , por fin, como 
de ambas partes era sincerísima la intención de apresurar lo mas pron-
to posible la nueva circunscripción y demarcación parroquial, se deci-
dió que sin levantar mano sé Uévaria esta á efecto, haciéndola prece-
der á la de las diócesis. 
» Con el fin además de procurar en lo posible la mayor uniformidad 
en los planes que cada prelado debia formar del territorio sujeto á su 
iglesia, de precaver las dificultades que, al presentar estos píanos sin 
previo conocimiento del gobierno, podían temerse por parte de este, y 
de facilitar y apresurar de este modo la ardua y complicada operación, 
pafeeió sumamente útil y conveniente que, (ion pleno acuerdo de las dos 
supremas autoridades, se comunicasen á los respetables prelados, para 
regla y norma de sus proyectos, algunas bases generales; salvo, sin 
embargo, y reservada espresamente á los mismos, la facultad de apli-
carlas según las cir'cunstaticias locales, y de proponer al mismo tiempo 
las modificaciones y escepciónes que exigiesen las necesidades de las 
respectivas diócesis. .- . • ; 
« Existiendo en el ministerio dé gracia y justicia muchos materiales^ 
nnos necesarios y otros útiles acaso ; y teniendo el digno caballero que 
entonces lo presidia, y habia antes servido en él por muchps años en 
otra ca tegor ía , completo conocimiento de aquellos, quiso encargarse 
él mismo d« tan importante trabajo, que, á pesar de su estraordinaria 
laboriosidad, tuvo indispensablemente que Sufrir algún atraso; tanto 
mas, que debia comprender diferentes cuestiones y puntos subalternos 
que era preciso arreglar con las d e m á s , como eran, por ejemplo, los 
patronatos particulares sóbre las parroquias y los beneficios, con o b l i -
gación de coadyuvar al pár roco , la pértenencia de sus bienes y rentas, 
y otras de esta especie. Concluido apenas, y comunicado al nuncio 
apostólico, principiaron las conferencias y discusiones, las que , no obs-
tante la perfecta armonía con que de una parte y de otnt se trataba la 
ejecución del concordato, tuvieron que durar varios meses, á causa de 
las mejorás y variaciones que el nuncio, á su modo de ver , creia que 
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se debían adoptar para alcanzar mejor el objeto que servia de norte al 
ponerse de acuerdo sobre una nueva circunscripción de todas las parro-
quias del reino. 
» No fué difícil convenirse y concertarse acerca de algunas de las an-
tedichas mudanzas y mejoras. Lo que mas se discutió, y en lo que hubo 
divergencia, fué sobre el número de p á r r o c o s , coadjutores y auxiliares, 
en razón á la diferencia de población y de lugares, como también so-
bre las parroquias que debieran existir respectivamente en cada d ióce -
s i , según las diferentes categorías que se reconocen en España , á saber, 
de entrada, de ascenso y de t é rmino , y a lgún otro punto de la misma 
y parecida especie. Ya que el nuncio, proponiéndose principalmente 
Ja asistencia espiritual de los fieles y el mayor decoro de los eclesiásticos 
dedicados á la cura de las almas, opinaba y pedia el aumento propor-
cionado de personas y categorías mas altas y mejor provistas, y el m i -
nistro , aunque perfectamente dispuesto y animadoacerca de uno y otro 
punto del deseo del bien, se hallaba, y no podía menos de hallarse, 
algún tanto retraído por la consideración del no pequeño aumento que 
debía resultar en la cuota de la contribución terri torial , que, según el 
artículo 38 del concordato, debia separarse de las rentas del Estado, y 
adjudicarse libremente como parte de la dotación del clero. Gracias á 
la buena fe y al espíritu de conciliación que dirigían las negociaciones, 
todo fué al fin arreglado á satisfacción de ambas partes, y estaba ya 
para publicarse y dirigirse á los prelados diocesanos la correspondiente 
real cédu la , cuando de improviso vino á cesar el ministerio presidido 
por el Sr. Bravo Muri l lo . 
«Inaugurado el nuevo ministerio bajo la presidencia del señor general 
Roncali , conde de Alcoy, el nuncio apostól ico, sumamente disgustado 
porque semejante contratiempo hubiese impedido la publicación de un 
acto tan deseado é importante, y previniendo al mismo tiempo ulterior 
atraso , se apresuró á evitarlo , no economizando al efecto las instan-
cias , los pasos y premura cerca del nuevo ministro de gracia,y justicia. 
Pero este ni creyó deber dar curso á este mismo negocio sin exami-
narlo, y conocer su importancia, ni pudo, por la multitud de negocios 
con que se vió agobiado al principio de su ministerio, ocuparse de él 
con la deseada prontitud. Y solo después de tres meses fué cuando, asis-
tido de dos oficiales de su ministerio, bien informados de cuanto se ha-
bía tratado con el ministerio anterior , se prestó á una conferencia 
que, aunque l a rgu í s ima , no produjo resolución alguna al efecto, ha-
biéndose querido insistir sobre la modificación y reforma de la mayor 
parte de los puntos ya acordados anteriormente después de madura dis-
cus ión , lo que el nuncio no se halló dispuesto á consentir. Trascurridos 
muy pocos días el referido ministerio tuvo también que retirarse del 
gobierno de las cosas públ icas , sucediendo el presidido por el señor 
general Lersundi. 
» A. la,natural consecuencia del atraso de los negocios que resulta 
del cambio repentino y simultáneo de todas las personas que los dirigen, 
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se agregó bajo este tercer ministerio la circunstancia de que el nuevo 
secretario de gracia y justicia permaneció constantemente en San Ilde-
fonso, residencia , durante el verano, de la real corte, distante cerca de 
quince leguas de Madrid. Sin embargo, el nuncio que tenia empeño, 
como el que mas, en la pronta publicación del referido acto, no dejó 
de agitarlo con insistencia mas viva , ya de palabra cuando le fué dado 
el verle, ya mucho mas frecuentemente por escrito. Pero sus d i l i gen -
cias cerca de este no tuvieron mejor éxito que las que habia practicado 
ya con su antecesor. En los primeros dias de setiembre, estando p r ó -
xima la vuelta de la corte á la capital, y habiendo tenido el mismo 
nuncio varias conferencias al efecto con una persona del ministerio que 
se habia quedado en Madrid , tuvo alguna esperanza de que el negocio 
fuese â lo menos revisto y tratado. Pero al indicado regreso tuvo lugar 
inmediatamente la.caida del ministerio Lersundi, entrando un cuarto , 
que fué llamado á presidir el señor Sartorius, conde de San Luís. 
» Entre tanto el nuncio, elevado, por otra parte, hacia seis meses 
á la p ú r p u r a , habia dispuesto su regreso á Roma, después de haberlo 
diferido hasta entonces por el único ó á lo menos principal motivo de 
cooperar personalmente á la conclusion del referido negocio. Sin e m -
bargo , antes de salir de Madrid , lo que verificó el dia 6 de octubre de 
1883, habiendo conferenciado al efecto con el nuevo ministro de gracia 
y justicia, señor Castro Orozco, marqués de Gerona, tuvo el gusto de 
hallaren él la mas franca disposición á publicar cuanto antes el deseado 
acto , como después de tanto exámen y discusión se habia por fin acor-
dado , y del que fué el primero á tratar, con la mejor a tenc ión , el 
.ministro señor Gonzalez Romero. A pesar de todo , á los primeros pa-
sos que dió al efecto el encargado interino de la Santa Sede, siguien-
do las instrucciones que le habia dado el cardenal pro-nuncio antes de 
marchar, se suscitó duda acerca del sentido que sobre alguno d é l o s 
puntos hubiese realmente convenido el mismo cardenal. El señor minis-
t ro , con la honradez que tanto le distingue, quiso que el cardenal fue-
se consultado por una carta, y que se aguardase su respuesta. L lega-
da esta, no hubo ya motivo para dilaciones, y la real cédula se p u b l i -
có en la faceto oficial del reino el 3 de enero de 1854. Hasta aquel 
momento los venerables prelados de España nada habían podido hacer 
acercado la nueva demarcación parroquial, convenida en el artículo 24 
del concordato, no ignorando que debían esperar la comunicación de 
las bases generales, que debian fijarse con pleno acuerdo de las dos a l -
tas parles contratantes. 
» No bien la hubieron recibido, se dedicaron á sus tareas con un ce-
lo , una diligencia y nna perseverancia que en estremo los honra. Si lo-
dos no habían remitido al gobierno sus respectivos planes del nuevo 
arreglo y demarcac ión , cuando se publicaba y dirigia á las potencias 
católicas el despacho español , debe esto achacarse á las gravísimas d i -
ficultades que, singularmente en algunas diócesis, impiden que se for -
men dichos planes con el esmero y exactitud que requieren. 
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D En vista de los hechos escrupulosamente referidos, cuyos testimo-
nios existen en la nunciatura apostólica, y con mas estension en la se-
cretaría de gracia y justicia de Madrid, puede juzgarse si los prelados 
del reino se han manifestado lentos, inertes y mal dispuestos ã llevar el 
negocio á feliz té rmino, y si hay razón para atribuir á la Santa Sede 
las dilaciones que ha esperimentado. Y con mayor certidumbre podrá 
calcularse con qué fundamento se ha decidido el gobierno español , no 
solo á asegurar en el despacho que, « habiendo hecho cuanto estaba 
de su p a r t e , » ha tenido que ceder á la desgracia «de no encon-
trar en la Santa Sede ( acerca de este punto, la solícita premura que 
ha desplegado para la realización de otros puntos del Concordato,» sino 
á calificar de «inconcebible descuido» el modo de proceder de ella con 
respecto del artículo 24 del solemne tratado. 
» P e r o el despacho español , sin poner todavía coto á sus vuelos, no 
titubea en imputar á la Santa Sede «el mismo descuido en una mate-
ria que e s , » en su ju ic io , «si no la mas importante, la que con mas 
fe, con mas insistencia ha discutido siempre la Sania Sede, la quever-
daderaaienle causa el rompimiento que hoy se deplora.» Fácil es con-
jeturar por estas palabras que se alude á la cuestión de la venta de los 
bienes eclesiásticos, á la llamada ley de desamortización. La Santa Se-
de, cuando hay que sustentar los principios y defender los derechos de 
la Iglesia, no oye mas voces ni sigue mas impulso que los de la concien-
cia, ni se deja llevar mas que del seolimiento de sus deberes, fuente 
única de su actividad y de su energía. En él se hallan el origen y la ra-
zón justísima de las reclamaciones y protestas de la misma Santa Sede 
relativamente á la cuestión, de la cual se ocupa el despacho con mas 
estension que los demás puntos que han dado materia hasta ahora á la 
préseme impugnación. í si la discusión relativa á esta materia hubiese 
sido algo mas vigorosa por parte de la Santa Sede, esto nacería y de-
biera atribuirse esclusivamente al interés y al empeño que el gobierno 
español ha tenido en provocarla, á las desagradables circunstancias ety 
que tuvo lugar, y á la necesidad apremiante de poner á cubierto la i n -
tegridad de los principios y la verdad de los hechos. 
» Por lo demás , públicos son los actos y las reclamaciones de la San-
ta Sede, y lo son afortunadamente por obra del gobierno mismo. Su 
simple lectura pondrá en el caso de decid i rá todo hombre desano é i m -
parcial criterio, si son ó no ciertos el ardor y apasionado ahinco con 
que, afirma el despacho, ha debalido siempre la Santa Sede la cues-
tión de la venta de los bienes eclesiásticos, con relación á la llamada 
ley de desamortización. Que tal cuestión no ha sido, fuera de esto, la 
verdadera y única ocasión del rompimiento de relaciones oficiales entre 
la Santa Sede y España , lo demuestran las observaciones anteriores y 
los hechos ya alegados en este escrito ¿ Y quién podria hallarse con-
vencido de ^ello mejor que el gobierno mismo, s i , guiado un instante 
por su buensentido, fijase sosegadamente la atención en los documen-
tos que él mismo ha publicado, y especialmente en la nota en la cual 
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pidió sus pasaportes el representante pontificio? Pero es sobrado'cierto, 
y la Santa Sede no pudo dejar de lamentarlo profundamente , que la 
cuestión ha sido empleada para concitar la opinion pública, y para i n -
fundir la siniestra creencia de que el Sumo Pontífice habia retirado á su 
representante y roto las relaciones diplomáticas con España , sin mas 
móvil que un interés puramente temporal, interpretando al propio tiem-
po en favor suyo un punto delicado del concordato. Es aquí de suma 
trascendencia esclarecer esta materia, y presentarla en su aspecto ge-
nuino y verdadero , no dejando sin el correctivo conveniente una sola 
de las observaciones que sobre tal asunto se desenvuelven ampliamente 
en el documento español. 
D Ante todo preciso es fijar de una vez para siempre , y de manera 
que cierre todo camino y escluya todo preteslo á la mas leve duda, el 
recto sentido y la indeclinable interpretación del artículo 38 del con-
cordato , singularmente en aquella parte en que el Santo Padre permi-
tió y dispuso que algunos bienes, después de restituidos á la Iglesia, 
fuesen vendidos en nombre de ella por los prelados respectivos, e m -
pleándose el producto de la venta en la adquisición delas rentas fundadas 
sobre la deuda del Estado , y conocidas con el nombre de inscripciones 
intransferibles del 3 por 100. 
Í> El gobierno español , con varios de sus actos, se ha empeñado en 
sostener que el permiso y la disposición de la Santa Sede, espresos en 
el citado a r t í cu lo , en vez de circunscribirse á cierta determinada p r o -
piedad de la Iglesia, abraza indistintamente todos los bienes de su per-
tenencia adquiridos de cualquier modo, ó que pueda poseer en adelan-
te. Y esto fué lo que trató particularmente de demostrar el úl t imo m i -
nistro plenipotenciario de S. M . Católica cerca de la Santa Sede, en la 
contestación que, de orden de su gobierno, dióel 16 de abril de este año 
â la nota oficial, con la cual el cardenal secretario de Estado protestó 
y reclamó en nombre del Padre Santo, el dia 28 de febrero anterior , 
cuando se presentó á la discusión y aprobación de la asamblea cons-
tituyente el proyecto de ley de desamortización general, civil y ecle-
siástica. ¥ el despacho circular, á que directamente estamos respon-
diendo , no se empeña en comentar y en dar vueltas al testo literal del 
mencionado artículo de la convención, como lo hizo el citado señor m i -
nistro , antes por el contrario, manifiesta no querer separarse de él. 
» No queda disculpado. Pues que si acaso el modo de entender de su 
gobierno no fuese el lestual de la letra del concordato , lo es, sin em-
bargo, «análogo á su espír i tu: insiste todavía en la supraindicada 
interpretación , repitiendo varias veces que es sincera opinion del 
gobierno de la reina, que el artículo 38 del concordato de 1851, al com-
prender la enajenación de los bienes restantes de las comunidades r e l i -
giosas de varones, comprenda también la de los demás bienes eclesiás-
ticos, restituidos al clero por la ley de 1 8 4 5 . » Y añade poco después : 
«que la cuestión es de apreciación y de recta inteligencia de un ar t ícu-
l o , mal redactado ciertamente, » pero cuya redacción se presta m a s á 
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la interpretación del gobierno español, que á la qoe le dá la Santa Sede. 
D Principio es notorio é inconcuso, y ya invocado de paso otra vez 
en esta respuesta, que en la interpretación de cualquier documento , y 
mucho mas de tratados públicos y solemnes, no se puede n i se debe re -
currir al espíritu , cuando la letra, ó sea el sentido literal del testo, no 
presenta dificultad alguna en la debida inteligencia, n i contiene ó su-
pone ningún inconveniente. 
» Es igualmente un principio incontrovertible, fundado en el derecho 
de gentes, y universalmente admitido , el que si acaso la letra del testo 
ofreciese alguna dificultad ó presentase algún inconveniente, por lo 
que fuera preciso consultar el espíritu del documento, no pertenece á 
una sola de las partes contratantes el declararlo, sino que se requiere el 
concurso de ambas. ¥ aun haciendo abstracción de estos principios,ge-
neralmente reconocidos y admitidos, debe sin duda recordar el gobier-
no de S. M . Católica, por lo que concierne al concordato de 1851 , que 
en el artículo 45, después de haber las dos partes contratantes prome-
tido solemnemente, «por sí y por sus sucesores , fiel y religiosa obser-
vancia de todas y de cada una de las cosas convenidas,» se añade es-
presamente que «si en lo sucesivo ocurriese alguna dificultad, el Padre 
Santo y la Reina Católica se pondrán de acuerdo para resolverla amis-
tosamente. » • 
»Sentado esto, si hipotéticamente hablando , el art. 38 fuera oscuro 
por vicio de redacción , como asegura el despacho, y dudosa su in te l i -
gencia, aun prestándose mas à la interpretación del gobierno, ofrecien-
do así la menor duda, es incuestionable que el gobierno mismo, por la 
fidelidad debida á los pactos estipulados, tendría la obligación de acu-
dir á la Santa Sede, de concertarse con ella antes de haber propuesto á 
la asamblea la ley de la tal desamortización, ó la de venta, que vale lo 
mismo en el caso presente, de los bienes eclesiásticos. 
» Por lo lanío siempre tendrá la Santa Sede el mas claro y fundado 
derecho de querellarse de la opuesta conducta del gobierno español. Y 
ciertamente no se presta n i se inclina de modo alguno á la interpreta-
ción dada y sostenida por este. Y esto resulta con entera evidencia de 
la letra del art ículo, del espíritu con que fué dictado, de su contesto, 
considerado en relación con otros artículos del concordato, y final-
mente, de hechos posteriores del gobierno mismo. Conviene, pues, pa-
ra demostrar estos asertos por su ó r d e n , epilogar, con la usada y es-
crupulosa precision , unida á la posible brevedad, la historia de la s é -
rie de circunstancias y de hechos que se ligan con la redacción del mis-
mo concordato. 
» En el año de 1844 , habiendo empezado á mejorar la causa pública 
en E s p a ñ a , y conociendo su gobierno entonces la urgente necesidad de 
eiatenderse con la Santa Sede, y de solicitar de ella el posible remedio 
de las profundas llagas abiertas por la revolución en el seno de na-
ción tan ilustre, después de haber enviado á Roma una persona respe-
table, con suficiente poder é instrucciones, sedió unreal decreto sus-
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pendiendo la venta, que continuaba, de los bienes pertenecientes á la 
Iglesia, de los cuales solamente continuaron vendiéndose , hasta la pro-
mulgación del concordato, los que procedían de comunidades re l ig io-
sas de varones: por el falso principio, jamás consentido por la Santa 
Sede, de estar estas suprimidas y estinguidas. 
» En el subsiguiente año de 1845, en ley de 5 de ab r i l , discutida y 
votada en las cámaras del reino , sancionada por la reina, se restituye-
ron al clero secular los bienes de su propiedad que quedaban todavía 
por vender, y eran precisamente los que pertenecían á las mesas epis-
copales , a b a d í a s , capítulos de las iglesias catedrales y colegiatas, á las 
parroquias y á otros beneficios eclesiásticos. Con respecto á los oíros 
bienes, es decir, á los de pertenencias de los conventos y comunidades 
de monjas, los de las encomiendas y maestrazgos de las cuatro órdenes 
religioso-militares, celebradísimas en Españ a , los de las cofradías, san-
tuarios, eremitorios y otros semejantes, quedó suspensa siempre su ven-
ta , según el supradicho real decreto de i 844 , fuera de alguna vicisitud 
intermedia, que no tuvo consecuencias; pero por la ley de 1845 no se 
dispuso su rest i tución, ni á los respectivos legítimos propietarios , n i á 
la Iglesia en general, quedando por consiguiente dichos bienes en p o -
der y bajo la administración del Estado hasta el repetido solemne t r a -
tado de 1881. 
»Mientras todo esto pasaba en Madrid , el plenipotenciario de S. M . 
Católica trataba en Roma y- firmaba d e s p u é s , el 27 del mismo mes y 
ajñq,, juntamente con el plenipotenciario pontificio, eminentísimo carde-
nal Lainbrusçhini (de clara memor ia) , entonces secretario de Estado, 
upâ convención compuesta de catorce artículos , dirigida á regular, 
cuanto era posible en aquellos momentos, las cosas eclesiásticas de Es-
paña , al menos en los puntos mas esenciales y de mayor urgencia é ioir-
portancia. Én el art. 9.° de dicha convención se establecía que , « para 
reparar del mejor modo posible las grandes pérdidas que las iglesias de 
España habían sufrido en sus derechos temporales, por causa de las ú l t i -
mas calam idades del reino, S. M . Católica asignaría nuevas rentas y pro-
ductos que se destinarían en propiedad perpetua, ya para el mantenimien-
to del culto divino, de los obispos, capí tu los , pár rocos , seminarios y 
de todo el clero, ya para usos eclesiásticos y pios.» Añadíase después es-
presaménte , que los «ministros sagrados no se equiparar ían con los 
magistrados y empleados que gozan de sueldos públicos, sino que á. la 
Iglesia de España se le asignaría , para los usos, indicados antes , una 
suma total , que, á juicio de la Santa Sede, fuese reconocida y aproba-
da como segura, á par que decorosa congrua , y plenamente l ibrç é i n -
dependiente.» En el artículo undécimo prometió el Sumo Pontífice Gre-
gorio XVI (de sacra memoria), que « asignada que fuese al clero es-
pañol la nueva dotación supraenunciada, declararia, en especial, el de-
creto, inmunes de toda molestia futura por sí y por los Romanos P o n t í -
fices , sus sucesores, á todos aquellos que en el curso de los ú l t i m o s 
trastornos del reino católico hubiesen comprado, con arreglo á las leyes 
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civiles entonces existentes, bienes eclesiásticos, y hubiesen tomado po-
sesión de ellos antes de finar el a ñ a d e 1844.» Esta convención no fué 
aprobada por el gobierno español de aquel tiempo , ai fué , por consi-
guiente , ratificada por la reina. Por tanto, se suspendió el envío á 
Madrid de un delegado apostólico, revestido de los poderes necesa-
rios para arreglar, á una con la ejecución de sus diferentes artículos, 
muchos otros puntos no comprendidos en ella; esta legación se había 
también prometido y dispuesto en la misma convención. 
»No fué una sola la razón que movió al gobierno español enl84S á no 
mostrarse satisfecho del acto concluido y firmado por su plenipotencia-
rio , puesto que casi todos los artículos se sujetan por él á graves escep-
ciones. Pero la verdad es que la principal, ó al menos la mas eficaz, eu 
el momento de deliberar si la dicha convención debia ó no ratificarse, 
provino del artículo undécimo, en el cual se hacia depender el sanea-
miento de la venta de los bienes eclesiásticos, de la nueva dotación que 
debia fijarse y asignarse al clero. La Santa Sede, al contrario , en res-
puesta á las relativas comunicaciones, que no tardó en recibir , creyó 
de su deber declarar firmemente que no podia de manera alguna con-
descender con la una , si la otra no fuese al mismo tiempo plenamente 
establecida y asegurada en el sentido y con las condiciones espresadas 
en el artículo noveno. Entonces fué que, tanto el mencionado gobierno, 
mientras estuvo al frente del Estado, como los demás que le sucedieron, 
comenzaron á ocuparse seriamente, y trataron de propósito con la San-
ta Sede, por medio del plenipotenciario residente en Roma , sobre la 
reforma y modificación de la mayor parte de los artículos de la dicha 
convención , y especialmente sobre el modo de proveer á la dotácion 
segura , decorosa é independiente del clero. Varios fueron los proyec-
tos que repetidamente se presentaron , según el progresivo cambio de 
los ministerios; y todos, en sustancia, tendían á dotar, lo mas a m -
pliamente que permitían las circunstancias, con bienes estables la Ig le -
sia y el clero. De aquí que todos, sin esclusion de ninguno, comprendían 
en aquel cálculo los bienes ya restituidos en 1845, los dé propiedad de 
jas encomiendas y maestrazgos de las órdenes militares y otros de d i -
versas procedencias. Pero, ya porque algunos de los fondos que se ofre» 
cian , y por razones que no es del caso indicar, no podían admitirse; ya 
porque los producios de todos los bienes estables propuestos no llegaban 
tal vez á la cuarta parte de la renta anual indispensable al manteni-
miento trabajoso y apenas suficiente del culto y clero; y a , en fin, por-
que los medios imaginados para constituir la dotación eclesiástica, ea 
su necesaria integridad, variaron con el cambio de los gobiernos, á 
reserva de uno solo , y este mismo inmaturo, y sujeto á otras escep-
ciones, no presentaban generalmente la seguridad é independencia 
exigida por la Santa Sede, pasó algún tiempo sin que se llegase por 
ambas partes k una decision y final determinación sobre tal objeto. 
»En este estado las cosas, fué ensalzado á la cátedra de S. Pedro el 
Sumo Pontífice reinante, el cual á pesar de los inmensos cuidados que lo 
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abrumaron en los primeros dias de su pontificado, no dejó de lomaren 
especial consideración , y d i r ig i r una mirada de paternal benevolencia 
hácia la ínclita nación española. Unióse á esto que S. M. la Reina Cató-
l ica, animada ella también del mas puro y religioso deseo de apresurar 
el conveniente reparo á la mísera condición de las cosas eclesiásticas 
del reino, renovó férvidamente las instancias ya hechas en los dias an-
teriores, para que el Santo Padre se dignase enviar á Madrid un repre-
sentante suyo , manifestando lo conveniente que seria su presencia para 
allanar muchas dificultades que no pueden apreciarse debidamente, ni 
menos vencerse á grande distancia; y poco después , con fecha de 1 d e 
enero de 1847, el plenipotenciario español dirigió al difunto cardenal 
Gizzi por aquel entonces secretario de Estado de Su Santidad, una nota 
oficial en la cual , de orden de su escolsa soberana y de su gobierno, y 
repitiendo de nuevo con la mas viva in>lancia la supradicha demanda, 
aseguraba que con las leyes y no sustanciales modificaciones á que Su 
Santidad se habia dignado ceder, la corona de España consideraba co-
mo establecidas , y habia hecho desde entonces inviolablemente obser-
var , las disposiciones espresadas en cinco de los artículos de la conven-
ción de 1851 , cuyo testo repetia. Anadia después lo siguiente: « A d e -
más de las cosas contenidas en los dichos a r t ícu los , que hacen reíacion 
particularmente á la parte espiritual de la convención , el infrascrito 
está también autorizado á asegurar nuevamente á la Santa Sede , que, 
mediante la promulgación de una ley adoptada al caso, la Iglesia de 
España volverá prontamente á entraren posesión de aquellos bienes 
eclesiásticos no comprendidos en la restitución ya decrelada en 184o, 
y que aun no han sido vendidos; que se darán además á la misma 
Iglesia, en plena é irrevocable propiedad, nuevas rentas que basten á 
proveer con el debido decoro á los gastos del culto divino , al sosteni-
miento délos prelados, cap í tu los , párrocos , seminarios y todo el clero, 
y los demás usos eclesiásticos y pios: á cuyo propósito, el infrascrito 
tiene el honor de repetir aquí que los ministros del altar no serán 
considerados de igual condición que los magistrados y empleados que 
gozan sueldo del listado, sino que la Iglesia de España tendrá, para los 
usos antedichos , una dotación congrua , no menos que segura, libre é 
independiente. Además le será garantido á la Iglesia española el dere-
cho de hacer nuevas adquisiciones, del cual ha gozado desde Untos s i -
glos, y las nuevas fundaciones gozarán de los mismos derechos que las 
antiguas, sin que pueda hacerse sobre ellas ninguna supresión, union ú 
oirá cosa, sin la intervención dela autoridad de la Santa Sede, salvas 
solamente las facultades dadas á los obispos por el sacro concilio de 
Trento.» 
»A tan francas y leales declaraciones, la caridad, el celo y la amoro-
sa propensión del Santo Padre hácia la católica España , no pudieron 
contenerse por mas tiempo, y el representante de la Santa Sede, hon-
rado con el título de delegado apostólico , revestido de las facultades y 
poderes necesarios al cumplimiento de su mis ión , y provisto a d e m á s de 
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las credenciales de nuncio ordinario , para presentarlas á su debido 
tiempo , salió de Roma para Madrid en abril del mismo año de 1847. 
»Todd el primer año de la estancia en España del delegado apostóli-
co, si bien se arreglaron y reordenaron bastantes cosas de suma urgen-
cia y grande utilidad para la religion y la Iglesia , de modo que, de-
jando la delegación apostól ica, pudo tomar su carácter de nuncio en 
julio de 1848; sin embargo y por la conmoción casi general de Euro-
pa, estando absorbida por tantos y graves objetos la atención del m i -
nisterio, presidido entonces por el señor general Narvaez, duque de Va-
lencia , no tuvo ni tiempo, ni espacio, ni oportunidad de dirigirla á la 
dotación del ulero , ó á las iniciativas del concordato que se pensaba 
ajustar. Empero, al principio de 1849 , el gobierno por sí mismo , y 
mediando solo algunas conferencias con el nuncio apostól ico, sometió 
á las cámaras un proyecto de dotación, el cua l , discutido y votado por 
gran mayoría en el congreso de diputados y en el senado, y sancionado 
por la reina en 3 de abril del mismo a ñ o , tuvo fuerza de ley. El pro-
yecto, que, en sustancia, y hecha alguna modificación conveniente á 
la mente ya manifestada por la Santa Sede, era el mismo á que aquella 
habia mostrado inclinarse desde el principio, porque ofrecía mas segu-
ridad é independencia que los otros; tuvo precisamente el fin de subsa-
nar en algún modo á la Iglesia de las enormes pérdidas que habia su -
frido en sus temporalidades, y de dolarla, en cuanto lo permitían ias 
circunstancias, en bienes fundos, conforme al art. 9.° de la convención 
no ratificada de 1848, y según las promesas posteriores hechas oficial-
mente por el plenipotenciario español en su citada nota de l . " de enero 
de 1847. 
» A l cabo de poco tiempo, por otra ley de 8 de mayo de dicho año 
de 1849, discutida y votada igualmente por las corles, y sancionada 
por S. M . , quedó autorizado el gobierno á tratar con la Santa Sede so-
bre el modo de arreglar y sistematizar permanentemente , de común 
acuerdo entre lasdos supremas potestades, los asuntos eclesiásticos del 
reino, y desde entonces se entablaron las negociaciones sobre el con-
cordato "entre el plenipotenciario de la reina, señor marqués de Pidal, 
ministro entonces de Estado, y el nuncio apostólico, nombrado poco an-
tes plenipotenciario pontificio. Las negociaciones, aunque al principio 
procedieron con alguna lentitud por circunstancias inevitables é inde-
pendientes de la voluntad de los negociadores, se continuaron con re-
cíproca satisfacción, y ya en el mes de diciembre de 1850 estaban pa-
ra concluirse cuando á mediados de enero de I S S l , el ministerio que 
presidia el ilustre señor duque de Valencia se decidió á dejar el poder. 
Por lo que, constituido apenas el gabinete bajo la presidencia del se-
ñor Bravo Muri l lo , S. M . se dignó nombrar otro plenipotenciario en la 
persona del nuevo ministro de Estado, Sr. Bertran de L i s , con quien 
se continuaron, ó , por mejor decir, se concluyeron las negociaciones, 
y el concordato se firmó por los dos plenipotenciarios el 10 de marzo del 
mismo año. 
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»Entre los muchos puntos de que hubo de hacerse cargo en este so-
lemne tratado, uno de los principales fué el de la permanente dota-
ción del culto y clero. En lo que se refiere á los fondos de que debia for-
marse esta dotación, no se hizo sino insertar casi literalmente, y con-
fir-mar la ley votada por las cortes y.sancionada por la reina en 3 de 
ahril de 1849 ; tanto que, á decir verdad , en cuanto â esto el concor-
dato se limitó á aprobar la misma ley, la que, por consiguiente, y por 
la anuencia y aprobación de la suprema autoridad de la Iglesia, adqui-
rió la forma, el carácter y la fuerza de una disposición eclesiástica, mien-
tras que antes no tenia sino la de una disposición c iv i l . Quedaba , sin 
embargo, por determinar definitivamente un punto, de queen dicha 
ley no se hacia menc ión , por impedirlo otros puntos con que estaba 
aquel enlazado; quedaba, á saber, por disponerse de los bienes no com-
prendidos en la restitución del año de 1845, que por no haberse aun 
vendido permanecían en poder y bajo la administración del Estado. Es-
tos, desde que la citada ley habia destinado para parte de la dotación 
del clero los pertenecientes á las encomiendas y maestrazgos de las cua-
tro órdenes militares, se reducian á los bienes de los monasterios y co-
munidades religiosas de mujeres, y á los de las cofradías, santuarios, er-
mitas y otros de esla especie, cuya venta estaba suspendida desde el a ñ o 
de 1844, como también â los pocos que habian quedado delas corpora-
ciones religiosas de hombres, cuya venta se, continuaba aun. Todos es-
tos bienes, no solo por razón de estricta justicia , sino también por es-
plícita y oficial promesa hecha de real órden por el plenipotenciario re-
sidente en Roma en la citada nota de 1.° de enero de 1847 , debian de 
ser restituidos á la Iglesia. Y la misma razón de justicia exigia que al 
«fectoarse la restitución no se los distrajese del uso especial á que esta-
ban destilados primitivamente por las respectivas fundaciones, n i se 
reuniesen al fondo general de dotación del culto y clero, tanto mas , que 
la espresada ley de 3 de abril de 1849 no los habia comprendido en él , 
cabalmente por saber el gobierno que la propuso cuál era sobre este 
particular el pensamiento de la Santa Sede. 
»En el curso de estas negociaciones se tuvieron, sin embargo, que 
tomar en. madura consideración la poca importancia , la mala cualidad, 
y estado de abandono y deterioro en que se hallaban generalmente aque-
llos bienes, como también el grandísimo perjuicio que hubiera acar-
reado , tanto á las comunidades de mujeres el recibirlos en frutos ó ren-
tas , y el cambiar por estos las pensiones que les pagaba el Estado, 
atendidos los notables gastos de administración y reparac ión , c u a n t o ! 
las congregaciones religiosas de hombres, que, en conformidad con el 
art. 29 del concordato, debian restablecerse, y á las qae habia que vo l -
ver lo restante de los bienes de las corporaciones dé regulares s u p r i m i -
das de hecho, según lo convenido precedentemente. A i n s i n u a c i ó n , 
pues, y á petición del mismo gobierno, pareció á los negociadores que 
era de la mayor oportunidad el suplicar al Santo Padre que permitiese 
y dispusiese, como en efecto permitió y dispuso, que los bienes no ven-
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didos aun, y pertenecientes á las casas y comunidades de monjas, y 
los pocos que quedaban en igual condición de los regulares, en cuanto 
se hubiesen restituido á la Iglesia, se vendiesen por los respectivos pre-
lados en nombre de las comunidades propietarias, y el precio ó impor-
te de la venta se emplease y convirtiese en inscripciones ó títulos intrans-
feribles de la renta consolidada del 3 por 100. 
»En conformidad con estas consideraciones y negociaciones , el a r t í -
culo del proyecto del concordato, concerniente al modo de proveer á la 
manutención de las comunidades religiosas de mujeres, como igualmen-
te á la restitución y venta de sus bienes, se redactó en la forma y tér-
minos que en sustancia se leen ahora en el cuarto y último párrafo del 
art. 35 del tratado, que luego se concluyó y estipuló. 
»E1 artículo que trata de la dotación del culto y clero, en el párrafo 
concerniente á la restitución à la Iglesia de los bienes no vendidos aun, 
comprendidos los pocos que quedaban de los frailes , y à la venia de es-
tos , según la disposición y el permiso del Padre Santo, se formuló 
igualmente, con acuerdo del señor m a r q u é s , en las siguientes idénticas 
espresiones : «Además se restituirán á las iglesias lodos los bienes ecle-
siásticos no comprendidos en la citada ley de 1848, y que no se hayao 
enajenado aun , comprendiendo el importe de los bienes que quedan de 
las comunidades religiosas de hombres, convertidos en inscripciones 
intransferibles de la deuda del Estado del 3 por 100.» 
»De esta formula se desprende claramente, que según lo convenido 
entre los dos negociadores, en completa armonía con la indicada pro-
mesa oficial d e l l . " de enero de 4847 , los bienes de las cofradías, san-
tuarios, ermitas y otros semejantes, que dejados á un lado, por lo que 
se ha dicho de los de las monjas y de las corporaciones de regulares su -
primidas de hecho, eran los únicos no comprendidos en la ley de 1848, 
debían restituirse á la Iglesia en su ser y cualidad de bienes raices, ni 
á ellos se estendia de ningún modo, por los términos del art ícolo, la 
venta y la conversion del precio en inscripciones del 3 por 100¿ 
»La dimisión del gabinete presidido por el señor duque de Valencia, 
y la entrada del nuevo bajo la presidencia del Sr. Bravo Mur i l l o , que 
dió lugar al cambio del plenipotenciario español encargado de las nego-
ciaciones y conclusion del concordato, fué causa de que se introdujesen 
algunas modificaciones en el proyecto del mismo, sometido ya por el 
nuncio á la Santa Sede, y que, aceptadas por el señor marqués de Pidal 
algunas alteraciones propuestas por esta, estaba ya al punto de ser fir-
mado. Dejando á u n lado las modificaciones relativas á otros artículos, 
conviene aludir aquí á la que se refiere al párrafo del trigésimo*octavo, 
de que acabamos de hablar. El nuevo plenipotenciario de S. M . Católi-
ca , Sr. Bertran de L i s , que poco antes habia sido ministro de hacien-
da, no tardó en notar que las razones por las cuales se habia ideado y lue-
go permitido por el Santo Padre la venta y conversion en renta del 3 
por 100 del precio de los bienes de las monjas y de las corporaciones re -
ligiosas de hombres, se verificaban 6on la misma, y en general con ma-
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yor exactitud, respecto á los otros de las cofradías, santuarios , e r m i -
tas , etc., lo que podia él asegurar por esperiencia : y que la Iglesia, 
recibiéndolos en su ser, los hubiera recibido casi con p é r d i d a , y poco ó 
ningún provecho hubiera podido sacar de ellos para los usos piadosos 
de su primitiva fundación. 
»A su instancia, pues, y de sus colegas, el nuncio, que y a estaba 
convencido de la poquísima importancia de estos bienes , se apresuró á, 
suplicar al Padre Santo que tuviese la suma benignidad de estender á 
los mismos el permiso de venderlos, y emplear su importe del modo 
antes indicado. Y Su Santidad , aunque no sin repugnancia, se dignó 
acceder á la petición, con algunas condiciones que no estaria aquí en-
su lugar el mencionar. A. consecuencia de lo cual el párrafo 3.° del ar-
tículo 38 , correspondiente en el proyecto al 37 , se cambió y se redactó 
as í : «Además se restituirán sin mas lardar , á la Iglesia , lodos los bie-
nes eclesiásticos no comprendidos en la indicada ley de 1845 , y que no 
se hayan enajenado aun, inclusos los que quedan todavía delas comu-
nidades religiosas de hombres. Atendidas, sin embargo, las circunstan-
cias actuales de unos y otros bienes, y la evidente utilidad que debe re-
sultar para la Iglesia, Su Santidad permite y dispone que su valor capi -
tal se convierta inmediatamente en rentas fundadas sobre la deuda det 
Estado, que se llaman inscripciones intransferibles del 3 por 100 , ob-
servando absolutamente la forma y las reglas que se han fijado para la 
venta de los bienes pertenecientes á las comunidades religiosas de muje-
res en el art. 35.» Reformado y modificado de este modo el espresado 
despacho , se estendió el permiso y la orden de venta y conversion en 
inscripciones del 3 por 100 de los bienes de las cofradías, santuarios , 
ermitas, etc., que eran también eclesiásticos, que estaban t a m b i é n por 
véndèf', y que no se hallaban comprendidos en la ley de rest i tución pro» 
mulgada en 1845. 
» La historia de la serie de los hechos hasta aquí escrupulosam ente rela-
tados , consta aulénticamente en los documentos existeules en el archivo 
de la primera secretaría de Estado de Madrid, y en el de la de gracia y 
justicia, y por consiguiente, no puede menos el gobierno de S. M . C a -
tólica de tener el mas completo conocimiento de aquella. Además de es-
to, los apreciabilísimos sugetos que intervinieron en este asunto, no de-
jarían de confirmarla y certificarla en toda eventualidad , y ya uno de 
ellos, cediendo al sentimiento y á la voz de su honor comprometido , y 
rindiendo el debido homenaje â la verdad , no ha podido abstenerse 
de manifestarla en uno de los papeles públicos de dicha cap i t a l , en la 
parte que se refiere al tercer párrafo del art. 38. 
«Pero el cambio que sufrió la redacción del mismo, vino á ser, cua-
tro ó mas años después, de razón pública, por un incidenteestraordi-
nariamente singular. Se hallaba ya ajustada y firmada en Madrid por 
los dos plenipotenciarios la solemneconvencion, y hallábase precisamen-
te en Roma, llevada por un oficial primero del ministerio de Estado, á 
fin de traerse la ratificación del Padre Santo. En aquel interuaedio, sin 
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que pudiera llegar á saberse ni dónde ni cómo lo hubiesen procurado, se 
•vió de repente publicado en uno de los periódicos de la misma capital 
el proyecto de concordato, talcoraose habia convenido con el señor mar-
qués de Pidal, y remitido por el nuncio para su examen á la Santa Se-
de, antes de concluirlo; y si el gobierno fué solícito para recogerlo, y 
por esta razón no llegó tal vez el caso de difundirse por las provin -
cias, DO pudo, sin embargo, remediarse la circulación por Madrid de 
un buen número de ejemplares, uno dé los cuales existe en la secretaría 
de Estado de Su Santidad, remitido en aquella época por el nuncio 
apostólico. Este hecho, con otros, fue muy notable, y aunque faltasen 
las pruebas arriDa indicadas, seria ahora indisputable el hecho de la 
referida doble redacción del controvertido párrafo del art. 38 del concor-
dato, y de las causas que la motivaron. 
»Á1 lado por fio , de la historia exactísima de los hechos que se aca-
ban de presentar, no se podrá sostener con buena fe la interpretación 
que se ha querido dar al referido párrafo , á saber: que el permiso y la 
disposición queen él se espresa acerca de la venta y sucesiva conversion 
en títulos del 3 por 100 del precio de algunos bienes determinados, se 
estiende y abraza indistintamente á todos los bienes raices, censos, c á -
nones , acciones y derechos de cualquier modo restituidos á la Iglesia y 
poseídos por el clero. El sentido literal del párrafo mismo, el contesto, 
el espíritu del concordato entero y los hechos posteriores del mismo g o -
bierno, escluyen irremisiblemente semejante interpretación. 
» La primera causa que, según el despacho, obligó al gobierno es-
pañol á ejecutar rápidamente la enajenación de los bienes eclesiásticos, 
y á prescindir de las reglas establecidas especialmente en el concorda-
to , fué « l a exigencia de la opinion púb l i ca , justamente disgustada con 
el funesto ejemplo anter ior .» Cuando se habla de opinion pública , no' 
se puede menos de aludir al sentido universal ó casi común de la na-
ción. Mas, en verdad , si se considera que la opinion en general de la 
nación eminentemente católica rehuyó siempre la idea de la venta de los 
bienes de la Iglesia , de los bienes consagrados á Dios, al ejercicio de 
su culto, al socorro de los pobres; si se considera además que en la gran 
dilapidación de estos bienes, á que dieron lugar las precedentes v ic is i -
tudes de España , fué escasísimo el número , guardada proporción , de 
los españoles que acudieron á las subastas para enriquecerse con ellos, 
y que toda aquella gran masa de bienes fue á concentrarse en manos 
de pocos especuladores, no todos nacionales, cuya avidez era halagada 
por la vileza del precio, ó quizás también por el modo de desembolsar-
lo ; si se considera, por úl t imo, que el permiso de que se hace mérito 
en los artículos 3S y 38 del último concordato, suscitó algnn desconten-
t o , especialmente entre cierta clase de personas, de modo que el Pa-
dre Santo, persuadido de Ja existencia é importancia de las causas i n -
t r ínsecas , no titubeó en concederlo, pero no lo concedió sin repugnan-
cia en la prevision de la indicada circunstancia intrínseca, como mas 
atrás se ha dicho, no se puede menos de esperimentar mucha dif icul-
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tad en creer en la exigencia de la opinion públ ica , cuya existencia se 
afirma en el mencionado despacho. Y en efecto, ¿cómo puede conce-
birse y conciliarse por un lado el disgusto y la exigencia de la opinion 
públ ica , relativamente al pronto cumplimiento de la venta de los bie-
nes, con la absoluta inacción de los españoles por otro lado, y con la 
ausencia total de los compradores, á pesar de los edictos y avisos de 
venta , repetidos y continuados sin interrupción por espacio casi de cua-
tro años ? En fin, el razonamiento que vamos ahora á proponer, no 
puede ser mas decisivo y concluyente. El despacho español, para jus-
tificar al gobierno del disgusto y de la exigencia de la opinion públ ica , 
no usa de mas argumento que el de atribuir su origen al funesto e jem-
plo antecedente ; á saber: á la inercia, lentitud y descuido de la I g l e -
sia y de los prelados diocesanos, respecto á la ejecución de la venia de 
los bienes dispuesta y permitida por el concordato. Ya hemos proba-
do , y está á la vista de toda E s p a ñ a , que no es cierto hayan existido 
este funesto ejemplo, esta lentitud y esta inercia; por consiguiente, no 
podia tampoco subsistir el supuesto disgusto y la afirmada exigencia de 
la opinion públ ica ; y por una ilación necesaria, el disgusto y la ex i -
gencia de la opinion pública no han sido ni podido serla causa, bajo 
cuyo imperio ha tenido que apresurar la venta de los bienes ec l e s i á s t i -
cos, efectuarla bajo su sola autoridad , estenderla y ensancharla á su 
arbitrio , y prescindir enteramente de las reglas establecidas y pacta-
das en el concordato. 
»La otra causa que se alega en el despacho español para justificar Io -
das las indicadas empresas del gobierno, y especialmente la de haber-
se separado de las reglas, y de haber escluido al clero de la par t ic ipa-
ción que le ofrecia el concordato en la venta de los bienes ecles iás t icos , 
es la actitud hostil y la decidida oposición de no pocos prelados del r e i -
no , añadiéndose en el mismo despacho, que «era absurdo dar al clero 
dicha participación, puesto que se manifestaba tan contrario á la eje-
cución de la venta .» En verdad no era una simple participación la que 
el clero, según los términos del concordato, debia tener en la ven-
ta de los citados bienes, habiéndose á su vez dispuesto que esta debia 
efectuarse esclusivamente por la Iglesia, y en su nombre y de los res-
pectivos propietarios por los prelados diocesanos, con la sola presencia 
en los actos de subasta de un delegado del gobierno. Tampoco es c ie r -
to que lo que llama inexactamente participación , estuviese meramente 
ofrecida en el solemne tratado, pues que se quiere y se manda aquella 
espresamenle en é l ; pero sin que nos perdamos en estas consideracio-
nes, es preciso comparar las circunstancias de tiempo para fijar biea 
los hechos, y ver de qué parte está la razón. 
«Las reclamaciones y la franca oposición de los obispos contra la ven-
ta de los bienes de la Iglesia, no tuvieron lugar sino después de haber 
presentado el ministro de.'hacienda á la asamblea constituyente el p ro -
yecto de ley sobre la general desamortización eclesiástica y c i v i l . Los 
documentos son públicos, y las fechas hablan; antes bien este proyec-
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to fué el que provocó las esposiciones de los obispos, quienes no pensa-
ron en ellas ni podían haber pensado antes. Continuaron, pues, las cu-
rias de los obispos en la intimación de las ventas, como estaba prescrito 
en el concordato. Prescindiéndose eu aquel proyecto de las reglas en es-
te prescritas, disponiéndose en él la venta de los bienes de la Iglesia 
por solo el arbitrio de la autoridad seglar, eslendióla además á aquellos 
bienes cuya venta no estaba permitida ni mandada en el concordato ; 
los obispos, obligados por su sagrado deber, reclamaron, protestaron, é 
hicieron la debida oposición. Puesta, pues, así fuera de toda duda la 
posterioridad de las reclamaciones, y de la oposición de los obispos á 
aquel proyecto de l ey , es evidentisirao que estas no han podido ser la 
causa que obligó al gobierno español á acelerar, en uso de su a rb i -
trio y autoridad, la ejecución de la venta de dichos bienes, prescindien-
do de lo dispuesto en el concordato, y escluyendo al clero de la partici-
pación que en el mismo se le concedia y atribuía esplícilamente en la 
venta misma. 
» Entrando ahora á tratar del argumento de la dotación del clero , 
que es uno, ó quizás el solo interés material y mundano por el que se 
supone haberse empeñado la Santa Sede en una lucha con la nación 
española , diremos que el despacho, tantas veces citado, hace ascender 
el importe de aquella á 179.915,173 rs. vn . (menos de 9 millones de 
escudos romanos); deduciendo de aqui la demasiada generosidad de la 
nación, y no dejando tampoco de advertir oque la dotación del clero 
en España está en proporción mayor, mucho mayor que en ninguna 
otra nación del mundo.» La exactitud de este aserto podría muy bien 
ponerse en duda. Dejando sin embargo ã un lado esta cuestión que no 
seria aquí oportuna, es cosa muy notoria que la dotación destinada aho-
ra en España á la manutención del culto y clero tiene un origen de fu -
nestos recuerdos, á saber, el del injusto y viólenlo despojo cometido 
por los gobiernos de la revolución en daño de la Iglesia y del clero 
usurpando y vendiendo, sin sacar ni siquiera un gran provecho real 
para el Estado, su pingüe patrimonio, de que no es mas que una mez-
quinísima indemnidad la actual dotación. Si la nación se halla, pues, 
agobiada con este peso, la culpa no es de la Iglesia ni del clero, sino 
de quien invadió y dilapidó sus ricas propiedades. Y la Iglesia y el cle-
ro tendrían doble motivo para estar satisfechos y considerarse dicho-
sos ; porque la nación no hubiera sufrido semejante gravamen , y por-
que tampoco se les atribuiria la causa de este , siendo por lo contrario 
sus víctimas. Ni debemos omitir que en realidad la cantidad indicada en 
el despacho no pesa su totalidad sobre la nación, pues que entre los 
fondos señalados para la dotación está comprendido el producto de los 
bienes restituidos en 1845, como también el de los bienes que perte-
necieron á las encomiendas y maestrazgos de las cuatro órdenes milita-
res, y el de las limosnas de cruzada, que asciende anualmente á cerca 
de 48 millones de reales provenientes de la Iglesia, qne cabalmente en 
coBsideracion á su origen é índole , se destina con preferencia â la ma-
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nutencion del cullo. Resulta, pues, que lo que queda á cargo de la na-
ción, es la cuota ó parte de contribución territorial necesaria para com-
pletar el total de la dotación del culto y clero , que forma, para decir 
verdad , su mayor haber. Pero esla parte, ¿ pesa realmente sobre la 
nación por la única y esclusiva razón de la manutención del clero? La 
contribución territorial existia en España antes que la ley de 3 de abril 
de 1849 destinase una cuota , parte de ella para completar la dotación 
eclesiástica, y mucho antes que esta ley se insertase en el concordato, 
y que la decretada dotación adquiriese el carácter eclesiástico de que 
carecia. Puede ser que cuando se introdujo en el reino el nuevo siste-
ma tributario, y se arregló el pago de la coutribucion terri torial , se 
atendiese á abrir el camino y hallar los medios de proveer á la dotación 
del clero, y al decoroso ejercicio del culto divino. Tampoco omitiremos 
que, fijada en un principio dicha contribución en doscientos cincuenta 
millones de reales, se aumentó luego con dicho objeto en cincuenta 
millones mas. Sin decir, empero, que no obstante el culto y clero 
continuaron en aquella época en el mas miserable abandono , hasta el 
punto que un ministro de hacienda tuvo que confesar públicamente en 
las cortes, que era inmensa la deuda del Estado hácia la Iglesia , por 
no haberse satisfecho las asignaciones fijadas en las leyes anteriores pa-
ra la dotación provisional, es positivo que la contribución territorial no 
grava á la nación ni única ni principalmente, á causa de la manuten-
ción del culto y clero. Es positivo también que se paga direclamenle y 
con todo otro objeto al Estado, quien habiéndose apropiado indebida-
mente el patrimonio de la Iglesia, ha tenido, por urgente razón de 
josticia, que cederle una parte, no para indemnizarla, como hubiera 
debido, de la que se le habia quitado, sino para proveer, como era i n -
dispensable, al ejercicio del culto, y á la subsistencia, aunque mez-
quina , del clero. Es positivo a d e m á s , que aun en el caso de haberse 
proveído de otro modo á la dotación del culto y clero, y de que n i et 
uno ni el otro participasen dela contribución territorial, esta exis t i r ia 
igualmente , y con mucha probabilidad, en la idéntica cantidad de tres-
cientos millones. 
» Y aun cuando resultase algún gravámen á la nación española por el 
pago de la cuota de la contribución territorial , que debe separarse de 
las rentas del Estado, y destinarse libremente al clero, ¿quién no ve que 
semejante gravámen no podría compararse ni siquiera con el de los 
diezmos y primicias, que era antes general en España, y formaba la par-
te mas importante de las rentas eclesiásticas? No hay duda que menos 
quizás en los últimos tiempos, en que habiendo penetrado la i r re l ig ión 
en la península se habia disminuido en algunas partes, y entre cierta? 
clase de personas, el respeto de las leyes de la Iglesia, la población de 
España , en su gran masa , lejos de rechazar, sostenía gustosa la oferta 
al altar y á sus ministros de los diezmos y primicias, ya fuese porque 
los entregaba en frutos y no en dinero, modo mas ventajoso para la c l a -
se agricultora; ó porque los ofrecía en proporción de lo que r e c o g í a ; ó 
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porque en los años de carestía recibía socorros del clero mismo y abun-
dantes medios para conseguir mejor cosecha en la estación venidera; ó 
en fin porque la oferta de los diezmos y primicias la sugeria y animaba 
un sentimiento religioso, siempre fervoroso y vivo en la generalidad de 
la nación española. Sin embargo, la cuota de contribución territorial 
destinada al culto y clero si se considera en su repartimiento y propor-
ción á toda la nac ión , es indudablemente una carga mas leve que la de 
los diezmos y primicias, á pesar de que la Iglesia y el clero no recibían 
sino la mínima parte de ella. 
» Pero ¿ d e qué sirven estas discusiones, y todos estos razonamientos, 
cuando la nación española muy léjos de creerse gravada por lo poco ó 
mucho que debe contribuir á la manutención del culto de Dios y de sus 
ministros, gime en vez por el abandono de aquel, compadece y deplora 
altamente el estado de miseria y de indigencia en que desde casi un año 
yacen estos? Tal es, en efecto, el objeto de las amargas quejas que de 
algún tiempo á esta parte espresa en la asamblea, en los periódicos de 
todos colores, y de otros modos que no le están vedados. Este es, sí, 
este es el verdadero escándalo que está sufriendo la religiosa, la mag-
nánima , la católica nación española, y no el que en algunas provincias 
no baste el producto total de los impuestos para satisfacer las necesida-
des de la Iglesia. Por cuanto nos duele, por cuanto nos repugne, es pre-
ciso que lo; digamos: no podemos casi creer á nuestros propios ojos al 
leer semejantes palabras en el despacho español; y se puede asegurar, 
que no,habrá habido en toda España un católico sincero que , al oirías 
ó leerlas, no hayaesperimentado la mas desagradable impresión. Son 
además bien conocidas, y nada estraordinarias, las causas por las cuales 
la cuota de contribución aplicada al clero es mucho mayor en unas pro-
vincias queen otras, sucediendo en algunas partes que por satisfacer las 
necesidades de la Iglesia no es suficiente el producto de todas las contri-
buciones de la provincia, y por tanto, el hecho que de esto se desprende 
no es ni ha podido nunca ser motivo de escándalo para la nación espa-
ñola . La distribución irregular en el territorio de la península, así de 
los bienes superstites de la Iglesia restituidos en 1845, como de los que 
pertenecieron á las órdenes militares; la diferente naturaleza, y la ma-
yor ó menor riqueza de las tierras en varias provincias del reino; el nú-
mero desigual de eclesiásticos, según la diferente condición geográfica 
de las mismas provincias; las exenciones y privilegios de que han gozado 
hasta ahora algunas poblaciones de E s p a ñ a , y otras semejantes , son las 
causas de donde, como todos saben, proviene el hecho que se ha querido 
pintar con los negros colores de un escándalo para la nación española. 
Si nos figuramos una provincia, como hay sin duda, que no tenga n in-
guna finca de las restituidas en 1845, ni de las'cuatro órdenes milita-
res , que al mismo tiempo sea pobre de buenas tierras, y que, sin e m -
bargo, por su misma condición, abunde en clero; si nos figuramos otra 
que reúna algunas de estas circunstancias, y que juntamente goce de 
execciones 6 privilegios en el pago de los impuestos, se comprenderá fá-
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cilmente p o r q u é sucede que el entero producto de las contribuciones de 
una provincia no baste para satisfacer los haberes dei clero; pero se 
comprenderá también con igual facilidad por q u é existiendo en algunas 
provincias las indicadas circunstancias, la cuota de contribución debida 
al clero es en proporción muy elevada en unas y 'mínima en otras; y , 
por consiguiente, habiendo en conjunto una verdadera compensación, 
aingun perjuicio resulta ni para las provincias, á las que les es indife-
rente que la cuota territorial que pagan sirva ó no para completar la do-
tación del clero de otra provincia , ni mucho menos para el Estado, á 
quien de uno y otro lado le queda siempre ín tegra la parte que le cor-
responde de aquella contribución. 
» Estos son los hechos y las observaciones que la Santa Sede se ha 
visto, como se indicó al principio, en la desagradable necesidad de 
contraponer al despacho circular tantas veces citado. Con solo que el go-
bierno español fije desapasionadamente su atención sobre cuanto se ha 
espueslo, no podrá menos de reconocer el lenguaje puro de la verdad y 
de la razón. Y siguiendo los impulsos de una y otra no podrá'dejar de 
sentirse dispuesto a poner por obra todos aquellos medios que estén á su 
alcance para reparar los graves males que desde algún tiempo afligen 
á la Iglesia en España. Esto espera con confianza y anhela con sus 
votos el augusto Jefe de esta , siempre animado de la mas viva s o l i -
citud , y de especial y paternal benevolencia hácia la católica nación 
española.—Secretaría de Estado, 26 de diciembre de 1855. » 
9. Si las observaciones publicadas por la Santa Sede fueron suficien-
tes para manifestar de parte de quién estaban la razón y la jus t ic ia , y 
espusieron â todos la verdad, pero la severa verdad de lo acontecido, la 
opinion pública se encargó de evidenciar que no le satisfacía el estado de 
cosas que se habia creado en España. Entre los muchos motines y aso-
nadas que con distinto carácter y desigual importancia habiah ocurrido 
desde mediados del S i , hubieron de hacerse notables las manifestacio -
nes socialistas de que fué teatro el pacífico suelo de Castilla la Vieja, 
donde fueron incendiados los principales establecimientos dedicados á la 
elaboración y comercio de harinas. Aplicóse severamente la ley sobre 
los culpables, pero creyéndose, porque ya se ha hecho de moda el apl i -
car á lodos los casos análogos la propia creencia, que debia haber una 
mano oculta que moviese á las turbas incendiarias, sacóse á luz el ya 
gastado argumento de la influencia clerical, y se atribuyeron los incen-
dios de Valladolid y otros puntos á los jesuí tas , y no solo se dijo esto 
con el carácter de rumor, sino que se manifestó en público, y en docu-
mentos solemnes y por personas que disfrutaban de autoridad, y se tra-
tó de instruir causa, y se hicieron pesquisas, y se tomaron declaracio -
nes , y se acabó por incurrir en un nuevo ridículo. 
Los sucesos de Valladolid parecieron ser la señal de que habia l l e -
gado la úl t ima hora para aquel gobierno; lo cierto es que en julio es-
talló una revolución cuyos resultados no hubieran podido menos de ser 
muy fatales si no se la hubiese reprimido con mano fuerte. E l gobierno 
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pareció entrar en mejores condiciones de órden y seguridad habién-
dose desquitado del elemento progresista que le caracterizaba; pero las 
intrigas de los partidos vieron satisfechos poco tiempo después sus de-
seos removiendo del gobierno todo resto de la administración que regia los 
destinos desde mediados del año 1854. Subió al poder el general Nar-
yaez, y si bien todos los antecedentes del partido dominante y aun la 
misma necesidad creada por las circunstancias, hacian esperar un cam-
bio completo en cuan toá los intereses religiosos, sin embargo no fué tan 
activo, tan general, y tan completo como era de desear el esperado cam-
bio. En nuestra época se dá tanta privanza á los intereses políticos y de 
partido que rara vez dejan de dominar absolutamente en los primeros 
momentos de un cambio ministerial; con todo, preciso era que se hiciese 
algo en desagravio de los lastimados derechos de la Iglesia,y hé aqui 
precisamente lo que vamos á resumir en breves líneas. 
10. Con fecha 7 de noviembre espidióse un real decreto, dejando sin 
efecto otra disposición anterior en que se mandó suspender la provision 
de curatos vacantes, aunque para ellos se hjubiese celebrado concurso, 
y también los curatos de patronato particular. Facultóse en su conse-
cuencia á los prelados para abrir concursos para la provision de los cu-
ratos vacantes ó que en lo sucesivo vacaren , en la forma en que lo ve -
rificaban antes de la publicación de las mencionadas circulares y de 
conformidad con las reglas y prevenciones acordadas por la real c á m a -
ra eclesiástica. A los patronos particulares se les dió permiso para usar 
de su derecho para la provision de los curatos correspondientes á los pa-
tronatos de que estuviesen en posesión; y se devolvieron á los res-
pectivos prelados para su rectificación ó reproducción las propuestas 
hechas antes de la soberana disposición que se derogó en virtud de este 
decreto. 
« Siempre fué reconocida, dice el ministro que suscribió este acto de 
justicia dispensado à la Iglesia, la conveniencia de que las parroquias 
estuvieran servidas por pastores propios. La índole especial de tan i m -
portante ministerio no consiente que pueda encomendarse largo tiempo, 
y menos por sistema general, á párrocos interinos ó ecónomos. Maes-
tros de la religion, celadores diligentes de su observancia , y propaga-
dores de la mbral ,• han menester los párrocos de autoridad, de ciencia 
y de estabilidad en el desempeño de su cargo para que sus feligreses los 
amen y respeten , y para que se hallen mas al abrigo del oleaje de las 
pasiones en tiempos intranquilos y azarosos. Privar á los obispos de es-
tos auxiliares indispensables, revestidos de las dotes que su ministerio 
requiere, es impedirles que puedan llenar su misión divina, de cuyo 
buen ejercicio reporta el Estado frutos abundantes. V . M. lo reconoció 
a s í ; y por ello, al celebrar el último concordato, se estipuló, no una 
novedad, sino la confirmación de lo que desde el santo concilio de 
Trento venia practicándose como disciplina de la Iglesia en estos r e i -
nos. Sucesos deplorables vinieron á turbar esta marcha regular, y aflo-
jaron en este como en otros puntos los vínculos que unen de ordinario 
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en beneficio común al sacerdocio y al imperio. Aplazóse indefinidamen-
te la provision en propiedad, así de los cúralos y beneficios, en que 
V . M . ejerce su real patronato, como de los pertenecientes á patrona-
to particular eclesiástico, laical ó misto. La razón que para esta pro-, 
videncia tan grave y trascendental se d ió , fué la de no haberse practica-
do aun la nueva division de parroquias , conforme á lo dispuesto en el 
mismo concordato, creyéndose sin duda que la provision podia emba-
razar el arreglo, ó que este se demoraba intencionalmente. A lo prime-
ro habia acudido V . M . con las reglas y precauciones propuestas por la 
cámara eclesiástica , y lo segundo no habia siquiera por qué presumir-
lo. El ministro que tiene la honra de elevar su voz á V . M . debe hacer 
justicia al digno episcopado español en este como en todos los ramos 
eclesiásticos sujetos á su exámen. Dia r i amente íec ibe pruebas inequívo-
cas de sus buenos y rectos deseos, conciliados con lo severo de las obli-
gaciones de su cargo. El desahogado y prudente ejercicio de las funcio-
nes de su santo mmislerio no servirá jamás de embarazo para que 
V . M . procure el bienestar y fomento de sus pueblos, que es su constan-
te anhelo.» 
Es loable también la presteza con que acudió el gobierno de S. M . á 
remediar la inconsiderada prevención que se habia hecho en 9 de ma-
yo de 1885 al conceder el Regium exequatur á la bula Fnejfabilis Deus 
en la que se declaró dogma de fe el misterio de la Inmaculada Con-
cepción de María. Las restricciones con que se accedió entonces al pa-
se regio, diéronse, como debían darse, por preteridas en el real decreto 
de 7 de diciembre, que iba precedido de la siguiente esposicion que 
transcribimos por su interés histórico: 
«Desde muy remotos tiempos principió á creerse que la V i r g e n , Ma-
dre del Salvador, habia sido preservada en su concepción del pecado ori-
ginal que legó à todasu posteridad el primer hombre. Esta piadosa creen-
cia fué difundiéndose lentamente entre todas las naciones; pero mien-
tras en unas se discutía y en otras se dudaba, España proclamó enton-
ces esa verdad de sentimiento. Nuestros mas nobles y poderosos monar-
cas, los prelados y los próceres insignes por su ciencia y su piedad, los 
hombres consagrados á las letras y aun los sencillos artesanos juraban 
con fe ardiente ese misterio, y prometían defenderle. Como era de espe-
rar , la luz se difundió al fin por el orbe catól ico, y la opinion se hizo 
universal. 
«Apenas elevado el solio pontificio para dicha de la cristiandad nues-
tro santísimo Padre Pio I X , fatigó su atención sobre tan arduo asunto 
con incansable y religioso celo, y teniendo en cuenta mas lo difícil de 
los tiempos que el ardor que le inspiraba su propia fe, instruyó con pro-
lijo esmero el espediente preparatorio de la definición dogmática del mis-
terio dela Inmaculada Concepción, dándole estensos trámites y atrayen-
do á él las luces de la Iglesia toda antes de pronunciar desde la cátedra 
de.San Pedro la verdad que esperaba anhelante la inmensa grey de los 
católicos. Su Santidad oyó á los teólogos mas distinguidos; inst i tuyó pa-
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ra ilustrar el punto una congregación de cardenales de la santa romana 
Iglesia; creó mas tarde una comisión especial para que informára sobre 
la posibilidad y oportunidad de la definición, y otra, por último, de 21 
cardenales encaminada al propio objeto. Para asegurar á este exámen 
todas las prendas de acierto y madurez , el Santo Padre dirigió además 
á todos los obispos del orbe católico su encíclica de 2 de febrero de 1849, 
encargándoles que manifestáran clara y exactamente su opinion y deseo 
en el particular y los deseos y opiniones de los fieles. Quinientos cuarenta 
y seis obispos contestaron rogando á Su Santidad que se dignara definir 
por su supremo poder y juicio de la Silla apostólica la Inmaculada Con-
cepción de la Virgen; cincuenta y seis prelados opinaron del mismo mo-
do , aunque hicieron observaciones sobre la forma de la declaración , y 
solo cinco fueron de parecer contrario, si bien protestando, como era su 
deber, que creían de todo corazón cuanto la Silla apostólica definiera so-
bre ella. 
«Preparada la resolución con tanto esmero, Su Santidad convocó á los 
prelados de todas las naciones, que concurrieron á la capital del orbe 
católico, entre ellos algunos españoles, y cumplidas superabundantemen-
te todas las solemnidades prescritas en los cánones, el vicario de Jesu-
cristo en la tierra hizoex-cáledra la declaración de la Concepción Inma-
culada de la Virgen M a r í a , espidiendo la bula dogmática Ineffabilis 
Deus. 
«Remit ida esta al gobierno, la pasó á la cámara del real patronato, 
la cual , de acuerdo con su fiscal, no pudo dejar de reconocer, y así lo 
consignó, que la citada bula nada introducía en España que no se hu-
biese ya admitido por el consentimiento general de la Iglesia española, que 
se limita á declarar dogma lo que tuvo fuerza de dogma para nuestros 
antepasados, lo que ha sido respetado con tan profunda veneración como 
el dogma por nosotros: que por lo tanto, nada perjudicial al Estado con-
tiene la bula, y nada hay que dé lugar á su retención. 
«Sentados estos principios inconcusos, añadió no obstante la cámara 
que, conviniendo también prevenirse contra interpretaciones torcidas que 
pudieran darse al pase de la bula , no fuese que alguno supiese que esta 
lleva consigo prohibiciones en la enseñanza ó en la prensa que no quepan 
en las leyes y reglamentos que organizan hoy tan importantes ramos, ó 
que los organicen en lo sucesivo; para prevenirlos, convendría que al 
exequatur se añadiese la cláusula «sin perjuicio de las leyes, reglamen* 
«tos y disposiciones que organizan en la actualidad ó arreglen en lo su-
«cesivo el ejercicio de la libertad de imprenta, la enseñanza pública y 
«privada, de las demás leyes del Estado , de las regalías de la corona y 
«de las libertades de la Iglesia española. 
»De acuerdo con este dictámen, el gobierno dió el pase en 9 de mayo 
de 1855 á la bula Ineffabilis Deus con las restricciones propuestas por 
la cámara . 
«Apenas conocidas por el episcopado español ¡las limitaciones y reser-
vas contenidas en el pase regio, un profundo sentimiento hirió la piedad 
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de nuestros obispos, y todos se disponían á pedir reverentemente que se 
dejara sin efecto por los términos en que se hallaba concebido. E l M . R. 
arzobispo de Santiago y sus sufragáneos fueron los primeros á manifes-
tar, con el respeto debido , la necesidad de hacerlo as í ; pero no solo se 
desestimó su sentida esposicion, sino que fué calificada duramente. Los 
demás prelados en su vista guardaron silencio , porque oyendo los 
consejos de la prudencia, quisieron, y quisieron bien, evitar un nue-
vo y trascendental conflicto en materia de suyo delicada. 
. «Estos hechos, públicamente conocidos, fijaron la atención del minis-
tro que suscribe; y desde que V . M . se dignó dispensarle su augusta con-
fianza , se ocupó en reunir los datos convenientes para proponer á 
Y . M . la resolución mas acertada. Y . M . misma, escitada por su v iva 
piedad y religioso án imo , no pudo menos de encargar al ministro que 
tiene la honra de dirigirse á V. M . el exámen detenido de este asunto, 
que afectaba poderosamente sus católicos sentimientos. Pero era, no solo 
conveniente , sino también necesario, en cumplimiento de la ley, o i r e l 
ilustrado dictámen del consejo real, y fué indispensable esperar á su ins -
talación. Apenas verificada, y cuando se iban á pasar todos los antece-
dentes al consejo, el M. R. arzobispo de Valencia, su clero y gran n ú m e -
ro de fieles de la misma diócesi acudieron reverentemente á V . M . pa ra 
que se dignase reformar, en el sentido que las leyes del reino y la c reen-
cia de la nación reclaman, la fórmula usada para el pase de la bula. O i -
do el consejo real en pleno, y correspondiendo esta elevada corporac ión 
al piadoso deseo de V . M . en su luminoso y sentido informe,no solo c o n -
sulta á Y . M. que se digne dar por preteridas y testadas las res t r icc io-
nes contenidas en el pase, sino que se felicita por haber inaugurado sus 
tareas con un asunto en que se asocia el sentimiento general del pueblo 
español. 
»No podia tan ilustrado cuerpo dejar de proponer á Y : M . la desapa-
rición de aquellas cláusulas, para las cuales es imposible hallar jus t i f i ca -
ción ó apoyo en las leyes patrias, en la jurisprudencia p r á c t i c a , en l a . 
doctrina recibida, ni mucho menos en el derecho público ec les iás t ico-
Error notable fué el de confundir las bulas, breves, rescriptos y despa-
chos de la curia romana, contentivos de leyes, reglas ú observancias 
generales, como espresa la real pragmática de 16 de junio de 17B8 en s a 
artículo 1.° parala retención de las que se opongan á l a s r e g a l í a s , c o n -
cordatos y otros derechos de la nación, con una bula puramente d o g m á -
tica, en que el vicario de Jesucristo en la tierra, cabeza de la Iglesia u n i -
versal, hablando ex-cátedra y con los requisitos y solemnidades c a n ó n i -
cas , declara y define lo que está en su potestad, y ninguna otra puede 
declarar ni definir. 
»Nó, señora: esta clase de bulas no están suje tasá retención en su f o n -
do, porque la materia no puede estar ni está sujeta al exámen de la p o -
testad temporal, que no podría entrometerse en ella sin causar una per-
turbación profunda en la Iglesia , abrogándose el poder que Jesucristo 
confió esclusivamente á esta. Tampoco lo está en la forma ó en las cláu— 
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sulas conminatorias cuando, como en el caso actual sucede, se observan 
r ígidamenle las prescripciones del derecho público, limitándose la Ig l e -
sia al fuero interno, escepcion espresaraente contenida en el art. 9.° de 
la citada rea! pragmática. La causa que se dio para acordar las'restric-
ciones indicadas no puede admitirse ni las justifica. La posibilidad de 
que algunos entendiesen que el pase concedido simplemente contribuiria 
ã l imitarei poder de la nación para dictar reglas sobre la enseBanza ó sc-
i r e la prensa, era un recelo vano é ilusorio á todas luces. Si otra cosa se 
queria, y el ministro que suscribe no se atreve á creerlo, era preciso te-
ner presente que por la bula misma y por la definición que contiene, 
ni en la prensa ni en la enseñanza puede tolerarse, que se dude de lo 
que no es ya dudoso; que se discuta lo que no es ya discutible ; que se 
enseñe lo que la Iglesia condena. Si á e s t o se dirigían las limitaciones n i 
se conseguia el objeto, ni Y . M . cabeza y jefe de una nación que cuenta 
la primera entre sus glorias el nombre de católica, puede consentirlo.» 
Justo era semejante acto de pública reparación en vista del desusado 
estilo con que se habia procedido para la admisión de la bula Ineffabilis 
Deus. 
Pocos dias después de espedido este real decreto prevenía el ministro 
de la gobernación á la autoridad superior c ivi l de la provincia de Cadiz 
que alzase la prohibición que habia privado de instalarse en dicha provin-
cia á la asociación caritativa de S. Vicente de Paul que, por confesión 
del ministro que suscribe la real órden , presta servicios importantes al 
Estado, socorriendo á las familias indigentes, y difundiendo entre ellas 
el espíritu de conformidad religiosa, de respeto y obediencia á las auto-
ridades constituidas, exenta de miras políticas y aun de todo interés 
mundano. 
Con fecha 13 de febrera del siguiente año 18ST accedióse á lo repe- r 
tidamente solicitado por varios prelados para que se permitiesen las exeV 
quias de cuerpo presente, según la práctica religiosa sancionada desda 
los primeros siglos por la Iglesia, y en su consecuencia se alzó la p roh i - ' 
bicion dejándola solo subsistente para los casos en que haya epidemias 
declaradas por la autoridad. 
En 22 de abril espidióse una circular cuyo objeto era el de prohibir 
que en los entierros se pronuncien ó lean discursos ó composiciones p o é -
ticas. He aquí las justas razones en que se fundó el gobierno al dictar es-
ta disposición: 
«En todos tiempos ha sido objeto de especial solicitud para la Iglesia 
y el Estado, en ¡a respectiva esfera de su potestad, cuanto se refiere á la 
sepultura religiosa de los que mueren en la comunión católica. La I g l e -
sia ha consagrado á tan importante acto un rito determinado y propio , 
en el cual , á la vez que se dirigen fervientes preces al Dios de las mise-
ricordias por las almas de los finados, se recuerda á los vivos lo fugaz y 
precario de su existencia sobre la t ierra, y se les amonesta á prepararse 
para él tremendo juicio á que se hallan sometidos. La religion católica y 
que no abandona á sus hijos, n i aun después de su agonía, acoge sus res-
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tos mortales para los mas piadosos fines, depositándolos en lugar consa-
grado y bendito de antemano, y todas estas circunstancias constituyen 
el enterramiento en un acto eminentemente religioso y esencialmente 
eclesiástico. 
«Nótase sin embargo , que de algunos años á esta parle se ha in t ro-
ducido, señaladamente en Madrid y otras grandes poblaciones, la i r r e -
gular costumbre de que, al verificarse los entierros, las personas que 
prestan el últ imo obsequio á los difuntos pronuncien discursos, y lean ó 
reciten composiciones poéticas en alabanza de los mismos á vista de sus 
restos mortales, é interrumpiendo para ello los ritos y ceremonias de l a 
Iglesia, cuyos ministros, con mengua de su dignidad y en menoscabo de 
las sagradas funciones que ejercen , se ven obligados á presenciar lo que 
á todas luces es un abuso indisculpable. 
»Esta novedad, importada de países cuyas circunstancias religiosas son 
absolutamente diferentes de las nuestras , da un carácter profano y aun 
gentílico á uno de los oficios mas piadosos y sublimes de la santa r e l i -
gion de Jesucristo; y el gobierno, protector y custodio de su pública ob-
servancia, no puede consentir por mas tiempo una práctica tan irregular 
y peligrosa. Aun cuando quisiera prescindirse de la notoria profanación 
que envuelve, no podría menos de verse en ella un medio de frustrar las 
prudentes y previsoras disposiciones de la Iglesia respecto del importante 
punto de las oraciones fúnebres que no pueden pronunciarse , aun en e l 
tiempo y lugar designados, sin conocimiento y licencia espresa de los 
diocesanos. 
»Por estas graves consideraciones, y á fin de evitar otros abusos c o n -
tra el órden público de consecuencias mas trascendentales, si cabe, y 
quepodrian ponera! clero y á la autoridad eclesiástica en conflictos que 
deben precaverse, la reina (Q. D . G.), oido el consejo real y de confor-
midad con su dictámen, se ha dignado prevenirme ruegue y encargue á 
V . . . , como de su real órden lo ejecuto, que adopte las disposiciones con-
venientes á fin deque en los cementerios comprendidos en el t é r m i n o de 
esa diócesis, al hacerse los entierros se digan solo las preces y oraciones 
piadosas eslablecidas por la Iglesia, y se evite con el mayor celo que se 
pronuncien y lean discursos ó composiciones poét icas , se hagan demos-
traciones de ningún género contrarias á l a disciplina eclesiástica ó se eje-
cute aclo alguno de carácter profano , ajeno del respeto que se debe á 
los lugares consagrados por la religion católica , impetrando para ello , 
en caso necesario, el cumplido y eficaz apoyo de las autoridades civiles , 
á las cuales será trascrito este real precepto por el ministerio de la g o -
bernación al enunciado efecto.» 
Por el mismo concepto merece citarse la circular que se espidió á 1 2 
de agosto en estos términos: 
«He dado cuenta á la reina de varias comunicaciones que han llegado 
áes t e ministerio, en que aparece que en algunos puntos de la m o n a r q u í a 
se oyen á todas horas, en medio de las calles y sitios mas p ú b l i c o s , i m -
precaciones y blasfemias que lastiman la honestidad y hieren el sentimiento 
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religioso, profundamente arraigado en el ánimo de los españoles. Y S. M . , 
que desea que se repriman con mano vigorosa esos escesos, que ind ig -
nan y avergüenzan á los hombres honrados y que hacen formar del ca-
rácter nacional un concepto equivocado é injusto: 
«Considerando, que el código penal en su art. 481 prevé y castigad 
acto de blasfemar públicamente de Dios, de la Vi rgen , de los santos ó 
de las cosas sagradas: 
»Que asimismo castiga al que en la propia forma con dichos, con he-
chos ó por medio de estampas, dibujos ó figuras cometiere irreveren-
cias contra las cosas sagradas ó contra los dogmas de la religion : 
»Que igualmente prevé y castiga en su artículo 482, á los que públi-
camente ofendieren el pudor con acciones ó dichos deshonestos, así como 
al que esponga al público, y al que con publicidad ó sin ella espenda es-
tampas, dibujos ó figuras que ofendan al pudor y á las buenas costum-
bres ; 
»Se ha servido mandar que encargue V . S. muy especialmente que to-
dos sus dependientes y subordinados entreguen á los autores de estos 
delitos ó faltas á los tribunales de justicia, para que, sufriendo las penas 
que las leyes señalan, se precava un mal tan funesto, y se evite su repe-
tición , hija de la impunidad.» 
En 21 de noviembre fué suprimida la câmara del real patronato, e n -
cargando el despacho de sus asuntos al consejo real. 
Hh marzo del año actual dictáronse dos disposiciones, mandando por 
la una que se satisfaciese á las religiosas cantora y organista de cada co-
munidad la pension alimenticia que se les señaló en 1852 , y prescri-
biendo por la otra á los gobernadores de provincia varias instrucciones 
para que de acuerdo con los alcaldes de los pueblos evitasen los frecuen-
tes robos que se cometen en lugares sagrados. 
1 1 , Pocos dias después , á 20 de a b r i l , publicóse en la Gaceta 
una real cédula que completando las disposiciones tomadas en 1852 coa 
respecto á las iglesias de Cuba y la Habana, las aplicaba también a l a 
iglesia de Puerto-Rico. He aquí los términos en que se hizo este arreglo : 
«La reina etc. sabed: Que deseando hacer estensivos, en cuanto fuese 
posible, á esa diócesis los beneficios que el culto y clero de las de la isla 
de Cuba han reportado de las disposiciones contenidas en mis reales cédu-
las de 30 de setiembre de 1832, mandé instruir el oportuno espediente 
con los diversos datos é informes que, en determinados casos y circuns-
tancias, habíanse ido reuniendo: con presencia de todo, y convencida do 
que para señalar congruas y asignaciones decorosas y suficientes al cul-
to divino y sus ministros, y proporcionar á algunos pueblos el necesario 
pasto espiritual de que carecen, según á todo ello estoy obligada por 
mi patronato en las iglesias de Indias y muy particularmente por la bu-
la espedida por la Santidad de Alejandro V I á 16 de noviembre de l íJOl, 
que trasladó á mi real corona el dominio absoluto de los diezmos de 
esas provincias, se hace de todo punto indispensable, no solo alterar ó 
modificar el sistema que actualmente rige para la dotación de aquellas 
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sagradas atenciones, consistente en la prestación de las primicias que 
administra y. percibe ese venerable cabildo por lo relativo á su distrito 
y el párroco de San German respecto al suyo, en las asignaciones fijas 
que satisfacen mis reales cajas por los conceptos de personal y de fábrica 
en compensación de: lo que les correspondia por la parle de diezmos, hoy 
refundidos en la contribución del subsidio, y en la llamada de curas y 
sacristanes que pagan á los párrocos los ayuntamientos respectivos, sino 
también aumentar el número de los prebendados de esa iglesia á fin de 
que se celebren con toda solemnidad las funciones del culto, he venido 
después de consultado el consejo real y de acuerdo con el parecer del dé 
ministros, en mandar espedir esta mi real cédula , por la cual ordeno y 
declarólo siguiente: 
Primero. La administración y recaudación de las primicias que hoy 
percibe el cabildo de esa santa iglesia por lo relativo á su distrito, co-
mo también de las que corresponden por el suyo al curato de San Ger-
man , correrán á cargo de mi real hacienda desde el dia que acordareis 
en union del reverendo obispo y de las oficinas competentes, á cuyo fin 
quedarán subsistentes los ajustes alzados hechos por las juntas de visita 
de todos los pueblos en el año pasado de '1849, hasta tanto que, en 
vista del espediente que al efecto haréis instruir, me propongáis lo opor-
tuno sobre la conveniencia de alterar ó modificar las'bases actuales de 
aquella prestación. 
Segundo. No debiendo percibir ese venerable cabildo otras rentas 
que las dotaciones fijas que se le señalaren por los conceptos de perso-
n a l , fábrica y demás atenciones del culto, las cuales satisfará puntual-
mente mi real hacienda , se declaran estinguidos y á favor de esta ios 
atsasos, relativos á la consignación fija con que se dotó á la fábrica de 
esa santa iglesia en compensación de los novenos y escusados que le cor-
respondían en virtud de la ley 23 , tít. 1 6 , l i b . I .0 de la Recopilación de 
esos dominios, y que no haya percibido hasta e| dia. 
Tercero.. M i real hacienda ha de contribuir anualmente al reverendo 
o.bispo de esa diócesis con la asignación de, 12,000 pesos, que desde 
ahora le señalo como única renta de su m i t r a , para él y los que le su-
cedan en esta dignidad. Esta renta comenzará á acreditarse y abonarse 
desde luego, sin perjuicio de que continúe la investigación que tengo 
mandada practicar en averiguación de los emolumentos de dicha mitra, 
los cuales, caso de haberlos, ingresarán en el tesoro, según he preveni-
do por diferentes reales disposiciones. 
Cuarto. Quedan derogadas todas las leyes y disposiciones que hoy 
rigen sobre espólios y vacantes, pudiendo. los prelados de esa diócesis 
testar libremente como los demás españoles , según les dicte su concien-
cia, sucediéndoles abintestato los herederos legít imos, con la misma obli-
gación de conciencia ; esceptuándose en ambos casos los ornamentos y 
pontificiales, que se considerarán como propiedad de la mi t r a , y pasa-
ran á sus sucesores en ella. También será, obligación de dichos prelados 
sufragar el coste de las bulas. 
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Quinto. El cabildo de esa santa iglesia se compondrá de las tres dig-
nidades, dean , arcediano y chantre que hoy existen; de las dos ca -
nongías de oficio, magistral y penitenciaria que quedan establecidas 
ahora y que no se crearon al tiempo de la erecc ión; de otras dos de 
merced, de dos raciones y de tres medias raciones. A este fin quedará 
convertida, sin nueva declaración, en canongía penitenciaria la prime-
ra que vacare de las tres de merced que hoy existen. 
Sesto. L a tercera parte de las prebendas de gracia que en lo sucesi-
vo vacaren se han de proveer en los párrocos de término ó ascenso que 
lleven 20 años al menos en la cura de almas. 
Sépt imo. Se reservará cierto número de prebendas y dignidades en 
las catedrales de la península para proveerlas en los capitulares de esa 
que quieran pasar á aquellas, ó en los párrocos que, conforme á la pre-
cedente disposición, tengan derecho á optar á las de esa santa iglesia. 
Octavo. Mi real hacienda contribuirá anualmente al dean de ese ca-
bildo con la renta de 3,000 pesos; con la de 2,800 á los dignidades; 2,000 
á los canónigos ; 1,800 á los racioneros, y 1,200 á los medio racioneros. 
Noveno. Estas dotaciones han de satisfacerse íntegras, sin descuento 
alguno por razón de anualidades ni medias anatas eclesiásticas, las cua-
les quedan desde ahora suprimidas, y derogadas las leyes y disposicio-
nes que las establecen. 
Décimo. Se asigna al venerable cabildo de esa santa iglesia para la 
dotación de los ministros inferiores y subalternos necesarios para el de-
coro del culto, la cantidad de 6,000 pesos anuales; la de 3,000 para su 
fábr ica , y la de 4,000 para la capilla de música . 
Undécimo. La dotación que queda asignada á los capitulares de 
«sa santa iglesia y la que se señalare á los demás individuos de ella, 
se entenderá repartida en distribuciones cotidianas, señaladas y aplica-
das en la forma que actualmente se acostumbra, á los que asisten cada 
dia á todas las horas canón icas , según espresamente se previene en el 
cap. 18 de la erección. 
Duodécimo! Para la conveniente distribución de los 6,000 pe-
sos señalados como dotación de los ministros inferiores y subalternos se 
formará por el reverendo obispo , de acuerdo con el cabildo, y se some-
terá á vuestra aprobación , como vice-real patrono , ,1a plantilla de d i -
chos dependientes y sus dotaciones, de que se dará conocimiento al su-
perintendente de mi real hacienda, sin perjuicio de que en lo sucesivo 
pueda variarse en igual forma que ahora se establece. 
Décimolercero. De la misma manera y en la propia forma se fijará 
él número de los músicos que han de componer la capilla y sus dota-
ciones. 
Décimocuarto. El nombramiento de uno y otros ha de hacerse por 
el prelado , en union del cabildo y á pluralidad de votos, conforme^ á 
lo dispuesto para la santa iglesia de la Habana en rçal cédula de 4 "de 
diciembre de i 816, confirmada por otra de 7 de octubre de 1817. 
Décimoquinto. La remoción de los mismos no podrá hacerse sino 
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con muy justa causa, conforme á derecho, según está igualmente pre-
venido para aquella santa iglesia en la espresada real cédula de 7 de oc-
tübre de 1817. 
- Décimosesto. El mayordomo de fábrica de esa iglesia catedral no 
podrá ejecutar gastos estraordinarios en poca n i en mucha cantidad sin 
que preceda licencia in scriptis del prelado, al cual ha de rendir sus 
cuentas, que habréis también de intervenir como vice-real patrono. 
Décimoséptimo. E l reverendo obispo instruirá el oportuno espe-
diente acerca de la conveniencia de eximir á ese cabildo de la obligación 
de celebrar misa de primera lodos los dias no festivos que le impone la 
erección de la santa iglesia, quedando únicamente obligado â lascon-
-ventuales y á las 38 dispuestas por las leyes 12, 22 y 24 del título 2 . ° , 
libro 1.° de la Recopilación de esos dominios, como también respecto á 
la de ampliar á tres meses los dos de recle que á los prebendados de 
aquella concede la erección mencionada, con el bien entendido de que 
en todo caso [han de disfrutar de dichas vacaciones en el modo y forma 
prevenida en la misma y con arreglo alo dispuesto en el cap. 12 de R e -
form. , sesión 24 del concilio de Trento. 
Décimoctavo. Quedan suprimidas las obvenciones parroquiales ó 
sean los derechos llamados de estola ó pié de altar que hoy perciben de 
sus feligreses los curas, sacristanes y fábricas de esa isla, y asimismo la 
.contribución llamada de curas y sacristanes que pagan á sus párrocos 
-los ayuntamientos respectivos. 
>• Décimo noveno. En equivalencia del importe total de dichas obven-
ciones y de la suma á que asciende la contribución referida, se repar-
t i r á desde el dia que acordareis, en union del reverendo obispo y de las 
ofic'más competentes de hacienda, la cantidad de ]00,000 pesos entre 
los pueblos dé la isla, con proporción á su riqueza y con arreglo á las 
mismas bases que hoy rigen para el repartimiento del subsidio. 
Vigésimo. En lugar de la única parroquia que hoy existe en esa ca-
pital á cargo del cabildo, se erigirán dos independientes de é l , una en 
el Sagrario de la catedral, y la otra en la iglesia del suprimido conven-
to dé San Francisco, con los límites que en el oportuno espediente se 
les señalen j y proveyéndose ambas en concurso abierto como las de-
más del obispado y como previenen los sagrados cánones y leyes del pa-
tronato. 
Vigésimoprlmero. Se clasificarán los curatos de esa diócesis en par-
roquias de té rmino, de ascenso y de ingreso; asignándose á las primer 
ras la dotación de 1,600 pesos anuales, de 1,000 k las de ascenso y 
de 600 á las de entrada. 
Vigésimosegundo. Serán parroquias de término las del Sagrario y 
San Francisco en la capital; Aguadil la , Arecibo, Guayanaa , M á y a -
•güez, Ponce y San German. . 
Vigésimotercero. Lo serán de ascenso las de Aguada, Añasco , Ca-
bo-rojO; Caguas, Fajardo, Humacas, Yabucoa,Tanco, Isabela, Juána 
Díazfi M a n á t i , Pepino y Utuado. 
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Vigésiraocuarto. S e r á n , finalmente, de ingreso las de Adjuntas, 
Aguas-buenas, Arroyo, Aybonilo , Barranquitas, Barros, Bayaraon' 
Camuv, Cangrejos, Cayey. Ceiba, Cíales, Cidra, Coamo, Corozal 
Doraoo, Guainabo, Gtilayanilla, Gurabo, Hati l lo, Hato-grande, inn-
cos. Lares, Loiza, Luqui l lo , Maunabo, Moca, Morobis, Naguabo.Na-
ranjito , Patillas, Penuelas, Piedras, Quebradillas, Rincon, Rio-gran-
de, Rio-Piedras, Sábana del Palmar, Sabana-grande, Salinas, Santa 
Isabel de Coamo, Toa-alta, Toa baja, Trujillo alto , Trnjillo-bajo, V e -
ga-al ta , Vega-baja y Vieques. 
Vigésimoquinto. No podrán ascender los párrocos de una á otra 
clase sino previo concurso y después de haber servido en esa diócesis ó 
en otra de las del reino tres años en la clase inmediata. 
Vigésimosesto. Para las parroquias de ingreso serán preferidos en 
iguales circunstancias los alumnos de los seminarios conciliares que 
hayan terminado su carrera con buena nota, y después de ellos los sa-
cristanes tenientes curas y los coadjutores perpetuos. 
Vigésimoséptimo. No podrán ser promovidos á las órdenes sagradas 
sino aquellos que hayan seguido su carrera en universidad ó semina-
rio del reino. 
Vigésimoctavo. Se establecerá desde Juego en cada una de las 
parroquias de término y ascenso un sacristan presbítero, á las órdenes 
del párroco, para auxiliar á este en las funciones de su ministerio, con la 
dotación de SOO pesos anuales; sin perjuicio de hacer estensiva esta 
disposición á los curatos de entrada cuando las circunstancias lo permi-
tan. En su consecuencia cesarán en aquellas parroquias los sacristanes 
seglares á medida que se establezcan los presbíteros, teniéndoles pre-
sentes para su colocación esclusiva en las sacristías de los curatos de 
entrada. 
Vigésimonoveno. Los sacristanes seglares que han de subsistir por 
ahora en los curatos de ingreso disfrutarán la cuota de 150 pesos anua-
les que satisfarán mis reales cajas. 
Trigésimo. Procedereis en union del reverendo obispo á instruirei 
oportuno espediente, conforme á las leyes de Indias, para la erección 
de nuevas parroquias donde la estension ó el crecido vecindario de las 
actuales lo hagan necesario , ó para el establecimiento de uno ó mas 
coadjutores perpetuos en aquellas donde Se juzgaren convenientes, aten-
didas sus circunstancias. Estos coadjutores disfrutarán en su caso la do-
tación de 500 pesos ánuos, y tanto ellos como los sacristanes-presbíteros 
de los curatos de término y ascenso, obtendrán sus cargos en concurso 
abierto y en la forma que se proveen las parroquias del obispado. 
Trigésimoprimero. Se asignarán para gastos de fábrica en las igle-
sias parroquiales 200 pesos á las de ingreso, 250 á las de ascenso y 300 
á l a s de término. 
Trigésimosegundo. Habrá en cada parroquia un mayordomo de f á -
brica, elegido anualmente por el prelado con vuestra aprobación, como 
-vice-real patrono , de entre los -vecinos de la misma. Este cargo será 
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honorífico, gratuito y obligatorio, escepto para los que lo hubiesen des-
empeñado si no ha trascurrido un bienio después de haberlo servido. 
Trigésimotercero, Los mayordomos de fábrica rendirán sus cuentas 
al prelado, quien las someterá á vuestra aprobación definiliví^como 
vice-real patrono. 
Trigésimocuarto. Se asigna anualmente á esa diócesis k cantidad 
de 12,000 pesos para reparaciones de sus fábricas, edificación de nue-
vas iglesias y dotación de ornamentos y vasos sagrados de las mismas; 
mas no podrá disponerse del todo ni de parte de dicha cantidad sino 
previa formación del oportuno espediente por el reverendo obispo, coa 
vuestra aprobac ión , como vice-real patrono, y libramiento en forma de 
aquel, que autorizaréis. 
Trigésimoquinto. La dotación y arreglo de estudios del seminario 
conciliar de esa diócesis se determinará por espediente separado. 
Trigésimosesto. Las congruas señaladas al clero diocesano y parro-
quial en esta mi real cédula quedarán reducidas á las de igual catego-
ría en la península, cuando sus individuos residan en esta con licencia, 
cualquiera que sea la causa que la motive. » 
12. Poco nos queda ya que consignar para poner término al resu-
men de los actos del gobierno que desde últimos de 1856 hasta mediados 
de 1858 ha regido los destinos del país. Después de lo que la revolución 
habia adelantado en el bienio anterior á esta fecha, era preciso que se 
diese pronta satisfacción á los intereses católicos lastimados por varios 
conceptos; pero ya sabemos por esperiencia que en el camino de las re-
paraciones se suele andar con mucha lentitud. Por esto en el resumen que 
estamos haciendo, no se habrá estrañado que no hayamos hablado de 
actos que hagan referencia á las interrumpidas relaciones con la Santa 
Sede. No era fácil sin embargo que pudiese descuidarse por mucho tiempo 
este punto ; y así se procuró enviar á Roma un representante español , 
para que á su vez la Santa Sede nombrase un nuncio para la corle de 
España , cuya elección recayó en Mons. Bar i l l i que estaba desempeñan -
do un cargo diplomático en Ultramar. Pero ya con este motivo c lama-
ron ciertos periódicos de la oposición para que no saliese de Madrid el 
embajador español hasla que hubiese llegado á nuestro país el nuevo 
nuncio, como para dar una pública muestra de que la Santa Sede bus-
caba la amistad de nuestro gobierno, y no nuestro gobierno la suya. 
Prescindamos empero de estos incidentes, y demos cuenta de! estado en 
que se encontraban nuestras relaciones con Roma á primeros de mayo, 
y de los pasos que se habian dado en este sentido, según se desprende 
de la siguiente colección de documentos que publicó el gobierno espa-
ñol en la citada época: 
«.Primera secretaría de Estado.—Dirección política.—Escmo. señor: 
Uno de los negocios mas graves que hoy penden entre España y el g o -
bierno pontificio, es el que se refiere á las ventas de bienes eclesiásti-
cos efectuadas en virtud de la ley de 1.° de mayo de 1855. La voluntad 
de S. M . es que siga en esta corte esta importante negociación, por ra -
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zones graves que lo persuaden , y que V . E . se encargue de ella. De 
presumir es que las miras de ese gabinete tal vez se encaminen á o b -
tener mas ó menos directamente la anulación de hecho de las referidas 
ventas. Pero como V . E . no ignora, el gobierno de S. M . , por impor-
tantes razones de estado, se hallaría en la imposibilidad de adoptar 
aquella medida. A esta consideración imprescindible deberá Y . E . aten-
der principalmente en la negociación que ha de entablar con el objeto 
de obtener de Su Santidad el saneamiento de las venias efectuadas; y 
como medio de avenencia podrá V . E. ofrecer por nuestra parte la asig-
nación permanente al clero de los bienes eclesiásticos no vendidos, que 
con arreglo á lo dispuesto en los artículos 35 y 38 del concordato de-
bieran venderse inmediatamente , y que pasarían de este modo á ser 
propiedad del clero secular, encargándose el gobierno de dar desde 
luego en su lugar las inscripciones intransferibles de la deuda del 3 por 
4 00 que debieran producir aquellas ventas. 
« A n t e s , sin embargo, de entablar la negociación procurará V . E. co-
nocer clara y completamente cuáles sean las disposiciones de la Santa 
Sede respecto del asunto que nos ocupa; y llegado el caso de proceder 
á e l la , hará cuanto le sugiera su ilustrado celo para persuadir á ese 
gobierno de que la indemnización espresada y otra aná loga , que no a l -
tere el estado actual de las propiedades vendidas, es todo lo que puede 
hacer el gobierno de S. M . en la situación que le han creado las cir-
cunstancias pasadas. V . E . tendrá á bien informar á este ministerio^ con 
la prontitud que juzgue conveniente, del resultado de sus gestiones y 
del curso que siga este asunto; pues siendo probable que el encargado 
de negocios de Su Santidad intente promoverlo en esta corte, desea el 
gobierno de S. M . eludir sus indicaciones, alegando que la negociación 
está ya entablada en la corte pontificia.—De real orden lo digo á V . E. 
para los efectos correspondientes. Dios guarde á V . E . muchos años. 
Madrid 17 de mayo de 1857.—El marqués de Pidal .—Señor embaja-
dor de S. M . en Roma.—Está conforme. » • 
«Gomóse ye, el gobierno de S. M . ofrece al de la Santa Sede, desde el 
primer momento, todo lo que luego le ha concedido por el proyecto de ley 
presentado á las cortes para devolver los bienes á la Iglesia. En virtud 
de estas instrucciones, y conformándose, con ellas el Sr. D . Alejandro 
Mon, nuestro embajador en Roma, dir ige al gobierno de Su Santidad 
Ja siguiente nota: 
t P r i m r a secretarla de Estado.—Dirección 'política.—El embajador 
de S. M . al Escmo. cardenal Antonelli.—Roma 10 de junio de 1857.— 
Escmo. Sr.: El gobierno español ha manifestado repetidas veces su de-
seo de observa^ el concordato celebrado entre Su Santidad el sumo pon-
tífice Pio I X y S. M . católica doña Isabel I I , reina de las Españas , en 
el año pasado de 1 8 5 1 ; y para que así suceda se han acordado todas las 
disposiciones necesarias y convenientes, mandando que tuviesen la mas 
pronta y completa ejecución; mas no por eso ha conseguido enteramen-
te su objeto, porque habiendo acaecido en España durante los últimos 
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años de 1855 y 1856 diferentes hechos que no pueden desconocerse ni 
dejarse de considerar con profundo detenimiento, y que han sido contra-
rios á lo estipulado en el referido concordato, no ha dependido del go-
bierno de la reina ver ultimada su obra ni cumplido su justo propó-
sito. 
»Necesita aquel ponerse antes de acuerdo con Su Santidad á fin de 
reparar en lo posible las faltas que en dicho concepto se han cometido, 
y que impiden hasta el dia el que pueda decirse con verdad que el con-
cordato está en su mas plena y lata observancia. Fueron vendidos en 
España en los mencionados años bienes que pertenecían á la Iglesia en 
plena propiedad y dominio , y fueron también vendidos otros bienes que 
se habian adjudicado á la Iglesia en el último concordato , si bien se 
habia estipulado en él que aquella procederia á su enajenación señala 
forma canónica. Sin duda alguna estas dos infracciones del concor-
dato se cometieron por una inteligencia equivocada de su contenido , y 
contando en todo evento con la benevolencia de Su Santidad para un 
arreglo acerca de la interpretación que en España se le hubiera dado. 
De cualquier manera que esto haya sucedido, y cualesquiera que sean 
las causas que lo hayan motivado , el gobierno de la reina se halla hoy 
en posesión de la mayor parte de los bienes que por los dos conceptos 
que quedan referidos poseía el clero antes del 1.* de mayo de 1855. El 
gobierno de S. M . la reina desea que el clero vuelva inmediatamente al 
uso y disfrute de su antigua posesión y propiedad, en los términos y 
forma declarados por el concordato; pero se encuentra en la imposibi-
lidad de verificarlo respecto á aquella parte de dichos bienes que ha si-
do vendida en los últimos años de 1855 y 1856. 
'; ;»Cttalquiera que sea el dolor y la amargura con que la reina haya 
visto pasar ciertos deplorables acontecimientos, es un hecho que tuvie-
ron lugar, y que hasta su nombre ha concurrido alguna vez para dar-
les mayor fuerza y solemnidad. Mas el bien de sus subditos , la paz y 
tranquilidad de la nación que Dios ha confiado á su gobierno y cuidado, 
la obligan á tomar todas las medidas necesarias y todas aquellas pre-
cauciones que sin tan graves circunstancias y sin tan sagrada obligación 
nunca hubiera tomado. H a y , pues, una necesidad absoluta de que Su 
Santidad acceda benignamente á la consolidación de la enajenación he-
cha de los referidos bienes, admitiendo desde luego el reintegro de to-
dos los demás que le pertenecían y existen en poder del gobierno, y 
que admita además la parte de indemnización justa y conveniente por 
aquella cantidad de bienes que al dicho tiempo ha sido enajenada. El 
gobierno quisiera tener en su mano y á su libre disposición , si fnera 
posible, mayor número de bienes que los vendidos al clero para poder 
hacer toda aquella justicia que sus piadosos sentimientos le imponen; 
pero no se encuentra en este caso, porque los bienes que están en su 
poder pertenecen al clero, y son su propiedad en los dos conceptos que 
reconoce el concordato, unos inalienables y de inalterable dominio pa-
ra el clero, y otros que el clero debiera, s egún el concordato, enaje-
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narlos more canónico, y convertir su importe en deuda consolidada de 
España. Y el gobierno quisiera ante todo que el concordato en esta 
parte, como en todas, fuera inalterable, y que su misma estabilidad 
fuera una muralla donde se estrellaren las mas injustas é ilegales preten-
siones contra su observancia. El gobierno , pues, ofrece al clero en i n -
demnización d e s ú s bienes vendidos una renta en 3 por 100 consolida-
do igual á la que aquellos le producían. 
»E1 3 por i 00 consolidado es la prenda de mas estimación que tiene 
España. A mejorarla cada dia y á darla mas valor se consagran todos 
los esfuerzos del gobierno, como que es la base principal de esa rique-
za y la esperanza de su porvenir. Es casualmente la misma indemniza-
ción que el Jefe de la Iglesia ha dado en sus Estados á las corporaciones 
eclesiásticas y civiles que durante la dominación francesa en los t iem-
pos de Napoleon I fueron privadas de sus bienes, habiendo sido estos 
enajenados por el podér que dicha dominación tenia establecido y san-
cionados por el Papa después de su enajenación. El gobierno toma m u -
cho interés en que una indemnización subsiguiente, ya que no pueda 
ser previa, como previene su constitución política, suceda á la enaje-
nación verificada de los bienes de la Iglesia para que esta misma ¡n-
demnizacion sea el reconocimiento del derecho indisputable de propie-
dad que á-esta asiste. Si Su Santidad creyese además conveniente que 
esta indemnización se aumentase con la plena propiedad y derecho so-
bre los bienes no vendidos y pertenecientes al clero regular, que según 
los' artículos 35 y 38 del concordato bebieran enajenarse por la misma 
Iglesia more canónico, S. M . la reina de España , aunque desea que el 
concordato sea fiel y lealmente ejecutado, se veria obligada por la paz; 
de sus subditos y bien de la Iglesia á. acceder por su parte á esta a l te -
ración en el dicho concordato, por lo que quedaria sin efecto la o b l i -
gación por parte de la Iglesia de poner en venta los bienes de los r e -
gulares de ambos sexos cuya propiedad se le declaró por el concor-
dato. 
»En 216.301,465 rs. fueron valoradas para ser puestas en venta las 
fincas rústicas y urbanas y los capitales dé censo y foros que pertene-
cian al clero secular y que fueron vendidos desde 1.° de mayo de 188R 
hasta el dia. A 246.734,258 rs. asciende la valoración de las fincas rús -
ticas y urbanas y la capitalización de los censos y foros que forman la 
masa de los bienes pertenecientes al clero regular que, debiendo disfru-
tar el clero secular con la obligación de enajenarlos y de convertir su 
importe en el consolidado español , pasarían á refundirse entre los b i e -
nes del clero secular, y á formar parte de su propiedad y de su masa 
c o m ú n , con todas las garant ías y seguridades que las leyes de E s p a ñ a , 
con inclusion del último concordato, conceden i la Iglesia, resultando 
además un aumento en los bienes de la Iglesia de 36 millones de rea-
-lesv Estas dos valoraciones proceden de la misma legítima autoridad ; y 
aunque es verdad que los bienes del clero secular vendidos en los dos 
años referidos tuvieron un aumento de valor en remate sobre su tasa-
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cion de 138 millones de reales, igual y proporcionado aumento se cal -
cula tendrían en el dia de la venta los bienes que, si fuese necesario, 
se darían por la reina en indemnización de los vendidos, alterando el 
concordato en la forma que queda dicho. La verdad de estos cálculos 
queda garantida por los estados oficiales hechos en el minislerjo de ha-
cienda, que tengo el honor de acompañar . E l gobierno español, Escmo. 
Sr., desea entrar de lleno en la plena ejecución del concordato, sin que 
dela infracción de este quede vestigio alguno. 
»Lo único que para esto falta es que el clero entre en el pleno domi-
nio y posesión de los bienes que le pertenecen y existen en poder del 
gobierno. Falta además que se otorgue al clero la indemnización por los 
bienes que fueron vendidos, en títulos del 3 por 100 consolidado , por 
ser la única propiedad de que puede disponer el gobierno sin alterar 
de manera alguna el concordato. Y si la voluntad de Su Santidad fuese 
la de derogar la cláusula que obliga á vender los bienes del clero regu-
lar adjudicados al clero por el concordato , admitir estos en pleno d o -
minio y propiedad por via de indemnización, espidiendo desde luego 
inscripciones de la deuda del 3 por 100 , por la diferencia si la hubie-
r a , y por la cantidad de dichos bienes que hubiese sido enajenada en 
estos últimos años . Y falta sobre todo, y es de urgente necesidad, que 
Su Santidad pro bono pacis, otorgue el saneamiento de las ventas he-
chas de los bienes igualmente eclesiásticos que regulares, con lo que 
quedará sancionado mas y mas, si fuese necesario, que nada se pueda 
hacer legalmente en los bienes de la Iglesia, sin que concurran su 
•voluntad y la del gobierno. Aprovecho esta ocasión para reiterar á 
T.. E. las seguridades, etc.—(Firmado.)—Alejandro Mon.—Está con-
forme. 
«Llamamos la atención de nuestros lectores sobre las indicaciones que 
aquí hace nuestro embajador en Roma respecto á la conveniencia de 
que en cambio de los bienes del clero secular vendidos durante ios años 
de 185S y 1866, se conformase la Iglesia en recibir inscripciones .de la 
deuda pública consolidada. ' 
»E1 número tercero es la nota del cardenal Antonelli aceptándolas pro-
posiciones del gobierno español, y anunciando al mismo tiempo que Su 
Santidad se había dignado dar su saneamiento á las ventas de bienes de 
la Iglesia verificadas en los últimos años. Dice a s í : 
«Primera secretaría de Estado.—Direcciónpolitica.—E\ Escmo. car-
denal Antonelli al Escmo. Sr. embajador de S. M . C. en Roma.—El 
infrascrito cardenal secretario de Estado de Su Santidad se apresuró á 
elevar al conocimiento del Padre Santo la nota de V . E . dirigida á de-
mostrar el vivo deseo que tenia el real gobierno de S. M . C. de reparar 
los deplorables inconvenientes hechos que tuvieron lugar en España en 
los años pasados dé 1856 y 1856, y que 'están en contradicción con a l -
gunos artículos estipulados en el solemne concordato de 1851. Entre es-
tos sucesos se hace mención particular en la susodicha nota del de haber-
se efectuado ilegítimamente la venta de una parte de los bienes que 
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conslituian la parte principal de lo estipulado parala dotación del clero 
de E s p a ñ a , pasando después á proponer sobre este particular el modo 
proyectado por el real gobierno para llegar á la oportuna reparación. 
»A1 comunicar el infrascrito á V . E. la respuesta que le ha encargado 
dar el Padre Santo, cree que será suficiente el recordar de paso la r e -
clamación oficial y protesta hecha con fecha 28 de febrero de 1888 , á 
fin de que se comprenda como la Santa Sede no ha podidodejar de reco-
nocer en el hecho de la mencionada venta una infracción manifiesta del 
concordato. Y se complace al ver que este hecho viene calificado por 
V . E . de la misma manera en la susodicha, nota. Aquí viene bien i n c i -
dentalmente una breve consideración á que dá motivo lo que se dice en 
la misma nota , ísaber : que la infracción arriba espresada se cometió 
por efecto de una falsa inteligencia del concordato. Si bien es cierto que 
al decretarse la falsa ley de desamortización se pretendió apelar para 
sostenerla á las disposiciones del concordato, no es menos incontrasta-
ble que una ta) pretension no tenia n i el mas mínimo fundamento en 
aquel solemne pacto. Debió en aquel entonces el infrascrito , con ocasión 
de la ya mencionada reclamación y protesta y de alguna otra nota o f i -
cial poco anterior á esta misma, hacer observar que la citación hecha 
del concordato en justificación de la decretada venta de los bienes del 
clero era un asunto tan estraño é injurioso, como el querer invertir com-
pletamente el sentido y reducirlo á un acto contradictorio en sí mismo. 
»Y en verdad , estableciéndose en é l , en términos que no admiten 
duda, inalterable para la Iglesia su propiedad, con respecto á los bie-
nes que poseía en la actualidad y los que pudiera adquirir en lo sucesi-
vo , y formando principalmente parle de estos la masa de los bienes 
raices devueltos al clero en virtud de la ley de abril de 1845, cualquie-
ra ve claramente como no puede sostenerse nunca en vista de tan ab-
soluta y clara disposición que el concordato pudiese reunir acuerdos; 
propios á favorecer la ley de desamortización, ni podría imputarse por 
otra parte al concordato alguna oscuridad ni ambigüedad que haya por 
casualidad dado motivo á inexactas interpretaciones. Y con esta oca-
sión déjese anotado otra vez mas, que sin ninguna r a z ó n , los que pa-
trocinaron la susodicha ley,, protestaron fundándose en aquellos art ícu-
los del concordato en los cuales se autorizaba la venta de algunos b i e -
nes pertenecientes á la Iglesia, como si la condescendencia relativa á 
aquella porción de bienes tuviese una latitud adecuada al principio de 
la desamortización general. 
» Ya del testo claro del artículo 38 se desprende fácilmente que la 
venta permitida fué particularmente circunscrita á la porción de bienes 
queen él se citaban, y que tuvo e l ' ca rác te r de una concesión es-
cepcional en atención á las especiales circunstancias aducidas en aquel 
ar t ículo: es decir, del estado en que se hallaban aquella parte de aque-
llos bienes raices y de la utilidad evidente que debia resultar á la I g l e -
sia de su venta , á fin de emplear el capital en rentas inalienables del 
consolidado al 3 por 100. 
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«Estas breves observaciones hacen comprender que siempre que se 
quiera sostener como un efecto de equivocada inteligencia del concor-
dato la enajenación de los bienes eclesiásticos que se llevó á efecto en 
contravención al mismo en las últimas turbulencias políticas del reino 
de España, esto no podia jamás admitirse como errónea inteligencia pro-
veniente del testo del concordato, sino únicamente en el sentido de una. 
falsa interpretación dada por los promovedores de la ley de desamorti-
zación para llegar á sus fines, en completa contradicción con el espíritu 
y con la letra de aquel solemne pacto. Por lo que toca al objeto dela 
ya mencionada nota , el Padre Santo no ha podido dejar de apreciar el 
deseo que muestra S. M . C. y su real gobierno de reparar en cuanto de 
ellos depende los perjuicios y daños causados á la Iglesia durante los 
últimos acontecimientos políticos con la varias veces citada ley. A l pro-
pio tiempo estaban muy presentes á la consideración del Sumo Pontífi-
ce los sentimientos que demostró la augusta soberana resistiendo en 
cuanto le fuese posible á las propuestas de leyes que se prepararon d u -
rante aquel desgraciado período revolucionario en oposición con los 
pactos que se habian estipulado pocos años antes con la Santa Sede. 
^También debe tenerse en cuenta aun mas particularmente la decidi-
da y firme voluntad que al cambiarse las circunstancias del reino mani-
festó S. M . y su real ministerio de remediar al momento los desórdenes 
acaecidos, publicando con este objeto un decreto de anulación de los 
actos ejecutados durante el susodicho período con infracción del con-
cordato. En atención á estas consideraciones, y en vista de otras gra-
ves circunstancias que concurren en el presente caso , Su Santidad no 
dudó en admitir benignamente la propuesta hecha para remediar la 
antedicha ilegítima venta de los bienes eclesiásticos en los términos 
siguientes, á saiber: que en compensación de los bienes indebidamente 
vendidos se reúna á la masa de los bienes raíces que quedan para la do-
tación del clero español aquella parte de bienes que no se han vendido 
hasta ahora y cuya venta estaba permitida por el concordato ,ves de-
cir , los bienes pertenecientes á las comunidades religiosas de hombres 
que se espresan en el siguiente artículo 38 ; y los de los otros pertene-
cientes á la Iglesia, no comprendidos en la ley de 3 de abril de 1 8 i 5 d e 
los que se habla en el mismo art ículo. 
»En consecuencia de lo cual, deberá entenderse revocada la anterior 
autorización pontificia para la venta mas arriba espresada; que al abo-^ 
nar al clero en compensación los bienes raíces arriba indicados, deberá 
suplirse por el real gobierno con la correspondiente cuota de renta con-
solidada del 3 por 100 la diferencia que resulte entre el valor de los tales 
bienes y los que fueron enajenados en perjuicio de la propiedad ecle-
siástica, y que debe rá , además , adjudicarse enteramente al clero, co-
mo parte de su dotación , el total del producto de las ventas efectua-
das de los bienes eclesiásticos; y esto mediante el empleo del capital 
en renta de la deuda del Estado del 3 por 100, reteniéndose de tal capital 
la cuota de renta correspondiente para las comunidades de religiosas , à 
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tenor del ya citado artículo 35 , y relación del valor de los bienes de cu-
ya ventase hablaba en dicho artículo. A l mismo tiempo que ha sido de 
gran satisfacción para el Padre Santo el cuidado puesto por S. M . y su 
real gobierno en resarcir las pérdidas ocasionadas al patrimonio de la 
Iglesia de España durante las últimas agitaciones políticas, le compla-
ció también el notar que la forma propuesta de indemnización, gracias 
á la sobredicha parle compensable de los inmuebles, que es su p r inc i -
pal base, tiende á reintegrar la propiedad eclesiástica en la misma for-
ma y las disposiciones del concordato. 
«Por cuyas circunstancias, Su Santidad, viendo facilitarle el camino 
para secundar con indulgencia las vivas instancias hechas por V . E . 
á nombre de su augusta soberana, se ha inclinado á hacer un nuevo 
aclo de pontificia bondad, autorizando al cardenal infrascrito á decla-
rar que las enajenaciones de los bienes eclesiásticos hechas en el men-
cionado deplorable intervalo, van á ser comprendidas en la categoría 
de aquellas á que hace referencia el artículo Í 2 del concordato ante-
dicho , y que, conforme á estas , se atienda á las declaraciones allí 
contenidas. Persuadido el infrascrito que Y . E . y su real gobierno sa-
brán apreciarei nuevo rasgo que contiene la presente nota, de la be-
nevolencia especial del Padre Santo, aprovecha con sumo gusto esta 
ocasión para reiterar á Y . E. la espresion de su mas distinguida con-
sideración.—(Firmado.)—G. cardenal Antonelli . ' -Roma 15 de julio de 
1857.—Está conforme.» 
«Sigue la comunicación en que nuestro embajador en Roma anuncia 
al gobierno de S. M . el resultado de sus gestiones cerca de la Santa Se-
de , y que dice así : 
«Primera secretarla de Estado.—Dirección política.—El embajador 
de S. M . en Roma al Escmo. Sr. ministro de Estado.—Embajada de 
España en Boma—Escmo. Sr.: Muy señor mio : En el mismo dia y 
en la misma hora en que recibí la comunicación oficial del cardenal se-
cretario de Estado participándome la resolución de Su Santidad respec-
to á los bienes vendidos pertenecientes ai clero, tanto secular como re-
gular, que aquel poseía en representación de este, cuya venta se habia 
verificado en virtud de la ley de 1 d e mayo de 1855, me apresuré á 
ponerlo en conocimiento de V . E. por medio del parte telegráfico que 
salió de esta capital el 17 del corriente , á la una del d i a , diciendo en 
dicho parte que Su Santidad habia concedido la sanción de los bienes 
vendidos; y aunque dicha comunicación tiene fecha de M del corrien-
te , no se recibió en esta secretaría hasta el 17 que queda dicho, sin 
duda por una ligera indisposición que en aquellos dias padeció el car-
denal. Hoy tengo el gusto de remitir á Y . E . el despacho íntegro del 
cardenal secretario, con copia del que yo le dirigí á é l , siendo aquel 
la respuesta de este. 
«Fácilmente conocerá Y . E. que los dos despachos antes de comuni-
cárnoslos nos eran mutuamente conocidos, siendo el resultado de largas 
conferencias, que versaron sobre todos los puntos que se refieren á tau 
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grave negocio. Como V . E . comprenderá , aunque rai primer deber 
era resolver la cuestión que había nacido con la ley de 1.° de mayo de 
1855, y con la ejecución que dicha ley habia tenido, no podia sin em-
bargo desconocer la conveniencia de considerar en todas sus relaciones 
y porvenir esta cuestión de los bienes del clero sin ofender en manera 
alguna la propiedad de sus poseedores. Hemos aducido el cardenal y 
yo diferentes y varias razones, discurrido sobre muchos y muy diferen-
tes sistemas; pero habiendo tocado varias dificultades, porque siempre 
las hay en la solución de toda cuestión difícil, me he ceñido por ahora 
al punto de los bienes vendidos, porque era el de mayor urgencia y mas 
inmediata conveniencia para la nación. 
» A s u tiempo pondré en conocimiento de V . E . el progresoque tengan 
mis gestiones, por si llegan á producir algún proyecto de resolución 
que deba ante todo obtener la aprobación de S. M.—Dios, etc. Roma M 
de julio de 1857.—(Firmado.)—Alejandro Mon.—Está conforme.» 
D Las negociaciones parecen suspenderse aquí con motivo del regreso á 
España del señor D. Alejandro M o n , hasta que se abren de nuevo por 
la siguiente nota , número cinco : 
aPrimera secretaría de Estado.—Dirección política.—El señor m i -
nistro de Estado al embajador de S. M . en Roma.—Madrid 6 de abril 
de 1858.—Escrao. Sr . : V . E. sabe que así que tuvo lugar el restable-
cimiento de las interrumpidas relaciones entre la Españay la corte pon-
tificia, uno de los primeros asuntos de que se ocupó el gobierno español 
fué el que se referia á las ventas de los bienes eclesiásticos efectuadas en 
virtud de la ley de 1.° de mayo de 1855. El gabinete presidido por el 
señor duque de Valencia ofreció entonces al de la Santa Sede, como 
indemnización ppr los bienes vendidos del clero secular, los que se h a -
llaban todavía en poder del Estado. Formada con este objeto por el m i -
nisterio de hacienda una nota de estas fincas, se observó que los bienes 
existentes no alcanzaban á cubrir lo que los vendidos habían producido, 
si bien llegaban hasta el importe de la tasación, y se convino en entre-
gar la diferencia en inscripciones intransferibles de la renta consolidada 
del 3 por 100. 
«Deseoso el actual gobierno de S. M . de dar cima á un asunto de tanta 
importancia, y de proceder en él con todas las condiciones posibles de 
acierto, ha mandado hacer nuevas averiguaciones acerca de los bienes 
ofrecidos en indemnización á la Iglesia, y tengo la satisfacción de ma-
nifestar á V . E. que según ellas el valor de los espresados bienes esce-
de en una gran cantidad al de los vendidos, cantidad que se calcula ea 
mas de 100 millones de reales. 
.»En este caso no previsto, porque los datos entonces oficiales daban un 
resultado diferente, lia ocurrido una dificultad al nuncio de Su Santidad 
en esta corte, el cual la ha manifestado en las varias conferencias que 
ha celebrado con el gobierno de S. M . El representante de la Santa Se-
de conviene en que no se dé en la indemnización á la Iglesia mayor 
cantidad que la que resulte vendida; pero exige que desaparezca res-
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pedo á todos los bienes que el clero poseía en administración con la 
obligación de venderlos, lo mismo de los que se dan en indemnización, 
que de los que han de quedar en calidad de administrados, la obligación 
convenida en el concordato de enajenarlos y convertirlos en inscripcio-
nes intransferibles de la renta consolidada del 3 por 100. 
»Con el fin de que V. E. pueda entablar la negociación oportuna para 
orillar esta dificultad, debo decir que el gobierno deS. M . está dispuesto 
á dar al clero todos los bienes necesarios para indemnizarle por las ventas 
hechas durante los años de 185S y 1856 , y á permitir que desaparezca 
con respecto á los mismos bienes la obligación de enajenarlos y que 
pasen á ser propiedad absoluta de la Iglesia; pero con respecto á los que 
quedan en el mismo estado en que se hallaban por los artículos 35 
y 38 del concordato, el gobierno no puede menos de considerarlos en la 
misma situación legal en que los declaró dicho tratado, esto es, sujetos á 
ser convertidos en inscripciones de la renta consolidada del 3 por 100. 
»E1 gobierno de S. M . espera que el de la Santa Sede, al que ha acu-
dido en consulla monseñor Bar i l l i , enviará a su representante en esta 
corte las instrucciones necesarias para el arreglo de este negocio de con-
formidad con los deseos del gabinete españo l ; pero cuenta en todo caso 
con que V . E . , con su reconocido tacto é ilustración, sabrá persuadir 
al Escmo. cardenal pro-secretario de Estado, de lo justo y equitativo de 
las miras del gobierno de S. M.—Sírvase V . E. avisarme por telégrafo 
el resultado de sus gestiones. — De real órden lo digo á V . E. para su 
conocimiento y con el objeto espresado.—Dios, etc.—(Firmado.)—Ja-
vier Isturiz.—Está conforme.» 
Át fin parece que la negociación dió el, resultado de conformarse 
la Santa Sede con que el escódenle de los bienes de) clero regular que se 
devuelven á la Iglesia una vez cubierta la suma equivalente de los bienes 
del clero secular vendidos , continúen enajenándose con arreglo á lo 
prevenido en el concordato. Así se anuncia esplícitamente en el siguien-
te despacho telegráfico, que forma el número seis de estos documentos 
diplomáticos: 
«.Primera secretaria de Estado.—Dirección politica.—Despacho tele-
gráfico del señor marqués de Pidal al señor minislro de Estado.—19 de 
abril de 1858.—Vengo de ver al cardenal. Consultado ya el punto con 
Su Santidad, se ordena mañana al nuncio que desista de su exigencia, 
que inste por la pronta indemnización; y cuando si verificada pravo res-
tasen bienes, se observe respecto de ellos el concordato. Los pormeno-
res y esplicaciones por el correo.» 
43. Cuando en semejante estado se encontraban las negociaciones 
pendientes con la Santa Sede, un suceso polílico inesperado , sí es que 
algo puede sorprender ya en las vicisitudes políticas de España , pareció 
que venia á cambiar el aspecto de la situación, que si bien no tan lison-
jero como alguna otra vez, era comparaiivamenle roas digno y favorable. 
Fué llamado á los consejos de la corona uno de los jefes del partido que 
obtuvo la dominación en el bienio de 1854 á 1856 , el jefe reconocido 
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del nuevo partido político, la union liberal. A l ver que tomaba tanta 
mano en la nueva situación el partido progresista, el clero temió ver re-
producidos los ex-abruptos con que otras veces se ha señalado por des-
gracia el gobierno dé los hombres del progreso. Por los dos meses que 
lleva de vida el ministerio actual, no podemos juzgar en pro ni en con-
tra , puesto que sus actos aun en política han sido escasos: sin embar-
go, es en cierto modo un feliz precedente ese período que hajtranscurri-
do sin que se haya imitado el ejemplo de otras épocas en las cuales lo 
primero era lastimar los intereses de la Iglesia. Se ha cambiado el era-
bajador español , nombrando en lugar del marqués de Pidal al Sr. Rios 
llosas, uno de los hombres mas eminentes con que cuenta la union l i -
beral. Ignoramos cuáles son los puntos sobre los que van á entablarse 
negociaciones con la Santa Sede; pero si el gobierno insiste en su pro-
pósito de no tomar medida alguna con respecto á la Iglesia sin previo 
acuerdo y autorización del Sumo Pontífice, debemos quedar tranquilos. 
Si nuevas y tristes vicisitudes acaso se preparasen para la Iglesia de Es-
p a ñ a , no tendremos el disgusto de añadirlas al largo catálogo de lasque 
nos ha sido preciso reseñar en el transcurso de esta historia: si al con-
trario sobrevienen acontecimientos altamente lisonjeros, de lo cual no 
nos lisonjeamos por cierto , entonces nos cabria la satisfacción de tan fe-
liz cambio, y sentiríamos que no se hubiese anticipado para que pudié-
semos dar cabida en esta obra á tan consolador contraste. 
14. Está muy en razón que al terminar nuestra tarea reasumamos 
tan concisamente como sea posible la sucesiva série de consideraciones 
qué han debido sugerirnos los sucesos reseñados : una ojeada retros-
pectiva habrá de hacernos comprender lo que hemos andado, y recordar 
para nuestra lección y enseñanza , lo que arrojan las diferentes vicisi-
tudes dela Iglesia de España. Reasumidos estos datos podremos com-
pararlos con el carácter de nuestros tiempos, y ya que no adivinar , á 
lo menos presumir lo que al parecer está reservado para una época mas 
ó menos próxima. 
Las cuatro épocas en que hemos dividido la Historia de la Iglesia de 
España , ofrecen un carácter peculiar á cada una que no permite con-
fundirlas -/en todas ellas hay su apogeo y su decadencia, en todas ellas 
se descubre la trascendencia de los intereses religiosos, en todas ellasse 
revela que la prosperidad dela religion, léjos de estar reñida con el ver-
dadero progreso, es su mejor égida y apoyo; pero también en cada 
una de ellas se echa de ver la progresión de las vicisitudes y el dife-
rente grado de esplendor á que llega la civilización considerada bajo 
todos los aspectos de la inQuencia religiosa. La Iglesia de España ora 
en tiempo de la monarquía visigoda , ora durante la restauración na-
cional, ora en el reinado de los Reyes Católicos y de Felipe I I obtuvo una 
pujanza que la historia la recuerda para ejemplo de pueblos y de go-
biernos ; solo en la época contemporánea dejamos de encontrar un pe-
riodo especial en que la Iglesia libre de trabas, contrariedades y vic i -
situdes recobre su prestigio y reciba toda la protección á que tiene de-
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Techo. Verdad es que de esta época solo hemos podido alcanzar hasta 
ahora cincuenta a ñ o s , período corto y que no merece por esta razón 
ser comparado con los anteriores. Si lo examinamos empero atentamen-
te no dejaremos de encontrar aun en este corlo período algunos inter-
valos que hacen franquear el corazón á la esperanza; pero cuando se 
apercibe uno de la facilidad con que desaparecen estos momentáneos 
intervalos, cuando se contempla á la influencia religiosa, aun en sus 
«ortos períodos de duración , luchando entre las contrariedades á des-
pecho de las cuales se ha abierto paso hasta las regiones del poder, y 
las contrariedades que se conjuran para acabar con estas situaciones 
que el espíritu mezquino de partido ha calificado y califica de un modo 
indigno, el espíritu se desalienta, y casi desconfiaria de ver reprodu-
cidas jamás en nuestra patria las memorables épocas en que la Iglesia 
y el Estado anduvieron acordes en levantar la España á un desconocido 
grado de pujanza. Prescindiendo pues de la duración respectiva de esos 
períodos que se acostumbran distinguir en la historia con el calificati-
vo de brillantes, y que realmente lo son comparados con las épocas en 
que por diferentes circunstancias ha venido á menos el espíritu religio-
so , notamos una diferencia característica entre nuestro siglo y los an-
teriores. En la monarquía visigoda, en la restauración nacional y en 
los brillantes reinados de Isabel la Católica y de Felipe I I vemos erigi-
da en sistema de gobierno la influencia de la Iglesia, la vemos identifi-
cada con la marcha política y con el espíritu público de un país que en 
medio de sus vicisitudes intestinas, entre la distracción continua que le 
importan ya las guerras esteriores, ya la colonización de territorios i n -
mensos que se agregan á la corona de España, no pierde de vista que el 
verdadero elemento de su grandeza está en el desarrollo de la influen-
cia religiosa. En nuestro siglo empero esta influencia se ha de imponer 
como se impone una teoría particular de administración ó política, ó un 
sistema rentístico, y desde luego que ha de manifestarse con estas con-
diciones , se la ataca como si su predominio fuese esclusivamenle una 
cuestión secundaria de partido. Por punto general, y decimos por 
punto general porque encontraríamos por desgracia |significat¡vas es-
cepciones, los gobiernos no quieren aparecer por confesión propia co-
mo enemigos de la Iglesia ; pero tampoco se atreven k arrostrar las iras 
de los partidos que los llamarían reaccionarios si manifestasen cierta 
predilección por la influencia de la religion y de sus ministros. He aquí 
por que en los cortos intervalos que á falla de otros llamaremos brillan-
tes, con que ha podido contar la Iglesia en nuestro siglo, la influencia 
religiosa solo ha tenido una vida prestada, sujeta á las innumerables ve-
leidades políticas y dependiente acaso de la vida ministerial en un país en 
que los ministerios no necesitan socavarlos mucho para derrocarlos, pues-
to que están basadps sobre movediza arena . 
¿Diremos acaso que todo esto es efecto de la opinion púb l i c a , de fal-
ta de apoyo que encuentren en ella los buenos deseos de algunos hom-
bres? Si consultásemos atentamente los cuadros tristes y vergonzosos 
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que ofrece nnestra historia con temporánea , si tuviésemos en cuenta los 
muchos y bruscos arranques que ha tenido la revolución, si analizáse-
mos en fin el verdadero espíritu que con carácter cada vez mas pronun-
ciado presentan en constante progreso los acontecimientos, casi no va-
cilaríamos en afirmar que en realidad la opinion pública en nuestro 
país es contraria á la influencia de la Iglesia; pero cuando vemos por 
otra parte que en medio de los mayores contratiempos no han faltado 
hombres entusiastas que sosteniendo convicciones puras han arrostrado 
las iras del gobierno para defender los intereses religiosos; cuando ve-
mos que á despecho de la falta de protección digna, conveniente y ne-
cesaria se va verificando con mayor ó menor lentitud, pero de un modo 
visible, en nuestra patria la restauración religiosa; cuando en fin á pe-
sar de todas las contrariedades descubrimos esta mayor influencia de 
las ideas católicas en el esplendor del culto, en el número , cada vez 
mas crecido, de las asociaciones piadosas y en otras manifestaciones 
públicas, no podemos convenir en que la opinion pública en nuestra 
patria sea desfavorable á los intereses religiosos. Debe hacerse sin em-
bargo una diferencia oportuna: la opinion pública , por mas que nues-
tras palabras parezcan envolver un contrasentido , debe considerársela 
múlt iple; hay una opinion pública militante y es laque aplaude siste-
máticamente al gobierno ó sistemáticamente pretende cubrirle de opro-
bio , según sea el favor que este dispense ó el color que le distinga; 
hay otra opinion pública pasiva, y es la que deplora en silencio los ma-
les de la patria y en silencio se felicita de su ventura, la que no ha me-
nester del favoritismo para pagaren su corazón el merecido t r ibu toá 
los gobiernos que intentan buscar la restauración de la patria en el úni-
co etemeuto que hasta ahora se la ha dado y podrá dársela; la que por 
último no conspira, ni in t r iga , ni pretende, sino que ruega é implora 
humildemente. Entre estas dos opiniones públicas puede ponerse otra 
todavía; y es la opinion pública de los que n i se afilian á n ingún parti-
do ni tienen otro descoque el de la prosperidad material, en beneficio 
de sus propios intereses, venga de donde viniere. Los que figuran en 
esta última clasificación han de pertenecer mas ó menos tarde al par t i -
do de los que desean sinceramente el triunfo de las buenas ideas, porque 
no pudiendo venir sino por estas la prosperidad material que ellos ape-
tecen , la convicción habrá de llevarlos al fin al camino á que los llama 
el natural apego ásus intereses. ¿Diremos pues en vista de esto que la 
opinion pública en España es contraria á los verdaderos intereses re l i -
giosos? Difícil es contestar categóricamente á esta pregunta; pero aten-
didas todas las consideraciones nos parece que la contestación ha de ser 
negativa. Desde que pasó la época del entusiasmo y de la exaltación de 
los partidos, los que figuran en la opinion pública que hemos llamado 
militante , son por punto general los que andan en pos de los favores ó 
los que traen marcada claramente su pretension en la actitud que to-
man, según sea el gobierno que rige los destinos del pa í s , ó según sea 
la acogida que se les ha dispensado. 
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De todo esto se desprende que la esperanza de lo porvenir debemos 
cifrarla en la opinion pública pasiva y en los desengaños de los que bus-
can en vano la prosperidad de la patria por la senda de los mezquinos 
intereses de partidos y de personas. Compárense las vicisitudes de las 
ideas en nuestro siglo, pónganse en cotejo los acontecimientos en los 
cuales están simbolizadas, y se verá que los desengaños han tenido 
gran parte en desilusionar á unos, y en corregir â otros. Y al abando-
nar el campo estéril de la política donde solo germinan odios y doloro-
sas alternativas, han sido muchos los que se han convencido de la i m -
periosa necesidad del órdeo y del prestigio de las buenas ideas. Verdad 
es que los intereses materiales absorben casi por completo la inteligen-
cia y el corazón de ciertos hombres; pero en medio de ese materialis-
mo que le ha cabido en patrimonio á nuestro siglo, échase de ver cier-
ta restauración moral en los individuos, en las familias yen la sociedad, 
¿ Hay mas que tender la vista al cuadro social para apercibirnos de las 
muchas instituciones que con el título de benéficas y humaDitarias van 
preparando el establecimiento de otras que con carácter decidido de re-
ligiosas contribuirán á realzar el espíritu que echamos á menos en la 
historia de nuestras vicisitudes? Por fortuna los ejemplos ni escasean n i 
andan ocultos para que sea difícil encontrarlos.. 
Después del general y escandaloso desbarajuste que introdujeron en 
la situación de España las primeras décadas de nuestro s ig lo , se ha 
dejado ver en todas parles una reacción saludable. La introducción de los 
elementos restauradores era difícil por el choque que debia producir al 
hacer frente á los hábitos de desconcierto á que se habia acostumbrado 
nuestra sociedad; pero tal es el prestigio de la virtud que triunfa de las 
mayores contrariedades. Empezó una noble señora de la corte á compa-
decerse de la infeliz situación á que habian quedado reducidas las r e l i -
giosas; formó una asociación para remediar sus necesidades, y logró 
captarse los aplausos de toda España. Sucesivamente hemos visto en d i -
ferentes ciudades formarse asociaciones de señoras para atender ya á la 
educación de niñas pobres, ya á lo s tiernos cuidados de la desvalida y 
abandonada infancia, improvisando grandes recursos para satisfacerlas 
necesidades cuyo auxilio se imponen con religioso celo. 
Pero estas asociaciones ni se han concretado á las señoras , ni á roeros 
actos de humanidad y beneficencia : â favor de esta restauración loable 
se han formado congregaciones religiosas que como la Corte de María, y 
otras, han tenido gran desarrollo contando con numerosos afiliados eu 
todas las clases de la sociedad. Otros institutos piadosos bao unido á la 
práctica de espirituales ejercicios el alivio de las necesidades corporales 
del prój imo: así sucede por ejemplo con las Conferencias de S. Yicente 
de Paul, cuyos asociados al propio tiempo que procuran remediar las 
privaciones y penalidades de los pobres que tienen á su cuidado, se es-
meran en inculcarles los principios religiosos, perfeccionándose á sí 
propios mientras desean la perfección de los demás. 
Compárense todas estas innovaciones que han ido introduciéndose ea 
822 HISTORIA D E LA IGLESIA [kÜO 18581 
la sociedad, con el cuadro que presentaba pocos años a t r á s , y véase si 
nos sobra razón para asegurar que se ha efectuado una restauración r e l i -
giosa cuyos resultados no podemos calcularlos todavía , pero que serán 
sin düda mucho mas importantes. Y si de esta esfera nos elevamos á otra 
menos concreta tal vez, pero muy importante; si examinamos el sesgo 
que han seguido las ideas en los diferentes medios de manifestación de 
que disponen, veremos también que los buenos principios religiosos 
cuentan con entusiastas y decididos defensores en el estadio de la pren-
sa. El espíritu del error, fomentando las miras esclusivas de la especu-
lación, ha puesteen manos de la juventud libros perniciosos que son el 
veneno de las almas y una de las primeras causas de la corrupción de 
las costumbres; pero no han faltado ni faltan hombres que decididos á 
oponer la abundancia de útiles y saludables lecturas á la corriente de los 
malos libros, están haciendo y han hecho sacrificios de gran monta en 
hien de la religion y de la sociedad. En este punto, solo tenemos que 
dolemos de que á falta de originalidad nacional la Francia sea la que 
proporcione á los editores gran parte de las obras que se dan á la es-
tampa : día vendrá sin duda, y el actual movimiento literario nos lo in-
dica, en que se remoce la generación estudiosa y se dedique á trabajos 
propios y originales en vez de nutrirse únicamente de traducciones fran-
cesas. No nos lisonjeamos de que entonces sea menor el número de l i -
bros perniciosos; pero á lo menos los libros útiles con que se ponga co-
to á la corriente del error, siendo oriundos del p a í s , darán una prueba 
dé que no solo abundan en él los buenos sentimientos y deseos, sino 
también de que tienen grande arraigo las convicciones en las cuales c i -
frarmos un porvenir de lisonjeras esperanzas. Por fortuna podemos citar 
todavía nombres de escritores tan ilustres como Bal mes y Donoso Cor-
t é s ; y si bieb no abundan los talentos privilegiados como estos, no de-
jaríamos de encontrar otros que con noble perseverancia se afanan por 
seguir sus huellas. 
No nos corresponde juzgar por completo á nuestra sociedad: hemos 
insinuado algunos dé sus defectos; hemos indicado los motivos en que 
fundamos nuestras esperanzas: no nos toca decir mas. Nuestros hijos 
harán la debida justicia á la generación presente, preservando del o l -
vido á los hombres que con su talento hayan logrado encumbrarse so-
bre los demás. Un elogio dirigido á distinguidos varones que viven 
todavía, ó que han bajado á la tumba en nuestros dias, pudiera pare-
cer una lisonja. A l encomiar individualmente los esfuerzos hechos por 
otros para fomentar el espíritu religioso por el poderoso medio de la 
iiíiprenta , pudiera creerse que hacemos una indicación en favor nues-
tro. Nada de esto. La casa editora que dá á luz te Historia á la que po-
nemos término con estas l íneas , ha hecho incalculables sacrificios por la 
propagación de buenos libros, desde que planteó el primer estableci-
miento conocido en España con el título de Librería Católica : al reco-
mendar pues ajenos esfuerzos, pudiera creerse que elogiamos indirecta-
mente Ids propios. Este es otro de los motivos que nos aconsejan la cón-
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cisión al hablar del carácter de nuestros tiempos. ¡ Quiera el cielo que 
aunados los esfuerzos de todos los buenos logren promover el bien, y 
ajenos á miras particulares y esclusivas preparen para España un por-
venir que sea el recuerdo de oíros tiempos mas venturosos y prósperos 
para la Iglesia! 

APENDICE N.0 28. 
CONCORDATO 
celebrado mire Su Santidad el Sumo Pontífice Pio I X , y S. M. Católica 
D." Isabel I I , reina de las Españas. 
En el nombre de la santísima é individua Trinidad. 
Deseando vivamente Su Santidad el Sumo Pontífice Pio IX proveer al 
bien de la religion y â la utilidad de la Iglesia de España con la solicitud 
pastoral con que atiende á todos los fieles católicos, y con especial bene-
volencia á la ínclita y devota nación española; y poseída del mismo deseo 
S. M. la reina católica D.» Isabel I I por la piedad y sincera adhesion à Ia 
Sede apostólica, heredadas de sus antecesores, han determinado celebrar 
un solemne concordato , en el cual se arreglen todos los negocios eclesiás-
ticos de una manera estable y canónica. 
A este fin Su Santidad el Sumo Pontífice ha tenido á bien nombrar por su 
plenipotenciario al Escmo. Sr. D. Juan Brunelli , arzobispo de Tesalónica , 
prelado doméstico de Su Santidad, asistente al solio pontificio y nuncio 
apostólico en los reinos de España con facultades de legado àlatere; y S. M. 
la reina católica al Escmo. Sr. D. Manuel Bertran de L i s , caballero gran 
cruz de la real y distinguida órden española de Cárlos H l , de la de S. Mau-
ricio y S. Lázaro de Cerdeña, y de la de Francisco I de Nápoles, diputado á 
cortes y su ministro de Estado, quienes después de entregadas mutuamen-
te sus respectivas plenipotencias y reconocida la autenticidad de ellas, han 
convenido en lo siguiente: 
Artículo 1 .o La religion católica, apostólica, romana, que con esclusion 
de cualquier otro culto continúa siendo la única de la nación española , se 
conservará siempre en los dominios de S. M. católica, con todos los dere» 
chos y prerogativasde que debe gozar según la ley de Dios y lo dispuesto 
por los sagrados cánones. 
Art . 2.° En su consecuencia, la instrucción en las universidades,cole-
gios , seminarios y escuelas públicas ó privadas de cualquiera clase será en 
todo conforme á la doctrina de la misma religion católica; y á este fin no se 
pondrá impedimento alguno á los obispos y demás prelados diocesanos en-
cargados por su ministerio de velar sobre la pureza de la doctrina de la fe , 
y de las costumbres, y sobre la educación religiosa de la juventud en el 
ejercicio de este cargo, aun en las escuelas públicas. 
Art . 3." Tampoco se pondrá impedimento alguno á dichos prelados ni á 
los demás sagrados ministros en el ejercicio de sus funciones , ni los mo-
lestará nadie bajo ningún pretesto en cuanto se refiera al cumplimiento de 
los deberes de su cargo; antes bien cuidarán todas las autoridades del re i -
no de guardarles y de que se les guarde el respeto y consideración debidos, 
según los divinos preceptos, y de que no se haga cosa alguna que pueda 
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causarles desdoro ó menosprecio. S. M. y su real gobierno dispensarán asi-
mismo su poderoso patrocinio y apoyo á los obispos en los casos que ie p i -
dan, principalmente cuando hayan de oponerse á la malignidad de los hom-
bres que inienten pervertir los ánimos de los fieles y corromper,sus cos-
tumbres, ó cuando hubiere de impedirse \a publicación, introducción ó 
circulación de libros malos y nocivos. 
Art. 4.° En todas las demás cosas que pertenecen al derecho y ejercicio 
de la autoridad eclesiástica y al ministerio de las órdenes sagradas , los 
obispos y el clero dependiente de ellos gozarán de la plena libertad que es-
tablecen los sagrados cánones. 
Art. S." En atención á las poderosas razones de necesidad y conveniencia 
que así lo persuaden , para la mayor comodidad y utilidad espiritual de los 
fieles, se hará una nueva division y circunscripción de diócesis en toda ta 
península é islas adyacentes. Y al efecto se conservarán las actuales sillas 
metropolitanas de Toledo, Burgos, Granada , Santiago, Sevilla, Tarragona, 
"Valencia y Zaragoza , y se elevará á esta clase la sufragánea de Valladolid. 
Asimismo se conservarán las diócesis sufragáneas de Almería , Astorga , 
Avila, Badajoz, Barcelona, Cádiz, Calahorra, Canarias, Cartagena, Córdoba, 
Coria, Cuenca, Gerona, Guadix, Huesca, Jaén, Jaca, Leon, Lérida, Lugo , 
Málaga, Mallorca, Menorca, Mondoñedo, Orense, Orihuela, Osma, Oviedo , 
Falencia, Pamplona, Plasencia , Salamanca, Santander, Segorbe, Segovia, 
Sigüenza , Tarazona, Teruel, Tortosa , Tuy, Urgel, Vich y Zamora. 
La diócesis de Albarracin quedará unida á la de Teruel: la de Barbasiro 
á la de Huesca: la de Ceuta á la de Cádiz: la de Ciudad Rodrigo á la de Sala-
manca: h de Ibiza á la de Mallorca : la de Solsona á la de Vich: la de Tene-
rife à la de Canarias: y la de Tudela á la de Pamplona. 
Los prelados de las sillas á que se reúnen otras añadirán al título de obis-
pos de la iglesia que presiden el de aquella que se les une. 
Se erigirán nuevas diócesis sufragáneas en Ciudad-Real, Madrid y Vitoria. 
La silla episcopal de Calahorra y la Calzada se trasladará á Logroño; la 
de Orihuela á Alicante, y la de Segorbe á Castellon de la Plana , cuando eo 
estas ciudades se halle todo dispuesto al efecto y se estime oportuno, oídos 
los respectivos prelados y cabildos. 
En los casos en que para el mejor servicio de alguna diócesis sea nece-
sario un obispo auxiliar, se proveerá esta necesidad en la forma canónica 
acostumbrada. 
De la misma manera se establecerán vicarios generales en los puntos en 
que con motivo de la agregación de diócesis prevenida en este artículo , 6 
por otra justa causa , se creyeren necesarios oyendo á los respectivos pre-
lados. 
En Ceuta y Tenerife se establecerán desde luego obispos auxiliares. 
Art. 6." La distribución de las diócesis referidas, en cuanto á la depen-
dencia de sus respectivas metropolitanas, se hará como sigue: 
Serán sufragáneas de la iglesia metropolitana de Burgos, las de Calahor-
ra ó Logroño, Leon, Osma, Falencia, Santander y Vitoria. 
Do la de Granada, las de Alméria , Cartagena ó Murcia , Guadix , Jaén y 
Málaga. 
De la de Santiago , las de Lugo, Mondoñedo, Orense, Oviedo y Tuy. 
De la de Sevilla, las de Badajoz, Cádiz, Córdoba é islas Canarias. 
De la de Tarragona, las de Barcelona, Gerona, Lér ida , Tortosa , Urgel y 
Vich. 
De la de Toledo, las de Ciudad Real, Coria, Cuenca, Madrid, Plasencia y 
Sigüenza. 
De la de Valencia, las de Mallorca , Menorca, Orihuela ó Alicante, y Se-
gorbe ó Castellon de la Plana. 
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De la de Valladolid, las de Astorga, Avila, Salamanca, Segovia y Zamora. 
De la de Zaragoza , las de Huesca , Jaca , Pamplona, Tarazona y Teruel. 
Art. 7.° Los nuevos límites y demarcación particular de las mencionadas 
diócesis se determinarán con la posible brevedad y del modo debido (ser-
valis servandis) por la Santa Sede, á cuyo efecto delegará en el nuncio apos-
tólico en estos reinos las facultades necesarias para llevar á cabo la espre-
sada demarcación, entendiéndose para ello (collatis consUiis) con el go-
bierno de S. M. 
Art. 8.° Todos los RR. obispos y sus iglesias reconocerán la dependen-
cia canónica de los respectivos metropolitanos, y en su virtud cesarán las 
exenciones de los obispados de Leon y Oviedo. 
Art. 9.» Siendo por una parte necesario y urgente acudir con el oportu-
no remedio á los graves inconvenientes que produce en la administración 
eclesiástica el territorio deseminado de las cuatro órdenes militares de San-
tiago, Calatrava, Alcántara y Montesa, y debiendo por otra parte conservar-
se cuidadosamente los gloriosos recuerdos de una institución que tantos 
servicios ha hecho á la Iglesia y al Estado, y las prerogativas de los reyes 
de España, como grandes maestres de las espresadas órdenes por concesión 
apostólica, se designará en la nueva demarcación eclesiástica un determi-
nado número de pueblos que formen coto redondo para que ejerza en él co-
mo hasta aquí e! gran maesire la jurisdicción eclesiástica, con entero arre-
glo á la espresada concesión y bulas pontificias. 
El nuevo territorio se titulará Priorato áe las órdenes militares, y el prior 
tendrá el carácter episcopal con el titulo de iglesia fn par(»6iM. 
Los pueblos que actualmente pertenecen á dichas órdenes militares, y no 
se incluyan en su nuevo territorio, se incorporarán á las diócesis respec-
tivas. 
Art . 10. Los M. RR- arzobispos y RR. obisposeslcnderán el ejercicio de 
su autoridad y jurisdicción ordinaria á todo el territorio que en la nueva 
circunscripción quede comprendido en sus respectivas diócesis; y por con-
siguiente los que hasta ahora por cualquier titulo la ejercían en distritos en-
clavados en otras diócesis, cesarán en ella 
Art . 11 . Cesarán también todas las jurisdicciones privilegiadas y exen-
tas, cualquiera que sean su clase y denominación, inclusa la de S. Juan de 
Jerusalen. Sus actuales territorios se reunirán á las respectivas diócesis en 
la nueva demarcación que se hará de ellas, según el art. 7.°, salvas las exen-
ciones siguientes: 
1. " La del pro-capellan mayor de S. M. 
2. " La de castrense. 
3. * La de las cuatro órdenes militares de Santiago, Calatrava, Alcántara 
y Montesa en los términos prefijados en el art. 9.° de este concordato. 
4. ' La de los prelados regulares. 
3.a La del nuncio apostólico pro tempore en la iglesia y hospital de Italia-
nos de esta corte. 
Se conservarán también las facultades especiales que corresponden á la 
comisaría general de ernzada en cosas de su cargo, en virtud del breve de 
delegación y otras disposiciones apostólicas. 
Art. 12. Se suprime la colecturía general de espólios, vacantes y anua-
lidades, quedando por ahora unida á la comisaría general de cruzada la co-
misión para administrar los efectos vacantes, recaudar los atrasos y sustan-
ciar y terminar los negocios pendientes. 
Queda asimismo suprimido el tribunal apostólico y real de la gracia del 
Escusado. 
Art. 13. El cabildo de las iglesias catedrales se compondrá del dean, que 
será siempre la primera silla post ponlificalem; de cuatro dignidades, á sa-
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ber: la de arcipreste, la de arcediano, la de chantre y la de maestrescuela, 
y además de la de tesorero en las iglesias metropolitanas; de cuatro canó-
nigos de oficio, á saber: el magistral, el doctoral, el lectoral y el peniten-
ciario ; y del número de canónigos de gracia que se espresau en el art. 17. 
Habrá además en la iglesia de Toledo otras dos dignidades con Sos títulos 
respectivos de capellán mayor de Reyes y capellán mayor de Muzárabes; en 
la de Sevilla la dignidad de capellán mayor de S. Fernando; en la de Grana-
da la de capellán mayor de los Reyes Católicos, y en la de Oviedo la de abad 
de Covadonga. 
Todos los individuos del cabildo tendrán en él igual voto. 
Art. 14. Los prelados podrán convocar el cabildo y presidirle cuando 
lo crean conveniente: del mismo modo podrán presidir los ejercicios de opo-
sición á prebendas. 
En estos y en cualesquiera otros actos , los prelados tendrán siempre el 
asiento preferente, sin que obste ningún privilegio ni costumbre en contra-
r io; y se les tributarán todos los homenajes de consideración y respeto que 
se deben á su sagrado carácter y á su cualidad de cabeza de su iglesia y 
cabildo. 
. Cuando presidan tendrán voz y voto en lodos los asuntos que no les sean 
directamente personales, y su voto además será decisivo en caso de empate. 
En toda elección ó nombramiento de personas que correspondan al ca-
bildo, tendrá el prelado tres, cuatro ó cinco votos, según que el número de 
los capitulares sea de diez y seis, veinte ó mayor de veinte. En estos casos, 
cuando el prelado no asista al cabildo, pasará una comisión de él á recibir 
sus votos. 
Cuando el prelado no presida el cabildo , lo presidirá el dean. 
Art. 15. Siendo los cabildos catedrales el senado y consejo de los muy 
reverendos arzobispos y reverendos obispos, serán consultados por estos 
para oir su dictamen ó para obtener su consentimiento, en los términos en 
que, atendida la variedad de los negocios y-de los casos, está prevenido 
por el derecho canónico, y especialmente, por el sagrado concilio de Tren-
to. Cesará por consiguiente desde luego toda inmunidad , exención, privi-
legio, uso ó abuso, que de cualquier modo se haya introducido en tas dife-
rentes iglesias de España en favor de los mismos cabildos, con perjuicio 
de la autoridad ordinaria de los prelados. 
Art. 16. Además de los dignidades y canónigos que componen esclusi-
vãmente el cabildo, habrá en las iglesias catedrales beneficiados ó capellanes 
asistentes con el correspondiente número de otros ministros y depen-
dientes. 
Asi los dignidades y canónigos, como los beneficiados ó capellanes, aun-
que para el mejor servicio de las respectivas catedrales se hallen divididos èn 
presbiteriales, diaconales y subdiaconales, deberán ser todos presbíteros , 
según lo dispuesto por Su Santidad; y los que no lo fueren al tomar pose-
sión de sus beneficios, deberán serlo precisamente dentro del año bajo las 
penas canónicas. -
Art . 17. El número de capitulares y beneficiados en las iglesias metro-
politanas será el siguiente: 
Las iglesias de Toledo , Sevilla y Zaragoza tendrán veinte y ocho capitu-
lares, y veinte y cuatro beneficiados la de Toledo, veinte y dos la de Sevi-
lla y veinte y ocho la de Zaragoza. 
Las de Tarragona , Valencia y Santiago veinte y seis capitulares y veinte 
beneficiados, y las de Burgos, Granada y Valladolid veinte y cuatro capitu-
lares y veinte beneficiados. 
Las iglesias sufragáneas tendrán respectivamente el número de capitula-
res y beneficiados que se espresa á continuación: 
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Las de Barcelona , Cádiz , Córdoba , Leon, Málaga y Oviedo tendrán 
veinte capitulares y diez y seis beneficiados. Las de Badajoz, Calahorra , 
Cartagena, Cuenca, Jaén , Lugo, Falencia,Pamplona, Salamanca y Santan-
der diez y ocho capitulares y catorce beneficiados. 
Las de Almería, Astorga, Avila , Canarias , Ciudad-Real, Coria , Gero-
na , Guadix, Huesca, Jaca , Lérida, Mallorca, Mondoñedo , Orense, Orí-
huela, Osma, Plasencia, Segorbe, Segovia , Sigüenza, Tarazona, Teruel, 
Tortosa, Tuy, ürge l , Vich, Vitoria y Zamora, diez y seis capitulares y do-
ce beneficiados. 
La de Madrid tendrá veinte capitulares y veinte beneficiados, y la de 
Menorca doce capitulares y diez beneficiados. 
Art . 18. En subrogación de los cincuenta y dos beneficios espresados 
en el concordato de 1153, se reservan â la libre provision de Su Santidad la 
dignidad de chantre en todas las iglesias metropolitanas y en las sufragá-
neas de Astorga, Avila, Badajoz, Barcelona, Cádiz, Ciudad-Real, Cuenca, 
Guadix, Huesca, Jaén, Lugo, Málaga, Mondoñedo, Orihuela, Oviedo, Pla-
sencia , Salamanca, Santander, Sigüenza, Tuy , Vitoria y Zamora ; y en las 
demás sufragáneas una cauongía de las de gracia que quedará determinada 
por la primera provision que haga Su Santidad. Estos beneficios se confir-
marán con arreglo al mismo concordato. 
La dignidad de dean se proveerá siempre por S. M. en todas las iglesias y 
en cualquier tiempo y forma que vaque. Las canongías de oficio se provee-
rán, previa oposición , por los prelados y cabildos. Las demás dignidades y 
canongías se proveerán en rigorosa alternativa por S. M. y los respectivos 
arzobispos y obispos. Los beneficiados ó capellanes asistentes se nombra-
rán alternativamente por S. M. y los prelados y cabildos. 
Las prebendas , canongías y beneficios espresados que resulten vacantes 
por resigna ó por promoción del poseedor á ctro beneficio, no siendo de 
los reservados á Su Santidad, serán siempre y en lodo caso provistos por 
S.M. 
Asimismo lo serán los que vaquen sede vacante, ó los que hayan dejado sin 
proveer íos prelados á quienes correspondia proveerlos al tiempo de su 
muerte, traslación ó renuncia. 
Corresponderá asimismo á S. M. la primera provision de las dignidades, 
canongías y capellanías de las nuevas catedrales y de las que se aumenten 
en la nueva metropolitana de Valladolid, á escepcion de las reservadas á Su 
Santidad y de las canongías de oficio que se proveerán como de ordinario. 
En todo caso los nombrados para los espresados beneficios deberán re-
cibir la institución y colación canónicas de sus respectivos ordinarios. 
Ar t . 19. En atención á que, tanto por «fecto de las pasadas vicisitu-
des , como por razón de las disposiciones del presente concordato han va-
riado notablemente las circunstancias del clero español, Su Santidad por su 
parle y S. M. la reina por la suya convienen en que no se conferirá ningu-
na dignidad, canongía ó beneficio de los que exigen personal residencia á 
los que por razón de cualquier otro cargo ó comisión estén obligados á re-
sidir continuamente en otra parte. Tampoco se conferirá á los que estén en 
posesión de algún beneficio de la clase indicada ninguno de aquellos cargos 
6 comisiones, á no ser que renuncie uno de dichos cargos ó beneficios, los 
cuales se declararán por consecuencia de todo punto incompatibles. 
En la capilla real sin embargo podrá haber bastaseis prebendados de las 
iglesias catedrales de la península; pero en ningún caso podrán ser nombra-
dos los que ocupan las primeras sillas, los canónigos de oficio, ¡os que tie-
nen cura de almas ni dos de una misma iglesia. 
Respecto de los que en la actualidad y en virtud de indultos especiales o 
generales se hallen en posesión de dos ó mas de estos beneficios, cargos o 
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comisiones, se tomarán desde luego las disposiciones necesarias para arre-
glar su situación á lo prevenido en el présenle art ículo, según las necesi-
dades de la Iglesia y la variedad de los casos. 
Art. 20. En sede vacante el cabildo de la iglesia metropolitana ó su-
fragánea en el término marcado y con arreglo á lo que previene el sagrado 
concilio de Tremo, nombrará un solo vicario capitular en cuya persona se 
refundirá toda la potestad ordinaria del cabildo sin reserva ó limitación al-
guna por parte de él, y sin que pueda revocar el nombramiento una vez he-
cho ni hacer otro nuevo; quedando por consiguiente enteramente abolido to-
do privilegio, uso ó costumbre de administrar en cuerpo, de nombrar mas 
de un vicario ó cualquiera otro que bajo cualquier concepto sea contrario á 
lo dispuesto por los sagrados cánones. 
Art. 21. Además de la capilla del real palacio se conservarán: 
1 . » La de Reyes y la Muzárabe de Toledo, y las de S. Fernando de Sevi-
lla , y de los Reyes Católicos de Granada. 
2. ° Las colegiatas sitas en capitales de provincia donde no exista silla 
episcopal. 
3. " Las de patronato particular cuyos patronos aseguren el esceso de 
gasto que ocasionará ¡a colegiata sobre el de la iglesia parroquial. 
i . " Las colegiatas de Covadonga, Roncesvalles, S. Isidoro de Leon , Sa-
cromonle de Granada, S. Ildefonso, Alcalá dé Henares y Jerez de la Fron-
tera. 
S.° Las catedrales de las sillas episcopales que se agreguená otrasen vir-
tud de las disposiciones del presente concordato se conservarán como cole-
giatas. 
Todas las demás colegiatas, cualquiera que sea su origen , antigüedad y 
fundación, quedarán reducidas cuando las circunstancias locales no lo impi-
dan, á iglesias parroquiales, con el número de beneficiados que además del 
párroco se contemplen necesarios, tanto para el servicio parroquial como 
para el decoro del culto. 
La conservación de las capillas y colegialas espresadas deberá entender-
se siempre con sujeción al prelado de la diócesis á que pertenezcan y con 
derogación de toda exención y jurisdicción veré ó quasi nuüius que limite en 
lo mas mínimo la nativa de ordinario. 
Las iglesias colegiatas serán siempre parroquiales, y se distinguirán con 
el nombre de parroquia mayor, si en el pueblo hubiese otra ú otras. 
Art. 22. El cabildo de las colegiatas se compondrá de un abad, presiden-
te, que tendrá aneja la cuna ds almas, sin mas autoridad ó jurisdicción que 
la directiva y económica de su iglesia y cabildo; de dos canónigos de oficio 
con los títulos de magistral y doctoral, y de ocho canónigos de gracia. Ha-
brá además seis beneficiados ó capellanes asistentes. 
Art. 23. Las reglas establecidas en los artículos anteriores, así para la 
provision de las prebendas y beneficios ó capellanías de las iglesias cate-
drales, como para el régimen de sus cabildos, se observarán puntualmente 
en todas sus partes respecto de las iglesias colegiatas. 
Art. 24. A fin de que en todos los pueblos del reino se atienda con el es-
mero debido al culto religioso y á todas las necesidades del pasto espiritual, 
losM. RR. arzobispos y RR. obispos procederán desde luego á formar un 
nuevo arreglo y demarcación parroquial de sus respectivas diócesis , te-
niendo en cuenta la estension y naluraleza del territorio y de la población y 
las demás circunstancias locales, oyendo á los cabildos catedrales, á los 
respectivos arciprestes y á los fiscales de los tribunales eclesiásticos , y to-
mando por su parte todas las disposiciones necesarias á fin de que pueda 
darse por concluido y ponerse en ejecución el precitado arreglo, previo el 
acuerdo del gobierno de S. M. , en el menor término posible. 
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Art. 25. Ningún cabildo ni corporación eclesiástica podrá tener aneja 
la cura de almas, y los curatos y vicarías perpetuas que antes estaban uni-
das pleno jure á alguna corporación, quedarán en todo sujetos al derecho 
común. Los coadjutores y dependientes de las parroquias y todos los ecle-
siásticos destinados al servicio de ermitas, santuarios , oratorios, capillas 
públicas ó iglesias no parroquiales dependerán del cura propio de su res-
pectivo territorio, y estarán subordinados á él en todo lo tocante al culto 
y funciones religiosas. 
Art. 26. Todos los curatos, sin diferencia de pueblos, de clases ni de 
tiempo en que vaquen, se proveerán en concurso abierto con arreglo á lo 
dispuesto por el santo concilio de Tremo, formando los ordinarios ternas 
de los opositores aprobados, y dirigiéndolas á S. M. para que nombre entre 
los propuestos. Cesará por consiguiente el privilegio de patrimonialidad y 
la esclusiva ó preferencia que en algunas parles tenían los patrimoniales 
para la obtención de curatos y otros beneficios. Los curatos de patronato 
eclesiástico se proveerán nombrando el patrono entre los de la terna que 
del modo ya dicho formen los prelados, y los de patronato laical nombran-
do el patrono entre aquellos que acrediten haber sido aprobados en con-
curso abierto en la diócesis respectiva , señalándose á los que no se hallen 
en este caso el término de cuatro meses para que hagan constar haber sido 
aprobados sus ejercicios en la forma indicada , salvo siempre el derecho 
del ordinario de examinar al presentado por el patrono si lo eslima conve-
niente. 
Los coadjutores de las parroquias serán nombrados por los ordinarios , 
previo exámen sinodal. 
Art. 27. Se dictarán las medidas convenientes para conseguir, en cuan-
to sea posible, que por el nuevo arreglo eclesiástico no queden lastimados 
los derechos de los actuales poseedores de cualesquiera prebendas, bene-
ficios ó cargos que hubieren de suprimirse á consecuencia de lo que en él 
se determina. 
Art . 28. El gobierno de S. M. católica, sin perjuicio de establecer 
oportunamente, previo acuerdo con la Santa Sede y tan pronto como las 
circunstancias lo permitan , seminarios generales en que se dé la eslension 
conveniente á los estudios eclesiásticos, adoptará por su parle las disposi-
ciones oportunas para que se creen sin demora seminarios conciliares en 
las diócesis donde no se hallen establecidos, á fin de que en lo sucesivo no 
haya en los dominios españoles iglesia alguna que no tenga al menos un 
seminario suficiente para la instrucción del clero. 
Serán admitidos en los seminarios y educados é instruidos del modo que 
establece el sagrado concilio de Trento, los jóvenes que los arzobispos y 
obispos juzguen conveniente recibir, según la . necesidad ó utilidad de las 
diócesis; y en todo lo que pertenece al arreglo de los seminarios , á la en-
señanza y á la administración de sus bienes se observarán los decretos del 
mismo concilio de Tremo. 
Si de resultas de la nueva circunscripción de diócesis quedasen en algu-
nas dos seminarios, uno en la capital actual del obispo y otro en la que se 
la ha de unir, se conservarán ambos mientras el gobierno y los prelados de 
común acuerdo los consideren útiles. 
Art. 29. A fin de que en toda la península haya el número suficiente de 
ministros y operarios evangélicos de quienes puedan valerse los prelados 
para hacer misiones en los pueblos de su diócesis, auxiliar á los párrocos, 
asistir á los enfermos , y para obras de caridad y utilidad pública, el go-
bierno de S. M., que se propone mejorar oportunamente los colegios de 
misiones para Ultramar, tomará desde luego las disposiciones convenienies 
para que se establezcan donde sea necesario, oyendo previamente á los 
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prelados diocesanos, casas y congregaciones religiosas de San Vicente 
Paul, San FelipeNeri y otra orden de las aprobadas por la Santa Sedeólas 
cuales servirán al propio tiempo de lugares- de retiro para los eclesiásticos, 
para hacer ejercicios espirituales y para otros usos piadosos. 
Art. 30 Para que haya también casas religiosas de mujeres en las cuales 
puedan seguir su vocación las que sean llamadas á la vida contemplativa y 
á la activa de la asistencia de los enfermos, enseñanza de niñas y otras 
obras y ocupaciones tan piadosas como útiles á los pueblos, se conservará 
el instituto de las Hijas de la Caridad, bajo la dirección de los clérigos de 
San Vicente Paul», procurando el gobierno su fomento. 
También se conservarán las casas religiosas que á la vida contemplativa 
reúnan la educación y enseñanza de niñas ú otras obras de caridad. 
Respecto á las demás órdenes, los prelados ordinarios , atendidas todas 
las circunstancias de sus respectivas diócesis, propondrán las casas de las 
religiosas en que convenga la admisión y profesión de novicias y los ejerci-
cios de enseñanza ó de caridad que sea conveniente establecer en ellas. 
No se procederá á la profesión de ninguna religiosa sin que se asegure 
antes su subsistencia en debida forma. 
Art. 31. La dotación del M. R. arzobispo de Toledo será de 160,000 
reales anuales. 
La de los de Sevilla y Valencia de 150,000. 
La de los de Granada y Santiago de 140,000. 
Y la de los de Búrgos , Tarragona, Valladolid y Zaragoza, de 130,000. 
La dotación de los RR. obispos de Barcelona y Madrid será de 110,000 
reales. 
La de los de Cádiz, Cartagena , Córdoba y Málaga de 100,000. 
La de los de Almería , Avila, Badajoz, Canarias, Cuenca, Gerona, Hues-
ca , Jaén, Leon, Segovia, Teruel y Zamora de 90,000 rs. 
La de los de Astorga, Calahorra, Ciudad-Real, Coria, Guadix, Jaca , Me-
norca , Mondoñedo , Orihuela, Osma, Plasencia, Segorbe, Sigüenza, Ta-
razona , Tortosa , Tuy, Urgel, Vich y Vitoria de 80,000. 
La del patriarca de las Indias, no siendo arzobispo ú obispo propio, 
de 1E¡0,000, deduciéndose en su caso de esta cantidad cualquiera otra que 
por via de pension eclesiástica ó en otro concepto percibiese del Estado. 
Los prelados que sean cardenales disfrutarán de 20,000 rs. sobre su do-
tación. 
Los obispos auxiliares de Ceuta y Tenerife y el prior de las "órdenes ten-
drán 40,000 rs. 
Estas dotaciones no sufrirán descuento alguno ni por razón de coste de 
las bulas, que sufragará el gobierno, ni por los demás gastos que por estas 
puedan ocurrir en España. 
Además los arzobispos y obispos conservarán sus palacios y los jardines, 
huertas ó casas que en cualquiera parte de la diócesis hayan estado desti-
nadas para su uso y recreo, y no hubiesen sido enajenadas. 
Queda derogada la actual legislación relativa á espólios de los arzobispos 
y obispos, y en su consecuencia podrán disponer libremente, según les 
dicte su conciencia, de lo que dejaren al tiempo de su fallecimiento, suee-
diéndoles ab intestato los herederos legítimos con la misma obligación de 
conciencia; esceptúanse en uno y otro caso los ornamentos y pontificales 
que se considerarán como propiedad de la mitra, y pasarán á sus sucesores 
en ella. 
Art. 32. La primera silla de la iglesia catedral de Toledo, tendrá de do-
tación 24,000 rs., las de las demás iglesias metropolitanas 20,000, las de las 
iglesias sufragáneas 18,000 , y las de las colegiatas 15,000. 
Los dignidades y canónigos de oficio de las iglesias metropolitanas ten-
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drin 16,000 rs.,los de las sufragáneas 14,000, y los canónigos de oficio de 
las colegiatas 8,000. 
Los demás canónigos tendrán 14,000 rs. en las iglesias metropolitanas, 
12,000 en las sufragáneas, y 6,000 en las colegiatas. 
Los beneficiados ó capellanes asistentes tendrán 8,000 rs. en las igle-
sias metropolitanas, 6,000 en las sufragáneas, y 3,000 en las colegialas. 
Art. 35. La dotación de los curas en las parroquias urbanas será de 
3,000 á 10,000 rs.-. en las parroquias rurales el mínimum de la dotación 
será de 2,200. 
Los coadjutores y ecónomos tendrán de 2,000 á 4,000 rs. 
Además los curas propios , y en su caso los coadjutores , disfrutarán las 
casas destinadas á su habitación y los huertos ó heredades que no se hayan 
enajenado y que son conocidos con la denominación de iglesiarios, mansos 
ú otras. 
También disfrutarán los curas propios y sus coadjutores la parte que les 
corresponde eu los derechos de estola y pié de altar. 
Art. 34. Para sufragar los gastos del culto tendrán las iglesias metro-
politanas anualmente de 90 á 140,000 rs.; las sufragáneas de 70 á 90,000, 
y las colegiatas de 20 á 30,000. 
Para los gastos de administración y estraordinarios de visita tendrán 
d e 2 0 á 30,000 rs. los metropolitanos, y de 16 á 20,000 los sufragáneos. 
Para los gastos del culto parroquial se asignará á las iglesias respectivas 
una cantidad anual que no bajará de 1,000 rs. además de los emolumentos 
eventuales y de los derechos que por ciertas funciones estén fijados ó se f i -
jaren para este objeto en los aranceles de las respectivas diócesis. 
Art. Sai Los seminarios conciliares tendrán de 90 á 120,000 rs. anua-
les según sus circunstancias y necesidades. 
El gobierno de S. M. proveerá por los medios mas conducentes á la sub-
sistencia de las casas y congregaciones religiosas de que habla el art. 29. 
En cuanto al mantenimienio de las comunidades religiosas se observará 
lo dispuesto en el art. 30. 
Se devolverán desde luego y sin demora á las mismas, y en su represen-
tación á los prelados diocesanos, en cuyo territorio se hallen los conventos 
ó se hallarbân antes de las últimas vicisitudes , los bienes de su pertenencia 
que están en poder del gobierno, y que no han sido enajenados. Pero te-
niendo Su Santidad en consideración el estado actual de los bienes y otras 
particulares circunstancias , á fin de que con su producto pueda atenderse 
con mas igualdad á los gastos del culto y otros generales, dispone que los 
prelados, en nombre de las comunidades religiosas propietarias , procedan 
inmediatamente y sin demora á la venta de los espresados bienes, por me-
dio de subastas públicas hechas en la forma canónica y con intervención d» 
persona nombrada por el gobierno de S. M. El producto de estas venias se 
convertirá en inscripciones intransferibles de la deuda del Estado del & 
por 100, cuyo capital é intereses se distribuirán entre todos los referidos 
conventos en proporción de sus necesidades y circunstancias para atender 
á los gastos indicados y al pago de las pensiones de las religiosas que tengan; 
derecho á percibirlas, sin perjuicio de que el gobierno supla como hasta 
aquí lo que fuere necesario para el completo pago de dichas pensiones hasta 
el fallecimiento de las pensionadas. 
Art. 36. Las dotaciones asignadas en los artículos anteriores para los 
gastos del culto y del;clero, se entenderán sin perjuicio del aumento que se 
pueda hacer en ellas cuando las circunstancias lo permitan. Sin embargo,, 
cuando por razones especiales no alcance en algún caso particular alguna de 
las asignaciones qspresadasén el art. 34, el gobierno de S. M. proveerá 1» 
conveniente al efecto: del mismo modo proveerá á los gastos de las re-
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paraciones de lòs templos y demás edificios consagrados al culto. 
Ar t . 57. El importe de la renta que se devengue en la vacante de'las si-
llas episcopales, deducidos los emolumentos del ecónomo, que se diputará 
por el cabildo en el acto de elegir al vicario capitular, y los gastos para los 
reparos precisos del palacio episcopal , se aplicará por iguales partes en be-
neficio del seminario conciliar y del nuevo prelado. 
Asimismo de las rentas que se devenguen en las vacantes de dignidades 
canongías, parroquias y beneficios de cada diócesis , deducidas las respec-
tivas cargas, se formará un cúmulo ó íondo de reserva á disposición del 
ordinario para atender á los gastos estraordinarios é imprevistos de las 
iglesias y del clero, como también á las necesidades graves y urgentes de la 
diócesis. Al propio efecto ingresará igualmente en el mencionado fondo de 
reserva la cantidad correspondiente á la duodécima parte de su dotación 
anual, que satisfarán por una vez dentro del primer año los nuevamente 
nombrados para prebendas, curatos y otros beneficios; debiendo por tanto 
cesar todo otro descuento que por cualquier concepto, uso, disposición ó 
privilegio se hiciese anteriormente. 
Art . 38. Los fondos con que ha de atenderse á la dotaciondel culto j 
del clero serán : 
I.» El producto dé los bienes devueltos al clero por la ley de 3 de abril 
de 1845. . 
a.» El producto de las limosnas de la santa cruzada. 
3.0 Los productos de las encomiendas y maestrazgos de las cuatro ór-
denes militares vacantes y que vacaren. 
4.0 Una imposición sobre las propiedades rústicas y urbanas y riqueza 
pecuaria en la cuota que sea necesario para completar la dotación, toman-
do en cuenta los productos espresados en los párrafos 1.° 2.° 3.°, y de-
más rentas que en lo sucesivo, y de acuerdo con la Santa Sede, se asignen 
á este objeto. 
El clero recaudará esta imposición, percibiéndola en frutos, en especie ó 
en dinero, previo concierto que podrá celebrar con las provincias, con los 
pu«blos, con las parroquias ó con los particulares, y en los casos necesa-
rios será auxiliado por las autoridades públicas en la cobranza de esta im-
posición, aplicando al efecto los medios establecidos para el cobro de las 
contribuciones. 
Además se devolverán á la Iglesia desde luego y sin demora todos los 
bienes eclesiásticos no comprendidos en la espresada ley de 184S, y que to-
davía no hayan sido enajenados , incluso los que resultan de las comuni-
dades religiosas de varones. Pero atendidas las circunstancias actuales de 
unos y de otros bienes y la evidente utilidad que ha de resultar á la Iglesia, 
el Santo Padre dispone que su capital se convierta inmediatamente y sin 
demora en inscripciones intransferibles de la deuda del Estado de 3 por 100, 
observándose exactamente la forma y reglas establecidas en el art. 35 con 
referencia á la venta de los bienes de las religiosas. 
Todos estos bienes serán imputados por su justo valor, rebajadas cua-
lesquiera cargas, para los efectos dé las disposiciones contenidas en este ar-
tículo. 
Art . 39. El gobierno de S. M . , salvo el derecho propio de los prelados 
diocesanos, dictará las disposiciones necesarias para que aquellos entre 
quienes se hayan distribuido los bienes de las capellanías y fundaciones 
piadosas aseguren los medios de cumplir las cargas á que dichos bienes es-
tuvieren afectos. 
Iguales disposiciones adoptará para que se cumplan del mismo modo las 
cargas piadosas que pesaren sobre los bienes eclesiásticos que han sido ena-
jenados con este gravamen. 
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El gobierno responderá siempre y esclusivaraente de las impuestas so-
bre los bienes que se hubieren vendido por el Estado libres de esta obliga-
ción. 
Art. 40. Se declara que todos ¡os espresados bienes y rentas pertene-
cen en propiedad á la Iglesia , y que en su hombre se disfrutarán y admi-
nistrarán por el clero. 
Los fondos de cruzada se administrarán en cada diócesis por los prela-
dos diocesanos, como revestidos al efecto de las facultades de la bula, para 
aplicarlos según está prevenido en la última próroga de la relativa conce-
sión apostólica , salvas las obligaciones que pesan sobre este ramo por con-
venios celebrados con la Santa Sede. El modo y forma en que deberá veri-
ficarse dicha administración se fijará de acuerdo entre el Santo Padre y S.M. 
católica. 
Igualmente administrarán los prelados diocesanos los fondos del indulto 
cuadragesimal, aplicándolos á establecimientos de beneficencia y actos de 
caridad en las diócesis respectivas, con arreglo á las concesiones apostó-
licas. 
Las demás facultades apostólicas relativas á este ramo y las atribuciones 
á ellas consiguientes se ejercerán por el arzobispo de Toledo, en la esten-
sion y forma que se determinará por la Santa Sede. 
Art. 41 . Además las iglesias tendrán el derecho de adquirir por cual-
quier título legitimo, y su propiedad en todo lo que posee ahora ó adquiera 
en adelante será solemnemente respetada. Por consiguiente, en cuanto á 
las antiguas y nuevas fundaciones eclesiásticas no podrá hacerse ninguna 
supresión ó únion sin la intervención de la autoridad de la Santa Sede, 
salvas las facultades que competen á los obispos según el santo concilio de 
Tren to. 
Art . 4^. En este supuesto, atendida la utilidad que ha de resultar k la 
religion de este convenio , el Santo Padre, â instancia de S. M. católica y 
para proveer á la tranquilidad pública, decreta y declara que los que du-
rante las pasadas circunstancias hubiesen comprado en los dominios de Es-
paña bienes eclesiásticos , al tenor de las disposiciones civiles á la sazón 
vigentes, y estén én posesión de ellos, y los que hayan sucedido ó sucedan 
en sus derechos á dichos compradores, no serán molestados en ningún 
tiempo ni manera por Su Santidad ni por los Sumos Pontífices sus suceso-
res; antes bien, así ellos como sus causa-habientes, disfrutarán segura y 
pacíficamente la propiedad de dichos bienes y sus emolumentos y pro-
ductos. 
Art. 45. Todo lo demás perteneciente á personas ó cosas eclesiásticas, 
sobre lo que no se provee en ios artículos anteriores, será dirigido y admi-
nistrado según la disciplina de la Iglesia canónicamente vigente. 
Art. 44. El Santo Padre y S. M. católica declaran quedar salvas é ile-
sas las reales prerogalivas de la corona de España en conformidad á los 
convenios anteriormente celebrados entre ambas potestades. Y por tanto, 
' los referidos convenios , y en especialidad el que se celebró entre el Sumo 
Pontífice Benedicto XIV y el rey católico Fernando VI en el año 1753, se 
declaran confirmados , y seguirán en su pleno vigor en todo lo que no se 
al tercó modifique por el presente. 
Art. 45. En virtud de este concordato se tendrán por revocadas, en 
cuanto á él se oponen, las leyes, órdenes y decretos publicados hasta _aho-
ra de cualquier modo y forma, en los dominios de España, y el mismo 
concordato regirá para siempre en lo sucesivo como ley del Estado en los 
propios dominios. Y por tanto una y otra de las partes contratantes prome-
ten por sí y sus sucesores la fiel observancia de todos y cada uno de los 
artículos de que consta. Si en lo sucesivo ocurriese alguna dificultad, el 
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SãiílQ Padre y S.'M. C. se pondrán de acuerdo para resolverla amigable-
me'nie. 
Art. 46 y último. El cinge delas ratificaciones del presente concordato 
se'yeriQcará eii el término de dos meses, ó antes si fuere posible. 
"Éh fe de lo cual Nos los infrascritos plenipotenciarios, hémos firmado el 
presente concordato, y sellado con nuestro propio sello en Madrid á i 6 d«¡ 
marzo de 1831. — (Firmado.)—Juan Brunelli, arzobispo de Tesalónica.— 
Manuel Bertran de Lis. 
APÉNDICE N.0 29. 
CÜAIXRQ SINÓPTICO DE LOS OBISPADOS DE ESPAÑA. 
Sl l lAS. SJ S «• Feligreses. Provincias civiles en que es-



















































































» 14,663 Teruel, Cuenca y Guadala-
jara. 
» 94,511 Almería. 
» 200,930 Leon, Orense y Zamora. 
6 70,388 Avila, Salamanca, Segovia, 
Valladolid, Toledo y Cá-
2 74,365 Badajoz; 
1 33,859 Teruel, Cnencíi y Guadala-
jara. 
» 202,332 Barcelona, Tarragona y Ge-
rona. 
» 192,595 Burgos, Santander, y Pla-v 
sencia. 
» 134,933 Cádiz. 
» 244,659 Logroño, Soria, Burgos, Ala-
va, Vizcaya, Navarra y 
Guipúzcoa. 
151,867 Canarias. 
312,921 Murcia, Albacete, Almería. 
16,292 Cádiz. 
38,341 Salamanca y Cáceres. 
234,727 Córdoba, Ciudad-Real y Má-
laga. 
» 93,455 Cáceres y Salamanca. 
» 236,824 Cuenca, Guadalajara y Al-
bacete. 
194,296 Gerona y Barcelona. 
231;332 Granada y Almería. 
32,397 Idem. 
45,003 Huesca y Zaragoza. 
22,597 Islas Baleares. 
28,081 Huesca y Zaragoza.' 
131,357 Jaén. 
105,051 Leon , Zamora., Palencja, 

































































































854 » 24 285,099 
157 » » 98,636 
» » 104,838 
» » 150,860 
2 86 453,357 
» » 40,438 
6 x 103,206 
364 25 » 110,841 







157 1 » 149,624 
10 » » 10,814 
255 6 » 168,942 
309 » 20 416,364 
99 36 . » 72,838 
221 » » 119,704 
374 87 » 108,262 
264 43 » 79,683 
267 19 » 254,324 
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Lérida y Huesca. 
Lugo, Pontevedra y Corufla. 
Málaga, Cádiz y Granada. 
Islas Baleares. 
Idem idem. 
Lugo y Corufla. 
Orense. \ 1 
Alicante, Albacete y Valencia 
Soria y Burgos. 
Oviedo, Lugo, Zamora y Leon 
PalencIa^Santander, Valla-
dolid , Burgos y Zarçioira. 
Navarra, Guipúzcoa y Alava. 
Cáceres , Salamanca y Ba-
dajoz. 
Salamanca. ; 
Santander, Vizcaya, Alava y 
Búrgos. . 
Corufla, Pontevedra, Orense, 
Zamora, Falencia y Leon. 
Valencia, Castellon, Teruel 
y Cuenca. 
Segovia, Valladolid, Búrgos 
y Avila. 




Lérida y Barcelona. 
Zaragoza, Soria y Navarra. 
Tarragona y Lérida. 
Canarias. 
Teruel y Caslellon. 
Toledo, Madrid, Guadalaja-
ra, Ciudad-Real, Segovia, 
Albacete, Cáceres y.Ba-
dajoz. 







Barcelona, Gerona, Tarra-t 
gona y Lérida. . 
Lérida, Gerona y Huesca. 
Zamora, Valladolid y Sala-
manca. 
Zaragoza, Teruel, Navarra 
y Castellon. 
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APENDICE N.0 30. 
CUADRO ESTADISTICO DE LOS CONVENTOS DE RELIGIOSAS, 
arreglado á las prescripciones del Concordato de 1851 , con espresion 
del número de religiosas que corresponde á cada comunidad, insti-
luto ú orden á que pertenecen y ejercicio á que se dedican. 
PUNTO 
en que está situarlo 
el convento. 
INSTITUTO Ú ORDEN 
á que pertenecen las reli-
giosas. 
EJERCICIO 
de enseñanza 6 benefi-
cencia. 




































18 Idem y beneficencia. 
Franciscanas de la Con-
cepción y Sta. Clara. 32 
ASTORGA. 
Franciscanas de la ter-
cera órden. 
Franciscas observantes . 18 Idem. Idem. 
Bernardas. 20 Idem. Idem. 
Franciscas observantes 20 Idem. Idem. 
Bernardas. 18 Idem. Idem. 
Agustinas recoletas. 20 Idem. Idem. 
Franciscas descalzas. 18 Idem. Idem. 
Franciscas observantes 18 Idem. Idem. 








































Talavera la Real. 







Carmelitas calzadas. 26 Enseñanza. 
Urbanistas de Santa 

























































Dominicas de Monte 
Slon. 
Benedictinas de S. Pedro 
Benedictinas de Santa 
Clara. 
Bernardas Valldoncellas 
Ntra. Sra. de Enseñanza 
Franciscanas de la Mi-
sericordia. 
Beatas de S. Agusün. 
Beatas de Sto. Domingo. 







20 Enseñanza interna. 
21 Beneficencia. 













































S. Salvador delMoral. 





Medina de Pomar. 
Idem. 
Nofuentes. 
Palacios de Benaver. 
Salinas de A ñaña. 
San Marlin de Don. 
Tortoles. 
Villadiego. 




Alcalá de los Gazu-
les. 






























































































24 Enseñanza interna. 






























































































































2í Ensefianza interna. 
Si Idem. 
SO Beneficencia. 



































































































i i Beneficencia. 


















































22 Enseñanza de niñas po-
bres. 
25 Educación de internas. 
20 Idem. 
24 Idem. 
22 Enseñanza de niñas po-
bres. 
28 Id. Educación de internas. 
22 Idem. Idem. 
22 Enseñanza de niñas po-
bres. 
20 Labores de manos y otros 
servicios de beneficen-
cia. 
22 Enseñanza de Diñas po-
bres. 
24 Id. de educandas internas. 
22 Beneficencia. 
25 Educandas internas. 
22 Enseñanza de niñas po-
bres. 
Enseñanza y educandas 
internas. 
26 Beneficencia. 
24 Enseñanza de niñas po-
bres. 
i i Beneficencia. 
24 Idem. 
24 Enseñanza de niñas pobres 
educandas internas. 
84 Id. de educandas internas. 
22 Beneficencia. 
24 Enseñanza de niñas pobres-
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S(a. Catalina de Zafra. 
Ntra. Sra. de la Piedad. 





































u Sancti Spiritus. Sto. Tomás de Villanueva 24 
Santísimo Sacramento. 24 
Santa Isabel. . 40 
Ntra. Sra. delosAngeles 20 
Encarnación. SO 
Santa Inés. 20 
Santo Angel Custodio. 36 
Capuchinas. 30 













Educación de nittas po-
bres. • 
Beneficencia. . i f 
Idem. 
Idem. 
Educación de niñas po-
bres. 
Beneficencia. 













































































21 Educ. de niõtóipobres. 
24 Beneficencia. 
20 Idem. 




















































































Cuenca de Campos. 
Gradafer. 
Mayorga. 
Otero de las Dueflas. 
Sahagun. 













































Religiosas de la Ense-
ñanza. 
Franciscas. 












Dominicas del Angel. 







Madre de Dios. 





















20 Idem y beneficencia. 
21 Idem. 

















































































































24 Educación de nifias po-
bres. 
20 Beneficencia. 




























20 Educación de pensionistas 



















Aguilar de Campo. 
Astudillo. 
Calabazanos. 
Carrion de los Condes. 
















































































































I d e m . 
I d e m . 
I d e m . 
I d e m y beneficencia. 
E n s e ñ a n z a . 
I d e m . 
Beneficencia. 
I d e m . 
Ensefianza. 
I d e m y beneficencia. 
Ensefianza. 
I d e m y beneficencia. 
Beneficencia. 
Ensefianza. 











































































Carmel i tas descalzas. 
Franciscas. 
Corpus Christi. 




Madre de Dios. 




































































24 Enseñanza y beneficencia. 
14 Beneficencia. 
21 Enseñanza. 






















Dominicas de Belvis. 
Mercenarias descalzas. 



















































































































Franciscas de la segun-
da órden. 
Dominicas. 








24 Enseñanza interna. 
14 Beneficencia. 

































































Paterna dei Campo. 
Puerto de Sta; Maria. 
Idem. 
Idem. 










Fnanciscas de la segun-
. da órden. 
Dominicas. 







Franciscas descalzas de 
la primera órden. 
Dominicas. 
Agustinas calzadas. 











Franciscas descalzas de 
la tercera órden. 
Mercenarias descalzas. 
Franciscas de la segun-
da órden. 
Fçanciscas de la segun-
da órden. 





























































Villalba del Alcor. 
Yillamartin. 
Calañas. 
Jerez de la Frontera. 
Harchena. 



































Franciscas de la segun-
da órden. 
Dominicas. 








Orden tercera de Santo 
Domingo. 
Orden tercera de San 
Francisco. 




















Carmelitas de S. Joa-
quin. 






































20 Id. y Educación interna. 
14 Idem. Idem. 































































Religiosas de la Ense-
fianza. 
Franciscas. 
. Carmelitas descalzas. 




















20 Idem y educación de algu-
nas jóvenes internas. 





Carmelitas descalzas. 24 Enseñanza de niiías po-
bres. 
34 Idem de adultas pobres. 




Bernardas calzadas. 60 
Benitas calzadas. 28 
Bernardas recoletas. 24 
Santo Domingo el Real. 40 
Capuchinas. 40 
Benitas recoletas. 12 
Jerónimas. 18 
Agustinas calzadas. 36 
Agustinas. . 34 
Agustinas calzadas. 18 
Franciscas de la primera 30 
Orden. 
Franciscas. 
Franciscas de la tercera 
. Orden. 24 
Franciscas recoletas. I T 
Franciscas. 
Carmelitas descalzas. 21 
: Dominicas recoletas. 24 
Dominicas calzadas. . 24 
Jerónimas calzadas. 20 
Enseñanza interna. 
Idem. 
Idem esternas ó Benefl-
fícencia. 
Idem interna y esterna. 
Beneficencia. 














Enseñanza interna ó es-
terna. 
Idein esterna. 
Educación interna y es-
terna. 
Salesas reales, primer 
monasterio. 48 
Salesas ¡reales, segundo 33 
monasterio. 
Agustinas calzadas. 23 
Idem interna de jóvenes. 


















































Franciscas de San José. 
Descalzas reales. 






narias , calzadas re-
coletas. 
Trinitarias descalzas. 




Santaclara y Francis-j 
cas reunidas. 
Santo Domingo y Santa 
Catalina, Dominicas 
reunidasenSanlo Do-
mingo el Real. 
Dominicas recoletas. 
. Bernardas recoletas. 
Carmelitas descalzas. 
Carmelitas descalzas. 















Franciscas de la Madre 
de Dios. ' 
Carmelitas descalzas. 
Agustinas de Sta. Mag-
dalena. 
24 Enseflanza esterna. 
30 Enseñanza Interna. 
33 Beneficencia. 
84 Lavado , composición y 
planchado de la topa 
blanca de la real capi-
lla é iglesia ministerial, 
como desde la fundación 
de este convento. 









30 Idem. w > ; , i ' 
28 Idem. 
30 Idem interna. 











24 Idem. ' : ¡ 
24 Idem. 
12 Idem. 










Idem. • ••. , 
Idem. ,. , \ . 
Idem. 
Bobadilla del Moate. 
Cieinpozuelos. 
Chinchón. 

















Bernardas. 30 Enseñanza. 
Franciscas de Sta. Ur-
sula. 24 Idem. 
¡Franciscas de San Juan 
!de la Penitencia. 18 Idem. 
¡Franciscas. 30 Idem. 
¡Dominicas de Sta. Ca-
talina. 18 Idem. 
Carmelitas descalzas del 
, Corpus Christ!. 21 
•Carmelitas, descalzas. 21 
¡ Franciscas de la Con-
; cepcion. 24 
•Franciscas. 33 
Agustinas recoletas. 2'i 
.Franciscas. ÍO 
Dominicas recoletas. 40 
Carmelitas descalzas. 21 
Capuchinas de la purí-
sima Concepción, f ' 23 
Franciscas de la terce-
ra órden. 21 
Franciscas. 24 
Franciscas recoletas. ' 33 
TORTOSA. 
Franciscas. '27 Enseñanza. 
Purísima Concepción. 27 Beneficencia. 
Orden de S. Juan de Je^ 
rusalen. 37 Idem. 
Capuchinas; 37 Idem. 
Agustinas. 30 Idem. 
Clarisas. 30 Idem. 
; ¡Dominicas. 30 Mem. 






































S. Lorenzo Justiniano. 
Franciscas. 
UBGEI.. 
Religiosas de la Ense- . 
flatrea. 
'Franciscas; : 
18 Enseñanza de niñas. 
15 Idem. 





































































i& Enseñanza interna. 
12 Beneficencia. 
i& Ensefianza esterna. 
40 Idem. 

































Agustinas descalzas. 34 Idèm. 
Servi tas del pié de la 
Cruz. 24 
Agustinas recoletas. 2ã 
Carmelitas descalzas. 21 
Agustinas descalzas. 
Carmelitas descalzas. 40 
Capuchinas. 33 
Agustinas calzadas. . 34 
Dominicas. 40 
Dominicas de Belen. 22 
Franciscanas. 30 
CàrtítfBlitas descalzas. 21 
Bernardas. 84 





Franciscanas recoletas. 3â 
Dominicas. 34 
Franciscanas. 30 
Carmelitas descalías. 34 
Agustinas descalzas. 21 
















Pensionado para edncan -̂
das internas. 
Hfem. 





























































































Dominicas de la terce-
ra órden. 
Bernardas. 













Hermanas de la Cari-
dad y Misericordia. 
Hermanas de la Cari-




Dominicas de la terce-
ra órden. 






































20 Id. y Beneflcencjft., 
26 Beneficencia. 























Franciscas de la terce-








Hospital del Rey. 
Vileña. 
Villa Jíayor de los 
Montes. 
Palencia. 



















Id. 6 Enseñanza. 
Idem. 





Franciscas descalzas. 25 
LAS HUELGAS. 
Monasterio de las Huel-
gas. 31 
S. Bernardo. 20 
La Asuncion, órden del 
Cisler. 8 
Sta María, órden de 














Educación interna y es-
terna. 








16 Enseñanza interna. 
25 Idem. 
21 Enseñanza interna. 








Franciscas. 15 Idem. 
Real monasterio de San-
ta Isabel. 33 Enseñanza interna. 
APENDICE N.* 31. 
PLAN DE ARREGLO PARROQUIAL. 
Ministerio de gracia y justicia.—La reina.—-Muy reverendos en Cristo pa-
dres arzobispos, reverendos obispos y vicarios capitulares sede vacante de 
ías iglesíáã de esta monarquía. Ya sabeis que en el último concordato cele-
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brado entre la Santa Sede y mi Corona se estipuló solemnemente que, à fin 
de que en todos los pueblos del reino se atendiera con el esmero debido al 
culto religioso y á todas las necesidades del pasto espiritual, procederíais des-
de luego á formar un nuevo arreglo y demarcación parroquial en vuestras res-
pectivas diócesis, teniendo en cuenta la estension y naturaleza del territorio 
y de la población, y las demás circunstancias locales, oyendo á los cabildos 
catedrales, ã los respectivos arciprestes y á los fiscales de los tribunales 
eclesiásticos, y tomando por vuestra parte todas las disposiciones necesarias 
para que pudiera darse por concluido y ponerse en ejecución el indicado 
arreglo, previo el acuerdo de mi gobierno, en el menor término posible: 
que considerándose por el mismo concordato divididas las parroquias en 
urbanas y rurales, y haciéndose sobre manera urgente determinar las com-
prendidas en una y otra denominación, señalando también las clases que 
debia haber de rurales para el mas pronto efecto de la dotación de los pár-
rocos y de sus coadjutores, espedí á este íin un mi decreto en 21 de noviem-
bre de i 8 3 1 , conformándome con lo que para ello me propuso á la sazón 
mi ministro de gracia y justicia , después de haber oido al mi consejo de la 
cámara eclesiástica, y conferenciado con el muy reverendo nuncio apostóli-
co en esta corte ; que por otro mi decreto de la misma fecha, librado de 
igual conformidad y con trámites idénticos, y por su consiguiente mi cédulade 
30 de diciembre de aquel año, os encargue nombraseis á lo menos un vica-
rio foráneo amovible ad nulum con título de arcipreste en cada partido j u -
dicial civil de vuestras diócesis, escepto en los de las capitales de ellas ó eñ 
donde los hubiese ya con aquel título, al efecto, entre otros, de que os infor-
máran y ayudaran en el nuevo arreglo y demarcación de parroquias en la par-
te que el concordato exige su audiencia. 
Y ahora sabed : que no siendo ya posible dilatar mas negocio tan impor-
tante , de que depende la subsistencia proporcionalmente decorosa del cul-
to, la de los párrocos y sus coadjutores, de un modo estable y permanente, 
la abundancia del pasto espiritual á los fieles, el mayor bien de la Iglesia y 
consiguientes ventajas del Estado; oido mi consejo de la cámara, y confor-
mándome con lo que de acuerdo con el muy reverendo cardenal Brunelli, 
pro-nuncio que fué de Su Santidad en estos reinos, y de inteligencia con el 
actual representante de la Santa Sede me ha propuesto el infrascrito mi mi-
nistro de gracia y justicia, he creído oportuno y aun indispensable al mejor 
acierto y unifor midad apetecida en todo lo posible, no menos queá la facilidad 
de lograr el prôvio acuerdo de mi gobierno, que también el concordato exige, 
escitar vuestro celo y pastoral solicitud para que, sin perjuicio de la plena l i -
bertad que teneisde dictar lo que estimareis mas conveniente al mejor servi-
cio de la Iglesia y del Estado, y sin coartárosla en raanèra alguna, procureis* 
al formar y conclair en el menor término posible la demarcación y arreglo de 
parroquias que el concordato ós encomienda , tener presentes las reglas ó 
bases que siguen: 
1 L a s diócesis se mantendrán divididas en arciprestazgos. 
2. a Habrá iglesias parroquiales matrices, ayudas de parroquia ó ane-
jos, capillas y santuarios habilitados para el culto." 
3. a Las parroquias matrices se dividirán en urbanas y rurales, con ar-
reglo al concordato y al citado mi decreto de 21 de noviembre de 1851. 
4. a En las iglesias catedrales habrá parroquia con el correspondiente ter-
ritorio, cuyos habitantes; aunque no sean capitulares ni dependan del cabil-
do, serán feligreses de ella. 
5. a Habrá también parroquia en las colegiatas, con arreglo; al concorda-
to, y en los términos que espresa la base precedente. 
6. a El número de parroquias de cada población aglomerada será pro-
potciónádo á su vecindario. 
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Cuando la población aglomerada no pase de 4,000 almas habrá una sola 
parroquia. 
A medida que el vecindario sea mas considerable, se aumentará el núme-
ro de parroquias, conformándose en lo posible al siguiente cuadro: 
Vecindario de las po- Número de parroquias 
blaclones. que corresponde. 
4,001 á 10,000 2 
10,001 á 13,000 3 
15,001 ,á 20,000 i 
20,001 á 25,000 5 
23,001 á 35,000 6 
35,001 á 45^000 7 
45,001 á 55,000 8 
55,001 á 65,000 9 
65,001 á 75,000 10 
75,001 á 90,800 11 
90,001 á 110,000 12 
110,001 en adelante, una parroquia mas por cada 10,000almas. 
7.* En los paises cuya población esté diseminada , es decir , sin compo-
ner pueblo, se formarán comarcas siempre qire el número de almáB sea pru-
dencialmente bastante para componer feligresías, y seestablècerâparroquia 
en el punto de cada una que se estime mas conveniente para la asistencia es-
piritual de sus habitantes; no debiendo distar de ella los mas lejanos, según 
las diferentes localidades, sino una hora regular de camino. 
S.» Habrá ayuda de parroquia: primero , en las comarcas que se formen 
con arreglo á la precedente base, cuando la parroquia no esté situada de ma-
nera que toda la feligresía pueda recibir cómodamente el pasto espiritual. 
Segundo, en toda población laglomerada, cualquiera que sea su vecindario y 
el ^númeco de ayudas de parroquia, comprendida dentro del término de la 
misma comarca, siempre que fuere necesario, bien sea á causa del número 
de.almas, bien por circunstancias especiales topográficas. 
- iÉ&Aiugun casó las ayudas de parroquia escederáu en mas de una tercera 
parte del número de coadjutores correspondientes á la parroquia matriz y; 
que se indicará en la base 19. 
9.? Las ayudas de parroquia estarán sujetas y dependeráude la parro* 
quia matriz. • ' ". -•- . • • .'. 
; JO. Las parroquias se dividirán en clases. 
- í l . «Las parroquias rurales serán de primera y segunda clase, con arre1» 
glo á m i citado decreto dèâil de noviembre de 1851. 1 
13- ¡JLasi urbanas.serán de entrada, ascenso y término. 
13. Serán de-término las parroquias sitas en capital, l . \ de diócfr* 
BiíJ;?»:0» de provincia; 3i0, de distrito judicial. 
Lo serán además las sitas en otras poblaciones que por sus circunstan-
cias particulares estén en Casos de escepcwxn, que deberá probarse debida-
mente.;! : •.. • :-. 
14. En cada diócesis habrá tres parroquias de ascenso por oda «ma de 
ténnioo,;y lo serán.las sitasen las poblaciones que sigan inmediatamente en 
importancia á las que tengan parroquia <le término. 
-niS: Todas las-demás parroquias urbanas serán dé erttrada. 
, i i t6 . Tanto laã parroquias urbanas como las rurales estarán regidas por 
«ura propio, 
. i t Eniabayudasde parroquia habrá epadjotorea dependientes de los cu» 
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ras propios de las matrices, marcándose por los respectivos ordinarios las 
obligaciones que aquellos hayan de tener. 
18., Todo eclesiástico ha de estar adscrito precisamente á una iglesia. 
Los eclesiásticos no coadjutores adscritos á las parroquias, además del 
servicio que deben prestar en ellas por su título ó por disposición del dio-
cesano , auxiliarán en caso de necesidad á los párrocos en el desempeño de 
sus funciones. 
49. En las poblaciones aglomeradas que escedan de 800 almas habrá el 
conveniente número de coadjutores , dis t r ibuyéndose, cuándo haya masde 
una, entre las parroquias de cada población según sus respectivas necesida-
des, y procurando los ordinarios acomodarse al siguiente cuadro: 
Número de almas de Numero de road-
las poblaciones, iutores 
De 801 á 1,200 i . 
De 1,201 á 2,100 2 
De 2,101 á 5,200 5 
De 3,201 á 4,000 4 
De 4,001 á 5,000 5 
De S,001 á 6,100 6 
De 6,101 â 7,500 7 
De 7,301 á 8,600 8 
De 8,601 á 10,000 9 
De 10,001 á 11.500 40 
De 11,501 á 13,000 11 
De 13,001 á 14,500 12 
De 14,501: á 16,000 13 
De 16,001 en adelante, uno mas por cada 2,000 almas de esceso. 
En las poblaciones que escediendo de 500 almas y hò pasando de 800 se 
hiciere necesario por sus circunstancias especiales; otro eclesiástico adémá's 
del párroco para la celebración de la misa en dias de precepto , podra ocur-
rirse á esta necesidad destinándo al efecto el diocesano á quien tenga poir 
oportuno, con la conveniente remunerac ión , mientras no resida habitual-
mente en el mismo pueblo otro sacerdote. 
20. Las coadjutorías indicadas serán verdaderos beneficios eclesiásticos 
residenciales, perpetuos y. colativos , y como tales no podrán perderlos sus 
poseedores sino por las causas y medios prescritos en el derecho canónico. 
Los ordinarios fijarán sus obligaciones determinando la forma y modo de 
ejercerlas, en la esplicacion de la doctrina, asistencia á los enfermos y ad-
minisiracion de los santos sacramentos, escepto los del bautismo y matri-
monio , sin perder de vista que corresponde primaria y principalmente al 
párroco él personal desempeño de todos los cargos indicados. 
2 1 . Para fijar la dotación de los curas y coadjutores y la consignación 
para gastos del culto se tomarán en consideración, principalmente, las cir-
cunstancias generales del país y de la respectiva diócesis, y en segundo lugar, 
las especiales de la población, «omparada con la generalidad de las que ten-
gan iglesia de la propia claáe y categoría en la misma diócesis. • 
En,su,consecuencia, no será necesario que los Curatos de término,up'or 
el solo hecho de serlo , tengan el máximo que señala e l ' concordato , ni 
tampoco que en cada diócesis Se fije una cantidad dada que sirva-indistin-
tamente y sin escepcion de máximo para todas las parroquias dé una misma 
categoria. Pero se prescindirá para fijar estas dotaciones del valor del pro-
ducto de los derechos de estola y pié de altar, del eventual, limosna por la 
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celebración de misas y demás personales de los mansos ó iglesiarios y de 
las cargas de fundaciones que deben cumplirse en la parroquia ; é igual-
mente se prescindirá del valor que en otro tiempo hubieren tenido los cu-
ratos , sus diezmos , primicias y rentas. 
Sin embargo el valor mayor que tuvieron los curatos antes de las pasa-
das vicisitudes se tendrá en cuenta por via de escepcion, aplicable única 
y esclusivãmente á los que disfrutaron las rentas en aquella época; pero sin 
que en ningún caso pueda esceder la dotación del máximo que fija el con-
cordato respectivamente para los párrocos y sus coadjutores. 
Además de las reglas precedentes se lomarán también en cuenta para de-
terminar la cantidad de gastos del culto : primero , la renta que en todos 
conceptos percibieran anteriormente las fábricas; segundo, los usos y cos-
tumbres y el mayor ó menor esplendor con que se baya venido sirviendo 
anteriormente el culto. 
22. En cada parroquia habrá una junta de- fábrica/Presidirá esta junta 
el párroco ó quien haga sus veces. Sus facultades y número de individuos 
podrán variar según lo que, atendidas las circunstancias de cada diócesis , 
arciprestazgo y parroquia, se eslime mas conveniente. El ordinario de-
terminará uno y otro; y al mismo se rendirán las cuentas en las épocas que 
disponga , cesando cualquier privilegio, uso ó costumbre en contrario. 
23. Las. cofradías en debida forma establecidas en las parroquias y sus 
anejos estarán sujetas á sus respectivos párrocos en todo lo que concierna 
al tiempo y modo de celebrar las funciones religiosas, sin perjuicio de lo 
que respecto á su régimen interior prevengan sus constituciones y estatu-
tos legítimamente aprobados. 
24. Al plan parroquial se unirá tanto el arancel general de derechos de 
iglesia y estola que ha de regir en cada diócesis, como el particular de ca-
da arciprestazgo ó parroquia, si por sus circunstancias especiales fuere ne-
cesario hacer alguna escepcion de las reglas generales. 
25. Si por cualquiera causa ó razón no pudiere aplicarse en todo ó en 
parte alguna de las bases precedentes, los diocesanos lo consignarán así en 
los planes parroquiales , con espresion del motivo en que se funden. 
26. Los prelados harán constar en los espedientes los curatos de pa-
tronato particular, los poseedores de este , y si los bienes de la fundación 
han sido ó no adjudicados á las familias, espresando las demás prerogati-
vas y derechos que por razón del patronato ejerzan actualmente los patro-
nos, y haciendo las observaciones oportunas sobre aquellos en que de-
ban cesar, sea cual fuere él uso , abuso ó fundamento de su ejercicio , por 
no ser de los comprendidos entre los que concede á los mismos el derecho 
canónico. ; < • • : 
También harán constarei número de capellanías y, beneficios de toda cla-
se fundados en cada parroquia. 
Y en consecuencia, he mandado espedir ia presente mi cédula por la 
cual os ruego y encargo : 
1.° Que formeis un plan general, claro y distinto de las iglesias parro-
quiales de vuestras respectivas diócesis, siguiendo la actual division de es-
tas en arciprestazgos , é instruyendo espediente separado para cada uno, á 
fin de que la dilación y dificultades que en el curso de alguno pueda esperi-
mentarse, no embarace el de los demás, espresando en cada arcipresiazgo 
los pueblos de que conste, por riguroso orden alfabético, y las parroquias, 
ayudas de parroquia , capillas , santuarios , ermitas y oratorios habilitados 
para el culto público que en cada lugar hubiere , con la clase y número de 
ministros que. hoy cuenten para su servicio y el que hayan de tener en ade-
lante, según la clase á que eleváreis ó redujereis cada iglesia de las exis-
tentes,, ó de las que de nuevo erigiereis y destinareis al servicio parroquial, 
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atendidas las riecésidades de Ia población, estensiori y naturaleza del territo-
rio y demás crrciinstancias locales, que indicaréis y esplieareis por menor 
enxualquier caso escepcional, marcando en él las distancias por el tietnpoi 
que regularmente se invierta en el camino de un punto estremo á la igiè», 
sia parroquial ó ayuda de parroquia. 
2'.«' Que reunidas las noticias necesarias y oido el respectivo arcipreste 
por lo tocante á pueblos que no sean las capitales de vuestras diócesis, o i -
gá is también respecto á aquellas y estas á vuestros cabildos catedrales y á los' 
fiscales de vuestros tribunales eclesiásticos , según el concordato dispone • 
y procediendo en todo con arreglo á derecho, y en lo conducente con es-
pecialidad al capítulo Ad audientiam, de Eccles, a d i f . , renovado en el ca-
pítulo 4 , ses. 21 del santo concilio de Trento , formalicéis, en su caso 
vuestros autos de erección de nuevas parroquias desmembradas de las an-
tiguas , de supresión ó de conservación de estas en su actual estado, de-
terminando su clase , la asignación correspondiente de párrocos y coadju-
tores, su dotación y la de fábricas según las circunstancias lo exigieren, en 
•vista de las indicadas bases anteriores , y me remitais dichos vuestros au-
tos originales, conclusos y fechos, á medida que los fuereis dictando, con 
un.duplicado auténtico de ellos, á manos del referido mi ministro de'gra-
cia y justicia , para que visto lodo en mi consejo de la cámara , y conmigo 
consultado , pueda yo á- mi vezacordar previamente , como exige el con-
cordato , que se den por terminados y puedan ponerse en ejecución' Jos 
planes de arreglo parroquial. 
5.° Que para formar desde luego y concluir en el menor término posi-
ble , como ordena el mismo concordato , los de la mayor parte de los arci-
prestazgos de las diócesis cuyas sedes episcopales quedan por él subsisten-
te en los propios lugares donde hoy radican , o han de trasladarse á otros, 
6 unirse á las que se conservan , ó erigen de nuevo , ó estender su jur is -
dicción ordinaria á territorios exentos, limítrofes ó enclavados en aquellas, 
no es indispensable que preceda la demarcación particular de cada diócesis 
y;el conocimiento de sus nuevos límites , que en observancia del concor-
dato han de determinarse con la posible brevedad y del modo debido [ser-
vatis servandis) por la Santa Sede ; puesto que al nuevo arreglo y demarca-
ción parroquial ordena el mismo concordato que procedan los muy reve-
rendos arzobispos y reverendos obispos desde luego, indicando asi la-
grande urgencia de esta demarcación y arreglo , la suma necesidad de em"-
prenderlo cuanto antes , y que el no estar hecha aun la nueva demarcación1 
de las diócesis no puede ser causa ni motivo suficiente para demorar la de 
las parroquias y su completo arreglo en los arcipréstazgos de las capitales 
ó en los mas céntricos de aquellas , y en todos los que no haya fundada ó 
prudente duda de si en la próxima division pasarán ó no á formar parte de 
otra diócesis. 
4. ° Queen los que la hubiere sobre todos, varios ó alguno de sus pueblos, 
pueden formarse de estos espedientes separados , en que juntos los datos y 
noticias propias de cada uno , y oido el arcipreste respectivo , se suspenda 
la-audiencia del cabildo y del fiscal eclesiástico , y no se provea en ellos au-; 
to definitivo hasta que hecha la nueva circunscripción de diócesis pueda dic-
tarlo el ordinario á quien luego correspondiere el arciprestazgo , reunien-
do en uno sus espedientes, si constare de varios. 
5. ° Que de los territorios por cualquier t í tu lo-exentos , enclavados en 
alguna diócesis , cuya exención no se conserve espresamente en el concor-
dato , pueden los ordinarios actuales en virtud del mismo pedir datos y 
noticias, solo para el efecto del arreglo parroquial, à los respectivos pre-
ladós«xenios , de cualquiera calidad que fueren* bien sean inferiores-ó que 
carezcan de jurisdicción quasi episcopal , bien á los que la tengan , >' aufl 
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propia y verdaderamente nullius, y con el ejercicio de ia jurisdicción ordi-
naria , oyendo el dictamen de cada uno é instruyendo con todo espediente 
aparte, en el que tampoco oigan á sus cabildos ni fiscales eclesiásticos, ni 
menos dicten auto definitivo hasta que hubiere cesado la exención, confor-
me â lo dispuesto en bula de Su Santidad de 5 de setiembre de 1851 y al 
artículo 1.° de mi decreto de 17 de octubre siguiente. 
6. » Que los espedientes de los territorios de las cuatro órdenes milita-
res de Santiago , Calatrava , Alcântara y Montesa se instruyan en la misma 
forma por el tribunal superior de ellas, hasta reunir los datos y noticias y 
oir á los arciprestes que hubiere restablecidos y á los prelados de su juris-
dicción ; pero sin oir á su fiscal ni menos proceder á lomar providencia a l -
guna , ni consultármela , antes que en la nueva demarcación eclesiástica se 
forme el coto redondo que ha de titularse priorato delas órdenes militares, 
en ejecución del concordato. 
7. ° Que al fijar vos los prelados ordinarios la dotación correspondiente 
á párrocos y coadjutores , con presencia de las bases insertas , mireis bien 
la diferencia establecida en la 21.a á favor de los antiguos colacionados y 
posesionados en sus beneficios sin condición alguna, y los distingais , al 
señalarles su dotación personal, de los que posteriormente los hubieren 
obtenido con la condición espresa ó tácita de estar y pasar por lo que se re-
solviera en el nuevo arreglo, aplicando la ventaja de la escepcion contenida 
en dicha base única y esclusivamente á los primeros : que alendáis las con-
sideraciones indicadas en la misma base parala definitiva dotacion.del per-
sonal de las parroquias , prescindiendo de sus antiguas clasificaciones en 
tiempo de la prestación decimal y de las provisionales posteriores. 
8. ° Que en los casos de la base 5." no ha de considerarse precisa la re-
ducción á parroquial de toda colegiata que no se conserve por el concor-
dato , sino cuando las circunstancias locales lo permitan , ni han de supo-
nerse colegiatas todas las que así se titulen, sin erección de tales, ó sin que 
se pruebe la posesión de ello , solo porque sus antiguos beneficiados for-
maran cabildo ó colegio, ó los títulos canónicos de sus piezas eclesiásticas 
fueran semejantes á los de las verdaderas colegialas : que en las de patro-
nato particular declareis , en virtud del concordato , su supresión y reduc-
ción á iglesia de la clase que corresponda , siempre que , debiendo ser par-
roquial , no haya asegurado el patrono el esceso de gastos para conservar-
la como colegiala : que al reducir así á parroquiales las que deban Serlo en 
vista de las bases insertas y del contenido de las disposiciones que tuve à 
feien adoptar en orden que, con fecha 18 de octubre de 1888, os fuá co-
miiniçada por, mi minislío de gracia y justicia , de acuerdo con el muy re-
verendo nuncio apostólico , prescindais ya de las disposiciones cuarta y 
quinta de la misma , como dictadas solo en el concepto de provisionales y 
hasta el definitivo arreglo del plan parroquial de estas iglesias que habéis 
de establecer ahora : que en él determineis el número de beneficiados que 
además del párroco y coadjutores, en su caso , se coniemplen necesarios 
en ellas para el decoro del culto, y no deberá esceder del de seis, que para 
las, colegiatas subsistentes designa el artículo 22 del concordato : que á 
cada uno de estos señaléis delación proporcionada á su clase y cargo, cuyo 
mínimo será de 2,000 reales, y el máximo los 3,000 que el concordato se-
ñala para los beneficiados de las colegialas, según espresaba la disposición 
cuarta de mi citada orden : que debiendo ser parroquial toda colegiala 
que se conserve, la distingais con el nombre de parroquial mayor, siempre 
que. en el mismo pueblo hubiere otra ú otras , como dispone el concordato. 
a.0 Que en ejecución del capítulo 16 , ses.. 23 de reformai, del santo 
concilio de Trento, y del párrafo 2,° de la bula, Apotlolici ministerii , podeis 
adscribir á las iglesias parroquiales á todos los eclesiásticos que no gocen 
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de verdadero beneficio ó título especial, para que sirvan en ellas conforme al 
párrafo 7.° de la misma bula, y según la base 18 auxilien en caso de necesi-
dad á los párrocos en el desempeño de sus funciones, suspendiéndoles el 
uso de sus licencias ó el ejercicio de su órden á los que escusen la asisten-
cia y servicio sin legítima y no afectada causa , ó imponiéndoles mayor pe-
na, según la gravedad y circunstancias del caso. 
10. Que al establecer el plan general de fábricas de vuestras respectivas 
diócesis , con las Variaciones que juzgareis oportunas en sus distintos arci-
presta/.gos y parroquias indicadas en la base 22, noteis en el punto de do-
tación de cada Una á que se refiere la base 2 1 , que en los gastos necesarios 
para la de la iglesia matriz, inclusos los de su reparación, deben compren-
derse en el mismo sentido los de sus ayudas de parroquia, pues no han de 
tener por sí fábrica separada de aquella : que si es posible y estable procu-
reis utilizar en favor del culto y fábricas de las parroquiales todos los me-
dios y recursos que pueden proporcionaros las cofradías canónica y legíti-
mamente establecidas en ellas, ó en iglesias que dependan de las mismas, 
celando no los inviertan en gastos profanos ni supérfluos. 
11 . Que formeis por separado el arancel general de derechos parro-
quiales de vuestras diócesis y particulares de cada arciprestazgo, donde las 
circunstancias los hicieren precisos porque deban iniroducirse muchas es-
cepciones en las partidas de aquel, anotando en los planes las propias 
de cada parroquia , ó refiriéndose al arancel de arciprestazgo ó al general 
donde no hubiere ninguna : que así para la formación del general como pa-
ra la declaración de sus escepciones, oigáis á vuestro cabildo catedral y fis-
cal eclesiásticos y procedais con arreglo á derecho á dictar vuestro auto , 
estableciéndolo de nuevo ó reformando los antiguos en las partidas cuya 
alteración aconsejen las circunstancias : que en las relativas á bautismos, 
mairimonios, entierros y exequias desterreis todo abuso que fomente la va-
nidad y pompa mundana , no tolerando ninguno que repugne á la santidad 
de las ceremonias y practicas religiosas y del lugar en que deben celebrar-
se , por mas que se quiera mantener con especiosos pretestos : que refre-
néis el que, especialmente en la corte y grandes poblaciones, se va intro-
duciendo en.los: cementerios, por imitar costumbres no muy laudables ni 
conformes con la creencia y culto católico, en las costosas sepulturas y sus 
adornos y otras profanas demostraciones del lujo de las familias , mas bien 
que del sincero dolor por sus difuntos y deseo del eterno descanso desús 
almas : que en conformidad al párrafo último del artículo 33 del concorda-
to , arregléis la distribución de derechos en cada partida del arancel res-
pectivo, fijando la parte ó partes que correspondan á la fábrica, pá r roco , 
coadjutores y ministros inferiores : que dotadas suficientemente las fábri-
cas y el clero parroquial, reduzcáis á lo justo y preciso los crecidos dere-
chos que por su indotacion se permitían en países ó pueblos donde era nula 
ó muy escasa la participación de la parroquia en las rentas decimales : que 
al establecer ó reformar equitativamente los demás , impongáis severa 
prohibición de exigir otros fuera de los del arancel, cualquiera que sea la 
denominación con que se pretendan sostener ó introducir, á título de ofren-
das voluntarias, donativos ó gratificaciones. 
42. Que según la base 26, enumereis en los planes los beneficios de to-
da clase existentes en cada parroquia que no sean de fundación particular, 
y cuyas asignaciones se satisfagan por el presupuesto de dotación del cle-
ro , distinguiendo entre ellos los que tengan cargo de ayudar al párroco, de 
los residenciales , servideros, y puramente simples : que debiendo dejar 
de existir todos á escepcion de los de fundación particular sostenidos con 
sus bienes y rentas, á medida que fueren vacando , sin perjuicio alguno de 
los que actualmente los posean en propiedad, comprendáis los que tienen 
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cargo de ayudar al párroco en el número de coadjutores que debe haber en 
cada población con arreglo á la base 19 : que para los beneficios residen-
ciales , servideros y puramente simples, vacantes â la sazón ó que en ade-
lante vacaren , no nombréis ecónomos sino por via de escepcion , y en caso 
de necesidad , atendidas las circunstancias de la población; no debiendo , 
cuando se terminen los planes respectivos y se estinga el actual personal, 
satisfacerse por el presupuesto de dotación del clero en las iglesias parro-
quiales mas asignaciones que las de sus fábricas, párrocos y coadjutores, 
y las de los beneficiados necesarios para el mayor culto en las que hubieren 
sido colegiatas , como en su lugar se advierte. 
13. Que al espresar el número de capellanías y beneficios que sean de 
fundación y patronato particular en cada parroquia á que se refiere la misma 
base 26 , distingais igualmente los verdaderos beneficios eclesiásticos de 
las meras capellanías colativas, y estas de las simples memorias de misas, 
en cuya celebración deba invertirse todo el producto líquido de sus bienes; 
que los verdaderos beneficios de patronato particular con cura de almas, 
cuyos bienes se conserven y basten para la respectiva dotación de párroco, 
los mantengáis en la clase de curatos, y los que en iguales términos tuvie-
ren la calidad ó el concepto de ayudar á la cura de almas , los declareis 
coadjutorías , reservando en unos y otros al patronato su derecho : que en 
los de ambas clases que no alcanzando el producto de sus bienes á cubrir 
las asignaciones respectivas hubieren de completarse por el presupuesto de 
dotación del clero , establezcáis la proporcional alternativa turnaría en el 
ejercicio del derecho de patronato entre mi corona y el patrono , y en su 
easo entre éste y el ordinario : que en los residenciales ó simples servide-
ros de patronato particular entendais no han de eontínuar sus poseedores 
percibiendo de derecho presupuesto, asignación alguna ni parte de ella lue-
go que ocurran sus primeras próximas vacantes; en cuyo caso, quedando 
«stos beneficios incongruos, procedais á formar espediente, según dere-
cho , para la integración de su congrua por quien corresponda, ó la reduc-
ción de los mismos, arreglando èn su consecuencia el uso del derecho de 
sus patronos : que hagáis incompatible la posesión de tales beneficios, ca-
pellanías ó memorias de patronato particular con el cargo de pár roco , de 
coadjutor ó de beneficiado de la iglesia que antes fuera colegiala, siempre 
que sus rentas lleguen â la congrua sinodal y basten para la dotación de un 
ministro mas en la iglesia matriz ó dependientes de la inismá, ó que su 
fundación exija en alguna de ellas servicio anejo á la cura de almas , ú otro 
tan importante como el de celebración de misas á hora fija y e n iglesias y 
dias determinados: que ninguno de estos beneficios de patronato particu-
lar, dotados esclusivamente con bienes propios delas fundaciones, ha de 
tomarse en cuenta para fijar el número de coadjutores que á cada población 
corresponda por la citada base 19. 
H . ' Y que así del recibo de esta como de lo que en cada uno de sus 
puntos fuereis adelantando, me deis aviso à manos del espresado mi minis-
tro de gracia y justicia; en lo que me servireis. 
Y por la presente mando á todos los tribunales, justicias, jefes, gober-
nadores y demás autoridades, oficinas públicas y dependencias del Estado 
que os faciliten sin demora cuantos datos, noticias é informes les exigie-
reis para la formación de estos planes parroquiales; que así es mi volun-
tad. 
Fecha en palacio á 3 de enero de 1854.—Yo la reina.—El ministro de 
gracia y just icia,—José de Castro y Orozco. 
té a. 55 
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APENDICE N." 32. 
INSTRUCCIONES 
dadas por el gobierno español en febrero de 1855 á su embajador en Ro-
ma para gestionar lo referente á los asuntos eclesiásticos de España. 
Escmo. Sr.: Grave es la misión que el gobierno de S. M. conüa en estos 
momentos â la inteligencia y al celo de V. E. 
De una parte las exigencias de la opinion pública le impelen á modificar 
/en muchos puntos el estado actual de las cosas eclesiásticas-, de otra parte 
je obligan á ser mas cauto que nunca en sus relaciones con la Iglesia, noto-
rias razones de bien público. 
. Preciso es por consiguiente adoptar y seguir una conducta, que al paso 
que satisfaga las mas justas y mas imperiosas de las exigencias de la opi-
nion , evite, en cuanto sea posible, un conflicto entre la Iglesia y el Estado, 
m rompimiento formal entre el gobierno de S. M . y la Santa Sede. 
No desconoce el gobierno de S. M. las dificultades que trae consigo seme-
-janie propósito ; pero para vencerlas cuenta con el celo y la inteligencia de 
:V-. E. , y con la fuerza que le proporcione tener, como ha de procurar siem-
~pre, la razón de su parte. 
» No ha dado hasta ahora la Santa Sede motivos de quejas [al actual gobierno 
.de S. M. mostrándose intransigente ó dura en las reclamaciones que le ha 
•dirigido. 
i , : Justo es confesarlo por honra de la Santa Sede ; y porque en ella funda el 
.-gobierno de S. M. la esperanza halagüeña de que, con nías ó menos obstácu-
los, lodo se arreglará en lo sucesivo sin conflicto alguno. 
Sin duda la Santa Sede, ya aleccionada en materia de revoluciones, com-
prende la situación presente del gobierno de España y no quiere agravarla 
con exigencias mas injustas por la ocasión que pudieran serlo por sí mis-
mas. . 
Sin duda recuerda que en circunstancias semejantes , aunque harto mas 
críticas, para ella, debió á España un auxilio eficaz, que no seria mucho pa-
garle con generoso sufrimiento; cuanto mas que lo que esta la pide, es so-
lo justa y previsora prudencia. 
Sin duda tiene presente los esfuerzos que está haciendo y hará el gobier-
no de S. M. por conservar en España el imperio del catolicismo , que será 
menos defendible á medida que mas obstáculos ponga este á las exigencias 
de la opinion nacional. 
Sin duda conoce que.algunas de estas exigencias las justifica el celo i n -
considerado de no pocos prelados y la política inhábil de ciertos gobernan-
-tes españoles , que, lejos de limitarse á cumplir como debieran las cláusu-
las del concordato, han exagerado sus términos y violentado su espíri tu, 
cometiendo notorias trasgresiones y abusos, no reprimidos á tiempo por una 
fatalidad que ahora debe deplorar, tanto la Santa Sede como el gobierno de 
la reina. 
Sin duda teme, y teme con razón, las consecuencias de un rompimiento, 
que si podría suscitar algunas dificultades políticas al gobierno de la reina, 
traería en cambio irremediables perjuicios á la Iglesia; porque es condición 
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de ciertos hechos, como el de la unidad religiosa por ejemplo, que si algu-
na vez se quebrantan realmenie, no se restablecen, no pueden restablecerse 
jamás. 
Tales son las consideraciones que pueden motivar la loable prudencia con 
que hasta aquí se ha conducido la Santa Sede: y siendo como serán ellas 
oportunamente recordadas y encarecidas por V. E., no hay duda que serán 
siempre poderosas á desviarla de otra conducta. 
Gran ventaja es para V. E. no tener que solicitar ó procurar por ahora s í -
no el cumplimiento de los pactos existentes y la estirpacion de ciertos abu-
sos que no pueden ser legítimamente patrocinados por la Santa Sede. 
_ El gobierno de S. M., que no renuncia, porque ni debe ni puede renun-
ciar, à una modificación importante del concordato que lo ponga mas en ar-
monía con la conveniencia pública, no encarga desde ahora á V. E. ninguna 
gestión de este género. 
Cuanto ha hecho, cuanto piensa hacer por de pronto está dentro del con-
cordato, de su letra, de su espíritu, y dentro de los límites que han conce-
dido á la potestad temporal las mas exageradas opiniones canónicas. 
Gran ventaja es esta para V. E. y para el gobierno de S. M. á quien repre-
senta, porque puede evitarle dilaciones y obstáculos en cosas cuya realiza-
ción no es ya posible retardar un momento. Tal es por ejemplo la des-
amortización de los predios rústicos y urbanos, censos y foros que pertene-
cieron al clero regular y secular, incluida en la ley general de desamortiza-
ción que ha presentado el gobierno á las cortes. 
El art. 35 del concordato vigente determinó que se devolviesen á las co-
munidades religiosas los bienes de aquella clase no enajenados; pero con la 
precisa condición de que ios vendiesen los prelados á nombre de las comu-
nidades , inmediatamente y sin demora, conviniendo su producto en ins-
cripciones intransferibles de la deuda del Estado del 5 por 4Q0, repartien-
do por igual estas inscripciones entre los diversos conventos existentes. 
Sancti las , dice el art ículo, sanclitas sua permiuü , ac slaluil ul constüutum 
ex iis prelium slatim el tine mora commutetur cum redüibut super regni de-
bito fundatis. 
Oiro tanto determinó el art. 38 con respecto á los bienes del clero secu-
lar yá los de las estinguidas comunidades de varones, previniéndose en 
todos casos la venta á pública subasta y en la forma canónica , y la inter-
vención de persona nombrada por el gobierno de S. M. 
No hay que investigar la razón de estas determinaciones. 
Los mismos artículos 35 y 3'8 dicen claramente que se tomaban en aten-
ción al estado actual de los bienes y á otras particulares circunstancias , 
entre las cuales referia especialmente el 38, la evidente utilidad que en 
ello reportaria la Iglesia. 
Por estas citas se demuestra fácilmente cuán infundada sea cualquier re-
clamación que haya de enlabiar la Santa Sede contra la desamortización de 
que se trata. 
Solo respecto de los bienes del clero secular ha podido originarse alguna 
duda, y esa desaparece con la atenta lectura del art. 38 ya citado. Señalá-
ronse en é l , entre los recursos con que habrá de atenderse á la dotación 
de la Iglesia, lo mismo el producto de los bienes del clero secular devuel-
tos á la Iglesia por la ley de 3 de abril de i 845, que el producto de los bie-
nes no devueltos por aquella ley; y se dispuso que, atendidas las circuns-
tancias de unos y otros bienes , de los devueltos y de los no devueltos al 
clero, se convirtiesen como lodos los demás en inscripciones intransferi-
bles de la deuda de 3 por 100. 
Este es y no puede ser otro el sentido del artículo espresado, porque si 
en él se hubiera pretendido escluir de la común enajenación y conversion 
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-â títulos de la deuda los bienes del clero secular, no era de tan poco in-
terés la pretension , ni tan despreciable la escepcion que no se hubiera he-
cho clara y terrainanlemente según se acostumbra hacer aun en los mas f ¿ 
: tiles contratos. 
•;.! La¡ Santa Sede, que.no peca de imprevisora ó precipitada por cierto no 
habría incurrido en semejante falta si hubiera sido su ánimo conservar en 
predios rústicos y urbanos los bienes del clero secular, cuya propiedad le 
-habia sido devuelta , no para que los conservase en esta ó en la otra forma 
precisamente, sino como todos ios demás que se la devolvían!, para que los 
conservase en una forma exenta de los vicios de la amortización en-títulos 
-de la deuda pública. ¿Ni cómo pudiera concebirse otra cosa? ¿Eran por 
-ventura de alguna mejor condición los bienes del clero secular, que los del 
¡;clero regular, que los de las religiosas por ejemplo? ¿Cabían menos en 
aquellos que en estos los vicios de la amortización ? ¿No es notoria la des-
-igualdad de condiciones en que estaban y están hasta ahora las iglesias ser-
- vidas por e idero secular, poseyendo unas algo, otras mucho, nada algu-
nas, ni mas ni menos que podia suceder, que sucede en los institutos mo-
násticos existentes? ¿ En qué principio, en qué interés podia pues fundarse 
-la escepcion pretendida?La verdad es que semejante escepcion nose pre-
tendió ni se Obtuvo en el concordato; la verdad es que la conversion de los 
bienes raices de la Iglesia en efectos públicos fué una disposición general y 
- sin escepciones; la verdad es que la desamortización es un principio reco-
nocido y un hecho resuelto en el concordato vigente, sobre el cual no cabe 
-ya discusión ni duda alguna. Lo que falta es que lo reconocido y resuelto se 
..lleve á c a b o , y esto es lo que intenta hacer al presente el gobierno dela 
-reina. 
- Han pasado cuatro años desde que por el concórdalo quedó resuelta la 
-desamortización eclesiástica, sin que en todo este tiempo haya podido lle-
.varse á cabo por causas mas ó menos fundadas, pero que es ya urgente re-
amover en justo cumplimiento de la cosa pactada. 
- Supuesto que el clero uo ha encontrado comprador â los bienes raices 
qiie todavía posee, el gobierno de S. M. se ofrece â serlo, y lo será bajo 
las mismas condiciones impuestas á los compradores particulares, sin re-
; clamar para sí ninguna exención ó privilegio alguno. 
Lejos de eso dará mas al clero que hubieran podido darle los comprado-
res particulares; y como el capital empleado en papel de la deuda del 3 
por dOO se triplica por sí mismo, y produce una renta mucho mas sana y 
mas ventajosa que los predios rústicos y urbanos , obtendrá el clero sin es-
fuerzo alguno una cosa que infructuosamente ha pretendido en los últimos 
años y que de otra manera seria imposible concederle, que es una dotación 
independiente producto de un capital independiente también y destinado 
-esclusivamente á satisfacer sus necesidades. 
Esto mas confirma la evidente utilidad que, por declaración misma del 
Santo Padre , ha de reportar el clero de la venta del resto de sus bienes. 
. Al propio tiempo habrá un pretesto menos de hostilizar á la Iglesia en 
esta época en que tanto se la hostiliza , y en que los gobiernos temporales 
¡tienen que hacer tan colosales esfuerzos para que pueda conservar alguna 
parte de los derechos que, mas ó menos inadvertidamente, la otorgaron los 
• pasados siglos. 
Y como el propósito fundamental del gobierno de S. M. en materia eco-
inómica, es facilitar al movimiento de los capitales y la aplicación del tra-
bajo, manantiales perennes de riqueza, evitando que equivocadamente se 
considere á la Iglesia como un obstáculo para el desenvolvimiento de la 
'prosperidad pública , así como ha tratado de desamortizar lo mas pronto 
¡posible los bienei raices, así desea que se disminuyan los dias festivos, cu-
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yo número verdaderamente exagerado ha merecido en Espana la censura de' 
todos !os estadistas , propios y estraños. 
Razones de economía política, de moral y de religion aconsejan á un 
tiempo esta medida. • , 
Sabidas son las causas que elevaron á tanto número ias festividades re-
ligiosas en España; tal vez causas plausibles en otras edades y circunstan-
cias. Pero ellas han desaparecido al presente; la agricultura, las artes , 
la industria, el comercio, poco cultivados antes en España, empiezan ã co-
brar vida; y esta vida , esta prosperidad que trae consigo aumento de tra». 
bajo y necesidad de brazos que lo ejecuten, hace, no ya conveniente, sino 
necesaria, imprescindible la reducción indicada. 
Porque si es cierto que la población crece con los medios de subsistencia, 
cierto es también que este modo de traer nuevos brazos al trabajo, útil 
para el porvenir, no puede menos de ser ineficaz al presente. 
Un desenvolvimiento repentino como el que se está verificando en Es-
paña desde la gran desamortización de 1835, necesita un aumento de tra-
bajo próximo, inmediato; y eso únicamente puede proporcionarlo el em-
pleo del tiempo que desperdiciamos ahora. 
Antiguos economistas calcularon que en cada dia festivo se perdían en 
España tres millones de reales; fácil es imaginar cuanto mas se perderá hoy, 
cuanto mas podrá perderse en adelante si no se acudiera desde ahora mis-
mo al remedio. 
No perderán en ello ciertamente la religion ni la moral pública. Recuér-
dese como se celebran y guardan las festividades religiosas en España: muy 
pocos las emplean en actos y ejercicios religiosos; muchos, acaso el ma-
yor número , se entregan en ellas á vicios y desórdenes, que mas, si cabe, 
que la potestad civi l , está en el caso de evitar la potestad espiritual encar-
gada del bien de las almas. 
No cree, pues, no puede sospechar siquiera el gobierno de S. M. que la 
Santa Sede oponga dificultad alguna á la prudente reducción que se solicita 
en los dias festivos, trasladando á los domingos lasque no sea de esencia 
celebrar en dias del año determinados. 
Tampoco seria justo que se opusiese la Santa Sede á una reforma en ma-
teria de dispensas matrimoniales , que quitaria mas y mas pretestos á los 
enemigos del catolicismo y del legítimo y santo poder de los pontífices. 
El gobierno de S. M. desearía que las dispensas de parentesco para con-
traer matrimonio se concedieran ó denegasen en el tercero y cuarto grado 
canónico por los prelados diocesanos del reino, cada uno en su diócesis, 
reservándose como hasta aquí las de segundo grado al Santo Padre. 
Razones canónicas de muy gran peso hacen de no difícil ejecución esta 
reforma. 
La Iglesia en los primeros tiempos fué muy severa con las dispensas; 
nunca las autorizó; lo mas que hizo fué indultar, después de contraídos, los 
matrimonios en que ahora se emplean. 
Aceptólas mas tarde, y aun llegó á haber abuso de ellas en muchas par-
tes; pero los padres del concilio de Trento acudieron al remedio , dispo-
niendo que las dispensas para contraer matrimonio entre parientes, ó no se 
concedieran ó se concedieran rara vez, y esas con causa y gratúitamente; 
y que el segundo grado solo se dispensase entre gíandes príncipes y por 
causas de bien público. No tardó sin embargo en renovarse el anterior abu-
so, haciéndose mayor cada día, hasta ser frecuentísimas las dispensas, en 
todos los grados, aun los mas reprobados por la Iglesia, en tiempos anti-
8U0S' . 
Algo contuvo, justo es confesarlo, el abuso la dificultad que ofrecía el 
haber de i r á Roma por las dispensas, y mas pronto se hubiese generalizar 
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do» á tener la facultad de dispensar los prelados diocesanos. 
Pero el mal, si lo es, está ya hecho: el abuso de las dispensas está de 
tal modo .arraigado en nuestras costumbres que no hay la menor esperanza 
deestirparlo, sobretodo ea los matrimonios de parientes en tercer ycuar-
to grado que han venido á considerarse como ordinarios : la necesidad de i r 
á Roma por las dispensas en el actual estado de las comumeaciones no ea 
no puede ser. ya un obstáculo que las impida. ' 
A tal punto las cosas, y no pudiendo impedirse, justo y canónico será 
que se eviten al menos sus malos efectos. 
^Necesitándose para todas ellas el recurso á Roma, se consume en él 
cuando menos cuatro meses, porque hay que preparar y justificar las pre-
ces, dirigirlas â la agencia de esta corte, remitirlas luego á la de Roma, 
presentarlas y despacharlas , recoger, visar y remitir de allí â España las 
bulas y breves donde se contienen las dispensas, darles el pase en sede va-
cante , y énviarlas por fin á los respectivos diocesanos. 
- Todas estas dilaciones producen escándalo, difamación y disgustos en las 
familias, no siendo raro que al llegar una dispensa lisamente concedida, 
por sucesos ocurridos mientras se solicitaba, sea ineficaz de todo punto. 
Ninguno de tales inconvenientes habría si se concediera la facultad de dis-
pensarei parentesco en tercero y cuarto grado á los prelados diocesanos en 
sus respectivos territorios; y es de presumir por lo mismo que Su Santidad 
acceda á ello. 
Así se evitarían los gastos de las oficinas destinadas á la espedícion de 
dispensas, cumpliéndose la disposición canónica que prescribe, que las de 
aquellas que se estimen justas se concedan gralúitamenle. 
.•> Así se evitaria también el disgusto y escándalo que produce en los inte-
resados el crecido desembolso que cada dispensa les cuesta, robándose mas 
y mas protestos á la maledicencia de los enemigos dé la Santa Sede. 
;•; Mas justa si cabe y de mas fácil concesión es todavía la reducción de las 
instancias de los juicios eclesiásticos á solas tres, sin dar lugar á esas otras 
ulteriores que tan gravosas son á los litigantes. 
Sabido es que para causar ejecutoria en los tribunales eclesiásticos del 
reino es necesario que baya tres fallos enteramente conformes. 
Ha dado esto ocasión á q u e las instancias lleguen algunas veces á cinco, 
y casos hay en qué son necesarias siete, como cuando al fin de las cinco se 
presenta un tercer escluyente. 
Semejante práctica no tiene fundamento alguno en nuestro derecho anti-
guo eclesiástico. 
Los concilios de Toledo fijaron tan claramente el órden y número de las 
apelaciones, que no debiera haber lugar á dudas. 
En el final del cánon 20 del tercer concilio se leen estas palabras: « f l i 
vero elerici lam locales , quam diocesani, quiseab epigcopo gravari eognove-
rint, quiérelas suas a ã melropolitanum non moreníur ejusmodi proesumptiones 
dislricte coercere.y> Y el cânon 12 del concilio 13 dice, queen España solo se 
conocían dos apelaciones, aparte los recursos de fuerza ó de proleccio». 
Aun se observa allí donde rigen las leyes de Indias lo prescrito en nues-
tros concilios toledanos, de modo quede la sentencia de primera instaaeia 
se apela al metropolitano dándola este en calidad de diocesano, la apela-
ción se entabla ante el obispo mas inmediato : si uno ú otro confirman la 
sentencia de primera instancia, es causa ejecutoria ; y si la segunda sen-
tencia no confirmase la primera , se apela á otro obispo inmediato, de mo-
áo que causan siempre ejecutoria dos sentencias conformes. 
Ni el derecho romano ni el patrio admiten otra doctrina, 
í: ¥ pa*a que riada faille â la razón que sostenemos, el derecho común ea-
Hóriieo en el eapU»loDirecíe no&í»-39 de apeltat. dice d&esta manera : «uní 
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secundum j u r a ei licueril ineadem causa bu appellare. Palabras que en todos 
los manuscritos estaban escritas del modo siguiente: ei licueril in eadem 
causa appellare secundo; que es decir, que este capítulo reconoce también 
dos apelaciones, y por consiguiente tres solas instancias. 
La práctica actual no tiene pues otro origen que el abuso de los curiales, 
autorizado algún tanto por la opinion de ciertos comentadores de dudosa, 
doctrina , logrando entre unos y otros que se sustituyese al derecho un* 
corruptela dañosa, mantenida solo por la incuria de los legisladores y de 
los tiempos. 
Esto debia ser ya generalmente usado cuando se did la Clementina pr i -
mera de senlenlia el r e j u d k a í a ; y así se esplica la conformidad de su doe-
trina y de la mala práctica establecida; pero aquella disposición canónica 
no puede estorbar que el Santo Padre, penetrado de la conveniencia de 
acordar los juicios, se resuelva á determinarlo y ejecutarlo, seguro del 
agradecimiento de la España y de todas las naciones á que se estienda se-
mejante beneficio. 
Ninguna razón de doctrina impide hacer esta reforma , según dejamos 
demostrado : ningún interés particular aconseja hacer larga y difícil la ad-
ministración dé justicia en ta Iglesia, hoy que todos los gobiernos simplifi-
can los juicios civiles, por honra á la misma justicia, que mas padece y 
menos brilla cuanto mas se dilata su imperio. 
Si en lo tocante á la desamortización de los bienes de la Iglesia V. E. no 
tiene que hacer mas que dar esplicaciones á la Santa Sede presentando la 
cuestión bajo su verdadero punto de vista, supuesto que el gobierno de S. M. 
obra en uso de un derecho incontrovertible, en estos otros asuntos que 
acaban de esponerse tiene V. E. que hacer mas, y es, emprender nego--
ciaciones activas para que lleguen cuanto antes á la resolución que se prei-
tende. í> 
V. E. manifestará en ellas todo el respeto debido á la Santa Sede; poro 
no dejará por eso de manifestar enérgicamente los graves males que po* 
drian seguirse de no ser satisfechas tan razonables y justificadas preten-
siones cuando ningún perjuicio se irrogará con ello â la Iglesia , y se pue-
den proporcionar muy considerables ventajas à la Iglesia misma y al Estado. 
Así lo han reconocido y declarado graves autoridades eclesiásticas y c i -
viles ; y no es de ahora por cierto el deseo de resolver estas cuestiones de 
un modo conveniente á entrambas potestades , porque ya lo manifestó el 
gobierno de S. M. á la Santa Sede antes de que se pactara el concordato v i -
gente , y ann después no ha dejado de manifestarlo en cuantas ocasiones 
oportunas se han ofrecido. 
También es la voluntad de S. M. y de su gobierno que se prosigan las 
importantes negociaciones entabladas ya Sobre el arreglo de las misionea 
que, ó tiene establecidas , ó puede establecer España en Palestina y Africa 
y en sus provincias ultramarinas. 
Muy diferentes son estas misiones; y por lo mismo son muy diversas las 
cuestiones á que ba dadò y puede dar lugar cada una de ellas. 
La mas importante por si misma, aunque no lo sea para la nación espa-
ñola , es la que la órden Seráfica de los religiosos observantes de San Fran-< 
cisco desempeña en los Santos Lugares. 
Algunos frailes de esta órden emprendieron después de las cruzadas la 
piadosa obra de conservar al cristianismo el Santo Sepulcro y los demás l u -
gares donde se verificaron los misterios de nuestra redención. 
Protegidos primero por los reyes de Sicilia , luego por sus sucesores los 
principes de Aragon y los monarcas españoles, lograron adquirir muchos 
de los lugares sagrados y fundar iglesias y conventos donde practicar loa 
divinos oficios. 
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Durante los siglos xv t , X Y H y x v m se hicieron para ello inmensos gastos 
que casi sola sobrellevó la piedad de los monarcas españoles, porque ni al 
Pontífice ni á los demás príncipes cristianos les fué posible contribuir coa 
mas que cantidades de poca monta á aquel propósito. 
No obstante Roma, ya que no dinero, envió á Jerusalen religiosos que se 
mezclaron en los conventos con los españoles , únicos allí por largos años ; 
yantes de mucho como se recogían limosnas abundantes , y además se en-
viaban de España grandes remesas de numerario y alhajas, comenzó á que-
rer entender en la administración y distribución de caudales. 
Llegaron las cosas á punto que el Sr. D. Carlos I I I , por una pragmática 
espedida en 17 de octubre de 1772, ley 9 , título 17 , libro 10 de la Noví-
sima Recopilación , ordenó que hubiese dos cajas en Jerusalen, una italia-
na y otra española , á fin de que no abusasen los italianos del dinero de Es-
paña . 
Por entonces ya habia nacido una duda sobre el patronato de aquellas 
iglesias. 
España lo pretendia porque las habia fundado casi sola, y rescatado los 
Santos Lugares , á costa de grandes sumas, del poder de los infieles. 
Pero faltaba un título de propiedad notorio en que apoyar la pretension, 
y, ni fué entonces, ni ha sido después aceptado por Roma. 
El patronato que no ofrecía ya duda , ni lo ofrece ahora, es el de la obra 
pia de los Santos Lugares, fundada con el remanente de las limosnas des-
tinadas á Palestina por la generosidad de los fieles españoles, cuyo empleo 
no habia sido necesario. 
Este remanente de limosnas sirvió para imponer grandes censos sobre 
fincas rústicas y urbanas; y con ellos y algunas mandas y fundaciones se 
formaron rentas aun hoy no despreciables, á pesar de los quebrantos pa-
decidos por las guerras y turbulencias del último medio siglo. De esta obra 
pia se ha suministrado siempre lo necesario á la caja española de Tierra 
Sania; y mas de lo necesario, porque ella ha socorrido pródigamente á la 
italiana en no pocas ocasiones. 
- Solo en los últimos años de la pasada guerra civil dejó de cumplir con 
esta obligación que reanudó antes de mucho y ha seguido cumpliendo hasta 
el presente. 
Pero prevalida de aquel momentáneo abandono la Santa Sede, ó mas 
bien la congregación de Propaganda fide, que en esto la representa, y esti-
mulada con las facilidades que ofrece á sus propósitos la seguridad en las 
propiedades y la tolerancia religiosa que actualmente rige en el imperio tur-
co, no se contenta ya con negar el patronato de aquellas iglesias á España, 
sino que pretende intervenir en la administración y distribución de cauda-
les por sí sola, con detrimento del no disputado patronato que España ejer-
ce en los de la obra pia. 
La antigua division de cajas italiana y española ha dejado de existir por 
mandato de la Santa Sede; y los privilegios esclusivos de los frailes fran-
ciscanos han sido de hecho invalidados con el nombramiento de un patriar-
ca y la creación de una silla patriarcal, que pretende recoger y cifrar en sí 
todos los derechos que á costa de tiempo y de sacrificios inmensos han ob-
tenido en Jerusalen los católicos. 
El gobierno de S. M. justamente ofendido de esta conducta espidió un 
decreto en 24 de junio de 18S5, suspendiendo todo envío de caudales de la 
obra pia á los religiosos mientras la Santa Sede no se prestase á un arreglo 
oportuno. Aquel decreto, aunque poco reverente quizás , no dejó de pro-
ducir algún efecto, y la Santa Sede no tardó en proponer un arreglo en i de 
mayo de 18S4, haciéndolo estensivo á los gobiernos de Austria y Francia 
como primeras naciones católicas. 
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Las principales condiciones de arreglo eran que para aumentar el esplen-
dor del patriarcado se crease un capítulo que , conforme á las disposicio-
nes canónicas, constituyera el senado del patriarca; que este capitulóse 
compusiera de seis dignidades á que podrían dar derecho los títulos de 
dean, arcipreste, arcediano, chantre, magistral y tesorero ; de doce ca-
nónigos, entre los cuales uno habia de ser teologal y otro penitenciario, y 
de diez y ocho beneficiados; que este capítulo se formaría de eclesiásticos 
de todas las naciones, en especial de italianos, franceses, austríacos y es-
pañoles sin escluirá los eclesiásticos indígenas ; que la Santa Sede, acep-
tado el arreglo, conferiría la primera dignidad, y las que hubieran de con-
ferirse ã los indigenas; y el nombramiento para las otras dignidades se 
concederia por turno á la Francia, el Austria, la España y los príncipes ca-
tólicos que, mandando oblaciones á la caja única de los Santos Lugares, se 
adhiriesen al convenio y dotasen de algún modo ã las mismas dignidades ; 
que el canónigo teologal y el penitenciario se elegirían por concurso ; y en 
cuanto á los demás se permitiría á los gobiernos contratantes que propu-
siesen ternas de eclesiásticos para una plaza por cada uno, de cuyas lernas 
elegiría los mas dignos el patriarca romano ; que corresponderia á la Santa 
Sede la provision del resto de las canongías y beneficios, reservándose el 
Santo Padre la provision de estos en los meses de enero , marzo, mayo , 
julio, setiembre y noviembre, y dando en los otros meses la elección ó pro-
vision al patriarca ; que el cabildo ó capítulo , de que se trata, viviría en un 
mismo edificio, y haría vida regular conforme á lo que se prescribiese en 
sus reglamentos; que quedarían subsistentes las reglas establecidas por la 
Sarita Sede para la administración de la caja de los Santos Lugares , prove-
yéndose con sus caudales á la dotación de toda aquella iglesia, esto es, al 
patriarca, capítulo , culto y santuarios, conventos , limosnas, alojamiento 
de peregrinos y cuanto pudiera ocurrir de este género ; que un consejo de 
administración cuidaria de los fondos y de los gastos de la Iglesia , esten-
diendo cada año la cuenta de lo gastado y el presupuesto del año siguiente, 
el cual pasaría la Santa Sede á todos los gobiernos contratantes, á fin de que 
cada uno satisfaciese su parte. 
Del conjunto de tales disposiciones se deduce claramente que Roma en 
nada tiene los derechos de la corona de España adquiridos en muchos si-
glos de desembolsos y sacrificios sin cuento, y que después que hemos con-
servado casi sotos los Santos Lugares en épocas calamitosas, ahora que los 
tiempos son favorables, quiere recoger y tomar para sí la mayor y mejor 
parte del fruto, igualando á nuestra nación, tan antigua en aquellas parles, 
con cualquiera otra que dé ó quiera dar en adelante limosnas para la dota-
ción de la nueva iglesia patriarcal de Tierra Santa. 
En concepto de la Santa Sede los edificios , las alhajas , todo lo que hay 
allí labrado á costa de España es de dominio comun , cuyo ejercicio ella 
puede determinar sin respeto â ningún derecho anterior. 
Semejante despojo no podría consentirlo el gobierno de S. M. sin incur-
r i r en una gran responsabilidad por su parte. Ante lodo será preciso que 
Roma entienda , que grande , muy grande parte de lo que allí hay es pro-
piedad de la nación española y de las iglesias españolas ; que se deslinden 
todos los títulos de posesión ; y puesto que ya hay modo de constituir pro-
piedad en Tierra Santa , cosa hasta ahora imposible por la arbitrariedad de 
los turcos, que se constituya como propiedad española lo que con dinero 
de España está adquirido. 
Hecho esto, se podria llevar á cabo la division de las comunidades, re-
partiéndolas por naciones , á fin de hacer mas fácil la conservación de las 
mutuas propiedades y derechos. 
El gobierno de S. M. no aspira ni puede aspirar á una influencia prepon-
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derante en Oriente; sabe que ó esta preponderancia ó un equilibrio racio-
nal que la impida, no pueden establecerse sino á resultas de la guerra pre-; 
sente. Pero cualquiera que sea el futuro destino de Tierra Santa y las mo-
dificaciones que en su actual estado introduzcan los sucesos por venir es 
evidente que la propiedad de los establecimientos religiosos, como todo gé-
nero de propiedad , será cada dia mas respetada. 
Conviene pues asegurar la de nuestros establecimientos desde ahora, sin 
ningún objeto polí t ico, sin aspirar siquiera â la supremacia religiosa que el 
reconocimiento del patronato en aquellas iglesias pudiera otorgar, sin otro 
estímulo ni propósito , que el conservar y retener la propiedad adquirida. 
Limitando á esto su empeño, el gobierno de S. M. está dispuesto á aban-
donar mucha parte d e s ú s justas pretensiones; prescindiendo, entre otras 
cosas, del derecho que han tenido sus misioneros por mucho tiempo de ser, 
con los frailes italianos , depositarios únicos dé los Santos Lugares. 
Hará mas todavía , y es contribuir en uso de su patronato sobre la obra 
pia con las rentas de esta fundación á los gastos de la nueva silla patriarcal 
en la misma proporción que las demás naciones católicas. Y en cuanto á las 
misiones y conventos actuales, dispuesto está á hacer una de dos cosas: 6 
ã sostener por sí solo los que pertenezcan á españoles , dado que la divi-
sion por naciones llegue á hacerse, ó á pagar la parte que le toque según 
el número de frailes españoles que haya en Palestina en el caso de preferir-
se una caja única y un presupuesto general. 
• De esta manera cuidará el gobierno de S. M. de los intereses nacionales 
que le están encomendados, y Roma podrá adquirir la supremacia político-
religiosa que pretende en Oriente, y que no piensa en disputarle ahora Es-
paña. 
. Tratándose de los padres observantes de S. Francisco, debe el gobierno de 
S. M. llamar la atención de Y. E. sobre uno de los mas intrincados negocios 
que se haya ventilado en los últimos años entre el gobierno de S. M. y la 
Santa Sede y que hoy atañe á aquella orden como á las demás empleadas 
en las misiones españolas. Sobre este punto es la voluntad de la reina que 
prosiga V. E. sin descanso las negociaciones entabladas, si bien alterando 
la forma con que primeramente se emprendieron. De conformidad con las 
reales cédulas de 19 de octubre y 26 de noviembre de 1852, el gobierno de 
S. M. impetró de Su Santidad una bula para el establecimiento de un vica-> 
rio general residente en la península por cada una de las órdenes religiosas 
de agustinos calzados, agustinos recoletos, dominicos y franciscanos des-
calzos delas misiones de Asia. 
Además se impetró otra bula para crear un vicario general de la orden de 
padres observantes de S. Francisco , residente también en la península, y 
del cual habían de depender los religiosos de Cuba y los de los Santos L u -
gares. Era el intento atender á la disciplina de estas órdenes monásticas 
seriamente amenazada, desde que la estincíon de las órdenes religiosas de 
la península las privó de sus prelados superiores , únicos á quien incumbia 
por los estatutos y santas reglas de las diversas congregaciones, dirigirles 
y dirimir las dudas y cuestiones que naturalmente surgen en todas las ins-
tituciones humanas. 
Pero la bondad del intento no estorbó que se hallasen en Roma muy gra-
ves dificultades para traerlo á ejecución. 
Las mas fundadas de las dificultades eran las dos siguiente?:, primera j 
que lo que se pedia estaba en contradicción con el breve obtenido por el 
gobierno de S. M. en que quedaron sometidos los regulares á ordinários, 
porque si los vicarios generales habían de tener las mismas facultades^ue 
los generales de las órdenes , no podian , como no podían estar estos últU-
mos, sujetos á aquella jurisdicción: segunda, que si los vicarios generales 
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tenían las mismas facultades que los generales , vendría á haber dos verda-
deros generales por cada orden, cosa que quebrantaría la unidad de aque-
llas corporaciones. 
Tales como son estas facultades bastaron para hacer ineficaces cuantos 
esfuerzos hizo el antecesor de V. E. en Roma, á fin de que se espidiesen las 
bulas solicitadas. 
Entonces el gobierno de S. M. pasó este asunto á informe de la cámara 
eclesiástica, la cual, después de examinarlo detenidamente, propuso que en 
lugar de los vicarios generales se solicitase la institución de los prelados 
superiores qne babian existido en España desde 1S83 ó 1587, en que apro-
bó su institución Sixto V , hasta estos últimos años de 1836 y 1837 con el 
nombre de Comisarios generales de Indias , los cuales ejercían la autoridad 
de ministros generales, independientes de los generales de las órdenes. 
Duraba el oficio de estos á voluntad de la corona que presentaba en con-
sulla los que habían de desempeñarlos á la cámara de Indias , é impetraba 
de los generales de las órdenes la delegación necesaria para que ejerciesen 
los elegidos en los conventos y provincias de las Indias , la misma jurisdic-
ción que ejercían ellos, aunque sin dejar de reconocer por eso su depen-
dencia. 
Esta institución se tuvo por tan provechosa que habiendo comenzado en 
la órden Seráfica, se trató ya de estenderla en 1019 á otras órdenes. Hoy se-
ria la ocasión, en sentir de la cámara , de cumplir aquel propósito, creando 
tantos cpmisarios generales como hay órdenes religiosas en las misiones , 
porque estas se diferencian esencialmente, ya por razón del país que habi-
tan, ya por razón del objeto á que se encaminan, y no es conveniente que 
estén bajo una autoridad misma. Sin embargo, advertía la cámara que insis-
tiendo la Santa Sede en que no hubiera mas que un comisario general, no por 
eso debia dejarse por inútil la negociación, por mas que creyese inmotiva-
da y digna de ser combatida semejante exigencia. A lo que juzgaba la cáma-
ra que podia acceder el gobierno era á otra exigencia de la Santa Sede, rela-
tiva á que los comisarios generales diesen cuenta lodos los años al general de la 
órden del estado de la disciplina en los conventos que estuvieran bajo su jur i s -
dicción. 
Por el contrario, opinaba que no debia accederse de modo alguno á ila 
exigencia, también manifestada, de que el nuncio pro tempore ejerciese vigi-
lancia sobre todos los vicarios para poder dar informes á Su Santidad por 
separado del general de la órden, fundándose en que los nuncios no han 
intervenido jamás en los negocios y cosas pertenecientes á la Iglesia de In-
. Es tan prudente este dictámen que el gobierno deS. M. no vacila en acep-
tarlo en su mayor parte como base de la nueva negociación. 
Ninguna de las dos grandes dificultades que se ofrecían para el estable-
cífnienlo de vicarios generales , se halla en la institución de los comisarios 
que tan buenos frutos tiene ya producidos; y con este ó el otro nombre, lo 
que desea el gobierno de S. M. es tener prelados inmediatos y superiores qne 
oaiden de la disciplina de las misiones. _ * 
Inútil geria decir á V. E. que el gobierno no puede consentir en que lo* 
nuncios de Su Santidad se arroguen el derecho de intervenir, por autoridad 
propia , en los negocios de Indias; pretension desestimada por la cámara 
eclesiástica. 
Tampoco cree necesario advertir que la dependencia de los comisarios a 
los generales de las órdenes entiende que ha de ser meramente espiritual, 
porque no de otra manera se acomodaria esta institución con sus principios 
ea la matetia. 
Tocante al número, el gobieraodesea que haya un comisario por cada una 
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de las ó rdenes : V . E. verá de obtener en esto, como en todo, lo mejor y 16 
mas conveniente dentro délos limites de lo posible. 
Solo resta llamar la atención de V. E. en esta materia de misiones sobre 
las islas que en el golfo de Guinea posee la corona de España. 
La Santa Sede ha sido la primera en promover el envio de estas misiones-
y no será ciertamente el gobierno de S. M . , que consagra una atención es-
pecial á aquellas posesiones á fin de mejorar su condición, haciéndolas pro-
ductivas y beneficiosas, quien se oponga âsemejante propósito. En estas 
misiones podrían emplearse frailes de las de Filipianas ó de las de Cuba, ó 
de las que se funden en adelante en la costa septentrional de Africa. 
Todo ello será igual para el gobierno de S. M. con tal que se sometan, co-
mo ès conveniente que estén sometidas lo mismo bajo el punto de vista re-
ligioso, que bajo el punto de vista político, al sistema general que se esta-
blezca en las misiones españolas. 
Por últ imo, encarga á V. E. el gobierno de S. M. que dedique una aten-
ción especial al exámen de las obras pias y fundaciones religiosas, con que 
dotó á Roma la católica fe de nuestros padres, cuyo patronato y cuyas rea-
tas no deben ser perdidas para la nación. 
Hay que reivindicar unos derechos, que poner otros en claro, que mejo-
rar la administración de algunas rentas, que aplicar no pocas á mejor uso 
que el que tienen en nuestros dias. No es posible indicar á V. E. detallada-
mente todo lo que puede y debe hacerse en esta materia. Basta recordarle 
que el colegio de San Clemente de Bolonia, inútil desde que los grados que 
en él se confieren no son válidos en España, tiene rentas pingües, y que con 
ellas y ias de Monserrat se ha imaginado fundar un gran establecimiento de 
enseñanza en Roma. 
El gobierno de S. M. acepta este pensamiento, aunque no en la forma en 
que se ha querido antes de ahora plantearlo. 
Un seminario eclesiástico español que es lo que con mejor voluntad ha-
bría acogido la Santa Sede seria una institución poco provechosa para la na-
ción, y que rechazaría en las actuales circunstancias la opinion pública. 
Roma no es por otra parte un gran centro científico donde sea convenien-
te que vayan á instruirse los españoles. 
Lo que es y será siempre, es una gran escuela artística, y por lo mismo el 
mejor y mas ventajoso empleo que puede darse á las rentas del eslinguido 
colegio de San Clemente de Bolonia y á cualesquiera otras de que sea po-
sible disponeros el de una Academia de Bellas artes donde hallen instruc-
ción y protección los mas sobresalientes de los alumnos de nuestras escue-
las nacionales. V. E., con su particular inteligencia, verá los obstáculos que 
pueda ofrecer este intento y el modo de vencerlos, proponiendo á la apro-
bación del gobierno de S. M. cuanto juzgue oportuno. 
La organización de esta Academia de Bellas artes, sus estatutos, el edifi-
cio, el lugar en que haya de establecerse, todo es preciso que V. E. lo pro-
ponga al gobierno para que este, con conocimiento de causa, pueda tomar 
ulteriores resoluciones. 
Al concluir estas instrucciones donde se ha procurado resumir todo lo 
qué inmediatamente ha de ser ó puede ser objeto de negociaciones con la 
Santa Sede, deber es del gobierno de S. M. hacer á V . E. algunas observa-
ciones generales que acaben de esclarecer su pensamiento. 
El gobierno de S. M. no espera, no puede esperar que ceda la Santa Se-
de en ninguno de los principios tradicionales, que aparte el dogma, son la 
báse de su conducta, de su polí t ica, y pudiera decirse que de su existencia 
misma. 
Preciso es pues, dejando á salvo los principios, limitarlos y aplicarlo» 
de manera que de ellos no resulte inconveniente alguno al Estado. 
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De estos principios es, por ejemplo, el derecho de poseer la Iglesia. 
El gobierno de S. M. no tiene interés alguno en negar este princi-
pio. 
Lo que hace es sustentar por su parle el principio de que á la potestad 
temporal esclusivamente pertenece fijar los limites de todos los derechos 
civiles, entre los cuales se cuenta la propiedad. 
De acuerdo con la conveniencia pública y con las prescripciones de la 
ciencia económica, el gobierno de la reina ha declarado hace tiempo, y vie-
ne á establecer ahora completamente, como límite de la propiedad en Es-
paña , que no existe en ningún poseedor el derecho de amortizar, de apar-
tar de la circulación los bienes raices. 
Por eso tiene prohibidas las vinculaciones; por eso acaba de declarar en 
estado de venta los bienes raices pertenecientes á personas jurídicas, como 
los ayuntamientos y las casas de beneficencia. 
Oponerse la Santa Sede á que el gobierno de S. M. en uso de sus indispu-
tables derechos lleve á ejecución este principio seria en ella una falta por lo 
menos tan grande como la que cometería el gobierno de S. M. negando ab-
solutamenle el derecho de adquirir y de poseer á la Iglesia. Adquiera en 
buenhora la Iglesia; pero sea, no solo con sujeción á sus reglas particula-
res de poseer, sino á las reglas generales que impone á toda clase de pro-
pietarios la nación española. 
Tía que sus bienes no pueden entrar en el comercio de los hombres, no 
posea bienes raices, que estos es ley de hoy mas en España que estén pre-
cisamente en la circulación y en el comercio humano. 
No puede tampoco prescindir el gobierno de S. M. del derecho de modifi-
car los modos de adquirir haciendo que todos los usados en España sean 
justos y conformes ã sus condiciones esenciales. 
Suponiendo, que no es probable, que el clero abusase de la participación 
en las últimas voluntades, podría el gobierno de S. M. corregir el abuso co-
mo lo han procurado corregir muchas de nuestras leyes Torales , y dos de 
nuestros últimos monarcas, prohibiendo que por falta de libre consenti-
miento en una de las partes se usara tal modo de adquirir por los eclesiásti-
cos; y que solo adquiriesen por donaciones inlervivos, con lo cual quedaría 
á salvo el principio, evitándose sus malas consecuencias. 
Ejemplo es este con el cual podrá comprender V. E. cuál es el espíritu 
que anima al gobierno de S. M . , que puede resumirse en esta forma senci-
lla: respetarlos principios y derechos dela Iglesia, y hacer respetar sus pro-
pios derechos y principios. 
Con esto logrará siempre que esté la razón de su parte. 
No escluye, sin embargo, la severidad con que quiere el gobierno de S. M. 
que se mantengan sus derechos, que son los de la reina y la nación espa-
ñola , ningún prudente sacrificio , ninguna concesión de cuantas puedan 6 
deban hacerse. 
Lejos de eso es la voluntad de S. M. que evite V. E. á toda costa dis-
putas frivolas y vanas, y que posponga en todas ocasiones lo accesorio â lo 
principal, y lo" menos á lo mas, prefiriendo siempre las cosas á las palabras. 
No son ociosas esas advertencias tratándose de la Santa Sede : por no ha-
berse tenido presentes se han hecho difíciles negociaciones que podian ha-
ber sido muy fáciles en todos tiempos. 
A trueque de que , por infundados que sean, no oponga obstáculos á la 
completa desamortización eclesiástica podrá V. E. hacer concesiones en 
otras materias menos importantes. 
Nada mas dice, nada mas podría decir el gobierno de S. M. que no fuera 
ofender la gran penetración y el probado celo de V. E. 
Las comunicaciones que en adelante se le dirijan, y los datos y pormeno» 
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res que irán adjuntos á estas instrucciones, enterarán á V. E. de cualquier 
pormenor que en ellas este omitido. 
Nada se escaseará á V. E., desde ahora puede tenerlo porseguro, de cuan-
to pueda contribuir al buen logro de una misión en que tiene tantos intere-
ses comprometidos la patria. 
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